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Biografia del autor



José Calvo nace en Xert (Castellón) el 31 de octubre de 1941. Cursa Estudios Mercantiles en Barcelona.



En su actividad periodística ha sido corresponsal de las emisoras Radio 5, Radio Nueva y COPE, habiendo dirigido durante un breve tiempo los informativos de Antena 7.



Destacado colaborador de la revista Traiguera, dirigió el mensual B.I.M. de Morella en su primera época y el semanario Top Comarcas.



Entre sus asiduas colaboraciones en Castellón Diario, contó con una exitosa sección dominical Historias al calor de la lumbre desde la que se acercó a los singulares personajes del Maestrazgo: el Groc de Forcall; Pepet de Simó de Canet lo Roig; La heroína de Rossell; Las cruces del Gravet de Xert y el maset de Rossell o la acción de Castell de Cabres.



Fue en esta sección en la que prestó una especial atención a la figura que ha marcado las emociones más profundas y recientes de todos los habitantes del Maestrazgo: Teresa/Florencio Pla Meseguer, La Pastora, el guerrillero hermafrodita que sufrió las consecuencias de ser considerado un mito.



En Valencia realizó una de sus últimas entrevistas al personaje. Ahora le dedica su primer libro.
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A mis nietas



Prólogo



La presencia de los guerrilleros a partir de 1944, el incremento de las inoportunas visitas de los guardias y el obligado desalojo de las masías propiciaron el abandono de muchas de ellas con el consiguiente despoblamiento en la zona afectada. Como usted sabe, mis padres habitaban por entonces la masía familiar en la partida de La Barsella. Yo cuidaba el rebaño, al tiempo que asistía a la escuela de la ermita de San Marcos.



Recuerdo a mis profesores Don Julio, Doña María y doña Celia. Eran maestros y maestras que se relevaban con demasiada frecuencia y que, o bien no apreciaban la sencillez de la única aula y el escaso interés que mostrábamos por la ciencia sus alumnos, o bien odiaban las largas caminatas que ellos, igual que nosotros, teníamos que sufrir para llegar a clase. Aprender el catecismo que necesitábamos para tomar la Primera Comunión, suponía una caminata más larga.



Así es que una buena forma física era casi el único bagaje que yo poseía cuando a los once años llegué con mis padres a Francia. En este país tuve la oportunidad de estudiar y llegado el momento, ingresé en la Academia Militar. Tal vez mi excelente condición física, herencia de las caminatas por los montes de Xert, me permitió formar parte del Cuerpo de élite que es la Agrupación Paracaidista, al cual he dedicado gran parte de mi vida.



Nunca han dejado de interesarme las cosas de España y en especial del Maerstrazgo. He leído mucho sobre las guerrillas y los guerrilleros. No debe extrañarle a usted entonces que, ya retirado del servicio activo, haya dedicado algún tiempo a conocer la guerrilla española que tuvo gran impacto sobre mi familia. Usted mismo cita en su libro a algunos de mis familiares, habitantes, como mis padres o yo mismo, de las masías.



Después que un amigo común nos presentase, usted tuvo la amabilidad de invitarme a ir a su casa. Recuerdo que en nuestra primera conversación ya hablamos de Teresa, La Pastora, que mi padre, como usted, había conocido personalmente y yo a través de sus relatos. Situados en la era de su masía, usted me decía: allí estuvo escondido durante dos años y en ese tiempo no habló con nadie. Mientras me señalaba La Espadella y el Monte Turmell. Detrás de esos montículos, estuvo uno de los campamentos más importantes del maquis. Un día lo visitaríamos juntos. A un cuarto de hora de aquí, y me señalaba en dirección a Anroig, está el Pou del Maqui, en el que un guerrillero arrojó a otro. En estas masías, los guardias efectuaron numerosos registros, porque los maquis habían atracado la casa que queda detrás de aquella loma.



Con ocasión de realizar una entrevista en una población de la provincia de Teruel, me animó a acompañarle. Me impresionó la mujer que relataba lo mal que lo pasó de niña en aquellos tiempos. Le habían quemado la masía y hablaba de solidaridad, por parte de unos, y de represión, por parte de otros, ambos sentimientos experimentados cotidianamente. Ahora, contaba su vida sin odio, con humildad. Tuve la sensación de que de aquellos sucesos las gentes no hablaban todavía abiertamente. Me gusta cómo realiza la prospección de sus informaciones y la posterior forma de reflejarlas con fidelidad.



Creo que su libro viene a valorar en su justa medida al que ha sido el gran olvidado: el masovero. Un hombre tomado entre dos fuegos, que a unos tenía que dar de comer y a otros comida e información, a pesar de que muchas veces no tenía ni para el sustento de su propia familia.



Todo el mundo coincide en que a los guerrilleros les faltaron apoyos. No tuvieron con ellos a los Aliados. Tampoco contaron con la sublevación interior que esperaban, ni pudieron apoyarse en un ejército regular que les hubiera proporcionado algún respiro, al tiempo que señalarles más claros objetivos. En tales condiciones de aislamiento, no les quedaba más que una dura resistencia en unas montañas cada vez más hostiles y vigiladas.



He apreciado en su libro el método empleado por el que, partiendo de un testimonio oral, encuentra el escrito correspondiente que avala cada uno de los hechos que usted describe. El resultado es una obra original y extraordinariamente documentada, fiel a las fuentes, cuya amenidad agradará a sus lectores.



Vicent Doménech Doménech



Teniente Coronel de las F.F.A.A. Francesas



Introducción



No tendría más allá de los siete años cuando tropecé con los maquis. En una dependencia militar de Castellón, unos oficiales y jefes hablaban de los maquis, cuando se me ocurrió decir: “los maquis no son tan malos como dicen”. Uno de los reunidos, el de más graduación, quiso saber qué es lo que estaba diciendo aquel niño. Y yo, al tiempo que le complicaba un poco la vida a mi padre, insistí, “los maquis no son tan malos como dicen, porque yo llevaba una peseta y no me la quitaron”. El resultado fue que me preguntaron, se indagó en la familia y se aclaró que lo que yo decía había sucedido un tiempo antes, un día en que mi abuelo debía trasladarme desde el pueblo de Xert hasta Castellón. Aquel día un vecino le preguntó si podía acompañarnos. Tenía mi abuela la buena costumbre de darme, siempre que salía de viaje, una peseta de aquellas de papel, de color sepia. Peseta que yo conservaba ese día en la mano, mientras el vecino y pasajero ocasional aprovechaba para torturarme: Nos van a salir los maquis y a ti te van a quitar esa peseta. Y vaya si encontró a los maquis: Al llegar a una curva, los vimos. Eran cinco o seis. Iban por un camino próximo a la carretera, a caballo de mulos y todos con escaleras. Se trataba, sin duda, de agricultores que se dirigían a podar olivos y que siguieron su camino, sin inmutarse a nuestro paso.



Mi espontaneidad infantil tuvo como consecuencia el que en nuestra familia se viviesen unos días de serio nerviosismo, de los que yo aprendí a tan temprana edad una útil lección: Los maquis eran un asunto muy serio y eran, además, cosa de mayores.



Así es que en lo sucesivo, estaba muy atento cada vez que oía hablar de maquis. Muchas veces eran cosas inconcretas. Se hablaba de ellos singularmente, en las noches de verano, cuando los vecinos nos reuníamos a tomar el fresco en la acera, a la puerta de las casas. Los maquis, en aquellos relatos, detenían vehículos por las carreteras y se presentaban inesperadamente dando unos sustos de muerte.



Conocí, a través del joven abogado Pedro Carceller, el suceso de El Cabanil, antes de que se comenzase a hablar de La Pastora como maqui. Pero fue este personaje, al que se rodeaba de morbosa biografía, el que comenzó a acaparar el protagonismo de la mayor parte de las escandalosas fechorías que vendrían. Muchos relataban la relación que en un momento u otro de sus vidas, habían tenido con la que creían mujer de sexo ambiguo. Al frente de su inexistente banda se la situaba en las poblaciones próximas, desde Ares a Beceite, de Morella a Tortosa.



La lectura el 4 de agosto de 1954 del artículo del admirado José María García Langelaan, en el Diario Español, dando la noticia de la muerte de Francisco /Rubio, en la masía de los Nomen en tierras próximas a Tortosa, y recordarlo en el 2003, cuando comencé a escribir estas páginas, me permitió recuperar el texto en la Hemeroteca de la Imperial Tarraco para reproducirlo en el capítulo correspondiente.



En 1960, al poco de ser apresado La Pastora, se me presentó la oportunidad de conocer al personaje del que tanto había oído hablar. Así es como estuve en el primer juicio al que se enfrentaba y tuve claro en adelante, que no se trataba de una mujer, sino del hombre, al que entrevisté en Valencia para el periódico Castellón Diario, en 1986.



Se le atribuyeron asesinatos, cometidos por otros desde el principios de las guerrillas, en 1944, que en mi libro he tenido interés en separar del auténtico momento en que La Pastora se echa al monte, en 1949. Enfrente están los que atribuyen a La Pastora una condición casi angelical, tan alejada de la realidad como la de quienes lo quieren insensible, vicioso, adornado de pésimos instintos. Por eso, he tratado de reconstruir toda su biografía, desde su nacimiento a su incineración, su sexualidad y hasta los controvertidos abortos.



Dado que algunos incluyen a La Pastora entre las mujeres guerrilleras, me he visto en la precisión de estudiar la participación femenina en la guerrilla, a través de conversaciones con Remedios Montero, Celia y Cinta Solá, La Nena, que sí fueron dos de sus protagonistas, al tiempo que desmontábamos la versión femenina del maqui hermafrodita, que nos desvelarán los certificados médicos.



Como tenía interés en reflejar la vida en los campamentos guerrilleros y sobre todo, la interrelación de los maquis con las gentes que habitaban las masías, me he visto en la necesidad de explicar los sectores, de la guerrilla y de la represión, en el ámbito de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón. La llegada desde Francia de sus hombres me obligó a exponer algunas acciones hasta ahora confusas, que conocíamos bien, junto a numerosas anécdotas que se circunscriben a aquellos difíciles años que van desde 1944 a 1960.



La incorporación de los guerrilleros, que se ha dado en llamar autóctonos, debía también aclararse. ¿Cómo llegan al monte, el incombustible Peque/Grande, que será jefe del XI Sector, el impulsivo y preparado Pepito el Gafas, o Cárrega, que va con ellos, después jefe de batallón, herido en el asalto a su campamento y más tarde cercado y muerto en el lugar donde curaba sus heridas? O hombres de instinto y acción como Militar / Rubio, que afila sus armas en el Gobierno Militar de Teruel y se incorpora a un desarmado y desnutrido campamento, al que le lleva un joven Barbero. Con el tiempo, Militar / Rubio será uno de los dirigentes que participen en las conferencias de París, de 1949. Miguel Serrano no viene de Francia. Pero sí llegan de allí Ángel / Chaval y su grupo de aragoneses. Viene con ellos un organizador, Ángel Fuertes Vidosa, Coronel / Antonio / Maestro de Agüero, que alcanzará gran prestigio entre sus hombres y en todo el ámbito de la guerrilla levantina y aragonesa.



A partir de la llegada a Teruel del general Pizarro Cenjor, nos encontraremos con el desalojo de las masías y con otras acciones importantes de las que se han producido a lo largo de esta lucha, que no han sido bien estudiadas y merecían ser explicadas. El Cabanil no es el resultado de cinco horas de persecución, sino el de tres días de asalto. Se ha afirmado erróneamente, que en la población de Catí ondeó la bandera republicana por dos días, y se ignoran al tiempo, otras circunstancias del asalto y posterior represión. Igual que en la toma de Canet lo Roig. De la masacre de Gúdar se explica la previsible represión que siguió a la acción guerrillera, olvidando las circunstancias en que ésta se produjo, y que llegó a repugnar a los propios guerrilleros que la protagonizaron, como había ocurrido en la desafortunada toma de Losa del Obispo y consiguiente masacre.



Asistiremos a numerosas deserciones. Tantas que llegan a dejar en cuadro a los sectores, especialmente al V y al XXIII. Pero no consideraremos a Carlos El Catalán, como a uno de estos desertores. Expresaremos, por el contrario, nuestra opinión sobre la reprobable actuación de Antonio el Catalán, desembarcado en Las Casas de Alcanar, más para acabar con la guerrilla, que para reconvertirla y salvar a sus hombres, como él ha escrito.



Habré de detenerme en algunas de las muertes que producirán la guerrilla y la represión, entre la población civil: alcaldes, concejales, guardas, masoveros, pastores... por parte de los unos y a través de la aplicación de la ley de fugas, por parte de los otros. En algunas de las muertes de guerrilleros y guardias en el transcurso de las acciones, y en las de guerrilleros por sus propios camaradas. Me intereso también, por dos entregados: Maquinista y Manolete. Avanzaré en las desapariciones de los jefes Pedro y Pepito el Gafas. Así como en la inexistente evacuación de 1948, que fueron muertes y deserciones, y en la evacuación de 1952, de menos de dos decenas de hombres.



A lo largo del libro, presto atención a determinadas acciones y vicisitudes que permitieran conocer con todo realismo las circunstancias que en cada momento se vivían. Y lo he hecho, a través de testimonios personales y de la documentación en distintos archivos. Prospección que ha sido nula en los Archivos Provinciales de Cuenca, Tarragona y Valencia, escasa y bien ordenada en Teruel y Archivo del PCE y destacable en el Archivo Histórico Provincial de Castellón y Archivo Histórico de la Guardia Civil. En las vitrinas del Museo Histórico Militar de Castellón, he encontrado algún material gráfico inédito, cuya reproducción se nos ha facilitado y la búsqueda de documentación ha sido particularmente provechosa en los Tribunales Militares Territoriales Tercero y Décimo Tercero, ambos en cuanto a La Pastora, y el segundo de ellos en torno a otros guerrilleros. Singularmente, al Manco de La Pesquera /Fortuna.



En el aspecto familiar y humano, a modo de ejemplo, estas páginas permitirán a las hijas de Francisco /Rubio la posibilidad de la localización del cadáver de su padre, del que solamente muy recientemente han sabido que había sido enterrado en el cementerio de Reguers. A los familiares del guardia José Luis Vinuesa Badía, asesinado en Rossell, conocer circunstancias alejadas de la versión dada en el libro de Aguado Sánchez, tenida por oficial. Me dicen ahora, que estos familiares todavía hoy creen que el guardia Vinuesa fue muerto por La Pastora. El poeta Olivier Herrera y su madre Domitila Marín, protagonistas en la acción de Cap-i-Corb, aún atribuyen a Pedra y Nacido, responsabilidades que corresponden a La Cabrera y a Palomo, y saben que su padre fue detenido en otro lugar, diferente del que especifica el informe que describe los hechos. Al mismo comandante Hernández de los Ríos, en la vitrina correspondiente a la represión del maquis del Museo Histórico Militar de Castellón, se le recuerda y honra exponiendo una de sus pertenencias cuyo rotulado contiene inexactitudes que van desde la fecha de su muerte, al lugar en que ésta se produjo.



Cierto que en todas las guerras hay víctimas: en ésta hubieron muchas. Lo fueron en grandísima medida los masoveros. También los guardias y los propios guerrilleros. Pero hubo otras más como los guardas, los somatenistas, los puntos de apoyo, los enlaces y sobre todo los familiares de todos ellos.
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I



La Pastora que siguió al maquis

Teresa/Florencio Pla Meseguer no se echó al monte, estaba allí. Había nacido y crecido en el Barranco de Vallibona. Conocía por tanto su dureza. Aprendió a hilar la lana de las ovejas y a amasar la harina de los trigales como cualquier mujer hacendosa de su pueblo, al tiempo que trabajaba con la fuerza y la destreza de un hombre.



Ni su posición económica, su educación o su nivel cultural le permitían tener otra ideología que la de la supervivencia.



Cuando la opresión en un mundo de sexos lo acorraló y su diferencia, unida a las circunstancias que le habían tocado vivir, le puso en el blanco de todas las miradas, su única salida fue seguir en el monte y unirse a los hombres, en una vida que dominaba como nadie, la del maquis o monte bajo.



Se une a los guerrilleros del XXIII Sector de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, que manda Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán[1].



Imposible será determinar quién enseñó más a quién. Cierto que en las interminables horas del campamento José González López, Rubén, le enseñó a leer, mientras de Francisco Serrano Iranzo, Francisco, aprendería su orientación ideológica. A cambio, La Pastora les enseñará a no ser detenidos y a sobrevivir mientras ello fuera posible.



La Pastora será el único de los hombres de aquél XXIII Sector de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón que pudo ver amanecer el año 2004.



Los nombres de La Pastora

¿Cómo comprender o abarcar, para escribir negro sobre blanco, las peripecias de una persona a la que se conoce alternativamente por nombres femeninos o masculinos en gran profusión?



El de Teresa es el primer nombre con el que lo inscribe su padre en el Registro Civil de Vallibona, Castellón.



Como Tereseta o Treseta se le conoció en su niñez. Es el nombre que utilizarán siempre todos sus amigos de infancia y de la época juvenil, que vive en su pueblo natal.



La llaman Teresa o Tresa sus vecinos y conocidos, especialmente durante la etapa en que reside en la Puebla de Benifassa. Teresa o Tresa de la Pallissa, en Vallibona.



En Vallibona, viéndolo saltar una valla, una madre llama la atención de su hija. Nombrándola Teresota, intenta con este despectivo, que la pequeña no la imite.



Todo el mundo, en las poblaciones de Chert, Rossell, La Sénia y otras lo conocen por Teresot, y, caso curioso, para algunos en Rossell, será Teresot dels Cirers, que alude a la masía de Els Cirers, donde vivían unos tíos suyos, pero a la que La Pastora no irá más que de visita.



Por Teresona, cuando ya está en el maquis, por tierras de Teruel y, también, lo llaman así algunos guardias civiles.



Cuando se le detiene en 1960 se le nombra como Teresó, posiblemente por influencia de la causa que se le instruye en 4 de septiembre de 1951, a raíz de los sucesos de la masía Almeleral, en la que ya aparece nombrado así.



Teresot el mascle [el macho] se le nombra entre los vecinos de Pobla de Benifassà y Fredes desde pocos años antes de echarse al monte.



La Pastora es el alias que le aplica la Guardia Civil, la prensa y, en consecuencia será aquél por el que le conocerá el público.



Tan pronto como se integra en la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, adoptará el nombre de Durruti.



Hemos oído Banda del Terezo, por quienes equivocados daban por hecho que se trataba de la cabecilla de una sanguinaria y temida partida de bandoleros.



Será el Terror del Caro en el momento en que la Guardia Civil ya comienza a acumularle las fechorías cometidas al sur de la provincia de Tarragona, y esta denominación será divulgada por Enrique Rubio, en su semanario Por qué.



Finalmente, Florencio, nombre que ya se había barajado en el momento de su nacimiento por corresponder a un tío suyo. Será el que usará durante su estancia en el Principado de Andorra y también el definitivo, cuando ya excarcelado, se le reinscribe en el Registro Civil.



Nace en Vallibona



Teresa/Florencio Pla Meseguer, La Pastora, nace a las diecinueve horas del día primero de febrero de 1917[2], en Vallibona, Castellón[3], como consta en el Libro de Nacimientos[4] de su Juzgado de Paz, donde es inscrito como niña de nombre Teresa.



Como todos sus hermanos, ha nacido en el domicilio familiar de la masía de La Pallissa del Tossal. Es su padre José Pla Abella[5], labrador, natural de la Pobla de Benifassà, de cuarenta y ocho años de edad. Su madre es Vicenta Meseguer Gil[6], de Vallibona, esposa de aquél.



Son sus abuelos paternos Joaquín Pla Bel, natural de Coraxar y María Abella Cardona, de la Pobla de Benifassà. Por su madre, son sus abuelos: Domingo Meseguer Ferrer, de Vallibona y Juana Gil Verge, de Coraxar.



El día de su bautizo, fueron, su madrina Teresa Pla, esposa del juez de paz, y su padrino, el comerciante de Cálig, Vicente Salóm, que por entonces regentaba una tienda de tejidos frente al templo parroquial de Vallibona. El padrino lo era de muchos niños y niñas nacidos en las masías. El que fuera solicitado por los padres de La Pastora solamente indica, lejos de otras consideraciones, que éstos no habían encontrado a nadie de parentesco cercano para acristianar al recién nacido que en el momento se tenía por niña.



José Pla Abella, padre de La Pastora y de otros seis hermanos más, fallece cuando aquél cuenta tan sólo tres añitos de edad.



“Del padre de La Pastora no me acuerdo, pero de su madre sí. Vicenta de la Pallissa realizaba trabajos por el pueblo. Blanqueaba las casas con cal, o algún trabajo como lavar la ropa...” [7]



“A Teresa la inscribieron como chica, y, como no era chica, era travieso como todos los niños. Cuando fue creciendo se hizo algo basta. Era un hombre. Si le mirabas las piernas, eran las de un hombre.” [8]



“De pequeña, Teresa vivía en la segunda casa a la entrada del pueblo. Por la parte de abajo, la que va a Rossell, no. Por la otra. En el camino de su casa había una barandilla justo delante de casa de mi madre. Teresa la saltaba siempre, y mi madre, para que no se me ocurriera imitarla, me decía: ‘— Mira la Teresota...’ ” [9]



“Mi madre, María Meseguer, era vecina de La Pallissa del Tossal, y, además, familia por parte del padre de La Pastora. Teresa se crió en la masía del Tossal. La Pallissa estaba en cuatro partes. Para los tres hermanos que eran, y para mi madre, porque era prima hermana de su padre.



“El padre de La Pastora murió de accidente. Mi madre lo contaba alguna vez. Que le cayó encima una pared... “ [10]



El infante había llegado a este mundo con una malformación congénita que hizo dudar al principio sobre la inscripción de su sexo. Se optó, como acabamos de ver, por darle nombre de mujer. Se hizo así para evitarle el tener que ir al servicio militar. Otros creen que por evitarle, cuando fuese mayor, el azoramiento de las inspecciones médicas de los militares. Para que no se le rieran, nos dijo una de sus sobrinas.



Las gentes de Vallibona comentaban que el recién nacido tenía atributos de hombre y atributos de hembra. Les parecía que dominaban los femeninos. “Pero no lo era completamente.”



En Valencia, en su declaración ante la Policía el 9 junio de 1960, dirá: “Que tiene que hacer constar que desde el momento de su nacimiento arrastra un defecto constitucional de sus órganos genitales, hecho éste que, aun cuando figura inscrita como mujer en el correspondiente Registro Civil, le ha obligado a realizar trabajos de hombre. Masculinos son sus sentimientos y cree que hasta su aspecto físico”.



La familia

“La niñez de Teresa, La Pastora, es muy sencilla y quizás sólo merezca ser notado que siempre opuso resistencia a ser educado como niña. Fue el menor de siete hermanos nacidos en la masía de La Pallissa: Vicente, el mayor, José, nacido en 1908 y muerto en el mes de abril de 1938, Joaquín, Antonia, Vicenta y Juan, que cometió un asesinato.



“El crimen, nos lo han contado así:



“Pallissa era pastor en Els Masets, en el término de Chert, en casa de mi tío Vicente, que estaba casado con una hermana de mi padre. Allí tenían un morueco que se escapaba a los otros rebaños. Un día Pallissa, para que no se escapara, lo trabó de las patas junto a la Baseta del Montelí. Pero aquél animal, moviéndose, cayó dentro de la balsa. Cuando llegó el momento de cobrar, le descontaron los diecisiete duros que valía el borrego, y a él no le pareció bien y se pelearon. Al cabo de un tiempo volvió, y, con un revólver le disparó a su antiguo dueño. Luego, con un bastón, lo remató.



“Minguet se esconde en el monte, pero un día se presenta en casa de su madre, viuda, que habitaba la segunda casa a la entrada de Vallibona. Ésta corre a hablar con el cura Vicente Pascual, nacido en el pueblo, y deciden que lo mejor es que se entregue.



“Lo detuvo el teniente Badalón, en compañía de tres guardias civiles a caballo, y lo encierran en la cárcel de Vallibona.



“Hoy, Juan Serret Segura, recuerda una anécdota de aquél día:



“Como el cabo Ávila me había nombrado pleguero, es decir, vigilante del prisionero, aunque yo no tenía más que quince o dieciséis años, pude hablar con Juan y él me explicó cómo en uno de los días en que iba por el monte, le había quitado a mi abuelo que trabajaba por allí, la botella, la manta y la merienda.!Ya me fueron bien, ya!, exclamó el preso.



“Y, como se había portado bien, el teniente Badalón dijo que no lo maltrataran para nada, cuando se lo llevaron a la cárcel de Sant Mateu.



“Le hemos preguntado a La Pastora:



“¿Le influyó a usted mucho, durante su niñez, lo ocurrido con su hermano Juan?



“-No. La verdad sobre todo aquello, no la sabemos ni nosotros. Hay gente en Chert y en Vallibona que encuentran raro que en la prisión de Sant Mateu, donde no podía estar más de tres meses, estuviese un año. Yo entonces tenía once o doce años. Se ha dicho como cierto — la viuda se había casado dos veces —, que la viuda y el hijo tuvieron algo que ver. Y, que eran ellos quienes le llevaban comida a mi hermano, cuando estaba escondido en el monte.” [11]



Tras su expulsión del Principado de Andorra, en su primera declaración al ser detenido en el mes de mayo de 1960, La Pastora explicará a los guardias “que tiene dos hermanas casadas, María, que vive en Cambrils, Tarragona, y Vicenta, que vive en San Rafael del Río, Barrio Castell[12] de las que no sabe nada desde 1948.”



Ante los funcionarios de la Quinta Brigada Regional de Investigación Social, afecta a la Jefatura Superior de Policía de Valencia [13], se referirá a su hermano Vicente, como fallecido cuando él contaba unos siete años. A Joaquín, fallecido cuando él contaba unos once. A María, casada con Manuel Beltrán, de la masía En Tena. A Vicenta, casada con José Royo [sic], a la que no ha visto exactamente desde el día 8 de diciembre de 1948. De Juan “no ha vuelto a saber desde últimos de mil novecientos cuarenta y ocho o principios de mil novecientos cuarenta y nueve, por una carta que de él tuvo desde Francia; a este hermano no lo ha visto desde el año mil novecientos treinta y siete en que se incorporó al Ejército Rojo”.



“María Antonia, hermana de La Pastora, murió en Cambrils. Era la mayor. La que lo cuidó de pequeño. Vivían cuando cuidaba a Teresa en la masía del Tossal. La habían construido ellos en medio de una finca. De la familia del hermano Vicente, murieron todos.” [14]



También mencionará La Pastora en su declaración del 5 de mayo de 1960, “que tiene un hermano en Francia, llamado Juan,[Minguet] que pasó al vecino país con el “ejército rojo”, el cual estuvo luego en Alemania y finalmente en Rusia, donde fue condenado a seis años de cárcel.”



En general, los familiares y singularmente las sobrinas, guardan de La Pastora buenos recuerdos:



“Tengo setenta y seis años y tenía diecinueve cuando me casé. Desde entonces, ya no volví a ver a Teresa.



“En la boda me preguntó si quería un edredón o una manta, y me regaló una manta muy bonita de dos caras.” [15]



Práctico para los rebaños



Las columnas que la República envió a combatir a los sublevados en Teruel tuvieron desde el principio un gran interés en proveer de carne a Barcelona. Les iba en ello gran parte del prestigio que se aplaudía en los noticiarios cinematográficos de guerra. Es posible que en los comienzos solamente requisaran los carneros de los rebaños, pero muy pronto se llevaban también las ovejas. Esta fijación de los militares encuadrados en las columnas llegó a ser agobiante cuando ya decidida la batalla de Teruel, comenzó su retirada hacia las posiciones del río Ebro. Con el fin de llevarlos a la retaguardia republicana, el ejército requisó rebaños enteros hasta el día 12 de abril de 1938. [16]



El ejército nacionalista que ocupó el territorio después, ya no se dedicó a requisar, sino que hizo descender los precios de la carne en vivo —como la percibían los masoveros—, en torno a la mitad de su valor anterior. [17]



En las comarcas de los Puertos de Morella y singularmente en el pueblo de La Pastora, las requisas de ganados —ovinos, caprinos y equinos—, originaron numerosas protestas y conflictos, con algún resultado de muerte. Como la retirada de unos y el avance de los otros fue tan rápido, algunos de estos rebaños requisados pudieron ser recuperados por sus antiguos propietarios en distintos lugares próximos a Tortosa, donde habían quedado abandonados por las tropas.



Será en esas circunstancias, cuando los vecinos de La Pastora, sabedores de sus grandes conocimientos con los ganados, requieran sus servicios:



“Cuando la guerra se llevaron muchos ganados y habían muchos que no los tenían señalados. Si los dueños sabían que yo las había visto, porque fuesen vecinos, me venían a ver y me decían: Hay en tal sitio unas ovejas mías y no me las quieren dar, porque no tienen señal. Me piden una persona para que las reconozca. Y allá que iba yo.



“Me gustaba, los domingos... ¡Porque me ha gustado tanto el ganado!... Mi fiesta era, los domingos —porque siempre me quedaba doce días al año, sueltos para mi—, durante el día darme una vuelta para ver los ganados. Me interesaba saber donde había mejor ganado para tratar de cruzar los moruecos con las ovejas, para ir cambiando, para hacer buen ganado.



“Algunos, por eso me buscaban y yo llegaba al sitio, y decía: Una aquella, aquella otra y conocerlas todas. Las conocía por el carácter. Hasta por los ojos. Con las cabras, decía: este cabrito tiene la mirada de aquella cabra. A uno que no entienda de ganado, todos los cabritos y corderos le parecen iguales.



“Si había una oveja que no se quería el cordero, yo le ataba una pata de delante, así aparte, y cogía el cordero y lo ´refregaba´ bien ´refregado´ por el culo de la oveja, para que cogiese su olor. Y se los querían rápidamente.” [18]



Una anécdota, recordada por un antiguo vecino suyo, al que por cierto mantuvieron secuestrado por unas horas La Pastora y Francisco /Rubio, nos dará idea de la fuerza y la destreza que La Pastora llegó a tener con los animales:



“Se echaba al hombro, a un solo intento, pesos de medio cafís. Doce barcelles, un cafís y una barcella doce o catorce kilogramos.



“Y coger una oveja, acostarla panza para arriba, asirla por la babilla, entre la barriga y las patas de atrás, y de golpe, tirársela por encima de la cabeza a la espalda. Una oveja viva, de unos ochenta kilogramos, que hace muy mal cargar porque es un peso muerto. Todos los que lo han intentado, han fallado.” [19]



Masías

Mientras hablábamos de rebaños con La Pastora, nos dijo:



“-Cuidando rebaños he estado en seis sitios: mas d`En Tena; Vall Santa Águeda, dos; Cocons, tres; El Fèrre, cuatro y cinco el Mas de La Pastora“. [20]



Pensamos que deliberadamente ha omitido mencionar la última de las masías, en la que pasó cuatro años de su vida, a partir del momento en que decide establecerse en el Principado de Andorra, y que no es otra que la de La Pardina. De los dueños de todas ellas guardará buen recuerdo. Nosotros no hemos podido hablar con ninguno de aquellos propietarios, pero hemos comprobado lo bien que se llevaba con algunos de sus hijos y nietos.



Una vecina suya ha querido dejarnos su testimonio de cuando Teresa /La Pastora no contaba más que nueve años:



“Yo tenía dos años y Teresa debía tener nueve, —porque nos llevamos siete de diferencia—, cuando comenzamos a estar juntas. A veces, jugábamos en un balconcito que había en mi casa. Ella se ocupaba de mi. Siempre hicimos muy buenas migas las dos. Tenía algo especial para tratar con los niños.” [21]



Si como parece, tenía un don especial con los niños y niñas, mantenía en cambio una relación difícil con sus propias hermanas, mucho más mayores que él y ésta será la razón por la que comenzará a trabajar de pastorcito en la masía d’En Tena, cuando contaba once años de edad. Habrá que recordar que Teresa /La Pastora es un niño al que se está educando como si se tratase de una niña. Era revoltoso y en el ámbito familiar, especialmente con sus hermanas, no respondía como se esperaba.



“Sus hermanas le pegaban mucho y fue por eso que Vicenta de la Pallissa, madre de Teresa, se fue un día a la masía de una sobrina nuestra, que era el Mas d’En Tena y eran muy buena gente. Les pidió:



“-Os quiero pedir un favor: que cojáis una temporada a Teresa, porque si no, me la matarán esas chiquillas. Me la tienen llena de moratones.



“Así es que cogieron a Teresa y la tuvieron mucho tiempo con ellos. La hija de la casa, que está casada con nuestro sobrino, decía:



“-A lo mejor mi hermano lloraba y, entonces, Teresa se lo llevaba por aquellos bancales y lograba hacerlo callar.” [22]



Ya era una pastorcita y conocía muchos de los trabajos de las masías. En su interior se siente, sin embargo, como un niño, y es cuando, en su despertar sexual, se ve atraído por una mujer que La Pastora no se recatará en identificar con la abuela de una niña de su edad, la tía Rosa, La Coca.



Su siguiente ocupación, después del Mas d’En Tena, la tuvo en la masía de Vall Santa Águeda.



“La recuerdo muy bien. Sobre todo, nos acostamos muchas veces juntos a la hora de la siesta. Yo tendría cinco o seis años, era rebelde y para que no armase ruido por allí, ella me entretenía. Cuando las ovejas se le acarraban con el calor, ella me hacía tallas con corteza de pino, que eran unas veces un burrito o figuraban una muñeca, o cualquier otra cosa. Si era una muñeca, teníamos una nina [muñeca] para jugar, como ella decía. Las hacía con una de aquellas navajas cabriteras... He dormido la siesta muchísimas veces con ella.



“Mi abuela le llamaba Tresa de la Pallissa. Yo la veía mayor, como si tuviera la edad de mi madre. Llevaba una falda, que era como el hábito de un cura. Negra, como la sotana de un cura. Y cuando se iba al monte con las ovejas, se echaba el zurrón a la espalda. Tenía éste una hebilla muy ancha. Anchota. Cogía un bastón grande y andaba como San Cristóbal. Cada paso que hacía, era un metro, eh. Hacía unos pasos que no cuadraban con una mujer. Bom, bom, bom. Y fuerza, como cualquier hombre”. [23]



De la masía de Vall Santa Águeda pasa a la de Els Cocons, ofreciendo su trabajo en esa fórmula que se conocía como estar en amo, y suponía trabajar a cambio de la comida y un pequeño sueldo. Se encuentra en la masía de Els Cocons durante el periodo de la guerra civil y conocemos el dato, porque así le responde al sargento de la Guardia Civil que le interroga sobre sus actividades en esa época.



“Guardaba ganado en la masía de Els Cocons, cuando ella tenía entre catorce y dieciocho años. Como lindaban los pastos con los nuestros de la masía de Fonollosa, pasamos en ese tiempo muchos ratos juntos. También con el pastor de después de mi. Teresa era muy servicial y no te hubiera faltado de nada, estando con ella. Y si tú estabas cansado: “-Ya iré yo y te giraré el ganado.



“A veces, se iba hasta el Barranco de la Barcella, que está en la otra vertiente del Monte Turmell, a coger higos. Los traía en un corcho de esos de las abejas, que se echaba a la espalda. Racimitos de uvas e higos, nuestro pastor comía tantos como ella.” [24]



Refiriéndose a los vecinos de Vallibona, se ha escrito: “... Cuentan que en la masía Cocons dejaron de sufrir frío en invierno, gracias a Teresa. Estos masoveros tenían problemas para hacerse con leña y cuando La Pastora trabajó para ellos jamás les faltaban los montones de troncos y ramas para el fuego”. [25]



De entre sus hermanos, era a José Vicente al que La Pastora prefería. La razón fundamental era porque éste siempre le había apoyado en todo. Llegado el momento será en asociación con él como pondrá por su cuenta una punta de ganado, cuando finalice su estancia en el Mas dels Cocons. Así lo explicaría en su declaración de la Seu d´Urgell: “Después puso el ganado con un hermano suyo que mataron las milicias rojas, quitándole el ganado”. [26]



Más tarde, trabajará para la cuñada viuda, de nombre María, pero a la que todos conocen por Marieta. Será así hasta tanto no sea empleado en la masía de El Ferre, donde permanecerá por espacio de cinco años.



“Siempre que la vi en aquella época, llevaba un hacha y una escopeta de aquellas de pistón al hombro. No por nada, sino por si le saltaba algún conejo.



“Ella estaba en el Mas del Fèrre, y alguna vez fuimos juntos al Mas de Joanet, donde habían unos tomates muy sabrosos. Tereseta para mi, era una gran persona. Siempre que no hicieras mal a ningún amigo. En el pueblo la respetaban. Ella tuvo que tirarse al monte porque la atacaron de una manera o de otra. Ayudaba a cargar leña o a lo que venía bien. Tenía mucha más fuera que cualquier hombre. Con Ramón del Mas de Bel, guardaron el ganado mucho tiempo juntos“.



Una vez Tereseta, me dijo:



“-Tú no sabes lo que yo he llegado a sufrir para llegar a hacer la vida de mujer que llevo“. [27]



El trabajo cotidiano de La Pastora no se limitaba a apacentar el rebaño, sino que lo combinó en todas las masías en las que estuvo con otras labores agrícolas y el acarreo con los animales.



“Cuando estaba en el Mas del Fèrre iba mucho a cortar leña a Vallivana [Dehesa del Santuario]. Le decía al dueño:



“-Quédese aquí con el ganado, que mientras tanto yo iré a Vallivana y por la noche traeré dos cargas de leña.



“Cogía los mulos y por la noche los traía cargados.



“Mi madre era del Mas de la Costa y eso era El Ferre, y las propiedades daban la una con la otra. Un día soltó nuestro sembrado de trigo y le dijimos:



“-Hombre, Teresa, por el amor de Dios, que te lo haremos pagar. Que vale dinero...



“No se lo hicimos pagar porque era muy buena persona. Aún así, inspiraba respeto“. [28]



“Tomás del Mas del Fèrre era el hombre más alto del pueblo. Tiraría casi un palmo más que Minguet de L´Hostalás. Se casó con la hija del Garxo, que era hija única y se llamaba Francisca, muy bailadora y simpática. Sólo tuvieron un hijo, que falleció. Poco después de morir el hijo, del disgusto, murió el padre“. [29]



“He estado muchas veces con La Pastora, porque durante dos o tres años apacentábamos los ganados muy cerca el uno del otro. De buena chica, no lo podía ser más. Eso fue cuando ella estaba en el Mas del Fèrre. No recuerdo ahora cómo se llamaba la cueva, pero ella se quedaba en una cueva allí arriba en el Monte Turmell, un poco más hacia aquí. Por allí pasaba la cañada por donde bajaban los rebaños trashumantes. Allí descansaban los serranos“. [30]



“Y en todas las masías en las que estuvo, en todas la querían“. [31]



“Era muy trabajadora. Cuento con que en Vallibona nadie le hablará mal de ella. Aunque no se sabe, viéndose apurada, de qué podría ser capaz de hacer. [32]



“Andaba de noche. Que entonces no andaba ningún hombre de noche. Ella iba de una masía a la otra, o se iba a Rossell“. [33]



“Los críos de la masía de El Ferre, los cuidó más ella, que su madre“. [34]



“Ella estuvo de pastora en una masía que se llama El Fèrre, y los niños de allí, dos chicas y un chico, casi se los crió ella. Eran los hijos de Ramón Pla Meseguer, hermano de Tomás del Fèrre“. [35]



“Cuando La Pastora estaba en el Mas del Ferre, tenía el rebaño arriba en la Sierra de la Boixera.” [36]



El propio La Pastora nos diría:



“Todos los nudos de pino de aquellos barrancos de Chert, debajo de la Font de la Serra, me servían para hacer badajos para las esquilas. Por allí se habían hecho “cremades” [quemas], y habían quedado muchos pinos cuya madera no aprovechaba la gente para quemarla.



“Pues, con todos los nudos hacía yo “batalls”. Los ponía en un “rastre” [ristra], y llevaba un “rastre” así. Muchos que no los sabían hacer, me los pedían, sí.” [37]



“La Pastora venía a nuestra masía de La Clapisa a ver al pastor, con el que cambiaba badajos y esquilas. A ella la buscaban para reconocer ganados y para saber en un grupo de ovejas cuál era la mejor. Y los machos. Cuando la veíamos venir, nos escondíamos, y ella:



“-No os escondáis, que soy mujer como vosotras y no os haré ningún daño.” [38]



En 1943, de la masía El Ferré pasó a trabajar en la masía de La Pastora, del término municipal de Pobla de Benifassà.



Participa en las fiestas



Consiste la fiesta de Santo Domingo en una destacada romería anual que llevaba y lleva aún hasta la ermita a los vecinos de Vallibona. Como colofón a los actos religiosos, frente al ermitorio, tenían lugar distintos juegos: destreza en el labrar, carreras de chicos, chicas, a pie y cabalgando animales agrícolas. Vamos, una fórmula semejante a las carreras que por la disputa de la joia tenían lugar en todas las poblaciones de la provincia de Castellón. Aquí la joia —joya o premio—, acostumbraba a consistir en un pollo para el vencedor, rara vez un conejo y en las carreras de las chicas, una pollita.



Son muchos los que recuerdan la participación de Teresa en estas carreras:



“Teresa siempre ganaba las carreras por la joia. Siempre las ganaba ella, pero claro, es porque se hacían las carreras por sexos y ella corría como chica.” [39]



“Teresa corría con las chicas y no había chica que corriera como ella. Cuando las otras estaban en la mitad del recorrido, ella ya había llegado.“



“Acudía todos los años“ [40]



Un año en que La Pastora no asistió a la fiesta, todos decían:



—Este año nos ha faltado la Teresa.



“Es que corría vestida de mujer y se veía que era un hombre. Siempre ganaba ella. Además, le gustaba mucho la juerga. Mucha gente la ha visto bailar encima de una mesa.” [41]



Se ha escrito que “los hombres la sacaban a bailar y se reían de ella.” [42]



Más bien habría que decir que cuando Teresa aparecía, se armaba un revuelo entre los hombres. Pero parece inverosímil que alguien llegara a reírse de él abiertamente. Bailaba y cuando lo hacía con hombres, era en plan de juerga y generalmente a propuesta de la propia Teresa.



“En mi calle vivía un hombre soltero, Joaquín Meseguer, que conocíamos por Joaquín del Sacristà. En las fiestas le gustaba empinarse un poquito y después, venía la juerga, porque como le gustaba el baile, se agarraban los dos, él y Teresa, y bailaban juntos. Hacían entonces muchas tonterías...” [43]



En los bureos o bailes que se organizaban en las masías, La Pastora bailaba indistintamente con hombres o con mujeres, si bien es cierto que bailaba más a menudo con éstas. Se cuenta, y de ello hay no menos de dos versiones, que en una ocasión se habían confabulado los participantes en uno de esos bureos con el fin de comprobar el sexo de La Pastora. Pero todo lo desbarató Teresa cuando al llegar colgó, unos cuentan que una escopeta y otros que un hacha, y pronunció en voz alta estas palabras:



—A ver si me darás faena esta noche.



La muerte de su hermano José Vicente

Es éste un punto muy controvertido. Conviene aclararlo cuanto antes. De palabra o por escrito, son muchos los que han afirmado que a José Vicente, el hermano con quien La Pastora había juntado su rebaño, lo mataron los moros.[44]



No es cierto en absoluto. José Vicente se había mantenido como topo desde el momento en que su quinta fue alistada. Pensaba presentarse a las tropas de Franco que permanecieron varios días estacionadas entre Morella y Vallibona mientras preparaban una gran ofensiva.



“La Pastora tenía un hermano, José Vicente, que era de la quinta de mi padre, pero al que mataron cuando la guerra. Los alistaron para el ejército de la República a unos siete u ocho. Cuando llegaron a la caja de reclutas de Castellón, se encontraron con un intenso bombardeo de la aviación.



“Todos los que iban de Vallibona pensaron: ahora no sabrán si nos han matado o qué. Lo que hemos de hacer es coger la carretera y volvernos para casa. Cogieron un camión del control y regresaron a Vallibona. Una vez allí, se escondieron en el monte, esperando que vinieran los nacionales. En el grupo iba el hermano éste de La Pastora.” [45]



Nosotros sabíamos que La Pastora había dicho que a su hermano lo habían matado “Soldados de los rojos”, pero también conocíamos la versión que atribuía la autoría a soldados moros. Tan pronto como tuvimos ocasión, le preguntamos:



—¿Eran soldados de los que iban delante o de los que iban detrás?



—De los que iban delante”. [46]



Y nos explicó que varias personas escondidas a consecuencia del paso del frente —el día 12 de abril de 1938—, entre ellos los propios suegros de José Vicente, vieron cómo se desarrollaron los hechos. Eran tres soldados de la República, uno de ellos de más graduación, posiblemente un cabo o un sargento. Probablemente confundieron a José Vicente, disimulado tras de unas matas, con un desertor que pensaba pasarse al enemigo, a las tropas que venían detrás, como nos acababa de decir La Pastora.



De cualquier forma, la muerte de José Vicente ha merecido la atención de Gabarda Cebellán[47] quien cita expresamente la muerte de José Vicente Pla Meseguer, labrador de veintinueve años de edad, ocurrida en Vallibona el día 12 de abril de 1938. Es decir, que el hermano preferido de La Pastora fallece un día antes del comienzo de la ofensiva planeada para llevar las tropas de Franco a Vinaròs el día del aniversario de la República, y que, con un día de retraso, tuvo por efecto dividir en dos partes la zona de obediencia republicana.



Los moros de la Guerra



Como acabamos de ver, el hermano de La Pastora fue muerto por soldados republicanos y no por moros, que sí pasarían por la zona en los días siguientes, encuadrados en unidades pertenecientes al Cuerpo de Ejército de Galícia, mandado por el general Antonio Aranda Mata.



La actuación de esas tropas moras había sido un tanto singular a lo largo de toda la guerra. Por la comarca de los Puertos de Morella también fue peculiar:



“Los moros que trajo Franco, si iban delante de las tropas, en primera línea, no presentaban ningún peligro, porque los vigilaban. Todo lo contrario era cuando iban detrás. Los que pasaron por la masía de La Clapisa, que era la nuestra, y por todo el término municipal de Vallibona, iban detrás. Como más sueltos. Por eso los hombres de las masías defendían sus casas y a sus mujeres. Lo hacían con palos y no con armas de fuego, porque sabían que las armas de fuego no les espantaban. Creían que si morían por los disparos de un arma de fuego, volvían a resucitar en África. Pero sí que tenían miedo a los palos”. [48]



Al parecer, La Pastora tuvo un serio altercado con un par de aquellos soldados moros. Algunas versiones del hecho afirman que llegó a matarlos.[49] Pero es muy probable que sólo salieran apaleados, aunque bien trompicados conociendo la fuerza arrolladora de La Pastora.



“Cuando pasó la guerra y los moros estropeaban a las mujeres, cogieron a la cuñada de Teresa que estaba casada con mi tío José. A Marieta la cogieron y la encerraron en un cuarto para abusar de ella. Teresa, La Pastora, estaba en casa, y, aunque lo habían encerrado en una pocilga, logró salir. Le dio una patada a la puerta y abrió: puñetazo al uno y puñetazo al otro...



“Teresa tenía la fuerza de un hombre. Era fuerte y valiente, pero sin más ni más, ya le caían las lágrimas. Lloraba por cualquier cosa...



“Mi madre era cuñada y lo quería como si fuese... Él tenía a mi madre como si fuese una hermana, en cambio, con las hermanas...



“María, la mujer de José, se volvió a casar y vivía en Remolins, cerca de Tortosa. Ella era del Mas del Tossal.” [50]



La imagen distorsionada de La Pastora en la prensa

Son varios los autores que contribuyeron a la creación en la opinión pública de una imagen irreal y distorsionada de La Pastora.



Desde el mismo día 4 de agosto de 1954, dos días después de aquél en que se producen los sucesos en la finca de los Nomen, en Reguers, con el resultado de la muerte de Francisco/Rubio, La Pastora será para el periodista tarraconense José María García Langelaan, “...una mujer de entrañas de pedernal con una siniestra historia de crímenes”, como quedó reflejado en su reportaje publicado en el Diario Español de Tarragona.[51]



Al poco de su detención, en 1960, el periodista barcelonés Enrique Rubio publicaba en la portada del semanario que por entonces dirigía, la fotografía que La Pastora se había hecho en Rossell, con éste pie: ”Esta es la única fotografía que existe de La Pastora, la cruel mujer que durante seis años sembró el crimen y el terror desde Sierra de Caro, al frente de una partida de bandoleros conocida por la ´banda de los siete´...” [52]



En el mismo número del semanario Por qué, 53 Julio Camarero nos hablará de la “monstruosa mujer... [que]... había encontrado la vida adecuada para saciar su patológica sed de crímenes”. En un “espectacular atraco”,-escribirá—: “Ella personalmente [sic] asesinó a un matrimonio y dos hijos, dejando herido a un tercero.“ [53]



Aún escribirá, al referirse a los sucesos de la finca Nomen en Reguers: ”... y son tan acusados sus rasgos hombrunos, sobre todo en la mitad izquierda de la cara... que nadie desconfió”.



En el mismo número de la revista, Enrique Rubio insistirá en la particular distribución en dos mitades de su figura: ”...ocultando con una tarjeta un lado de la cara, sucesivamente, en sentido vertical, hay una perfecta diferenciación entre los rasgos de ambos sexos”. Será en esta frase en la que el editor de la conocida novela de Villar Raso, La Pastora, el maqui hermafrodita, encontrará finalmente la inspiración para dibujar la portada del libro que más ha influido en tergiversar la personalidad de La Pastora.



Los lectores de Enrique Rubio conocerán así a una “repelente mujer”, a la que hace “jefe de la banda de los siete”. Los confundirá en la autoría de los injustificables hechos de la masía de Torre el Catre y les trasladará una falacia al atribuirle el asalto a los bancos de Vilafranca, el asesinato del ermitaño de Vallivana, el del concejal de Chiva de Morella, así como el de los alcaldes de Ortells y La Llàcova. Para los lectores de Enrique Rubio, La Pastora ya será en adelante una mujer “con instintos de hiena”. [54]



La Pastora en los libros

En 1975, Francisco Aguado Sánchez, al referirse a los sucesos de El Cabanil, introducirá en su libro El maquis en España, la frase que completa los calificativos referidos a La Pastora. Inadecuada en todos los sentidos, no se ha librado de una amplia difusión. Dice así: “...Pastora, una mujer lesbiana de instintos criminales”.[55]



Salta a la vista que La Pastora no puede ser una mujer lesbiana, puesto que es un hombre. Más que “instintos criminales”, sin duda los que tenía eran, si acaso, muy primitivos.



De la lectura de la aproximación que Eduardo Pons Prades[56] hace a La Pastora a través del testimonio de Ramón Mestres, nos quedará el retrato más desdibujado y borroso de cuantos se han escrito sobre el personaje, si exceptuamos el de Villar Raso, al que nos referiremos más adelante.



Acabamos de ver que La Pastora era hijo de una familia numerosa, pues Pons Prades escribirá: “La Pastora era hija única...”. Que trabajó en diferentes masías para distintos propietarios, pues “... ayudaba a sus padres adoptivos en las faenas del campo”. Nos cuesta trabajo pensar que en la Vallibona de los años cuarenta hubiesen “niños pera”, como él dice, para comentar “... que La Pastora no era una mujer normal...” a la que “... un día, en compañía de unos guardias la sorprendieron lejos de la masía donde vivía. Venimos a comprobar —le dijeron los señoritos— qué clase de ´instrumento´ tienes entre las piernas”. ¿Qué la sorprendieron? Era del todo imposible sorprender a La Pastora en su ambiente. Más cierto es que tuvo que desnudarse ante los guardias del teniente Mangas García y dos somatenes en los primeros días de 1949. “[La Pastora]... pudo escapar y se reunió con el que era su novio [Paco el de la Pallibona]”. ¿Relación de noviazgo? Sencillamente imposible. Además, el nombre de Pallibona, es un invento. El “historiador de tres al cuarto” al que se refiere Pons Prades no es otro que el teniente coronel Aguado Sánchez, autor de la frase que hemos comentado más arriba.



Por el contrario, si que reconocemos a La Pastora, cuando Pons Prades la califica en el mismo párrafo de su libro, de “fuerte”. Más bien muy fuerte, diríamos. Era “voluntariosa”, con muy buena disposición para el trabajo. Que “sabía esgrimir la horca” y nosotros añadiríamos también cualquier otra herramienta común en agricultura. En cuanto a que era “bastante feilla”, habremos de matizarlo: su presentación general no era mala, si bien el hecho de tener dividido el labio superior le afeaba bastante, especialmente cuando hablaba. Sí tenía una tímida mirada como de miedo hacia los demás, que se endurecía cuando creía que debía mantener distancias con su interlocutor. Ciertamente era “cariñosa” con las personas que conocía y le daban muestras de su aprecio. También tratando a sus perros. Para el trabajo, sin ningún resquicio de duda, “valía como dos hombres”, como escribió Pons Prades.



No tiene ningún fundamento lo escrito por Pons Prades en cuanto a que Francisco Serrano Iranzo compartía “a menudo el mando del destacamento con su compañera” y menos que a su muerte “La Pastora reorganizó la partida y que ella pasó a mandarla”. Por eso no ha de extrañar que cuando Pons Prades recorra el Maestrazgo en el verano de 1975 y en la primavera de 1976, escriba: “no he podido recoger la menor información que confirmara la existencia de este segundo periodo”. [57]




II



Unión Nacional

Entre tanto, ha nacido en el seno del exilio republicano una nueva esperanza alentada por los comunistas. La política de la Unión Nacional, encontró gran apoyo en Francia y aquí pudo haber sido una salida válida para muchos antifranquistas y para la guerrilla que vamos a conocer. Integrada por republicanos de distintas ideologías, a los que mandarán cuadros del PCE, se implantará rápidamente en amplias zonas, tras salvar no pocas dificultades y reticencias por parte de los hombres que se creían más próximos a la alianza de la ANFD. La nueva estrategia orientada por el P.C. propugnaba “la prohibición de atracos y la obligación de aportar dinero para la U.N.”



Naturalmente las organizaciones emergentes de la UN cuentan en Francia y muy pronto en España con el impulso de Jesús Monzón Reparaz, quien llega a crear en Madrid la Junta Suprema de la Unión Nacional.



Una incipiente organización de la Unión Nacional, será desmantelada en Castellón el 7 de mayo de 1945, cuando los agentes de Policía Baigorri y Garrido, —que años más tarde, van a tener un destacado protagonismo en la acción de Cap-i-Corb—, detienen a Bautista Lacasa Nebot, miembro del Comité Local.



Bautista Lacasa implicará a un empleado de la agencia Martí Planas. A través de éste, Jesús Yuste Castilblanque, los agentes llegarán a Matías Albelda, cuyos hijos Elvira y Teodoro están “significados en el campo comunista” y conocerán que Matías Albelda llegó a la ciudad acompañado de Andrés Esteban Claro, Madriles, residente en la Colonia Moscardó, de Madrid y “que se dedica a organizar fugas de las prisiones”.



Yuste negará su pertenencia a la U.N., pero “como conoce a todos”, facilitará la detención por la policía de veintisiete personas. Otros diez han tenido que abandonar precipitadamente su domicilio. [58]



Pedro Sanz Prades, Paco el Catalán



Los apodos de el Asturiano, el Andaluz, el Maño o el Catalán, se repiten en el seno de la guerrilla. El de Catalán, lo utilizan, entre otros, Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, que fuera jefe del XXIII Sector o 13 Brigada, en el que estuvo encuadrado Durruti/La Pastora; José Gros Camisó, Antonio el Catalán, que vino desde Marsella a Las Casas de Alcanar en un viaje marítimo, con el secreto encargo de tantear la disolución de las guerrillas; y Pedro Sanz Prades, Paco el Catalán, que no actuó en el ámbito de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, sino en Madrid y su Zona Centro.[59]



Consideramos obligado, al ocuparnos del maquis de Levante y Aragón, en general y al del Bajo Maestrazgo, en particular, dedicar unas líneas a Pedro Sanz Prades, Paco el Catalán, quien desarrolló su actividad guerrillera siempre desde puestos destacados, tales como representar a la guerrilla en la constitución de la Junta Suprema de la Unión Nacional y dirigir los Cazadores de Ciudad, en Madrid, en la época en la que Francia cerró sus fronteras con España, como consecuencia del fusilamiento de su antecesor Cristino García Granda. Para el vecino país el aquí maqui García Granda era un héroe nacional, por sus acciones al frente de la Tercera División de Guerrilleros Españoles en la lucha sostenida contra los invasores alemanes.



Pedro Sanz Prades, hijo de una familia de Traiguera, nació y pasó su niñez en la República Argentina, como tantos paisanos suyos del Bajo Maestrazgo castellonense, emigrantes económicos. Aunque, hasta hace relativamente poco tiempo, tenía un hermano residiendo en Traiguera —el otro fue muerto en la batalla del Ebro—, son hoy muy pocos los que conservan noticia de su existencia y aún menos, los que pueden facilitar alguna referencia biográfica de cualquier género.



“Paco el Catalán tenía una talla impresionante. Fue uno de los del atentado de El Pardo. Hablaba siete idiomas.” [60]



“Paco el Catalán se movía en un nivel más importante que nosotros. Tenía tres o cuatro años más que yo. Debió nacer en el año 1914.” [61]



“Era un chico muy majo y muy decidido.” [62]



Por sus familiares conocemos que estuvo preparándose en una academia de Barcelona con la finalidad de ingresar voluntario en las Fuerzas Armadas, profesión que había elegido. Es sargento profesional de Artillería, al comienzo de la Guerra civil.[63]



Mandaba una batería cuando su unidad se retiraba hacia el Ebro y, según contaba su hermano, había sido capitán de E.M. La familia conserva un retrato a lápiz en el que se le ve con uniforme militar.[64]



Con la caída del frente de Cataluña, pasaría a Francia, donde luchó en el seno de los Guerrilleros Españoles.



Un documento[65] nos informa en primera persona, de haber nacido en la República Argentina; con su unidad participó en el ataque de Huesca, y con ella se retira por etapas a Morella; toma parte en la Batalla del Ebro y al frente de su grupo de Artillería, cruza la frontera con Francia, por Puigcerdá, el 9 de febrero de 1939; estuvo internado en los campos de Vernet y Setfons; pierde el contacto con el Partido, hasta que aparece como secretario de Agit-Prop local de Besseges; participa en el maquis francés como jefe de E.M. de la Tercera División Gard-Lozère; y pasa a ser profesor de la Base nº 2. Destacable es la parte del documento que dice: “puede dar referencias de él Cristino García”, camarada de gran prestigio, que lo ha tenido a sus órdenes.



Viene desde Francia, el 6 de febrero de 1945[66] para hacerse cargo del E.M. de José Isasa Olaizola, Fermín, en lo que ha de ser el embrión del Ejército Guerrillero del Centro, creado por Jesús Monzón. Será Paco el Catalán, quien acompañará a Fermín, en su cometido de jefe del E.M., en su difícil viaje por Extremadura, Córdoba y Gredos.



Julián Casanova escribe de Pedro Sanz, que “hasta el fatídico febrero de 1947 puso en jaque a la policía de la dictadura, reorganizó los Cazadores de Ciudad y reclutó nuevos activistas entre los fugados del Campo de Trabajo de Valdemanco, Madrid. Incorporó a varias mujeres guerrilleras, como la célebre Juana Doña”.[67]



Originariamente, los Cazadores de Ciudad, en Madrid, habían sido organizados por Agustín Zoroa, Darío, a quien sustituyó José Vitini y al que, a su vez sustituirá Paco el Catalán, cuando aquél sea detenido como consecuencia del desafortunado asalto al madrileño Hogar Juvenil de Falange, en Cuatro Caminos. Será en esta etapa, cuando Paco el Catalán estructurará a los Cazadores de Ciudad en tres grupos independientes entre sí.[68]



Moreno Gómez[69] ha descrito las dificultades surgidas en el transcurso del viaje que Fermín y Paco el Catalán realizan hasta Talavera y Toledo, donde se entrevistan con representantes de la Primera y Tercera Agrupaciones, 11 División o Agrupación de Gredos, además de con Quincoces y Carrillo.



Durante veinte días explicarán a los de la sierra la política de la Unión Nacional, dándoles una serie de consejos tácticos, como el de no hacer frente a la Guardia Civil... Este último concepto, es uno de los que más cuestan de entender. Estaban convencidos en esta primera etapa, que iban a contar con un armamento para todos —subfusil Sten—, superior al de la Benemérita que no disponía a la sazón de metralletas de tiro rápido.



Entre finales del mes de junio y comienzos del mes de julio de 1945, sitúa Moreno Gómez[70] el Congreso de Almadenejos al que califica de “caótico, anárquico y tormentoso”, sin que para su fracaso, como él mismo explica, fuera necesaria la intervención de medio millar de moros y guardias civiles, que Andrés Sorel se inventa.



Se hallan Fermín y Paco el Catalán en los montes de Talarrubias, cuando un emisario reclama la presencia del primero en Madrid. Fermín aprovechará para solicitar ser sustituido al frente del Ejército Guerrillero del Centro, alegando cansancio y enfermedad. Paco el Catalán seguirá de jefe del E.M. con su sucesor.



Mientras tanto, ha sido detenido en Madrid, Sebastián Zapiraín y también lo ha sido en Barcelona el presidente de la Junta Suprema de la Unión Nacional, Jesús Monzón Reparaz, cuando se proponía regresar a Francia. En agosto, deja de existir la política de la U.N., disolviéndose la Junta Suprema, cuya defensa se incluía en el juramento de los miembros del Ejército Guerrillero.[71]



Dos acciones frustradas empañan la vida de Pedro Sanz Prades, Paco el Catalán. Esas acciones, su caída en desgracia al ser detenido Jesús Monzón, primero y al ser detenido él mismo, así como el escaso interés que debía mostrar por aprender la teoría vigente en el PCE, han dado origen a comentarios como el debido a Gregorio Morán, que nosotros recogemos en Secundino Serrano: “[Paco el Catalán]... era un pistolero frío y sin ningún interés por los papeles que no fueran de banco”.[72]



Las acciones a las que nos referimos son, de una parte, el plan preparado para acabar con la “indisciplina” del guerrillero Reguilón y de paso, con su vida: el singular modo de dirigir la guerrilla de éste no era bien visto por los dirigentes del P.C. Por otra, el atraco a los pagadores de la empresa Huarte y Cia.[73]



Se trataba este último, de una acción llevada a cabo sobre el vehículo en el que viajaban los pagadores de la empresa constructora. Al darle el alto, el chofer no atendió la indicación de los guerrilleros y éstos tirotean el automóvil. Como resultado, hubieron dos muertos. Las investigaciones llevaron a la policía hasta José Antonio Llerandi Segura, Julián, que había participado en la planificación. El día 13 de septiembre de 1946, la policía se presenta en una huerta de Talavera de la Reina, con el resultado del desmantelamiento de la organización.



Pedro Sanz Prades no fue detenido en ese momento, pero su estrella dejaría de brillar cuando Juan Sanz Pascual, Félix y Antonio Barahona, Raúl, dan muerte a dos guardias civiles en un control de carreteras en Cabanillas de la Sierra. Su automóvil iba cargado de explosivos. En respuesta a la acción, fueron arrestados más de medio centenar de militantes comunistas.[74]



En adelante en el Partido, puesto que pertenece a una etapa impulsada por Monzón —caido en desgracia—, se tratará de borrar su memoria. Cuando se le recuerde, lo será con una insultante descalificación. Así lo hace Florián García Velasco, Peque/Grande, quien dice haber asistido al juicio en que se condenó a Paco el Catalán, al que él cita como el “traidor Prades”,[75] a la máxima pena. En mayo de 1947 seis hombres son fusilados en el Cementerio de Cuatro Vientos, Pedro Sanz Prades, Paco el Catalán entre ellos.



Operación Reconquista de España

Para algunos, la Operación Reconquista de España o inicio de la intervención armada de la guerrilla, fue obra exclusiva de Jesús Monzón Reparaz y de una camarilla próxima. En este sentido, Monzón la habría iniciado con el fin de acrecentar su precario poder en el seno del PCE, cuyos militantes la interpretarían en clave de acción de prestigio frente a los socialistas. Como operación militar, es descabellada y son muchos los que, desde el principio, manifestaron posiciones contrarias a la invasión.



La Operación Reconquista de España cuenta con personas que conocen las tierras donde ha de desarrollarse: el Valle de Arán. El valle quedaba aislado por la nieve durante el invierno, al no contarse con los actuales túneles. Sin la ayuda exterior en la que se cree y se espera, a lo sumo podía servir para obtener alguna ventaja por el tiempo que durasen las nieves del invierno. Y ello, en el caso de que fuera posible llegar a la capital Viella.



Muchos, a posteriori, pensarán que la Operación pudo responder a un intento por restar fuerza a los Guerrilleros Españoles[76] en Francia-creados en mayo de 1944—, cuyas unidades conocen un gran incremento de voluntarios en los departamentos del sur del país, sobre todo a partir del desembarco aliado —junio—, y de la toma de París —agosto-[77], después que se les ha visto desfilar por las ciudades. Si ello fuera así, el beneficiado hubiera sido el general De Gaulle, que habría encontrado un respiro en su política encaminada a controlar el país y acabar, de paso, con los excesos de los guerrilleros en los departamentos situados al “sur del río Loira”. ¿O la Operación estaba alentada por Hitler?[78] Quien conseguiría así restar miles de hombres para integrar las fuerzas de choque de los ejércitos que habían puesto sus objetivos en Alemania. Al propio Franco parecía servírsele en bandeja el aniquilamiento de unos cuantos miles de compatriotas. ¿Y Stalin? ¡No, Stalin no! Una operación militar como esa, nada nuevo podía aportar a su política, una vez que ya había establecido acuerdos con Churchill sobre sus futuras zonas de influencia. Son éstas las variables que sobre la cuestión se han venido barajando.



Stalin



Aún sin conseguir sus objetivos, la Guerra Civil española había sido una aventura que a Stalin, si no del todo bien, le había salido barata. Por añadidura, el país había mostrado a los militares de la URSS sus profundas debilidades —debilidades que también vieron otros—, que a sus ojos presentaban a España como una fruta madura.



El Partido Comunista cuenta desde la batalla de Teruel y sobre todo, desde la batalla del Ebro, con numerosos cuadros en el seno del ejército republicano. Militares que en la derrota cruzaron las carreteras del Maestrazgo como capitanes, serán tenientes coroneles al pasar los Pirineos. Otros que consiguieron sus graduaciones militares por los cargos políticos que desempeñaban, serán reciclados en escuelas de la oficialidad profesional, aunque en el camino hayan perdido algún grado. Antiguos comisarios —comandantes—, saldrán con la graduación de tenientes profesionales. La participación del profesorado ruso en algunas escuelas especiales será relevante. Para las futuras carreras de los alumnos, será determinante haber tenido aquel profesorado.



Hitler y Stalin son conscientes de que la guerra futura lleva irremediablemente al enfrentamiento de sus dos ejércitos. Tratarán de engañarse mutuamente con el tratado Ribbentrop-Molotov —21 de agosto de 1939—, que los hace aliados. Los prisioneros anarquistas recordarán una y otra vez para escarnio de sus oponentes, que los comunistas españoles confinados en los campos de concentración franceses aplaudían a medida que los altavoces del campo difundían los avances del ejército alemán en detrimento de las armas francesas. La situación no se modificará hasta que Hitler decida amenazar Moscú. El avance alemán dejará de ser aplaudido y será entonces cuando los hitlerianos volverán a ser para los comunistas españoles el enemigo que habían sido en el transcurso de la guerra española. [79]



Concluida la Segunda Guerra Mundial, Stalin sí tenía intereses en este nuevo frente de lucha armada, cuya iniciación podía desencadenar algún conflicto internacional. De hecho, no otra cosa será el cierre de la frontera franco-española cuando ésta se produzca y si, como se esperaba, los guerrilleros hubiesen conseguido alguna ventaja militar, ello hubiera hecho posible la intervención aliada en un teatro de operaciones muy alejado de la URSS.



Por añadidura, con la intervención armada en España, Stalin desviaba la atención de los occidentales de la realidad que se vivía en su zona de influencia, al tiempo que hubiera mantenido el conflicto en la cancha de Occidente. Por eso alentó esa lucha guerrillera todo el tiempo. Hasta que se convenció de que era más conveniente para sus intereses que los integrantes de las guerrillas se incorporasen a la vida política pública y tendiesen a ocupar puestos en los sindicatos verticales. Esto sucederá cuando ya resultaba evidente que la lucha armada guerrillera había entrado en un callejón sin salida.



Es difícil poder afirmar ahora que Stalin fue quien dio la orden de invasión. Entre otras razones, porque los dictadores no acostumbran a ser gente que vayan por ahí mandando sin tregua, ni escribiendo lo que mandan. Es suficiente, por lo general con que uno de sus acólitos recoja al vuelo una de sus opiniones, para que todo el mecanismo se ponga en marcha. Simplemente, un corre-ve-y-dile hará llegar la información al lugar adecuado.



Quién pudo ser ese corre-ve-y-dile, es lo de menos, dada la postura más que obediente que mantenían en la época Dolores Ibarruri y el PCE. Jesús Monzón, el receptor, es navarro, hombre de estrategias y de acción. En opinión de Enrique Líster, mucho más valiente que Carrillo. A renglón seguido, en su estrategia para el territorio español dará cabida y organizará a los Guerrilleros de Ciudad, la Junta Suprema de la Unión Nacional y la Operación Reconquista de España.



Sólo que los aliados, viendo o no la jugada, no estaban por la labor. Antes al contrario, los gobiernos occidentales, uno tras otro llegarán a acuerdos con el Gobierno de Madrid, al que no consideraban un peligro, al menos, para sus intereses. Solamente el divorcio informativo existente entre los medios de comunicación que alimentan el espíritu de los españoles a uno y otro lado de los Pirineos, permitirá esperar lo contrario: no habrá intervención aliada.



Invasión del Valle de Arán

Según los planes, miles de guerrilleros llegarán al Valle de Arán con su armamento habitual, es decir, provistos casi exclusivamente con armas individuales ligeras, escasos morteros, pocos cañones antiaéreos y algún bazooka. Algunos portan metralletas inglesas, americanas y alemanas. Las han podido acopiar en el río revuelto de los días de la Liberación. Ni los políticos ni los militares que les han puesto en pie se han percatado de que las que llevan son armas que usan municiones de calibres no utilizados en España. En lo sucesivo tendrán graves dificultades para municionarse. Enfrente se encontrarán con un ejército regular advertido, porque la Operación es conocida por todos los servicios de inteligencia aliados. Consecuentemente, también por Franco.



No traen comida. La han de conseguir gracias al apoyo popular que esperan recibir. Pero éste que debería ser esencial —en una nueva modalidad de la apreciación del liberal descrita por Larra, vivan las cadenas—, no llegará nunca. Ello prueba, una vez más, el profundo desconocimiento que quienes les envían tienen de la situación en el interior del país. Tampoco traen dinero.



Otra cosa es la inquebrantable moral con la que los guerrilleros, hombres avezados a sufrir continuas penalidades, cruzan la frontera. Pocas veces se habrá visto poner tanta ilusión y tanto empeño en los soldados de un ejército para acometer lo que creen la liberación de su propio país. Unos pocos de entre ellos ya habían contribuido con éxito a la derrota del invasor alemán, en el país que les acoge.



Al frente de la invasión se nombra a Vicente López Tovar, argentino, que ha sido controlador de chapas en un baile barcelonés y se ganará posteriormente la vida como fotógrafo. Su teórico oponente será el deportista José Moscardó Ituarte, laureado militar héroe del Alcázar, que ostenta el mando de las tropas de la IV Región Militar. Quien en verdad dirige es el jefe del E.M. Central, Rafael García Valiño, bien formado y con experiencia probada. Mientras Moscardó estará en un tris de caer prisionero de los guerrilleros, como él mismo reconoció ante los detenidos conducidos a un convento barcelonés de Pedralbes, García Valiño no dará tiempo casi ni a tener que actuar. Cuando todos los invasores esperaban tropas paracaidistas en el horizonte, con las que el ejército de Franco no contaba, García Valiño se limitará a mostrar batallones de cazadores de montaña compuestos por soldados de reemplazo. Su sola presencia y la de los mulos que cargaban el armamento, será suficiente para hacer recapacitar a los mandos de la invasión.[80]



La visita de Santiago Carrillo

Lo ha explicado López Tovar: Con la operación en marcha, Carrillo, dirigente recién llegado, —que no será secretario general del Partido hasta mucho más tarde—, se presenta en el puesto de mando de Tovar. En público, pregunta cómo van las cosas. El teniente coronel le responde que se han cumplido todos los objetivos propuestos. Pero, cuando ellos dos se encuentran a solas, Carrillo vuelve a preguntar. Tovar le informa del ejército que espera a los guerrilleros tras las montañas que cierran el valle y de su falta de armamento apropiado para combatirlo.



Carrillo inquiere su opinión política, y el otro, sin definirse, responde que es Carrillo quien manda, al frente de los asuntos del interior y que, por tanto, la División está a sus órdenes. Carrillo ha comprendido y pregunta a Tovar cuánto tiempo necesita para retirarse. Será suficiente con que le dé la orden. López Tovar está ocultándole que ya todas las medidas están tomadas, sin necesidad de contar con él. Sin embargo, ha recordado Tovar que Carrillo decidió inmediatamente la retirada. Carrillo actuaba como el recién llegado que era: desmontaría lo ya iniciado, aunque, al darse de bruces con la realidad, tuviese que comenzar algo más peligroso.



Es dificilísimo replegarse ordenadamente. En el desorden que comporta la retirada, los gendarmes franceses, tan propicios a la salida de los españoles, dificultan ahora hasta su aprovisionamiento cuando los ven volver: establecen controles y desarman a algunos guerrilleros. Han de hacerles ver que para su Operación, no contaban con ninguna autorización del Gobierno francés. Heridos en su amor propio, muchos de estos guerrilleros, atravesando la frontera a lo largo de numerosos pasos, del Cantábrico al Mediterráneo, deciden seguir por su cuenta hasta sus poblaciones de origen en España. Aquellos que mantienen la disciplina y confían en sus jefes, entrarán en formaciones más reducidas que en la invasión. Diez a quince o veinte hombres, frente a los grupos de medio a un centenar, anteriormente desplegados para el Valle de Arán. En algunos casos, los distintos enfrentamientos los reducirán aún más. Muchos de los grupos serán dispersados, detenidos y encarcelados o completamente aniquilados antes de conseguir llegar a sus lugares de destino.



Las organizaciones UNE, embriones de los futuros Consejos de Resistencia del interior, no serán capaces de digerir la decisión de Carrillo. Tampoco comprenderán por qué se ha sustituido una fuerza, que se cree potente y mejor armada, por grupos de guerrilleros necesariamente pequeños: “... no lo comprendíamos, pero como fuertes creyentes en el Partido, no lo rebatíamos y la distancia no te lo permitía”.[81]



Mandos pro-soviéticos en la AGLA

Algo ha cambiado entre tanto en la política del PCE y Carrillo, artífice de la retirada, se ha dado de bruces con la realidad y alienta ahora la entrada de los hombres en el país. Es más, tomará como algo suyo a los Guerrilleros de Levante, igual que hará con la Agrupación Guerrillera de Levante —agosto del 46—, ambos precursores de la Agrupación Guerillera de Levante y Aragón.



Para mandar la agrupación, a cada revés, Carrillo escogerá o se le impondrán nombres de los militantes que han prestado sus servicios —en la unidad del Ministerio del Interior, que no del Ministerio de la Guerra—, en la defensa de Moscú. También echará mano de los hombres que proceden del XIV Cuerpo de Ejército, no por tratarse de militantes con formación guerrillera, sino porque en las escuelas estuvieron en la proximidad de profesores rusos. Los dos generales, Enrique Líster y Juan Modesto, por correspondencia, como se ha dicho[82], mandarán a los guerrilleros. Pero ni Carrillo, ni Líster, ni Modesto, pondrán el pie en España.



Repetidamente, a lo largo de los años que dure la lucha, se anunciará una inminente llegada de Enrique Líster para hacerse cargo de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón. Se establecería en la zona que los guerrilleros dominen. Fue éste un mensaje de Pelegrín Pérez, Ricardo/Soviético, entre otros, antes de su muerte.



Los Guerrilleros de Levante nunca ejercieron un dominio efectivo en ninguna zona. Su situación real fue siempre muy precaria. De dificilísima supervivencia. Al contrario de cómo se leía y escuchaba en la propaganda. Cuando se le formula a Líster, evidentemente mejor informado, la oportunidad de entrar en 1949 a hacerse cargo de la zona que se ocupara, éste responde escuetamente y malhumorado:



—¿Y por qué yo y no vosotros?



Guerrillas en Levante

Equivocadamente, algunos pensaban que, a semejanza de lo sucedido con los huidos en Andalucía, Extremadura y Ciudad Real, o las regiones del norte, en las montañas de la zona de Levante, podían quedar restos de las tropas que fueron embolsadas en la última de las batallas de la Guerra Civil. Pero en Levante los derrotados se dejaron conducir a los campos. Quienes esperaban encontrar hombres resistiendo en el monte, también ignoraban que el fenómeno que dio origen a las partidas de huidos, en Andalucía y Extremadura, siendo el mismo, en Levante había tenido el efecto contrario.



Al producirse en el mes de julio de 1936 la sublevación militar conocida por Alzamiento, las órdenes que el Gobierno da para la Guardia Civil son las mismas en todas las provincias: las de concentrar los efectivos en las cabeceras. La marcha de los guardias a las capitales comportará dejar sin control a las poblaciones que contaban con Puestos. Funciones que antes estaban encomendadas a la Guardia Civil, pasarán a ser desempeñadas por los comités locales, cuyos miembros se apresuran a poner en práctica las directrices emanadas del Gobierno de la República.



Las autoridades civiles, en las provincias orientales de España, detienen a muchas personas a las que consideran en sintonía ideológica con los sublevados, a los católicos y a muchos soldados que, también por orden del Gobierno, se encuentran de permiso en sus pueblos de origen. Pero el avance de las columnas de Tella, Castejón y Asensio —Yagüe—, muy pronto provoca el cambio de las tornas, cuando todavía se está en el año 1936. Las tropas sublevadas, a medida que avanzan, dejan ahora las poblaciones en manos de nuevas autoridades, también civiles. En buena medida, los nombrados al frente de las poblaciones recién conquistadas, coinciden en ser los familiares de los detenidos en las iglesias, muchos de ellos ya fusilados. Se aplicarán sin descanso en reprimir, encuadrados en las organizaciones de la Falange, a todos los que hubieran podido intervenir en las muertes de sus familiares o se significaron en partidos y sindicatos de izquierda. En la nueva situación, serán éstos, los que habrán de huir al monte con tal de hurtarse a una denigración pública, cuando no a su encierro o a una muerte segura. Serán las primeras partidas de huidos.



En Levante, también los guardias son concentrados en las cabeceras. Las poblaciones quedan entonces en manos de los comités locales, pero éstos ejercerán su autoridad, como mínimo, hasta bien entrado el año 1938, o hasta el final de la Guerra en el mes de abril de 1939.



“Mi padre, guardia civil, estaba destinado en Sant Mateu. Por eso, cuando los guardias fueron concentrados en Castellón, mi madre, mi hermana y yo, nos fuimos a vivir en la masía de mi abuela, donde trabajaba La Pastora y donde yo la conocí.



“A los guardias, los incorporaron a una columna que tenía por objetivo el frente de Teruel. Pero, por el camino, se cansaron de ver las atrocidades que los sindicalistas cometían y se pusieron de acuerdo en pasarse al enemigo. Lo hicieron todos los guardias, al mando de un teniente coronel, en el frente discontinuo de Teruel.



“Mi padre quedó en la capital y cuando las columnas asaltaron el cuartel, fue uno de los heridos al caerles encima la techumbre del edificio por el efecto de la artillería. Se encontraban un piso más abajo todos los guardias heridos, cuando llegaron los milicianos:



“-Mi capitán ¿qué hacemos con éstos?



“-Tiradlos por la ventana.



“Pero como por la caída algunos no resultaron muertos, ordenó:



“-¡Rociadlos con gasolina y prendedles fuego!



“Así es que ¿dónde voy yo a buscar ahora el cuerpo de mi padre?”[83]



Los escasos huidos que quedaron por las montañas eran de significación derechista o, simplemente sacerdotes, que, uno tras otro, fueron siendo denunciados. Así, un seminarista es denunciado por masoveros de Chert y detenido en la población. Después, trasladado y muerto. Otro huido es descubierto por un pastor en el barranco de Vallibona, detenido por hombres de Bel, será trasladado a Rossell y de allí a Tortosa, donde le darán muerte.



Entre los días 4 y 12 de abril de 1938, al Sur de Morella, en las montañas situadas entre Benassal, Ares y Catí, solamente un grupo reducido de huidos, sacerdotes todos ellos, tomarán contacto con las tropas de Franco. Lo harán con una unidad del Cuerpo de Ejército de Galicia[84]. Serán conducidos ante el pater, quien los empleará en el restablecimiento del culto en las parroquias.



Más al Sur, por las montañas de Alicante, Cuenca y Valencia, cabía esperar que alguno de los soldados abandonados en Alicante, hubiese optado por echarse al monte. Pero éstos, pudiendo haber escapado cuando eran conducidos a los campos y lugares de detención, no lo hacían. Derrotados y asqueados por una guerra prolongada artificialmente, optaban por entregarse, como hizo el mismo Grande —futuro jefe guerrillero del XI Sector—, a pesar del riesgo que corría al ser capitán de Carabineros y comunista.



No quedará en las montañas ningún resto de aquél ejército, cuando lleguen en los últimos meses del año 1944, los guerrilleros procedentes de Francia. Sí encontrarán, algún topo y escasísimos huidos de los centros de trabajo y de detención, a todas luces insuficientes para que algunos puedan afirmar ahora, que la guerrilla tiene su origen en la Guerra Civil, como pretenden. En Levante no hay continuidad entre los últimos días de la Guerra y los iniciales de la guerrilla. Los orígenes de la guerrilla en Levante, hay que buscarlos en los españoles llegados de Francia en 1944. Serán los Guerrilleros de Levante que sobrevivan a las primeras escaramuzas con la Guardia Civil y los llegados a Camarena de la Sierra al año siguiente, quienes crearán la Agrupación Guerrillera de Levante en el verano de 1946. Ellos darán pie a la que será la futura Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón.




III



Llegan los primeros maquis

No se tuvo conocimiento hasta el día 8 del mes siguiente, pero ya a principios de noviembre de 1944, habían llegado a una masía del término de Rafales, Teruel, “cuatro sujetos perfectamente armados”. Dijeron que las armas las llevaban para defenderse y que “no les hacía falta dinero, ni comida y pronto llegaría el día de la venganza”. Amenazan a los dueños con tomar represalias contra ellos si denunciaban su presencia a las autoridades.



El día primero de diciembre, el cabo del puesto de Morella, Antonio Orduña y el guardia José Fernández Sánchez, detienen a un individuo procedente de Francia, de nombre Crisanto Díaz Cuerva, de treinta y nueve años de edad, natural de Huescar, Toledo, avecindado hasta el momento de entrar en quintas en Villaverde, Madrid. Es de profesión minero. Había cruzado la frontera por el Principado de Andorra y no tenía documentación, ni certificado de trabajo. Manifestó que tenía la intención de presentarse a las autoridades y negó toda participación en acciones con el maquis. Había marchado a Francia en 1934, sin pasaporte, y se había presentado voluntario en el mes de octubre de 1936. En el transcurso de la Guerra civil sirvió en el XXIII Batallón de Fortificaciones, con el que estuvo en Javalambre, Rubielos de Mora, Albentosa y Ejulve, hasta que, llegado a las inmediaciones de Vinaròs, pasó a Cataluña, yendo a Francia. Su regreso lo había hecho, siempre solo, por Seu d´Urgell, Mora d´Ebre, Gandesa, Mas de las Matas, Pobla de Benifassà, Castell de Cabres y Morella.



El día 3, el capitán de la tercera compañía de la Guardia Civil en Sant Mateu tiene conocimiento de la presencia de siete hombres armados con pistola en la masía de Romeu, del término de Villar de Canes, de la demarcación del puesto de Benasal. Llevan dirección Adzaneta. Enterado el coronel del 33 Tercio, ordena la inmediata salida de los guardias disponibles y su concentración en los caseríos de La Barona y La Pelejaneta. Al anochecer, manda establecer apostaderos en la línea de Vall d´Uixó, Sot de Ferrer, Segorbe, Jérica, Viver y Barracas, desde los que vigilarán “senderos, caminos, barrancadas y atajos”. Participan en grupos de siete guardias, reunidos en tres sectores. Detienen a dos maquis, portadores de una metralleta con cinco cargadores, ciento cincuenta cápsulas y una bomba de mano. Un tercero logra huir, dejando un rastro de sangre.



El día 4, el alcalde de Ares del Maestre dirige al gobernador civil de Castellón el siguiente telegrama: “dia 2 actual pernoctaron en masia barranco Lozano distante tres horas esta población seis individuos convenientemente vestidos y equipados provistos de armas de todas clases manifestaron regresar de francia marchando a visitar familiares y otros individuos pobremente vestidos que iban con ellos pidieron comida y cama dicha masia pernoctando pajar y marchando primeras horas ayer”.



También en la 233 Comandancia tienen conocimiento de que en Lucena del Cid fueron vistos el día 5, “seis individuos vistiendo uniforme militar muy deteriorado, mantas arrolladas al cuello y macuto, sin armas a la vista y con bombas de piña colgadas a la cintura”, que manifestaron dirigirse a Valencia.



Tres días más tarde, dispone el teniente de la Línea de Castellón la salida de fuerza de la misma y treinta y dos falangistas uniformados ofrecidos por el gobernador civil en su calidad de jefe provincial de FET y de las JONS, para establecer otra línea más de seguridad en el río Mijares. Como están encuadrados en ocho grupos, el teniente les da las indicaciones “usando la motocicleta de la Comandancia y el enlace también motorizado, de la Policía Armada y de Tráfico”, que había facilitado el gobernador civil.



La primera relación de camaradas [de FET y de las JONS] que voluntariamente acudieron a la captura, contiene a veintidós de ellos, citados por sus apellidos y algunos también por sus nombres: seis trabajan en Abastos, seis en la CNS, dos en el Instituto Nacional de Previsión, uno en el Banco Central, uno en la CAMPSA, dos en Técnica Constructora, dos en el Negociado de Contribuciones de la Diputación Provincial y otros dos en el Frente de Juventudes.



El día 7, dan cuenta de haber estado unos individuos armados en la masía Beser, de Ares del Maestre. Una hora y media después estaban en Castellfort. Media hora más tarde, avisaban desde la masía Ibáñez de la presencia de ocho hombres armados con fusiles y bombas de mano. En la masía se encontraba sola la mujer, quien les da de cenar patatas fritas y pan. En la masía enclavada en el ermitorio de Santa Lucía, se presentan dos hombres armados. Les dan pan y algún otro comestible, pero sin pasar de la puerta. De aquí se dirigen a la masía Senén, a la que llegan a las ocho y cuarto de la noche.



Al día siguiente, aparecen tres individuos vestidos de azul entre Aldea Artigüela, de Arañuel y la masía Everte, de Cortes de Arenoso. Iban armados y eran maquis.



El día 9, desde Artana, su alcalde avisa de la presencia de “dos jóvenes soldados maquis”. La Guardia Civil tiene conocimiento de que también cuatro hombres fueron vistos a finales del mes anterior. El mismo día 9, en una caseta de Onda, los guardias detienen a los jóvenes Manuel Díaz, alicantino de diecinueve años, residente en Francia desde 1936, y a Bartolomé Belmonte, de dieciocho, también residente en Francia desde 1935. Dice el informe: “... empezaron por negar, estrechados a preguntas confesaron...”. Según el informe, eran un grupo de siete hombres, que el día 30 de septiembre, formando parte de un ejército de sesenta mil hombres [sic], mandados por el general Riquelme,[sic] habían atacado a la fuerza que guarnecía la frontera. Penetran en España, sin que en los primeros tres o cuatro días vieran a nadie. En Durro, entablan combate con la Guardia Civil en el transcurso del sexto día, pero acaban rehuyéndolo. Sostienen otra refriega con los guardias a los ocho o diez días, de la que los siete salen ilesos. Pasadas unas jornadas, se enfrentan a un grupo de soldados y tienen las dos primeras bajas, por cuyo efecto, tres deciden ir a Barcelona. Ellos dos, tiran las armas en las proximidades del río Segre y ya sin armas, entran en la provincia de Castellón. Manuel ha añadido que tiene a su padre en el maquis. [85]



Como fruto de la operación emprendida el día 6, el día 9 se comunica: “... haber sido vistos tres individuos de azul entre dos masías de los términos de Arañuel y Puebla de Arenoso, indicando la conveniencia de vigilar la zona sur del segundo de los citados pueblos...”



El día 10, el Jefe Local del Movimiento de Benassal comunica la presencia de diez maquis en la masía Molinet, de Culla, y dos días después en la masía Home, del mismo término municipal y distante unos cuatro kilómetros de la anterior:”... manifiestan su intención de dirigirse a Penyagolosa, por Benafigos”. Se cree que tendrán que pasar por esta última población y por Chodos.



El día 12, el teniente coronel de la 233 Comandancia se restituye en el río Palancia, e informa sobre “... la captura de dos maquis portadores de un subfusil y cinco cargadores, ciento cincuenta cápsulas y una bomba de mano”. Un tercer individuo, posiblemente herido, puesto que se perciben gotas de sangre, ha logrado escapar. [86]



El escrito que la 233 Comandancia dirige al gobernador civil el 16 de diciembre de 1944 concluye indicando que las operaciones se desarrollan con bajísimas temperaturas. De los cuatro detenidos, dos son entregados a la autoridad militar. Uno más está herido. Quedan por localizar los restantes, hasta siete.



Pajas con liga

El día 7 de diciembre, una pareja de la Guardia Civil de Vistabella, en “servicio de vigilancia de huidos”, como aún se les llamaba, ve en el monte a dos individuos. Uno viste de negro, el otro camisa o guerrera caqui y lleva polainas o botas altas. Éste último es portador de un arma larga. Los guardias sospechan que se trata de dos maquis. Les dan el ¡Alto a la Guardia Civil! Por tres veces. No obedecen y continúan su huida.



Con nueve disparos efectuados con un subfusil, alcanzan a uno de ellos en la pierna izquierda. El otro, se introduce en el monte, pero resulta herido cuando al segundo día se le disparan siete tiros con la misma arma. A éste se le prestan los primeros auxilios y es trasladado a la masía Tejería, con la ayuda de los vecinos de Vistabella, Florencio Safont y Juan Salvador, que se hallaban trabajando en las inmediaciones.



Aunque un telegrama cifrado los identifica como jóvenes almerienses que habían entrado con quince más, de los que se separaron en Tarragona, “convictos y confesos de pertenecer al Ejército como soldados maquis”, el herido resulta ser natural de Benafigos. Sobre su acompañante dice que sólo vio un bulto que corría. Que oyó las voces de ¡Alto! Pero que no se paró porque llevaba unas pajas con liga. [Para la caza furtiva de pájaros.] [87]



Masía El Magraile. Arañuel

El día 17 había sido visto en Vistabella, el 21 en Arañuel y al día siguiente 22 de diciembre, era detenido en las inmediaciones de la masía El Magraile, un individuo armado con una metralleta Sten[88], si bien el informe[89] dice: “... con un fusil ametrallador [sic] 9 corto especial inglés, con cuatro cargadores de treinta y dos cartuchos cada uno”. No portaba documentación alguna y primero manifestó ser comandante y llamarse José Rodríguez, pero luego dice llamarse Anselmo Díaz López, natural de Valle de Santa Ana, Badajoz.



Estaba en Francia y a primeros del mes de agosto fue requerido por su condición de español por “individuos maquis” al servicio de las Fuerzas Francesas del Interior —F.F.I.—, siendo concentrado en un pueblo llamado Llupia —Departamento de Illes [sic]—, donde habían españoles que componían dos batallones. Allí recibió instrucción militar y alguna conferencia política.



Había cruzado la frontera con un capitán español, el día 10 de noviembre, por Huesca. Permaneció en dicha compañía durante cinco días. Pero se disolvieron cuando fueron tiroteados. A partir de entonces, se ocultó en los montes de Huesca, Zaragoza, Teruel y Castellón.



Él y sus compañeros tenían órdenes de evitar todo contacto y encuentro con la Guardia Civil, cuyos movimientos conocían a través de los colonos de las masías. En Teruel se separó de dos compañeros, y no se presentó a las autoridades porque les dijeron sus jefes que serían fusilados por moros o falangistas. Tenían la consigna de resistir y no entregarse vivos, en caso de ser atacados.



Manifestó también que, sin que fuese necesario amenazar, en las masías les daban comida. Pertenecían a la Unión Nacional, de la que distribuían hojitas de propaganda entre los agricultores y pastores que encontraban a su paso. Su grupo estaba formado por ocho individuos de todas las ideologías políticas a excepción de Falange. Tres de ellos pasaron a Teruel porque eran de allí. Les mandaba Rufino.



Declaró que el maquis español contaba en Francia con efectivos en torno a los treinta mil hombres, al mando del general Riquelme, quien tenía a sus órdenes —según le habían dicho—, a los generales Miaja, Rojo, Paz y otros. Dijo: “que la Junta Suprema del Partido de la Unión Nacional, reside en Toulouse”.



Encuentro en Santa Coloma de Queralt. Partida del Tuerto



Sobre las 22 horas del día 26 de diciembre, los guardias civiles Juan Cuevas Merino, Andrés Puras Martínez y José Montoliu Zorita dan con una partida de cuatro bandoleros en Santa Coloma de Queralt. Capturarán a tres y un cuarto resultará muerto. Recogerán en el lugar del encuentro una metralleta, un fusil, dos rollos de mecha, tres kilogramos de dinamita, otros tres de trilita y unas ochenta bombas de mano Breda. El guardia Puras ha oido de El Tuerto, “Tírale que son los guardias”.[90]



Como recompensa, el cabo que manda la fuerza recibirá cinco mil pesetas, dos mil el guardia Montoliu “que fue el que mató al bandolero” y mil pesetas cada uno de los guardias restantes.



Masía Campello. Morella



En Castellfort la Guardia Civil detiene a Julián Ibáñez, de 37 años y a Nicolás Segura, de 53 y profesión albardero, porque en los primeros días de 1945 se reunieron en la masía Campello, de Morella, con José Borrás, Cinctorrà/José / L´Adobador, Francisco Salvador, Conill de Ares y José Linares, Valencià, tres maquis con los que comparten ideología y que van a adquirir cierta relevancia, desde 1945, hasta su deserción en 1948 los dos primeros, y hasta su muerte en 1950 el tercero. Ibáñez y Segura habían estado juntos en la cárcel y habían considerado que Segura, dada su avanzada edad, sería más útil como enlace. En el momento de consignar su fallecimiento, lo será por “sirrosis apática” [sic].[91]



También detendrán a los enlaces, puntos de apoyo y miembros del Comité Local de Resistencia [guerrilleros del llano]: Aquileo, Ángel y Laurentino Tena, Bautista Ibáñez, Alejandro Sales y Ramón Fabregat, todos ellos de Morella, y Ramón Querol, de la masía Querol, del término de Vallibona, quien por cierto, volverá a ser detenido tres años más tarde.



En el término de Fuentespalda se registra una agresión a un camión, que concluye con la muerte de dos maquis. El 19 de abril de 1945, Ramón Bono Conesa ve seis individuos armados en las inmediaciones de Ortells.[92]



El 24, hombres armados y vestidos de paisano, visitan las masías de Forner, en Benasal y Foya Varea y Caseta de Lázaro, de Vistabella, donde obtienen ropa amenazando y maltratando de palabra a los moradores.



El masovero Asensio Carceller Milián manifestó que un atardecer se presentaron en su masía de Antolí tres individuos muy bien vestidos, con gabardina, los cuales preguntaron si tenía para vender ganado lanar o cabrío, jamones y cerdos. No les sirvió la cena. Le dieron veinticinco pesetas y simularon dormir en el pajar, pero la ausencia de huellas en la nieve le permitieron creer que no se habían quedado a pasar la noche. Tres días más tarde, el 27 de febrero, sobre las 23 horas, se presentaron doce individuos armados con fusiles, metralletas, pistolas y bombas de mano, con el ánimo de cenar. Les sirvió fideos y huevos, fritos para todos, excepto para uno alto y con gafas, de más finos modales, que lo tomó pasado por agua. Después de cenar, cantaron una canción que mencionaba a los guerrilleros. “Decían que pronto serían los amos de España, que los pobres tendrían muchas mejoras” y frases por el estilo. Le pidieron finalmente, dos caballerías para relevar a otras dos, pero se negó. Le abonaron sesenta o sesenta y cinco pesetas y se dirigieron al pajar a dormir, pero al día siguiente habían desaparecido.[93]



Conferencia de Santiago Carrillo en Toulouse

“En 1945, en los documentos del Partido se daba por sentado que Monzón y Trilla eran unos traidores. También recibimos la conferencia de Santiago Carrillo en Toulouse, en que alertaba sobre los peligros de la provocación. A los provocadores había que descubrirlos. Seguro que estaban donde el Partido no mande y haya pasividad en el trabajo. En ese caso había que pasar a la liquidación física. Cada delator debía pagar con la vida la traición.



“A la vista de estas afirmaciones, todos los que estábamos en la organización UN —Albentosa [Martínez Ribera], Manzanera [Bertolín] y Estación de Rubielos [Pérez Cubero]—, nos reunimos para analizar el contenido del documento. La conclusión a la que llegamos fue la de que las organizaciones de UN lo eran de masas, plurales y de lucha antifranquista.



“Teníamos claro que no se trataba de organizaciones de militantes del PCE, aunque fuera cierto que las dirigía el PCE. Por esta razón, creímos que se trataba de un documento interno del P. que debía tratarse como tal. A pesar de haber sido publicado y dado a conocer en una conferencia celebrada fuera de España.



“Puesto que se podían aplicar por un fallo, por causas derivadas de la lucha, o bien por deseos de coger la dirección o el mando, nos planteamos: si es un documento del P., pone en peligro esa misma dirección del P. en las organizaciones UN. Era evidente que eso ocurría porque se veían las cosas desde fuera, desde el extranjero. Todo eran sombras de duda. Pensábamos: ¿No estará dirigido a combatir a los seguidores de Monzón? Si era así, más que beneficiar al P., lo debilitaba.



“Pero estas orientaciones del PCE, llevadas a las guerrillas, se convirtieron en un arma de doble filo, no para extirpar los males de la provocación y la traición, sino para desestabilizar la unidad del movimiento guerrillero, so pretexto de la provocación.”[94]



José Linares Beltrán, Valencià



José Linares Beltrán, Valencià, un hombre que se trasladará por toda la comarca de Morella, el Maestrazgo y parte de la provincia de Tarragona, es el primer maqui conocido por los vecinos de las masías del Barranco de Vallibona. Aguado Sánchez lo considera unido a elementos dispersos de la 135 Brigada de los que intervinieron en el Valle de Arán, que en tierras de Castellón acabarán siendo mandados por José Borrás, Cinctorrà. [95]



Para Josep Sánchez Cervelló[96], nació en 1913, en Benicássim; Baldomero Centelles[97], lo hace natural de Pobla Llerga; y, según La Pastora, que le tenía por buena persona, había nacido en Pobla Tornesa.



Quienes le conocieron dicen que era campechano y hasta es posible que fuera, como nos dijo La Pastora, buena persona, pero es el encargado de acabar con la vida del alcalde pedáneo de La Llàcova, Morella, al que “Por indicación del Cinctorrà le da muerte alevosa”. [98]



En otra ocasión, una partida mandada por él “asesina en Ortells, al alcalde por colaborar con la Guardia Civil”.[99]Al secuestrado de la masía Del Fondo, de Morella, le golpea la cabeza con una piedra, después de que La Pastora lo ha derribado de un pescozón.



“El primer maqui que vimos por aquí por la masía de Eloy fue el Valencià. Era un hombre muy hablador. Mi abuelo le daba conversación, pero a mi padre recuerdo que no le gustaba aquél hombre.“ [100]



“El primer maqui venía solo, era uno de Valencia, que llamábamos el Valencià. Vino a nuestra masía de Les Moles un día en que estábamos segando. Teníamos a la sombra de una cervera un cántaro con agua fresca y una botella de vino. Mi padre le dijo:



“-Vamos a la sombra aquella y beberemos una gota de agua y un trago de vino.



“El hombre había llegado preguntando si había una masía donde necesitasen un pastor o un obrero. Pero, cuando alzó los brazos para beber, yo me di cuenta de que llevaba una pistola. Me cogió como un miedo. Mi padre le respondió que no le interesaba un trabajador porque la masía era pequeña y daba trabajo para los de casa nada más. Aún hablaron un poco, y se fue. Cuando se hubo marchado, le dije a mi padre que ese hombre llevaba una pistola. Él me contestó:



“-Cállate que te voy a dar una torta.



“Al cabo de ocho o diez días volvió por la masía otra vez, diciéndome:



“-¿Tú me harías un favor?



“-Si puedo hacérselo, se lo haré.



“Quería que le fuera a buscar tabaco a Vallibona. Era algo que yo no podía hacer, porque mi padre no fumaba y mi hermano tampoco. Así se lo expliqué y dije:



“-Yo no puedo ir a comprar tabaco al pueblo.



“-Dices que es para tu tío o para un familiar. Di lo que quieras, pero ten cuidado en no decir que yo estoy aquí.



“Me fui al pueblo. Si habían veinte minutos de camino, llegué en quince, y estaba en casa al cabo de media hora. Yo tenía la manía de que tenía la pistola. Entré en casa del Garxo, pedí el tabaco, pero él me contestó:



“-¿Tú compras tabaco hoy?



“-No me haga preguntas. Deme el tabaco y me marcho. Que tengo prisa. Ha venido mi tío, y necesita el tabaco.



“Pensaba en la pistola y en que no les hiciera daño a mis padres o a mi hermano. Ésta fue la última vez que lo ví.” [101]



“El Valencià llevaba un blusa negra y un bastón de aquellos que tenían el gancho forrado de cuero. Un día, yendo a la escuela en Santo Domingo, cosa de críos, al sacarse la petaca del chaleco, le vi la pistola. Aquél hombre podía tener una cuarentena de años. Era de talla normal. Era un cabecilla.“ [102]



“Al Valencià en la masía de la Borja lo vimos muchas veces. En alguna ocasión, con él venía uno al que llamaban el Llandero.” [103]



“El Valencià había estado en nuestra casa de la masía de En Serrà, antes de cenar, muchas veces, y siempre que veía que matábamos el tocino. El tío, cuando venía la época de las matanzas, pasaba todo el día. Hoy aquí y mañana allí.



“Era muy campechano. Jugaba a las cartas. Al burro jugaba. Era muy charlatán. A lo mejor, de tres en tres meses estaba un tiempo que no lo veías y, de la noche a la mañana, se presentaba.



“-He estado con fulano. He estado ayudándole.



“Un sitio donde paraba mucho era en la masía del Sopero, en la que vivía un hombre viudo con un chiquillo.



“Recuerdo que a nuestra masía vino un día a última hora de la tarde acompañado de otro que era de Cinctorres... Eso, el Cinctorrà. Que querían comida. Nos conocíamos y me llama el Valencià:



“-¡Baldomero! ¡Baldomero!



“Nosotros teníamos una burra recién parida y le poníamos a mamar un lechón pequeño que se había quedado atrás en una cría. Y llevé el cerdito al corral, pero como la cuadra distaba bastante del corral de la cerda, cuando volví ya no vi a nadie. Y es que estaban contra la pared de la masía.



“Lo primero por lo que me preguntaron es por mi padre, y él, como tenía un poco de miedo, no había querido salir. Les dije:



“-¿A dónde van por aquí?



“-A ver si teneis comida.



“-¡Huy comida! Si no hay nada.



“-Dile a tu padre que salga.



“-Mi padre no está.



“-Sí que está, porque hemos estado viendo todo el día como ha trabajado en casa.



“Habían estado todo el día mirándonos. Mi padre y yo trabajábamos en un huerto que teníamos junto a la casa, más abajo...



“-Que no tenga miedo, que no le vamos a hacer nada.



“Y salió mi padre, que nos estaba oyendo.



“-Ah, rediós, que sólo vais a fastidiar por ahí.



“-No tenemos otro remedio más que fastidiar a unos u otros, porque hace tres días que no hemos comido. A ver si nos puedes dar por lo menos un pan y patatas o huevos.



“-Pan sí que puede ser, pero patatas o huevos, eso es cosa de las mujeres. No sé como lo tienen.



“Mi madre no estaba en casa, que estaba en el pueblo, porque era cuando estábamos alojados. Así es que mi padre entró dentro y se lo comunicó a mi hermana, quien dijo:



“-Hay la media docena de huevos que han puesto hoy las gallinas. Y, de patatas, ahí queda ese puñado.



“-Eso lo quiero todo.



“Y se llevó un pan de aquellos grandes de kilo, las patatas y media docena de huevos. Y se marcharon. Nos dijeron que aquella noche no saliésemos de casa, que no dijéramos nada. Pero, al día siguiente por la mañana, a las nueve, ya podíamos ir a denunciarlo a la Guardia Civil de Morella.



“Mi padre tenía que ir a ver a un vecino que conocía, y aquél iba con el encargo al cuartel. Porque tenía más confianza o no sé. Pero muchas veces, mi padre no decía nada, porque a causa del Valencià, comenzaron a pasar guardias civiles, y había día en que pasaban treinta o cuarenta. Todos querían lo mismo, almorzar, comer o cenar. No teníamos comida para nosotros. Siempre preguntaban lo mismo, que cómo iban vestidos.



“Al día siguiente, el Valencià y el Cinctorrà se presentaron en el maset de Pobleta, donde vivían dos ancianos. Su masía estaba algo más arriba que la nuestra. Tenían un chico joven que había quedado huérfano cuando la Guerra... Pero ellos buscaban al abuelo, que tenía libros de los carlistas y era de derechas. Los maquis pedían según el cliente, y en esa casa, como querían comer, les dieron de comer y ya está. Pero el pobre abuelo, cuando se marcharon de allí —que ellos se escondían en cualquier sitio y basta—, tuvo que ir a Morella a dar parte. Morella era entonces el centro.



“El Valencià iba mucho por las masías de Vallibona y Morella. Iba limpio y era trabajador. Fue el primero que se presentó. Le llamaban el Valencià porque era de Pobla Llerga. En la cárcel tenía pena de muerte y logró escapar. Dando tumbos llegó a Vallibona y se quedó por aquí. Trabajó en la masía de Sinfores y en la de la Font d´En Torres. En esta última, hacían barrotes para las sillas y los llevaban a Morella. El dueño lo cogió para que fuera con los mulos cargados a Morella, pero al segundo viaje no quiso volver por temor a que le echaran el guante. ¡Con la faena que llegó a dar después! Si lo hubieran sabido, lo hubieran cogido como a un corderito.” [104]



El Valencià y sus hombres llegaron a la masía de Ortí, en el término municipal de Chert, una noche solicitando que se les diera la cena. Pero decidieron permanecer unos días. En ese tiempo, establecieron con el dueño, Eduardo, una estafeta situada en una gran piedra, por la que intercambiarse mensajes, como si podían o no acercarse a la vivienda. Decidieron abandonar el refugio en la masía un día en que el vecino Emilio Carbó, fuera de sí y a grandes gritos, se quejó de unos excrementos encontrados a la entrada de su propiedad. Según la versión que nos dio el hijo de la casa, aquellos excrementos eran de perro, puesto que el Valencià había ordenado a sus hombres hacer sus necesidades en un hoyo practicado en la cuadra del mulo, que luego tapaban con los del animal.



Antes de partir, Valencià quiso pagar. Eduardo del Mas d´Ortí, por miedo o por lo que fuera, se negaba a cobrar. Entonces Valencià de forma desprendida, se puso a calcular a ojo las patatas, huevos y otros alimentos que sus hombres habían consumido. Pero las cantidades fueron corregidas todavía más al alza por el que los guerrilleros tenían como cocinero. Fue ésta la cantidad final que abonaron, a la que añadieron diez pesetas con el fin de que le comprasen unos zapatos al niño de la casa, de unos dos añitos.



Este niño, ahora un hombre sexagenario, ha oído contar que Valencià acordó con su padre hacer pasar el rebaño por el mismo camino que iban a pisar ellos, para que las pisadas de los animales borrasen las huellas dejadas por los guerrilleros. Después que lo hiciese, ya podía ir a denunciarlos a la Guardia Civil. [105]



“El Valencià sabía bastantes letras. Del Mas d´Ortí, de Chert, subió a la masía de La Baseta, cuando todavía no estaba declarado. Hizo escuela en el Mas d´Ortí, en La Baseta y en el Mas del Fondo. Enseñaba a los masoveros. Yo no fui a clase con él porque estaba trabajando, pero muchos de los de por allí sí que fueron.



“Yo estaba de pastor en La Baseta, debajo del Tossal Gros. Subiendo hacia Morella, primero la Mola Espesa y después La Baseta. Los maquis venían muchas veces allí. Eran los hombres del Adobador. [106]



“Entre ellos estaba el Valencià. Estaban por ahí junto a los otros maquis que habían llegado de Francia.



“En la masía de la Deveseta los guardias civiles jugaban a las cartas en una casa, mientras los maquis entraban por una rocalla a otra casa. Los dueños se acabaron marchando. Esto sería por el año 1945 o quizás un poco antes.



“Yo bajaba a hacer fiesta aquí en Vallibona y de noche volvía hacia la masía. Cuando ya estaba en vistas de la cueva de La Mola Espesa, subiendo por el barranco, me salían los maquis. A mi me conocían todos, aunque yo no los viera muchas veces.



“-¿A dónde va usted?



“-He bajado a Vallibona a hacer fiesta y ahora me vuelvo a la masía.



“Y el Valencià, que me conocía, dice:



“-Va, tira, passa.



“Un día me llegaron a decir hasta con qué chica había bailado yo. Me habían visto desde un lugar que se llama el Ferratxar de Llosa y está justo encima del cuartel de la Guardia Civil. Desde allí veían cómo bailábamos y cómo bailaban los guardias, también.



“De esas cosas yo no daba cuenta. Si decías algo, entonces te buscaban ellos y te sacudían. Aunque si no decías nada, era la Guardia Civil quien te sacudía.”[107]



Masía Fuster. Morella



Poco después del mediodía del día 19 de marzo se presentan tres maquis en la masía Fuster del término de Morella. Solicitan que se les dé de comer y unas alpargatas. Preguntan por La Nevera y por la de Culla, marchando en aquella dirección. La Guardia Civil se despliega en su persecución, sin resultado.[108]



Conferencia de San Francisco



En el plano internacional, el Gobierno español fue excluido de la Conferencia fundacional de las Naciones Unidas de San Francisco, a la que en cambio será invitada la representación republicana, que asistirá con tres delegaciones distintas. Por lo que concierne a las autoridades de Castellón conocerán la convocatoria de la Conferencia de una forma un tanto curiosa. También sabrán que se esperaban importantes repercusiones negativas para el régimen y todo a través de un informe del teniente coronel jefe de la 233 Comandancia de la Guardia Civil.



En efecto, el día 27 de marzo de 1945, son avistados doce hombres armados en la masía Monfort, del término de Vistabella. Llevan como dirección probable de marcha la de Puertomingalvo, Teruel, y serán perseguidos por fuerzas de la segunda compañía, a las que se reagrupa en la masía Torre Alta, del término de Zucaina, el día 29.



En el mediodía de la siguiente jornada se tiene conocimiento de que los perseguidos han estado la noche anterior en la masía Morilla, ya en la provincia de Teruel. Se bate el Cabezo de la Cruz, los bosques y las masías adyacentes. Tres de los huidos —responde a la nomenclatura del momento—, han hecho acto de presencia en la masía de la Cruz. Las distintas agrupaciones represoras actuantes contactarán entre sí en las masías Barberán y Del Plano, donde los referidos huidos habían cenado la noche del 31, mientras se había montado un apostadero entre las masías de Peñacalva y Arnau. Las fuerzas de la Guardia Civil se habían adentrado dieciocho kilómetros en la provincia de Teruel cuando se ordena su desconvocatoria.



Es de destacar, en el informe que seguimos el hecho de que reconozca en los miembros del grupo perseguido unas singulares características. Dice así: “Partida muy bien capitaneada por individuo poseedor y entendido en la lectura del detallado plano topográfico que lleva, para seguir en su marcha la ruta propuesta a través de crestas dominantes y boscosas, fáciles para guarecerse durante el día y escudriñar detenidamente desde ellas y por medio de potentes gemelos prismáticos [sic] que usa, la zona de terreno que les rodea, que pisan y a la que se piensan dirigir oteando desde su escondrijo en los pinares, la masía o masías próximas sobre las que caen al ser de noche, para exigir comida y reponer fuerzas, en las que suelen permanecer hasta las 23 o 24 horas, sin permitir que sus colonos o moradores salgan de ella para ninguna necesidad, obligando a cerrar bien las puertas y ventanas y apagar todas las luces, preguntando con el plano a la vista, por el nombre y características de los macizos montañosos inmediatos y si tales lugares suelen ser frecuentados por la Guardia Civil; se ha comprobado que en su marcha andan poco siendo de...a 8 kilómetros los saltos diarios que dan por tales accidentadas zonas: han manifestado que se dirigen a Madrid, a través de las provincias de Teruel y Cuenca, y tales manifestaciones están de acuerdo con la dirección que imprimen a su marcha, agregando que no tienen prisa en llegar a la Capital de España, ya que sólo les interesa estar allí el día 25 del actual [25 de abril de 1945] fecha en que dicen tendrá lugar en San Francisco (Norteamérica) la conferencia aliada que les tiene que dar nuevamente la gobernación de España y la derrocación del actual Régimen.”[109]



Entre otros datos que facilita el informe, añade que marchan siempre de noche y da cuenta de la uniformidad y armamento que portan: “Van vestidos con uniforme kaki francés, muy deteriorado, con gorro, alpargatas (algunos) y armados con siete fusiles ametralladoras, de las que llaman Metrallestas [sic], cuatro fusiles rusos y un mosquetón, llevando dos bombas de mano de las llamadas de Palo y pistola del 9 largo el jefe de la partida.”



Delicado y Capitán



Quienes marchan de forma tan ponderada por la Guardia Civil en su itinerario hacia Madrid, son los algo más de dos decenas de hombres que componen las fuerzas reunidas junto al río Ebro, de dos guerrilleros de excepción: el comandante Juan Delicado González, Delicado, y del capitán Atanasio Serrano Rodríguez, Capitán.



En lugar de llegar a Madrid, como tienen especificado en sus órdenes —y en su consigna—, tras atravesar la provincia de Teruel, se quedarán en la de Cuenca, desde la que desarrollarán una intensa actividad encaminada a poner las bases de la incipiente organización de los Guerrilleros de Levante. La presión de las fuerzas represoras les llevará a volver sobre sus pasos y buscar zonas más tranquilas donde situarse en las provincias de Castellón y Teruel.



Capitán establecerá su campamento en Nogueruelas, mientras Carlos el Catalán, lo hará en Mosqueruela. El jefe de ambos, Delicado, —que ha hecho prevalecer su condición de comandante, frente a la preparación de Capitán—, se empleará en contactar con la partida de Petrol y Rabós, y también, con las de Cinctorrà y Asturias.



Entre los guerrilleros que forman el grupo originario de Delicado y Capitán, van algunos de los que en adelante desempeñarán puestos de responsabilidad en la organización guerrillera de Levante: Manso, Manguán, Medina, y otros como Paisano, Vitini, Cojonudo/Nelson o Dedé. También veremos, que a Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, que se había unido al grupo de Capitán, cuando éste pasa por su pueblo, Solsona, se le encarga la dirección de uno de los campamentos. Andando el tiempo, se le pondrá al frente de uno de los Sectores guerrilleros.



Delicado se afanará en fortalecer a los Guerrilleros de Levante mediante la consecución de su hegemonía sobre cualquier pequeña organización que tuviera su origen en la CNT —de la que él también procedía—, y estuviera separada del mando que se quería unificado en el seno del PCE. Así incorporará a los grupos de Petrol y Asturias. Buscará desesperadamente fondos, armamento y víveres, y cuando sea liberado después de ser detenido en uno de sus viajes a Valencia, se encontrará con la incomprensión y la envidia de algunos de sus propios compañeros de armas, quienes, incapaces de asimilar que su pronta liberación no lo ha sido por el camino de la traición, le darán muerte. Será por orden de Andrés, cursada a través de Antonio/Maestro de Agüero, —a quien Delicado ha cedido el mando—, y ejecutada por los hombres del grupo de Los Maños, mediado el mes de noviembre de 1946.[110]



Es posible que se le haya tenido en cuenta un leve enfrentamiento dialéctico con el más ortodoxo jefe nombrado por el Partido para dirigir a los guerrilleros de Levante, Arturo, quien acabaría abandonando Valencia. Delicado frente a Arturo, además de tener un nombramiento como el suyo, contaba con un prestigio adquirido en la Resistencia francesa, además de estar adornado con muchas de las virtudes exigibles a los jefes guerrilleros. Las que hacen que los hombres se aglutinen en torno a ellos y les sigan a través de las más duras pruebas. Juan Ramón Delicado, Delicado, logrará imponer su criterio, pero será ajusticiado o asesinado con toda probabilidad por los mismos motivos que Pascual Jimeno, Comandante Royo, o Valentín Pérez, Valentín, en Levante, coincidentes con los que llevan a Trilla a caer asesinado en la Zona Centro.



A Capitán lo encontraremos como profesor itinerante, mandará el V Sector a la muerte de Medina/Tito /Gil; captará a Cinta Solá, La Nena, en casa de su tío, el tío Juan, como punto de apoyo de la guerrilla, hasta que se produzca su muerte en los primeros días del mes de noviembre de 1949, en que la guerrilla perderá a un bien preparado militar.



Estrellita en los documentos falsos



Desde la temprana fecha del 9 de abril de 1945, la Guardia Civil conoce que los documentos falsos que portan los maquis, son fácilmente identificables.



Han descubierto que llevan una estrellita de cinco puntas en el escudo del Estado español. Un símbolo que les sirve de contraseña. La estrellita va colocada en la parte inferior del escudo y, aunque resulta casi invisible, es fácilmente apreciable al trasluz.[111]




IV



Petrol y Rabós



Masía Forés. Benassal



El 17 de abril de 1945, se presentan seis individuos armados en la masía Forés de Abajo, del término de Benassal. Habitan la casa los hermanos José y Enrique Tena Edo con sus respectivas esposas e hijos, Julia hija del primero, Ángel y Juan Antonio, hijos del segundo. De los seis individuos, mientras tres de ellos entran en la casa, el resto se quedan fuera. Las mujeres les preparan la cena, pues dicen ser falangistas que iban persiguiendo maquis.



Pero, primero José y Juan Antonio, luego Enrique y Ángel, son encañonados con los fusiles y amenazados de muerte. Lloran las mujeres y la amenaza no se cumple al entrar uno de los de fuera diciendo que su capitán había dispuesto que no hubiese fusilamiento. Valiéndose de la luz de un candil y de una linterna eléctrica, registran la casa por espacio de una hora y se apoderan de unas tres mil pesetas —cuatrocientas y doscientas de los hijos—, de una chaqueta y pantalón marrón, un pantalón de pana negro, una navaja de afeitar, dos bufandas negras, tres pañuelos de cabeza de seda negros, dos relojes de bolsillo niquelados con cadena, dos navajitas y varios pares de calcetines. Cogen también, cuarenta panes, una arroba de higos secos y una escopeta en mal estado, recuerdo de familia.



Se marchan amenazándoles en caso de denunciar su presencia a la Guardia Civil. Iban armados con cuatro fusiles o mosquetones y dos fusiles ametralladores [sic]. Tenían entre los treinta y los treinta y cinco años, iban afeitados y eran de estatura regular[112]



Muerte del cabo Narciso Monleón Contel, del Puesto de Gargallo



Iba el cabo de Gargallo con su pareja, el guardia Sergio Fernández Crespo, en persecución de malhechores, cuando a las 21 horas del día 21 de enero de 1945, tienen un encuentro con cinco huidos armados, que se suponen autores del robo en la masía Solana, término de Ejulve. Como resultado, el cabo es herido, así como algunos de los huidos, —Rabós en una pierna, en el hombro izquierdo otro de la partida—, abandonando los efectos que portaban. El cabo Monleón es ingresado en el Hospital de Castellote y, en reconocimiento a sus méritos, promovido a cabo primero diez días después. Pero fallece en el mismo Hospital la noche del 21 al 22 de mayo por “Hemorragia interna con contusión cerebral [a causa] de heridas por arma de fuego”. Se le entierra en Castellote. Deja viuda, Carmen Escriche Casas y tres hijos.



En los días 17 y 18 de abril, se producen robos en varias masías situadas en la caja del río Monleón, entre Vistabella, Vilafranca, Benassal y Mosqueruela. De la masía Forés de Abajo se habían llevado quince mil pesetas procedentes de una venta reciente de ganado —cantidad más elevada que la declarada en un principio—, alimentos, ropas y una escopeta; de la masía Foya Varea, dos mil quinientas pesetas y comestibles; y de la Caseta de Lázaro, tres mil pesetas, comestibles y abundantes ropas, tanto interiores como exteriores.



Se detiene a Martín Campos Salvador, dueño de la masía Allepuz, del término de Vistabella, al que, habiendo negado que tuviera en su poder arma alguna, se le encuentra un fusil Mausine en perfecto estado, una escopeta de dos cañones, otra de uno, una careta antigás, más de trescientos cartuchos de Mauser, treinta y cuatro de fusil italiano y dos bombas de mano de las de piña.



Al tiempo, el coronel Pastor, quien dirige las fuerzas represoras desde el mando del 33 Tercio de la Guardia Civil, sospecha de los moradores de la masía La Clotada, próxima a la de los Ojales, y, en consecuencia, son detenidos Saturnino Colomer Lázaro y su esposa Felipa Pallarés Vicente, dueños de la masía “para sujetarlos a un estrecho interrogatorio”. Se procede a un minucioso registro, en el que se encuentran unas prendas, una escopeta y mil setecientas cincuenta y cinco pesetas en billetes rojos, todo perfectamente escondido en una cueva situada a unos veinte pasos de la casa.[113]



Las sospechas del coronel van encaminadas hacia un sobrino carnal del matrimonio, al que cree componente de la partida. A los detenidos se les muestra un retrato a lápiz de su propio hijo y dicen no conocerlo. Del sobrino, afirman que hace mucho tiempo que no lo han visto. Tampoco saben su nombre y apellidos. Finalmente, al marido se le dice que su mujer lo había declarado todo, y es cuando confiesa que su sobrino Juan Pallarés Marqués es uno de la partida.



Además de Juan Pallarés Marqués, forman la partida José Ramia Ciprés, Petrol, de Aguaviva, fugado de la cárcel de Castellote con Fernando Castel Bernuz, Rabós, Prados de Mas de las Matas, también fugado de la cárcel de Castellote, Barberá, del Barrio de La Estrella y otro asturiano que recientemente se les unió. La partida está capitaneada por un médico de Zaragoza, Manuel Sánchez, el cual no suele tomar parte en los atracos. Todos llevan fusiles y bombas, a excepción de los [dos] maquis que con ellos van, que tienen la metralleta característica de los internados de Francia.[114]



Dos días antes de cometerse los atracos, habían llegado a su casa todos ellos, en grupos separados. Les dio de comer y se fraguó el plan. Tienen su guarida en la provincia de Teruel, pero Saturnino Colomer ignora el sitio fijo.



En cuanto a las ropas encontradas en el registro tanto el detenido como su esposa dijeron que eran parte de las robadas al sacerdote del Barrio de La Estrella dos meses antes, en un atraco en el que tomaron parte su sobrino Juan Pallarés Marqués y el Petrol, el 19 de febrero. Después de cometer el asalto, los autores cenaron en su casa.



El sacerdote de La Estrella reconocería todas las ropas que se le presentaron. El coronel Pastor añade en su informe[115] que Felipa había sido dirigente de la FAI en Vistabella y se llevó ropas robadas en iglesias a Valencia, ganado y tres carros cargados.



A finales del mes de junio, por las declaraciones de Jesús Borrás Salabert y Juan Pallarés Marqués, la Guardia Civil averiguará que quien mató al cabo Monleón fue el Médico, que disparó desde una mirilla pequeña en la parte alta de la casa.



Una pierna más larga que la otra



El día 18 de junio de 1945, la Guardia Civil detiene en las proximidades de una cueva en Torre de Arcas, a Juan Pallarés Marqués, quien, en lugar de su verdadero nombre, dice llamarse José Rodríguez García. Pero su identidad queda muy pronto establecida por el hecho de tener “una pierna más larga que la otra”, cosa que ni él mismo sabía.



Dijo haber ingresado en la partida el año anterior, inducido por su tío, Saturnino Colomer Lázaro que se halla detenido con su mujer Felipa Pallarés Vicente, en Castellón. Desde su incorporación, armado, había tomado parte en todos los atracos, habiendo obtenido dinero en abundancia, víveres y ropas. Su misión, al ser detenido era la de vigilar a los guardias y comprobar en qué masías era factible robar, investigando las armas de las que los moradores disponían. Entre las acciones en las que tomó parte, está el encuentro con una pareja de guardias de Gargallo. Encuentro en el que perdió la vida el cabo Narciso Monleón Contel y resultó herido en una pierna Fernando Castel Bernuz, Rabós, y en el hombro izquierdo “uno de los internados que habitaba con ellos en dos cuevas del término de Torre de Arcas”.



Precisamente, Juan Pallarés indica a los guardias que a unos veinte metros de las cuevas tenían enterrados un saco de municiones con un peso de entre treinta y cincuenta kilogramos y dos cajas conteniendo cincuenta o sesenta bombas de mano, que les proporcionó un individuo de Valencia, en un viaje de Rabós, y que su tío Saturnino debe saber quién es.



Dijo haber tomado parte en los asaltos a las masías Los Ojales, Forés y otras y que lo hacía cubriéndose la cara con un pañuelo. Había presenciado el atraco al sacerdote de La Estrella, aunque fuese estando fuera de la casa en funciones de vigilante. Había sido cometido por Rabós y por su tío Saturnino y que el transporte de lo robado se hizo a lomos de una caballería facilitada por éste. Alguno de los jamones robados los mandó Petrol a su casa de Aguaviva.



Explicó que el hijo de Petrol, cabrero de trece años de edad, le llevaba a su padre leche para su alimentación, por estar enfermo del estómago. Al molino Chorrador y al Mas d´En Pina iban con frecuencia a comer e incluso a dormir puesto que ambos eran enlaces de Petrol. Por medio de un cortador de pinos transmitía correspondencia a los familiares de Aguaviva. En consecuencia, el encargado del molino Chorrador, Benjamín Gasulla Jarque, el pastor del Mas d´En Pina, en Zorita, Pedro Albiol Mora y el cortador de pinos Manuel Antolín Manero, serán detenidos, encontrándole al molinero tres escopetas de caza. Para recabar información de los pueblos donde no había Guardia Civil, Juan Pallarés usaba la artimaña de decir “que siendo pastor, se le había escapado un toro, si conseguían matarlo, daría la carne, pues él sólo quería la piel para justificarse con su mayoral”, y efectivamente era ayudado por personas armadas de escopetas.



Coincidiendo con lo declarado por su tío, dijo que antes de los atracos se reunieron en la masía La Clotada y que con la escopeta robada en la masía Forés se quedó su tío Saturnino, quien, para justificarse en el momento en que le fue encontrada por los guardias, dijo pertenecer a su hijo soldado.



Por las inmediaciones de la casa de su tío pasó un día un individuo que se detuvo a pedir agua, quien dijo que iba a avisar a la Guardia Civil, porque habían atracado su casa. A lo que Juan Pallarés Marqués, le había respondido:



—Si sale de esta casa, es usted hombre muerto.



Reteniéndolo cierto tiempo.



Durante el invierno último, la partida había estado en una cueva de Mosqueruela, próxima al Barrio de La Estrella desde donde, cada cinco o seis días, llegaba un vecino —El niño de La Estrella—, para traerles comida en abundancia y objetos —en una ocasión, hasta doce sábanas—, para sus necesidades. El niño de La Estrella —Silvino Safont, El Torero—, puesto frente a frente a Juan Pallarés, no tuvo más remedio que reconocerlo. De paso se le encontró una escopeta de dos cañones de fuego central, un saquito lleno de postas, dos mil quinientas pesetas en dinero rojo y tres uniformes de soldado.



También sería detenido un individuo con los pies hechos polvo, que era portador de un frasquito con un líquido para hacer desaparecer lo escrito a tinta. En cuanto a personas que amparaban a la partida, Juan Pallarés Marqués nombrará a los dueños de las masías de Santa Olea, a un tratante de ganado, que tiene una carnicería y confección de alpargatas, en Villores. A un tal Sant Antoni, que vive con su mujer en Forcall, a los dueños de la masada Mas Fuerte, Teruel, y Mas de la Umbría, Castellón, así como a los de la masía Almela y de la masía inmediata. [116]



El también detenido Alfredo Cano Herranz —“criminal por instinto, condenado por varios crímenes” entre ellos el de “una anciana masacrándole la cabeza con una piedra”—, dijo que mientras unos estaban en La Clotada, el resto de la partida se encontraba en una paridera o casa de Aliaga. Por lo que, estando en Teruel, el coronel Pastor ordena retirar el Destacamento de La Estrella y manda que esta fuerza se constituya en Aliaga. Intensificando además, los servicios por el límite provincial con guardias de los Puestos de Mosqueruela y Vilafranca.[117]



En consecuencia, la situación de los componentes de la partida es más desesperada por el hecho de que “en el pueblo [Aguaviva] queda constituido un destacamento, que controla a sus habitantes, en su mayoría gentes de izquierdas, parientes o simpatizantes”.



Enlaces



Desde los primeros días la labor de los enlaces de la guerrilla es destacable. Se les emplea en tareas de suministro y de información, en una primera etapa en la que se considera rentable liberar a los guerrilleros de ciertas tareas de aprovisionamiento fáciles de llevar a cabo por los enlaces y que se pueden pagar con dinero. Su labor será especialmente relevante a partir de 1947 cuando son desmanteladas numerosas organizaciones de la U.N.



Los enlaces daban a la guerrilla toda suerte de información. Eran perseguidos por los guardias porque entre las informaciones que facilitaban estaban “los movimientos de la fuerza”. También informaban sobre la adscripción política de sus vecinos y sobre la posibilidad de obtener dinero de alguno de ellos mediante lo que se conocieron como expropiaciones sociales. Cuando a la presunta víctima se la consideraba con posibles, la guerrilla acostumbraba a plantear el secuestro de algún familiar. Mejores resultados dieron las apropiaciones cuando los enlaces se enteraban de alguna venta reciente de ganado, puesto que estas extorsiones no eran con frecuencia denunciadas por las víctimas.



Control a un camión en las cuestas de Vallivana



Un camión conducido por su propietario Francisco March Pellicer, sale de Morella el día 9 de julio en dirección a Vinaròs. Lleva carbón procedente de la Mina Guadalupe de Castell de Cabres. En el kilómetro 188 es detenido por tres individuos, dos de los cuales se hallaban a ambos lados de la carretera, separados una docena de metros. Pistola en mano, hacen descender al conductor. Se apoderan de doscientas noventa pesetas y de un sobre conteniendo los tikets correspondientes a ochocientos cinco litros de gasolina del cupo del mes en curso y le dejan los vales correspondientes a treinta litros de carburante, para poder regresar. Le obligan a seguir sin detenerse, pero se para a poco más de un kilómetro, al encontrar una pareja de guardias de Chert, a los que da cuenta.



La Guardia Civil inicia la persecución y en el barranco de Salvasoria, término de Catí, detiene a Juan Folch Sanz, joven de Alcalá de Xivert, que se halla reclamado y requisitoriado, quien será puesto a disposición del Juzgado de Sant Mateu. El teniente coronel Pascó Miró, que se ha trasladado a la mina, averigua que ningún obrero había faltado aquél día al trabajo. Así se lo dicen, tanto el dueño, Fernando Basco, como el encargado. En el informe que remitirá al gobernador civil tres días después, escribirá sobre el personal de las minas: “son jóvenes y sujetos a servicio militar, de Morella, Herbés, Castell de Cabres, Herbeset y Vallibona, sobradamente conocidos”.




V



Asesinatos de alcaldes y concejales



Asesinato del alcalde pedáneo de La Llacua. Puertos de Morella



A las 22 horas del día 31 de julio de 1945, cuatro maquis se presentan en casa del alcalde pedáneo de La Llacua —o Llácova—, Ramón Ortí Sebastiá, de cuarenta y cuatro años de edad. Tres de ellos penetran en la cocina, donde se hallan el alcalde y su familia. Preguntan por el patrón, y contesta afirmativamente el alcalde. Pregunta quiénes son, y dicen que son maquis. Le piden que salga a la calle. El alcalde se niega. Entonces es empujado a viva fuerza y sacado, mientras dos practican un registro. Una vez fuera, lo acribillan de varios balazos por la espalda: dos tiros efectuados con pistola y el resto con una metralleta.



En agosto de 1985 tuvimos la oportunidad de hacerle una entrevista a Eduvigis Roca Ferrando, de Catí, con ocasión de cumplir cien años de vida, y la buena señora nos contó lo siguiente:



“Cuando asesinaron a Ramonet, lo buscaban desde hacía mucho tiempo. Su mujer Nieves, se encontraba en la puerta de la casa de Teresa. Hablaban allí las dos. Yo pelaba patatas en la cocina, cuando pasaron cuatro hombres hacia abajo. Habíamos acabado la trilla aquél día y estaban [dos hombres], uno de los Xarec y uno de La Torreta.



“Mientras lo cuenta, va haciendo inflexiones de voz dando entonación al relato, con lo que la centenaria consigue crear un ambiente de misterio, que logra interesar a todos los presentes. Doña Eduvigis sigue:



“Uno de aquellos hombres se situó en la puerta de la verja, el otro en la puerta de la casa, otro en la puerta de la cocina y otro más, detrás de él. Si quieren alguna cosa, suban arriba, dijo Ramonet. No queremos nada, queremos hablar con usted. Salga usted aquí fuera. Él salió a la puerta de la cocina. Le dijeron que saliera más afuera. Salga más. Al llegar a la puerta de la verja, echa a correr hacia arriba. Le disparan y cae. Después que lo mataron, huyeron hacia El Parat.



“Como avisaron a las autoridades, vinieron unos hombres. ¿Qué hemos de declarar, si no hemos visto nada? Teresa y yo, encima de la cisterna, temblábamos. Lo que sacó Teresa de todo aquello: le rompieron el tintero y le mancharon el tapete que tenía encima de la mesa.” [118]



Se dijo, que había ordenado la muerte del alcalde José Borrás, Cinctorrá/Jusepeta, y esta fue llevada a cabo por José Linares Beltrán, Valencià y tres de sus hombres.



¡Manos arriba!... en la cama. Mina Guadalupe. Castell de Cabres



A la una de la madrugada del día 30 de agosto de 1945, se presentaron en la Mina Guadalupe de Castell de Cabres, cuatro individuos que se apoderaron de seis mil pesetas en efectivo destinadas al pago de los obreros, así como de una escopeta de uno de los dueños.



Al concluir su jornada el herrero Rodrigo Molinos Sorribes, de veinticuatro años de edad, natural de Portell de Morella y residente en el caserío de la mina, se vio encañonado a unos cinco metros de distancia, por un maqui armado de pistola, que le exigía pusiera los brazos en alto. Le preguntan quién es él. Responde que es el herrero. Hace que le acompañe a las oficinas y en ese instante se les unen tres individuos más.



Le obligan a llamar a la puerta de la oficina que, puesto que en su interior está durmiendo el empleado, está cerrada. Preguntan desde dentro quién llama, y él responde:



—El herrero.



Otro de los trabajadores de la mina, nos lo ha contado así:



“Yo trabajaba en las minas de Castell de Cabres. Pasé el tiempo equivalente al del servicio militar extrayendo carbón en la Mina Guadalupe.



“Un día nos asaltaron la mina. A mí me apuntaron con un fusil. Vinieron cuatro maquis. Era de noche, en el cambio de turno de noche. Íbamos dos trabajadores delante. Nos dieron el alto y mi compañero se creía que era una broma. Tuvimos que quedarnos quietos. Atemorizados.



“De los cuatro maquis, dos se quedaron vigilando, mientras los otros dos entraron en la oficina. Tan pronto como tuvieron el dinero, dispararon dos tiros al aire y se fueron.”[119]



La Mina Guadalupe era propiedad de Carbones Basco y Vicent. Los maquis preguntan por el patrón. En el espacio de quince minutos escasos se apoderaron de la escopeta propiedad de Fernando Basco, que estaba bajo una cama y de algunos sobres de semanales o pagas atrasadas. Los dos que estaban fuera de la oficina vigilando, para que los de dentro no se retrasasen, les dijeron: Aprisa, abreviar. Que el tiempo es oro. [120]



Los maquis habían entrado por la parte de Castell de Cabres y, según la Guardia Civil, quedaba descartada cualquier complicidad con los obreros.



“Al día siguiente la mina se llenó de guardias civiles y nosotros tuvimos que venir a declarar al Gobierno Militar de Castellón.



“Eso se prolongó hasta que el dueño dijo que nosotros la faena la teníamos en la mina. Cumplíamos el servicio militar y ganábamos ocho pesetas diarias.”[121]



Por cierto, que es de señalar que Rodrigo Molinos Sorribes, el herrero, fue obligado a acostarse en su cama, sin dejar la posición de manos arriba.



Asalto a Ares del Maestre



En la primera mitad del mes de septiembre —día 12—, los maquis asaltan la población de Ares del Maestre y atracan el establecimiento de Luis Armelles y Visitación Troncho, del que se llevan tabaco, víveres, un reloj y dinero.



El teniente coronel Pascó está convencido de que ha sido obra de los hombres de Cinctorrà, y escribe: “...los del atraco a Ares del Maestre son los mismos que intervinieron en el asalto [sic] al alcalde pedáneo de La Llácova o Llecua. El atraco del pueblo de Fredes y el asalto a la Mina Guadalupe”.[122]



Como consecuencia del asalto, la Guardia Civil procedió a la detención de posibles enlaces o encubridores, “considerando como tales a Teresa Sebastiá García y a Rosa Elena García de cincuenta y seis y sesenta años de edad respectivamente, por ser madre y tía de un tal Francisco Salvador Sebastiá (a) El Conill, que natural del pueblo de Ares, como las citadas, se encuentra huido por haberse fugado el año 1941 de la Prisión de Burriana...”[123]



En el transcurso del asalto, resultó herido Francisco Jurado, Cojonudo /Nelson, y a principios de 1948, la Guardia Civil averiguará que fue “hospitalizado” en las masías Fondo y Perera, del término de Morella, donde sería curado por la comadrona de Benicarló, Pilar Conesa Betí, La Comare, hermana del máximo responsable de los Comités de Resistencia, Ramón Conesa Betí.



Detendrá entonces a Tomás García Salvador, de la masía Hostalet de Peiró y a José García Tena, de la masía Navarro, a ambos por auxilio a bandoleros proporcionando comida y al segundo, por trasladar con un mulo a Cojonudo, desde la masía Hostalet de Peiró, hasta las inmediaciones de la masía Bartolo.



Personas extrañas



Por estas fechas, el Gobierno Civil de Castellón emite una circular dirigida a las autoridades locales, por la que ordena que se le informe ante la presencia de cualquier persona extraña que llegue a los municipios. Deberá hacerse en el primer correo y se cuenta con el celo de las autoridades.[124]



Asesinato del concejal José Viñals Balaguer. Chiva de Morella



Al terminar la novena de la Santísima Virgen del Rosario[125], cuando serían las 20 horas del día 2 de noviembre de 1945, penetraron siete maquis en el pueblo “muy pequeño, aislado y sin alumbrado eléctrico”, de Chiva de Morella. Otros tres se quedaron en un montículo próximo.



Sin titubeos, se dirigen a la vivienda del concejal José Viñals Balaguer[126]. Es el herrero del pueblo. Llaman a la puerta. Sale a abrir él mismo con un farol de carburo en la mano. Le preguntan si es José. Responde afirmativamente y, sin más palabras, le descerrajan tres disparos de pistola, que le producen la muerte en el acto. José Viñals contaba sesenta y cuatro años de edad.



Van luego al estanco donde encuentran la puerta abierta. Se introducen tres, que preguntan a la hija del estanquero dónde estaba su padre. No preguntan por su nombre, José, sino por su apodo de El Maset. La hija responde que está arriba acostado. Suben a la primera planta. Quieren el dinero de la saca, pero solamente se apoderan de sesenta pesetas guardadas en un cajón y de una caja de tabaco de unos veinticinco kilogramos de peso.



Resulta evidente que los maquis han contado con la colaboración de algún vecino. Todas las sospechas recaen en el suegro de un familiar de José Viñals, que será detenido.



En el mes de septiembre de 1948, la esposa del concejal Francisca Guimerá Sabater, solicitará que le fueran aplicados los beneficios de la Ley de 31 de diciembre de 1945, BOE num. 120 de 30 de abril de 1946, por el “asesinato de su esposo por bandoleros”.



Masico de Sidal. Andorra



A las 10 horas del día 23 de octubre son avistados unos desconocidos, que fueron muertos por el cabo y tres guardias del Puesto de Andorra, Teruel, cuando salían del masico de Sidal, del que se hallaban a unos trescientos metros, y se suponía que trataban de ganar el monte Ceperuelo. Los muertos en la acción son Diego Fernández, Mariano Magallón y Julio Pérez y serán detenidos el masovero Mariano Catalán Aznar, su hijo que había resultado herido y Domingo Lengua Ginés.



Masía Navarro. Boixar



En ausencia del dueño, Ramón Boix Sabater, le dicen a la dueña que tenían frío y necesitaban prendas de abrigo. También querían todas las armas que tuvieran. Se llevaron ropas y dinero.[127]



La incorporación de Miguel Serrano Iranzo, Miguel



Acabada la Guerra Civil, una vez que habían completado los tres avales exigidos por las autoridades, los hombres que habían luchado por la República regresaban a sus casas en calidad de libertos condicionales. Una situación, que si bien implicaba la salida de la cárcel o campo de concentración, les llevaba a depender ampliamente de las autoridades locales. Éstas podían decidir un nuevo encarcelamiento y si el liberto condicional se hallaba en edad militar, pasaba a cumplir el servicio obligatorio en los batallones disciplinarios de Soldados Trabajadores Penados.[128]



Tras su salida, los libertos condicionales debían dirigirse rápidamente a la localidad donde hubiesen fijado su residencia. No podían ausentarse de ella bajo pena de serle “revocado el beneficio concedido con el efecto de su reingreso en la Prisión”. También debían presentarse a la autoridad gubernativa “al objeto de identificar su persona y para que sirva de recomendación y garantía” y enviar por correo “el primer día de cada mes, un conciso informe referente a su propia persona”. Debían expresar el jornal y las economías o ahorros que pudiesen reunir y comunicar cuando se quedasen sin ocupación. El impreso oficial de que eran portadores, concluía: “... y en esta Prisión hallará siempre un lugar de retiro y protección en caso de desgracia”.



Por su parte, la autoridad gubernativa podía decidir que la presentación del liberto condicional fuese diaria, semanal, mensual... En la población turolense de Castellote, lugar donde tenía fijada su residencia Miguel Serrano Iranzo, se debía comparecer cada día.



“Mi tío Miguel había estado en un campo de concentración, como mi padre. Al salir, les dieron ese pase y todos los días tenían que ir a presentarse. Mi padre [el futuro jefe de batallón Francisco/Rubio], bajó y se presentó. Pero mi tío [el futuro guerrillero Miguel], dijo que otra vez no iría a la cárcel, porque les habían castigado mucho y les habían hecho pasar mucho”.[129]



Como recuerda su hija Lidia, Francisco/Rubio, opta por presentarse. Mientras Miguel se esconde y pasa a convertirse en un topo. Su escondite es la masía familiar de Val de la Bona.



“Un vecino de La Venta, Enrique García, lo vio por el pinar con los catalejos que llevan y lo denunció. Aquél mismo día, mi tío Miguel dijo:



“-Me ha visto.



“Al otro día ya teníamos la Guardia Civil en La Bona. Pero él ya había marchado.



“Aquél día, el mulo vino solo a casa. Cuando lo debió dejar él. Y al tío Miguel no le volvieron a ver por algún tiempo. Se fue a casa de unos parientes. El tío Joaquín de la Solanica habló con él. Después regresó a casa y estuvo escondido mucho tiempo. Hasta que vinieron el Asturiano y el Zapatero, mi tío estaba oculto. Que no se pensaba ir”[130]



“Yo estaba un día en el campo y, cosa de zagal, que era un zagal, veo bajar dos hombres por La Costera y digo: éstos son dos fugaos. Cojo el montante y al perro y me voy a esconder.



“De donde estaba escondido veía que registraban la masada. Uno para arriba y el otro dando vueltas allí. Pero como habían visto un perro y un hombre, que era yo, pues buscaban. Y, buscando, fueron de cara a donde yo estaba.



“Al verlos que venían de cara a mi, salto y me voy al barranco, tratando de llegar a la masía de La Bona. Pero, aún no hacía ni un cuarto de hora que había llegado yo, se presentan los dos señores, que eran esos, los mismos. El uno era el Asturiano y el otro era el Zapatero.



“Ellos dos fueron los que animaron a Miguel a que se fuera con ellos. Se marcharon al XVII Sector.



“Francisco, el Asturiano era jefe. Lo mataron en la masada de Ayora... Y Salvador el Zapatero era de Alicante.”[131]



A partir del momento en que Miguel Serrano Iranzo, Miguel, decide echarse al monte[132], la situación empeora gravemente para su hermano Francisco y para su padre Isidro. En principio, ambos son convocados para explicar cuanto sepan sobre las circunstancias que llevaron al monte a Miguel.



“A mi padre, las uñas le picaron. A mi padre le machacaba los dedos el guarda-monte de aquí. Era el que estaba en la cárcel de carcelero. Y eso, que habían sido amigos. Le picó las uñas de las manos. Le llamaban Juan Manuel Chillida, El Cabrito.



“Antes de irse, a mi padre —tuvo que irse porque la pena no había quien la soportara—, palizas y más palizas. A mi padre lo hacían presentar todos los días. A mi abuelo también le pegaron.”[133]



Por su parte, Salvador, esposo de Lidia, nos diría:



“A mí me reventaron los dedos. Las cepas éstas, me salían por ahí. Que eso duele... una barbaridad. Dos palos. Unas llaves así. Apretaban, apretaban y te reventaban las yemas con el palo con el que pegaban”.[134]



Asesinato de los ermitaños del Santuario de Vallivana,



Morella y de San Bartolomé, Vistabella



Al atardecer del día 25 de noviembre, el ermitaño de Vallivana sube en la caja un camión de transporte de frutas y verduras, con la intención de ir a Morella. Llega ya cadáver, porque el conductor del camión, en un control establecido por los maquis ha hecho saltar el vehículo por encima de las gruesas piedras que, atravesando la carretera, le impedían el paso. Como no se han detenido —en la cabina viajaban el chofer y su ayudante—, el camión ha sido tiroteado a la altura de las curvas del Macareno.



Será ésta una de las muertes de ermitaños que erróneamente se le atribuirán a La Pastora. La otra será la del ermitaño de San Bartolomé de Vistabella. Ambas se producirán cuando La Pastora nada tenía que ver todavía con los maquis.



La muerte del ermitaño de San Bartolomé por seis maquis tendrá lugar el día 23 de junio dos años más tarde, a las 9.30 horas cuando Joaquín Edo Pitarch, de cincuenta y cinco años de edad, se hallaba con su hija de seis años. Casi al tiempo que los maquis, llega al ermitorio la también hija, Adelina con el rebaño. Ésta encierra el ganado y se lleva a su hermanita, cuando oye seis disparos y los ayes de dolor de su padre. Desde el primer momento, se tiene del suceso una percepción extraña, dados los móviles confusos y ser Joaquín Edo, persona de orden. Para Mundo Obrero —1947. Junio, 23—, el ermitaño era “culpable de la muerte de dos guerrilleros y denunciante de antifranquistas”.



Asesinato del teniente de alcalde de Dos Torres de Mercader



El mismo día y hora en que los maquis disparaban sobre un camión y se producía el fallecimiento del ermitaño de Vallivana, se presentaron dos individuos en la casa del teniente de alcalde de Dos Torres de Mercader, Manuel Gracia Monfort. Al responder a su pregunta de cómo se llamaba, uno de ellos exclama:



“-Es él.”



Le maniataron con una cuerda, diciendo a su mujer que a ella no le pasaría nada, pero que a su marido sí, porque después de la guerra habían visto fusilar a uno en Teruel por su culpa.



Registran la casa y se apoderan de dinero y efectos, y, a pesar de las súplicas de la mujer, se lo llevan y lo matan en las afueras de la población.



Mientras los maquis están en la casa, dos hijos logran escapar por una de las ventanas. Ven a dos hombres armados más y reconocen en uno de ellos al vecino del mismo pueblo Isidro [Serrano] Iranzo, [sic] el que hace un mes desapareció del pueblo “al ser detenido uno de sus hijos”.



El coronel Pastor, autor del informe que seguimos, aprovecha para incluir la siguiente reflexión: “... confirma mi creencia que no todos los que actúan son partidas armadas pasadas de Francia, sino que éstos son ayudados y reforzados por gentes del campo y enlaces que para cometer estos actos se les unen y los refuerzan y por eso es que en todas las masías que atracan, lo primero que hacen es preguntar por las armas largas...”



La Guardia Civil alcanza a la partida en Fuentespalda, cerca del límite provincial con Tarragona. Como los maquis disparan contra la fuerza que manda el teniente coronel Pascó, ésta abre fuego del que resultan dos “atracadores” muertos. En el lugar de los hechos recogen una bomba de mano de piña, varias vainas de arma larga y una gayata de madera, porque creen que las otras armas fueron recogidas por sus compañeros.



Estando en este servicio, el coronel es informado del atraco perpetrado a la fábrica de hilados de Castelvispal. Encomienda su resolución al teniente coronel agregado a la Comandancia de Teruel, que se encuentra en Dos Torres de Mercader.




VI



La incorporación de Basiliso Serrano, Manco de La Pesquera



Basiliso Serrano Valero, Manco de La Pesquera/Fortuna, había ocupado cargos de responsabilidad sindical en la aldea de La Pesquera, que le llevaron a pasar más de tres años en prisión. Según sus propias palabras, había huido a los montes próximos de su pueblo “a raíz de la liberación” y se convirtió en topo en los años siguientes. Pasaba los días en el monte y a estos seguían otros en su propio domicilio. Gozaba de esta situación de semi escondido gracias a los apoyos conseguidos por su mujer Rufina Monteagudo. Hasta que un día, el 12 de febrero de 1946,[135] tiene un encuentro casual con un grupo de tres guerrilleros llegados de Francia. Se trata de Emilio Cardona López, Jalisco/ Moreno y Fulgencio Jiménez Sirvent, Prudencio/Rodolfo, a los que manda el herreño de El Pinar Atilano Quintero Morales, Tomás. Con ellos se integrará en lo que este mismo año ha de ser el V Sector.



Basiliso Serrano Valero, Manco de La Pesquera, es un guerrillero autóctono de trayectoria singular en los años que median entre su encuentro con el futuro primer jefe del V Sector de la AGL en 1946 y su muerte en Paterna el 10 de diciembre de 1955. Hombre de gran intuición, su personalidad se aproxima a la de los tempranillos y bandidos generosos en la memoria y en las anécdotas que de él cuentan sus paisanos. Para sus compañeros de la guerrilla, menos generosos que sus vecinos y amigos, no destaca por su valor. Demasiadas veces lo han visto abandonar y eludir los combates gritando ¡Sálvese quien pueda! Haber pertenecido a la CNT no le sirvió ciertamente para afianzar su liderazgo en tiempos de José Gros Camisó, Antonio el Catalán, si bien logró salvar la vida en tan azarosa etapa y no fue relevado al frente de su grupo. Herido en un encuentro, fue detenido el día 27 de abril de 1952, cuando ya acariciaba su pronta evacuación a Francia. Comenzará entonces para él una larga marcha en la que todos lo considerarán traidor. Lo veremos en las páginas que siguen. Contentémonos por el momento con la opinión que le merecía al enlace del E.M. y del XI Sector, Matías/Cuco:



“El Manco de La Pesquera se creía las cosas que él mismo imaginaba. Es que hay que tener en cuenta que su ideología era de la CNT, y eso, todas las personas que son de estos partidos, tienen otra forma de pensar. Eso choca un poco con el ambiente general de los demás. Este hombre, además, era una persona un poco suya, que tenía que hacer las cosas a su manera. Podían decirle esto y lo otro, pero él iba a su marcha.” [136]



Asalto al pagador de la Central Eléctrica de El Pajazo. La Pesquera



Tomás, Jalisco/Moreno, Prudencio/Rodolfo [137] y el Manco de La Pesquera/Fortuna planean hacerse con el dinero para el pago de los jornales de los obreros que construyen la Central Hidroeléctrica de El Pajazo. Para ello, han de dirigirse al domicilio del pagador, cosa que hacen después de las tres de la tarde del día 15 de febrero de 1946. Es decir, tan sólo dos días después de la incorporación de Basiliso Serrano, según propia declaración.[138]



Entran en el domicilio del pagador Tomás, Jalisco y Salvador, mientras Manco de la Pesquera permanece en el exterior vigilando. Al poco, salen Tomás y Salvador acompañados por el pagador quien trata de poner en marcha una estratagema para contrariar a los asaltantes. Manco sigue en su puesto y Jalisco queda vigilando a las personas que se hallan en el interior de la casa.



El pagador ha dicho que el dinero no lo tiene en su domicilio, sino en la Central. Van allí, pero como no es verdad, guerrilleros y asaltado, tendrán que reandar el camino con la consiguiente pérdida de tiempo y consiguientes amenazas. Al final, los guerrilleros conseguirán apoderarse del dinero preparado para el pago de los jornales.



Atraco a un carretero. Chovar



Sobre las 8 horas de la mañana del domingo día 27 de enero, Avelino Granells Ganau sale de Chovar por la carretera de Vall d´Uixò con su carro tirado por un caballo. Se dirige a Soneja para comprar frutas y verduras. Lleva consigo dos mil cuatrocientas treinta y cuatro pesetas.



Al llegar a la bifurcación de la carretera a las tres poblaciones, encuentra junto a la cuneta a tres hombres alrededor de una hoguera, que se cubren con mantas. Es día de mucha niebla y, al llegar Granell con el carro lo detienen, haciéndole proposiciones para comprarle el caballo. Realizan un supuesta prueba del caballo, cuando se cruzan con el vehículo de Abel Gómez Núñez, vecino de Alfondeguilla que, en dirección contraria, se dirigía hacia su pueblo Azuebar. Éste declarará que en un momento dado escucha una detonación.



Del hecho resultó muerto Manuel Ballester Zorrilla, de cuarenta y dos años de edad, natural de Azuebar y vecino de Vall d´Uixò, encontrado en el Collado Alfondeguilla. Avelino Granell Ganau, de treinta y tres años de edad, falleció en el Hospital Provincial por heridas producidas por varios disparos.[139]



Masía Planech. Zorita



El día 2 de mayo de 1946 se presentan en la masía Planench, de Zorita, tres individuos armados. En la casa se encuentra sola la esposa María Bernuz Dolz, puesto que su marido había ido a la fuente a por agua. Mientras uno permanecía en la casa con la mujer, los otros dos fueron en busca del marido. Lo encontraron ya de regreso, le atan las manos y lo conducen a su domicilio. En el trayecto le exigieron la entrega de todo el dinero que tuviese.[140]



Vuelven a insistir en sus exigencias, cuando con el marido Benjamín Clemente Orenga,[141] llegan a la casa. Inician un registro por la masía y se apoderan de una escopeta de dos cañones, de cuarenta pesetas y de dos jamones. Una vez cometido el robo, les amenazan con matar al marido, —después de haber maltratado de obra a la esposa por no haber entregado antes la escopeta—, en caso de dar cuenta a la Guardia Civil.



Uno de los maquis era alto, delgado, moreno, de treinta o treinta y cinco años. Vestía traje azul, alpargatas, boina y llevaba la cara tiznada.[142] El otro era bajo, grueso, de igual edad que el anterior, vestía gabardina y calzaba alpargatas blancas. El tercero era de estatura regular, delgado, de unos cuarenta años y vestía una chaqueta de pana de color café, calzaba albarcas y se cubría con una boina. Los masoveros suponían que había otro individuo más, por haber oido un silbido en las inmediaciones de la masía. El silbido sirvió de señal porque acto seguido se marcharon en dirección a Las Parras de Castellote. En cuanto al armamento que portaban sólo pudieron precisar que uno llevaba el fusil más largo que el otro; el tercero empuñaba una pistola.



La Guardia Civil, con efectivos que mandaban dos oficiales y un sargento y componían un corneta y doce guardias, dieron una batida por las partidas de La Balma, Umbría de Peres y Minades, sin conseguir ningún resultado.



Voladura del generador de Teledinámica Turolense. Castielfabit



El 2 de mayo de 1946, seis guerrilleros mandados por Venerando Pradas Alarcón, Veterinario —padre del también guerrillero Víctor/Larry—, asaltaron en Castielfabit la empresa Teledinámica Turolense. Destruyen mediante la colocación de explosivos su generador de energía.[143]



Muerte del espartero Roberto Martínez. Los Isidros



En torno a las circunstancias que rodearon la muerte del espartero Roberto Martínez Novales en las proximidades de las cuevas de Ginesito, Mariano Fernández García, Canuto, [144] y Basiliso Serrano Valero, Manco de La Pesquera, que había explicado los hechos en el transcurso de la Segunda Indagatoria, entran en contradicciones en sus declaraciones. En consecuencia, se ordena el careo de ambos.[145]



Al iniciarse la sesión que, recordémoslo, tiene lugar en Arrancapinos, Mariano Fernández comienza por negar haber sido el autor de la muerte del espartero. Basiliso Serrano le dice que no niegue, porque él no le ha imputado la muerte, y solamente la pertenencia a la partida. Mariano Fernández dirá entonces que es cierto cuanto ha dicho Basiliso Serrano, si bien puso su empeño en afirmar que no tomó parte en la “agresión al Cuartel de Los Isidros”.



Roberto Martínez habría sido herido en la cabeza. Su agresor Félix Requena Pardo, que es enlace, lo da por muerto y lo comunica a la guerrilla. Sobre las 9.30 o las 10 de la mañana, Tomás/Cubano y Jalisco bajan a hablar con el agresor, al que encuentran en compañía de Salvador. El enlace esconde el verdadero motivo por el que le dio muerte a causa de diferencias en el aprovechamiento del esparto y dice que el espartero andaba merodeando y había intentado huir. Añade que había que ajusticiarlo porque “era mala ficha y los denunciaría”. Tomás silba a los hombres que han quedado arriba para que bajen. Al Manco de La Pesquera le ordena enterrarlo, pero cuando éste se dirige al paraje donde se supone que debía estar el cadáver, no lo encuentra.



Como solamente está herido, el espartero Roberto Martínez se ha desplazado del lugar donde se le dejó por muerto. Su fallecimiento se produciría, finalmente, a causa de los disparos del guerrillero Manuel Montes Pardo, Flores.[146]



El Manco de La Pesquera añadirá a su declaración: “Al volver de ver donde cayó [el espartero], Julián [Cardona López, Bienvenido] el hermano de Jalisco, se jactaba de haberle machacado la cabeza con una piedra”.



Asalto al campamento de La Rebolleda. Aras de Alpuente



Basiliso Serrano, Manco de La Pesquera, ha oído contar los hechos durante su estancia en la guerrilla. Sabe que al ser asaltado en los últimos días del mes de mayo el campamento instalado en las proximidades de Fuente Rebillo, finca La Rebolleda, en Aras de Alpuente, Valencia, lograron huir varios guerrilleros.



Entre ellos, Antonio Gil Fernández, Gil /Saltitos / Medina, Florián García Velasco, Grande, Tiro Liro, Picharquilla y Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas.[147]



Masía Bayod. La Cerollera



La Guardia Civil dio muerte en la masía Bayod, del término de La Cerollera al guerrillero Fernando Castel Bernúz, Rabós, ahora integrado en los Guerrilleros de Levante, pero que había comenzado su actividad al lado de su compañero de evasión José Ramia Ciprés, Petrol,[148] muerto por la guerrilla a manos de Alberto Vicente Zafón, Matalàs,[149] hermano de Pepito de Mosqueruela, por orden de Antonio/Maestro de Agüero.



Los guardias encuentran a Rabós “oculto entre unas maderas en la cuadra” de la masía. Suena un disparo, que la fuerza repelió.[150]



Las Dehesas. Henarejos



Paisano había recibido la orden de acabar con la vida del guarda de Las Dehesas, Domingo Varea Fuentes, al que la guerrilla responsabilizaba de denunciar a la Guardia Civil la situación de un grupo de guerrilleros, precisamente en el rento del Royo. Sus hombres cuelgan al guarda de un árbol.



Tiempo más tarde, uno de los tres hijos de Domingo Varea tiene la oportunidad de denunciar la presencia de los guerrilleros en la zona y, como consecuencia, los guardias asaltan el campamento de Cabeza del Royo. En la represalia posterior detendrán a varios vecinos y entre ellos a algunos enlaces. La guerrilla se verá entonces en la precisión de poner en marcha una operación de represalia.



Ángel/Chaval, que acompaña a Paisano en esta nueva acción en la que participan ocho guerrilleros, lo cuenta así: “Dando vista al Rento Las Dehesas hicimos alto y, al anochecer del día siguiente, entramos en la casa y encontramos a la madre en compañía de otra persona. El Paisano, que conocía todos los datos de las actividades que realizaban los dos Varea al servicio de la Guardia Civil, se las fue enumerando para que conociera el por qué los íbamos a fusilar tan pronto llegaran. Mientras esperábamos nos dedicamos a registrar la casa y nos apoderamos de una buena escopeta, de comida para proseguir nuestra incursión por tierras de Cuenca, cuatro o cinco mil pesetas y un cestillo con un par de docenas de huevos”.[151] Pasan las horas y ya de noche, se presentan dos de los hermanos, Francisco y Lucio, pero no el autor de la denuncia. Sin embargo, “... Desgraciados de ellos y ¡desgraciados de nosotros! Que teníamos que llegar a la aplicación de medidas tan extremas contra una familia campesina que, por así decir, no tenía donde caerse muerta. A la luz de la luna los dos hermanos Varea fueron fusilados en el corral de la casa”.[152]



Como percibieron esta acción en Las Dehesas de la Marquesa los propios guerrilleros, ha quedado reflejada en las memorias de Germán: “Para mí, los guerrilleros aquí obraron muy mal por el motivo de haber matado a los hermanos aquí en Las Desas [sic]. Esto no fue correcto, mal obraron unos, los otros también.[153]



Asesinato del alcalde de Ortells



El día 2 de julio los guerrilleros entran en la población de Ortells. Seis guerrilleros se presentan en el domicilio particular de Ramón Bono Conesa, alcalde de Ortells, jefe local de FET y de las JONS. Acceden directamente, sin necesidad de preguntar a ningún vecino.



El alcalde les dice qué es lo que desean y le responden que les “facilitara comestibles, como alcalde que era”. El alcalde se muestra de acuerdo con ellos y le dicen que les acompañe al domicilio del juez de paz, Juan Antonio Pitarch Escorihuela, a cuya casa llama el alcalde al llegar.



Juntos se dirigen a la Casa Consistorial. Con el alcalde y el juez, penetran en ella cuatro guerrilleros, que cierran la puerta. Otros dos se quedan al pie de las escaleras que dan acceso al Ayuntamiento.



Mientras tanto, otros tres más, se van al estanco donde exigen que se les entreguen todas las existencias de tabaco.



Los que se encuentran en el interior del Ayuntamiento, comienzan a registrar los cajones y estantes de la Secretaría y el Archivo municipales. Abren un arca de madera, que hacía las funciones de caja de caudales, y se apoderan de las treinta pesetas que contenía, extrañándose de lo exiguo de la cantidad.



Descuelgan, rompen, pisotean y escupen sobre “las fotografías de S.E. el Jefe del Estado y del fundador de la Falange Española”. Respetan por el contrario, “las imágenes del Crucificado y del Sagrado Corazón de Jesús”, “por no ser culpables de lo que pasa”.



Insultan y maltratan al alcalde, al tiempo que le quitan una pistola del 6.35 que llevaba consigo. Le acusan de que hace más de dos años fue a avisar personalmente a la Guardia Civil de que por el término municipal habían pasado tres maquis, y mientras lo encañonan con una metralleta, le obligan a confesar que lo que le imputan era verdad. [154]



Junto al juez de paz, llevan al alcalde a la plaza. Le preguntan si prefiere morir de frente o de espaldas. Ramón Bono no contesta. Le obligan entonces a caminar hacia el centro de la plaza. Cuando se halla a menos de seis metros, le disparan por la espalda y cae desplomado. Lo rematan con dos tiros de gracia.



El juez de paz, que lo ha presenciado todo, puede irse, y los maquis, que han oido un fuerte silbido, marchan con los otros dos que vigilaban los accesos a la plaza. Varios vecinos vieron marchar a doce maquis cuando atravesaban el río y ascendían por el monte.



El informe que seguimos, añade que los forajidos iban bien armados de fusil Mauser español, de fusiles Mausine, de metralletas, pistolas y bombas de mano, así como relativamente bien vestidos. “Todos llevaban puesto en el antebrazo [sic] izquierdo un brazalete blanco muy bien bordado y limpio, con la inscripción de Guerrilleros de la República”.



Dejaron pegado en la pared un pequeño pasquín con el fondo de la bandera republicana española, con la inscripción: “Viva la República”. Colgado de un clavo de la pared, también un ejemplar hecho en multicopista de: “La Agrupación Gerrillera de Levante al Instituto de la Guardia Civil”.



Para la persecución de los guerrilleros, la Guardia Civil constituyó cuatro grupos con fuerzas de Sant Mateu, Salsadella, La Jana, Chert, Vallivana, Les Coves de Vinromà, Albocácer y Castellón, junto a las de Morella, Forcall y Cinctorres.



El gobernador civil de Castellón fue ese día a Ortells, de donde regresó a las doce de la noche. Volvió al día siguiente, para presidir el entierro del alcalde Ramón Bono Conesa.



El día 26 de febrero del año siguiente, los guardias detienen a José Bolós Mera, como autor y, aunque no recordaba el nombre de los demás, implicó a Claudio Serrano, Gallifa, y a Ramón, el Zorro.



Deserción de Saturnino Gual Benages, Gualino



El gobernador civil de Teruel comunica a su homónimo de Castellón el 2 de julio de 1946, la presentación del guerrillero Saturnino Gual Benages, Gualino.



El escrito decía que Saturnino Gual Benages albergaba el “proyecto de obligar a un masovero a que participara a la Guardia Civil la presencia de ellos con el fin de realizar emboscadas y asesinatos y apoderarse de armamento, municiones y uniformes para asaltar bancos.”[155]



El guerrilero presentado había permanecido escasos días en la guerrilla. También estuvo pocos días detenido, puesto que se escapa de los guardias en el transcurso del mismo mes de julio. Sánchez Cervelló, et al, lo dan como muerto por los propios guerrilleros, precisamente por Álvarez, en el transcurso del invierno 1947-1948.[156]



Incorporación de Pedro Alcorisa Peinado, Matías



“Yo acabé de hacer el servicio militar y me dieron una licencia provisional. Había estado tres años y medio. No era una licencia definitiva, pero a mi quinta ya no la volvieron a llamar.



“Los hombres que venían de Francia llegan a Casas del Marqués. Un día, un amigo y yo íbamos a por leña y nos metimos en el campamento en que los guerrilleros estaban, aunque no había nadie. Vimos aquello pisado de gente... ¿Qué pasa aquí? Al regresar, nos salieron nueve hombres en una curva, según subíamos por el camino, como a unos veinte metros. ¿Por qué nos salieron? Porque había un vecino con ellos. Uno de Higueruelas: Joaquín. Que pasó por Arrancapinos y nadie sabe dónde está. Él les informó, pero a él no le vimos. Nos enteramos después.



“[Matías pasa a ser enlace de Medina cuando éste se hace cargo del V Sector] A partir de aquél día, empezamos a suministrar. Que si hoy esto, que si mañana lo otro. Te encargaban que les llevases comida y eso. También que los acompañaras.



“Habían cosas que no estaban bien hechas, y ellos las hacían. Me mandan a un punto de apoyo de Campalbo, entre Higueruelas y Santa Cruz de Moya. El que me acompañaba, que era uno venido de Francia, me propone ir al baile y vamos al baile. Yo no tenía la culpa, la tenía el otro. A mi me conocían porque dos años antes había estado de agostero en casa del alcalde. Y me preguntan:



“-Coño ¿quién es ese que...?



“-Un tratante de ganados.



“Pero, lo que pasa. Al poco tiempo asaltan el campamento de Medina. El mismo día del asalto, a mi me mandan bajar a Tuejar, a recoger a uno que venía de Valencia. Yo había salido del campamento hora y media antes del asalto. [157]



“El que venía de Valencia, no sé. Quizás alguno de Buñol que se había incorporado y venía como jefe. No lo sé. “Antes de llegar a Tuejar casi me doy de bruces con la Guardia Civil, que estaba en un sitio que llaman Zarda, donde había un puente. No me dí con ellos porque había dejado el camino. El de Valencia no viene y me tengo que incorporar solo.



“¿Ideología? Aquella cosa de izquierdas. Aquí es UGT lo que había. De chaval había estado apuntado. La mayoría de los que se incorporaron [a las guerrillas] de España [quiere decir que no eran venidos de Francia], podía haber alguno, pero pocos eran del PC. La mayoría no se conocía nada de política. Me incorporé en el campamento del Grupo Los Maños, que estában Ibáñez, Chaval,... y otros que habían llegado después. Habían perdido el contacto con Francia.



“¿Chaval? Era muy tranquilo. No tenía esas cosas que tiene ahora. Ese hombre tenía un tacto especial. Llegó aquí, sin conocer el terreno, y lo mandaban: Oye, que tienes que ir a tal sitio. Y él cogía y llegaba al sitio. Tenía un instinto de orientación formidable. Me he rozado mucho con él. Es unos meses más joven que yo, pero somos de la misma quinta. Yo cumplo los años a principios de año y él a finales.”[158]



Viaje de Matías y Bernardino a Luna y Agüero



Hacía pocos meses que Pedro Alcorisa Peinado, Matías, se había incorporado cuando, aprovechando que tenía salvoconducto municipal en regla, le proponen acompañar a Luciano Mamilo Muñoz, Bernardino, a Zaragoza.



“Cogemos el tren en uno de los apeaderos que hay saliendo de Camarena y fuimos a Zaragoza. Una vez allí, bajamos del tren y nos encaminamos por una carretera que iba al pueblo de Luna. En el camino nos sale uno que decía que iba a segar. La siega empezaba por allí entonces. Le dimos de comer y continuamos andando, pero antes de llegar a Luna, se echa mano al bolsillo y dice que ha perdido la documentación.



“Este individuo se tenía que presentar a las autoridades porque había salido de la cárcel y estaba en libertad vigilada. Así es que se volvió a ver si encontraba la documentación.



“Nosotros seguimos y fuimos a una posada de Luna. Por cierto que comimos en una mesa con dos guardias civiles. Viene el individuo y nos dice:



“-Oye ¿Quereis venir conmigo para hacer de testigos?



“Y añade:



“-Además sospecho que habeis sido vosotros los que me habeis quitado la documentación.



“-Pero, ¿para qué queremos nosotros una documentación como la tuya. A nosotros no nos sirve para nada.



“Total, que aceptamos y fuimos al cuartel. Allí explica lo que le pasa y suelta el mismo rollo que nos había soltado a nosotros. Pero los guardias no le hicieron caso.



“-Hala, ya se pueden marchar.



“A él le dijeron que debía volver a presentarse al día siguiente:



“-Te tienes que presentar todos los días que estés aquí.



“Nosotros marchamos en dirección a Agüero y estuvimos dos o tres días en puntos de apoyo conocidos del pueblo [Bernardino era de Agüero]. Estaban segando y ayudamos, porque nosotros llevábamos dos hoces para camuflar más.”[159]



La Agrupación Guerrillera de Levante al Instituto de la Guardia Civil



El manifiesto que los guerrilleros dejaron colgado de un clavo en el Ayuntamiento de Ortells decía así: “En la lucha entablada entre el heroico pueblo español y el régimen falangista, que lo somete al más inhumano estado de hambre y terror, que fue impuesto para la descarada intervención de Alemania nazi y de la Italia fascista, el Instituto de la Guardia Civil es empleado como fuerza de choque en primera línea contra la vanguardia del pueblo en armas: Los guerrilleros.”



“Vuestra Institución fue creada originalmente para la persecución y captura de los delincuentes. Sin embargo, en tanto circulan libremente straperlistas, ladrones y asesinos enmascarados bajo la tutela falangista, sois destinados a tratar de eliminar a los millares de guerrilleros que a lo largo de nuestra Patria reverdecen los laureles conquistados por los Guerrilleros de la independencia contra Napoleón. Al igual que hoy aquellos luchadores fueron acusados de vulgares delincuentes, pero gracias a sus esfuerzos, y a su lucha España logró su independencia. No es otro nuestro objetivo. Aspiramos a que del seno de España sean eliminados las influencias extrañas y a que el pueblo escoja libremente el gobierno que desee.”



“Para vergüenza vuestra, al Instituto del que formais parte es uno de los pilares en que se asienta la Falange, a cambio de miserables sueldos que a duras penas os permiten mal vivir. Meditad sobre la responsabilidad en que estais incurriendo. La lucha contra el actual régimen, cobrará día a día mayor amplitud y dureza. En ella habreis de adoptar definitivamente una actitud resuelta: o con los bandoleros y verdugos falangistas o con los auténticos patriotas que aman a España y aspiran a hacer de ella una Patria felíz y acogedora para los españoles dignos de tal nombre.”



“No es nuestro propósito arrebataros vuestras vidas y procuraremos impedirlo en lo posible. Pero de vuestra conducta dependerá que seais atracados sin contemplaciones si persistís en interponeros a nuestras acciones encaminadas al establecimiento de la República. ¡¡Viva España!! Libre e independiente. ¡¡Viva la República!!”.[160]




VII



Asalto al tren pagador de Caudé

Incorporado al monte, Peque/Grande comenzará a actuar al frente de los grupos de Capitán e Ibáñez, con cuyos hombres estará en el asalto al tren pagador de los empleados del ferrocarril en la estación de Caudé, de la que, durante el asalto, tras la llegada del tren, se constituye —aunque no lo había porque Caudé era solamente un apeadero—, en jefe de estación. Ello pocos días antes de que en las reuniones de Camarena de la Sierra sea confirmado como jefe del XI Sector, uno de los tres que forman la incipiente Agrupación Guerrillera de Levante.



El tren ha salido con retraso de la estación de Teruel. A las unidades normales que forman el tren 8.052 se le han añadido en cola un furgón vigilado en el que se efectúan los pagos y una segunda máquina. En el apeadero de Caudé, los guerrilleros aguardan la llegada del tren apostados en diferentes lugares. Pepito el Gafas, Nelson/Cojonudo y Ángel/Chaval se encuentran sentados en un trigal a punto de segar, cuando se ven sorprendidos por la humareda próxima del tren, que tienen la impresión de que se ha presentado como un rayo.



Antonio —que debe hacerse cargo del botín—, y Manso han llegado al apeadero en un taxi que les ha traído desde Teruel, a cuyo conductor encierran en el maletero del vehículo. Mientras Antonio se introduce en la estación, Manso esperará el desenlace del asalto sentado al volante del taxi estacionado en la carretera. La intervención de Manso se limita a estar atento para facilitar la huida una vez conseguido el dinero. Debe conducir el vehículo y por eso espera sentado al volante. Sin embargo, concluida la acción, Ángel / Chaval entorpecerá la rápida huida del grupo al introducirse en el vehículo precisamente por la puerta del conductor, desplazando a Manso de su asiento y no ser capaz de poner en marcha el vehículo que pretendía conducir. Será Manso quien pondrá finalmente el coche en marcha y acabará conduciéndolo.



En la estación, el tren pagador se ha detenido y en el andén. Los que tienen que cobrar han formado una cola para acercarse al furgón que transporta las pagas. En la cola se encuentran, vestidos con monos azules de trabajo, Pepito el Gafas, Ángel/Chaval y Nelson/Cojonudo, encargados de apoderarse del dinero mediante la intimidación con sus armas. Pepito el Gafas y Nelson / Cojonudo se encararán a los guardias que custodian el furgón, antes de conseguir del pagador, al que intimida Ángel/Chaval, las cincuenta mil pesetas que tenía preparadas. Pepito el Gafas amenazará al más joven de los dos guardias de la custodia, que ha tenido la reacción de acercar su mano a la pistola. Dada la contraseña de ¡Más madera!, Antonio subirá —con un saco en la mano—, al vagón por la puerta opuesta a la utilizada por sus compañeros, para hacerse cargo del dinero, como estaba previsto. Juan, que ha estado con Grande hasta entonces, subirá con él. Entre tanto, los guerrilleros advierten la caja fuerte y ordenan al pagador su apertura. Tras desvalijarla, la cantidad de la que se han apoderado ascenderá a la nada despreciable cifra de seiscientas sesenta y cinco mil doscientas sesenta y tres pesetas, con diez céntimos. Han dejado en el mostrador del vagón toda la calderilla.



Grande ha explicado cómo, después de que ambos guardias fueran desarmados, desnudados y obligados a vestir monos azules, fueron causa de las risas de los presentes en la oficina donde él custodiaba a empleados y viajeros o curiosos. Antes de marchar les advertirá que no traten de abrir la puerta pues piensa colocar una bomba. Cuando por fin se decidan a abrirla, encontrarán que aquella estaba simplemente atrancada con un mango de pico.



Conseguido el dinero, rápidamente, los guerrilleros marcharán de la estación a bordo de dos vehículos que, siendo imposible seguir adelante, dejarán abandonados en las inmediaciones de Valdecuenca el “Chrysler matrícula 26.017, de color verde, con franja azul, maleta y portamaletas”, y en Caudete el “Fiat gris de matrícula V-1100”.



Además de los guerrilleros citados, han intervenido Doroteo Ibáñez Alconchel, Maño/Ibáñez y el enlace León Quílez Quílez, Perico. También, “un recién incorporado de San Blas, Juan Herrero Pérez, Juan”.[161] En cuanto a la cantidad obtenida, una cifra desorbitada para la época, servirá a Andrés para disponer de efectivo como medio para materializar todos los proyectos que se propone abordar.



Descarrilamiento de un tren en el puente interprovincial Castellón-Tarragona



El día 23 de julio a las 3 horas y 12 minutos, tiene lugar el descarrilamiento del tren correo 1721, en el kilómetro 160 de la vía férrea Valencia-Barcelona, en el puente interprovincial sobre el río Sénia, al producirse la rotura del rail izquierdo, entre los dos pilares centrales. Hecho que provocó la salida de los railes de dos máquinas, un furgón y las primeras ruedas del coche cama.



La rotura afectaba a unos cuarenta centímetros de rail y la primera de las máquinas tractoras quedó empotrada en el terraplén del lado izquierdo, a unos cincuenta metros de distancia. “Se considera descartado en absoluto todo acto de sabotaje, cuyo parecer comparte la pareja de servicio de la provincia de Tarragona, que se hallaba a unos 60 metros del puente vigilando el paso del convoy por el referido lugar, que manifiesta que al producirse el accidente, no observaron ni oyeron nada anormal”.[162]



Asalto a un tren de mercancías en Bejís-Torás



Serían las diez y media de la noche del día 18 de julio de 1946 cuando una partida de guerrilleros asaltó un tren especial que circulaba entre las estaciones de Barracas y Segorbe, en la estación de Bejís-Torás. En el transcurso de esta acción, encierran en la oficina del jefe al personal del tren, al de la estación y al de la máquina y se apoderan de la recaudación, que asciende a poco más de trescientas noventa y cuatro pesetas, y de dos auriculares telefónicos.



Incendian el tren y lo sueltan sin agentes, en dirección a Valencia. Al ver pasar el tren incendiado, desde Masadas Blancas, avisan por teléfono a la estación próxima de Caudiel. La vía queda interceptada cuando el convoy descarrila al entrar en esta última estación. Para dejarla expedita, habrá que esperar hasta primeras horas de la mañana del día siguiente, a que llegue el tren de socorro desde Valencia.



Son once los guerrilleros del XI Sector participantes, que el informe que seguimos dice que iban armados con fusiles ametralladores [por metralletas]—, de los que cinco penetran en la oficina del jefe de estación, mientras los otros seis se colocan por parejas en cabeza, el centro y la cola del tren, antes de incendiar cuatro vagones y ordenar al maquinista que lo ponga en marcha. A los encerrados les dicen que no salgan en una hora, puesto que han dejado bombas en el andén y en la vía.



Efectivamente, habían colocado petardos en la bomba de la toma de agua de la entrevía y en la punta de conejo o corazón de la aguja. Dejan además sendas proclamas dirigidas a los aragoneses —Franco ya no engaña a nadie. Lo bien que va a los republicanos donde ya ganan—.[163]



En su libro de memorias, Ángel/Chaval, titulará esta acción como El Tren Cometa,[164] y nos recordará que fue una acción exclusiva del grupo Los Maños: Bernardino y él subieron a la máquina, Ibáñez y Perico se ocuparon de las personas y Julio y Juan [de San Blas] vigilaron desde el andén.



Se teme la llegada de armas por vía marítima

Una información obtenida por distintos conductos por el embajador J. Erice[165] sobre las actividades de los expatriados españoles, alerta a las autoridades, mediante nota “Muy Confidencial y Reservada” dirigida al director general de Seguridad, Francisco Rodríguez, en el sentido de: “Un abogado de Milán, llamado Galli ha recibido el encargo de comprar armas y uniformes para treinta mil hombres”.



El 13 de agosto, el gobernador civil de Castellón oficia al Comandante Militar de Marina, al jefe de la 233 Comandancia de la Guardia Civil y al comisario jefe del Cuerpo Nacional de Policía, en los siguientes términos:”Tiene noticias este Gobierno Civil de la máxima garantía, que el día 6 zarpó de Génova Motovelero que transporta cargamento de armas con destino a rojos españoles en cajas consignadas a Auxilio Social, con objeto de desembarcar en las costas de Levante”.



Dos días más tarde, el gobernador se dirige a los mismos teniente coronel y comisario, con el fin de advertirles de que: ”El vapor Mina Piqueras, que procede de África del Sur, conduce armas y propaganda para clandestinamente introducirlas en España”. El barco fue vigilado en su escala en el puerto de Las Palmas, pero se sabía que debía hacer escala en los puertos de Cádiz, Valencia y Barcelona.



Se hablará de muchos desembarcos y alijos de armas a lo largo de los años de actividad de la guerrilla. Hasta cinco desembarcos situarán algunos en las costas de Alcanar, en la provincia de Tarragona. Para nosotros, solamente hubo uno protagonizado por Doroteo Ibáñez, Maño, cuando en 1950, desde Marsella, trajo a Antonio el Catalán y a sus hombres a las playas de Las Casas de Alcanar.



De forma similar, en los años posteriores a la fallida entrevista de la delegación de Carrillo con Tito, muchos se referirán a posibles suministros aéreos, que nunca existieron. Valencianet, un guerrillero que había frecuentado Els Masets, del término de Chert, contaba cuando ya residía en Orleáns, la forma que tenían de señalizar ¡con velas! el emplazamiento de un campo para propiciar unos inverosimiles aprovisionamientos aéreos en el monte Turmell.



Mas del Coll. Morella



El asesinato por represalia de la masovera Filomena Pitarch Pascual, por doce maquis, en la masía Del Coll, en el término de Morella, cuyo conocimiento convulsionó la vida de los vecinos en las poblaciones próximas, es uno de los hechos que más contribuyeron a deteriorar la imagen de liberadores y defensores que algunos tenían de los guerrilleros.



El suceso ocurrió el 27 de julio de 1946. Para entenderlo, habremos de retrotraernos al 23 de abril de 1946, cuando los guerrilleros se presentan en la masía Del Coll:



“La masía Del Coll fue de las primeras en tener problemas con los maquis. Un día que llovía, se presentaron y le preguntaron a la mujer por su marido, que era L´Arbolero, de La Sénia. Ella contestó que no sabía dónde estaba. No era verdad, porque él estaba arriba, desde donde escuchaba lo que hablaban. El marido salió de casa y fue a denunciar la visita a la Gardia Civil.”[166]



“La masía Del Coll está a unos dos kilómetros del Puerto de Querol, entrando por la carretera de Vallibona. Habían venido a preguntar por uno de La Sénia, que estaba casado allí. Le llamaban L´Arbolero. Hacía muy mal tiempo. Él se tiró por una ventana de detrás y fue a dar parte. Los guardias se presentaron allí y se los encontraron sentados a la lumbre. Les dicen:



“-¡Manos arriba!



“Y empiezan a disparar. Pero ya no estuvieron a tiempo. Al teniente se le encasquilló la pistola. El asistente era uno que se llamaba Valverde, que ascendió a subteniente.



“A L´Arbolero, por hacer la gracia, le dieron pistola. Tenía permiso de armas y todo. Pero él, a la masía ya no volvió.



“Al cabo de un tiempo, vinieron los maquis, sale la mujer y la matan.” [167]



Tan pronto como la Guardia Civil tiene conocimiento de la presencia de los maquis en la masía Del Coll, toman el camión del chófer morellano Victoriano, que se ofreció a llevarlos.[168]



Por eso llegan con tanta rapidez a la masía. Abandonan el vehículo a unos dos kilómetros antes de llegar, para no ser vistos. Caminan campo a través y se sitúan en un alto desde el que dominan la masía. El teniente ordena al sargento Francisco Monje García y al cabo Ramos Cases, situarse en la parte posterior de la casa, con el fin de prevenir la posible fuga de los maquis. Con el teniente actuarán otros tres guardias.



Otro documento,[169] nos recordará, que era un día desapacible, “... día y hora de mucha lluvia... llegando a oscurecer...”



Llegados los guardias junto a los muros de la casa, el teniente Linos Ramos de la Fuente, observa a través de la ventana de la cocina. Ve que se encontraban allí los familiares y los maquis. Tienen éstos los dos fusiles con los que van armados, en un rincón de la estancia, a unos tres o cuatro metros de distancia, semicubiertos con una bufanda. Se vuelve entonces hacia los guardias Salvador Valverde, Ernesto Fabregat y José Fernández, y les hace señas para que se aproximen. Penetran en la cocina. Quedan entre los maquis y los fusiles. Según el informe que seguimos, se les ordena que se entreguen y uno saca una pistola. Inmediatamente se hace fuego sobre ellos, resultando heridos.



En ese momento, se hallaban en la cocina, el teniente, tres guardias, dos maquis y las doce personas de ambos sexos y diversas edades, que convivían en la casa.



El maqui que sacó la pistola, intenta huir y hiere al guardia Valverde Sabio. Pero el guardia Fernández Sánchez, que había agotado la munición, entabla una lucha cuerpo a cuerpo con él y le golpea en la cabeza con la culata del subfusil Schmeisser lo que ocasiona la caida de aquél. Tan fuerte fue el golpe, que tuvo como efecto la rotura total de la caja del arma, quedando partida en dos.



El maqui fallecería a los cinco minutos sin poder responder a las preguntas que se le hicieron. Tan sólo pudo decir que era natural de Córdoba, e iban solos, sin formar partida.



El jefe de la Línea de Morella, que mandaba la fuerza, se encargó “de las diligencias de carácter urgente prevenidas y en consecuencia al levantamiento de los cadáveres, que fueron trasladados al depósito municipal de Morella, para las subsiguientes diligencias de autopsia”.



En cuanto al guardia Salvador Valverde Sabio, fue reconocido por el médico, quien certificó que presentaba una herida producida por arma de fuego en la cara externa de la pantorrilla derecha, de carácter leve, salvo complicaciones.



Las armas recogidas en el lugar de los hechos fueron un fusil Mausine y otro Mauser de 1926, sin que se pudiera precisar a cuál de ellos pertenecía cada uno. También se recogió una pistola Astra.



Al maqui que disparó se le encontró un salvoconducto y dos cartas a nombre de Máximo Gil Tena, de veintiocho años, natural de Mosqueruela, unos gemelos y un billetero con veinticinco pesetas, además de una pastilla de tabaco marca La Rifeña. Al otro, un carnet y un certificado de F.E.T. y de las JONS, expedido en Córdoba, así como otro acreditativo de haber pertenecido a la División Española de Voluntarios —División Azul—, y veintiséis pesetas en dos billetes. El carnet y los certificados estaban expedidos a nombre de Antonio Martínez Ríos, de veintiséis años, natural de Hornachuelos, Córdoba. También era portador de un macuto con útiles de aseo y una bolsa de cura individual.



En el informe se hacía constar: “... que la brillantez y el éxito del servicio se debe, de una parte, al buen comportamiento y espíritu de ciudadanía del denunciante y, por otra, y muy especialmente, sin olvidar la colaboración prestada para ello por el dueño...a la sagacidad, disposición para el servicio y... por el jefe de la fuerza... perfecta interpretación de las órdenes”.



Esta vez, el coronel Pastor, jefe del 33 Tercio, se mostraba satisfecho respecto a lo actuado por sus guardias, “... razón por la cual felicité a todos los que en el servicio han intervenido y más señaladamente a los guardias Salvador Valverde Sabio, que resultó herido, y José Fernández Sánchez, que salió de la lucha sostenida con el malhechor, con contusiones sin importancia en el hombro izquierdo”.[170]



Como, según manifestaban los masoveros, los maquis no habían dicho nada sobre las intenciones que les habían llevado a la masía, el coronel Pastor apunta: “...cabe suponer esperasen que avanzase la noche para cometer algún acto delictivo, toda vez que en la conversación preguntaron sobre la importancia de la masía, si tenían vacas, cuántas yuntas de animales y datos propios para llegar a la conclusión y conocimiento de la situación económica de sus habitantes, así como mediar también la circunstancia, que pudo ser conocida por los malhechores, de que hace precisamente, unos quince días fueron vendidas quince parejas de ganado lanar,[171] al precio de 175 pesetas cada una, cuya cantidad junto con otras, tenían en la masía”.



“Cuando los maquis fueron a la masía Del Coll, la Guardia Civil estaba en la Torreta del Marqués. Los maquis arriba y abajo los guardias. Los maquis no tenían salida, pero sí que estaban preparados con las armas que llevaban, para cargárselos. Los dos maquis muertos en la masía Del Coll, iban a juntarse con los otros de L´Adobador, pero se refugiaron por el mal tiempo.” [172]



En cuanto a los guerrilleros muertos, resultaron ser efectivamente, el cordobés Antonio Martínez Ríos y el turolense Máximo Gil Tena.



“Maximiliano había sido dado por muerto durante la Guerra civil, por sus propios familiares. Pero algunos de Olocau del Rei hablaron con él, cuando iba con una partida grande de Pitarque.” [173]



Por lo que se refiere a la muerte de Filomena Pitarch Pascual, ocurrió unos meses más tarde:



“Al cabo de un tiempo, regresaron los maquis, y a la mujer que los había engañado, le hicieron dar unas vueltas a la era y la mataron.” [174]



El día 27 de julio de 1946, a las 20 horas, doce maquis que procedían del campamento de Aguaviva, asesinaron a Filomena Pitarch, esposa de Joaquín Sanz Aliau, L´Arbolero. Habían llegado a la casa y habían preguntado por José [¿]. No está. Filomena sale de la casa y frente a la puerta, le disparan dos tiros. Con seguridad, se proponían también matar al marido puesto que, junto al cuerpo sin vida de la mujer, dejaron una proclama en la que se lee: “Ha sido ajusticiado por traidor al pueblo y a la República y delator de los Guerrilleros. Para que sirva de ejemplo en casos sucesivos. Viva la República. Tercer Grupo Móvil de Guerrilleros”.



Para el marido, los maquis dejaron escrita una carta, cuya copia literal signada por el Primer Jefe de la 233 Comandancia de la Guardia Civil, Bienvenido Pascó, dice así:



“Agrupación Guerrillera de Levante.— Grupo Móvil número 8.— Señor Joaquín Sanz Aliau. Sumamente molesto me es dirigirme a V. Por medio de la presente, pero dada la ocasión que hoy se me presenta de ajusticiar a su esposa, cómplice de la muerte de dos camaradas nuestros; y cuya principal responsabilidad descansa sobre V., creo oportuno hacerle las siguientes observaciones.-



1ª.— Como soldados de la República, como guerrilleros, como hombres que sabemos morir defendiendo una causa justa y digna de todo español consciente, no abandonaremos jamás las armas hasta la completa consecución de la victoria.



2ª.— Toda delación directa o indirecta, encaminada a la persecución guerrillera, será castigada inexorablemente sin ningún género de contemplaciones, por lo tanto V., como responsable de la cobarde agresión que segó la vida de dos de nuestros hermanos, muy pronto será ejecutado siguiendo idéntico camino que su esposa, a menos que V., avergonzado de su mala acción, ponga fin a su vida escogiendo a su voluntad los medios que crea más adecuados, pues, sepa que ningún paso da sin que sea escrupulosamente observado por nosotros, que siguiendo fielmente las consignas de nuestro camarada Cristino García, masacrado por los asesinos falangistas, no cejaremos en el empeño de hacer pagar a buen precio cuantas traiciones nos hagan.— Esperando verle pronto le saluda el jefe del 8º Grupo Móvil de Guerrilleros.— Firmado.— Arturo Ilosegui.— Rubricado.”



Con posterioridad, Joaquín Sanz Aliau, L´Arbolero, solicitará una pensión porque los maquis han matado a su mujer, y lo que sí obtiene es licencia para usar una pistola: “...Esta pistola la utilizó para tirar contra un inquilino que tenía en casa, y fíjate, que le tira al inquilino y le toca al mango de la azada que llevaba colgada al hombro. Qué casualidad. Lo quieres hacer y no puedes. Hicieron un juicio en Tarragona por este caso.”[175]




VIII



Desarme de un guardia en las cuestas de Morella



Nuestro interlocutor José Querol Fonollosa, nos había hablado de un hecho singular en el que el jefe de la partida que asalta vehículos en la carretera N— 232, en las cuestas al Sur de Morella y desarma a un guardia civil, le entrega a éste un escrito a mano en el que firma: El ingeniero de las gafas.



Sabíamos de la presencia por estas comarcas de Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas, pero hemos de reconocer que no habíamos oído nunca nada sobre el desarme de éste guardia, cuando la verosímil acción de la que nos hablaba José Querol, había sucedido a muy pocos kilómetros de nuestro propio domicilio.



La confirmación del suceso la tenemos cuando al entrevistar en Castellón de la Plana a un antiguo guardia civil, ex miembro de la Brigada de Investigación, sin entrar en los hechos, nos calificó el carácter del guardia desarmado. La deducción lógica nos llevaba a pensar que si el guardia existía, también podía ser cierto el suceso



Sin embargo, tardaríamos algún tiempo en dar con el documento que se refiere al “asalto de camiones en la carretera Zaragoza-Castellón, Km. 188 y desarme de un guardia”. De cuya lectura obtendríamos una opinión más positiva sobre el guardia desarmado que, ciertamente, era un novato y fue sorprendido, pero supo recabar y, lo que es más difícil, transmitió valiosa información.



Pero veamos: Lo que José Querol Fonollosa nos había dicho era:



“Los maquis desarmaron a un guardia al que quitaron la pistola y el fusil. Iba en un camión que pararon cerca del cruce de Querol. Él pedía que no le desarmaran y les decía que era mejor que le mataran, porque si no lo mataban los maquis, lo matarían los guardias. Cuando les pareció, el que mandaba al grupo de maquis le escribió en un papel:



“El que ha desarmado al guardia fulano es el mismo que desarmó al capitán tal. Firmado: El Ingeniero de las gafas.



El guardia desarmado marchó a pie en dirección a Vallibona.” [176]



Armas. Metralletas y naranjeros



El desarme de guardias civiles, guardas, somatenes y en general la apropiación de cualquier arma que tuviesen a su alcance era una necesidad para los guerrilleros. Conseguían subfusiles Schmeisser de los guardias; fusiles de aquellos y de los campesinos, que los guardaban procedentes de la pasada contienda civil, así como de los somatenes armados; carabinas y escopetas de los guardas y cazadores; y armas cortas de cualquier parte, incluidos los domicilios de los curas párrocos.



Basta con ver las fotografías que ilustran el libro de Aguado Sánchez[177] para darse cuenta de la multiplicidad de armas que componían la dotación del maquis y salta a la vista que tan gran variedad de calibres podía transformar su simple municionamiento en una auténtica Babel. Metralletas de tiro rápido, fusiles de todas las procedencias y épocas, carabinas, revólveres, pistolas, escopetas de caza... Igual ocurría con las granadas de mano.



El arma por excelencia del maquis fue la metralleta de tiro rápido Sten, de fabricación inglesa, lanzada sobre suelo francés con la finalidad de armar el maquis de aquél país, que luchaba contra el invasor alemán. Disparaba munición de 9 mm. Parabellum a la cadencia de 550 tiros por minuto. Pesaba tres kilogramos vacía y 700 gramos más con su cargador horizontal izquierdo de 32 disparos. El modelo más utilizado lo fue el más fabricado también, el conocido MK— 2 de culata plegable, si bien en el Museo Histórico Militar de Castellón de la Plana, se expone un curioso modelo con empuñadura en lugar de culata, probablemente fruto de una modificación efectuada sobre la marcha.



Digamos de pasada, que hemos visto escrito y sobre todo pronunciado incorrectamente el nombre de Sten —añadiendo tras la vocal una i o una r indistintamente—, de esta metralleta que respondió a las necesidades urgentes de los británicos en la Segunda Guerra Mundial. Llegaron a fabricarse cinco modelos ingleses, hubo uno francés y hasta otro australiano, todos ellos copias simplificadas del Schmeisser alemán. Esta metralleta a la que también se llamó Marietta, debe su nombre a las iniciales de sus creadores Shepherd y Turpin y a las dos primera letras del arsenal de Enfield.



Algunos maquis recibían una Sten al principio de su entrenamiento en las escuelas guerrilleras del Sur de Francia y con ella llegaban a España. Aunque lo cierto es que los incorporados en el interior siempre tuvieron problemas para conseguir armas y hubieron de ahorrar muchas veces la munición.



Hemos conseguido dos opiniones sobre la Sten de dos guerrilleros que las llevaron: Florián García Velasco, Grande, y José Manuel Montorio Gonzalvo, Chaval.



“Yo llevaba la metralleta todo el tiempo, pero no he probado a dispararla. Eso tiene unas cualidades tremendas, porque yo he paseado con eso debajo de la gabardina. Ninguna otra arma se podía llevar: la Sten, la doblas así...”[178]



“La ventaja de las Sten es que no pesaban —unos cuatro kilos—. Eso no supone nada para un arma automática. La alemana [Se refiere a la M.P. 40 de culata plegable] pesa más, aunque también tiene el tiro más seguro. Yo digo, que con la Sten, para tirarle un tiro a un elefante, hay que gastar un cargador. Son armas hechas para el ataque, sirven para el asalto a una posición, fuera de eso... Pero si pasan ustedes un río, se llena de agua y al llegar a la otra orilla se lía la cosa, sin esperar, pueden disparar con ella. Se cae en un fangal, la recogen, le sacuden el barro y ya se puede disparar. Para otras armas eso no es así.” [179]



Fueron escasísimas las metralletas Thomson americanas, que hoy algunos presentan como genuinas del maquis. En las primeras invasiones las hubo en su versión militar, es decir, provistas de cargador inferior vertical recto, de veinte cartuchos, en la que se había sustituido el voluminoso cargador circular, que tanto contribuyó a popularizar el cine al reflejar el Chicago de los años veinte. Su número no fue significativo, siempre superada por la metralleta que los guerrilleros denominaban la alemana, es decir, la M.P. 40, con un cargador con capacidad para 32 cartuchos, calibre 9 mm. Parabellum.



Otra cosa fueron los subfusiles Schmeisser, los aquí famosos naranjeros, adquiridos por la República Española, pagados con naranjas y traídos en barcos naranjeros, tuvieron diversa suerte. Los recogidos al término de la Guerra Civil sirvieron para armar a las fuerzas del orden, hasta que pudieron ser sustituidos por el modelo Coruña. En cuanto a los abandonados en la frontera francesa en 1939, sirvieron para armar a algunos maquis. El intervenido a Ventura Álvarez Lombardero, Ventura, en la acción de El Cabanil en la que perdió la vida, procedía de un guardia desarmado en la provincia de Teruel.



El guerrillero José Gros Camisó, Antonio el Catalán, cuenta en su libro[180] que se alegró al ver que el arma que le entregaban en su primer viaje al interior de la Península era un Schmeisser o naranjero, puesto que ya conocía el arma desde su estancia en el XIV Cuerpo de Guerrilleros republicano, durante la Guerra Civil. Lo había usado también, en el frente de Moscú, cuando los guerrilleros del coronel Medvédiev —entre los que se hallaba Gros—, los obtenían en los sucesivos enfrentamientos con el ejército alemán. Tenía este arma por más segura que la metralleta Sten, de uso más extendido entre los guerrilleros aquí en España, que desdeñaban al naranjero por ser más pesado.



Incorporación de Francisco Corredor Serrano,



Pepito el Gafas, y Florián García Velasco, Peque/Grande



El antiguo capitán adscrito al Servicio de Información Militar durante la Guerra Civil, Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas, ha sido para Grande, el hombre más preparado de la AGLA, por el que, aún reconociéndole algún defecto relacionado con las faldas, sintió auténtica admiración. Si Grande admiraba su audacia, para Matías era su serenidad y sangre fría la cualidad más destacada:



“Pepito el Gafas dormía con la pistola en la cabecera. No se te ocurriera gastarle una broma porque... Era muy enérgico”. [181]



Ángel/Chaval ha escrito: “Pepito era un tío formidable pero no se podía razonar con él... cuando se le metía una idea en la cabeza ¡ni dios le hacía apearse de la burra!” [182]



En cuanto a otros jefes de la guerrilla, algo vería en Pepito el Gafas, Antonio /Maestro de Agüero, para tenerle como su lugarteniente y ponerle al frente de la Escuela Guerrillera de cuyo funcionamiento él mismo se sentía orgulloso. Permitiéndole el mando efectivo de su propio sector, el XVII. Pedro Bas Aguado, Pedro, que andando el tiempo va a compartir con Pepito el Gafas trágico final, le encargará la organización del Servicio de Información Republicana, del que ambos eran especialistas.



La amistad de Grande con Pepito el Gafas era anterior al ingreso de los dos en la partida de Capitán:



“Pepito el Gafas y yo nos conocimos porque cuando la Junta de Defensa traicionó a Negrín,[183] él y yo nos pusimos del lado de Negrín y por lo tanto, contra la Junta de Defensa. Con eso nos detuvieron y fuimos a parar a la misma cárcel, que no era una cárcel propiamente, sino un sitio que habilitaron.



“Un día antes de que entraran los franquistas, la gente que había allí de guardia y que nos vigilaban, decidieron que allí no tenían nada que hacer y se marcharon.”



“Estábamos todavía en el camión en el que escapábamos, cuando un imbécil, un militar, sacó la pistola y dijo:



“-A ver ¿documentación?



“-Entonces éste, el Gafas, dice:



“-¿Documentación? ¡Ten cuidado que te parto, mierda! ¡Vete a la mierda, coño! ¿Qué pides documentación ahora?



“El tío desapareció de un salto. Yo me dije: Éste es de los míos. Y a raíz de eso siempre hemos estado juntos. Era muy echao p´alante. En Madrid estuvimos en una pensión juntos. Todo clandestino. Y, cuando llevábamos un poco de tiempo, el Partido nos dijo que debíamos venir a Valencia, porque ya estábamos un poco vistos.



“En diciembre del 43, en Valencia, él era el que llevaba todo lo de los Guerrilleros de ciudad. Más tarde, todo. Yo no, yo llevaba las cosas de propaganda, porque yo siempre he actuado en el Partido en Agit-prop.



“Pero un día, [16 de febrero de 1946] él tenía que ver a dos camaradas a los que no conocía y yo sí. Entonces me pidió que yo fuera allí. Luego el Partido me echaría la bronca porque no consideraban prudente que yo hubiese ido. Vamos, que no tenía necesidad de ir, pero fui.



“Los presento, les dice todo y estando en el restaurant, me dice:



“-Hay dos tipos que no me gustan nada...



“Y cuando fuimos a coger un taxi, ya nos estaban esperando:



“-¿Documentación?



“Yo llevaba la documentación bien y la entregué. Pero la que tenía él no era buena... El policía le pide más documentación. Todo sucedió muy rápido, porque este hombre era de una rapidez tremenda. Dijo:



“-Sí ¡más documentación!



“Sacó su pistola con tanta rapidez, que yo no sabía ni quién había disparado. Uno de los policías resultó muerto. Pero el otro, el que no murió, tenía mi documentación todavía en la mano. Así es que me tuve que ir al monte. Que yo os digo, sinceramente, que no tenía ganas de ir al monte. Yo era campesino y marché a Madrid porque pienso que la tierra, para el que la trabaja. ¿Comprendes?.



“Así es que siempre he ido con ese hombre. Siempre nos hemos llevado bien. ¿En las cuestas de Morella? Es posible. En ese hombre no me extraña nada. Era un farruco. Tenía tal fama que en una ocasión en Valencia, habían dos policías esperándolo a la puerta de su casa. Pasó de largo, pero no se echó a correr. Sacó la pistola, y al verla, fueron los dos policías los que salieron corriendo.



“Mujeriego, sí. Hubo un momento en el que se le hizo un... Le hicimos una crítica porque él tenía una novia en un pueblo de cerca de Valencia. En Sueca. Le dijimos que tenía que cortar. En eso era un poco... En nuestro Sector, el XI, no se llevaba eso de liarse con mujeres. El XVII y el XXIII eran peores.” [184]



Como consecuencia del enfrentamiento que ambos guerrilleros tienen con los guardias, fallece el número Daniel González Conde, mientras el también guardia Manuel Pequín Arne está herido en un brazo.



Cuando en 1947, a raíz de las detenciones que siguieron a la caida de Andrés, sea detenido el caza de ciudad José Benedito Clemente,[185] explicará que un vecino de Silla le presentó a Nicolás/[Pepito el Gafas], el cual frecuentaría a partir de entonces su pequeña tienda de vinos.



Dijo también, que un día del mes de febrero de 1946, de madrugada, se presentaron Nicolás y otro [Peque/Grande] pidiéndole que les preparase comida. Venían sucios y embarrados y dijeron que marchaban a Torrente. Solamente cuando se enteró del asesinato de un guardia civil y de que otro había sido herido grave en Alfafar, sospechó que ambos habían sido los autores.



Por espacio de un mes estuvo sin ver a Nicolás, quien visitaría su casa tres o cuatro veces, antes de ausentarse definitivamente y estar seis meses sin verlo. Hasta que un día Valero Bartual le avisa, que si quería ver a Nicolás fuese a su propia casa de la calle del Pilar, 14. Llegado a la casa, se encuentra con él. Nicolás cancela una antigua deuda de cuarenta y cinco pesetas que tenía con José Benedito, dándole hasta las cien como propina y le entrega doscientas más para César Cataluña. Nicolás, en un momento de la conversación, le pregunta ¿quién suponía que era?. Benedito responde, que suponía que era un maqui. Expresión que Nicolás corrige, diciendo: Guerrillero de la República.



Tres o cuatro días después, Benedito hospedará en su casa por espacio de cuatro días a Nicolás, del que recordará que se recogía a dormir a altas horas de la noche. Era el mes de agosto de 1946. [186]



Nicolás/Pepito el Gafas y Peque/Grande, obligados por las circunstancias, se incorporarán al campamento de Capitán, en principio sólo para unos pocos meses. También se incorporan al monte por estas fechas, Fernando el Pecas, Eduardo Puig Miñana, Valencia/Cárrega, Antonio Gan Vargas, Cubano/Vargas, Joaquín Bernat Agustí, Ventura y otros, hasta entonces encuadrados en los grupos de acción.



Ahora, al recordarlo, Grande parece querer pasar por alto sobre la figura de Delicado —era el jefe superior en el monte—, y destaca en cambio el hecho de haberse encontrado con los hombres de Maño/Ibáñez/Fleta que muy pronto tendrá a sus órdenes.



“Encontramos al Grupo de los Maños. Eso nos ayudó mucho a organizar la AGLA. Porque cuando subimos nosotros, no había ninguna organización todavía.” [187]



Pepito el Gafas, que había sido estudiante de Medicina e Ingeniería de Caminos, será el responsable de la Escuela de Capacitación Guerrillera que funcionaba en las inmediaciones de Aguaviva desde los primeros días de 1947 y cuando el 14 de marzo del mismo año sea asaltada por la Guardia Civil, seguirá dirigiéndola en su nuevo emplazamiento del Monte Rodeno, en Valdecuenca, en los Montes Universales.



Desarme del guardia



A las 19,30 horas[188] del día 16 de agosto de 1946.[189] Un estadillo elaborado con posterioridad a los hechos por la Policía da la fecha del 10 del mismo mes y año.



Un grupo de maquis detienen dos camiones en las cuestas de Morella, carretera Zaragoza-Castellón, a la altura del kilómetro 189. En uno de ellos, perteneciente a la compañía Besalduch, dedicado al transporte entre Sant Mateu y Benicarló, viaja un guardia civil al que le quitarán su fusil y su pistola.



El guardia José Hernández Hernández, soltero de veintiséis años procedía del Puesto de Casa de la Obra y se dirigía a incorporarse a su nuevo destino en el Destacamento de Vallibona. Su incorporación a la Comandancia de Castellón se había producido el día 15 de abril de 1946, procedente de la Academia de San Lorenzo del Escorial.



Tras ser liberado, el guardia explicó que el grupo de maquis estaba compuesto por unos quince hombres, cuyas edades oscilaban entre los treinta y los treinta y cinco años, aunque uno parecía tener unos veinte. Se comunicaban entre ellos, indistintamente, en castellano y en francés.



El que hacía de jefe tenía una cultura bastante buena. Era de estatura regular, moreno con bigote recortado negro. Iba armado con una pistola Astra. Los demás vestían traje de pana negra, llevaban alpargatas del mismo color e iban armados con metralletas, correajes de cuero muy usados y granadas de piña al cinto. Uno era rubio con bigote y llevaba camisa caqui descolorida. Otro llevaba boina y los demás destocados.



En opinión del guardia, parecían querer asaltar el Correo de Vinaròs o el de Castellón de la Plana, pero como en ambos viajaban guardias civiles, según dijeron: “... no quisieron disparar por no causar víctimas inocentes, dijeron que no son tan bandidos como les dicen y que al guardia no le matarían, que no se preocupase que a los guardias del tren de Teruel no les había pasado nada, que también habían desarmado a un coronel del Cuerpo de la Guardia Civil y que a otro jefe —coronel o teniente coronel—, no le mataron porque no quisieron, y que delante del coche de éste iba un motorista, que hacía veintiséis meses que las armas que llevaban no habían sido disparadas contra nadie, más que aquellas personas que daban aviso a la Guardia Civil, como la mujer de la masía Coll, que los del tren de Teruel eran unos compañeros suyos y que en [el Puerto de] Querol había una pareja del Cuerpo sobre la carretera y por cuyo motivo al aludido guardia no le dejaban marchar de momento, y que por falta de tiempo no le escribían al Jefe del Cuerpo unas letras diciéndole que el guardia había sido indefenso, que no cometían más atracos porque eran españoles y por sus venas corría la misma sangre, que no era como el caso de Alemania, que no pertenecen a la FAI, ni eran comunistas, que son demócratas y, estando en conversación, avisaron desde el alto de la montaña que se acercaba un vehículo...”[190]



El vehículo recién llegado estaba ocupado por tres cazadores a los que pidieron la documentación y los dejaron marchar sin cogerles las escopetas, ni cantidad de dinero alguna, como tampoco a los ocupantes de los demás vehículos.



Durante la persecución, en la masía Bartolo, la fuerza que mandaba el cabo primero de Cinctorres intimidó a un hombre, que emprendió veloz carrera y al salir el hijo de la masía Manuel Ortí Guardiola, de diecinueve años de edad, explicó que en aquél momento acababan de marchar cuatro hombres armados con tres metralletas y un fusil. Su marcha fue precipitada al ser avisados por el vigilante que tenían en el exterior. Tan precipitada que se dejaron la cena, unas tortillas.



Envían un camión al Santuario de Vallivana con el fin de recoger fuerza y situarla en La Lloma, que es el nudo que permite acceder al Monte Carrascal. Se supone que los maquis se dirigen hacia el Monte Pereroles, Monegrell y Los Cabezos.



Al día siguiente, 17, serán detenidos los vecinos de la masía Bartolo, Manuel Ortí Puig, de ochenta años de edad y su hijo Manuel Ortí Guardiola.



En el recuento, a los cuatro maquis de la masía Bartolo, había que añadir otros ocho que marcharon por la masía Sánchez, con lo que se suponía que el número total de la partida actuante era de doce o catorce hombres. Los vehículos detenidos fueron tres camiones y tres turismos.



El jefe de la partida, Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas, dijo al guardia desarmado que “... sentía mucho lo que pudiera pasar ante sus jefes, pero que ellos también tenían que cumplir órdenes”.




IX



Creación de la AGL



La guerrilla tiene ahora dinero. La operación que ha culminado con el asalto en el apeadero de Caudé al tren pagador se ha iniciado en Teruel y su protagonista ha sido, José/Maestro de Agüero, que tenía el encargo de organizar la guerrilla en Aragón. Sin embargo, los dirigentes franceses recelan de este hombre con dotes organizativos, que tiene tanto ascendiente entre los guerrilleros, incluidos los valencianos. Quizás temerosos por perder alguna parcela de poder, no le perdonan que se encuentre al frente de todo en la difícil Valencia, donde, sin órdenes precisas, consideran que se ha autoproclamado para el cargo.



Desde Francia, ordenarán a Vicente Galarza Santana, Andrés, que se encuentra en Madrid, su inmediato traslado a Valencia con el fin de ponerse al frente de la organización y de paso, del dinero conseguido en Caudé. Mientras tanto, José/Maestro de Agüero es relegado en Valencia y conminado a seguir tratando de conseguir los objetivos de sus anteriores órdenes, que le llevan a tierras aragonesas y a intentar organizar la no menos difícil plaza de Zaragoza.



José/Maestro de Agüero irá a parar al XVII Sector, del que será el primer jefe, pero esto sucederá después de la reorganización llevada a cabo por Andrés, tras las reuniones de Camarena, de forma que la responsabilidad de lo que efectivamente es una destitución, recaerá sobre Andrés y no sobre quienes la han ordenado.



A la llegada de Vicente Galarza Santana, Andrés, a Valencia, el que hasta entonces había sido jefe de la Agrupación, Ángel Fuertes Vidosa, José/Coronel /Maestro de Agüero, le presenta a Tomás, jefe de los grupos guerrilleros que operaban en la zona de Requena y a Mariano Ortega Galán, Borrás, secretario general del Comité Regional de Levante. En la reunión, Borrás expresará unos consejos de tipo político, mientras Tomás y José/Maestro de Agüero se mostrarán partidarios de llevar a cabo una reunión con los jefes del monte.



Adoptada la decisión, es éste el objetivo que mueve a Andrés, Tomás y José a desplazarse hasta la Sierra de Javalambre, entre Camarena y Valacloche, en las inmediaciones del Regajo de Camarena, donde se han establecido Los Maños de Doroteo Ibáñez Alconchel, Maño/Ibáñez.



La reunión de los tres recién llegados de Valencia con los jefes de la guerrilla Pepito el Gafas, Grande, Capitán, Ibáñez, Ángel, Asturias, Cinctorrá y otros, se produce en la primera quincena del mes de agosto en una cueva que en el Regajo, se encuentra a unos doscientos metros sobre el nivel del pueblo. El objeto aparente: tener un cambio de impresiones con ellos, que le permita a Andrés hacerse cargo de la situación. El real, lograr la destitución de José/Maestro de Agüero y que por los guerrilleros fuera aceptada la designación que Andrés traía para hacerse cargo de la Agrupación[191]



Así es como de las reuniones de Camarena sale Andrés como jefe de la A.G.L.[192]



Otra de las preocupaciones ha sido la de delimitar bien los sectores, para evitar en lo sucesivo cualquier interferencia en las acciones de los hombres de un sector en cualquier otro. Tomás sería nombrado como jefe del nuevo V Sector o Décima Brigada, —con jurisdicción sobre Requena, Hortunas, Puerto Contreras...—, Grande sería también confirmado como jefe del XI Sector —Sierra de Javalambre, Manzanera, Villel, Arcos...—, José/Maestro de Agüero, a partir de aquél momento pasaría a llamarse Antonio y sería el jefe del XVII Sector o Tercera Brigada —Sierra de Gúdar, Rubielos, Puebla de Valverde, Camarena, Mosqueruela y Vilafranca, Salvador / Rodolfo, con residencia en Valencia, sería el adjunto del jefe de la AGL, Ángel/Chaval destinado al V Sector, mientras Gil/ Medina, —nombrado así por sus dos apellidos, pero su alias era el de Saltitos—, jefe accidental del XVII pasaría a ser adjunto del jefe.



Tras las reuniones, Andrés permaneció cinco o seis días en el campamento del XI Sector y salió para el V, acompañado por Tomás, Ángel/Chaval y cinco o seis guerrilleros más. Pasando por las inmediaciones de Sinarcas, tardarán unos siete días en llegar al campamento del V Sector “en una loma entre los pueblos de Campo Arcís, La Portera, Los Isidros y Los Padrones, el más cercano Campo Arcís”.



En la reorganización del V Sector, con la incorporación de nuevos guerrilleros procedentes de Valencia, el herreño Atilano Quintero Morales, Tomás/Cubano, quedará como jefe del Sector que compondrán tres batallones o grupos a las órdenes de José Manuel Montorio Gonzalvo, Ángel/Chaval, Emilio Cardona López, Jalisco y Adolfo García Prieto, Ruiz.



Es responsabilidad de Andrés y data de las reuniones de las cuevas del Regajo de Camarena de la Sierra, la organización militar de las Agrupación en los sectores, batallones y compañías que conocemos. Contribuye el nuevo organigrama a resolver la necesidad ampliamente sentida a causa de las interferencias de unas partidas con otras en sus zonas de actuación, al tiempo que va a refrendar la exclusividad de crear guerrillas a favor de la reciente Agrupación Guerrillera de Levante en las zonas asignadas. Llevado a rajatabla, se tratarán de eliminar las posibles interferencias de otras partidas que puedan estar encuadradas por hombres próximos a la CNT, a los que no se dudará en eliminar.



Nótese que nada se dice todavía del Sector XXIII, para cuya creación habrá que esperar algunos meses.



Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio, se echa al monte



A la marcha de su hermano Miguel, ciertamente se agrava la situación de Francisco Serrano Iranzo. Por lo pronto es detenido y llevado a la cárcel de Teruel, de donde pasará a la de Torrero, en Zaragoza.[193]



La detención de Domingo Garrido y Salvador Hernández, tras el atestado del comandante de Puesto de Mora de Rubielos, que los cree “enlaces de rebeldes”, mientras ellos sostienen que buscaban trabajo, viene motivada porque el primero le propuso al segundo “... pasar la frontera francesa en época de nieves por el pueblecito llamado Molina, situado a 5 kilómetros de Port Bou”.



“Mi padre era una persona trabajadora y honrada, ni se metía con nadie y le gustaba mucho trabajar. Pero tanto llamarlo al cuartel y tanto pegarle, pues el día que vinieron a cogerlo, ya se fue. Porque venían a matarlo. Mi abuelo también se fue el mismo día que vinieron a por su hijo.” [194]



Francisco Serrano Iranzo es finalmente puesto en libertad en la cárcel de Zaragoza. Se hallaba en situación de libertad vigilada en Castellote cuando se ordena su nueva detención.



A la llegada de los guardias, con toda probabilidad para hacer con él lo que nos dice su hija Lidia, Francisco se hallaba regando y, sin aguardar a hablar con ellos, huyó al monte.[195]



Con la marcha de los tres varones de la familia, Isidro/Abuelo, Miguel y Francisco/Rubio, las cosas se pusieron peores para las mujeres y para los hijos de Francisco/Rubio.



“La Guardia Civil se llevó las fotos y no las devolvieron. Las de mi padre y las de la familia.



“Si tuviera que explicar todo lo que nos hicieron, no acabaríamos nunca. Un día cogieron a mi hermanico, el que no está ahí en la foto, de pañales... Vinieron para hacer registros como siempre en la masada. Lo tiraron todo lo que les dio el brazo. No lo tiraron más lejos, porque el brazo no les daba para más.



“A nosotros el día de la Virgen del Agua, con una nevada que había, no muy grande, pero con mucho frío, nos sacaron de la cama al canto de la era. A todos los niños que estábamos: cuatro niños. Nosotras dos y mis dos hermanicos.



“Ésta es mi hermana y ésta soy yo. Éste es mi hermano... y éste mi hermanico. El otro no está aquí. No estaba porque no había nacido. Esta señora es la hermana de mi padre. Ésta es mi madre y éste es abuelo. La pequeña soy yo”.



El singular calvario seguido por Matilde Alcañiz, esposa de Francisco /Rubio la hace conocer las cárceles de Zaragoza y Castellote, repetidamente.



“Se la llevaban fuera también. A Zaragoza. Cada dos o tres meses se la llevaban. A mi madre le hicieron tantas. De diente no llevaba ni uno. Y cuando estaba en la cárcel, palizas y lo que vino bien. Hacerla fregar con agua helada...



“A mis abuelas... A la madre de mi madre también se la llevaron. Pobre mujer, mira qué debía. No sabía nada. Padecieron mucho.



“Me parece que es el 14 de febrero cuando nos queman la masada de La Bona. Ya vivíamos aquí en el pueblo, en Castellote. Primero la precintan para que no podamos sacar nada y luego la queman con todo lo que había dentro. No lo presenciamos. La quemaron ellos por las buenas. La masada la quemaron gentes de aquí. Somatenistas de aquí.



“A mí con nueve años, me dieron dos bofetadas. Porque fui a la cárcel a ver a mi madre. Uno de los guardias, que le decían el Gil, me dio dos bofetadas y me tiró escaleras abajo. Dentro de la cárcel. Había cárcel aquí. Está aún.”[196]



Cuando hubo que desalojar la masía, la familia de Francisco/Rubio se ve obligada a vivir en el casco urbano de Castellote. Viven juntas, la esposa Matilde Alcañiz Benito, las dos hijas, Lidia y Hortensia, los dos niños más pequeños y la abuela Francisca Benito. La otra abuela, la madre de Francisco que, recordémoslo, tiene ya a los dos hijos varones y al marido en la guerrilla, vive en casa de una hija suya.



Matilde Alcañiz fregará escaleras y su hija Lidia, que ya cuenta con nueve añitos, tendrá que ponerse a servir: “En el pueblo, porque no nos dejaban marchar”. La familia comenzó a pasar estrecheces de una cierta entidad. Salvador Castell Barrachina, que andando el tiempo será yerno de Francisco/Rubio, al casarse con su hija Lidia, nos dirá:



“Esta familia vivían en su casa, que estaba muy cerca de la nuestra, en la misma calle. Todos los días venían a nuestra casa a buscar un pan. Nos llevábamos bien.



“-Tía María, un pan.



“-Y eso que mis padres eran pobres. Pero en su casa no pisaba nadie, como si hubiera la peste.[197]



“Vivíamos en el pueblo. Teníamos una casica. Éramos vecinos con la familia de mi marido. Ya entonces nos llevábamos bien. No, al lado mismo no, que habían dos o tres casas en medio. Mi madre hizo mucha amistad con ellos”.[198]



Revelador de la situación en que viven los cuatro hijos de Francisco /Rubio, su mujer y su suegra, lo es el siguiente testimonio de su hija Lidia:



“Y cuando mi hermanico cae con el tifus, —éste que está ahí en la foto—, ponen guardia en la puerta de nuestra casa, para que ningún vecino nos pueda traer nada. Con el miedo, nadie se acercaba.



“Sí, el médico sí. Pero como no teníamos para pagar, no recetó nada. Así es que se murió... El otro hermanico también murió. Que no habían medios tampoco... Mucho antes, con tres añicos, había muerto mi hermanico Francisco, que se muere estando mi padre.”[199]



Atentado a las centrales de La Fonseca y El Maestrazgo. Ladruñán



Dos grupos compuestos por seis y diez hombres respectivamente, asaltan las centrales eléctricas de La Fonseca y El Maestrazgo, en Ladruñán. Entregan escritos al encargado y hacen volar parte de las instalaciones eléctricas al ponerlas de nuevo en marcha.



A raiz de estos graves atentados se dictarán sendas órdenes para que la fuerza destinada en el Destacamento de Pitarque se haga cargo de la vigilancia de las centrales Virgen de la Peña y Juan Ramón Íñigo, S.A. Otro centro en el que se prestará vigilancia, será la subestación eléctrica de Albentosa.[200]



Con el fin de evitar posibles sabotajes, en la provincia de Castellón, el día 10 de septiembre, se dictarán normas para la protección de las centrales de Vilarreal, Toga, Onda, Villahermosa, Grao de Castellón, Térmica L. Vives y la subestación de Vilarreal, que en los meses de julio y agosto habían sufrido algún desperfecto.



Voladura en la vía. Bejís



En el kilómetro 202, cerca de la estación de Bejís, a 80 metros de la curva de Segorbe, los guerrilleros hicieron explotar cuatro petardos que tuvieron el efecto de destrozar treinta traviesas, torcer cuatro carriles y cinco hilos de la línea telefónica.



Masía del Tossal. Lucena



El cabo primero, comandante de puesto de Villahermosa tiene conocimiento el día 4 de septiembre de que cuatro hombres armados se habían llevado de la masía Tossal víveres y metálico. Habían exigido veinte mil pesetas, pero solamente pudieron hacerse con dos mil treinta, por lo que tuvieron que recurrir a otras masías próximas. Consiguen en ellas mil novecientas cincuenta pesetas y cuatro kilogramos de tocino.



El cabo primero y seis guardias siguen a un individuo que buscaba el camino desde la masía La Rambla a Peñagolosa. Lo hacen desde el Mas de Peña a la masía Drecera. Les lleva un cuarto de hora de delantera, pero le pierden la pista al llegar a la cúspide donde se inicia el barranco del Regajo. Desde Barracas a Peñagolosa, había quedado otro en la masía del Aceite, en el término de Arañuel y otro más en San Vicente de Cortes.



Asalto a la Aldea de Los Isidros



Un grupo de guerrilleros mandados por Ángel/Chaval y del que formaban parte Jalisco, su hermano Julián Cardona López, Bienvenido, Manuel Montes Pardo, Flores, otro conocido por Pepín —que era de Sagunto o de sus proximidades y tenía a su mujer en Alberique, escapado de la Guardia Civil y después desertor—, Marcelino Fernández García, Peñaranda y su hermano Mariano Fernández García, Canuto, asaltaron el día 6 de septiembre de 1946 la Aldea de los Isidros, donde con granadas de mano y fuego de fusil y metralletas atacan el cuartel de la Guardia Civil.



En su huida tratan de detener un camión y hieren al conductor y a otro viajero.[201]



Control de carreteras en la bajada del Cerro de la Hostia. Requena



El día 26 de septiembre, el batallón de Jalisco realiza un control en la carretera de Requena a Casas Ibáñez, en la bajada del Cerro de la Hostia, término de Requena, en el que atraca a tres conductores de otros tantos camiones, a varios carreteros y a algunos ciclistas. Se trata de una de tantas acciones como hubo de realizar al frente de su grupo con la finalidad de conseguir fondos para el sostenimiento de la guerrilla.



Asalto a Aldea de las Monjas. Valencia



A su regreso de una misión, Basiliso Serrano Valero, Manco de La Pesquera / Fortuna, Victoriano Soriano Villén, Salvador, [202] Pedro Alcorisa Peinado, Matías/Cuco[203] y Manuel [...], Guitarra, muerto en La Pesquera, se enteran de que el grupo de Tomás/Cubrano[204] había entrado en la Aldea de las Monjas, con el propósito de asesinar al alcalde pedáneo.



Los guerrilleros son recibidos por el tío del alcalde, con una escopeta en las manos, que Tomás/Cubano le quita, al tiempo que le dice que como multa, ha de pagar veinte mil pesetas. Pero, al contestar que no las tenía, disparó sobre él con su pistola.



Al dar Tomás/Cubano la orden de retirada, Jalisco/Moreno y Sevilla[205] la cumplen, pero los otros dos compañeros no se enteran puesto que han quedado vigilando la carretera con la consigna de dejar entrar, pero no salir a nadie. Son Antonio Ardazu, Julio[206] y Victorio García Martínez, Gerardo,[207] quienes al darse cuenta, tratan de parar un coche a cuyo conductor dijeron: ¡Alto a los Guerrilleros de Levante! Y aquél, para sorpresa de éstos, en lugar de detener su vehículo, realizó unos disparos que hirieron a Julio causándole la muerte y provocaron la huida de Gerardo.



Atraco al pagador de Saltos de Levante S.A. en Los Jaimes



Villar Gordo del Cabriel



El 2 de noviembre, seis guerrilleros mandados por Marcelino Fernández García, Peñaranda, asaltaron al pagador de Saltos de Levante S.A. en Los Isidros, término de Villar Gordo del Cabriel, obteniendo diecinueve mil ochocientas pesetas de botín.



La acción consistió en apoderarse de la cartera que portaba el pagador en el trayecto desde la estación del ferrocarril hasta las instalaciones, donde se sabía de la existencia de vigilantes jurados.[208]



Según declaró Basiliso Serrano, llevaba Peñaranda de segundo a La Llave —de él se comentaba en la guerrilla que había sido el autor de la muerte del alcalde de Llaurí—, al valenciano Juanito y a tres hombres más. Cabe que uno de ellos fuese Ángel/Chaval. La Llave y Chaval pertenecían por estas fechas y desde el momento de su salida del campamento de La Pesquera, al grupo mandado por este último.



Cuando en 1952, tras su detención, se le pregunta al Manco de la Pesquera/Fortuna por estos hechos, la Guardia Civil tuvo interés en indagar:



—¿Llevaban dos ametralladoras con trípode?



A lo que Fortuna respondió:



—No es cierto. Ni fusiles ametralladores.



Porque a lo largo de muchos informes, para describir las metralletas de las que los guerrilleros eran portadores, se va deslizando el error de nombrarlas ametralladoras —son las que por lo general descansan sobre un trípode—, o fusiles ametralladores —como aquellas, precisan de varios servidores—, en lugar de subfusiles, que es su denominación en la nomenclatura española. Ni las unas, ni los otros, nunca utilizadas por el maquis en el ámbito de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, por mucho que el error persista en las publicaciones recientes.



Asalto a Vilafranca



Ya el día 20 de noviembre de 1946 se había encontrado un pasquín en la calle Mayor de Villafranca del Cid, frente a la puerta de entrada al domicilio del vecino y concejal, Vicente Monfort Tena. El hecho había preocupado a las autoridades.



Dos días después, sobre las diez de la mañana, serían asaltadas las sucursales de los Bancos de Valencia y Crédito de Zaragoza, en Villafranca, por una partida de maquis, dos de los cuales vestían el uniforme de la Guardia Civil.



Se cree que participaron unos quince, de los que tres se dirigieron al Banco de Valencia, en el que se apoderaron de setenta y dos mil cuatrocientas setenta y ocho pesetas y otros tres, al Banco de Crédito de Zaragoza, donde obtuvieron sesenta y siete mil doscientas. Mientras tanto, otros produjeron desperfectos en la central telefónica, inutilizando el cuadro de mandos y se apoderaron de la recaudación cuyo importe ascendía a doscientas pesetas.



Toman el pueblo y vigilan el cuartel, lo que provocó la salida de parte de la fuerza mientras la restante adoptaba medidas defensivas.



Después de permanecer seis minutos en la población, la abandonaron tras disparar una ráfaga de metralleta y montar en un vehículo que luego se encontró abandonado a unos diez kilómetros de la población, en dirección a Mosqueruela.



Según pudo saberse, los maquis, para acceder a la población, habían tomado tres kilómetros antes un camión procedente de Castellón. Habían permanecido por espacio de veintiséis horas, en la masía Làstima, que se halla a esa distancia de Vilafranca, pudiendo así recabar información sobre los bancos y sobre la central telefónica. Se la proporcionó José Miralles Colón,[209] de treinta y un años de edad, el cual sería finalmente detenido.



En el casco urbano se detuvo a Alfonso Barreda Monfort, que había escrito el pasquín y a Luis Aicart Ponsi, que lo había colocado. Ambos detenidos fueron “interrogados convenientemente” por separado, y negaron los hechos.



Al final, resultaría muerto Luis Aicart Ponsi, al darse a la fuga, viéndose la fuerza en la precisión de hacer uso de las armas: “... siendo alcanzado por algunos proyectiles, si bien las heridas, según el dictamen de los médicos que practicaron la autopsia, no eran mortales de necesidad. Pero la veloz carrera que éste llevaba por el borde de un precipicio, [sic] cayó al fondo del barranco de La Fox... unos cuarenta y cinco metros de altura, resultando con la bóveda del cráneo fracturada, traumatismo general, por lo que la muerte fue inmediata”.[210]



Diez armados quitan la escopeta de caza a un vecino.



Puebla de San Miguel



Diez hombres armados detienen a un vecino en la partida de El Cabillo, del término de San Miguel, en la provincia de Valencia. Le quitan la escopeta de caza y hieren a dos vecinos más que los buscan.



Propaganda subversiva en Casas de Mora



Se encontró propaganda subversiva en la Aldea de Casas de Mora, del término de Casas de Mora, Valencia, el 27 de noviembre. Cuando se le pregunta a Fortuna/Manco de la Pesquera por estos hechos, el guerrillero, restándole importancia, responde que “esto lo hacían siempre”.



Es lo que se supone que habían hecho los guerrilleros el 29 de agosto en la aldea de Campo Arcís. Sobre los pasquines y propaganda encontrados, Manco de La Pesquera responderá que debieron ser “Jalisco y su hermano Bienvenido que eran de dicha aldea”.



¿Se les cayó el dinero a los guerrilleros en Requena?



Varios guerrilleros entran el 10 de diciembre de 1946 en Requena, donde asaltan las oficinas del Recaudador de Contribuciones y se apoderan de sesenta y dos mil trescientas cincuenta pesetas con veinte céntimos.



Por el Manco de la Pesquera sabemos que se trataba de Manuel Vallés Villar, Baúl, José Manuel Montorio, Ángel/Chaval, Marcelino García Ruipérez, Segundo/Pavito Segundo, además de Fernando Rodríguez Serena, El Mejicano, que había subido con dos o tres hombres desde Valencia para participar voluntariamente en los hechos.[211]



Tras su detención en 1952,[212] Basiliso Serrano Valero, Manco de La Pesquera, llama la atención de sus interrogadores en el sentido de que la cantidad obtenida en esa acción había sido tan sólo de cincuenta mil pesetas. Añadiendo que a los pocos días, El Mejicano y los dos hombres que le acompañaban se volvieron a Valencia, al no haber sido admitidos en la AGL. Cabe sospechar aquí, que Mejicano y los suyos que habían tomado parte en los hechos de Requena sin participar para nada del botín, viéndose perseguidos por la Guardia Civil, quizás habían colmado su sed de emociones y decidieron regresar a Valencia, sin esperar la decisión de la AGL. Solamente Chingadito optará por quedarse en la guerrilla.



Será el propio Ángel/Chaval, quien mandaba el grupo asaltante a la oficina de Recaudación de Contribuciones de Requena, el que al respecto nos dirá:



“Ahora le explicaré una cosa: Entramos en Requena. Asaltamos el local de la contribución. Cuando nos marchamos del pueblo de Requena, dicen que tiramos dinero. Mentira. No tiramos ni cinco céntimos. Y sé muy bien lo que digo. Pero la población dice que tiramos dinero. Que se armó el gran jaleo y estorbó a la Guardia Civil, cuando vino a buscarnos.”

“Después está un punto de apoyo, que le llamamos La Casa del Valiente. La propia Casa del Valiente dice que en Requena entra un paisano de ellos. Pero el que entra en Requena es un aragonés, que soy yo. De Borja, en la provincia de Zaragoza.”[213]



Quedará la duda. ¿Se les cayeron a los guerrilleros doce mil trescientas cincuenta pesetas, que las gentes recogían cuando llegaron los guardias? ¿O la cifra de lo sustraido fue deliberadamente engordada para indisponer a unos guerrilleros con otros?



En la persecución, el encuentro de los guardias con los maquis se produce en el barranco Chorrillo, en el mismo término de Requena, con el resultado de uno de éstos muerto. Es Julián Cardona López, Bienvenido, hermano de Jalisco/Moreno. El resto, abandonan armas, municiones y otras pertenencias. Entre los documentos caídos en poder de los guardias está la “Orden y oficio nº 9” del “Comandante en jefe de la Agrupación Guerrillera de Levante”, “E.M.” dirigida al “Comandante en jefe del 5º Sector”, fechada en el “puesto Comando, 9 de diciembre de 1946”. En él se le dice que “les urge dinero para hacer frente a la necesidad [sic] ocasionada por la represión”. “Es necesario que se empiece a preparar la operación marcada ya varias veces por el E.M. del Viaducto, lo que... de necesidad de darle más explicaciones en lo que concierne a esta operación”.[214]




X



La ofensiva de primavera



Detención de Victorino Prades Pitarch, Oronal

En las últimas horas del día 7 de enero de 1947, guardias de Morella detienen a Victorino Prades Pitarch, Oronal, de treinta y seis años de edad y natural de Cantavieja, evadido de la cárcel de Benicarló en 1939, “... el cual trataba de presentarse a las autoridades locales sin hacerlo antes a la militar...”



Oronal mostró en el momento de su detención un certificado a su nombre, expedido por la Auditoría de Guerra de la III Región Militar, el 23 de diciembre de 1946 en el que constaba que quedaba en libertad condicional y a disposición del Juzgado Militar nº 2 de Castellón, por el delito de rebelión militar.



Pero el capitán jefe del subsector de Morella tenía sospechas de que Oronal servía de enlace “... a la partida de bandoleros que han cometido ciertos hechos en el transcurso de dos años...” y lo sometió a un hábil e intenso interrogatorio, consecuencia del cual acabó... por confesar que en su masía habían estado varias veces los bandoleros y que él era el encargado de tirar al buzón los anónimos que escribían éstos exigiendo dinero a varios individuos de aquellos contornos”.[215]

Dejado en libertad, será nuevamente detenido el 10 de abril de 1948. En un resumen elaborado por la Policía en fecha posterior a los días 11 y 13 de abril de 1948, en que ocurrieron las fugas, se dice: “Término de Burriana (Castellón), taberna del Conde y alquería de Mundina, residiencia de Victorino Prades Pitarch y José María Querol Solsona, bandoleros que resultaron muertos, el primero al intentar huir después de su detención y el segundo, al darse a la fuga desde su domicilio cuando se intentaba practicar su detención”.[216]

Una nota informativa secreta[217] refleja que Victorino Prades Pitarch, vecino de las Alquerías del Mijares, partida Ull de les Forques, término municipal de Burriana, tiene abierta una taberna donde expende bebidas a pesar de tener denegado el permiso. Esta nota dará origen a la orden de clausura que dictó el gobernador civil el 13 de abril de 1948, curiosamente, la misma en que en Morella se le aplicará la ley de fugas.



En efecto, Victorino Prades Pitarch figura en una relación de individuos puestos a disposición del comandante juez militar, por el capitán jefe accidental del 2º Sector del límite [sic], “en virtud de las diligencias iniciadas por el malogrado comandante José Hernández de los Ríos”, como labrador de treinta y seis años de edad, casado, natural de Cantavieja y vecino de Burriana, Alquería del Mijares —casa conocida como Taberna del Conde—, con el añadido de: “Muerto por fuerzas del Cuerpo al intentar su fuga”.



En el mismo documento[218] el capitán jefe del Sector de Morella, cita a Oronal, escribiendo: “el cual el día 13 del pasado mes de abril con motivo de ser conducido por fuerzas de Morella y debidamente esposado, al objeto de hacer unas comprobaciones sobre datos facilitados por dicho sujeto con la complicidad de otros individuos, con los bandoleros, intentó darse a la fuga, siendo muerto al desobedecer las reiteradas intimidaciones que le fueron dadas, según se dio oportuna cuenta a su autoridad por el Comandante Jefe de aquél Sector, en telegrama cifrado de fecha 13 del citado Abril, cuya copia me permito adjuntar”.



El telegrama citado, posiblemente el último que, antes de su propia muerte, el comandante Hernández de los Ríos remitió al gobernador civil, decía: “Letra V. Quince horas hoy resultó muerto por fuerzas del Cuerpo después confesar culpabilidad bandolero Victorino Prades Pitarch al intentar fugarse cuando era conducido para comprobar domicilio enlace bandoleros. Ordeno instruir diligencias carácter urgente. Morella 13 de abril de 1948. El Comandante Jefe del Sector. José Hernández de los Ríos. Rubricado”.



Asalto al cuartel de Puerto Escandón

A las 22 horas del día 11 de enero de 1947, Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, al mando de cinco hombres de su grupo, asalta el cuartel de Puerto Escandón.



Según lo publicado por Mundo Obrero, el combate se prolongó por espacio de treinta minutos y en el transcurso de los cuales “resultaron muertos 4 guardias civiles, heridos 3 guardias más y un funcionario. Los guerrilleros se retiraron sin novedad al recibir el enemigo grandes refuerzos.”[219]



Asalto al depósito locomotoras Teruel



También se actúa en estas fechas en el ferrocarril. El día 13 de enero Mundo Obrero publicará la colocación de cuatro petardos sobre la vía en las proximidades de El Cabañal, que tuvieron el efecto de “paralizar la circulación de la línea Valencia-Barcelona”. Una semana después, el mismo periódico informará a sus lectores sobre un asalto con bombas de mano al depósito de locomotoras de la estación de Teruel, atribuido a fuerzas del Primer batallón. A la escueta información se añadía: “... La Guardia Civil que lo custodiaba huyó cobardemente. Se colocaron fuertes cargas de trilita que causaron desperfectos y se destruyeron dos locomotoras.”



Asalto a Losa del Obispo



El asalto a la población de Losa del Obispo, Valencia, a las 17.30 horas del día 26 de enero de 1947, con el resultado de ocho vecinos muertos, entre los que se encontraban un hijo de corta edad y la esposa del comandante de Puesto, es sin duda el error más grave de cuantos comete la guerrilla dadas las consecuencias que la acción va a tener en el futuro. [220]



Ejecutada la acción de Losa por entre veinte y treinta guerrilleros todos ellos del XI Sector, por las declaraciones de Basiliso Serrano Valero, Manco de la Pesquera, sabemos que fue mandada por el jefe del mismo Florián García Velasco, Grande. Dirección que Grande renuncia a reconocer y atribuye a su amigo Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas, de la misma forma que atribuirá la represión posterior que se desata tras el asalto, a la caida de Vicente Galarza Santana, Andrés.[221] Después del suceso Grande explicó que la operación fue concebida por él y por Pepito el Gafas. Por ella “... en realidad se pretendía ejecutar a Rafael Borrego, cabo de la Guardia Civil, que hacía unos instantes que había salido del café.”[222]



Para atentar contra el cabo-comandante, planearon atacar la casa-cuartel con dos grupos que mandan el propio Florián García Velasco, Grande y Antonio Gan Vargas, Cubano. Pero perdieron el efecto sorpresa tan necesario para la acción, cuando los guardias fueron alertados y los guerrilleros sorprendidos por el ruido de unos disparos efectuados sobre los clientes reunidos en uno de los dos bares de la población.



Vidal Castaño[223] ha puesto de relieve en una de las entrevistas que incluye en su libro, que había en el cuartel un guardia enfermo en cama, un segundo “medio malucho” y otro guardia, además del cabo, que éste sí, había regresado del bar. Es decir, sabían que habían tres guardias, pero no en el bar, como quiere Grande, sino que eran todos los que había en el Puesto, que mandaba un cabo. Y cuesta trabajo pensar que Grande no dispusiera de mejor información, cuando la planificación del asalto la hace mano a mano con el jefe del S.I.R., Pepito el Gafas.



Para Grande, la responsabilidad por los hechos recae sobre otros y fue fruto del nerviosismo de un joven guerrillero. A nosotros nos dijo:



“Era un bar. La información que dieron es que allí habían tres guardias civiles, y fueron los camaradas allí y entraron. Y les dijeron que ¡Manos arriba! Y la gente estaba atropellada y tal. Y, como siempre en estos casos, hubo un fallo: uno de los que iban allí se puso nervioso y apretó el gatillo. No fue más que eso. ¿Y qué le ibas a hacer? Alguno decía: Había que fusilarlo.”[224]



La que Andrés Sorel publica como versión de Grande, “... fue ésta: tenían informes de que en el café había gente armada. A él se dirigieron tres o cuatro guerrilleros. No era una película del oeste, pero al cruzar la puerta, sí ordenaron a todas las personas sentadas en torno a las mesas que levantasen las manos. Entonces ocurrió la desgracia. En una de las mesas, en vez de obedecer, se llevaron las manos a los bolsillos. Un guerrillero apretó el gatillo de su metralleta y varias personas resultaron alcanzadas por las balas. No puedo decirte si hubo muertos. Luego, explicarían, que en aquella mesa se jugaba dinero, y sospechando que fueran policías los intrusos, habían intentado hacerlo desaparecer. Cundió el pánico creo. Y naturalmente, la impopularidad de la acción.”[225]



Si como parece hubo ráfaga, el único que llevaba metralleta era Francisco Jurado, Nelson/Cojonudo. Pero se culpó del primer disparo al joven Francisco Mariano Campillo, Chatillo de Sisantes/Rafael/Granado[226] del que, según el Manco de la Pesquera, se decía en la Agrupación que “Había atravesado a un hombre disparando su fusil en la barriga”. [227]



Grande juzgaría como “positiva su intervención para evitar que fuera fusilado el joven guerrillero causante involuntario del tiroteo de aquél bar.”[228]



Como resultado de los disparos de Chatillo de Sisantes y Nelson, hubo cuatro muertos entre los clientes del bar y varios heridos, que precisaron atenciones médicas hospitalarias. Al cabo-comandante hubo que amputarle la pierna y otros dos vecinos fallecieron antes de concluir el mes, en el Hospital de Valencia. Por su parte, en el ataque al cuartel, los hombres de Grande y de Tomás/Cubano, produjeron la muerte del hijo menor de edad del cabo y de su esposa.



Para el asalto, los guerrilleros habían contado con la colaboración de los tres hermanos Gómez Corrales, Manuel, Tito, Tomás, Evaristo y Miguel, Cristino, así como con Miguel Roca Yuste, Chato de Losa, que marcharán, concluida la acción en el camión requisado, abandonado después entre Sot y Chera por los guerrilleros.[229]



Mundo Obrero publicó: “Fuerzas de la 5ª Brigada tomaron por asalto el pueblo de Losa del Obispo (Valencia) cortando toda clase de comunicaciones. Las fuerzas de la Guardia Civil y falangistas intentaron hacer frente a los guerrilleros los que tras un fuerte tiroteo lograron cercar el cuartel y hacerse dueños del pueblo. Durante el combate murieron el cabo de la Guardia Civil, su esposa que hacía fuego contra los guerrilleros y un guardia. También murieron el antiguo jefe de falange, últimamente jefe del Somatén y dos destacados falangistas, más dos elementos que quisieron hacer frente. También hubo dos heridos leves y cuatro graves. Se recogieron toda clase de armas largas y cortas. Se llenaron las calles de letreros dando vivas a la República, a la Agrupación. Las fuerzas guerrilleras estuvieron cuatro horas en el pueblo.”



Hubo, si acaso, fuerte tiroteo, como quiere Mundo Obrero, pero no el duro combate al que se refiere Vidal Sales,[230] ni el duro enfrentamiento por el que aboga Fernández Cava, referido al ámbito de los alrededores del cuartel.[231]



Ángel/Chaval, para comentar un juicio vertido sobre la acción de Losa del Obispo, por Pepito el Gafas, escribirá: “Pepito pasa en silencio la actuación del guerrillero Chato que, no sabiendo controlarse, provocó una verdadera calamidad que desprestigió a las guerrillas en toda la zona. Tampoco dice una palabra del abandono del camión en las proximidades de nuestro campamento, comprometiendo inútilmente, no sólo a nuestro grupo, sino también al punto de apoyo de la casa del Valiente.”[232]



Para Ángel/Chaval las muertes serán “un accidente trágico”, en lugar de “una acción friamente calculada” y se conformará con explicar las muertes de la esposa y el hijo del cabo por la configuración de casas-cuartel que tienen los cuarteles de la Benemérita.[233]



El oportunista asalto a Losa del Obispo, lejos de resultar la acción exitosa prevista, fue un extraordinario fracaso que percibieron como tal los guerrilleros del XI Sector, incapaces de justificar una masacre de tanta envergadura perpetrada sobre población civil. El efecto en las fuerzas represoras fue grande y la reacción del Régimen no se haría esperar. En unos días se habilitaron nuevos fondos para la Guardia Civil, se acordó intensificar la aplicación de la ley de fugas, se nombraría a un general del Cuerpo con experiencia antiguerrillera, como nuevo gobernador civil en Teruel, al que al mismo tiempo se pondría al frente de la 5º Zona de la Benemérita, con jurisdicción sobre todas las provincias en las que la actividad de la AGLA era patente. En sus manos tendría la ley represora de los delitos de bandidaje y terrorismo de 18 de abril, que publicaría el BOE el día 3 de mayo.



La Junta Patriótica Militar de Jefes y Oficiales



La Junta Patriótica Militar de Jefes y Oficiales, presidida por “Ramírez, general en Jefe del Ejército de la República” difundió una circular entre sus jefes de brigada —Brigadas 10ª, 5ª y 3ª o lo que es lo mismo, Sectores guerrilleros V, XI y XVII—, en la que da instrucciones para su funcionamiento.



La circular, que copia el gobernador civil de Castellón en 25 de febrero, afirma que “la Junta Patriótica Militar de Jefes y Oficiales no depende de ningún partido” y se dirige “a todos los republicanos y por tanto antifranquistas”.[234] No supone más que otro intento para captar voluntades antifranquistas hacia la guerrilla en unos momentos en que la gran preocupación de la dirección de ésta la constituían las incorporaciones de sindicalistas de la CNT, dada la implantación de la organización en la provincia de Teruel y en las provincias del Levante y Cuenca. El asunto constituía aquí un problema logístico para los jefes de los sectores y era particularmente grave en el ámbito del XVII Sector, donde los incorporados pertenecían al sindicato de la CNT y lo más cerca que algunos habían estado del PCE era a través de las organizaciones locales de la Unión Nacional. La percepción que de la situación creada tenían los dirigentes en Francia era aún más preocupante por cuestiones de hegemonía política en la orientación de la guerrilla.



Inquietaban particularmente las incorporaciones de mineros procedentes de la zona de Utrillas que, desde la creación de la AGL fueron un goteo continuo, en alguna ocasión masivo para la capacidad de la guerrilla que debía acogerlos.



Sobre la presencia de los mineros de la cuenca de Utrillas, en su masía de Val de la Bona, Lidia Serrano, hija de Francisco/Rubio, nos dirá:



“Por aquí vinieron en la época que se fueron de las minas de Utrillas, unos dieciocho o veinte hombres. Cinco de ellos estaban en un lugar en el que no había ninguna maleza, pero había una sabina muy alta en la que nadie hubiera pensado que iba a haber nadie. Como la sabina estaba muy alta, aquellos daban el aviso a otros que habían en unas encinicas.

“Estuvieron muchos días cuando se fueron de las minas, pero después volvieron bastante.



“En mi casa, que estaba en el monte, se hacía calera, es decir, hornos para cal. Y, en nuestra casa, hicieron un túnel, que salía a unos bancales. Era por si venía la Guardia Civil. Se metían en el túnel y salían en los bancales. Y, si era de noche, se marchaban y ya está. Lo hicieron éstos, mucho tiempo después de que se fuera mi tío Miguel.



“Un día, estaba mi abuela en casa y tenía la cocina abierta. Vino un cuñado de Enrique García y entró. Que entonces no se cerraban las casas. Desde la cocina se veía el masador donde hacíamos el pan y también vio la trampilla del túnel abierta. Al otro día ya teníamos a la Guardia Civil allí.”[235]



Detención de Vicente Galarza Santana, Andrés. Valencia

Como la detención de Andrés está tan próxima en el tiempo al asalto de Losa del Obispo, se ha preferido achacar todos los males que a partir de ahora va a sufir la guerrilla al conocimiento que de la organización han proporcionado los muchos documentos aprehendidos, así como las revelaciones del propio secretario general del Comité Regional valenciano en los duros interrogatorios a los que fue sometido. No hay duda sin embargo, de que lo que a partir de estos momentos van a sentir los guerrilleros va a ser la aplicación sistemática de las nuevas medidas adoptadas por el Ejecutivo, a las que algunos meses después se unirán otras especialmente tácticas, emanadas del gobernador civil de Teruel, el general Manuel Pizarro Cenjor, cuyo nombramiento tiene su origen en la reacción a los sucesos de Losa y menos que ver con la detención de Andrés.



Primero caerá el secretario general Mariano Ortega Galán, Borrás y, a través de él, Atilano Quintero Morales, Tomás cuando pretendía dirigirse a Madrid, tras recibir una orden en tal sentido.[236]



Por lo pronto, y esto sí es como consecuencia de la documentación aprehendida, y de la información obtenida del detenido Vicente Galarza Santana, Andrés: en el mes de abril caerán, no sólo la organización de Valencia, sino una tras otra todas las organizaciones de la provincia de Teruel y, consecuentemente, la guerrilla perderá todo el apoyo que recibía de éstas. En palabras de Militar/Rubio: ”Los empecinados en acabar con la dictadura franquista, quedamos a merced del enemigo. Empezamos a ser vulnerables hasta cuando dormíamos”.



El recién nombrado secretario general de la AGL, Vicente Galarza Santana, Andrés, es hombre del XIV Cuerpo de Ejército —sargento procedente de la escuela guerrillera de Benimámet—, bien conocido por Ángel/Chaval, quien lo tuvo al frente del E.M. de su Brigada en los Guerrilleros Españoles de la Resistencia francesa. Ni uno ni el otro harán nada por aproximarse. Quizás les queda algún resquemor de aquellos días en que se encuadraban en siglas distintas —PCE y CNT, respectivamente— y, por si ello fuera poco, Andrés sigue queriéndose ver como un militar, está por las graduaciones y la organización militar, mientras Ángel/Chaval sigue de momento en sus trece. Nos viene a la memoria ahora, que como respuesta a una identificación que le solicitábamos, nos escribió desde Praga: “Nadie posee una foto mía de joven; es más, nunca he vestido ropa militar”. Muy al contrario, el documento que contiene la declaración de Andrés presenta a éste con el rimbombante título de Comandante en Jefe del Estado Mayor de la Agrupación Guerrillera de Levante.



Andrés declara ante la Brigada Político Social de la Jefatura Superior de Policía de Valencia[237] que fue uno de los que se presentaron cuando Dolores, Santiago, Modesto, Antón, Gallego y Líster “dieron la orden que había que regresar a España al objeto de organizar dentro de la misma el partido comunista”, integrándose “en la escuela terrorista instalada en una granja del Departamento de Toulouse”. Con Manolo, cruzará la frontera el 13 de febrero de 1946. Junto a Juan y Modesto será enviado a Alicante para organizar las guerrillas en aquella provincia.



Durante el tiempo que ha pernamecido en Valencia se ha esforzado en conocer toda la organización, no sólo del Partido, sino de la guerrilla y sus conocimientos pasarán a ser del dominio de las fuerzas represoras desde el mismo momento de su detención. La documentación aprehendida es numerosa y extensa. Todos se preguntarán por qué la guardaba con él.



Los guardias le han encontrado diversas armas: un revolver Smith, de Orbea y Cía, de Eibar, un rifle Tigre del calibre 44, una pistola Star, una bomba de mano de piña y una pastilla de dinamita de unos quinientos gramos de peso aproximado.



Entre los detenidos junto a Andrés [238] figura una lista de seis mujeres, en la que destaca la joven de veintinueve años Carmen Puig Miñana, hija de Eduardo y Manuela, natural de Beniarjó, y hermana del caza de ciudad [en el documento: guerrilleros de capital] y después guerrillero jefe de grupo o batallón en el XVII Sector, Eduardo Puig Miñana, Valencia/Cárrega, al que se toma en algún libro monográfico con dos personalidades distintas, una para cada uno de sus nombres de guerra.



Libros intervenidos



Junto a la mucha documentación intervenida a Andrés se encuentra el curioso libro Veinticinco curas por las plantas, pero cuyas páginas interiores contienen un discurso de Stalin.



Igual ocurre con otro libro[239] en cuyo exterior se indica que pertenece a la Pequeña Biblioteca Deportiva, y con el título de Reglamento Oficial del Juego de Pelota, contiene: Sistemas de encendido, sabotajes en las estaciones... O con otro [240] de Clásicos Españoles. Novelas ejemplares. La Gitanilla. Por Miguel de Cervantes. Conteniendo: Informe de la camarada Dolores Ibarruri ante el Pleno del Partido Comunista de España. Toulouse, 15 de diciembre de 1945.



Por cierto, que en la página 510 de la misma causa, se halla un documento compuesto por cuatro fotografías de apuntes con dibujos técnicos sobre fulminantes, originales de Pepito el Gafas.



Guerrillero miope enviado a Valencia



Antes de la detención de Andrés en Valencia, Capitán se ha establecido con los aproximadamente catorce hombres que componen la Tercera brigada, en el Pico Ranera, organizándolos en tres unidades con bases distantes unos veinticinco kilómetros unas de otras, en Valdelinares, Chelva y Talayuelas-Sinarcas. Hasta que hubo de pasar al E.M. de la Agrupación, mandaba este último grupo Delicado, al que sustituirá en el mando Gil/Medina.



Precisamente a esta unidad con base en Talayuelas-Sinarcas es a la que se había incorporado Celestino Vinuesa Martínez, Miguel, uno de los detenidos en la redada de Andrés en Valencia. Permanecerá en esa unidad hasta ser enviado a la ciudad por Peque/Grande y José/Antonio/Maestro de Agüero. El motivo por el que se le envía a la capital es por padecer miopía. Realizará el viaje en compañía de Perico, enlace del XI Sector con el E.M. Precisarán cuatro días para llegar a la estación de Bétera, donde cogerán el tren de los Ferrocarriles Económicos, con el que llegarán a Valencia.



En Valencia, Miguel se quedará a vivir en casa de Carmina la Asturiana, después que Carmen le presentara en un punto de apoyo de la calle Borrull, 29, a Salvador/Rodolfo, puesto que Andrés se encuentra por esos días en viaje de inspección.



Al regreso de Andrés, Miguel y [Salvador Fuster Furió] Francisco, delegado de la Agrupación para la comarca Carcagente-Gandía, recibirían la orden de hacerse cargo de la multicopista, además de recoger otra. En su declaración, Celestino Vinuesa diría que fue Andrés quien le proporcionó una documentación falsa.[241]



Una vez destinado en el E.M., Delicado recibirá el encargo de Andrés de organizar por sectores y brigadas. Componían el E.M., con residencia en Valencia, Delicado como jefe y un adjunto.



Por estas fechas aún sigue activo el V Sector, sobre tierras de Valencia y Cuenca, igual que los dos existentes en el momento, el XI y el XVII. Mientras tanto, Peque/Grande tiene establecido su campamento —total veintiocho hombres de la brigada de Delicado—, compuesto por cuatro barracas y tres cuevas naturales, en un gran monte de Alambras, en el que está también el E.M. del XI Sector y funciona la escuela de adiestramiento dirigida por Pepito el Gafas, después auxiliado por Juan Delicado cuando éste, magullado y maltrecho, regresa a la montaña en el mes de octubre. Es el destino en que le tiene Grande en tanto se resuelven las infundadas acusaciones de colaboración con los represores que llevarán a sus camaradas a quitarle la vida. Antonio/ Maestro de Agüero se ha hecho cargo de toda la incipiente organización de la Agrupación en el monte conseguida por Delicado, mientras Grande, que está al frente de los hombres de la brigada de Deli, seguirá informando sobre él en el tiempo oscuro en que se dilucidaba su menos que probable traición.



Documento ocupado a enlace muerto



En el mes de febrero el Juez Permanente Especial de E. y O.A., remite al Gobierno Civil de Castellón copia de un documento ocupado a un enlace muerto por la Guardia Civil. El documento, que debía haber sido entregado al jefe del V Sector, decía así:



“ORDENO:



1º— En lo sucesivo toda fuerza franquista que se haga prisionera... será condenada en juicio sumarísimo por traición a la Patria y al pueblo, de acuerdo con el CJM y las leyes jurídicas de la República.



Serán considerados como FFAA:



a)-Los falangistas, sean jerarquías o no, que se hallen colaborando con la Guardia Civil u otras fuerzas que se hayan ensañado con el pueblo



b)-Los somatenistas en acto de servicio o fuera de ellas [sic] por el carácter puramente voluntario de su misión.



c)-Las autoridades civiles u otras personas que de forma voluntaria se presten a colaborar con fuerzas franquistas en la represión contra nuestras unidades o contra miembros de las organizaciones republicanas, o antifranquistas.



2º-Los prisioneros que se entreguen sin hacer resistencia se les tendrá en cuenta su comportamiento en anteriores operaciones y se obrará en consecuencia.



3º-Será en lo sucesivo misión de honor de la Agrupación la protección de la población víctima del odio falangista, haciendo justicia en la persona de sus delatores y torturadores.



4º-Todas las unidades de la Agrupación seguirán observando para con la población civil la misma que hasta ahora, sea cualquiera su condición social o ideas políticas, nos ayuden o no, pero que no atenten contra los intereses del pueblo.” [242]



La ofensiva de primavera



El gobernador civil de Valencia oficia el 21 de abril al gobernador civil de Castellón para poner en su conocimiento que en la documentación ocupada a la Agrupación Guerrillera de Levante aparecen órdenes para desencadenar una ofensiva general en las provincias de Valencia, Castellón y Cuenca.



Las órdenes han sido cursadas por el comandante en jefe de la Agrupación y en ellas se dispone que a partir del día 26 de febrero, se ha de iniciar una ofensiva general contra las comunicaciones, con especial incidencia en las entradas y salidas de Valencia, cortando tanto las carreteras como las líneas de ferrocarril que unen dicha capital con Barcelona y Madrid.



Los sabotajes con petardos-explosivos, deben extenderse tanto a la provincia de Valencia como a las limítrofes y han de abarcar también las líneas telefónicas, telegráficas, centrales eléctricas y líneas de alta tensión.



Se trata en realidad de una iniciativa por la que la guerrilla, desconocedora de las nuevas medidas puestas en marcha por el Gobierno y aplicadas en la zona por el gobernador civil de Teruel, intenta conseguir un cierto protagonismo en sus acciones. Acabarán por tener la impresión de que quienes vivían en el monte eran los guardias, cuyas acciones de represión no eran aisladas, sino que formaban parte de un único plan forjado en la jefatura de la V Zona de la Guardia Civil, en Teruel.



Asalto a Caudiel



En el asalto a Caudiel, los guerrilleros demandan al alcalde que les recaude de los vecinos diversas cantidades. Cuatro de ellos han de pagar diez mil pesetas, cinco, quince mil, dos, veinte mil, uno treinta mil, el secretario cincuenta mil y el presidente de Falange [sic] veinticinco mil.



Atraco a varios automóviles en las cuestas del Ragudo

En el kilómetro 56 de la carretera de Sagunto a Burgos y a unos cuatro de la población de El Toro, los vehículos que circulan encuentran obstaculizada su marcha con piedras gruesas que atraviesan la calzada. Han sido colocadas por entre doce y catorce guerrilleros, que en dos grupos ocupan unos montículos, amparados por las ruinas de dos casas.



A medida que los vehículos se van deteniendo, son rodeados por cinco o seis hombres que, armados con metralletas, fusiles, pistolas y bombas de mano, obligan a sus ocupantes a descender para entregar la cartera y el dinero que llevasen. Todo lo devolvían, menos el dinero en metálico. Decían que a ellos no les interesaba más que el dinero y “... les tenía sin cuidado la ideología y el modo de pensar de cada uno, que atracaban a mano armada por su causa, porque ellos no contribuían con donativo alguno”.[243]



Se apoderan de la pipa del delco de todos los vehículos, menos en dos camiones que, tras obedecer el silbato del que parecía ser el jefe, utilizarían en su huida, no sin antes dar un Viva a la República y desaparecer en dirección a Barracas, donde a unos dos kilómetros del pueblo los abandonaron sin daño. En el asiento de uno de ellos habían dejado convenientemente empaquetadas las diez o doce pipas de los restantes vehículos interceptados. “Los bandoleros hicieron entrega a uno de los atracados de un folleto de El Guerrillero, de cuatro folios editado en multicopista marcado con el número tres extraordinario, correspondiente a enero del actual”. Los perjudicados hicieron ascender a cuarenta y una mil pesetas, el total de lo robado.



Asalto de un tren en el apeadero de Caparrates



El día 8 de marzo, los guerrilleros asaltan un tren de mercancías de la línea Teruel-Valencia, en el apeadero de Caparrates,[244] “produciendo el descarrilamiento de la máquina y cinco vagones.”[245]



Al día siguiente, una partida de unos treinta hombres asaltarán Loriguilla, donde atracan a varios vecinos y se apoderan de rifles marca Tigre, de prendas y víveres. Marcelino Fernández García, Peñaranda y Andrés Petrel Rodríguez, Dedé, son dos de los que han intervenido.



El mismo día, se producirá un encuentro en Los Corrales de Tormo, del término de Domeño, en el que los guerrilleros abandonarán tres macutos, que serán recogidos por los guardias.



El día 17, dos o tres guerrilleros, entre los que al parecer va Francisco Martínez Lara, Vitini, colocarán un artefacto en el segundo túnel de la línea Valencia a Utiel, en el kilómetro 37, en término de Siete Aguas. Otro grupo, tendrá un encuentro con los guardias al intentar un control de carreteras en las cercanías de El Rebollar, como resultado del cual resultarán un guardia muerto y un cabo herido.[246]



Informe norteamericano de la Marina



El 11 de marzo, el comandante militar de Marina de Castellón oficia al gobernador civil en escrito secreto y reservado número 42 de fecha 21 de febrero con origen en el S.I.P. de la Armada:



“Se recibe en este servicio la siguiente información:”



“Llegaron a Málaga en un coche de turismo de matrícula española conducido por el chofer Eduardo Bellver, el agregado naval norteamericano de dicho país Burnice Lincoln Rutt y el funcionario de la Embajada de dicho país Philip Pallery (al parecer, médico jefe del Servicio de Información de la Embajada).”



Tras alojarse en el hotel Miramar de Málaga, realizaron algunas salidas que les permitieron afirmar: “los rojos en el exilio harán de ahora en adelante desembarcos en las costas de España en grupos de tres, especialmente en la parte de Tarifa y Castellón.” También agregó que el E.M. rojo se encuentra establecido en Orán y Tánger”.[247]



Asalto al campamento del Alto de la Bandera. Benagéber

No habrán transcurrido más que dos meses desde los hechos de Losa del Obispo, cuando en la madrugada del 26 de marzo Grande verá asaltado el campamento del Alto de la Bandera, en Benagéber. La Guardia Civil dará muerte a Clemente Alcorisa Camañes, Daniel Cortés Luján, Vaquero, Salvador Garrido Gimeno, Juan Luján Cerdán, Santiago Martínez Montes, José Martínez Viana, Chato, Manuel Prieto Domínguez y al jefe Antonio Gan Vargas, Cubano.



Ángel/Chaval que formaba parte de la concentración de guerrilleros que había en la noche del 25 al 26 de marzo en el campamento únicamente reconoce la muerte de Daniel Cortés Lujan, Vaquerín/ Vaquero, precisamente cuando intentó conseguir un arma abandonada por los guardias.[248]



Cuando a Basiliso Serrano se le pregunte por ocho individuos —de los que seis han resultado muertos en el Alto de la Bandera—, solamente conoce a los numerados 7 y 8. Del primero dirá que se trata de Oriel/Practicante, siendo el segundo Cubano/Vargas. Siempre según Manco de La Pesquera, Oriel/Practicante desempeñaba sus funciones junto a Cubano/Vargas, que había resultado herido en la acción en la que había muerto Peñaranda.



Ambos, Oriel/Practicante y Cubano/Vargas encontrarán la muerte al ser cercados en la aldea de La Nieva, al parecer, suicidándose, tras haber sido atendido el herido en el punto de apoyo de la Casa del Valiente.



Como la lista de muertos en el campamento del Alto de la Bandera incluye por lo menos a Cubano/ Vargas, existe la posibilidad de que el resto, salvo Vaquerín/Vaquero y, en su caso, Oriel/Practicante, fueran hombres represaliados, como quiere Ángel/Chaval.



Según Mundo Obrero, el mismo día 26, sería detenido en Santa Cruz de Moya “Joaquín Alcoriza, siendo sometido a tormentos por la Guardia Civil en Arrancapinos [Cuartel de Valencia] donde murió” y el día 18 de abril en la misma población, fue detenido el padre del guerrillero Pedro Alcorisa Peinado, Matías/Cuco. Estas detenciones, el ahorcamiento de un vecino del mismo pueblo en Villar del Arzobispo, por una Brigadilla Especial y la detención y tortura de cincuenta y cinco vecinos de Santa Cruz de Moya, en Landete, eran denunciados desde el mismo periódico.



Asalto a los campamentos-escuela de Aguaviva y Tormón



Desde los primeros días de 1947 venía funcionando en Aguaviva un campamento-escuela bajo la dirección de Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas. Contaría a partir del momento de su incorporación a finales del mes de marzo con José Mir Ciprés, Arturo/Cona[249] —de Aguaviva—, y con los profesores Ángel Fuertes Vidosa, Antonio y Antonio Gil Fernández, Medina/Tito /Gil.



La escuela había sido creada en el XI Sector y su traslado al XVII Sector se produce en virtud de la Orden del Día número 3, en cuyo Artículo 6º se lee: “La Academia de esta Agrupación dirigida por Pepito y su adjunto Arturo (Cona) pasa destinada al 17 Sector, donde le serán dadas las mayores facilidades para su buen funcionamiento”.[250]



Se establecerá primero, en un campamento de la Sierra de la Cañada, entre Cañada y Villarluengo, distante unos diez kilómetros de ambos. Después, se aprovecharían las cuevas naturales de montaña en Aguaviva.



La escuela serviría para capacitar a destacados jefes guerrilleros. Sánchez Cervelló, que ha estudiado los contenidos del programa, da los nombres de Miguel, Zapatero, Manuel Ortiz Gómez, Andrés, Cinctorrà, Asturias, Valencià, Pepito de Mosqueruela, Alberto, Mateo y Álvarez, como asistentes al primer curso y proporciona las notas obtenidas por cada uno de ellos. [251]



Asistirán al segundo cursillo de la escuela: “Mangirán [por Manguán], Ramón, Cristino, Guillermo, Chaval y los cuatro últimos incorporados”. [252]Según Mundo Obrero, en el asalto que tuvo lugar el día 14 de marzo, tomaron parte doscientos guardias civiles, “...guiados por el guarda rural de Aguaviva (a) El Ros, a las 5 de la mañana,...” “Por parte de los guerrilleros hubo dos heridos graves que cayeron en manos del enemigo, siendo fusilados en el mismo campamento y muriendo al grito de ‹Viva la República›”.



Tras ser ocupada por los guardias, tanto la Escuela como la sede del E.M., serán trasladados a los Montes Universales, en el paraje denominado La Plaza de Toros, situado en Peña Redonda, en el Monte Rodeno, entre las poblaciones de El Cuervo y Tormón.



También el campamento-escuela establecido en el nuevo emplazamiento sería asaltado el 20 de diciembre del año siguiente. Durante este tiempo, además de albergar la escuela guerrillera, serviría para editar el periódico El Guerrillero, del que el que fuera responsable de Agit-Prop, Grande, consideraba el alma a su camarada Pepito el Gafas. Sin embargo, una circular cuya copia cayó en manos de la Policía tras la detención en Valencia de Andrés, solicitaba colaboraciones entre los guerrilleros, que debían dirigir al responsable del periódico Deseado. El número de ejemplares publicados de El Guerrillero en cada edición ha sido exagerado por algunos hasta los cinco mil, sin embargo el periódico no debió superar en ningún caso la décima parte de esa cifra dadas las dificultades que los guerrilleros se veían obligados a afrontar en cuanto al aprovisionamiento de la tinta y el papel necesarios.



El emplazamiento del campamento de La Plaza de Toros pudo ser conocido por la Guardia Civil de forma casual, como lo había sido dos días antes el de Valencia/Cárrega en el monte Carramacho, también por los rastros dejados por los enlaces que asiduamente lo visitaban, por los humos de su cocina[253] y por los ruidos que en él se producían, pero se culpó de la denuncia a un pastor que había seguido al último de los rebaños de los que los guerrilleros se habían apropiado. Lo cierto es que cuando los guardias lo asaltan, encuentran en él muchas reses encorambradas, recientemente sacrificadas. Todos los hombres del campamento lograron escapar ilesos a excepción de Juan Moreno Valldosera, Noi, que resultó muerto al no seguir las indicaciones de Grande durante la evacuación, y haberse separado del grupo.



Muerte del cabo José Alfredo Serrano Serrano. Las Parras de Castellote



En el asalto al campamento-escuela de Aguaviva, fueron heridos y hechos prisioneros dos guerrilleros, luego muertos por las Guardia Civil, bien en el propio campamento, o en la vecina población de Las Parras de Castellote. Serán estos hechos los que determinen a la guerrilla a planear una acción de represalia sobre el cabo José Alfredo Serrano Serrano, cuyos autores conoceremos a través de La Pastora, puesto que al hablar de las armas de Francisco/Rubio, dirá que llevaba una metralleta y “una pistola que había cogido a un cabo de la Guardia Civil del pueblo de Las Parras de Castellote, que mataron los guerrilleros Francisco Serrano y un tal Asturias”.[254]



Según publicó Mundo Obrero: “El pueblo de Las Parras de Castellote (Teruel) fue tomado por fuerzas del 3º Batallón de la A.G.L. Fue detenido el cabo de la Guardia Civil del puesto José Alfredo Serrano, natural de Valderrobles y propuesto para sargento por su intervención en el fusilamiento de los guerrilleros prisioneros en el Campamento-Escuela. Murió cobardemente pidiendo perdón. Al resto de la fuerza, 7 guardias civiles que no se defendieron se les dejó marchar por no existir pruebas contra ellos. El cura párroco del pueblo que se hallaba cenando con el cabo en el momento de la detención fue tratado con toda deferencia y respeto manifestando después su admiración y agradecimiento.”[255]



La irrupción de los guerrilleros se había producido en torno a las 22 horas del día 18 de marzo, cuando el cabo del Destacamento de Las Parras de Castellote estaba cenando con el cura párroco. Obligan al cabo a marchar con ellos, mientras los demás guerrilleros efectúan “... gran número de disparos sobre las ventanas de las casas”, antes de abandonar el pueblo en torno a las 22.30 horas.



El cadáver del cabo José Alfredo Serrano sería encontrado al día siguiente en las inmediaciones del pueblo. Tenía numerosas heridas producidas por armas de fuego.

Figura en su hoja de servicios, que la familia del cabo muerto en acto de servicio, percibió cincuenta mil pesetas de indemnización y el coronel del 33 Tercio, en el preceptivo informe, escribió: “... procede la expulsión de los guardias segundos...” Cinco guardias serían expulsados del Cuerpo.



Individuos con explosivos en Vallivana



En el mes de marzo, la 233 Comandancia de la Guardia Civil de Castellón, recibe órdenes emanadas de la superioridad preocupada por “la intensificación de la campaña terrorista que proyectan desarrollar los bandoleros, al objeto de restar afluencia de forasteros y esplendor a las tradicionales y famosas fiestas de las Fallas valencianas”. También por la jefatura del 33 Tercio “en analogía con las confidencias y noticias recibidas”, se toman las medidas oportunas y, en consecuencia, se intensifica la vigilancia en las vías de comunicación, “y en los lugares o parajes que, por su situación geográfica, pudieran ser utilizados para los fines destructores que perseguían los malhechores”.



Como resultado, el día 19 de marzo, sobre las 5 horas de la mañana, la fuerza que al mando del sargento Pedro Ortiz Molina, comandante del Destacamento del Ermitorio de Vallivana, se hallaba vigilando “la escabrosa y estratégica caja del llamado Barranco de Vallivana”[256], oye un ruido de pasos producidos por la marcha de dos hombres. El sargento, que se encuentra sobre la margen derecha, les da el “¡Alto a la Guardia Civil!”. Los individuos, en lugar de detenerse, emprenden la huida en distintas direcciones, pero no en la que traían. Es el sargento Ortiz el primero en hacer fuego con ráfaga de subfusil y sus disparos alcanzan a uno de ellos, que resulta muerto; el otro logra huir. Junto al cadáver del hombre abatido, se encuentra un saco en cuyo interior había una caja “u objeto en forma de paralelepípedo y dos otras cajas atadas con cuerdas”.



De inmediato, se ordena la instrucción de diligencias al teniente Fermín de Zayas Villalta y la batida de los contornos para capturar al fugitivo, así como informar al jefe del Segundo Sector de Límites de Morella, y la intensificación de los reconocimientos en el límite provincial.



El muerto resultó ser un individuo de entre veintiséis y veintiocho años de edad. Vestía “chaqueta azul de las llamadas de mecánico y pantalón de pana de color marrón oscuro, alpargatas negras, boina de igual color, jersey gris, bufanda a rayas obscuras y camisa también del mismo tono”.



Ocultos debajo del jersey del hombre, los guardias encuentran sesenta ejemplares tamaño folio del órgano de difusión de la AGLA: El Guerrillero. Otros siete en tamaño cuartilla titulados: El pueblo de nuestra región. Y ocho octavillas dirigidas a todos los ferroviarios del pueblo, reproducidos en multicopista.



Por otra parte, portaba en el costado izquierdo, también debajo del jersey: un par de alpargatas blancas, completamente nuevas y en el interior de la cartera que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón, una orden encabezada con las iniciales de la AGL: “Diecisiete Sector. Tercera Brigada, Sexta Compañía. Los camaradas Paco y Antonio realizarán operación de voladura línea ferroviaria en el punto y modo ordenado. En Campaña”.



El guerrillero, pues ya no hay duda de que lo es, llevaba una nota relativa a comentarios sobre la mujer, otra nota con operaciones aritméticas, cuchillas de afeitar, un transportador, un bloc pequeño con una anotación relativa al empleo de explosivos, precauciones que deben tomarse en las marchas y otra advirtiendo que no se tenga confianza con ninguna clase de envase. En el brazo, un brazalete de tela blanca con las iniciales AGL bordadas con hilo granate y debajo la Bandera republicana. También seis billetes de cien y ocho de veinticinco pesetas. No era portador de ningún documento que permitiera su identificación.



La caja encontrada en el interior del saco contenía ocho kilogramos de dinamita en paquetes. En una de las cajas más pequeñas había una petaca de cuero conteniendo cuatro fulminantes eléctricos. En otra, un juego de pilas detonantes con fulminantes también eléctricos y otro juego de tres grupos de fulminantes. Unidos a ellos, pinzas para su aplicación.



Los guardias actuantes fueron “felicitados por el jefe de la Comandancia de la Guardia Civil de esta Capital sobre el teatro de operaciones y en orden de dicha Comandancia el Sargento D. Pedro Ortiz Molina y guardia civil Antonio Sandoval Vicente, por la perspicacia, serenidad y espíritu de que han hecho gala al realizar tan relevante servicio”.



A los masoveros de los alrededores del lugar del suceso les quedaron muchas dudas sobre esta actuación de los guardias y explican que las balas disparadas dejaron huellas en la roca con trayectoria de abajo a arriba. A Dionisio d´Antolí le extrañó además, que el sargento Ortiz saliese destinado muy pronto hacia la isla de Menorca, donde él mismo cumplió su servicio militar.




XI



Asalto a Fredes y La Sénia



Asalto a Fredes



Fredes está en la Tinança de Benifassà, en el extremo más septentrional de la provincia de Castellón, a menos de dos kilómetros de la provincia de Tarragona y puede decirse que los maquis tenían cierta querencia o fijación por esta población.



Estuvieron en ella, al menos, en cinco ocasiones. La primera, un 11 de junio de 1945. Otro asalto destacado tuvo lugar el 27 de julio del mismo año, cuando tres maquis atracaron personalmente al alcalde José Abella Boix[257] y en el Ayuntamiento, entre otras cosas, destrozaron una efigie del Jefe del Estado, diciendo: “Pronto le ajustaremos las cuentas”. El primer aviso se da al Puesto de La Sénia, Tarragona, al día siguiente.



En las proximidades, los maquis se guarecían por toda la sierra, pero especialmente en Rafalguerí, Barranc dels Lladres y en la cueva de Vilorio, hasta el punto que la Guardia Civil tuvo que optar por establecer pequeños destacamentos o apostaderos permanentes en algunos lugares.



“Los había en el Portell de l´Infern, en una cueva en la que aún se conserva una inscripción en la roca, de cuando estuvieron. Creo que la inscripción que queda es la de Ildefonso y de dos guardias más. En el lado opuesto estaba la inscripción de otros dos guardias, pero la han podido arrancar y se la han llevado. La de Ildefonso y dos más aún está allí. Dejaron escritos los días que estuvieron allí, en números romanos. Más o menos, dice: De la fecha tal, a la fecha cual, el sargento Ildefonso Gete del Cura y el guardia no sé qué Gallego y el guardia no sé más, estuvieron aquí. No sé con qué lo escribieron, si con un machete o con...



“Habían guardias en La Saltadora, bajo unos pinos, donde no había cueva, en un rincón junto a un camino que subía de La Sénia, por Pallerols a Les Valcaneres. Recuerdo que uno de los guardias que había allí se llamaba Roca. Lo recuerdo porque me hizo matar un cordero. El dueño del rebaño que yo guardaba, el abuelo Riu, me echó una bronca...



“-A mí me han mandado sacrificarlo y lo he hecho.



“-¿Qué guardias habían allí?



“-Pues Roca, uno. Los otros no sé quienes eran.



“Y el tal Roca estaba casado con una sobrina suya.



“Los había en más sitios. Bajando hacia Pobla de Benifassà, en La Tiona, también. Éstos tenían cueva. Desde la cueva en la que ellos estaban, hasta la fuente, deben haber sesenta o setenta metros. Y me hacían a mí ir a llenarles el agua. Era por el miedo que tenían. No era por el trabajo. Tenían miedo a salir de allí dentro.



“-Vicente, llévatela y llénanos la nuestra.”[258]



A las veinte horas y treinta minutos del día 24 de marzo de 1947 irrumpen cuatro maquis en Fredes. Carece la población de comunicación telefónica y telegráfica. No cuenta más que con una carretera que, por la vera del célebre monasterio cisterciense que da nombre a la comarca, lleva a la población tarraconense de La Sénia, de la que dista veintidós kilómetros.



Dos horas más tarde, estaban en el domicilio particular del alcalde del pueblo, José Luis Caserra. Eran cuatro individuos “decentemente vestidos”, dos de ellos con gabardina y otros dos, con cazadoras. Preguntan a la esposa por su marido —no por el alcalde—, y ella responde que está labrando en el campo. Los maquis le exigen que entregue las llaves del Ayuntamiento y las da.



Se dirigen a la Casa Consistorial y abren el armario-archivo, del que extraen una caja de madera que hace las veces de caja de caudales. La rompen y se apoderan de las cinco mil doscientas pesetas que habían en su interior y provocan un incendio.



Desde el Ayuntamiento, van de nuevo al domicilio del alcalde donde practican un registro, fruto del cual consiguen apoderarse de dos mil ochocientas pesetas, de una escopeta de caza y de dieciséis cartuchos cargados con balas, así como de la guía de pertenencia del arma. Se dirigen luego al estanco donde piden tabaco en una cantidad que no puede concretar la joven estanquera Alberta Verges.



Finalmente, los maquis abandonan Fredes por la carretera de La Sénia. “No han causado víctimas, ni maltrato a persona alguna”. Las autoridades municipales no pudieron dar cuenta del hecho hasta las primeras horas del día siguiente, 25, en que enviaron un peatón al Destacamento de Corachar.



El teniente coronel que redacta el informe, está convencido de que los bandoleros se habían dirigido a los Puertos de Beceite, en la vecina provincia. Dicta entonces órdenes para que se movilizaran fuerzas de Amposta, Santa Bárbara, Roquetas, Tortosa, Ulldecona, La Sénia, Horta de Sant Joan, Mas de Barberans y otras como éstas, dependientes de la Comandancia de Tarragona y se monten apostaderos en la zona inmediata a Fredes: Boixar, Pobla de Benifassà y Ballestar.



Pero estas medidas aparentemente tan correctas, aprovechadas por los guerrilleros, tendrán como consecuencia un nuevo asalto de éstos, perpetrado en La Sénia al día siguiente.



Asalto a La Sénia

Puesto que la mayor parte de las fuerzas de la Guardia Civil de la zona se encuentra de batida en los alrededores de Fredes, cuarenta y ocho horas más tarde de haber entrado en esta población de la Tinança de Benifassà, los maquis se presentan en la vecina población tarraconense de La Sénia.



Entran en ella a las 19 horas del día 26 de marzo, siendo ya de noche. Unos quedan vigilando los accesos y el resto, en tres grupos intentan atracar las sucursales de los bancos. Uno el de Tortosa, otro la sucursal del Banco de Bilbao y el tercero al cobrador del Banco Español de Crédito, único que les proporcionó algún resultado económico, puesto que consiguieron dieciséis mil cuatrocientas pesetas.



Entre tanto, se ha producido un tiroteo cuando un vecino del pueblo se apercibe de la presencia de los maquis y gritando avisa de que no hay Guardia Civil. Se trata de Alberto Ortí Artola, l´Antenero, sobre el que los maquis disparan, hiriéndolo y teniendo que ser trasladado a Tortosa donde fallece.



Supone la Guardia Civil que son los mismos o de la misma partida que los del atraco e incendio del Ayuntamiento de Fredes, que ya habían sido vistos y localizados en número de ocho en una masía del término de Ulldecona, ocho o diez días antes.



“Contando el pueblo de Fredes con menos de doscientos habitantes, todos ellos labradores y leñadores y siendo de escasísima importancia cuyo Ayuntamiento lógicamente tiene escasísimos ingresos y recaudaciones, hace suponer la penuria económica en que se hallan los bandoleros, ya que poco fruto o lucro podían suponer encontrarían en un Ayuntamiento tan pobre como el del pueblo de Fredes; y tal suposición tiene también cierta analogía con la doble fechoría ya citada de La Sénia, pues asciende solamente a dieciséis mil cuatrocientas pesetas el fruto obtenido por el atraco perpetrado en las dos agencias o corresponsalías Bancarias asaltadas en dicho pueblo. Agencias que, además de carecer en su fachada de rótulo o anuncio, carecían de Caja de Caudales”.



Mundo Obrero publicará el asalto del día 24 a Fredes “por fuerzas del 2º Bon. Se incendió el Ayuntamiento y se explicó a la población civil el significado de la lucha guerrillera, repartiendo propaganda y recuperando 4.800 pesetas”. La cantidad realmente obtenida, aunque escasa, fue muy superior. Se inventará un inexistente asalto a “uno de los campamentos guerrilleros” por cinco compañías de la Guardia Civil el día 25, “... siendo rechazados en el primer asalto, causándoles 8 muertos y bastantes heridos, entre ellos un sargento. Los guerrilleros tuvieron que lamentar la pérdida de uno de sus valientes patriotas.” Y, aunque es sabido que cualquier noticia que se produjera en torno a las guerrillas y su represión era sistemáticamente ignorada por la prensa, escribe: “En esta operación la Guardia Civil de vanguardia iba vestida de paisano, perteneciente a las llamadas Brigadas especiales de contramaquis; aprovechando que la mayoría de los guardias muertos eran los de paisano, con su acostumbrado cinismo, dieron la noticia de que los muertos eran guerrilleros. Después de rechazar a los atacantes, las fuerzas guerrilleras se retiraron”.



Según el mismo periódico, son también fuerzas del 2º Bon. las que asaltan La Sénia, “recuperando en los Bancos Comercial y Español de Crédito el dinero existente en la Caja. Resultó frustrado el del Banco de Tortosa por ausencia del Director. Una patrulla que sorprendió al vecino del pueblo (a) El Entenero, destacado falangista, cuando se dirigía a dar parte a la Guardia Civil lo ajustició en el acto.”[259]



Para la Guardia Civil, resultará evidente que los maquis han contado con la colaboración de algunos vecinos y éste será el origen de las detenciones que siguieron.



Masía Cremat. Vistabella



Al anochecer del día 31 de marzo, al retirarse de sus labores agrícolas el masovero de la masía Cremat, Juan Vicente Fabregat y sus dos hijos Juan y Landelino, se encuentran con la presencia de ocho maquis que, dirigiéndose al padre, le preguntan si es el dueño de la masía y también si es el denunciante a la Guardia Civil del Puesto de Vistabella, el año 1940, de cuatro compañeros suyos, que fueron detenidos al intentar huir a Francia. Como puede apreciarse una información típica proporcionada a la guerrilla por un enlace con la sola intención de extorsionar al masovero.



Como José Vicente Fabregat responde afirmativamente, le dicen que habiendo sido él el causante de la muerte de dos de los detenidos, venían a vengarlos, y lo ponen en la disyuntiva de tener que entregar cuarenta mil pesetas o responder con su propia vida.



Naturalmente, contesta que prefiere saldar la deuda entregando el dinero, del que no dispone en el momento, si bien intentaría buscarlo. Se muestran de acuerdo los guerrilleros, pero a condición de llevarse como rehenes a sus dos hijos, Juan y Landelino. Simultáneamente, es requerido el vecino Gregorio Celades Edo a entregarles seis mil pesetas “por haber colaborado en la detención de los cuatro camaradas, y al alegar la imposibilidad de entregar tal cantidad, lo detienen también como rehén”. El yerno del amenazado, que está presente, se ofrece para recaudarlas.[260]



Por lo demás, no practican registro, ni exigen comida, ni enseres y tan sólo se llevan consigo una escopeta de 16 mm. propiedad de Juan Vicente Fabregat. Los maquis marchan con los tres rehenes y se sitúan en el interior de las ruinas de una casa abandonada que hay a medio kilómetro de la masía Cremat, “en un altozano desde el que divisan gran extensión de terreno”. Allí permanecen hasta las 18 horas del día siguiente primero de abril, cuando se presentó el yerno de Gregorio Celades, que entrega las consabidas seis mil pesetas.



Se presenta poco después la nuera de José Vicente, esposa de Landelino, quien les entrega las siete mil quinientas pesetas que había podido recaudar de las cuarenta mil exigidas. Los maquis se conforman con ellas y ponen en libertad a los detenidos, que pueden regresar libremente y sanos a sus casas.



A pedir las cuarenta mil pesetas José Vicente Fabregat había ido a casa del alcalde pero, en ausencia de éste, su esposa no pudo facilitarlas. Al regreso del alcalde, sobre las seis de la tarde del día primero de Abril, sin pérdida de tiempo, procedió a dar cuenta a la Guardia Civil de Vistabella, de lo que le explicaba su esposa. A toda prisa, los guardias marchan a la masía Cremat, a la que llegan ya de noche. Antes de partir, el comandante de puesto dejó escrito un lacónico parte en el que explicaba el hecho, dirigido al capitán jefe del Subsector.



Como Vistabella no contaba con telégrafo, ni teléfono, el parte hubo de ser llevado en bicicleta hasta Adzaneta, distante veinticinco kilómetros, desde donde fue transmitido a las autoridades al día siguiente 2 de abril.



Los maquis representaban tener entre los veinte y los cincuenta años de edad. Iban armados con fusil, excepción hecha de uno con acento andaluz, que representaba ser el más joven, e iba armado con metralleta. Todos llevaban dos bombas en la cintura y dos llevaban además, pistola y otros dos revólver. El que figuraba como jefe de la partida era distinguido con el nombre de “Pepito o Pepe y usaba catalejo”. A uno de ellos le faltaban los dedos pulgar, índice y corazón de la mano izquierda y la falangina del dedo pulgar de la mano derecha.



Hacia el lugar de los hechos se traslada el jefe de la 233 Comandancia, que encuentra en la Línea al capitán jefe del Subsector de Lucena, junto al teniente jefe de la Línea de Lucena, con guardias de los puestos de Vistabella y Villahermosa y Destacamento de Chodos. A ellos se les unirá poco después el comandante jefe del Sector Oriental, que había dispuesto la movilización de los Puestos y destacamentos de Mosqueruela, Iglesuela del Cid, Puertomingalvo, en Teruel y los de Villafranca del Cid, Portell de Morella, Cinctorres, Ares del Maestre y Benasal, en Castellón. Se les ordenará marchar en forma radial hacia el río Monleón y barranco de La Clotada.[261]



Petardos en el apeadero de Alcanar



Publicaba Mundo Obrero. Abril, 7. Fuerzas del 2º Bon ensayaron diferentes explosivos en la línea Valencia-Barcelona.



Atraco viajeros autobús. Matet



Sobre las 7.30 horas del día 10 de abril, se presentan, en la casa-cuartel de Matet, tres vecinos que denuncian haber sido atracados media hora antes, cuando viajaban en el autobús que cubre la línea entre Algimia de Almonacid y Bejís.



Al llegar al Corral de Molina, cinco individuos salieron al paso del autobús desde el terraplén izquierdo. Iban armados con pistolas y se tapaban la cara con pañuelos.



Dos de ellos se habían colocado delante del vehículo y habían hecho descender el pasaje, al que, una vez en el suelo, exigieron todo el dinero que llevaran, así como los documentos personales. El que parecía actuar de jefe, no iba armado y a todos se les aprecia poca experiencia y serenidad.



Las cantidades sustraídas a los nueve pasajeros, van desde las poco más de cien pesetas de un labrador de Matet o a un soldado con permiso ilimitado afecto a la Academia General de Zaragoza, a las dos mil seiscientas de otro viajero. Se apoderan de cincuenta pesetas de Generosa García, a Inocencia García le quitan dinero y la merienda y a Josefina Castillo solamente la merienda. Nada al chófer y cien pesetas al cobrador.



Se llevaron carnets de chófer, cédulas personales, documentación militar, un nombramiento de alcalde sin validez, fotografías y de Custodio García cuatro credenciales: de concejal, de Delegado de Información e Investigación, de jefe de la Hermandad y de Delegado de la CNS.



Desarme de los somatenistas de Ladruñán



Quince maquis desarman a diez de los once miembros del Somatén, que tiene Ladruñán. Mundo Obrero al dar la noticia, dirá: “... explicaron a la población civil, reunida en la plaza en un mitin el significado de nuestra lucha, el pueblo obsequió con licores y comestibles a los guerrilleros. El pueblo acompañó los guerrilleros en el canto del himno guerrillero y en los vivas a la República y mueras a Franco”.



Desarme de somatenistas en Bejís

Los maquis que se presentan en Bejís a principios del mes de abril lograron desarmar a catorce somatenistas, incluido el sub-cabo, apoderándose además, de entre veinticinco y cincuenta mil pesetas y de algunos víveres.



Llegaron a la población a las 20 horas del sábado día 4 de abril. Irrumpen en el café en número de dieciocho o veinte, y obligan a los clientes a agruparse en un extremo de la sala. Requieren la presencia del alcalde y de los somatenistas que allí se encontraban. Como éstos se resisten, el jefe de los guerrilleros, Ángel / Chaval. saca una lista en la que constan los nombres, apellidos y apodo de los requeridos.



Acompañados por los guerrilleros, han de ir a sus domicilios a recoger el fusil y las municiones. Al sub-cabo Román Ríos Mañez, le sustraen de su tienda de comestibles y de las habitaciones particulares, veinticinco mil pesetas, un jamón, doce o catorce pares de alpargatas, varios paquetes de hojas de afeitar, dos latas pequeñas de atún en aceite y un paquete de agujas. Dejan sin desarmar a tres somatenistas ausentes del pueblo.



En su conversación, los guerrilleros dan muestras de conocer la composición, organización y desarrollo del Somatén, Ayumtamiento y vida rural en la localidad.



Cuatro de los guerrilleros obligan al alcalde y otro somatenista a que les acompañaran a la fábrica de harinas de Juan Santamaría Montesinos, somatenista, en las Ventas de Bejís. Le quitarán el arma, las municiones y trescientas veinticinco pesetas.



Reunen de nuevo en el café a los somatenistas y su armamento y exigen a Miguel Franco Pérez —también somatenista—, que les facilite una caballería con los aparejos correspondientes. Cargan en ella las armas y los víveres y marchan por la vereda que remonta el río Palancia. A unos seis kilómetros del pueblo, en el desfiladero de la masía del Molinar, abandonan la caballería y desaparecen.



Petardos en vía férrea Valencia-Barna. Km. 160



Tres petardos hacen explosión en el kilómetro 160 de la línea de ferrocarril Valencia a Barcelona. El aviso se recibe en la estación de Vinaròs poco después de las seis y media de la tarde. El tramo estaba vigilado por fuerzas de la Guardia Civil en combinación con fuerzas del arma de Caballería del Regimiento Lusitania.



Tuvieron por efecto, la rotura de un riel a unos setenta centímetros de su extremo y la de dos hilos de la línea selectiva de circulación de trenes. El tráfico estuvo interrumpido por espacio de dos horas.



Asalto a Gátova

Atanasio Serrano Rodríguez, Capitán, que mediado el mes anterior había entrado en la aldea de Manzaneruela, próxima a Landete, al frente de entre diez y quince de sus hombres, entra en Gátova sobre las 23.30 horas del día 5 de mayo. Dos guerrilleros se dirigen a las dependencias del Ayuntamiento, donde se encuentra el secretario de Administración Local. Le conminan a que abra la caja de caudales con intención de apoderarse de la recaudación. El secrertario responde que son precisas tres llaves para abrirla, estando en poder del alcalde y del tesorero las otras dos. Alcalde y tesorero serán conducidos inmediatamente al Ayuntamiento, y, en su presencia será abierta la caja, cuyo contenido no rebasaba las treinta y seis pesetas. Cantidad que los guerrilleros despreciaron no apoderándose de ella.



Han quedado el resto de los guerrilleros en la calle con la orden de detener a toda persona que transitara por la misma y conducirla a la posada. Cuando se les unen los que han estado en el Ayuntamiento, siempre acompañados por el alguacil, los guerrilleros se personan en casa de varios vecinos incluidos en una lista que llevaban de los más acomodados y miembros del Somatén Armado. Exigen, en principio, las armas de las que dispusieran, y en segundo lugar, el dinero en metálico que tuvieran en casa. Como los resultados no les parecieran suficientes, llevaron a cabo registros en ocho de los domicilios. Sustrajeron en ellos un total de treinta y dos mil pesetas, víveres, prendas de vestir, alpargatas, tabaco, otros efectos, tres cerrojos de fusil, un fusil Mausine completo y otros sin cerrojo, mas sesenta cartuchos que hallaron entre las ropas registradas.



Mientras tanto, el subcabo del Somatén intenta reunir por medio del alguacil, a los miembros del instituto armado en la era Isabel, para aprestarse a la defensa del pueblo, pero se lo impide “la presencia de dos grupos de bandoleros que en distinta dirección marchaban por su calle, ordenando la reunión de los vecinos en la posada”. Tampoco puede darse la señal de alarma, por no haber montado el sereno el servicio a esas horas.



De la actuación de los guerrilleros, los guardias tienen la casi certeza de que “no les guiaba finalidad política, sino claramente lucro o beneficio económico”. Tenían entre los veinticinco y los treinta y cinco años, vestían traje de pana oscura, se tocaban con boina negra y llevaban alpargatas. Hablaban entre ellos “castellano impuro” y “se cruzaban de vez en cuando palabras y frases en francés”.



Reunidos a toque de silbato, abandonaron el pueblo por la carretera de Marines.



En cuanto tuvo conocimiento de los hechos, el teniente coronel de la 233 Comandancia[262] marchó a Gátova, donde el capitán de la Primera compañía ya ha organizado la persecución de los bandoleros, con fuerzas de Viver, Caudiel, Segorbe y “un oficial al mando de una Sección del Escuadrón del Ejército [Arma de Caballería] con destino en Segorbe”, en grupos de veinticinco hombres. Se les persigue por Gátova, Altura, Geldo y divisoria de la provincia de Valencia con Castellón. El teniente de la línea de Viver, con fuerzas de los destacamentos de Cueva Santa, El Toro y Sacañet y de la Tercera columna volante, batiran la sierra de El Toro, divisoria provincial y nacimiento del río Palancia. Un sargento y diez guardias del Puesto de Liria —134 Comandancia, Valencia—, batió la zona de Marines.[263]



La lista de la que iban provistos los guerrilleros y especialmente la ayuda de particulares que hubieran podido tener éstos para su elaboración, centró las investigaciones de los guardias.



Mundo Obrero[264] publicó: “Fuerzas de la 5ª Brigada penetraron en el pueblo de Gátova desarmando somatenistas y falangistas e imponiendo multas a algunos de ellos por destacarse en la colaboración con las fuerzas de represión franquistas. Después de permanecer dos horas en el pueblo y cantarse los himnos del movimiento guerrillero, nuestras fuerzas se retiraron sin novedad”.



Masía Blay. Ares del Maestre

Fueron detenidos, en la masía Blay de Ares del Maestre, Federico Salvador Cruz, Juan Salvador Sebastiá y Vicente Salvador García, posiblemente por tener parentesco con el guerrillero Paco/Conill de Ares, y con ellos, Silvestre Boix Beltrán, natural de Balraz de la Playa [sic] (Francia), vecino de Chert, domiciliado en la calle Horno, 34, que accidentalmente se encontraba en la masía.



Por el interrogatorio a que son sometidos, se deduce que han auxiliado a bandoleros, puesto que hacía año y medio les habían proporcionado comida.



“Silvestre se ocupaba, un día de los bueyes y al otro del rebaño y me dijo que les dio algo de comida a los maquis un día que pasaron por allí, pero que no sabía quienes eran.



“Cuando se vio en la cárcel, se acordó de que en una ocasión había ayudado a un chofer que tenía un problema en el carburador de su automóvil. Había sido en el Mas de Amela. Aquél hombre le había dado su tarjeta por si algún día él podía ayudarle. Como Silvestre estaba muy agobiado, se decidió a escribirle desde la cárcel.



“Y parece que no fue más que recibir la carta, y aquel hombre se presentó en la prisión. Debía ser un hombre que pesaba mucho, porque todos lo saludaban. Llaman a Silvestre y al cabo de unos días le entregan un papel. Un papel que tenía ahí en casa... Vivía aquí delante. Lo dejaron libre.” [265]




XII



Asalto a Catí



El día 21 de mayo, a las 9 horas, el alcalde de Catí, Francisco Puig Escrig, se dirige a una pequeña finca de su propiedad, la Balsa del Huerto, en La Fontanella, que se encuentra a medio kilómetro de la población, por poniente. Oye voces dentro de la caseta, que debería permanecer cerrada. Empuja la puerta pensando que está dentro su suegro, y, al abrirla, se ve intimidado por un individuo que, encañonándole con una pistola, le ordena que entre. En el interior cuenta hasta diecisiete guerrilleros armados con fusiles Mauser, aunque cree haber visto una metralleta.



Le preguntan si es el dueño y a qué va a la finca. Viene a ver su estado y a escardar las patatas. Al preguntarle quién es, responde que el alcalde. También le preguntan por los anónimos que se han repartido por el pueblo, cuya autoría, dice, se atribuye a una señora. Contestan que ese extremo ya lo saben y que la vecina es La Farola.[266]



En torno al mediodía, el jefe de la partida, que responde al nombre de Pepe, José Borrás Climent, Cinctorrá/Jusepeta/José /L´Adobador, le pregunta si lleva comida. El alcalde responde que no, porque pensaba ir a comer a casa.



Cinctorrá dispone que uno de sus hombres, precisamente Jerónimo Escorihuela Fandos, Ernesto, se cambie de ropa, se afeite y acompañe al alcalde. Marchan con la orden de regresar a las cuatro de la tarde.



Juntos los dos, se dirigen al domicilio del alcalde, donde comen. Hacia las tres de la tarde, a propuesta de Ernesto, que va armado con una pistola, se dirigen al café de Francisco Traver, Café de Canuto, donde permanecerán por espacio de una hora en la que hablarán de cuestiones intrascendentes, antes de regresar a casa del alcalde. Alcalde y maqui están haciendo un poco de lumbre, cuando se presentan el resto de los guerrilleros. Reunidos, se dirigirán a la Casa Consistorial.



Sobre las cinco de la tarde, como tiene por costumbre, el secretario de Administración Local, José E. Izquierdo Salvador, se dirige al Ayuntamiento. En la planta baja, se reune con el cura párroco de Catí, el médico de Albocácer José María Sanjuán y el director de la sucursal del Banco de Valencia en Albocácer, que han acompañado al recaudador de Contribuciones del Estado y aguardan la llegada de un taxi que debía recogerles.



De pronto, se ven sorprendidos por tres maquis que portan fusiles y pistolas y que se presentan como Guerrilleros de Levante. Los recién llegados les tranquilizan en el sentido de que no va nada contra sus personas.



Hacen subir al secretario hasta la primera planta donde ya se encuentra Cinctorrà. Además de los guerrilleros, estan la auxiliar de Secretaría —Alicia, hija del secretario—, una mecanógrafa —Alejandrina—, el auxiliar del recaudador de Contribuciones del Estado, Emilio Albert, y el oficial habilitado del Juzgado nº 2 de Valencia, natural de la población.



Los guerrilleros exigen dinero y armas, y al no encontrarlo, se limitan “a romper los cuadros del Jefe del Estado y de José Antonio”. Al hacer el recuento, las empleadas municipales encontrarán a faltar una máquina de coser grapas, el sello oficial del Ayuntamiento,[267] así como un lápiz rojo y azul y un talonario de salvoconductos.



Desarme del Somatén



La entrada de los guerrilleros en la población se produce hacia las 16,30 horas. Inmediatamente la ocupan, obligando a los vecinos a encerrarse en sus casas. No dejan circular por las calles y tampoco asomarse a las ventanas. Toman todas las entradas al pueblo y ponen “barricadas para impedir la circulación por los caminos que conducen a dicha población”.



“Estábamos pintando la fachada de una casa frente al estanco. Los maquis entraron de abajo para arriba. Subían en dos filas, una por cada parte de la calle. Todo no eran fusiles, había alguna metralleta. Los llevaban apuntando hacia delante, como preparados para disparar.” [268]



En el Ayuntamiento, uno de los maquis saca un papel escrito a lápiz en el que van consignados con nombres y apellidos e incluso con los apodos, los miembros del Somatén Armado. Le preguntan al alcalde si los conoce y responde afirmativamente. Divide Cinctorrà a sus hombres en dos grupos, que hace acompañar por el alcalde y por el alguacil, respectivamente. La finalidad es la de apoderarse de los fusiles y municiones que los ocho somatenistas puedan guardar.



No encuentran a ningún miembro del Somatén en su casa, así es que las puertas son abiertas por familiares o bien son violentadas, puesto que los guerrilleros no renuncian a registrarlas. Buscan los fusiles y cualquier otra arma que pueda haber, pero no se preocupan por coger dinero y tranquilizan a los familiares de los somatenistas diciéndoles que nada les va a suceder.



Al miembro del Somatén Francisco Juan Puig, le quitan en su casa el fusil, el carnet de somatenista, seis boinas encarnadas y un cinturón con los colores nacionales. Se apoderan de los siete fusiles Mausine de los otros tantos somatenistas y se llevan una sorpresa al comprobar que la munición que tienen en su poder no va más allá de los diez cartuchos con los que cuenta José Juan Adell y de los cincuenta que tienen Juan Blasco Puig y Manuel Blasco Gasulla. El resto, no tiene munición.



Mientras tanto, en pequeños carteles se anuncia que Catí ha sido tomada por los guerrilleros. Por las calles aparecen octavillas y cuartillas de propaganda, cuando Cinctorrà pregunta dónde se encuentra el recaudador de Contribuciones de la Zona de Albocácer, que se halla circunstancialmente en Catí.



Recaudador



El recaudador de Contribuciones, José R. Aparicio Gil, se encontraba en la posada de la calle Mayor, número 13, de la que era propietario Vicente Blasco Eixarch, a la sazón juez de Paz. El recaudador para concluir su trabajo y, como de costumbre, se dirigió al posadero para que le hiciese efectiva la cantidad que adeudaba como contribución de su propia industria de hostelería, así como de la de Usos y Consumos.



Estaban en esta tarea, cuando el posadero notó un ligero ruido y, al volverse, vio como un indivíduo le encañonaba con una pistola ametralladora, mientras empuñaba también un fusil, siendo portador de seis bombas de mano. Primero, les pidió las armas que tuvieran y luego, el importe de lo recaudado, obligando a José R. Aparicio Gil a permanecer con los brazos en alto.



Antes de marchar con el dinero del que se apoderó, el maqui amenazó al recaudador, que seguía insistiendo en que no tenía más dinero, en el sentido de que si les engañaba, “allí donde estuviere, ellos ya encontrarían el medio de pegarle dos tiros”.



La información de que ese día se hallaba el recaudador en Catí, era general puesto que tanto ese día como el anterior, venían publicados en el Boletín Oficial de la Provincia.



El maqui que se apoderó de los fondos recaudados, que iban en una maleta especial, estuvo acompañado por otros dos, que se mantuvieron en la puerta. Ante el juez instructor, el recaudador declaró: “... eran maquis a juzgar por su lenguaje contra nuestro Caudillo y nuestro Régimen y por un brazalete que llevaban colgado en el cinturón...” [sic]



Al poco de salir con el dinero del que se habían apoderado, volvieron a entrar y le dijeron al recaudador:



“-Amiguito, que usted tiene más direro, ya que este trimestre es de importancia”.



Pero el recaudador aseguraba que no tenía más dinero, excepción hecha de unas ciento cincuenta pesetas, que llevaba en la cartera. Dinero éste que no le quitaron, porque dijeron: “... que únicamente les interesaba el dinero del Estado”.



La cantidad que obtuvieron fue de veintinueve mil ochocientas sesenta y cinco pesetas con ochenta y tres céntimos.[269]



El funcionario no había opuesto resistencia y sólo lamentaba que al ser intereses confiados a su custodia, el responder de ellos le originaría grandes perjuicios.



Retirada



En torno a las 20 horas del mismo día 21, los guerrilleros abandonan la población de Catí entonando himnos,[270] en un camión Ford, modelo 85, ocho cilindros, de 25 HP y matrícula T-5322, propiedad de Tomás Roca Roca. Toman en su huida la carretera de Catí a Morella y Vinaròs. La dejan a unos cuatro kilómetros y siguen por un camino que discurre paralelo al barranco de Salvasoria. Al llegar a Les Covetes, por inexperiencia del conductor, se ven obligados a abandonar el camión, no sin antes incendiarlo. Las llamas no tendrán el efecto de producir más que unos desperfectos en la caja, en la carga de cemento y en las ruedas traseras, quedando a salvo el motor.



Algunos vestían traje de pana oscuro, otros chaqueta y boina negra, con alpargatas negras. Su edad oscilaba entre los treinta y los cuarenta años. Hablaban castellano y valenciano.



Antes de apoderarse del camión con el que huyeron, produjeron diversos desperfectos en el resto de los vehículos que habían en Catí.



Mundo Obrero[271] publicó: “Día 25. Fuerzas del 2º Batallón tomaron el pueblo de Catí (Castellón) a las dos de la tarde. Recuperaron dineros del cobrador de contribuciones desarmando a los somatenistas. Las autoridades juntamente con el párroco del pueblo invitaron a comer a los guerrilleros. Se llenó el pueblo de propaganda y carteles. La retirada se efectuó en un camión de un destacado falangista, el cual fue incendiado al abandonarlo”. Por cierto, que el camión no fue explosionado con dinamita, como escribió la Policía, sino incendiado con la gasolina del bidón de repuesto que el propio vehículo llevaba.



Represalias



El teniente coronel jefe de la 233 Comandancia apreció pasividad y falta de valor cívico rayando en la cobardía, en la actuación del alcalde, a lo largo de las cinco horas que estuvo custodiado por el maqui. Echaba en falta que el alcalde no pusiese “... en práctica cualquier procedimiento para deshacerse de éste, en su domicilio o en el Café, máxime no pudiendo el bandolero hacer uso momentáneamente de la pistola que ocultaba, pues con solo dar la voz de alarma sujetándolo, al estar presentes otros vecinos, cosa muy natural en la calle y en el expresado establecimiento, hubiera prestado un excelente servicio al disponer de tiempo suficiente para reunir la totalidad o parte del Somatén y los varones del pueblo con o sin armas, así como los camiones, bicicletas y caballerías dar aviso a la fuerza de los Puestos de Albocácer, Benasal o Destacamento de Vallivana, que presentados rápidamente en dicho pueblo tenían más que suficiente para organizar con sus elementos, somatenistas y vecindario, no sólo la defensa del pueblo...” Una apreciación que entra en contradicción con lo sucedido después: El recaudador de Contribuciones avisó con toda diligencia a la Guardia Civil del Puesto de Albocácer, y sus miembros se personaron en Catí hacia las 24 horas.



El informe del teniente coronel tiene sin embargo el efecto de producir el siguiente telegrama del comandante juez del nº 2 Especial de Espionaje y Otras Actividades, Rafael Broco, que dice así:



“RECIBIDO SU ESCRITO AYER 26 ORDENE DETENCIÓN E INGRESO EN PRISIÓN PROVINCIAL ESA MI DISPOSICIÓN RESÚLTAS SUMARISIMO NUM 785 INSTRUYO ASALTO CATI ALCALDE DICHA LOCALIDAD FRANCISCO PUIG ESCRIG COMUNIQUE CUMPLIMIENTO CONSTANCIA AUTOS Y ORDENE URGENTE REMISIÓN DILIGENCIAS INSTRUIDAS”.[272]



Además de ser detenido y conducido a la Prisión Provincial, el alcalde Francisco Puig Escrig, como era de esperar, fue cesado fulminantemente por el procedimiento habitual: mediante un telegrama transmitido telefónicamente, que se conserva entre las hojas del Libro de Actas del Ayuntamiento de Catí. Ante tamaña injusticia, al ser liberado, Francisco Puig, optaría por emigrar a Francia con su familia.



Al día siguiente al de la entrada de los maquis en Catí, el coronel del 33 Tercio, se presentó en Les Covetes, lugar en el que estaba el camión con el que huyeron. Como no le parecieran correctas las respuestas del masovero Vicente Pelejana estuvo en un tris de detenerlo. Solamente la sangre fría y la contundencia de la respuesta de éste —hecha en presencia de Eduardo Sales—, le salvaría de ser detenido.



Los maquis que entraron en Catí estuvieron la noche del asalto en la masía de Salvasoria, donde Manuel Puig Guimerá, de treinta y cuatro años, casado, labrador, natural de Catí y vecino de Morella, les facilitó comida y alojamiento, como había hecho otras veces. Como no dio conocimiento a las autoridades, más bien “al contrario, cuando la fuerza daba una batida el día 22 para la captura de los forajidos” le preguntaron sobre la dirección que aquellos pudieran haber tomado, respondió: “que no habían visto ninguno, engañando a los perseguidores y logrando que los bandoleros pudieran ponerse lejos del alcance de la fuerza”. Manuel Puig Guimerá sería detenido, y, en su conducción a la Prisión Provincial, le sería aplicada la ley de fugas en Les Coves de Vinromà.



A principios del mes de octubre del mismo año 1947, la Guardia Civil detendrá a Pascual Sangüesa Celma, casado de Ares del Maestre, porque con ocasión de encontrarse en Catí el día del asalto, abrazó al maqui Francisco Salvador Sebastiá, Paco/Conill de Ares, y se ofreció por si quería alguna cosa para su madre.



Por la sustracción del armamento, fue instruido un informe para conocer el grado de responsabilidad en que hubieran podido incurrir los somatenistas. Una de estas armas, un fusil Mausine perteneciente al somatenista Vicente Roca Blasco, sería encontrado dos meses más tarde, en las proximidades de la masía Rincón del término municipal de Adzaneta. Otro fusil checo sería recuperado en la misma masía, en una acción en la que morirán tres de los cinco guerrilleros buscados, de los que solamente será identificado Miguel Escobar Aguilar, vecino de Adzaneta, desterrado por la justicia militar.



A modo de represalia, varios varones vecinos de Catí, serían llevados a Albocácer detenidos, sin consecuencias:



“El teniente de la Línea de Albocácer nos preguntó [al recaudador y a su ayudante], qué día volveríamos a cobrar en Catí. Y, el día que fuera, vino con nosotros y cargó dos camiones con hombres de Catí. Por cierto, que uno de los camiones tuvo muchas dificultades para cruzar un barranco cuando venían hacia Albocácer.



“En Albocácer los llevó a la plaza del Ayuntamiento, los hizo bajar de los camiones y, sin más ni más, les dijo que se podían marchar para casa. A pie. Aquél hombre estaba...” [273]



Asalto a Castellfort

Aproximadamente a las 19 h. del día 29 de mayo, entran en Castellfort una docena de guerrilleros. Se dirigen directamente al Ayuntamiento, donde requieren la presencia del secretario. Éste, que los está viendo desde una casa próxima, se da a conocer y, acompañado por el jefe de la partida y otros dos individuos, es invitado a entrar. Como no puede abrir la caja de caudales, ya que le faltan dos llaves, le piden que les acompañe a los domicilios de los somatenistas, cuyos nombres y algunos apodos están en poder del jefe.



Desarman a seis componentes del Somatén, a cuyas esposas sustraen los seis fusiles y un total de cuarenta y seis cartuchos, que componen la dotación de sus maridos, todos ellos dedicados a esa hora a las faenas agrícolas. También se apoderan de la guía del arma de Antonio Monferrer Porcar.



Otros dos maquis se han dirigido a la central telefónica, donde, tras tranquilizar a la telefonista, “... vista la excesiva excitación nerviosa que la embargaba...”, se apoderarán de uno de los auriculares, ya que el otro se hallaba en una habitación distinta.



En el estanco, otros tres hombres “sustrajeron varias cajetillas de tabaco de 0,95 ptas, dos pares de alpargatas, una caja de papel de fumar y una docena de sardinas arenques”. En otra tienda, sustraerán cuatro kilogramos de salchichón.



Entre tanto, el jefe de la partida ha obtenido de la mujer del alcalde, la llave correspondiente de la caja fuerte. Con otros tres regresa al Ayuntamiento.



No ha habido daños personales y han huido por el camino de Vilafranca, en el que han sido vistos por el masovero de la masía García.



Mundo Obrero, informaría: “... desarmando a los somatenistas y al guardia del término. Se dirigió la palabra al pueblo explicándole el significado de nuestra lucha y dando vivas a la República y a la Agrupación Guerrillera de Levante”.



Avisado telefónicamente el comandante de Puesto de Vilafranca, después de transmitir la noticia al capitán jefe de su Subsector y al de la Tercera compañía, sale con toda la fuerza disponible en persecución de los maquis. Sus disposiciones permitirán, además de la movilización de los guardias de Vilafranca, la de los de Ares, Portell, Cinctorres, Forcall, Morella y Chert. También se dará aviso a la 133 Comandancia, por si en su huida intentaban penetrar en la provincia de Teruel.



Asalto a Pobla de Benifassà



Fueron una docena los maquis que entraron en la población de Pobla de Benifassà. En el transcurso de la hora que estuvieron en ella aprovecharon para comprar artículos de aseo, perfumería y quincalla. Productos cuyo importe pagaron incluso en exceso.



Algo semejante hicieron en el estanco, donde adquirieron papel de fumar y picadura de tabaco por valor de cien pesetas, abonando ciento veinticinco.



Al párroco, al médico y al secretario municipal les dijeron que eran Guerrilleros de Levante y se vanagloriaron ante ellos de haber sido los que habían intervenido en el atraco al recaudador de contribuciones de Albocácer, en Catí y también de que habían sido ellos quienes incendiaron el Ayuntamiento de Fredes.



Esta vez, en el Ayuntamiento de Pobla de Benifassà, se apoderan del sello municipal y una almohadilla tampón, así como de una goma de borrar, de un frasco de goma de pegar y de veinte salvoconductos. También de un oficio dirigido al jefe agronómico de la Provincia referido a combatir la plaga del escarabajo de la patata.



Antes de partir en dirección a la provincia de Tarragona, de la que Pobla de Benifassà dista tan sólo siete kilómetros, entonaron himnos en la calle principal.



Días más tarde, el 26 de julio, casi se crea una colisión de competencias cuando la Guardia Civil de La Sénia, Tarragona, comunica al jefe del Destacamento de Pobla de Benifassà, al que le había pasado inadvertido el particular, la presencia de ocho o diez individuos, que habían dormido la noche anterior en una caseta de campo de este término municipal.



Lo que había ocurrido es que ese día, José Segura Giner, de treinta y dos años de edad, había madrugado —a las 2 horas del día 26—, porque se iba al mercado de La Sénia, cuando vió ocho o diez bultos al trasluz en una finca próxima a su pueblo. Pero en lugar de regresar y ponerlo en conocimiento de los guardias de Pobla de Benifassà —Castellón—, dio cuenta a un guardia civil de La Sénia —Tarragona—, con el que se encontró y, ambos a la vez, al sargento del cuartel de la población tarraconense.[274]



Está también la muerte del secretario de Administración Local, de Pobla de Benifassà, en su camino desde Bel a esta población de la Tinança. Una muerte que algunos relacionan con un inexistente desfalco atribuido a los maquis, pero que no está exenta de lados oscuros. El cuerpo sin vida del secretario apareció helado, si bien con una herida por arma de fuego. El mismo día había pedido una manta a un vecino para poder llegar. Pero la manta no apareció junto al cadáver y sólo se encontró —por dos cazadores—, dos años más tarde.



Artefacto en el ferrocarril. Montesa



Sobre la colocación de un artefacto explosivo en las vías del ferrocarril en el kilómetro 46, término de Montesa, fue preguntado el Manco de La Pesquera. Dijo que no conocía las circunstancias.[275]



Se sabe que la acción le fue encargada al grupo mandado por Pedro Merchán Vergara, Paisano, cuando se hallaba en el XI Sector, de Grande. Por su compañero el también jefe de grupo —batallón—, José Manuel Montorio conocemos que, localizado por la Guardia Civil en el transcurso de la acción, logró salir sin daño, si bien hubo de registrar la deserción de dos o tres de sus hombres.[276]



Nombramiento de Medina al frente del V Sector



Atilano Quintero Morales es el jefe del V Sector desde sus comienzos. Le secundan como responsables de grupo —jefes de batallón—, Peñaranda y Ángel/Chaval. Peñaranda tiene en su campamento cuatro hombres, además del jefe del sector. Con él están Julio del grupo Los Maños y el Manco de La Pesquera. Cuenta Ángel/Chaval con seis hombres en un grupo en el que se integran su inseparable Jalisco/Moreno y el hermano de éste, Bienvenido, quien desde el principio se ocupará de las funciones de enlace con Valencia y tendrá entre sus cometidos acompañar a los nuevos guerrilleros reclutados por Andrés: Angelillo, Ismael, Peret, Segundo y Sevilla.



En Valencia será detenido Atilano, Tomás, en el momento de subir a un autobús con el que pensaba llegar a Madrid. Conducido a la cárcel de Valencia, será fusilado en Paterna.



Muerto Peñaranda y asaltado el campamento de La Pesquera, los hombres que quedaron en el V, se integraron en el XI. Su sector de procedencia.



Tras un largo periodo en que el V Sector está inoperante, mediado el mes de junio de 1947, es nombrado Medina como jefe. Tiene al frente de sus batallones, a Paisano y a [Pavito] /Segundo.



El recién nombrado procede del XVII Sector y, aunque es guerrillero de los primeros tiempos, no parece estar en posesión de las mejores virtudes que deben adornar a un jefe guerrillero. Sobre él, sobre su comportamiento y sus temores arreciarán las críticas después de su muerte. Ángel/Chaval en su libro de memorias, recordará indignado haberse enterado de la existencia de un documento en el que Castor Plaza, Werta comunica a su jefe que las botas que pide son bastante caras. Tampoco se encuentran en las tiendas los pantalones bridge solicitados, los cuales habrían de ser confeccionados a medida.[277]



Encuentro en el Carrascal. Portell de Morella

Cuando se dirigían a la masía Pallaresa, dos guerrilleros fueron interceptados por cinco guardias civiles en el Carrascal de Portell de Morella. A consecuencia del encuentro resultó muerto uno de ellos, mientras el otro fue herido. El cabo José Expósito Molina, que había gritado “¡A por ellos!”, moriría en el Hospital Provincial de Castellón, al ser intervenido de una herida en la pierna producida por una bala explosiva. Durante su traslado a Castellón falleceria el guardia Ricardo Molina Gil, que también había resultado herido. Ambos habían sido trasladados a la masía Cremat por sus propios compañeros de armas.



El guerrillero muerto empuñaba un fusil Mauser que fue recogido junto con el fusil del otro guerrillero herido. Este último desapareció cojeando, llevando su mano apoyada en el costado derecho e iba dejando un reguero de sangre.



Según el informe de la Guardia Civil,[278] se consiguió “extensa y sustanciosa documentación” que portaba el guerrillero muerto: Pepito, uno de los jefes del XVII Sector, conocido por Antonio y como Pepito, entre los guerrilleros, ya que se llamaba José Antonio. El herido que logró escapar era su adjunto Francisco [Pérez] Gil, Jacinto/Antonio. La Guardia Civil supone que ambos se dirigían a la masía Pallaresa para asaltarla y para “recoger correspondencia, partes de operaciones, siete kilos de trilita que les remitía el 11 Sector”.



Un informe de los recogidos por los guardias menciona a [Jesús Caelles Aymerich], Carlos “que detenta el cargo de jefe del Primer Batallón del 17 Sector”, y a [Francisco Martín Alonso], Asturias, que manda la tercera Compañía.



Por una reseña,[279] sabemos que otros tres guardias intervinientes resultaron ilesos. Los guardias heridos fueron curados de urgencia por el médico de Vilafranca y varios de sus compañeros donaron su sangre para la intervención del cabo Expósito. Los guerrilleros, a los que se consideraba internados en dirección a Iglesuela, además de dos fusiles, siete bombas y ocho [sic] kilogramos de trilita, habían abandonado dos macutos con documentos y propaganda.




XIII



El atentado de Las Vegas



Hasta hace una docena de años una estela situada al borde de la carretera de Castellote a Calanda, en las proximidades de Mas de las Matas, recordaba a las víctimas de una acción de la guerrilla en la partida de Las Vegas.



Sobre los hechos, Mundo Obrero[280]publicó: “Mes de Junio. Día 14. Fuerzas mixtas de esta Brigada tomaron en el término de Monroyo (Teruel) las masías denominadas Centelles, Bernardino, Antolí, Caldu y Peranton, al objeto de aclarar el robo de una multicopista y una máquina de escribir propiedad de esta Brigada, así como descubrir los guías de la Guardia Civil en el asalto de uno de nuestros campamentos. No demostrándose culpabilidad de momento en estos hechos, fueron puestos en libertad provisional. El habitante de la masía Centelles, Emilio Andreu, convicto y confeso de haber disparado contra nuestras fuerzas, fue conducido a uno de nuestros campamentos para ser sometido a Consejo sumarísimo de Guerra.”



“Día 16. Sentenciado a la pena de muerte en la horca el referido Emilio Andreu, fue ejecutado en la carretera de Mas de las Matas a Castellote (Teruel), y depositado en la cuneta, simulando la ruptura de la cuerda, colocando debajo del cadáver una mina eléctrica de un potente explosivo, destinada al cabo de la Guardia Civil de Mas de las Matas (Teruel). Ésta hizo explosión a las 6,45 horas, cogiendo de lleno al referido cabo conforme a lo previsto, que fue el primero en tocar el cadáver, muriendo en el acto al quedar su cuerpo cortado en trozos. A consecuencia de la misma mina han fallecido dos guardias civiles y el médico forense, distinguido falangista, así como se hallan heridos varios guardias civiles. La población de toda la comarca celebró con todo regocijo esta noticia, ya que el referido cabo había sembrado el terror en toda ella por sus instintos criminales. El puesto de Mas de las Matas era el responsable del asalto a los campamentos guerrilleros. La población de la comarca ha hecho, con motivo de esta acción, numerosos regalos a los componentes de la 3ª Brigada.”



Un vecino de Morella, nos lo contó así:



“Lo bajaron de Monroyo. Por la noche lo ponen debajo de los chopos, atada al cuello una cuerda, haciendo ver que se había colgado. Al día siguiente se presentan el juez, el médico, el cabo y unos guardias.



“El cabo era de lo más ruin que he visto nunca. Siempre iba solo, y daba unas palizas...



“-Mi cabo, que aquí hay una trampa. Le decían los guardias.



“-Si no lo quiere levantar usted, ya lo levantaré yo. Respondió el cabo.



“Y va a levantarlo... y la explosión destroza al cabo completamente. Días más tarde, todavía se encontraban trozos por allí. El juez falleció, pero el médico vivió aún unos días, muriendo también.



“El médico era una bellísima persona. Y bueno. Se llamaba don Salvador [Zaera Mallén]. Iba con un caballito por aquellas masías... Para aquel tiempo, era de lo mejor que se ha visto.”[281]



Al levantamiento del cadáver que se creía ahorcado, asistieron el juez de Paz, el médico y el cabo, que resultarían muertos, tres guardias civiles, heridos, el secretario del Ayuntamiento y el alguacil que resultaron ilesos.



Asalto a Castell de Cabres



Entre las operaciones correspondientes al mes de junio, Mundo Obrero publica lo siguiente: “Día 23. Fuerzas de la 2ª Compañía ocuparon el pueblo de Castell de Cabres (Castellón) apoderándose de abundante armamento y repartiendo propaganda. Se colocó una bandera con explosivo que hizo explotar la Guardia Civil”.



Como consecuencia de esta acción de la guerrilla, fueron detenidos varios vecinos: José Darza Segura, de la masía Regatxol, de Morella, porque los guerrilleros se habían retirado a su masía, donde “les invitó a pollos para merendar, mientras volvía el criado Domingo”. A Domingo Segura Ferrer, pastor de la masía, porque dijo que el día en que los maquis colocaron la bandera republicana en Castell de Cabres, éstos fueron a su masía para, desde allí, presenciar la explosión de la carga-trampa que habían preparado. Después, fue enviado al pueblo para comprobar si la Guardia Civil se había marchado y “al regresar manifestando que sí, los bandoleros regresaron al pueblo nuevamente para pedir al Juez una escopeta, que no pudieron quitársela”.



También fueron detenidos los vecinos de Castell de Cabres, Domingo Calasanz Segura, por haber visto a los bandoleros tres veces en su finca, sin haber dado cuenta, y Joaquín Jovaní Zapater, porque, aunque no intervino, estuvo viendo como los bandoleros preparaban la trampa explosiva, presenciando después cómo hacía explosión la carga situada debajo de la bandera. En otra ocasión, había tenido a dos bandoleros escondidos en su pajar, a los que sirvió comida e indicó “el camino por donde mejor pudieran ir al pinar”.



Atentado contra el exalcalde de Las Monjas. Valencia



Cinco guerrilleros atentaron contra el exalcalde de Las Monjas el 16 de julio de 1947. Efectuaron dos disparos sobre él en el momento de apagar la luz. Iban mandados por Dionisio Parra, Navarrete, cuyo apodo en el pueblo era Chingadito. En el grupo iba “un muchacho andaluz muy poco en guerrillas puede que se llamara Antonio”.[282]



Artefacto entre Vilarreal y Almazora. Km.64.540

A unos quince metros del puesto de centinela se ve a un individuo sospechoso al que se le da el alto. El sospechoso contesta: España. Se le obliga a levantar los brazos y a tocar palmas mientras el centinela llama al cabo. Como en lugar de eso el individuo emprende la carrera, el centinela le dispara. Pero no hace blanco.



Al reconocer la zona, se encuentra un fusil ruso con la inscripción AGL y una estrella roja, que tiene cuatro cartuchos en la recámara, dos percutores y, a unos setenta metros de distancia, un artefacto de unos tres o cuatro kilogramos de peso.



Muerte del posadero de La Vega. Alcalá de la Selva



El día 17 de julio, a la puerta del hostal del barrio de la Vega, a unos nueve kilómetros de la población de Alcalá de la Selva, llegan dos individuos armados con fusil y pistola. Llevan un macuto a la espalda.



El hostal está habitado por Ricardo Villanueva San Lucio, de treinta y dos años, casado, natural y vecino de Alcalá de la Selva, al que se llevan sin que sus familiares se diesen cuenta. Su cuerpo sin vida será encontrado el día 21 de julio con trece impactos de metralleta.



Encima del cadáver han dejado una octavilla en la que se lee: “Ajusticiado Ricardo Villanueva por delator de las guerrillas y para ejemplo”. Al mismo tiempo se encuentra una nota en las puertas del Cementerio donde habían sido enterrados los guerrilleros muertos el 29 de mayo, con la siguiente inscripción: “Vivan las guerrillas, Pascual y Juan, tus compañeros no te olvidan”. [283]



La información publicada por Mundo Obrero,[284] dice así: “Mes de Julio. Día 17. A las 22 horas, fuerzas del primer batallón penetraron en el pueblo de Alcalá de la Selva guarnecido por 300 soldados y 20 guardias civiles, haciéndose acompañar de Ricardo Villanueva (a) El Payo, llenando el pueblo de banderas y propaganda. Se colocó en el cementerio cintas dedicadas a los guerrilleros caidos obligando a dicho individuo a colocar una enorme bandera de la República en el Pico de Santa Lucía, ejecutándole seguidamente por traidor y verdugo del pueblo”.



El antecedente de este suceso hay que buscarlo en la operación que el teniente César Pérez Blasco inició en el monte Chaparral, de Alcalá de la Selva, el día 28 de marzo. Una acción en la que el cabo Celso Ibáñez Grávalos dio muerte a un maqui e hirió a otro, que falleció seguidamente, motivo por el que fue felicitado y recibió la Cruz de Plata al Mérito Militar, con distintivo blanco, pensionada.



A un kilómetro del lugar se había encontrado un campamento de reciente construcción, abandonado, y en él: un revolver, un fusil Mauser, otro checo y una escopeta de caza, todo presto para disparar. También se encontraron tres granadas de mano, un paquete de dinamita, doscientos cartuchos de fusil, víveres y enseres.



Explosivo en el transformador eléctrico. Alcalá de la Selva



En palabras de Militar/Rubio:



“Se estudió una operación por la que tratábamos de enemistar a los militares con la Guardia Civil. Yo la explico y la aceptan. Claro que esas operaciones tú no las decías en el campamento, sino sólo a los que venían. Teníamos que estar, pero no disparar. Lo cuento a mis camaradas cuando ya estábamos casi en el lugar de la acción: yo esas cosas las llevo a rajatabla.



“Llegamos al transformador y descendemos, los tres que íbamos, por la parte de atrás. Porque no íbamos a entrar por la puerta del cuartel de la Guardia Civil. Habían unos tres o cuatro metros hasta el cuartel, por la carreterita aquella. Dimos la vuelta y subimos para arriba. Al descender, cuando llegamos abajo, nos encontramos con un cortado de unos tres metros.



“-Ahora sí que nos hemos jodido.



“Creímos que no podíamos hacer nada, pero valiéndome de un fusil ruso y atándome del correaje por si me caía, pusimos una carga pequeña, para quitar la luz. Nos costó una hora y pico, porque era todo inventado. Había que improvisar. No explico lo que hice porque no salga un salvaje que intente repetirlo, pero a ustedes se lo voy a decir.



“Habíamos dejado propaganda en la que yo les ponía a los soldados que éramos de la clase de ellos y pasábamos las mismas vicisitudes que ellos. Que a los militares que habíamos desarmado, los habíamos puesto en libertad. Se hacía de día y nos fuimos. Al poco aquello pega una sacudida...



“Acabaron tiroteándose los unos a los otros. Los guardias a los militares y los militares a los guardias, que era lo que buscábamos.” [285]



Militar/Rubio y los dos guerrilleros que le acompañan han logrado salir de la zona militar antes de que sonase la explosión, gracias a que han colocado el explosivo con mecha retardada. Se retiran en dirección Suroeste hacia los montes de El Castellar y Los Formiches, evitando el término de Cabra de Mora, donde se encuentran dos compañías de militares.



Cinco guerrilleros entran en Albentosa



El día 17 de julio entraron en Albentosa un grupo de guerrilleros, pertenecientes a la primera y segunda compañías, del Primer Batallón.[286] Se dirigieron a la casa del médico en primer lugar. A continuación, a la del secretario y con ambos, posteriormente, al Ayuntamiento, donde produjeron diversos desperfectos y se apoderaron de una máquina de escribir Hispano Olivetti. A la salida, en la misma plaza dieron muerte a Cristóbal Navarro Mínguez y a Andrés Blasco Conejos. El médico contaba cuarenta y cuatro años y estaba casado; el secretario tenía cincuenta y nueve y era viudo.



Mandaba a los guerrilleros, Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán. Con él van Marcelino Chiva Pérez, Tarzán, natural del pueblo, antiguo guerrillero del XIV Cuerpo —Escuela de Benimámet—, Tomás Sánchez Gregorio, Poeta/Rubio y dos más.



Militar/Rubio se verá obligado a explicar, que el Rubio identificado no puede ser él sencillamente porque a la misma hora se encontraba a cuarenta kilómetros del lugar, en Teruel capital, donde su Batallón penetra el mismo día. Discrepa además de la operación llevada a cabo por sus camaradas al tratarse de una operación de castigo que tiene su origen en la detención de dos familiares de Tarzán.



Al día siguiente, 18, perderá la vida el guardia Víctor Alegre Feced cuando “Manso tropieza con él, saca la pistola y le mata”.[287] El guardia recibió un disparo como respuesta a su voz de “¡Alto!” cuando prestaba un servicio de apostadero.



Obstáculos, pancarta y bandera en el kilómetro 179



de la carretera Zaragoza-Castellón



A las 10 de la mañana del día 18 de julio, se tiene conocimiento de que han sido colocados obstáculos en la carretera de Zaragoza a Castellón, kilómetro 179, en el término de Morella. Consisten en tres montículos de piedras y tierra unidos con hilera de tierra, que impiden el paso de vehículos pues hacen sospechar la colocación de explosivos.



Los guerrilleros han colocado pancartas y una bandera tricolor, habiendo dejado una nota en la que insultan y amenazan al capitán jefe del Subsector de Morella y a su familia.



Las pancartas situadas en la cuneta, contenían letreros subversivos. Uno de ellos rezaba: “Todo guardia civil que desee conservar el pellejo, que abandone el uniforme. ¡Viva la República!”



Sabotaje en la vía del ferrocarril Barcelona-Valencia, kilómetro 143



Desde las 23,30 horas del día 23 de julio, se hallaba en el paso a nivel del antiguo camino de Benicarló a Ulldecona y cruce del camino de Cálig, la pareja del sargento de Benicarló en servicio de vigilancia de la vía férrea. Allí permanecieron durante una media hora, dirigiéndose después hacia Vinaròs. Estaban en el kilómetro 144, cuando a las 0,45 horas oyeron una fuerte detonación a unos ciento cincuenta metros del paso a nivel del que venían.



No fueron hallados los autores, aunque el informe dice que uno calzaba alpargatas y otro zapatos. El tramo era vigilado por la Sección de Caballería del Regimiento Lusitania.[288]



La noticia fue publicada por Mundo Obrero de forma escueta diciendo que los explosivos habían sido colocados por “fuerzas mixtas del 2º Batallón... interrumpiendo el tráfico durante 24 horas”.



Sabotaje en la Central Eléctrica Hifro de Onda



El día 21 de julio de 1947, se presentaron ocho guerrilleros en la Central Eléctrica Hifro, de Onda, situada a unos siete kilómetros de la población, en el cauce del río Mijares. Dos de ellos encañonan al encargado José María Betoret Fabregat y, después de inutilizar el teléfono, hacen que les lleve a la sala de máquinas, momento en el que aparecen otros cuatro o cinco más.



Mandan parar los motores y colocan un explosivo en el colector del primer grupo. En el segundo, otro explosivo en un colector y uno más en el inducido. Tras armar un cuarto artefacto en el reostato, encienden unas mechas largas y se alejan con el encargado. Éste declarará haber oido la explosión a las 21 horas.



La Guardia Civil tendrá conocimiento del sabotaje por medio de un telegrama, que califica los daños como “de importancia”. Inmediatamente se iniciará la persecución de los autores por las fuerzas que mandan los capitanes de Segorbe y Lucena, así como el teniente de Vilarreal. En Onda se detendrá a Vicente Castelló Manuel, al considerar que tiene pésimos antecedentes.[289]




XIV



Asalto a Canet lo Roig



El domingo siguiente a la conmemoración del 18 de julio —20 de julio de 1947—, a las ocho de la tarde, irrumpen en Canet lo Roig, Bajo Maestrazgo, un grupo de entre dieciocho y veinte maquis uniformados —excepción hecha del jefe—, con el “caqui de soldado de nuestro Ejército, con gorro reglamentario al que se le había añadido una cinta de cortas dimensiones en la parte superior con los colores republicanos. Llevaban brazalete con las iniciales AGL”.[290]



Entraron por el camino de Chert, procedían de la masía del Pla-En-Jover y habían accedido al camino por La Fontanella de Canet lo Roig.



“Antes de entrar en Canet lo Roig, los maquis fueron a la masía del Pla-En-Jover y solicitaron si alguien quería ir al pueblo a ver si todo estaba tranquilo y, sobre todo, si no había Guardia Civil. Se ofreció para ir a verlo una joven, la tía Adoración —Adoración Doménech Royo—, que fue al pueblo con el mulo de la masía. De regreso, puso una señal con el resultado de su investigación debajo de una piedra en La Fontanella”.[291]



Los guerrilleros iban armados con fusil y pistola, con correaje y bombas de mano. Solamente el que mandaba llevaba metralleta. El historiador Vicente Meseguer Folch, nos lo recordaba así:



“Aquél día, yo estuve yendo con aquellos soldados mucho tiempo. Hasta que vino mi madre y se me llevó. Para los chiquillos como yo, tenía mucho atractivo ver soldados que llevaban cartucheras y bombas de mano en el pecho, dos a cada lado.



“Cuando entraban, subiendo desde los lavaderos, una mujer les dijo:



“-Yo tengo un hijo que está haciendo el servicio militar en...



“A lo que, sin dejarla terminar, un maqui contestó:



“-Señora ¡Nosotros somos Guerrilleros de Levante!”[292]



Nueve de aquellos hombres se dividieron en tres grupos de tres y los restantes fueron a cubrir las entradas del pueblo, para impedir la salida de ningún vecino.



“Yo me encargaba del tocadiscos y por eso estaba arriba en la cabina del cine. Todo el mundo bailaba abajo. Oimos ruido y salimos a la terraza de junto a la cabina. Vimos soldados abajo, que indicaban que fuéramos todos a la plaza.



“También estaban vigiladas todas las entradas del pueblo. Lo sé porque a mi tío Miguel Calduch, que venía del huerto, también lo enviaron a la plaza.



“La plaza estaba llena de gente y uno de los soldados aquellos subió en la fuente de los leones, en uno de los cuatro piloncitos, precisamente en el de contra el Casino. Habló de pie desde allí.”[293]



Los tres hombres del primer grupo se dirigieron al piso principal del Ayuntamiento, donde empujaron las puertas de la Sala, de la Secretaría y de la Alcaldía, que cedieron fácilmente. Una vez dentro, registraron todas las mesas y en uno de los cajones se apoderaron de quinientas cincuenta pesetas. También de una máquina de escribir Hispano Olivetti nº 10, del sello oficial del Ayuntamiento, de la vara de mando del alcalde y tenientes de alcalde, así como de las copias de las guías de armamento del Somatén. Máquina y efectos que se llevaron en un saco.



El segundo grupo de tres hombres se dirigió primero a la centralita telefónica, donde arrancaron los dos auriculares, llevándose el de la cabina de servicio al público y, después, al estanco donde solicitaron que les facilitaran tabaco. Les entregaron doscientas cajetillas de picadura, cuyo importe abonaron.



“Los maquis pagaron el tabaco en el estanco con el dinero del que se habían apropiado en el Ayuntamiento. Lo cogieron del cajón de una mesa en el que, por cierto, habían entre las páginas de un libro, seis mil pesetas de la contribución, que no encontraron. Era funcionario Dionisio Beltrán.”[294]



El tercer grupo se dirigió a un establecimiento donde pidieron siete pares de alpargatas de color blanco, que pagaron. Alpargatas y tabaco, lo metieron en otro saco.



“Era un domingo por las tarde. Se presentaron dos soldados al baile para decir que fuéramos a la plaza. Igual hicieron en los bares y en casa del rector, que tuvo que escuchar el mitin con un soldado a cada lado. Fueron al estanco y se llevaron tres o cuatro cajas de tabaco y lo dieron a la gente de la plaza para que fumaran. El que hablaba, lo hizo muy bien. Terminó diciendo: “Hoy no, pero mañana el pueblo estará de Guardias Civiles así”. Y juntó los dedos de una mano. Se fueron tranquilamente, porque cuando al día siguiente vinieron los guardias, los maquis debían estar por la Moleta Redona.”[295]



El mitin



El informe oficial nada dice del mitin que tuvo lugar en la plaza



“Yo estaba recién casado. Estaba bailando con mi mujer en el baile del antiguo trinquet. Aquello estaba hondo y se bajaban unas escaleras en las que se presentó un soldado armado con un fusil. Dijo que era un “soldado de la República”. Que estuviéramos tranquilos, que no iba a pasar nada. Había que ir a la plaza donde iban a hablar. Era en la plaza del Carrer Nou.



“El que habló, se subió encima de uno de los cuatro dados de la fuente de los leones.



“Había uno al que todos saludaban y le decían:



“-A sus órdenes, mi comandante.



“El que habló dijo que era navarro. También dió su nombre, pero ahora no lo recuerdo. Explicó que formaban parte del Ejército de la República, que estaban luchando porque eran leales. Que se mantuviese la moral, porque, al final triunfarían. Del reparto de la tierra no creo que dijese nada.



“No hicieron daño a nadie y aquí debajo de estos soportales, donde estaba el estanco, vinieron a por tabaco, que repartieron en la plaza”.[296]



Fernanda Roméu ha escrito[297] que el mitin duró hora y media, un dato que recoge de Mundo Obrero.[298] Pero este punto es inverosímil puesto que la estancia de los guerrilleros en la población no superó en total la hora y cuarto.



Uniformados de caqui



El grupo que fue al Ayuntamiento, como en las oficinas no encontró a nadie, volvió a la calle a preguntar por el domicilio del alcalde.



“Mientras el alcalde, Miguel Astor, escapa por los tejados, se vio a su mujer en la puerta de la casa con una escopeta en la mano.”[299]



En el momento de abrirles la puerta, los maquis preguntan a la esposa del alcalde por su marido y le solicitan las llaves de la Casa Consistorial, así como las armas que tuviera. Inician un registro por la casa y se apoderan del fusil del alcalde, Miguel Astor García, sub-cabo del Somatén, así como de las ocho guías de armas de este Instituto armado.



El informe oficial menciona que no pudieron llevarse los maquis diez mil pesetas que habían en el Ayuntamiento. Pero la cantidad está corregida con tinta, siendo que la escrita inicialmente era menor. Añade: ”... el hecho de usar los bandoleros el uniforme caqui completo de soldados de nuestro ejército constituye una criminal treta que pudiera entorpecer en parte la anhelada y total resolución del problema bandolerístico, ya que hallándose en la actualidad embebidas en el servicio fuerzas de Caballería, Infantería e Ingenieros de nuestro Ejército, puedan frustrarse algunos servicios por efecto del natural confucionismo [sic]”.[300]



Nosotros recordamos haber oido a la hermana del párroco de Canet lo Roig, en Sant Mateu, pocos años después de sucedidos los hechos, explicar el sobresalto que le produjo ver a los guerrilleros que fueron a buscar a su hermano para llevarlo a la plaza, donde lo trataron con deferencia. “El comandante, que vestía un mono azul, llegó a besarle la mano”.[301]



Ello a pesar de que la buena señora, que se tenía por Requeté, había preparado una pistola, que desistió de utilizar a instancias de su hermano.



Los maquis abandonaron la población de Canet lo Roig hacia las nueve y cuarto de la noche. Lo hicieron a pie y en dirección a los montes que quedan entre Rossell y Vallibona. Presumía la Guardia Civil que marchaban “hacia los Puertos de Beceite, en la provincia de Tarragona, de donde se cree que procedían”.[302]



Manuel Pla Mesegué, masovero, hijo del Mas de Miquel, del término de Vallibona, explicó a Francisco Itarte, lo siguiente: “... Iban vestidos de soldados. Entraron en Canet... y se llevaron la vara del alcalde de Canet. Y, al llegar a nuestra masía, se les encara el perro. Porque allí no habían estado nunca. Yo, al oir al perro que se enfrentaba, fui a abrir, y veo con un palo, que después resultó ser la vara del alcalde de Canet, la sombra de un hombre le dio un golpe al perro y el bastón cayó al suelo. No sabía qué podía ser, pero vi que iba vestido de soldado. Cuando abrí la puerta no sé cómo miro y ya tenía una pistola aquí en el pecho. Y dice: “Vendrán 6 o 7 a cenar esta noche”. Y cuando se iba, por eso te lo digo, me dice: “Sacame luz”. Y digo: “¿Qué quiere luz?”. Y me dice: “Hombre, he de buscar la varita que se ha roto. Era la del alcalde de Canet. A ver si les trae preocupaciones con la Guardia Civil”.[303]



Al día siguiente de haber estado los maquis en Canet lo Roig, el pueblo se llenó de guardias civiles y policías llegados en camiones y comenzó su búsqueda por todas las demarcaciones próximas por las que hubieran podido haber pasado en su huida.



“Estábamos nosotros trabajando en un campo de patatas que teníamos en El Bosch [Barranco de Vallibona], cuando llegan unos cuantos guardias civiles. Los mandaba el teniente Torres, un hombre muy majo y simpático, que era abogado y se hizo corredor de bolsa, y nos dice:



“-¿No han visto pasar una veintena de soldados?



“Nosotros no teníamos ni idea, pero el teniente sabía lo que iba buscando. Los maquis habían subido río Servol arriba. Yo contesté:



“-¿Veinte soldados? Aquí, cada veinte años sale un soldado. Como no sea uno que viene de permiso... Pero ¿veinte soldados por aquí?



“La Pirenaica [Radio España Independiente, Estación Pirenaica]dijo: Hemos estado en Canet, La Jana, y hemos proclamado la República.” [304]



La vara de mando del alcalde de Canet lo Roig —o cualquiera de las dos de los tenientes de alcalde, que también se llevaron—,[305] acabó enterrada —según nos confió Bautista Difeu Vidal, de Traiguera—, en un terreno de su propiedad en el Mas Roig, una masía que era visitada periódicamente por la Guardia Civil del Destacamento de Canet lo Roig, si bien pertenece al término municipal de Traiguera. Batiste del Mas Roig, cuyo nombre de guerra como enlace era Guitarra, albergó durante largas temporadas a un grupo de maquis en una caseta de pájaros —para las jaulas—, próxima a un parany de caza del tordo con liga. Estuvo encarcelado al término de la Guerra Civil y después, al descubrirse sus actividades como enlace y punto de apoyo de la guerrilla.



“Yo tenía una mula extraordinaria que era el as de los alrededores. Era hija de yegua y burro. La habíamos comprado en Morella. Con ella les hacía transportes a los maquis. Procuraba que no me vieran. Hemos de ir a la caseta de fulano, y yo iba”. [306]



La detención de Bautista Difeu Vidal, de Traiguera, efectuada por el cabo primero del Puesto de La Jana, consta en un documento del 22 de septiembre de 1947, que también incluye la de otros detenidos relacionados con el asalto a Castell de Cabres; por haber facilitado en la noche del 28 de febrero de 1947, alimentos a catorce guerrilleros y recibir por ello trescientas pesetas; y por haber entregado a un maqui alimentos para otro herido y guarecido en una masía, que el 18 de agosto, junto con otros dos y una mujer, fueron muertos por la Guardia Civil.



Libro Municipal de Actas



No dejaron los maquis ninguna anotación en el Libro de Actas del Ayuntamiento. En el mediodía del 3 de agosto, presidido por Miguel Astor Castell, se reunió el Consistorio en sesión ordinaria. Gran parte de la sesión la ocupa una transferencia de fondos. El resto del tiempo lo ocupó el alcalde en dar cuenta del asalto del día 20 de julio. Miguel Astor, informó a los reunidos en el sentido de no tener noticia “de que hubiesen [habido] desgracias personales en la localidad”. Según el alcalde, los asaltantes forzaron las puertas para penetrar en las dependencias municipales. La caja de caudales se halló intacta, pero se echó a faltar una máquina de escribir Hispano Olivetti, recientemente adquirida y algunos útiles de oficina, el sello de caucho del Ayuntamiento, las insignias del alcalde y de los dos tenientes de alcalde. Además alguna cantidad en metálico que retenían los auxiliares, procedente de recaudaciones diversas, que ascendía a setecientas pesetas. Una cantidad similar, entre doscientas cincuenta y setecientas pesetas faltaban de la Alcaldía. La autoridad militar instruía las diligencias y oportunamente se había informado al gobernador civil.



La máquina de escribir del Ayuntamiento de Canet lo Roig, se encontró en una cueva junto a La Escala del Turmell, situada algo más arriba del campamento guerrillero de Els Clots de Gasparo. Con la Hispano Olivetti, se quedó un guarda forestal, al que se la reclamó con insistencia el cabo primero-comandante de Puesto de Chert. [307]



En fecha tan tardía como el 16 de noviembre de 1954, el guarda forestal aún respondía que “si el Ayuntamiento se persona con un documento de propiedad, se la devolvería”.



Desconocemos qué pudieron hacer los guerrilleros con las dos sacas de correspondencia que también se llevaron de la oficina de Correos.



Detenciones. Pepet de Simó



El primer detenido lo fue Rosendo Gilabert Simó, joven de veintidós años que se negó a llevar un escrito al capitán de Sant Mateu, a pesar de habérsele facilitado una bicicleta, ya que no era posible comunicar por teléfono. Se le detuvo y fue ingresado en el depósito municipal. El servicio fue cumplimentado por el hijo del vigilante nocturno, que se prestó voluntario.



También fueron detenidos José Pascual Vallés, Chapucero, y Asterio Compte Avino, porque “sabían que los bandoleros proyectaban el asalto y lo comentaron con alegría”. Pero la aunténtica víctima de la represión, tras la entrada de los maquis en la población de Canet lo Roig, tiene nombre y apellidos, aunque no conste en los listados monográficos sobre el tema.



Nos referimos a José Pla Vives, natural y vecino de Canet lo Roig, de treinta y ocho años de edad, hijo de José y Antonia, quien a resultas de la Guerra Civil, había permanecido en las cárceles de Castellón y Burriana hasta el año 1946. Desde entonces, hasta el 27 de agosto del siguiente año, había residido en el lugar de su nacimiento. Detenido por dos hombres vestidos de paisano, sería fusilado en la masía del Bosch, en el término municipal de Vallibona, en un nuevo caso de fuga.



“En los días anteriores a la detención de Pepet, había un desconocido, que por cierto, comía y dormía en casa del alcalde Miguel Astor. Logró introducirse en la taberna de Vicente Gimeno, donde se reunía un grupito que decían que eran comunistas.



“Yo no quise nunca involucrarme con ellos. Tampoco sé si Pepet se unió o no, pero supongo que a él como a mí, le contarían cosas.



“Sobre el individuo que vivía en casa del alcalde, uno me dijo un día que era un payasito. Porque hacía payasadas y bobadas. Y como yo ya sabía como iban las cosas, le pregunté:



“-¿Y qué hace?



“-Viene y nos invita a todos.



“-Pues andaros con cuidado.



“Y justo cuando aquél desapareció del pueblo, quizás tardaron dos o tres días, o uno, no lo sé. Fue cuando detuvieron a Pepet.



“Pepet era inteligente. Era bajito y gordito. Los que no le querían, le llamaban: Coll-curt.



“Precisamente, al hombre que llevó su cadáver hasta el cementerio de Vallibona, le pregunté y me dijo que uno de los muertos era alto y delgado;[308] el otro era gordito y tenía el cuello corto. Éste fue el que había perdido más sangre por el camino.



“Me contaron que, una vez muertos, los guardias llevaron a unos cuantos masoveros para ver si los conocían... Uno de ellos lo conoció pero no lo dijo.”[309]



El domingo 29 de diciembre de 1985, nos hicimos eco en el periódico Castellón Diario de una nota que decía:



“El año 1947 fueron enterrados en el cementerio de Vallibona dos señores el mismo día; el uno natural de Canet lo Roig y el otro de Ares del Maestre —la frase “y el otro de Ares del Maestre” subrayada de forma irregular discontinua, con la misma tinta con que fue escrita—. Estos señores, ordenado por la Guardia Civil, fueron trasladados por los señores Vicente Pla Gamundi y José Sebastiá Puig. Los dos de la masía del Bosch, con un mulo cada uno fueron subidos para enterrarlos. Sigue el nombre de un funcionario y una nota escrita con tinta diferente, que aclara que el mencionado en primer lugar reside en las casas de Rossell [Casas del Río] y el segundo reside en Francia”.



A continuación, informábamos:



“Desde Le Pouzin, Francia, José Sebastiá Puig,[310] que había nacido en Chert, provincia de Castellón el 18 de mayo de 1921, envía una carta en la que, entre otras cosas dice: “... recogimos el cadáver... a un kilómetro de dicha masía del Bosch... Planet de l´Asegador del Pla de la Bassa... lo dejamos en la puerta del cementerio... serían las 21.30 a 22 horas... traslado ordenado por la Guardia Civil... luego orden de regresar”. Añade que no recuerda el nombre del enterrador, pero da su apodo: Gatellera.”



“Tras una carta al cónsul de España en Nimes —25 Bard. Talabot—, cuya intervención se considera necesaria dada la nacionalidad francesa que actualmente ostenta José Sebastiá, éste firma y rubrica la siguiente declaración: “Que el día 25 de septiembre de 1947 se nos presentó la Guardia Civil en dicha masía y nos dijo a otro vecino de la misma masía y a mí, que cogiéramos dos mulos y fuéramos con ellos, lo cual que nos llevaron a un punto denominado Planet del Pla de la Bassa [sic]; en cuyo “planet” habían dos hombres muertos. En compañía de ellos los cargamos y todos juntos, a pie, 12 kilómetros que había hasta el cementerio de Vallibona, donde fueron enterrados la misma noche.”



Por su parte, el vigilante municipal jubilado conocido por Gatellera, Ramón Jovaní Artola, residente en Santa Bárbara, ante Benito Sevilla, notario del Ilustre Colegio de Barcelona, relata lo que sigue:



“Que en fecha que no recuerda, del año siguiente al de su entrada en el servicio, de noche, cuando se disponía a cumplir con sus obligaciones de vigilante nocturno, esto es a dar una ronda, fue llamado por el alcalde y por un buen grupo de guardias civiles de unos veinte o treinta, que formaban parte de unos cien guardias civiles que en aquel momento se hallaban en Vallibona, para que diese sepultura a unos maquis. A su pregunta de si había de hacerlo a aquellas horas de la noche le dijeron que sí y que al efecto, para hacerle más llevadera la labor, le buscarían un hombre que le ayudase cosa que así hicieron y lo encontraron.”[311]



La Joquereta, Vallibona



Dos documentos, suscritos por el teniente coronel Bienvenido Pascó y por el coronel Enrique Pastor, de fechas 8 y 9 de septiembre de 1947, dan cuenta de una noticia imprecisa facilitada por su Servicio de Información. Bien en Vallibona, Rossell o Bel, hay una masía complicada en las fechorías cometidas en el Maestrazgo, incluida la provincia de Teruel, y sabotajes en la vía férrea Valencia-Barcelona.



La masía no es otra que la de La Joquereta, una de las próximas al río Servol, en el término municipal de Vallibona, a cuyo propietario, Manuel Mestre Querol, suponen relacionado con el guerrillero Cinctorrá/Jusepeta, “[bandolero] que ha sustituido al Asturias muerto hace poco por la fuerza de la 233 Comandancia”.



Con guardias de distintos puestos de la comarca de Los Puertos de Morella e incluso con guardias de Castellón de la Plana, proceden a ocuparla, sin resistencia, en la madrugada del día 6. Su morador, Nelo de La Joquereta, no puede ser detenido por estar ausente.



“Acto seguido se dispuso se empleara toda la fuerza en dar batidas, reconociendo las casas de campo, barrancos y sitios en que pudiera estar oculto.



A las 9 horas del mismo día fue visto un grupo de bandoleros que al verse descubiertos a corta distancia, hizo fuego con una metralleta y un fusil, no causando bajas a las fuerzas por el orden abierto de aproximación y precauciones con que marchaba, resultando en cambio dos bandoleros muertos, ocupándoseles una metralleta con el número ilegible, dos fusiles Mausine números... y un total de 78 cartuchos, no pudiendo ser identificados por carecer de documentación.”[312]



La literatura oficial difiere de lo que cuentan los masoveros respecto a la misma operación:



“Nosotros estábamos en el Molí del Batá, como molineros, no como dueños. Una noche oimos un “zapateado” que hacían muchos guardias al pasar. A nuestra casa venían a moler, y aquella noche había un hombre de Chert, que llamó a mi padre:



“-Ramón ¿Qué pasa?



“-No sé qué pasa... Tú no digas nada. Si no llaman a la puerta, estate tranquilo.



“Mi padre se asomó un poco y vio a muchos guardias civiles que llevaban dos detenidos. Al día siguiente se oyeron los tiros. Fue en una masía que se llama El Bosch. No, en el Planet de Les Vives no, abajo en el Mas del Bosch, que está muy cerca. Uno de los que bajaron a los muertos con los mulos era José del Mas del Bosch, que todavía vive en Francia. Después del transporte se hizo maqui. Los traían encima de la saria. Los pies se veían; las cabezas no. Y, de vez en cuando, chorreaba sangre y todo. Un guardia que conocíamos, nos advirtió:



“-Están bajando dos mulos del Mas del Bosch con un muerto cada uno. No se asusten, que no son de aquí.”[313]



“Yo soy de La Joquera y la masía de más arriba, La Joquereta, era el pozo de los maquis. En aquella masía, había día que se juntaban veinticinco maquis. Por culpa de mi tío Nelo y luego por mi amistad con Teresa/La Pastora, me llegaron a molestar los guardias civiles. Nos hicieron subir al cuartel de Vallibona a los cabezas de familia y a los que no lo eran. A mi no me apretaron.



“Un día bajaron en busca de mi tío Nelo de la Joquereta, unos setenta u ochenta guardias civiles. Rodearon la masía pensando que lo cogerían, pero él ya había escapado. Con ellos traían a dos hombres, a los que mataron cerca del Mas de les Vives. Los hicieron bajar en dos mulos al atardecer, para que llegasen al cementerio de Vallibona de noche.”[314]



“Mataron a dos hombres en mi finca. Le llamamos el Bancal de la Bassa. Aquí está el Bancal de la Bassa y aquí la serradeta de Les Vives. En lo mío. Tenía yo entonces de pastor a un chico del Mas de Cap de Barranc, que desde enfrente de la umbría vio como los mataron. Los guardias habían venido por la noche a matar a uno del Mas de la Joquereta. Era Nelo de la Joquereta.



“Llegaron a punta de día, pero todavía no era de día. Y no estaba. De La Joquereta subieron a mi bancal y llevaban a aquél hombre de Canet lo Roig y a uno de Ares del Maestre. Los mataron y luego dijeron que les habían salido dos hombres allí. Pero los llevaron ellos, que eran más de cien guardias.



“Con dos mulos, los subimos desde el bancal hasta Vallibona, al cementerio de Vallibona, donde los dejamos. Nos dijeron que ya nos podíamos marchar y nosotros nos fuimos. Los dos mulos eran de la masía, uno de José del Mas del Bosch —hijo del Roig de la Font de la Serra—, y el otro el mío. De Vicent del Mas del Bosch, [Cartagena]. Con la cabeza en el cornixol de la saria y atravesados encima. Las saries las pusieron perdidas de sangre. Nos dijeron:



“-Ya se pueden marchar, que a ustedes no les pasará nada.



“De noche ¿eh?”[315].



Búsqueda de Pepet de Simó



“José Pla Vives, el muerto de Canet lo Roig, estaba casado con Vicenta Tolós desde que ésta tenía dieciocho años de edad, aunque habían tenido que revalidar su matrimonio en 1942 in faciae Eclesiae cuando ella contaba veintiséis y él se encontraba en la prisión provincial de Castellón de la Plana, porque la primera vez se habían casado “por lo civil”.



A Vicenta Tolós, le preguntamos:



—¿Cuándo se llevaron a su marido?



—El 27 de agosto de 1947. Estábamos cenando cuando vinieron a buscarlo. Vi mal cariz y en medio de la plaza le dije:



—¡Pepet que ya no te veré más!



Se lo llevaron por detrás del Calvario. Allí había gente de ellos de paisano. Cuatro o cinco, y también hombres del pueblo. Se lo llevaron en un coche.



—¿Cómo sabe que se lo llevaron en un coche?



—Como la gente del pueblo venían de los toros, [de la vecina población de La Jana], lo vio mucha gente dentro de un coche.



—¿Cómo lo buscó usted?



—Fui a la Policía y no estaba. Pero oí una conversación en el coche de línea. Un hombre le dijo a otro: Se lo llevaron hace dos días y lo encontramos en el cuartel de la Guardia Civil. Así es que yo fui allí.



—¿Lo encontró?



—Fui delante de la puerta principal del cuartel de Castellón. Y me lo veo a muy poca distancia. Nos hicimos una sonrisa muy triste. Cuando haría unos dos minutos, el guardia me dijo que qué hacía allí. Y le dije: “Soy la mujer del detenido y venía a entregarle ropa limpia”. Y me contesta: ”Espere usted un momento”. Mientras entró dentro y volvió a salir, Pepet y yo nos mirábamos y hacíamos así con la cabeza. Sale el guardia y me dice: ”Señora, está usted muy equivocada porque aquí, detenido, no hay nadie”. ¡Y yo lo miraba cara a cara! Después dijeron que me puse a chillar, pero no es verdad. No dije nada por prudencia. Para que no le hicieran nada a él. ¡Con la pena que yo tenía, a Pepet, le dije adios!



—¿Qué ocurrió luego?



—Cuando regresé de Castellón, me llamó la Guardia Civil. Vino el alguacil y me dijo que fuera a la Sala [de la Villa]. Allí habían dos guardias. Puede que uno fuera cabo. Me preguntaron cómo estaba mi marido. “Entonces por qué le dijo a una mujer que estaba bien”. “Porque no supe qué decirle”. Y, como insistieron, les dije que lo había visto por una ventana. “A usted sólo se lo parecía”. Querían que firmase que no lo había visto. “A mí, háganme lo que quieran, pero yo no firmo”. No me pegaron, pero las palabras fueron muy fuertes.



—¿Y en cuanto a su marido?



—Lo sacaron y lo pusieron en una celda y lo tuvieron allí. Lo supe por un guardia, que era amigo de un primo y tuvo buen corazón. De allí se lo llevaron a Onda. Cuando llevaba cuatro días encerrado en Onda, a un guardia de Canet le dijo: “Llevo cuatro días aquí y todavía no me han dado nada para comer”. El guardia no me lo dijo, pero lo explicó por el pueblo. Dijo que cuando lo trasladaron llevaba una guardia como si fuese el criminal más grande del mundo, como el día que se lo llevaron para matarlo.



—¿Cómo se enteró usted de su muerte?



—Un guardia del pueblo fue al café y dijo: “Hoy os invito, porque han matado a Simó”. Invitó a Miguel de Remigio y a Ovidio Clemente. Y era verdad: Sin decirme nada, me pusieron los noventa duros por cabeza de familia y el médico me cobró la mitad.



—Y a usted ¿la molestaron?



—Cuando se lo llevaron de casa, fui a ver al alcalde Miguel Astor. Muy suavecito, me dijo que no me preocupase, que se lo habían llevado dos amigos. Que eran dos y ahora serían tres. “Gente con gente”. Me llamaron al cuartel, que estaba donde ahora está la tienda de Joan del Maco y me dijeron que no saliese de casa. Para salir, tenía que solicitar permiso. Un día de la Virgen del Pilar, queríamos ir a trabajar Paquita y yo y como el cuartel estaba lleno de chicas solteras, fui a ver al alcalde José María Prats. Le dije que queríamos labrar, y para contratar una mujer... Íbamos las dos. El alcalde regresó diciendo: “Me ha dicho el cabo, que vayas donde te dé la gana. Que oficial no hay nada”. Fui a donde quise. Nadie me dijo nada. Cuando solicité la paga, vino la Guardia Civil y preguntaron. Yo estaba en Vinaròs. Otro día un sargento miraba la casa. “¿A usted se le llevaron el marido?”.”Dos hombres vestidos de paisano”. Me dijo que no tuviera manías de que la Guardia Civil se lo hubiera llevado. Vinieron a las once de la noche. La paga no ha llegado porque dicen que era un bandolero.



—¿Hizo usted alguna gestión en el Juzgado de Vallibona?



—Me ayudó un sacerdote. En Vallibona no consta, ni en el Libro de Defunciones, ni en el del Juzgado. Fuimos a Morella el día del Corpus, que estaba el presidente Tarradellas allí arriba, y tampoco constaba. Me contaron muchas mentiras. Primero me decían que era uno de Ares, pero el que mataron con él era uno de Sant Mateu [sic]. Al otro que querían matar con ellos, no lo encontraron porque se había marchado a pagar los derechos reales de su padre. Se marchó a Francia.”[316]



Alvaro Castell, paisano de Pepet de Simó, que estuvo con él detenido en la prisión de Benicarló, hasta que en el mes de marzo de 1941 la liquidaron y trasladaron a los reclusos a la de Burriana, de la que ambos fueron excarcelados, nos ha dicho:



“Se lo llevaron en un coche desde la plaza donde hacemos los toros, que ahora se llama Plaça del País Valencià.



“Se supone que lo llevaron a Nules y de allí lo sacaron. Aquí en el pueblo se dijeron algunas cosas que provenían de un guardia civil al que destituyeron o se lo dejó.



“Cuando vino la Democracia, el enterrador de Vallibona vivía. Primero no quería involucrarse, pero después, dijo que había enterrado a dos. Fuimos al Ayuntamiento y en el Registro de Defunciones no se certificaba nada, ni siquiera que en una fecha determinada se hubiesen enterrado dos personas desconocidas.



“Alguien apuntó que quizás hubiese constancia en el Registro Parroquial, pero mosén Martorell miró tres años antes y tres después de la fecha, y tampoco.



“En la Comandancia de la Guardia Civil no había nada registrado, y pensamos en ir a Valencia. En la Capitanía General de Valencia nos dieron un documento en el que decía que en fecha tal, en una batida que hizo la Guardia Civil, había matado a dos bandoleros y los habían enterrado en el cementerio de Vallibona. Con esa justificación fue suficiente para que su esposa Vicenta fuese viuda.”[317]



La sencilla anécdota que Ramón Antolí recuerda del día en que fue muerto Pepet de Simó, es la siguiente:



“Teníamos unas manzanas de Sant Bertoméu muy buenas y mi padre cogió una cesta o más y se las sacó a los guardias que venían del Mas del Bosch. Y el teniente coronel: “¡Oh, qué manzanas más buenas!”. Envió al asistente a lavarlas, y se las comía a mordiscos. Yo le pregunté: “¿Y no les quita la piel?”. Me contestó que la vitamina estaba en la piel. Se comieron no sé cuantas, muchas. Es que iban muchos guardias. Al cabo de unos pocos días, recibimos un recado del capitán de Morella. Que si nos quedaban manzanas de aquellas. El teniente coronel, pagando lo que fuera, agradecería que le enviásemos unas cuantas. ¿Qué le habías de cobrar?...”[318]



Huida de Manuel Mestre, Nelo de la Joquereta/Vicente



La víspera del día en que los guardias fueron a buscarlo a su casa, por la mañana, Nelo de la Joquereta estuvo en la masía d´En Serrà, para hablar con el dueño:



“Vino para que mi padre le ayudase a arreglar las particiones de una herencia. Quería ir a hablar con el notario de Morella.



“Estando en casa del notario, se entera que lo busca la Guardia Civil. Salta de casa del notario y se presenta en una casa particular. De allí marcha y se va.” [319]



“A Nelo se le había muerto una pariente en Morella y estuvimos jugando a las cartas en Vallibona. Cuando se hizo tarde, nos marchamos. Nosotros hacia la masía y él a Morella.”[320]



“A Nelo alguien que lo quería bien, debió avisarlo. Además, para dificultar el que la Guardia Civil pudiese trasladarse a Morella con el único coche que había en Vallibona, el de Costa, de la masía de La Costa, esa persona pinchó las ruedas.



“Lo cierto es que Nelo a su casa ya no volvió.



“Yo entonces tenía, antes de irme al servicio militar, veintiún años y veintitrés al licenciarme. Mi novia por entonces era Primitiva Martí Pla, sobrina de Nelo. La mujer de Nelo era hermana del padre de mi novia. Ellos vivían en la masía de La Joquera, a unos trescientos metros de La Joquereta.



“Nelo tenía dos hijas, Ovidia y Remira, y dos hijos, Marcelo y Arcadio. Luego tuvo dos más.



“Un día, íbamos con mi novia y la hija de Nelo, que se encargaba del rebaño, por un camino de cabras. Y, en el lugar que se llama El Castellot, nos salió Nelo, que habló con su hija. Mi novia y yo nos tuvimos que hacer cargo del rebaño el rato que la hija empleó en ir a casa para hablar con su madre. No sé lo que Nelo necesitaría...



“Él fue con los maquis [con el apodo de Vicente] y, cuando se fue a Francia, [al desertar del XXIII Sector] su mujer bajaba a Chert a arreglarse los papeles y se quedaba en nuestra casa de la calle Fredes.”[321]



Guerrilleros muertos en la masía Pou de la Pica. Culla



Estaban los guardias efectuando una batida por todas las cuevas del río Monleón, masías y casas deshabitadas, cuando estando a unos cien metros de la masía Pou de la Pica oyeron disparos. Violentaron entonces la puerta y penetraron en el interior de la casa.



Tendidos en el suelo encontraron los cadáveres de tres bandoleros y una mujer. Uno de los hombres llevaba un gorro cuartelero con la bandera republicana. Vestía el otro uniforme caqui con insignias republicanas y presentaba una herida reciente por arma de fuego, en la rodilla derecha. A su alrededor habían dos fusiles Mausine, una pistola y municiones.



Para el teniente coronel jefe de la 233 Comandancia de la Guardia Civil, se trataba de los fugados el día 31 de julio de la masía Fumero de Adzaneta. Debió ser así, según se deduce de otro escrito del mismo teniente coronel Bienvenido Pascó,[322] al dar cuenta de cómo, después del encuentro de la masía Fumero, se presentó un guerrillero en el domicilio de Joaquín Traver García, de Culla, al que éste le facilitó alimento —y por ello fue detenido—, “para otro bandolero herido guarecido en otra masía (que el día 18..., junto a otros dos y una mujer, fueron muertos por la Guardia Civil)”.



Joaquín Traver García figura en el documento reseñado como detenido. Con él, Juan Francisco Mampel, de Morella, propietario de la masía Les Beates, que en la noche del 28 de febrero facilitó alimento a catorce bandoleros —motivo por el que había sido detenida su esposa María Querol Martí, que les había llevado impedimenta en dos caballerías—, recibiendo a cambio trescientas pesetas; Joaquín Jovaní Sabater, de Castell de Cabres, al que los maquis, preguntaron cuántos muertos habían habido al estallar la bomba colocada debajo de la bandera republicana; y Bautista Difeu Vidal, Guitarra/Batiste del Mas Roig, punto de apoyo destacado de Traiguera, labrador que vivía en la calle San Roque, 10, detenido éste por el cabo primero del Puesto de La Jana



Salvador Escrig Agut, de veintiocho años de edad y Remigio Albert Barreda, de sesenta y tres, naturales y vecinos de Adzaneta —masías La Bodega y El Rincón—, sabían que a la masía Fumero habían de llegar veinte o veinticuatro guerrilleros con la finalidad de asaltar la casa-cuartel, la sucursal del Banco de Tortosa y desarmar al Somatén. También, que la huida la llevarían a cabo mediante la utilización de los automóviles —tres—, existentes en la localidad. Por lo que ambos fueron detenidos.



Tras oir los disparos, Salvador estuvo dos días oculto en el campo, después de avisar a su vecino y enlace de guerrilleros Angelino Beltrán, para que huyera del pueblo.



Eran conducidos Salvador y Remigio a Castellón de la Plana, cuando, a unos dos kilómetros más allá de Alcora, pidieron que se les permitiera evacuar una necesidad fisiológica. De improviso, dan un salto sobre la cuneta y se internan en los campos por entre olivos y algarrobos, dándose a la fuga.[323]



Desde Lucena del Cid, el teniente de la Línea de Alcora remitirá el siguiente telegrama:



“CINCO HORAS HOY FUERON MUERTOS DOS DETENIDOS FUGARONSE FUERZA CONDUCIA CASTELLON INSTRUYO DILIGENCIAS DETALLES CORREO”.
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La frontera



Cristino García Granda había sido detenido en Madrid y después, ejecutado el 21 de febrero de 1946. En Francia se organizan innumerables manifestaciones. Aparecen pancartas con el lema: “Franco Assassin. Cristino sera vengé”. Al tratarse de un héroe nacional francés de la Resistencia —Guerrilleros Españoles-F.F.I.—, su muerte provocará el cierre de la frontera franco-española, desde el primero de marzo de 1946. El cierre no afectaba a la Cruz Roja, a los portugueses, ni a los franceses que tratasen de regresar a su país.



La frontera se reabrirá definitivamente el 10 de febrero de 1948, cuando Franco amenazó con cerrar el Liceo Francés de Madrid, en el que la policía había encontrado alguna documentación comunista, además de haber profesores implicados.[324]



Vicente López Tovar, que mandó la fallida Operación Reconquista de España en el Valle de Arán, incluye a Cristino García Granda en una lista de amigos suyos, entre los que se encuentra José Vitini, de los que dice: “Para sobrevivir morían atracando estancos, almacenes y bancos, ya que no recibían nada de Francia”.[325]



La entonces niña de doce años Pilar Sanz Roméu, de Chert, fue una de las personas que cruzaron la frontera estando ésta cerrada, en 1947. Nos contó así su experiencia:



“Mi padre cruzó la fontera con el ejército de la República, aunque no era militar. Los franceses lo internaron en el campo de Argelés-sur-Mer, donde sufrieron mucho y murió uno que había sido alcalde de Chert. Salió del campo cuando lo autorizaron para trabajar.



“Mi madre mantenía correspondencia con mi padre, que estaba en Bezièrs, a través de un hermano suyo que vivía en Vinaròs. Él nos subía las cartas cuando podía y recogía la contestación de mi madre.



“Ya había muerto mi hermanito, cuando en 1947 nos reclamó mi padre y nos buscó un guía para que nos acompañase a mi madre y a mí. No fuimos con ese guía porque mi madre buscó a otro. Pagó por nosotras dos como si hubiéramos sido siete u ocho personas. Mi madre quería evitar que un grito, unos lloros o unas risas delataran nuestra presencia y los guardias nos cogieran.



“Pidió el dinero para el viaje a mi tío Julián Sanz, al que después se lo devolvimos. El guía era de Lleida y vino a buscarnos a Barcelona. Nos llevó por la provincia de Gerona y nos dijo: Si los guardias os preguntan decís que vais caminando y que os habeis perdido. Una noche, llegamos a una carretera y no la cruzamos hasta que vimos a los guardias juntarse con los que venían por el otro lado.



“El guía nos dejó en una masía donde nos dieron el almuerzo, y nos recomendó que nos presentásemos en la Gendarmería del primer pueblo al que llegásemos. Los gendarmes nos recibieron bien. Querían saber quién nos había ayudado a cruzar la frontera. Nos instalaron en un almacén, como unas escuelas grandes. No como presas, sino para que no estuviésemos por la calle.



“Enviamos un telegrama al lugar de trabajo de mi padre, pero el chico que lo recibió no lo entendió y dijo que no estaba. Estaba vendimiando. Mi madre decidió entonces ir a casa de mi tío Manuel de Panxeta, donde casualmente también acudió mi padre.



“En el camino a la frontera no pisamos nieve y conservo el recuerdo de los caballos salvajes blancos y negros, que ví por las noches.”[326]



Suspiros en la cárcel de Valencia



“Mi hermano Joaquín Muñoz, estuvo preso en la cárcel de El Puig, primero, y luego, en la Modelo de Valencia.”



“Los músicos de Traiguera vinieron a buscarlo para que dirigiera la banda. Pero mi hermano les dijo que él no podía hacerlo si antes no hablaban con el alcalde, ya que estaba en libertad condicional. Le dieron la batuta y dirigió la banda hasta que tuvo que marchar a Francia.”[327]



Antes, el interno Joaquín Muñoz había sido director de la banda de música en la cárcel de Valencia. Su compañera Marcela Ramón Vidal, nos contó que “por encima de él tenía a otro, que se encargaba de los coros y de más cosas. La banda, en el ensayo de la tarde, los días en que había habido saca [fusilamientos], interpretaba el pasodoble Suspiros de España. Era la forma como el resto de la población reclusa se enteraba de que habían habido muertes.”



Los condenados, en Valencia, entraban en capilla poco después de las tres de la madrugada y eran entregados al oficial que mandaba el piquete de ejecución a las 6.45 h. de la mañana. Los fusilamientos tenían lugar en Paterna.[328]



Los tres últimos fusilados de Paterna fueron Eduardo Hernández Ruiz, Tío Pito, entregado a la Guardia Civil tras los sucesos de El Cabanil, el 12 de noviembre de 1952; Basiliso Serrano Valero, El Manco de La Pesquera/Fortuna, entregado después de resultar herido en una pierna, ejecutado el 10 de noviembre de 1955; y Doroteo Ibáñez Alconchel, Maño/Ibáñez, famoso responsable y enlace de la guerrilla con Francia, el 10 de noviembre de 1956.



Primera reunión de los guerrilleros con la organización del llano de Traiguera



En el seno del PCE, la guerrilla del monte estaba íntimamente ligada a las organizaciones del llano de las que reciben información y apoyo. La importancia de la ayuda prestada por estos hombres y mujeres, ha sido reconocida por algunos guerrilleros y hemos oido expresarla en público a José Manuel Montorio, Ángel/Chaval. Todos les atribuyen grandes muestras de responsabilidad y heroísmo y creen que su labor no fue debidamente correspondida por la guerrilla.



Los enlaces controlaban los movimientos de las fuerzas represoras, aportaban suministros, e informaban sobre la oportunidad de determinados asaltos en los que conseguir los ingresos necesarios para el funcionamiento de la Agrupación. Las cárceles, donde el PCE mantiene unas organizaciones estables, actúan de banderín de enganche de enlaces que, al recobrar la libertad, apoyarán a los guerrilleros bien individualmente u organizados en los Consejos Locales de Resistencia.



Hemos tenido la oportunidad de recoger algún detalle de la primera reunión que se produjo entre los guerrilleros del monte con los miembros de la organización local de Traiguera. No ha sido posible determinar el lugar en que tuvo lugar, pero hemos conocido algunas de sus circunstancias, singularmente porque sobre ella planea una anécdota curiosa.



Los protagonistas, hombres del llano de Traiguera, fueron Ernesto Climent Calduch, Joaquín Muñoz Galves, a la sazón director de la banda de música de la Unión Musical, y Blaïet del Blanco. No vive hoy ninguno de los tres. Tampoco ellos lo dijeron a nadie, hasta el punto de que la hija del primero desconociera todas las actividades de su padre con respecto al maquis: ”En casa no se habló nunca de esto”. La compañera de Joaquín Muñoz, nos dirá: “Joaquín siempre evitaba decirme nombres y lugares, para el caso de que me hiciesen hablar. Nadie puede traicionar diciendo lo que no sabe”.



La reunión de marras coincidió con la visita pastoral que el obispo Manuel Moll i Salort giró a Traiguera en torno a la Semana Santa de 1947. Como correspondía, la visita del obispo constituyó un acontecimiento en el que se movilizaron todas las fuerzas vivas de la población. El obispo fue recibido por el alcalde, a quien acompañaba la Corporación municipal y, también, la banda de la Unión Musical, que estaba dirigida por uno de los que debían asistir a esa primera reunión con la guerrilla.



La banda de música interpreta varias piezas de su repertorio. Las obras son sencillas, pero el obispo, complacido, ponderará luego que “están bien medidas”. Queda también, el vino español con el que las autoridades agasajan al obispo de la Diócesis de Tortosa. El director de la banda se encuentra atrapado entre por una parte, la exactitud de la hora del encuentro previsto con los del monte y por otra, el desarrollo de los acontecimientos extraordinarios que se suceden en el pueblo. El tiempo se consume y el nerviosismo del director va en aumento.



Al final, el director de la banda de música logra abandonar la reunión. Le queda pasar por la casa de su suegro, porque quiere tomar la precaución de cambiar sus zapatos por los de aquél. Así las huellas que pueda dejar no llevarían a quien las siga, directamente hacia él. Los tres hombres lograron llegar a la cita. “Llegaron a la hora, pero justito, justito”.[329]



Después de esta primera, las reuniones y los abastecimientos a la guerrilla se repetirán en el tiempo. Siempre con peligro.



Huida del director de la Unión Musical



Hacía tiempo que la Policía sospechaba de Joaquín Muñoz Galves, director de la banda de la Unión Musical, de Traiguera, como “enlace de bandoleros y de las llamadas Organizaciones Locales de Resistencia” de las que fue miembro activo hasta que se vio precisado a huir.



“Fue en un entierro, el entierro de una mujer que no tenía hijos en su matrimonio. Ella y su marido vivían en una torre que se habían hecho aquí. Puede que se llamara Emilia, la mujer.



“Pues bien, a ese entierro fue mi hermano Joaquinet, el director de la banda y también asistió el alcalde Juan Ramón Sanz, quien le dijo:



“-Joaquinet, ya me han avisado dos veces y me acaban de decir que vendrán a por ti.



“Al terminar el entierro, mi hermano vino a casa y nos lo contó. Así es que le dimos el poco dinero que pudimos y se marchó. Dijo que se iría a Valencia a hablar con Joaquín lo Cagante, que trabajaba allí.”[330]



Joaquín Muñoz marchó en dirección a Vinaròs y de allí a Valencia. Desde esta última ciudad fue a Barcelona, donde se ocultó en una casa particular.



“Nosotros éramos pareja, pero no lo sabían más que los más allegados de la familia”, nos dice ahora su viuda Marcela Ramón Vidal, para darnos a entender que, al no estar casada, no fue molestada por la Guardia Civil.



“Los familiares saben la dirección de Joaquín Muñoz en Barcelona, y un día, uno de ellos se presenta allí. Es un joven y lo hacen esperar en la plazoleta de enfrente, mientras le preguntan a Joaquín Muñoz si lo conoce.



“-Claro que sí. Es mi ahijado.



“-Pues ya puedes ir a verlo y dile que suba.



“Por su ahijado, que era hermano de su compañera, se enteró de que a Borra de Traiguera y al Ferreret de La Jana, los habían excarcelado. Entonces, él preguntó:



“-¿Y a Pepet de Simó, de Canet lo Roig?



“-No, a ese no.



“-Es que él hubiera hecho lo que yo haré: irse a Francia. Sin volver a casa, como yo tampoco volveré.



Joaquín, marchó a Francia. Vivió primero en el Midi y luego, se estableció en Las Landas. Cuando estuvo instalado y creyéndose a salvo, para avisar a los familiares sobre su paradero, no lo hizo escribiendo directamente. Con el fin de evitarles contratiempos derivados de la censura de la correspondencia, lo hizo a través del cura párroco de Traiguera. Más tarde, seguirá en contacto con la familia a través de Andorra.



“Se presentó el cura mosén Blanc en nuestra casa, diciendo que traía noticias de Joaquinet: traía una carta que mi hermano le había escrito desde la frontera [sic]. Mi madre y yo nos pusimos a llorar. Mosén Blanc nos dijo:



“-No lloren, porque pueden estar tranquilas que donde Joaquinet vaya, no ha de faltarle el pan. Lo único que les pido es que no se lo digan a nadie.



“Cuando estaba aquí, mi hermano trabajaba en una clínica, La Monegal de Tarragona y, como representante, se movía por los pueblos.



“Nos llamaron a mi madre y a mí. Que fuéramos a la Sala [de la Villa, el Ayuntamiento], y allí, en el Juzgado, de gritos, malas palabras y amenazas, todas las que quiera. Pegarnos, no nos pegaron. A las buenas o a las malas, teníamos que decir dónde estaba.



“-Nosotras no lo sabemos.



“Por la noche, me fui a ver al cura y le expliqué lo que nos pasaba.



“-Aunque me maten, yo no lo diré, pero a mi madre la van a matar, sin tocarla. Mosén Blanc, que era muy amigo de Joaquín, me dijo:



“-Vayan tranquilas, que no les va a pasar nada.



“Había quien decía que este cura, durante la guerra, se había casado y todo. Cosas que decían. Y no nos llamaron más.”[331]



Detención de José Alemany Cabanes. Traiguera



El comandante Juez Permanente del nº 2 Especial de Espionaje y Otras Actividades, interesaba la detención de los vecinos de Traiguera, José Alemany Cabanes y Joaquín Muñoz Gales [sic] como encartados en las diligencias instruidas en la Plaza de Morella con motivo del descubrimiento de las denominadas Organizaciones Locales de Resistencia.



A las 16 horas del día 22 de junio de 1948, el brigada Vicente Mallasén Blasco, comandante de Puesto de La Jana, el guardia primero Manuel Escudero Batista y los segundos Eladio Blanco Jiménez y José Morro... Palacio, detienen a José Alemany Cabanes, de treinta y ocho años de edad, soltero, labrador, natural y vecino de Traiguera.



En el registro que se practicó en su domicilio particular se hallaron “dos folletos de propaganda subversiva, que llevaban por título: Fragua Social. Órgano del Comité Regional de Levante y portavoz de la CNT, editados en los meses de octubre y noviembre de 1946, así como un billete de mil pesetas, editado [sic] en Madrid el día 15 de agosto de 1928”.



Al ser preguntado por la procedencia de los dos folletos encontrados y del billete, dijo: “Que se los había entregado hará aproximadamente un año el llamado Joaquín Muñoz Gales [sic] y que, desde entonces, los guardaba en su domicilio”.



José Alemany fue ingresado en la Prisión Provincial, mientras que Joaquín Muñoz, no pudo ser detenido por encontrarse “huido en Francia desde hacía unos nueve meses a raiz de las detenciones efectuadas por fuerzas del Cuerpo en el pueblo de Traiguera”.



La marcha a Francia de Marcela Ramón



La compañera de Joaquín Muñoz Galves, Marcela Ramón, también marchará a Francia, ayudada por otro inspector de la clínica La Monegal.[332]



Pero fracasó en el primer intento.



“Encinta como estaba, me quedé sola en el bosque, muy cerca de la frontera, por la festividad de los Reyes Magos. Los tres compañeros que iban conmigo, no me querían dejar, pero yo sabía que si bien a mí me podían encerrar en la cárcel, en su caso, para ellos, peligraba la vida. Incluso se ofrecieron a llevarme en brazos. Querían ayudarme, pero yo no me veía con fuerzas para llegar. No podía con los cuatro o cinco kilómetros que nos faltaban. Con el cuidado con el que se tenían que recorrer. Porque sabíamos a qué horas pasaba la Guardia Civil. Para cruzar una carretera, había que hacer cincuenta cosas. A mí me dijeron: Quédese aquí mismo, porque a muy pocos metros de aquí hay una masía. Vaya allí y diga que se ha perdido.



“Yo pensaba: una mujer sola por este bosque y decir que me he perdido... En la masía me acogieron. Una mujer mayor me hizo un baño de pies y me dieron de comer. Después me explicaron a qué hora pasaba el coche de línea. “La llevaremos y usted se quedará en la parada, porque nosotros nos marcharemos”. De dinero, ni se habló. A la mujer mayor, le di un pañuelito muy bonito que yo me había hecho. Eran toda una familia, los abuelos, los hijos y los nietos. No supe ni cómo se llamaban, ni dónde estaba la masía, ni nada, pero en mi pensamiento siempre han estado, por lo bien que me trataron.



“Volví a Barcelona y volví a intentar pasar a Francia en el mes de marzo. Esta vez, con éxito. La gente que se ocupaba de mí —porque yo no contacté directamente con nadie— pensaron que para que no fuera a pie, podían conseguir un pasaporte para ir a Andorra. Así es que ésta vez, fui en coche, pero como era el mes de marzo y estaba nevado, no había comunicación entre Andorra y Francia. Tuve que recorrer dos kilómetros con pendiente hacia arriba y hacia abajo, caminando entre el guía y mi marido que había venido a buscarme, también a pie. En el Pas de la Casa ya sabían que llegábamos. El hotel al que llegamos era el del doctor. Me visitó y me aconsejó una ducha, que cenase y que me acostara. Resulta curioso recordar ahora, que el guía de Andorra no nos cobró, sino que nos aplazó el pago. Nos dio un año para pagar. En algún lugar tengo apuntada la cantidad que nosotros íbamos deduciendo mes tras mes, cuando cobrábamos. Ahora todo lo tengo escrito para mis nietas. Este cuaderno lo titulo: Mis recuerdos.”



Viaje a Francia de Magencio Doménech. Chert



“Fue mi padre el que, desde Francia donde él ya vivía, contactó con el guía que me tenía que ayudar a cruzar la frontera. Lo hizo a través de un español que tenía un hotel en Sant Julià de Lòria.



“El que me pasó era un hombre bajito, que debía estar un poco complicado con la guerrilla. Nacido en un pueblo de los alrededores de Sevilla, había pasado a Francia cuando la retirada de 1939 y, una vez que los alemanes perdieron la guerra, volvió a entrar por el Valle de Arán. Fue cuando conoció el terreno y, como no tenía otro trabajo mejor, se dedicó a eso.



“Iba armado hasta los dientes. Llevaba dos bombas y pistola. Recuerdo que nos dijo:



“-Si la cosa se complica, ya os las arreglareis. Que a mi, si me cogen, me pelan. Y procuraré que vivo tampoco me cojan.



“Tuve su dirección. Tenía que pagarle mil quinientas pesetas, que era entonces mucho dinero. Envié mil pesetas desde Vinaròs y otras quinientas, desde Sant Mateu, para que no se notara demasiado. Puestos en comunicación, me incluyó en su próxima expedición.



“De Chert, tuve que ir a Lleida. Luego, de Lleida hasta Tremp, en tren. Y de Tremp a Andorra a pie. Salí de Chert el 13 de diciembre. Era el año 1949.



“La marcha era muy lenta, casi no podíamos caminar. Íbamos uno detrás de otro, porque el primero casi no podía avanzar a causa de la nieve. Uno del grupo iba el último, porque iban tres mujeres. Una madre con una hija y un hijo, y otra mujer que decía que era enfermera.



“La enfermera lo había intentado antes, pero se había equivocado de tren. Tenía que coger en Barcelona el que fuera a Francia y cogió uno que iba a Madrid. Recuerdo que cuando llegamos a Tremp, nos dijeron que bajásemos por la parte contraria a la del andén. El Sevillano había dicho a las mujeres que se pusieran botas y pantalones.



“-Ahora vamos a comer. Esta noche hay mucho camino que recorrer.



“Y le dice a la enfermera:



“-¿Cómo es que no lleva puestos los pantalones?



“Y ella responde:



“-Los llevo debajo.



“Le toca las piernas con el bastón, y dice:



“-Yo no veo ningún pantalón aquí.



“-Es que son de mujer. Dijo la pobre señora.



“Comenzamos a marchar y dale que te pego. Ella no podía. Le dije que le iba a ayudar un poco y la cogí del brazo. Pero no había nada que hacer. Parecía que iba buscando las matas espinosas, la pobre.



“-Ay, hijo mío, ya se lo contaré a mi Manolo. Lo que has hecho por mí. Mejor que un hijo.



“La noche se hizo larga y hacia las cuatro o las cinco de la madrugada, los guías —se habían juntado dos—, decían que teníamos que andar siete noches.



“-Eso que decís de andar siete noches, esta mujer no llegará a Francia.



“No adelantábamos nada... Al final, uno que llevaba la documentación en regla, fue con ella a un pueblecito y la dejó en una parada del autobús que iba a Barcelona.”



“Continuó la mujer que iba con sus dos hijos. Eran de Jesús, en Tortosa, y, con nosotros llegaron a Francia.



“Porque la enfermera decía:



“-Ay, que no puedo más. Me quiero volver.



“Pero cuando descansaba un poco, quería andar algo más. Cada veinte minutos, el que iba delante pasaba detrás y el segundo tomaba su puesto. No sé cómo se lo organizaban para no llegar a ver ninguna carretera. En un montículo lo pasamos muy mal porque, nevado como estaba, el Sevillano dijo que no marcharíamos hasta que no supiese dónde estaban los carabineros. Nos costó siete noches y seis días recorrer el camino desde Tremp hasta Andorra.



“Una vez llegados a Andorra, tuvimos que volver a salir, porque la cantidad de nieve que había impedía el paso. Hubimos de volver atrás por una sierra muy alta, rodeada de niebla que casi no permitía ver. Cuando volvimos a entrar en Andorra, nos pusimos debajo de un pino y el Sevillano nos dejó encender fuego para calentarnos. Allí esperamos hasta que se hizo de día.



“¿Comida? Yo, para el viaje, llevaba un chorizo de Cantimpalos y pan.



“Hay una cosa que quiero decir. En Andorra me alojé en un hotel a cuyo dueño le llamaban Ribes. En Sant Julià de Llòria. Salgo del hotel y por la misma calle, camino hacia abajo y veo una tienda en la que vendían pan. Ofrecían un cuadradito de chocolate y una rebanada de pan por no sé cuánto dinero. Entro dentro y le digo a la mujer que me diera uno, con la rebanada. La mujer me dio dos cuadraditos de chocolate y dos rebanadas de pan. Entonces, protesté y le dije que no llevaba dinero más que para uno. Que allí estaba escrito lo que valía. Y ella, respondió:



“-No, que éste no te lo hago pagar. Éste te lo doy.



“Eso no lo he podido olvidar nunca. Todavía me emociono. Porque no era falta, era necesidad lo que había...



“Después me tocó ir desde Andorra a Francia también a pie, pero aquello ya fue un paseo. Salí de Andorra el día 27 de diciembre de 1949. Me llevaban con ellos dos contrabandistas. Cargaban unos grandes paquetes a la espalda, que sobresalían un palmo por encima de sus cabezas. Cuando querían fumar, colocaban el bastón que llevaban y apoyaban en él el paquete.



“Me dejaron en Ax-les-Thermes. No tenía dinero, ni tenía nada. Eso está cerca de Foix. Vino mi padre y pagó los dos o tres días que estuve en Ax-les-Thermes.”



Huido del combate



Es de destacar que, al poco de encontarse en Francia, el joven chertolinense del relato anterior, alentado por su padre, siente el deseo de ingresar en el PCE. Para ello se entrevista con el responsable del Partido en el departamento de Lozère. Pero éste, en lugar de acogerlo con los brazos abiertos, como Magencio Doménech esperaba, le responde que lo que él solicita no era posible por ser “un huido del combate”.



La respuesta del dirigente de Lozère, con ser significativa, no es única. La acogida, no muy diferente a la que encontrarán otros españoles llegados en similares o peores circunstancias al vecino país. No hay más que leer a Moreno Gómez,[333] a Tomasa Cuevas [334] o a Alfonso Domingo[335] en sus escritos sobre el final del maquis, para comprobar las dificultades a las que se enfrentaban quienes deseaban acogerse en esas difíciles circunstancias a la protección del Partido.



En la época, los españoles en Francia, están conociendo las informaciones de la lucha contra Franco a través de su propia prensa y de la francesa de izquierdas. Se publican en ella tendenciosos partes de operaciones y ambas coinciden en no presentar la lucha de los guerrilleros de una forma veraz, sino en su forma propagandística. El corolario es: Si en España se está llevando a cabo una lucha tan significativa y exitosa, como dicen los periódicos, que acabará siendo tan provechosa para todos, puesto que permitirá el regreso, ¿cómo se va a tratar bien a los que la rehuyen?.



Y eso, aunque muchos de los así rechazados por los instalados burócratas, hubiesen entregado hasta sus últimas energías antes de llegar a sus despachos.




XVI



¿Qué fue de José Luis, el chico mediano del masico La Pez?



José Luis es el joven guerrillero que aparece en un documento firmado por Florencio Guillén García, Viejo de Gúdar/Pinchol, que Fernanda Romeu reproduce y en el que se lee: “Fortanete (Teruel), la mediera del Mas del Pez, ésta tenía a su marido en la cárcel, por supuestas ayudas a los guerrilleros. Su hijo con diecisiete años se incorporó a la guerrilla. Como las palizas estaban a la orden del día, un día cuando vio venir a la Guardia Civil, se colgó de un pino”.[336]



Entrevistábamos en su domicilio de Vinaròs a una señora, sobre el secuestro atribuido a Francisco/Rubio y a Durruti/La Pastora, que tuvo por protagonistas a su madre y a su hermano. En un momento de la conversación, trata de ilustrarnos sobre las masías proximas a la suya y sobre la represión en el barranco Zoticos, de Fortanete, y nos dice:



“En el libro de Mercedes Yusta, sale el Masico La Pez. La mujer estaba en casa con los hijos pequeños. Tenía al marido en la cárcel. Viendo que llegaba la Guardia Civil, se colgó. Y el hijo mediano se fue con los maquis. Ella se llamaba Ángeles y el chico José Luis. El padre salió de la cárcel y volvió a casarse y del chico, ya no se volvió a saber más de él”.[337]



Tiempo después, en su domicilio madrileño, nuestro interlocutor Manuel Pablo Pérez Cubero, Militar/Rubio, que fuera jefe del XVII Sector de la AGLA, nos refiere un suceso de cuando él se hallaba al frente del Batallón Juventud, primero del mismo Sector, en que los maquis detienen a un capitán, a un brigada y a un sargento del Ejército, a los que desarman. Por cierto, una acción por la que tendría que dar explicaciones a su jefe de Sector, Germán Amorrortu Martínez, Manso/Larrañaga, para justificarse por haberlos dejado marchar sin daño ni rescate.



“En Monteagudo le dí la órden a un chico pequeño, que era de Fortanete, Leopoldo [José Luis], de vigilar a los militares. Fíjense ustedes, tenia diecisiete años no cumplidos y el fusil que llevaba, uno de esos rusos, era más grande que él. Le puse en la mesa de enfrente, y le dije:



“-Si mientras yo estoy arriba, ves a uno que se mueve, tú aprieta. Tú no te preocupes...



“El capitán dijo:



“-Cubero, dese cuenta que es un niño.



“El Batallón que yo dirigía estaba formado por chavales de diecisiete, dieciocho o veinte años. Era el Batallón de la Juventud.”[338]



En los primeros días del mes de julio de 2004, Manuel P. Pérez Cubero tenía que asistir a un curso en Benicásim,[339] pero no le fue posible por problemas de salud de última hora. Cuando le llamamos para interesarnos, estuvimos hablando de varios guerrilleros, entre ellos, de José Luis Doménech, Leopoldo, “que murió en Manzanera cuando yo estaba fuera”. Entendimos que en la comisión de Pedro, que les llevó a París en 1949.



Más tarde, Militar/Rubio nos escribió:



“Ante la ofensiva de la Guardia Civil y el Ejército, les hacemos un recorte y les cogemos la espalda, con lo que entramos en el pueblo de Monteagudo. En la posada, cogimos prisioneros a un capitán del Gobierno Militar de Teruel, a un brigada y a un sargento, a los que desarmamos sin que ofrecieran resistencia.



“En este lugar había como entre treinta y cuarenta viajeros dispuestos a tomar el autobús para Teruel. Y, entre ellos un cura. A todos, militares y paisanos, les explicamos el por qué de nuestra presencia en el lugar y el significado de nuestra lucha. A continuación les solicitamos un acto de solidaridad que no comprometiera a unos ni a otros. Unos nos ofrecieron un cigarrillo, otros, paquetes. De esta forma se entró en confianza y comenzamos a hablar.



“El cura, como otros, ofreció la merienda que llevaba para el viaje. Entonces le pregunté:



“-¿Qué hace usted a estas horas aquí, con el peligro que hay?



“-Soy peregrino y reparto fé entre mis fieles.



“-No podemos aceptárselo, porque lo necesita para su trabajo.



“A continuación, le presenté a Leopoldo, guerrillero de diecisiete años, que vigilaba en ese momento al capitán. Y le dije:



“-Este joven, como el resto de los que usted ve aquí, es de una familia católica. Tienen familiares presos por el mero hecho de haber defendido unos ideales. En algunos casos se les ha aplicado la ley de fugas. En este caso de Leopoldo, de la masía el Pez, [sic] su padre está en prisión y su madre se ha ahorcado por las palizas que la Guardia Civil le daba, cada vez que iban a la masía. Por esta misma causa —señalé a otro llamado Tomás—, su madre, asqueada de los palos y castigos de la Guardia Civil, cuando los vio venir, se colgó una piedra al cuello y se tiró a la balsa del molino, muriendo ahogada.



“El cura pidió que le aceptase la mitad de la merienda. Me negué y él insistió. Le dije:



“-Yo le acepto lo que buenamente me ofrece usted, si se compromete conmigo.



“-Hijo mío ¿Qué tengo que hacer?



“-Padre, solamente le pido que en sus viajes cumpliendo con su misión, cuando esté en el púlpito, se acuerde de nosotros y diga lo que ha visto esta noche y nada más. No olvide a estos jóvenes de familias católicas y diga cuál ha sido su comportamiento.



“Así pues, le acepté la mitad de su merienda, que era un pan con tortilla. Cuando nos fuimos, pusimos en libertad a los militares detenidos, con las correspondientes advertencias. Teníamos suficiente con haberlos desarmado y poniéndolos en libertad, evitábamos que nos achacasen su muerte si nos los mataban en una emboscada. Entre los viajeros habían gentes con posibles, pero no les tocamos ni un céntimo.



“A Florencio Guillén Frasquito que venía con nosotros, lo mandé en busca del jefe de Falange y yo mismo fui a casa del jefe del Somatén.



“El Somatén negaba tener armas en su casa, pero en un momento dado mientras tenía a su hijo pequeño en las rodillas, saqué mi pistola y le dije al niño:



“-¡Esta pistola es más grande que la que tiene tu papá!



“El niño me aseguró que no. Con lo que el padre no tuvo más remedio que entregar su arma.



“Esta misma noche fue una sorpresa para el comerciante del pueblo. Resulta que fuimos a comprar unos pares de alpargatas y de albarcas. Y cuando nos ven entrar, nos dice el matrimonio:



“-Ya tienen preparadas las camas.



“-No, no venimos a dormir, solamente queremos unos pares de alpargatas, unas albarcas y un par de kilos de membrillo.



“Se sorprendió y exclamó:



“-Ay, ustedes son guerrilleros.



“-Sí. Pero no se alarmen.



“Le pedimos la cuenta. Era muy poco y no nos quiso cobrar. Pero sí que nos dijo que no se explicaban cómo estábamos allí, ya que todo estaba lleno de guardias y de soldados. Entonces les dijimos:



“-Deben estar muy alertas, que las contrapartidas son guardias civiles vestidos como nosotros, para confundirles a ustedes. Y una confusión de éstas les puede acarrear grandes problemas. Y les dije:



“-Fíjense bien en nosotros, que miramos de frente, normalmente, y los civiles que hoy tienen que dormir aquí, verán que no miran de frente. Y les verán malicia y sus propósitos”.[340]



Hostal de la Roja. Castellfort



El teniente coronel Bienvenido Pascó, jefe de la 233 Comandancia de la Guardia Civil, da cuenta al Gobierno Civil de la muerte, el día 4 de noviembre, de un “bandolero”, cuando circulaba por el término de Castellfort.[341]



El individuo, que podía ser un enlace entre sectores o un desertor, marchaba en dirección al Hostal de la Roja, cuando fue interceptado por los guardias con la consabida voz de ¡Alto a la Guardia Civil!. Pero, lejos de detenerse, trata de salir huyendo, siendo alcanzado por los disparos que sobre él se hicieron.



Carecía de documentación que permitiera identificarlo y era portador de un fusil Mausine y treinta cartuchos, “así como un brazalete de la Agrupación Guerrillera de Levante y diversa propaganda roja”.



Se hacía eco el teniente coronel autor del informe, de un telegrama expedido desde Vilafranca del Cid, dando cuenta de la muerte de un guerrillero por fuerzas del Destacamento de Castellfort en servicio de apostadero, a las 2 horas del día 4 de septiembre de 1947.



En consecuencia, detienen al mediero del Hostal de la Roja, Vicente Prats García, que en los días 20 al 23 auxilió a los maquis, recibiendo cien pesetas por sus servicios y que no había dado cuenta a la Guardia Civil por miedo a represalias.[342]



La modista de Montjuic



A principios del mes de septiembre, la Guardia Civil se preocupa por la vecina de Ares del Maestre, Carmen Beltrán Escuder, La modista de Montjuic, con relación a Francisco Salvador Sebastiá, Conill de Ares, que al salir de la prisión, en 1945 ya fue detenida por ser considerada supuesta enlace de bandoleros. Ahora, en 1947, parece que se relaciona con la madre del maqui y vigila a las autoridades.[343]



Por añadidura, le han encontrado en su casa dos folletos: Las bases morales y sociológicas de la anarquía, y Cómo conciben los anarquistas la Revolución Social.



Muerte de Avelino Albesa y Fermín Ortiz. Rafales



La Guardia Civil dio muerte a los bandoleros Avelino Albesa y Fermín Ortiz Andrés, el día primero de septiembre. Ambos actuaban en relación con el subcabo del Somatén Armado de Rafales, Rafael Terrero Andrés.[344]



Muerte de seis detenidos. Arnes. Tarragona



Con objeto de llevar a cabo unas gestiones relacionadas con la lucha guerrillera, el jefe del Sector interprovincial de Alcañiz dispuso el traslado de Antonio Martí Membrado, Rafael Serrat Cuartiella, Valentín Santapau Milián, Joaquín Anglés Andreu, José Peris Andreu y Rafael Membrado Peris, detenidos por fuerzas de la 133 Comandancia.



Habían sido detenidos por hallarse en connivencia con los bandoleros, y serían las cinco y media de la madrugada del día 7 de septiembre, cuando al descender del vehículo en que viajaban, en el término de Arnes, Tarragona, se dieron a la fuga. La fuerza conductora se vio precisada a disparar y resultaron muertos los seis.[345]



Cadáver colgado de un pino



El día 18 de septiembre fue encontrado el cadáver de un hombre colgado de un pino, en Lucena, en las proximidades de la masía Torre Felip. Se trataba de Jaime Bernat de Albert, de la Fustera, que había desaparecido de una masía de la partida del Retor, en Las Useras, tres días antes. Se consideraba que su conducta era mala, se hallaba en libertad vigilada y estaba separado de su mujer.[346]



Detención de El Gaitero



El teniente de la Línea de Alcorisa, con residencia en el Mas de las Matas, insta la detención de Camilo Ronzano, El Gaitero, al que considera coautor en el asesinato del cabo José Alfredo Serrano Serrano, en Las Parras de Castellote, el 18 de marzo de 1947.



Personados en su casa de Zorita, los guardias constatan que está ausente de su domicilio por ejercer su profesión de gaitero —dulzainero—, por los pueblos de la comarca en fiestas. Detenido el día 23 de septiembre de 1947 en Sant Mateu, es conducido a Morella y desde allí, trasladado a Alcañiz para ser entregado al comandante jefe del Sector del Bajo Aragón.[347]



El Relojero



“Por el pueblo —Vallibona, en la comarca de los Puertos de Morella—, andaba un hombre que decían que era relojero e iba por las masías arreglando relojes y máquinas de coser.



“Un día, vino aquí a Rossell —Bajo Maestrazgo—, y comenzó a frecuentar diariamente la barbería de mi padre. Venía a afeitarse. No recuerdo lo que cobrarían entonces, pero cuente que poca cosa. Y, sin embargo, aquél hombre ya daba una peseta de propina. Era educado, iba bien vestido... y se afeitaba todos los días.



“En una ocasión, cuando él pasaba cerca del cuartel de la Guardia Civil de Rossell, nos cruzamos y él me saludó.



“Al cabo de un tiempo, el guardia que estaba de puertas aquél día, me dijo:



“-¿Conocías a aquél hombre que te saludó?



“-Sí que lo conocía, porque lo había visto en Vallibona.



“-¿Y, tú sabes quién es?



“— Pues sí. Un hombre que arregla relojes por las masías...



“-¿Quieres que te diga la verdad? Era un espía de los maquis y ya lo tenemos.



“Entonces me vino a la memoria algo que había sucedido. A nosotras, no, pero sí a otro grupito de chiquillas, que estaban jugando en la calle. Aquél hombre les dijo:



“-No os asusteis, que yo tengo una chiquilla —o dos—, como vosotras. Hoy mismo acabo de recibir carta.



“Como se echó mano a la cartera y parecía que iba a enseñar algo, desconfiada, una mujer del pueblo se acercó a mirar. Aquella carta estaba llena de rallitas y puntitos. Morse. La mujer dijo:



“-¿Y cómo le escriben?



“Él contestó:



“— Ésto quiere decir besos y ésto abrazos.” [348]



Masía En Roda. Morella



Se encuentra la masía En Roda en el término municipal de Morella, a un kilómetro de la divisoria provincial con Teruel y a cuatro de la de Tarragona. Hasta ella llegan, a las 21 horas del día 20 de noviembre, diez hombres de los que ocho portan armas y dos van desarmados.



Invitan a pasar a la cocina a los moradores Domingo Sabater Sebastián y Vicente Segura Bel, y les exigen dinero y comestibles, pasando seguidamente a saquear la casa, llevándose prendas de vestir y de abrigo.[349]



Los maquis piden que aparejen tres caballerías y como el pastor se niega, el jefe de la partida le da una bofetada. Se llevaron las caballerías y éstas, al ser soltadas, regresaron a su cuadra.



Los guardias recorrieron todas las masías próximas a la asaltada de Teruel, y hacia Tarragona hasta Rafalguerí, sin resultado, concluyendo por dejar cinco números en la masía atracada.[350]




XVII



La masacre de Gúdar



Son las 22,30 horas del día 29 de septiembre, cuando los guerrilleros del XVII Sector atacan el Destacamento de la Benemérita en Gúdar. Están los guardias y sus familiares a punto de cenar y se ven sorprendidos por una fortísima explosión que provoca el derrumbamiento de parte del edificio. Los guerrilleros les disparan desde las esquinas y desde la casa-escuela. El cabo y tres guardias, dando la vuelta al cuartel acaban por provocar su huida al monte.



Al tiempo que Juan Manuel Cirujeda, Bizco/Mariano, al frente de un grupo de guerrilleros atacaba el cuartel, otro grupo, siguiendo las indicaciones de Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio y Florencio Guillén Montolio, Frasquito, ha estado colocando petardos en las casas de algunos vecinos con el fin de romper las puertas y acceder a los domicilios de Fernando García Vicente, Daniel García Ferrer, Julio Martín Buj, Ángel Martín Expósito y Antonio Ros Gargallo.



Cuando los guerrilleros logran entrar, ametrallan a sus moradores. A algunos les destrozan la cabeza con piedras. Más intensamente a las mujeres.[351]



Así son muertos: Víctor Bayo Ferrer, su esposa Piedad Ros Gargallo y sus hijos Víctor y Ana, de nueve y siete años, respectivamente, Fernando García Vicente y su esposa Fé Bayo Ferrer, su hijo Juan, de doce años, además de la anciana de sesenta y cuatro años de edad Cándida Gimeno Vilarroya.



Se cumplía un año de la muerte de Felisa Montolio, mujer de Florencio Guillén García, Viejo/Pinchol. Los guardias habían encontrado un foso disimulado y otro hueco subterráneo disimulado en su masía de El Rabosero, por lo que fue detenida. Ingresada en la cárcel de Mora de Rubielos, falleció según unos, a consecuencia de una paliza el 28 del mismo mes del año anterior, y puso fin a su vida ahorcándose con un pañuelo de cabeza, según el informe oficial. Precisamente el hijo mayor de Viejo, que formaba parte del grupo, fue visto —el día 29 por la noche—, por el juez de paz Julio Martín Buj, desde una ventana de su casa cuando colocaban uno de los petardos en su propio domicilio.[352]



En la huida, los guerrilleros arrojaron octavillas en las que podía leerse: “Felicia, tu muerte ha sido vengada”.[353] En opinión de Manuel P. Pérez Cubero, Militar/Rubio, lo de Gúdar fue un engaño:



“Manso, Carlos, Francisco y Guillén dijeron a los hombres que se iba a hacer una operación para coger armas al Somatén y a la Guardia Civil. Yo estaba con Amador entre Gúdar y Alcalá de la Selva y cuando regresamos al campamento, nos encontramos a los guerrilleros muy preocupados. Nos contaron lo que había hecho Francisco. Y que Frasquito el hijo de Guillén iba señalando las casas. Era una represalia. Siempre he estado en contra de las represalias. Si uno delataba, se le imponía una multa, y sólo si era reincidente se podía hacer la represalia. El más enfadado por cómo se había desarrollado la operación era Juan Miguel Cirujeda, Bizco/Mariano, que fue quien lanzó la bomba al cuartel de la Guardia Civil y había disparado en la boca al perro de los guardias.



“Los hombres no estaban de acuerdo con lo que se había hecho, pero el Bizco/Mariano dijo abiertamente:



“-No estoy de acuerdo con la venganza de Guillén y su hijo.



“Al regreso de una salida, Amador informó a Carlos, —que se encontraba en nuestro campamento—, a Manso y a Valencia, de que el Bizco le había propuesto desertar. No era exacto. Lo que Bizco decía era que si las cosas seguían así, desertaría. Manso sabía que era lo mismo que pensaban todos. Y cuando me llamaron a mi, dije:



“-Es que, los hombres, como continúen haciendo esto, se van.



“Mandaron a Paco con Nano /Vías, y por el camino mataron a Juan Miguel Cirujeda, Bizco/Mariano, que les acompañaba, según habían dicho, al XI Sector, al que no tuvieron tiempo de llegar. Al darme cuenta de que Bizco no regresaba, pregunté a Paco y me respondió que tenían orden de los jefes de dejarlo en el camino.



“A partir de entonces, los guerrilleros no se fiaban de Amador. A él, que pertenecía a mi compañía y como yo no había participado en la represalia de Gúdar, se le agrió el carácter. Protestaba por la comida. No estaba de acuerdo en comer arroz y judías, que era lo que comíamos por entonces. Cuando los campesinos comían patatas.” [354]



Por su parte, la Guardia Civil llevaría a cabo una semana después la consabida represalia deteniendo por complicidad a once vecinos de Gúdar a los que aplicaría la ley de fugas en un paraje próximo al ermitorio de la Virgen de la Vega, en término de Alcalá de la Selva. La misma suerte esperaba a unos detenidos de Aliaga y Montoro, más uno de Gúdar. A los doce se les aplicó idéntica arbitrariedad en las proximidades de la masía Los Olmos, también en el término de Alcalá de la Selva.[355]



Mundo Obrero publicó que el 28 de septiembre, aniversario de la muerte de la camarada Felisa Montolio, los guerrilleros penetraron en Gúdar, población de la que era natural. Escribe que se trata de “fuerzas mixtas del Primer Batallón”, cuando en realidad actúa la Segunda compañía de Frasquito, el hijo de Viejo, el Segundo batallón de Francisco/Rubio y algunos hombres de Carlos el Catalán. A consecuencia del fuerte explosivo colocado, quedó “completamente destruido” el cuartel de la Guardia Civil. Murieron “6 guardias civiles y la mujer e hija del cabo Beltrán, con quien la Agrupación tenía varias cuentas pendientes por destacarse en la persecución de nuestros guerrilleros y ensañarse con la población civil”. “Otras fuerzas se dedicaron a detener elementos complicados en la muerte de dicha camarada, teniendo que abrir las puertas de las casas por medio de explosivos; algunos de estos falangistas hicieron resistencia a nuestras fuerzas. Después de ser juzgadas por el tribunal permanente, éste condenó a ocho personas a muerte por fusilamiento, dando por liquidado este asunto. Nuestras fuerzas se retiraron sin novedad.”



La envergadura de la masacre de Gúdar no admite ninguna justificación para los hechos relatados. Quizás por eso mismo, cuando hemos intentado recabar testimonios, nos hemos encontrado con quienes decían desconocer lo sucedido. Algún escritor-conferenciante cargaba las tintas sobre los avatares sufridos por el Pinchol/[Viejo], su esposa y sus hijos así como en la represión que siguió al asalto, dibujando tenuemente los asesinatos. También nos hemos encontrado con quien trata de distinguir entre si los niños muertos lo fueron en el interior del cuartel, en cuyo caso se atreverían a aceptar alguna responsabilidad atribuible a quienes habitan en casas-cuartel. Pero no murieron en el cuartel, sino que fueron muertos en sus casas.



Todos los masacrados en Gúdar murieron en sus domicilios, sin que se tuviera en cuenta si eran menores o mayores, y además, con algunos hubo ensañamiento. Igualmente injustificable aunque previsible, será la represión que se aplicó sobre hombres, la mayoría de ellos, escasamente relacionados con la guerrilla.



Masías Monterde, de Benasal y Solaneta, de Morella



A las ocho de la tarde del día 6 de octubre, dos individuos armados con pistola, se presentan en la masía Monterde, término municipal de Benasal. Al dueño de la masía Quintín Tena Sales, le dicen que son maquis, al tiempo que le entregan una carta cuyo destinatario final es el vecino de la misma población Casto Roig.



Se trata de un escrito destinado a extorsionarle. Le solicitan cincuenta mil pesetas, que éste deberá entregar, en el plazo de cuarenta y ocho horas a Quintín Tena. Habrá de hacerlo en un paquete diciendo que son medicinas.



La Guardia Civil dispone un servicio de vigilancia interior y exterior de la masía. Pero el día 8, en que finaliza el plazo dado, transcurre sin novedad.



Sin embargo, en la tarde del día siguiente, a eso de las 5, se presenta un individuo montado en una caballería. El recién llegado es conocido de los guardias, que lo tienen como persona de buenos antecedentes. Se trataba del vecino Juan García, de la masía Solaneta, término de Morella. Era la persona encargada de recoger el fruto de la extorsión.



Juan García habla con Quintín Tena. Éste, en vez de indicar a los guardias su llegada con las señales convenidas, le avisa al de la Solaneta de la presencia de la Guardia Civil. Es más, viendo acercarse al teniente de la Línea de Albocácer —que vestía de paisano—, le dice a Juan García que hablara de cosas de cerdos y que simulara que venía a comprarlos.



Pero los guardias han advertido irregularidades en la conversación y en sus movimientos. En consecuencia proceden a la detención de ambos y a la del criado de la masía Monterde, Ernesto Beltrán Tena, que había sido un significado miembro del Comité de Benasal.



Se les interroga separadamente y de lo manifestado por ellos se deduce que Juan García era el encargado de recoger el dinero. Extremo éste que deciden aclarar en la masía Solaneta hacia la que se trasladan todos llevando a los detenidos como guías y montando apostaderos para capturar a los autores de la extorsión.



Al poco de emprender la marcha, Ernesto Beltrán Tena, “aprovechándose de la abundante vegetación que rodea el camino, pretendió huir, emprendiendo veloz carrera para su fuga, sin atender a las voces de alto que se le dieron”. Se le hace fuego y cae muerto en el acto.[356]



Tenía cuarenta y cinco años de edad, era soltero, natural y vecino de Benasal. Se hallaba en libertad vigilada por su actuación durante la guerra: “mostraba siempre gran regocijo cuando se comentaban las fechorías de los bandoleros, amenazando repetidas veces a Quintín Tena con la represalia de los bandoleros si denunciaba alguna vez a la fuerza pública su paso por la masía; su calidad de capitán del Ejército Rojo y su actitud en la masía hacen suponer que estuviera en connivencia con los bandoleros”.[357]



Llegados a la masía Solaneta, los guardias se enteran de que el mismo día 9 se han presentado dos individuos armados con pistola, que obligan al hijo del dueño —por hallarse éste ausente—, a coger una caballería e ir con la contraseña a la masía Monterde para hacerse cargo del paquete conteniendo dinero. Juan García y su madre se niegan a realizar lo que se les pide y solamente ceden “ante el temor de que llevaran a efecto su amenaza de quemarles la casa, si no obedecían”. Finalmente, como parece que Juan García “fue por terror”, es puesto en libertad.



En cuanto a Quintín Tena “por su conducta engañosa y traicionera” que permite deducir “su marcada y descarada connivencia con los bandoleros”, es puesto a disposición del Juzgado Militar nº 2 Especial de Espionaje y Otras Actividades.



Otro documento del mismo Archivo nos permitirá conocer que el día 22 de octubre, es detenido García Ortí, de la masía Solaneta, “enlace de bandoleros, que el día 9 fue por orden de éstos a la masía Monterde de Benasal, a recoger del dueño llamado Quintín Tena, un paquete de medicinas”. Quintín Tena le había dicho: ”que se marchara pronto, que no tenía medicinas”. Añadiendo: “la Guardia Civil está dentro de mi casa”.



Masía Braulio. Cinctorres



En la masía Braulio, de Cinctorres, se presentaron cinco hombres armados. Dos de ellos vestían uniforme de la Guardia Civil —uno tocado con el tricornio reglamentario con barboquejo, el otro sin prenda de cabeza—, el tercero de los que se acercaron a la casa vestía de paisano. Dos más que quedaron de vigilantes, vestían de paisano.



Uno de ellos portaba una pistola ametralladora y pistola de 9 mm. Con funda. El resto, mosquetones Mauser y correajes con cartucheras de cuero. Llevaban también, bombas de piña. Tenían entre los treinta y los treinta y cinco años.



Así lo manifestó a las 9 de la mañana del día 14 de octubre, ante el cabo-comandante de Puesto de Cinctorres, el masovero Germán Monfort Pitarch, de cuarenta y tres años, natural de Benasal. Dijo además, que se habían presentado en su casa hacia las ocho de la tarde, llamando a la puerta, y, al preguntar quién era, les habían respondido que la Guardia Civil. Viendo al abrir que entraban en la casa.



Después de amenazarles, proceden a un registro y se apoderan de seis panes, cuatro quesos, un jamón de unos seis kilogramos, una sábana, dos mantas usadas, dos pieles de oveja curtidas y mil setecientas pesetas en billetes. El masovero valora todo lo sustraido en unas dos mil pesetas.



Del Puesto de Cinctorres salen inmediatamente siete guardias en persecución de los maquis, que se supone han huido en dirección al río Celumbres. Realizan batidas por los Carrascales de Morella y registran todas las casas de campo.



Acaban el servicio a las cinco de la tarde, tres días después. Pero se vuelven a personar en la masía Braulio para detener a Germán Monfort Pitarch y a su criado Antonio Tena Gasulla, de veinte años de edad y natural de Cinctorres, “por haber demorado la pronta denuncia del hecho”. Germán Monfort dijo que los maquis lo acusaban de haberlos denunciado por haber descubierto la Guardia Civil dos chozas que habían en un bosque de su propiedad, pero él lo negó. A los guardias no les había dicho nada sobre las barracas, por creer que no tenían importancia.



En el operativo de búsqueda se habían movilizado fuerzas de los puestos y destacamentos de Vilafranca, Morella, Cinctorres, Portell, Castellfort, Ares del Maestre y La Llacua y se ordenó a los de Vallibona y Vallivana establecer apostaderos.



Masía Monzón. Vistabella



Los vecinos de la masía Monzón, de Vistabella, Pedro Solsona Garcés y Manuel Salvador Fabregat, ambos enemistados entre sí, son detenidos y encontrados cómplices de bandoleros. Cuando eran conducidos a la Prisión Provincial de Castellón, al intentar fugarse de la Guardia Civil, resultaron muertos en el término de Villafamés, el día 7 de octubre de 1947.[358]



De las diligencias, se encargará el teniente Sixto Marcos, como expresa el siguiente telegrama:



Castellón. Villafamés. Nº 10. Palabras 51. Depositado el 7 a las 10,45.



Capitán 2ª Compañía. 233 Comandancia Guardia Civil. Texto: SEIS TREINTA HORAS HOY FUERON MUERTOS DOS DETENIDOS COMPLICES BANDOLEROS AL FUGARSE FUERZA CONDUCÍA PRISIÓN CASTELLON EN TERMINO VILLAFAMES PUNTO SE INSTRUYEN DILIGENCIAS TENIENTE SIXTO MARCOS PUNTO CORREO DETALLES.



Orden circular del inexistente jefe de la AGL, Alfredo



Alfredo es un personaje de ficción creado por la imaginación de Antonio/Maestro de Agüero, en connivencia con Grande, al objeto de posponer la decisión de nombrar un jefe provisional para dirigir la AGL. La ficción les permitirá a ambos dirigir la Agrupación hasta el momento en que desde Francia llegue uno auténtico, que será Pedro.



A través de la Orden Circular número 9 de la jefatura de la AGL, se pondrá fin al invento. En ella, el supuesto Alfredo, escribe:



“Al pasar destinado a la 2ª Agrupación de Guerrilleros del Centro por orden del Estado Mayor Central del Ejército Guerrillero os comunico mi cese en el mando provisional de la AGL.



“En consecuencia ordeno:



“1º.-Se hará cargo de la Jefatura de la Agrupación “con residencia en el monte”, el jefe del 17 Sector, Antonio.



“2º.-Todo el aparato de propaganda, sección monte y con residencia esta capital, quedará bajo su control.



“3º.-Los nombramientos de vacantes serán de su competencia.



“4º.-En Orden Circular de la Agrupación dará a conocer nombre del jefe guerrillero que le sucederá al mando de la AGL, en su ausencia temporal o definitiva.



“5º.-Ocupará el de Jefe del E.M. de la Agrupación, el jefe del E.M. del 17 Sector, Pepito [el Gafas], a las órdenes directas del jefe de la AGL, quien seguirá de director de la Escuela de la Agrupación.



“Haciéndoos constar mi condolencia por no habeos [sic] podido conocer personalmente, y felicitándoos en general por vuestras acciones llevadas a cabo desde el día de mi jefatura provisional, me despido con un hermanal saludo de unidad y lucha.



“En Campaña. Octubre de 1947. Alfredo. Rubricado.”



Llegada de Francisco Bas Aguado, Pedro



En los primeros días del mes de octubre llega a la Agrupación el enlace con Francia, Doroteo Ibáñez Alconchel, Maño/Ibáñez, acompañando a nuevos camaradas que se incorporan a la Agrupación. El más destacado entre ellos es Francisco Bas Aguado, Pedro, antiguo piloto que había realizado un curso de entrenamiento en la URSS, antes de ser destinado a la jefatura de Información de la Agrupación de Guerrilleros Españoles en Francia. Se le envía ahora a España para hacerse cargo de la dirección de la AGLA.



Con ambos viajan los radistas Juan Moreno Valldosera, Noi y José María Rojas Orero, Luis, así como los guerrilleros Eusebio García Martínez, Ramón, Manuel Gracia Martín, Abelardo, Pedro Lozano Aparicio, Vías/Nano, Mateo Oliver Giró, Juan y Francisco Otalara Molina, José. Pedro Lozano Aparicio, Vías/Nano, será el único que se quede en el campamento del Carramacho, el resto seguirán hacia el XI Sector.



“Durante el tiempo que estuvieron en el campamento del Carramacho, me mandaron con un radista para coger contacto con Francia, y fuimos a la masía casa La Mierda, cercana a la Matutano— Mora de Rubielos—, donde había luz eléctrica.



“El radista sube al poste, saca los cables, los enchufa y provoca un cortocircuito. Como consecuencia, se quema el zumbador.



“Desde 1947 a 1952 el zumbador reclamado repetidamente no llega. Antes de las evacuaciones, el radista Pablo corrió idéntica muerte que Núñez.



“Al salir del XVII hacia el XI Sector, Pedro se lleva con ellos a Tarzán como enlace del E.M.”[359]



Es de señalar que es precisamente Pedro en este viaje quien trae a la AGLA los pins del tamaño de un alfiler de corbata, con el busto de Dolores Ibarruri, La Pasionaria, que en adelante los guerrilleros lucirán orgullosos en sus solapas.



La labor de Pedro se verá reflejada en numerosos informes internos que redacta. Viajará a París con el fin de informar sobre la situación de la Agrupación y andando el tiempo será el único superviviente del asalto por la Guardia Civil al campamento de Cerro Moreno, donde se había instalado Andrés, con su Estado Mayor.



Después de la llegada de Pedro, se intensificarán en las poblaciones del ámbito de la Agrupación las cartas ciclostiladas de presión a los ayuntamientos, además de las consabidas de extorsión a industriales.



Batida de jabalíes en la partida Ferreres. Masía Les Vives.Vallibona



A principios del mes de octubre, la Guardia Civil llega a la conclusión de que los maquis contaban con puntos de apoyo en la cuenca del río Cervol y Barranco de Vallibona. En consecuencia, sin plantearles cargos, proceden a detener a algunos de ellos: los de La Joquera, El Bosch y Les Vives. Veamos como sucede:



Vicente Pla, Cartagena, masovero del Mas d’En Bosch de Vallibona fue repetidamente detenido por connivencia con los bandoleros. Detenciones que cuando tenía 91 años nos explicó así:



“Les teníamos que dar la comida, porque la Guardia Civil también nos decía: Si no les dan de comer, les pegarán dos tiros. ¿Qué si lo sabía la Guardía Civil? Mira si lo sabían. ¿Sabe cuándo los echaron? Cuando nos encerraron a nosotros. [23 de octubre de 1947].



“Vino la Guardia Civil y dijeron. Suban al pueblo. Llegamos a Vallibona. Iban mi vecino José, los de Vallibona... Quedamos los de la Joquera y yo. Y, para Morella. No me pegaron, tuve toda la suerte del mundo. No me tocaron para nada. A uno de la Clapisa lo dejaron azul. Y a uno del Mas de Palos de Morella, que ellos también estaban allá. Palos del Mas Nou, a él me parece que le llamaban Ramón y al otro Francisco. Le pegaron. ¡Y era de derechas! No eran de mala folla. Había un sargento en Morella, que si no nos mató fue porque Dios...



“La siguiente vez que me cogieron [18 de junio de 1948], también se llevaron al de Mas dels Cocons... cogieron a cuatro y llegamos a Vallibona y estaba otro vecino del Mas d’En Bosch. Tres casas había en el Mas d’En Bosch. Y el guardia me dijo: Barbero, que todavía me parece que vive en Castellón. Habrás de ir tú, que eres más joven, y él que es tan viejo ¿a dónde va a ir? También cogieron al hermano de José de Mas d’En Bosch. Puede que se llamara Juan Bautista.



“De Vallibona nos subió la Guardia Civil a Morella. A ellos cuatro y yo cinco.



“Llegamos a Morella y nos meten en la cárcel. Tuvieron que traernos colchones las mujeres. No teníamos cama, ni teníamos nada. Nos tuvieron quince días. Haciendo el tonto. Digo: ¡Hay madre! Vamos bien arreados aquí. ¿Comida? Lo que nos traian de casa y si teníamos alguna perra. Yo me puse enfermo. Es que había un retrete que no era legal, que era un retrete de mala leche. Un olor pestilente, que no se podía estar cerca.



“La suerte fue que venía un guardia a revisarnos y dijo: Usted... y me sacaron a otro edificio de allí. Y como no había ningún olor ni nada yo volví a respirar. Que si no me muero allí.[360]



“ A Toni de Les Vives le debieron de pegar mucho. Llevaba la cabeza vendada por tanto como le pegaron los guardias”.[361]



Los masoveros detenidos serán José Pitarch Querol y José Martí Adell, de la masía La Joquera, y Vicente Pitarch Querol y Vicente Pla Gamundi, de la masía El Bosch. Conducidos a Morella, todos ellos “declaran y firman haber recibido en varias ocasiones en sus casas o masías a grupos de seis, diez y doce bandoleros, a los que facilitaban cena y alimentos”, motivos por los que se les aplicaría el decreto ley sobre bandidaje. En la redada, no consiguen sin embargo, detener a José Plá Miró y Domingo Vives Segura [Cacho de Les Vives] “ausentes y en ignorado paradero desde el día 10 de octubre de 1947”.



Las fuerzas que practican las detenciones lo hacen por orden del capitán jefe del Subsector de Morella y, simultáneamente, en los días 21 y 22 de octubre desarrollan una “intensa batida en la escabrosa sierra de Les Ferreres, situada entre las masías Vives y Joquereta” y en este lugar se encuentran con una cueva natural capaz para quince personas “con pruebas inequívocas de haber sido habitada”.



En el exterior de la cueva hay ramaje seco que se supone puesto para camuflar la entrada de la oquedad. En el interior hay hierba seca colocada para dormir, debajo de la que que es hallada “una cuartilla de papel arrugada y doblada como envoltorio de un paquete que contenía trece trozos de papel con frases y palabras subversivas y el símbolo comunista de la hoz y el martillo entrelazados y otras banderillas o fragmentos de papel invitando a la abstención de votar en las recientes elecciones del Referéndum”.



Los escritos estaban hechos con la ayuda de imprentilla de mano, a lápiz y borrosos. En la cuartilla que envolvía, se leían las frases: Nel.lo adicto, Vives apoyo, Joquereta idem y Bosch idem. Frases que servían al teniente coronel informante[362] para deducir que “corroboran y ratifican la complicidad irrefutable de los masoveros mencionados como detenidos”. Las banderillas o papeles subversivos se adjuntaban al atestado instruido. Los guardias inutilizaron la cueva y se ordenó la activa busca y captura de los dos masoveros de la masía Les Vives, desaparecidos.



También sería detenido Antonio Blasco Sebastiá, natural de Catí y vecino de Vallibona, que en los meses de mayo o junio había servido comida a tres maquis y proporcionado panes y tres docenas y media de huevos a otros cinco armados con pistolas y cuatro con fusiles, que al salir de su casa se fueron por la masía El Bosch.[363]



En cuanto al intento de detención de los jóvenes José Plá Miró y Domingo Vives Segura [Cacho de Les Vives], de la masía de Les Vives, discrepan los testimonios en cuanto a la persona que los avisa, si bien todos los relacionan con los mulos que tenían pastoreando. Así:



“No sé quién era el jefe de Falange en Vallibona, pero se hizo responsable de esos chicos de Les Vives. Aunque les hacían presentarse todos los días, al final les dijo:



“-Vosotros, en lugar de subir todos los días, vais a subir un día por la mañana, al día siguiente no subais y subid pasado mañana por la tarde.



“Pero parece que eso no le sentó bien a la Guardia Civil y fue cuando comenzaron a apretar a todos los otros.



“Como las hermanas ya sabían que la Guardia Civil había matado a aquellos dos en la masía El Bosch, cuando al atardecer vinieron a detenerlos, cogieron las cabezadas de los mulos, que tenían sueltos y simularon ir a recogerlos. Pero era para avisarles a ellos. Y antes de llegar a donde estaban los mulos, ya les avisaron. Ellos se juntaron con los maquis y si fueron a casa, ya fue de noche.



“Domingo [Vives Segura] vino a Chert y se escondió en el Viver del Sastre. Aquí tenía a su madre, a su hermano y a una hermana. Su madre vivía debajo del Perxe Fosc, en una casa en la que habían unas escaleritas. Su hermana vivía en la calle Fredes, más abajo de nuestra casa.



“A la madre, Domingo le pidió comida y la fue a comprar a Casa Benjamín. Pero las mujeres de los guardias se dieron cuenta de que había comprado un trozo grueso de bacalao. En lugar de comprar un trocito, compró un buen corte. Y la descubrieron.”[364]



Según Vicente Plá Gamundí, masovero de El Bosch detenido por las mismas fechas, las cosas sucedieron de esta forma:



“Bajó la Guardia Civil en busca de ellos y en la casa les dijeron que uno de los jóvenes había ido a cortar tea y estaba en el barranco.”



“-¡Pues vamos a buscarlos!



“-Si ustedes quieren, ya iré yo misma.



“Fue allí y les dijo lo que pasaba. Uno le dijo al otro:



“-¿Sabes lo que hemos de hacer? Brincar y escondernos, que estamos perdidos.



“Ya verán, los mulos los había soltado aquél y la hermana dijo a los civiles:



“-No lo he podido encontrar.



“Y estaba escondido abajo de Les Vives.”[365]



Por esos días, unos cazadores de Chert acompañaron a los guardias en lo que había de ser una batida de jabalís en Les Ferreres, la zona mejor conocida por los dos fugitivos. En la jornada cinegética se confundía el objetivo, pues los cazadores no sabían muy bien si se iba a buscar jabalís o maquis, puesto que algunos de entre ellos recibieron bombas de mano antes de salir del cuartel.



Muerte del cabo Vicente Valencia Tarazaga. Ventas de Valdealgorfa



A las 15 horas del día 6 de noviembre, es obligado a detenerse por los guerrilleros, que habían colocado un tronco y piedras en la carretera, el autocar de la empresa Fuente En Segures que servía la línea de Tortosa a Alcañiz, a la altura del kilómetro 8, entre Ventas de Valdealgorfa y Beceite.

Los guerrilleros encañonaron al cobrador Alfredo Ibáñez y al conductor Alfonso Centelles, e hicieron descender a todos los viajeros a los que, separados en dos grupos, despojaron de gabardinas, chaquetas y objetos de valor.

Entre los viajeros se hallaba el cabo primero del Puesto de La Fresneda, Vicente Valencia Tarazaga, que viajaba con su esposa e hija de corta edad. Intenta defenderse con la pistola reglamentaria que porta, y, sujetado por los guerrilleros resulta muerto de un tiro en la nuca.

En la acción, los guerrilleros se hicieron con la pistola Star, el correaje, el uniforme y el sombrero del cabo y de diez o doce mil pesetas obtenidas de los viajeros, incendiando el autobús y rociando de gasolina a la que prendieron fuego, a los camiones que conducían Vicente Guillén Blesa y Antonio Cortes Ejarque, de Tronchón.



Escrito amenazador a los alcaldes



Con la finalidad de amedrentar a las autoridades locales los guerrilleros se dirigen separadamente a los alcaldes de Villafamés, Alcalá de Xivert, Peñíscola y Cabanes con un escrito, que si bien está fechado en el mes de octubre, reciben en el mes de noviembre. Una carta en todo semejante será recibida por el alcalde de Catí, Miguel Adell, fechada en Morella el 24 de noviermbre de 1947.



Remite los escritos “el jefe del batallón” Cinctorrà, quien los firma y rubrica —Cinctorres—, y llevan el visto bueno de su jefe de E.M. Juan, quien también firma y rubrica. Los escritos llevan el sello ovalado de la “3ª BRIGADA. AGL. 2º BATALLÓN” y dicen así:



“Siendo frecuentes las detenciones; apaleamientos de Patriotas antifranquistas y antifalangistas; todo ello tan sólo por saciar venganza contra honrados españoles que protestan de su esclavitud, explotación y terror que les impone brutalmente el régimen actual de opresión, teniendo en cuenta que los Alcaldes y demás autoridades civiles de los pueblos pudiendo evitarlo no lo hacen, sino que en una u otra forma laboran con la Guardia Civil en tales casos monstruosos, este E.M. se ve obligado a tomar medidas a fin de terminar con tanta injusticia, barbarie y crimen que jamás conoció nuestra Nación.



“Señores, ya se acabó la paciencia. En repetidas ocasiones hemos advertido de las ventajas al portarse bien con los Patriotas y los perjuicios al portarse mal. ¿No quisiero [sic] imponerse a que la Guardia Civil cometiera crímenes, apalease y cometa toda clase de atropellos? ¿No quisieron hacer constar públicamente que no estaban de acuerdo con tales medidas de bárbara represión, llegando a presentar la dimisión antes de hacer de verdugos o colaborar con los verdugos del pueblo honrado y productor? ¿No quisiero mantener a las familias que por haber detenido, asesinado, obligado a huir de la ley de fugas las fuerzas de represión al cabeza de familia etc. Han quedado en la más completa miseria y dolor, pues... oido a la pisada de nuestras unidades Guerrilleras que se impusieron el deber sagrado de salir en defensa de la población civil indefensa... Contra un terror, contra una barbarie tan injusta y única en la historia de la Humanidad, un terror mayor; una barbarie diez o cien veces mayor para defender los derechos de todo un pueblo que ama la libertad, el derecho, la justicia, el trabajo honrado y la República Democrática.



“En consecuencia haremos: Por cada Patriota asesinado en el pueblo o en su término, se pasarán por las armas a toda la Guardia Civil, ayuntamiento y demás autoridades civiles del mismo. Por cada Patriota detenido o apaleado, se dará fuego a los bienes particulares de los componentes del ayuntamiento y cuartel de la Guardia Civil, pasando por las armas al alcalde y comandante del puesto. Todos los “chivatos” y “matones” serán pasados por las armas. A los grupos de más de tres personas que caminen a partir de las ocho de la noche, sean Guardias Civiles o paisanos, se les hará fuego. Para flamencos, nosotros con la razón... y contra verdugos, ladrones traidores y cobardes.



“Tarea de justicia que llevaremos a cabo a, partir del 1 de Noviembre de 1947. Y el que no esté conforme que presente la dimisión y se vaya, pues para gobernar así, hace tiempo que sobran.”



Masía Candeales. Morella

Siete guardias civiles al mando del sargento Guillermo Gómez Pérez, comandante de puesto de Morella, que marchaban el día 5 de noviembre de 1947, en servicio de vigilancia y exploración, percibieron cuando se acercaban a la masía Candeales unos silbidos dados a modo de señal. Dado el ¡Alto! Ven cómo una granada de mano les es lanzada en su dirección y, en la oscuridad de la noche, cómo varias sombras saltaban por los accidentes próximos, huyendo en varias direcciones.



Toman al asalto la masía y en el interior encuentran a los masoveros Amadeo Pitarch Roig y Domingo Mompey Monserrat. Éstos dijeron que hacía como unos diez minutos que se habían presentado cinco individuos en la masía. Iban armados y bajo amenazas les habían obligado a abrir la puerta.



Una vez dentro, pidieron cena y fuego en el hogar, por venir ateridos de frío. Preguntaban por un camión que había estado en la masía por la mañana y que ellos habían visto. Se trataba del vehículo que había ido a buscar el cupo del trigo asignado a la masía.



Sin embargo, cuando se disponían a preparar la cena, oyeron unos silbidos de alerta y los maquis buscaron precipitadamente la huida al exterior.



En el suelo, en lugares distintos, dejaron abandonadas dos mochilas que contenían un cohete contra el pedrisco, una bomba de piña, paquetes grandes de propaganda, un diccionario castellano en mal uso y diversos objetos de aseo. También un brazalete con los colores de la bandera republicana, con las letras AGL. Completaban el hallazgo, treinta y ocho paquetes de dinamita con un peso de ocho kilogramos, dos pares de alpargatas y una piel de cordero.



El autor del informe supone que, conocedores los bandoleros de la entrega por los masoveros de la masía Candeales del cupo del trigo[366] por haberse apercibido de la llegada del camión, concibieron el asalto para robar a viva fuerza otros efectos y metálico que hubiese en la masía.[367]



Encuentro en la Sierra de Espadán. Pilar de Matet



El día 13 de noviembre fueron vistos cinco hombres armados en Pilar de Matet, con los que la Guardia Civil se encuentra, cuando a las seis de la madrugada del día siguiente caminan con el fusil al hombro y en columna de a uno.



Como resultado del encuentro, cuatro de aquellos hombres fueron muertos, pero uno que agoniza, Daniel Ribes Montoliu, antes de morir, da los nombres de sus compañeros, Manuel Crespo Ajado, El Rubio de Almería, Miguel y El Tortosino. Expirando al tratar de dar el nombre del quinto, que no fue habido.



Las armas que portaban eran un fusil alemán, un Mauser, un mosquetón y dos Mausine. Como munición, se recogieron unos trescientos cartuchos de Mauser, otros tantos de Mausine, sesenta y tres de fusil alemán del 7.92, además de ocho cartuchos de dinamita española, dos kilogramos de accesorios, fulminantes, detonadores y otros, con dos paquetes de propaganda.[368]



Masía Monfort. Cinctorres



La Guardia Civil sostiene un encuentro, con guerrilleros con los que ha tomado contacto en la masía En Bela del término de Portell de Morella, en las proximidades de la masía Monfort en el término de Cinctorres. Como resultado, es herido el guardia Román García Callol, que fallecerá al día siguiente, en la Clínica Militar. El gobernador civil presidirá el acto del sepelio.



Como encubridores, se detiene a Juan Prats Ferrando, Vicente Tena Ortiz, Bautista Mestre Prats, Juan Barreda Moliner, Manuel Monfort Monfort y Salvador Aguilar Mestre, a los que se tiene por enlaces y que al intentar la fuga al ser conducidos, resultan muertos. Al cabo Vicente Solaz Bayona, que mandaba la fuerza, le fue impuesto un mes de arresto “por falta de previsión”.[369]



Mundo Obrero, escribirá con fecha 17, que ha fallecido un guardia apellidado Cinturón [sic] y el día 10 del mes siguiente, dirá que los guardias sorprendieron a tres guerrilleros. En el combate entablado “resultó muerto el guardia Román García Carrión [sic]”.
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Atracos o recuperaciones y extorsiones



Masía Carcellera. Morella



A las nueve de la noche del día 14 de diciembre, un grupo de maquis se presentan en la masía Carcellera, de Morella y se apoderan de víveres, ropas y de una escopeta que el dueño tenía legalizada.



Al abandonar la masía, obligan al dueño Miguel Carceller y a su criado Vicente Segura, a acompañarlos como conductores de los dos semovientes de la masía. Un estadillo policial añadirá treinta reses, además de enseres, a lo sustraído.



Masía Gasparo. Vilafranca



A las 17 horas del día 15 de diciembre se presentan tres maquis a la masía Gasparo, de Morella, donde les facilitan alimentos. Llegado el momento, exigen veinticinco mil pesetas a los moradores, quienes debían entregar el dinero a las 16 horas del día siguiente en el monte próximo en la masía Bosch. Como se llevan en rehén al hijo de la casa, Ramón Falcó Milián, la entrega tuvo lugar y el secuestrado fue puesto en libertad.



A pesar de la extorsión de que han sido objeto, como en tantos otros casos, la Guardia Civil aprecia demora en la pronta denuncia, al tiempo que encuentra que falsean la verdad, razón por la que les aplicarán con todo rigor el decreto ley de 18 de abril.[370].



Asalto a Palanques



Por la carta que el alcalde de Palanques, Vicente Ariño, dirigió al gobernador civil de Castellón, sabemos que:”... al anochecer del dia de ayer se presentaron en esta localidad una multitud de bandoleros que mos [sic] cercaron el pueblo y otros se dedicaron al saqueo de las casas de los vecinos, llevándose artículos de consumo de primera necesidad en número de dieciocho cargas con caballerías que obligaron a prestar a los mismos vecinos...”[371]



Masía Peña de Arriba. Villahermosa del Río



Serían las 19.30 horas del día 19 de diciembre de 1947, cuando en la masía Peña de arriba, del término de Villahermosa del Río, propiedad de Manuel Catalán Herrero, con “posición económica bastante desahogada”, se presentan dos maquis. Obligan éstos a la vecina Isabel Peña Monferrer[372] a que llame a la puerta. Para que le abran, ha de decir que ha de entregar una carta. Abre Pompilia, la esposa de Manuel, y le disparan dos tiros por los que resulta herida.



La hija mayor, Rosario y un pequeño se encierran en un cuarto. El único maqui que ha entrado en la casa, le grita:



“-Carota, abre, carota.”



Su padre coge una pistola y dispara tres o cuatro veces. Disparos a los que responde el maqui descargando todo el cargador de su metralleta, antes de salir huyendo.



Como resultado, Manuel Catalán Herrero resultará herido en una pierna “por corte de rebote de bala de 7.65 mm.” Pero la niña Isabel Peña Monferrer y Pompilia Mur [o Mor] Bou, fallecerán más tarde.



Por su actuación, el masovero merecerá una felicitación personal “por su valor cívico” y manifestará su “ferviente deseo de ingresar en el Somatén armado”.



Un niño de catorce años dirá a los guardias que los asaltantes han sido [José Borrás Climent, Jusepeta], Cinctorrà y [Jesús Caelles Aymerich, Carlos] Catalán. La vecina, que luego fallecerá, identifica y señala a Cinctorrà antes de morir.



Cartas de extorsión



El envío de cartas de extorsión por parte de los guerrilleros comienza en los tres últimos meses del año 1946, y se intensifica tras la llegada de Pedro, un año después. La exigencia de siete mil quinientas pesetas al médico de Catí, Manuel Gómez, tuvo lugar el 25 de octubre de 1946.



El médico y dos vecinos de la población debían entregar las cantidades exigidas, en un punto determinado. Sin embargo, concluido el plazo dado por los guerrilleros, no las habían hecho efectivas. Dos días después, diez hombres armados se presentaron a un pastor para que transmitiera a los tres afectados que estaban sentenciados a muerte, y que ellos cumplirían su amenaza en cualquier lugar en el que se encontraran. No es conocido, pero éste y no otro fue el motivo por el que Sanidad hubo de trasladar al médico de Catí a Santa Magdalena de Pulpis.



Bejís



A las ocho y cuarto de la noche, se presentan dos individuos sin armas en la Fábrica de Electricidad de Bejís, propiedad de Juan Santamaría, situada en la aldea de Ríos Arriba, del término de Bejís. Entregan al empleado Jorge Vicente Gil un sobre para el dueño y se marchan. En la carta que contiene, se le exigían cien mil pesetas. Los portadores dicen pertenecer al XI Sector. Juan Santamaría tomaría la decisión de buscar nuevo emplazamiento para su fábrica.



Catí



En los primeros días del mes de diciembre, ocho vecinos de Catí elevan una instancia al gobernador civil, en la que denuncian estar recibiendo cartas de extorsión por las que se les amenaza de muerte, si no entregan una determinada cantidad de dinero. En total se les exigen setenta y cinco mil pesetas, en cartas que vienen firmadas por los jefes de los maquis. [373]



El día 4 de diciembre, hallándose al acecho el titular de la cartería y el vecino de enfrente Julián Puig Roca, ven una carta atada con un hilo, que ha depositado una mujer arrebujada en un mantón. Aunque la mujer se aleja rápidamente, han creido reconocer a Manuela Sales Blasco. El niño Francisco Giner Roca, de doce años de edad, lo confirma, porque la ha visto al cruzar la calle. Las sospechas se centran en esta mujer y en Francisco Moliner Vaquer, que están al servicio de Sixta Andrés Bay, La Farola.



La conducta, calificada por los guardias de depravada, que La Farola lleva, permite hacerla sospechosa en la entrega de los anónimos que, por cierto, también recibe el cura párroco. Según los guardias, La Farola lleva viviendo en Catí veinticinco años y lo hace con la misma vida escandalosa pública que comenzó treinta años atrás en Benicarló, cuando aún vivía su primer marido, funcionario del servicio de faros. “La Farola tiene 54 años. Vive divorciada espiritualmente de su esposo el barón de Catí, que la repudia por su vida libiana [sic] y de despilfarro”.[374]
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Asalto al Carramacho



Tenemos a Militar/Rubio como el prototipo de guerrillero autóctono joven, que no ha adquirido los resabios de que dan muestra otros guerrilleros más avezados en la guerra que él. Al frente de los jóvenes a los que reune en su batallón, será movilidad y acción, alejado de todo conformismo o acomodo. En la forma de actuar que preconiza, igual liberará a dos jóvenes retenidos, aunque sean hijos de un comandante de Puesto y de un aristócrata, como a tres de sus antiguos jefes militares a los que desarma. Sus hombres le siguen porque sabe lo que hace, y, cuando el batallón sea disuelto por el jefe del Sector y pasen a otras unidades, serán empleados en servicios de responsabilidad dada su preparación.



En la guerrilla, será escogido para plantear en París ante el Buró Político, las dificultades cotidianas que sortean los guerrilleros. Volverá a reunir a sus hombres a su regreso y asumirá la dirección del recién creado Comité de Grupo Teruel.



Quizás porque durante su estancia en el servicio militar había sido capaz de articular una célula de espionaje en el Gobierno Militar de Teruel, las fuerzas represoras mostrarán un inusitado empeño en dar con él, solamente comparable al que pusieron en averiguar el paradero de Pepito el Gafas.



“[Militar] /Rubio era un chaval muy serio. Sólo lo vi una vez en la guerrilla, pero lo conocía. Era joven entonces.” [375]



Militar/Rubio se incorpora al Ejército



El que fuera jefe del XVII Sector, Manuel P. Pérez Cubero, Militar/Rubio, nos contó así su peripecia en el Ejército:



“Yo ya había pasado por un batallón de trabajo, pero cuando me llamaron a filas —quinta del 45—, me presenté en la Alameda, de Valencia. Me hacen un reconocimiento y, como me había partido la cadera cortando leña para los militares, me dan no apto para el servicio.



“Quedo para servicios auxiliares. Estoy tranquilo. No voy a la mili. Pero llega el momento en que llaman a los de servicios auxiliares. Me toca presentarme con un grupo de muchachos en el Cuartel del Carmen, en el Regimiento de Infantería Valladolid nº 7, en Zaragoza.



“Pienso que nos llamaron porque entonces había una situación grave respecto a los acontecimientos internacionales. Cuando llegué al Ejército, se saludaba al modo fascista e hitleriano. Que íbamos a la Plaza de España, de Zaragoza, y parecía una fiesta. Se saludaba así.



“Vamos a parar a la Compañía de destinos, donde sustituimos a toda la fuerza apta para las armas. Asistentes, cocineros, escribientes, todos. Si alguien se fijaba en nuestra compañía, le parecía un mosaico de lisiados. Uno bizco, mirando contra el Gobierno, cojos, pies planos, el otro medía...Yo cojo.



[image: ]


“Tenía ya una experiencia de clandestinidad [376] y allí ya inicié contactos. No había más que preguntar: ¿Y tu familia? Y la respuesta nos daba pie a una unión fraternal de desagravios, de persecución. Te respondían: A mi me fusilaron a mis padres, o todos han muerto, yo es que estaba en casa de la abuela, o que lo habían echado de la masía. ¿Cómo fue eso? Es que la quemaron. Así que comencé a trabajar con esa gente. Me preocupé en educarlos. Siempre he actuado así.



“Viene un día la policía, entran a manos libres y detienen a un soldado que era carpintero. Lo planteé cuando estuve en Francia, porque pensaba que había que distinguir entre la masa, los soldados, y la cúpula, los mandos. Dije que a un tal Atienza lo cogieron y se tiró a un tranvía. Y Santiago Carrillo dijo: ¿Atienza? Sería un hijo de uno que conocía yo.



“Nunca lo he revelado, pero teníamos un teniente de los de la guerra, que era de Academia, que una vez necesitó sangre para su señora. Se llamaba Luis García Castilla. Salimos todos voluntarios, pero resultó que sólo valía, precisamente, la de su asistente. Desde entonces siempre nos tuvo a todos una consideración.



“Yo veía que salían compañeros del cuartel, y les decían:



“-¿A dónde vas?



“Y respondían que a casa de tal mando. Y salían con una botella de leche. Así es que me compré blanco de España, el polvo ese. Ponía agua y eso, y, por la mañana, tenía leche. Decía que iba a casa del teniente y me funcionó bastante bien, hasta que un día llaman al teniente y le dicen:



“-¿Cómo es posible que tú te lleves todos los días dos litros de leche, cuando a todo el mundo le toca solamente uno?



“-Cubero lleva uno.



“Se descubrió y me tuvieron castigado de cara a los tambores.



“En una de esas, el Partido me dice que intente pasar al Gobierno Militar de Teruel. De allí piden un cocinero. Lo solicité y me mandaron a cocinar para unos veinte o treinta. Éramos pocos. Me advirtió el Partido que no tuviese ninguna actividad durante un mes.



“Un día, con José Miguel Celorrio, —yo no le hablaba de nada—, que estaba en la Secretaría del Gobernador Militar, pensamos: ¿Por qué no miramos los expedientes? Y subimos. Vemos aquello con los nombres marcados con una cruz roja. Sólo nos interesaban esos. Los demás estaban en blanco. Y así fui trabajando.



“Con Celorrio, como era el secretario del Gobernador Militar, nos metíamos en la Comandancia de la Guardia Civil. Sabíamos a la hora que iban a salir los guardias y cuántos iban. Eso lo perdimos. Porque nos echaron. Fuimos al bar, y al entrar, hago así [dos palmadas]. Y, joder, salieron todos. Se ve que era una contraseña.



“Después planteo la toma del Gobierno Militar. El asalto era fácil. Ya teníamos una organización. Las armas estaban, la centralita telefónica estaba en nuestras manos. A los guerrilleros les dimos una llave de la puerta de atrás. Todo estaba preparado. Era sin pegar un tiro. Se analiza y se ve que es factible. Está comido. Allí hay muchos pinos. ¿Por qué no se va? No porque no se pudiese dar el asalto.” [377]



Militar/Rubio decide su incorporación a la guerrilla



“Yo tengo un altercado con un brigada, que nos pegamos dos trompones y, del Gobierno Militar de Teruel, me mandan a mi Regimiento en Zaragoza, castigado. Estando allí, al poco tiempo, del Partido me dicen que desde Valencia, viene una redada.



“Fui a ver al teniente y le pregunto si me puede hacer un pase de Zaragoza a Teruel, ida y vuelta, para ir a casa...



“-Yo si fuera para aquí para Zaragoza, sí, pero para Teruel... ¿Qué te pasa?



“-Mire usted, que mi madre está muy mal.



“-Pero si acabas de salir del calabozo.



“-Es que no he ido a casa desde que me mandaron a Teruel. Que usted lo sabe también. Que allí todo era trabajar.



“Entonces, el teniente pregunta:



“-¿Se ha bajado la lista de los permisos? Pues ponga este nombre.



“Y, dirigiéndose a mí:



“-No te preocupes. Tranquilo, si te tachan de la lista, yo te daré un permiso de quince días.



“A los dos días, suben la lista. Tenía un mes de permiso. Cuando el teniente me entregó el pasaporte, salí disparado a coger el tren rápido de Zaragoza a Valencia, que me llevaba a mi casa. Allí paré unos días. Estuve en Manzanera otro día... Acababan de detener a José Martínez Rivera, Pepe el Mecánico, XX de mi misma célula y al que yo mantenía informado constantemente. El 10, 12 o 13 de abril, víspera del aniversario de la República, con mi hermano Vicente, voy a la estación de Mora. Llevamos una llave inglesa para simular que vamos a reparar un coche.”



“Al llegar, el padre de Bertolín, me dijo:



“-A mi hijo lo han detenido esta mañana en la estación. Te pido por favor, que me lleves el autobús de línea a casa. A Manzanera, con el pasaje.



“-¿Cómo me pides eso, si sabes que en cuanto llegue a Manzanera me van a coger los civiles. No por nada, sino para investigar quién te ayuda.



“Me echó la mano al hombro y me dijo:



“-Te comprendo. Ten cuidado.



“Con mi hermano Vicente, regreso a la estación de Rubielos. Marcelino Chiva Pérez, el que después sería Tarzán, que trabajaba con Vicente en el taller de Pepe el Mecánico, me explica su intención de marchar a las guerrillas porque veía que le iban a coger.



“Al día siguiente vi como dos guardias civiles venían empujando una moto con sidecar en el que iba el masovero de El Chaparral, de Valdelinares. Tenía los pies atados con una cadena, estaba esposado, ensangrentado, magullado y muy triste. Como me había acercado, tuve que identificarme. Dije que vivía allí, que era militar de permiso y enseñé el pasaporte. Vino un camión de la Guardia Civil, en el que cargaron la moto. Al masovero le aplicaron la ley de fugas entre Sarrión y La Puebla.



“Yo me creía un tanto protegido por el pasaporte militar de mi permiso y por eso me quedé unos días más en casa. Hasta que...



“A mi hermano Vicente le pregunté si sabía donde tenía Pepe el Mecánico, alguna pistola de las guerrillas. Fue al taller y me la trajo. A Marcelino Chiva le dije, que si quería ir a las guerrillas, yo sabía cómo llegar. Aquella noche, escondí la pistola del 7.65 debajo de la almohada de mi hermano Miguelín y cuando me pareció que Marcelino ya había salido de su casa, entré en la habitación donde todos mis hermanos dormían. Al mover la almohada, Miguelín se despertó. Antes de salir, le di un beso.



“Mi madre estaba sentada en su sitio de siempre. Le acaricié la cabeza varias veces, pasándole la mano por el pelo, y me dijo:



“-Cómo siento no ser un hombre, para marcharme contigo.



“Me alargó la mano. Se la cogí estrechándola y llevándomela a la cara.



“-Cuídate, hijo.



“A mi hermano Vicente, que estaba pendiente por si venían los guardias civiles, le aconsejé:



“-Márchate a La Malvarrosa, a casa de la tía Marina. Hasta que pase la tormenta.



“Al volver la cabeza, vi a mi madre, sentada, mirándome”.[378]



Fuga en Albalat dels Tarongers. La Rosa

Los cadáveres de los detenidos, camaradas de Militar/Rubio, aparecieron en Albalat del Tarongers el día 15 de marzo de 1947. Según Gabarda Cebellán,[379] son los de José Martínez Rivera, Pepe el Mecánico [dueño del taller de la estación de Rubielos, natural de Orihuela y casado en Albentosa] y José Marco Escart [médico de Manzanera], ambos de veintiocho años de edad, Antonio Delgado Viadera, [destacado punto de apoyo conocido como El Peinado, vecino de Torrijas] de treinta y ocho, [su hijo] Antonio Delgado Mir, de diecisiete, Francisco Dolz Escriche, de cuarenta y seis, Pedro Navarrete García, de treinta y uno, José Martínez Belmonte, de veintisiete, Fernando Durango Palacios y José Bertolín Cubero, de treinta y tres.



Militar/Rubio está convencido de que sus camaradas fueron antes llevados a Arrancapinos y de allí sacados para su fuga, pero este extremo ha sido aclarado por Sanchís Alfonso, quien sitúa la fuga en su traslado de Teruel a Valencia.[380]



“Quienes los vieron, creyeron que el joven de diecisiete años era una chica. Llevaba puesta una camisa blanca, que había manchado la sangre al brotar en el lugar del disparo. Posiblemente por eso comenzaron a referirse a ellos como El Grupo de La Rosa.”[381]



Con la experiencia de la caida de su grupo, del que su madre era la responsable de Organización, Militar/Rubio, opina que las asociaciones clandestinas de obreros y campesinos conocidas como Consejos de Resistencia, habían demostrado su ineficacia, puesto que a pesar de tratarse de organizaciones de nueva factura: “al ser desmanteladas las redes de apoyo, caían como fruta madura, no sólo las personas, sino también el armamento que guardan”.[382]



Incorporación de Manuel P. Pérez Cubero y de Marcelino Chiva Pérez



Cuando se encuentran en el lugar convenido, los dos jóvenes —con el tiempo uno será Militar/Rubio, jefe de Sector, y el otro, será Tarzán, desertor después de haber sido enlace del E.M. de la A.G.L.A.—, deciden dirigirse a la masía del hermano de Marcelino, para proveerse de víveres.



“De noche, antes de llegar a la Venta del Pastor, probé la pistola para ver si se había humedecido la munición. Me quedaban cuatro cartuchos cuando llegamos a la balsa de agua de Valbona. Pasamos el día en un coscojar, y, al oscurecer, entramos en el pueblo.



“Para tomar contacto con la guerrilla, yo tenía una contraseña, que era una firma cortada. Entramos en la fonda a tomar un vaso de vino. A la hora de pagar, saco el papel de la contraseña. El tabernero se queja:



“-Coño, perdone, hombre. ¿Cuánto vale?



“-Tanto.



“-Pues cóbrese.



Y fuimos a la otra cantina. Hice la misma operación, pero aquí nos pasaron a la trastienda, después de comprobar la contraseña. Al poco rato ya teníamos al enlace que nos ayudaría a subir al monte. Era Eufemio Bolós Silvestre, que luego, al incorporarse también él, sería Barbero. Eufemio nos llevó a una casa al pie del monte, que resultó ser la del futuro guerrillero Miguel Buenaventura Blesa, Amador, en término de Valbona.



“Allí nos encontramos con Ángel Fuertes Vidosa, Antonio, jefe de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, quien me dijo:



“-Tú debes ser el Militar.



“Hablamos con él y nos refirió servicios prestados por mi madre [Asunción Cubero Royo] como enlace del Partido con Valencia, que ni yo mismo conocía. Antonio se había reunido varias veces con ella.



“Esa misma noche llegamos al campamento de El Castellar, en término de Cabra”.[383]



En el campamento de Manso



En el campamento de Cabra, los dos jóvenes Manuel P. Pérez Cubero, Militar/Rubio y Marcelino Chiva Pérez, Tarzán, encuentran a los guerrilleros: Germán Amorrortu Martínez, Manso, Jesús Caelles Aymerich, Carlos, Eduardo Puig Miñana, Valencia, Francisco Menéndez Martínez, Manguán, Pedro Navarro de Paco, Piloto, Manuel Cano, Practicante, Rubio Segundo —“un cabo desertor de Paterna que se parecía a mí”—, Florencio Guillén García, Viejo, su hijo Florencio Guillén Montoliu, Frasquito, Pedro Ferriz Coracho, Madriles, y otros dos o tres hombres.



“Cuando vi el ambiente alegre que se vivía, comprendí enseguida el por qué no se había asaltado el Gobierno Militar de Teruel, como yo había propuesto. ¡Con lo que nos había costado prepararlo!



“Tenían dos metralletas, con poca munición, que llevaban Carlos y Valencia, los demás, fusiles de la guerra. Manso, Carlos y Valencia, además, tenían pistola. Yo llevaba la que me había dado mi hermano.



“-Ya estamos aquí. ¿Dónde están los otros?



“-No hay más.



“Ya de día, se incorporan grupos de Albentosa, Manzanera, Sarrión, Valbona, Teruel y Zaragoza. Las miradas de los incorporados, tristes y cabizbajos, dicen mucho a quien quiera darse cuenta. Han visto que no hay comida, ni armas, no sólo para luchar, sino para defenderte.



“Después del desayuno, Carlos y Manso nos reúnen. Manso nos lee los Estatutos de la AGLA. Al terminar, nos dice:



“-El que esté de acuerdo, que se quede; el que no, que se vaya.



“Así a secas, jolín. No había ni comida. Algunos grupos se marcharon. Tristes, las miradas apagadas. Quedamos unos cuarenta hombres. Estuvimos un par de días. Me hice una bomba con un bote, pero estaba inseguro por si se mojaba la mecha o la del mechero cuando tuviera que utilizarla. Había otra cosa que me preocupaba y se lo dije a Valencia, al que conocía desde que le propuse el asalto al Gobierno Militar de Teruel:



“-Con todos los que se han ido, no esperareis aquí para que nos cacen como conejos.



“-Estamos pensando dónde ir.



“También hablé de lo mismo con el jefe de la Agrupación, Antonio, y me respondió:



“-Después de la cena, saldremos.



“Y, al acabar de cenar:



“-Prepararos que nos trasladamos a Alcalá de la Selva, pero en otro término.”



“En el nuevo emplazamiento, cortamos árboles para construir las chabolas y cuando ya estaban casi hechas, por la noche, me dicen:



“-Tú tienes la primera guardia. Acuéstate y descansa, que estarás de guardia hasta las tres de la madrugada. Era el 17 de abril. Tenía que estar en el punto de observación, junto con Pascual.



“Y, cuando ya estaba acostado, me llaman para decirme:



“-Mañana tienes que bajar a suministrar con un grupo a la masía del Batán.



“-Pero si yo estoy en la guardia.



“-Bueno. No te preocupes por lo de la guardia. Hay que subir comida.



“Esa misma mañana caen los dos de la guardia, en el puesto de observación. Pascual Fortea, de treinta y nueve años, era de Villaespesa, y el otro, Alfonso Escanero, de veinticuatro, de Zaragoza y tenía un hermano en la guerrilla. Si el enemigo hubiese llegado al campamento, con todos desarmados, no hace falta decir qué hubiese podido pasar. Bajan todos y nos dicen:



“-Han asaltado el campamento y han matado a los dos de la guardia.



“Al parecer, los golpes de hacha al talar los pinos, habían alertado a algún leñador o cazador y de paso a la Guardia Civil.”



Militar /Rubio



Sin duda el apodo Rubio es otro de los que abundan en la guerrilla. Hemos dicho que Militar/Rubio es el auténtico. Muy pronto, tras su incorporación, será el jefe de la Segunda compañía, luego del Primer batallón y andando el tiempo, del Sector. Es audaz y con facilidad resuelve con rapidez las situaciones comprometidas. Además, tiene una característica que le confiere una imagen de jefe: como los jefes, lleva una pistola con la que se ha incorporado.



Pero hemos de apresurarnos a aclarar que habían en el sector de Manso algunos Rubios más que darían origen a serias dificultades de identificación por las fuerzas represoras.



Manso lo tenía resuelto de la siguiente manera: Rubio Primero, era Tomás Sánchez Gregorio, conquense más conocido por Poeta, muerto al estallarle una de las bombas que estaba desarmando en la Sierra de Javalambre. Rubio Segundo, era un cabo o soldado desertor del Regimiento de Artillería de Paterna, muy pronto trasladado al Segundo batallón o al XXIII Sector. Rubio Tercero, era Manuel Pablo Pérez Cubero, Militar/Rubio.



Tres Rubios más eran destacados: Eusebio Moreno Planisolis, en la jefatura de la guerrilla aragonesa, Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio, jefe del Segundo batallón del XVII Sector —en la unidad de Manso, más tarde mandada por Militar/Rubio—, y luego secretario de Organización del Comité de Grupo del XXIII. Francisco/Rubio /Juan de la Bona era Rubio a pesar o quizás por eso, porque tenía el cabello muy negro. Con La Pastora formaría la Partida Independiente en tiempos de José Gros Camisó, Antonio el Catalán.



Acción de Cabra de Mora



“Ese mismo día, el campamento se instala en el Carramacho. Como no teníamos armas —en el batallón de Valencia/Cárrega teníamos una metralleta, una pistola del 9 largo y la mía con cuatro cartuchos—, decidimos desarmar los somatenes de Cabra de Mora y hacer una emboscada a la Guardia Civil para conseguirlas. De paso, debíamos abastecernos de víveres.



“Me mandan a mi y a tres más, entre ellos a [Tomás Sánchez Gregorio] El Poeta. Yo iba armado con mi pistola y con dos botes de leche con mecha. Pero nos retiran las bombas de mano para reforzar al grupo que debía abrir fuego. También le doy la pistola a [Pedro Navarro de Paco], El Piloto, —que supongo habrán oido hablar de él—, y cojo su fusil. El Piloto, ayudante de Valencia/Cárrega, es quien manda, y con los hombres de su compañía —la Primera—, y parte de la mía —la Segunda—, nos establecemos en la ladera.



“La operación consistía en entrar unos en el pueblo de Cabra y nosotros esperar allí a la Guardia Civil.



“-Estando así, vas a cortar para que no se escape nadie. Los que se escapen que los cojas tú.



“La emboscada era una Operación B. Consistía en entrar en el pueblo de Cabra y esperar a los guardias.



“Serían sobre las diez de la mañana, cuando, con un sol que abrasaba, suben los guardias. Entran en la vaguada.



“-Quietos que son los de arriba los que darán la voz.



“Y dicen los guardias:



“-¡En alerta!



“Están a punto de salir de la vaguada y no son atacados.



“Y se tropieza uno de los míos con un guardia.



“-No tires, chaval, no tires.



“Es el cabo. Lo conoce y lo llama. Le dice repetidas veces que se entregue.



“El guerrillero me pregunta:



“-¿Qué hago, Rubio?”



Y yo, en voz alta:



“-No le dejes acercarse más y dispara.



“Tuve que disparar yo con mi fusil. Él no llegó a hacerlo. Comienza el combate. Los guardias toman posiciones. Nos están cercando. Poeta, que se había guardado una bomba, la lanza y hace blanco en el guardia Manuel Macías.[384]



“Nos salvamos. Ellos se equivocaron también, porque se tiraron a coger lo que nosotros teníamos... Se dio la orden de retirada, cuando los guardias se parapetaron tras una recua de animales de carga, conducidos por personal civil, que llevaban el racionamiento. Nos salimos y nos fuimos. Por la noche, llegamos al campamento solamente tres, porque uno, al que conocía el cabo, desertó. En el campamento estaban todos: Se habían dormido y, al oir nuestros disparos y los de los guardias, habían salido corriendo.



“Lo del desertor, al que conocía el cabo de la Guardia Civil, no fue preocupante, porque no sabía dónde teníamos el campamento, ni su localización en el bosque.



“La acción de Cabra supuso un descalabro moral, que tuvo como consecuencia la reorganización del campamento. Entre Manso y Carlos, nombran a Eduardo Puig Miñana, Valencia/Cárrega, jefe del Primer batallón. Florencio Guillén Montoliu, Frasquito, y yo, seríamos los jefes de compañía. Frasquito de la Primera y yo de la Segunda. Contábamos con diez hombres cada uno.



“El Piloto, fue trasladado al Segundo batallón del XVII Sector y murió en el trayecto. Nosotros quedamos en el Primer batallón, que, a finales del mes de abril, se estableció entre los montes de Cabra y Valbona, por Mora de Rubielos”.[385]



Eduardo Puig Miñana, Valencia, herido



El guerrillero Eduardo Puig Miñana, Valencia, era natural de Beniarjó, y en la clandestinidad había formado parte de los Guerrilleros de Ciudad, en Valencia. En el monte, como acabamos de ver, pasó a mandar el Primer batallón del XVII Sector, en la época en que éste estaba mandado por Germán Amorrortu Martínez, Manso. En el mando del Batallón sería sustituido a su muerte, por Militar/Rubio, quien, andando el tiempo, también sustituirá a Manso en el mando del Sector.



La amistad de Militar/Rubio con Valencia, arranca del momento en que éste acude a las proximidades de Teruel con el fin de comprobar la viabilidad del plan de asalto al Gobierno Militar, propuesto por Militar/Rubio, a quien debemos el siguiente testimonio:



“Se incorporó a la guerrilla por las mismas razones y causas que Florián García Velasco, Peque/Grande.



“Finalizado el año 1946, Eduardo Puig Miñana, Valencia /Cárrega, dos guerrilleros y un enlace, llegaron a unos tres kilómetros de Teruel. A mi me condujo una camarada del PCE a donde se encontraban ellos. Tuve una conversación con él. Para Valencia, era el primer contacto con la célula del PCE del Gobierno Militar.



“En la reunión tocamos varios temas, pero más nos centramos en el documento que hacía meses enviamos a los guerrilleros a través del jefe de la clandestinidad y del Comité, José Martínez Rivera, Pepe el Mecánico, de la Estación de Rubielos, Teruel, en el que habían intervenido José Bertolín, de Manzanera, un tal Amorós de la dirección del P.C.E. en Teruel y yo mismo.



“Era este documento el que Valencia venía a verificar. Lo analizamos detenidamente y, en lo fundamental, consistía en asaltar el Gobierno Militar y hacer rehenes o prisioneros al Gobernador Militar y a jefes y oficiales, que en ese momento estuviesen dentro del recinto.



“Valencia vio posible la operación, y él esperaba que lo mandasen con los tres más que solicitábamos, ya que el apoyo sería nuestro desde dentro. La operación planeada sería blanca —sin tiros—, puesto que caracterizaríamos a los jóvenes guerrilleros con ropa como la nuestra...



“La finalidad de la operación sería la de canjear los prisioneros por presos políticos y enlaces detenidos. Ese mismo día, por la noche, se llevó munición corta.



“El día 15 de abril de 1947 me incorporé a las guerrillas después de ser avisado por el Partido, de que venía una redada desde Valencia, y me lo ordenaba. Cuando llegué al campamento de Manso, me quedé asombrado...



“Valencia ya era el jefe del Primer Batallón,[386] del XVII Sector en el campamento denominado Carramacho, en los Montes de Cabra de Mora, en el que la Guardia Civil situaba el E.M. de la guerrilla, posiblemente, porque Manso, además de con el sello del Sector, 3ª Brigada, 1º Batallón, contaba con otro en el que se leía: ”17 Sector, 3ª Brigada. Estado Mayor.



“Pero a finales de 1947 una patrulla de la Guardia Civil se encuentra con el campamento inesperadamente. Al dar la voz de alarma, seguidas de las ráfagas del enemigo, se repele el asalto.



“Los camaradas Manso, Carlos el Catalán y Valencia, están reunidos. Valencia se encuentra desarmado por tener la metralleta colgada en la puerta de la chabola, a unos tres metros de la mesa en la que están reunidos. Valencia va de frente a por el arma. Seguimos aguantando. De regreso, antes de llegar a la mesa, cae a unos dos metros de ella.



“De la forma que cae. Creí que se había trastabillado. Salgo del lugar donde me encontraba, cerca de él, detrás de un pino, guardando la retirada, y lo cogí del brazo. Se levanta y sale por donde estaba señalada la retirada. Cojea. Le digo:



“-Arriba, arriba. No os pareis.



“-Les estaba indicando que siguieran hacia la meseta donde teníamos la guardia.



“En ese momento se me acerca un camarada —que no logro recordar si fue... Puede que fuera el Nano/Vías, y me pide el naranjero, diciéndome:



“Dámelo, que los estoy viendo.



“No que los tengo en el punto de mira. Sacar al herido sin disparar. Están desorientados, no disparar porque siguen desorientados.



“Buscan donde ha caído Valencia. Un guardia le dice a otro:



“Estoy seguro que lo maté y vi cómo cayó.



“Una vez arriba, comprendimos que era una patrulla que rastreaba la ladera y tropezaron con nosotros, por lo que la guardia no los vio.



“A continuación, me mandaron con otro a ver si los guardias no estaban en el campamento y recoger así la maleta que había quedado en el lugar de la reunión y en la que había fichas personales, planos de acciones al transporte ferroviario y otros.



“Pero unos guardias estaban dentro del campamento y otros a unos cien metros en la ladera del río. Por lo que regresamos sin cumplir nuestro propósito.



“Este error de separarse del arma, le costaría más tarde la vida al camarada Valencia. El tiro le entró por la planta del pie y le destrozó el empeine.



“Esa noche anduvimos con él a cuestas. Empiezan las borrascas, la nieve está al caer, las mantas se han perdido. El herido no puede andar del dolor y se enfría. No podemos ir deprisa. La tensión, la amenaza de nieve empieza a hacer mella en nuestros semblantes a causa del herido y si al amanecer no está ya el cerco, empezarán las batidas de los guardias.



“Dos salen a un punto de apoyo a por un mulo para transportar al herido. Cuando llegaron con el mulo, ya teníamos estudiados todos los pros y los contras. Así que dividimos el grupo. Unos salieron en una dirección y Manso, otro camarada y yo, con el herido, salimos en dirección al campamento Las Piedras, cerca de la masía Matutano, en el término de Mora de Rubielos.



“De este lugar, con otro mulo, salimos en dirección a La Fonseca. En esta zona, en un punto de apoyo, cambiamos de mulo. El propietario del mulo pasó, bordeando el pueblo de Olba, al barrio de los Tres Cantos, de Puebla de Arenoso, en Castellón.



“Un día, habíamos bajado al llano, con la misión de entorpecer el transporte por ferrocarril. Pasado el mediodía, ojeando los trigales con los prismáticos, vemos que del río Mijares, cerca de la Hidroeléctrica Este de España, sale una rubia de la Guardia Civil. Instintivamente, me hice a la idea de que habían detenido al punto de apoyo que había transportado con su mulo al camarada Valencia a Tres Cantos. Informo a los camaradas, abortamos la operación sobre el ferrocarril y salimos en busca de Valencia. Vamos Lucas, [Francisco Doñate] Paco, Julián/ [Germán], Amador y yo. Pasada la media noche, llegamos a una aldea y entro a por información. Allí supimos que lo habían matado.



“La casa donde ingresó el herido en Los Cantos, era como una cantina —pequeño comercio—. El matrimonio se había casado en la Guerra y los casó Enrique Líster. Yo estuve dos días con otro compañero, acompañando al herido.



“El practicante que lo curaba sufría lo indecible. Sin aparatos, ni anestesia para mitigar el dolor y curarlo. Traía un tubito en forma de spray, que congelaba en parte el pie para poder extraerle los huesitos del pie... Esta era la factura de los que caían heridos en la contienda, sin poder recurrir a la medicina del momento.



“En el campamento al que me refiero, el del Carramacho, en esos momentos y anteriormente, se encontraban Manso y Carlos el Catalán, este último que acabaría mandando el XXIII Sector.



“La muerte de Eduardo Puig Miñana, Valencia, ocurrió, en primer lugar, por dejar el arma lejos de él. En segundo lugar, fue responsabilidad del Partido, por su tardanza en sacarlo hasta Francia u otro lugar, como quedó establecido con anterioridad.



“Cometimos otro error muy grave, derivado de la confianza que depositábamos en los enlaces y puntos de apoyo. En esos días, puntos de apoyo que no se conocían entre ellos, terminan conociéndose y, cuando a uno de ellos lo detienen, el enemigo acaba llegando a Valencia /Cárrega. Es un error que nunca he olvidado”.[387]



Valencia/Cárrega, cercado y muerto



El coronel Enrique Pastor, jefe del 33 Tercio de la Guardia Civil, en escrito remitido desde Teruel, informa al gobernador civil de Castellón, y éste a su vez lo hace al Ministerio de la Gobernación y a la Dirección General de Seguridad, del asalto al campamento guerrillero instalado en el monte Carramacho: “El día 18 de diciembre... fue encontrado por la fuerza del Puesto de Mora de Rubielos, en el monte denominado Carramacho, término municipal de Cabra de Mora, un campamento de bandoleros con los cuales sostuvieron un tiroteo, teniéndose más tarde noticia había resultado herido el jefe de dicho campamento, o sea el que mandaba aquella fracción perteneciente al 17º Sector”.[388]



De las gestiones que se llevan a cabo con posterioridad, se encarga la fuerza de la 133 Comandancia y, muy particularmente, el capitán de la cuarta Compañía, Laureano Hernández López, a cuya demarcación pertenece el campamento. Será este capitán el que el día 21 de diciembre obtendrá una “pista definitiva” sobre el lugar en que se encontraba el herido. Erróneamente, al principio, cree que Valencia se encuentra en el pueblo de Olba. [389]



Pero cuando se traslada al lugar para proceder a su detención, se entera de que había ido al Barrio de Los Cantos, en el término municipal de Puebla de Arenoso, Castellón. Rápidamente se dirige a este punto y localiza la casa donde el herido se halla oculto. Toma las precauciones precisas y procede a efectuar un reconocimiento de la casa, en unión de la dueña.



Entran dentro, el capitán, un brigada y un guardia. Desde una de las habitaciones altas se les hace fuego de arma corta. A consecuencia de los disparos, resulta herido el guardia Alfonso Esparza Orús. También resultará herido el cabo Julián de la Iglesia Martín, por la acción de una granada de mano arrojada desde la ventana del primer piso, a la fuerza que rodeaba la casa.



Se solicitan refuerzos y acude el coronel, en unión del jefe de la 133 Comandancia, ayudante del Tercio y tres guardias de escolta. También sale una ambulancia y se ordena al oficial de servicio que organice, con toda rapidez, una expedición de fuerza del Cuerpo de la capital, “con el material ofensivo adecuado”. Telefónicamente, se ordena al jefe de la 233 Comandancia que se personara en el Barrio de Los Cantos.



El capitán de Mora de Rubielos da cuenta de la situación “que consistía en tener cercada una casa donde se encontraba el Valencia”, jefe del campamento ocupado. Disponía de doce guardias, que fueron reforzados con los tres de la escolta. Aguardan la llegada de los morteros y, mientras tanto, arrojan alguna bomba de mano. El cerco se estrecha hasta el extremo de que “en el tejado de la casa se situaron dos números, que abriendo un boquete, también arrojaron algunas bombas, sin que, a pesar de todo, el bandolero se rindiera”.



Coincidiendo con el intenso fuego de mortero sobre la casa, el guerrillero intentó huir por la parte trasera. Pero como el cerco era completo, cayó mortalmente herido por una ráfaga de subfusil, a la 1,30 horas de la madrugada del día 22.



Antes de morir, manifestó al coronel, que se llamaba Eduardo Puig Miñana, Valencia, natural de Gandía y “que era el jefe de la 3ª Compañía del Primer Batallón, del titulado 17º Sector, que estaba refugiado en la casa de Juan Estéban desde el día 28 del pasado mes de diciembre y que le curaba la herida que tenía en el pie, el practicante de Puebla de Arenoso”. Se ordena, en consecuencia, la detención del dueño de la casa Juan Estéban, su mujer Carmen Salvador y del practicante de Puebla de Arenoso.



Los heridos fueron trasladados al hospital de Castellón, donde el guardia Alfonso Esparza Orús, falleció al ser operado. Tenía una herida en el pecho y otra en el abdomen, ambas producidas por disparos efectuados con arma corta. Por el contrario, fueron calificadas de leves las heridas de metralla que presentaba el cabo Julián de la Iglesia Martín, en el cuello y pierna.



A la hora de las felicitaciones, lo fue “la distinguida actuación del capitán que mandaba la fuerza, el guardia fallecido y el también guardia Nicolás Pérez Bonilla, que estuvo en los lugares de mayor peligro, siendo el que logró dar muerte al Valencia, ocupándole en el acto la pistola, una Star, 9 mm. cañón largo, de las reglamentarias en la Guardia Civil”. Las diligencias fueron instruidas por el teniente de la Línea de Sarrión.




XX



¿Cómo vestía La Pastora?



Un hombre de Canet lo Roig que compraba cabritos por las masías del Barranco de la Barcella y los alrededores del monte Turmell, le contó a Vicente Meseguer: “... que La Pastora le daba mucho respeto y también temor; vestida como iba con una falda lisa y sucia, larga hasta los pies, rostro de facciones muy duras —malcarada decía él—, la voz brusca y de escasas palabras, el cabello largo y negro, y con una vara de aljimez más alta que ella, siempre en las manos. ¡Cuidado! Aquello daba respeto; “Xe una cosa extraña. A mi me daba hasta miedo —me comentaba aquél hombre—, y si podía no iba a su masía a comprarle. Aunque si no tenía más remedio, sí que subía”. [390]



Durante su infancia vestía Teresa/La Pastora, la ropa femenina que le preparaban las mujeres de su familia, especialmente sus hermanas, mucho más mayores que él. Pero de más mayorcito, comenzó a coserle faldas Mercedes de Grilles, modista de Vallibona.



“Yo era una cría y le dábamos mucho la lata a La Pastora. Subía por delante de nuestra masía de Les Moles, cuando ella estaba en la masía de La Pastora. Nosotras éramos unas crías y recuerdo que cogimos unos ovillos de lana que teníamos grandes y se los cruzamos en el mismo camino. Ella hacía como que se enfadaba y nos gritaba mucho. Nosotras corríamos y no nos dejábamos coger. Pero era muy buena chica. Muy buena. La he conocido hasta que se fue con los maquis.



“Llevaba una faldita larguita, oscura. Negra o azul marino. Se las hacía Mercedes de Grilles, de Vallibona. Yo iba a coser de noche un rato para aprender. Una noche vino Teresa/La Pastora a acabarse una falda allí. Todas querían mirar por abajo, por si veían algo.



“Después iba a hacerse la ropa a Rossell, pero si de Vallibona a Rossell hay cuatro horas de camino, ella se lo hacía en tres”. [391]



Cuando aún vivía en Vallibona, antes de encontrar trabajo en la masía de La Pastora, en Pobla de Benifassà, comenzó a ir a la modista en Rossell. Allí cosía para ella Rosita Cervelló.



“Mi hermana Rosita le cosía algunas cosas, pero una vez, Teresa/La Pastora, quiso hacerse un abrigo. Lo quiso negro y la tela, hubieron de ir ella y mi madre a comprarla a La Sénia, porque aquí en Rossell no vendían. Muchas veces iban las dos a pie a comprar a La Sénia. El abrigo se lo cortó la modista Soledad Comós, y se lo cosió, también, mi hermana Rosita.”[392]



“¿El abrigo? Puede que fuera azul marino o negro. No tenía complicaciones. Si bien a las mujeres se les han de hacer pinzas, a ella no. No tenía nada por delante. Era un hombre vestido de mujer. Recuerdo que aquél abrigo se lo hice a gusto y le estaba muy bien. Pagó bien, igual que cualquier otra persona. A ella yo la veía normal, aunque creo que estaba algo asustada, porque la gente la presionaba. Los críos le decían: Mira la Teresot. La llamaban la Teresot dels Cirers.



“De Vallibona venían muchas mujeres los días de mercado, después de hacer cinco horas de camino a pie. Algunas se quedaban en el hostal de Xalamera. Se probaban los vestidos y cuando los teníamos terminados se los enviábamos con mulos. Las mujeres de Rossell decían: Han venido las de Vallibona y nos pasan delante.”[393]



“¿Elegante en las fiestas de La Pobla? Pues no. Vestía normal. Con un pañuelo en la cabeza y sin delantal. Los vestidos se los cosían en Rossell. Siempre los llevaba negros o azul marino.” [394]



“Se vestía muy bien, sí.”[395]



“Los huesos de aquí de las muñecas, los tenía muy grandes. Ella siempre iba muy tapadita para que no se le viese la nuez del cuello, que la tenía de hombre. No era delgada. Se le veía un tipo majo.”



“Se vestía bien en las fiestas. El abrigo le quedó muy bien, y cuando bajaba aquí a Rossell, no hacía ningún ridículo. Siempre calzaba alpargatas.”[396]



La Pastora en Chert



Siempre han presumido los hombres de Chert de haber emborrachado una noche a Teresa/La Pastora. También a nosotros nos lo explicó.



“Comentamos con Florencio/La Pastora, que en las tierras que están a caballo entre el Bajo Maestrazgo y los Puertos de Morella, se le recuerda con cierto misterio y con algo de miedo, aunque todos aquellos que le habían tratado, coincidían en decirnos que:



“-Era muy buena chica. No pudo ser mejor, hasta que se fue.



“Hablamos de anécdotas que nos habían contado. Como cuando Florencio —Teresot entonces—, ayudó a Xoro y Toni Planvilá, que venían con sus mulos del monte y se encontraron atrapados por una intensa niebla cerca de La Corraliza y, tras darles cobijo durante la noche, les acompañó, a la mañana siguiente, hasta Els Masets.



“¿Qué quién nos lo contó? Pues nos lo dijo Joanet de Cartuxo, el que fuera muchos años sereno de Chert.



“En Chert hay mucha gente que le recuerda a usted muy bien.



“-Y, por tanto, no he estado mucho en Chert. Aunque me recordarán porque como yo iba vestido de mujer, de la misma forma como iba vestido por aquellos barrancos, les resultaría extraño. He guardado rebaños por Les Valls de Chert, como los llaman, abajo del Turmell, durante cuatro veranos o cinco. Cinco exactamente. Por el Barranco de la Barcella, desde el Mas d´En Rei, hasta el término de Canet lo Roig. Estuve por allí con el rebaño.



“-¿Recuerda a Joanet de Cartuxo?



“-Sí, a él y a su hermano, que no recuerdo cómo le llamaban. Manuel, eso. Subió una vez al Mas de Montanyes. Yo le tenía que bajar harina del Mas del Fèrre. Subió acompañado de un hijo suyo a recogerlo. Otra vez, Joanet vino al Mas del Fèrre mismo a por patatas. Y lo volví a ver en Chert el día que fuimos a Cuevas de Vinromà, con el hermano de Pascual, a ver un terreno.



“-Alguien nos ha contado que bebió usted en el Hostal de Rubielos...



“-He sido toda la vida muy serio —quiere decir tímido—, y cuando iba a un pueblo tenía que beber dos vasitos de coñac, para entrar en reacción. Aunque aquella noche lo que pasó verdaderamente es otra cosa. Por la mañana. Al levantarnos en Cuevas de Vinromà, uno de los compañeros dijo: Oye, compremos unos pulpos y nos los asaremos para almorzar. Los compramos y, llegados al terreno que íbamos a ver para poner un rebaño de ovejas, hicimos una hoguera mientras esperábamos a que llegara el dueño. A mi no me apetecía mucho, porque no me he criado con pescado y era un poco manioso [sic]. Mi compañero dijo: ¡Esto sí que está bueno! Pero al dar un bocado, le salió tinta y entonces me entró asco. Hice así como que lo comía y me fui por allí, como mirando el terreno, y lo tiré. Pero lo poco que comí, me mareó de una forma... Después de allí de Cuevas de Vinromà, porque no habían coches entonces, fuimos andando hasta Chert. Y, allí nos quedamos. Cenamos, pero la cena me sentó ¡uf!”[397]



Si los párrafos anteriores traslucen un Teresa/La Pastora un tanto tímido, un compañero de infancia de La Pastora, nos contó la siguiente anécdota que nos lo muestra duro y serio. Hasta cierto punto permite comprender el tipo de relación que guardaba con los hombres a los que conocía y el por qué nadie se reía de él.

“Un día cuando todavía era pastora, bajaba yo de Vallibona. Era domingo y serían las dos de la tarde. Bajaba por Els Castellets. Al llegar a la Coveta de l´Espigolar, me sale Tereseta y me dice:



“-¡Xertolí! ¿Te vas para abajo?



“-¡Huy! Tereseta.



“ —¿Tú no me harías un favor?



“-Xe, si está a mi alcance...



“-¿Tú conoces a Marco, el yerno del Mas d´Ortí?



“-¡Ep! Hay dos yernos del Mas d´Ortí que se llaman Marco: Marquet dels Masets...



“-Ese no, el otro que vive en el pueblo. Si no te molesta, pasa por su casa y dile que me has visto a mi. Le dices: que ha dicho Tereseta, que si le quiere llevar la cuerdecita. Que me la traiga, o si no, bajaré yo a buscarla.



“ Como era domingo por la tarde, le digo: ¿Eso corre prisa? Y me responde:”



“-Ninguna. No corre ninguna prisa.



“Pero en lugar de ir por el camino de L´Aubelló, tiro por el camino de arriba, por casa Xulles, por Trascases y bajo por el Carreró. Me paro, y llamo:



“-¡Marco! Y contesta:



“-¿Qué?



“-Baje un momento. Éramos de casa con Marco.



“-¿Qué pasa?



“-Bajo de Vallibona, y en la Coveta de l´Espigolar me he encontrado a Treseta. Y me ha dicho estas palabras: Si le quiere llevar la cuerdecita, que se la suba usted. O si no, bajará ella a buscarla. Marco se quedó así mirando y dijo:



“-¡No se puede hacer una broma a ninguna bestia!



“-A ver si usted ha hecho alguna broma a alguna persona que es más persona que usted.



“Paco sigue su relato: Ella tenía un borrego que no quería que se le juntara con las ovejas, para que no se las cubriera. Él pasó por allí y le desató el borrego y se llevó la cuerda, sólo para hacerle una broma a Tereseta. Y cuando ella se dio cuenta, ya estaba el borrego entre las ovejas. Y, como lo había visto pasar, porque ella estaba en Els Castellets, pensó, pues no ha podido ser otro más que ese. Marco no esperó a que bajara a por la cuerdecita:



“-Xe, Tereseta, que lo hice solamente por hacerte una broma. Perdona...



“-Perdonado estás. Que no se te ocurra hacerme nunca más una broma pesada como esa.” [398]



“A la masía de la Aubaga, La Pastora vino muchas veces. Llevaba siempre un bastón muy alto y en la cintura, un cinturón con una hebilla grande. Antes que pasar por los caminos, pasaba por fuera. En nuestra masía iba de la punta de la balsa, por junto a la pared. Pero no por el camino, sino como las ovejas. Andaba deprisa y recorría mucho terreno. A partir del momento en que marchó con los maquis ya no la volvimos a ver más.” [399]

La Pastora en Rossell



La población de Rossell, en el Bajo Maestrazgo, tuvo dos grandes atractivos para La Pastora. Era el primero, el ambiente de su feria ganadera, el otro, la profunda amistad que le unió a Emilia, una madre de cuatro hijas, que había quedado viuda cuando contaba treinta y cuatro años.



Por San José, como en nuestros días, se celebraba la Feria de Sant Josep de Rossell, por espacio de tres jornadas consecutivas —y alguna vez, cuatro—, en los terrenos de La Planeta, donde se instalaban los numerosos rebaños, caballerías y bueyes de labranza, para su venta o trueque, junto a la pared del final de la calle del Mar y principio del camino de Les Olles. Compradores y vendedores saciaban su sed de vino, aguardiente y moscatel en unas paradas improvisadas.



Todo el casco urbano era un hervidero de visitantes de las poblaciones próximas de la provincia de Tarragona y otros llegados como La Pastora del Barranco de Vallibona o de la Tinança de Benifassà, para comprar lo que numerosos tenderetes ofrecían en géneros de todo tipo, y no sólo de aplicación ganadera. Había hojalateros, turroneros, bordadoras, barquilleros, merceros, fotógrafos,...



Fue aquí en la Feria de Sant Josep donde La Pastora se hizo la famosa fotografía con permanente reciente, que después hemos visto en algún cuartel de la Guardia Civil y Policía Armada. La más conocida de sus fotografías. En ella se ve a una La Pastora joven, de veintisiete años de edad, recién salida de la peluquería, con un vestido oscuro que adorna con un broche. Además, ya se había hecho operar su labio superior.



Aún habremos de referirnos, antes de seguir adelante, a la pasta típica de esta feria —también en nuestros días—, que jugará un papel destacado en la noche de la muerte de su compañero Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio: el pastisset. Pastel de aguardiente, aceite y azúcar, relleno de cabello de ángel, que por aquí ha dado en llamarse pastisset de Tortosa, en alguna población del Bajo Maestrazgo casquetes, [400] mientras era para Francisco/Rubio y en su tierra de Teruel, una torta con alma.



Sin olvidar, que en la feria habían caballitos y muchos niños que se metían con La Pastora y con su aspecto hombruno.



“En los últimos tiempos, antes de entrar en el maquis, la gente la llamaba Teresot y ella ya no se ofendía.” [401]

Conocemos que desde su nacimiento La Pastora tenía el labio superior partido —labio leporino—, que si bien no se le notaba cuando tenía la boca cerrada, le afeaba grandemente en el momento en que comenzaba a hablar. El médico Juan Sáiz Muñoz (Valencia,1898— Rossell, 1971), titular de Rossell, realizó la operación consistente en coserle ambas partes del labio, dándole una ligera inclinación a la unión, que recordaba a una pequeña herida, sin que ahora le afeara lo más mínimo.



“Cuando don Juan construía el que había de ser su dispensario en la calle Nueva, un día, atendió a Teresa /La Pastora. Le dijo:



“-Te haremos un raspado y, después te lo coseremos con el fin de que se suelde bien... Quedarás tan bien, que habremos de buscarte un novio... Mira... Este mismo.



“Y era José Faustino de l´Hostalás.[402]

“Los tres hermanos Faustino eran muy majos, y también lo era su hermana Ramoneta.” [403]

Claro que la opinión del recién encontrado y presunto novio debía ser tenida en cuenta:

“Pueden estar seguros de que no se le acercó nunca nadie, porque era una mujer más alta que yo —nuestro interlocutor mide 1,720 m. de estatura—, con un nudo en la garganta de hombre y con más bigote que yo.” [404]

Tras la operación del labio, La Pastora quiso fotografiarse. Enviaría la fotografía a su hermano Juan, que vivía en Francia y así éste vería lo guapa que era ahora su hermana. Antes de ir al fotógrafo quiso pasar por la peluquería:

“Para hacerse la permanente fue a El Racer, donde estaba la peluquería del pueblo. Aguideta — [por Aguedita]—, que la llamábamos así porque era bajita, era la peluquera. A Ca l´Aguideta, decíamos. Cuando Teresa se echó al monte con los maquis, Aguideta dijo que mientras le hacía la permanente había sentido miedo y que “solamente esperaba que entrase alguien más”. Hombre o mujer, una mala acción no la tuvo nunca. Al terminar, pagó lo que Aguideta le pidió. Antes de salir de casa, mi madre le había dado el dinero contado: “Si te dice tanto, paga con esto.” [405]

La Pastora se manejaba bien con el dinero, pero muestras de confianza como esas, eran sin duda las que acrecentaban su amistad con Emilia, la viuda pescadera poco mayor que él.

“Mi madre vendió pescado aquí en Rossell por espacio de más de cuarenta años. Cuando acababa de venderlo aquí se iba a venderlo por las masías y al pueblo de Bel y donde podía. Siempre, cuando llegaba a la masía de La Pastora, mi madre preguntaba por Teresa.

“-No tardará mucho, porque ya se hace de noche.

“Y al llegar, Teresa exclamaba:

“-Madre, tía Emilia. ¡Qué alegría me da verla! ¿Tiene frío?

“-No, no tengo frío. Tranquila.

“Y Teresa marchaba fuera a entrar un poco de leña para que mi madre estuviese a gusto. Mi madre pasaba la noche en casa de Teresa porque aquella masía está muy lejos de Rossell.

“Teresa tenía por costumbre venir a nuestra casa en los días de la Feria de Sant Josep. Eran tres días de fiesta en los que habían hasta caballitos y montañas rusas...

“Yo nací en 1930 y tendría trece o catorce años cuando Teresa comenzó a venir. Ella debía tener veinte o veinticinco.

“Mi madre contaba que en la masía siempre iba acompañada por dos perros grandes, pero que cuando la veía era como si se encontrara con su madre. De contenta que se ponía. Se querían mucho.

“Cuando Teresa venía a nuestra casa, mi madre nos avisaba para que no la miráramos cara a cara, con insistencia, y nosotras la mirábamos muy tranquilitas. Porque mi madre decía que Teresa era muy tímida.

“Tenía el labio partido, de nacimiento, y la operó el médico de aquí de Rossell, don Juan Sáiz...”

Lo cierto es que a raiz de la operación para unirle el labio superior, a La Pastora le quedó un profundo agradecimiento hacia el médico.

“Tuvo mucha amistad con don Juan, y cuando venía al pueblo, le proponía siempre a mi madre:

“-Tía Emilieta, vamos a saludar a don Juan.

“Ella vivía en la masía de La Pastora, que está en Pobla de Bernifassà. Por entonces se había de casar una hermana mía, Rosita, precisamente la que le cosía los vestidos que le cortaba la modista Soledad Comós. Teresa dijo:

“-Tía, no padezca, porque ya le bajaré yo la lana para el colchón. Y escogeré la mejor que encuentre.

“Y un día, a eso de las doce de la noche, se presentó en la puerta de nuestra casa con una mula grande como un San Pablo, un mulo gordo, cargado con dos sacas de lana, una a cada lado. Una vez descargada, como había avisado de que la traería, mi madre le había preparado unos pulpitos...”

Sabemos que no le gustaban los pulpos

“No se los comió aquí. Dijo:

“-No tía Emilia, porque ahora he de regresar, porque mañana a la hora he de estar para el rebaño. Póngalos en una fiambrera.

“Por la feria de Sant Josep, los días que estuviera, siempre dormía en el pajar. Teníamos la burra y los tocinos entonces. Mi madre se levantaba muy temprano para ir a vender el pescado, y un día, encendió la luz del corral, creyendo que Teresa dormía —en el pajar—, y se estaba afeitando o depilando con una navaja. Pero mi madre hizo como que no lo vio. No nos lo dijo ni a nosotras.

“Teresa era muy buena persona ¿Veintinueve muertos? ¡Qué ha de hacer! Ni una muerte tampoco. Eso se lo digo yo. Si a un familiar le hicieran daño es posible que se defendiera con manos y uñas, pero hacer daño...

“Ella hilaba la lana. Se iba con el rebaño y parada no estaba. Iba hilando. Un día nos bajó dos ovillos de lana muy bien hilada, tan bien hilada, que con ellos a mi me hicieron una chaquetita. Nunca he ido más a gusto con una prenda. Era muy calentita. Hilaba muy bien. Hacía muchos trabajos que no le correspondían, y los hacía para los demás.

“A nuestra casa vino hasta que se fue con los maquis. Mi madre pensaba que un día vendría y le diría:

“-Tía Emilia, escóndame.

“Mi madre la hubiera escondido, pero ella no quiso molestar nunca.” [406]




XXI



Sectores Interprovinciales de Límites

Los Sectores Interprovinciales de Límites representan una nueva figura que se crea en el mes de octubre de 1946, al margen de las tradicionales divisiones orgánicas y territoriales de la Guardia Civil. Afectarán solamente a la represión del maquis en las divisorias provinciales limítrofes de las provincias que están inmersas en esta lucha, que no se considera zona de guerra, como se ha escrito, sino zona de bandoleros. Estarán al mando de un comandante de la Guardia Civil y, en Castellón se establecen a lo largo de una línea imaginaria que partiendo de Sot de Ferrer, va por Segorbe, Viver, Caudiel, Montanejos, San Vicente de Cortes, Zucaina, Villahermosa, Chodos, Vistabella, Ares del Maestre, Vallibona y Fredes, dejando dentro los respectivos términos municipales.[407]

Los nuevos Sectores Interprovinciales permitían una agilidad superior a la de la división en compañías y líneas en las zonas limítrofes de las provincias y tenían funciones a caballo de dos comandancias. Pero el hecho de que algunas poblaciones distintas de las respectivas capitales de provincia fueran la residencia o sede del nuevo poder y de sus muchas responsabilidades, comportaría al tiempo, que en ellas se localizara gran parte de la represión más dura desde el momento de su creación.

¿Dónde se encuentran las cabeceras de esos Sectores Interprovinciales de Límites? Sin duda en las poblaciones cuyos nombres más nos van a sonar a lo largo de toda esta lucha. La primacía de unas sobre otras, que algunos creen ver, no vendrá dada por la mayor o menor incidencia de la lucha guerrillera en su demarcación, sino por la intensidad de la represión que en ellas se ejerce. Solamente desde ese punto de vista, como nos dirá uno de los testimonios, “Morella era el centro”.

Los numerosísimos detenidos serán trasladados en una primera decisión a dichas cabeceras para ser interrogados. Será en sus calabozos donde aparecerán con más frecuencia los suicidios, así como en sus proximidades los paseos y sobre todo las fugas, que la dureza de los métodos empleados van a ocasionar. Numerados correlativamente, será el primero el de Mora de Rubielos, segundo el de Morella y tercero el de Caudete.

Además, en los Sectores Interprovinciales se reforzaban hasta el número de diez guardias los puestos enclavados en su circunscripción y el reciente organigrama comportaba el establecimiento de nuevos destacamentos provisionales, que en el mes de octubre de 1946 fueron los de Cueva Santa, Sacañet, Estación Bejís-Torás, El Toro, San Vicente de Cortes, Chodos, Ares del Maestre, Portell de Morella, Olocau del Rey, Zorita, Herbés y Corachar.

Fue el primero de ellos, el de Zorita. Según el guardia José Royo, sucedió así: El teniente coronel formó a los guardias que habían operado entre El Villar y La Pobleta, e hizo dar un paso al frente a todos los guardias solteros. Estos fueron los primeros destinados. Los cabos se relevaban cada quince días desde Morella, donde residían.

La distribución de los Destacamentos fue modificada sobre la marcha, según las necesidades de fuerza, pero fueron suprimidos al dar por concluida la represión del maquis, en 1952. En esa fecha, el alcalde José María Prats, solicita que no se retire el Destacamento de su pueblo, Canet lo Roig.

Nombramiento del general Manuel Pizarro Cenjor

En agosto de 1947 se decide nombrar nuevo gobernador civil de Teruel y se designa para el cargo a un inteligente general de la Guardia Civil procedente de Asturias, conocedor de la situación en Valencia.

El recién nombrado, Manuel Pizarro Cenjor, trae como bagaje una extraordinaria experiencia en la lucha contra la guerrilla después de haber desempeñado cargos similares en las provincias de Granada y Córdoba y haber ostentado la responsabilidad del mando en Asturias y León. Como ha notado Sánchez Cervelló, provincias todas ellas “... donde la insurgencia representaba un grave problema para el régimen”. [408]

Más destacable es, que en la persona del general Pizarro Cenjor se hace coincidir la dirección civil de la provincia de Teruel, con la jefatura de la 5ª Zona de la Guardia Civil, con jurisdicción en las provincias de Albacete, Castellón, Cuenca, Tarragona, Valencia y Zaragoza, además de la de su residencia,Teruel.

Las medidas aplicadas por el general Pizarro Cenjor, fueron de organización y de ordenación del territorio. Entre las primeras, la creación de Destacamentos, la potenciación de Puestos ya existentes, la centralización de la información, el empleo de la contrapartida y la aplicación de la ley de fugas. Entre las segundas, la consideración de zona de bandoleros y el desalojo de masías.

La nueva situación creada por la aplicación rápida, conjunta y sistemática de esas medidas, hace señalar a Saz y Gómez Roda el año 1947, como “momento de inflexión y cambio”.[409]

En opinión de Peque /Grande y de Ángel/Chaval:

“Grande: Ellos huían de nosotros hasta el 48. En el 48, no. Crearon la contrapartida. Nos hizo mucho daño. Se vestían como nosotros. Iban haciendo barbaridades en nombre nuestro.

“Chaval: Los puntos de apoyo eran los que menos tenían que temer a la Guardia Civil, porque los conocían. Pero nuestros puntos de apoyo son los que menos sufren. Porque nos conocen personalmente.

“Grande: Para nosotros, aquello ya fue mortal... porque los puntos de apoyo... Si viene alguien y no le conoceis denunciadle. Cuando vendrán aquí [los camaradas], vendrá uno que conoceis. Si no conoceis a uno, denunciadlo. Pero ya había una situación que...

“Chaval: Era caótica.

“Grande: Mira, allí hemos resistido tres años más, de una manera... Porque no somos católicos, si no creeríamos que era Dios.”[410]

El masovero, eslabón destacado en la lucha armada

Los masoveros fueron desde el principio objetivo importante para la estrategia que trajo a los maquis; los mismos masoveros serían también los protagonistas para la contrapuesta estrategia que traería la posterior represión.

La relación de los masoveros con los maquis acostumbraba a comenzar una noche en la que los guerrilleros, que habían pasado la jornada vigilando las idas y venidas a la casa para tener información precisa del número de moradores o para detectar la presencia de algún elemento extraño, se presentaban —invariablemente armados—, y pedían que se les sirviera la cena. Por la cuenta que les traía al masovero y a su esposa, la servían con inquietud e incertidumbre y con la idea puesta en que no se quedasen mucho tiempo. Deseo en el que curiosamente coincidían con los propios guerrilleros que tenían presente que el hecho de prolongar su estancia en la casa podía convertirla en una ratonera.

El guerrillero tenía bien claro que no podía hacer nada sobre un determinado territorio sin el apoyo de la población. Pero la población a la que tenían acceso era escasa. Para cubrir sus necesidades básicas, pocas veces iba más allá de los masoveros —por vivir éstos diseminados—, y de algunos vecinos que habitaban en los arrabales de las poblaciones. Sin duda habían otros vecinos, generalmente organizados en los Consejos de Resistencia, que, arrostrando indecibles peligros, también ayudaban. El guerrillero no desconocía que había de cuidar a unos y a otros porque iban a constituir sus futuros apoyos. Su comportamiento, por tanto, acostumbraba a ser campechano, hasta simpático, educado, —al principio hablaba de usted al masovero—, y ponían mucho cuidado en no contrariarle de ninguna forma.

Claro que eso no era siempre así y se ponía de manifiesto, sobre todo, si los guerrilleros iban de paso. José Gros Camisó, Antonio el Catalán, nos ha dejado una descripción de uno de sus aprovisionamientos cuando iba de paso en su célebre viaje después del desembarco de Las Casas de Alcanar, Tarragona, cuyo desenlace dista un tanto de la forma benevolente con que lo describe Sánchez Agustí, quien ve poco más allá de: “...Por mil trescientas pesetas sacrificó dos ovejas y se llevó pastas, arroz, cebollas, sal, aceite, huevos, tocino, ajos, dos gallinas y unas cuantas vendas hechas con tiras de sábana. Les pidió que no informasen a nadie, pero le dijeron que lo harían inmediatamente. Les advirtió que se habrían de esperar hasta la mañana, porque si salían los ametrallaría desde la montaña...”[411]

El texto de José Gros Camisó, Antonio el Catalán, si bien no nos parece nada ejemplarizante, sí nos da una idea de cómo sucedían las cosas en la práctica, aunque nos conste que no siempre sucedían así.

Cuatro de los hombres de Gros se encargarían de vigilar los caminos que llevaban a la masía. Gros y otros dos se dirigirían al caserío: “... los campesinos no nos hicieron mucho caso. Fue una situación cómica. Pero pronto se dieron cuenta de que no gastábamos bromas...” Concentran a todos “... mujeres, hombres y niños...” y al pastor, que entre tanto había llegado con su rebaño. Les explican quienes son y por qué luchan. “... Después les pedí comida, diciéndoles que la pagaríamos, claro está...” Pide pan, dicen que no tienen, trigo tampoco. “... No tenían nada. Ordené que se sentaran en el suelo. Mientras Eduardo[412] los vigilaba, me puse a buscar...” Reconoce que no tenían mucho pero encuentra “... pastas [probablemente quiere decir pasta de sopa, fideos de elaboración casera], arroz, sal, aceite, tocino, cebollas y ajos...” Le parece que es realmente poco para subsistir diez días. “... Fui a recoger trigo y tuvimos que sacrificar dos ovejas por la causa de la República. Pusimos los hígados y las asaduras en una sartén, que arrimamos al fuego. Echamos luego una docena de huevos. Las familias nos miraban como bichos raros”.

“Llegó un momento en que hubo que pedirles algo muy serio: un par de gallinas. Las necesitábamos —dije—, para un herido que teníamos escondido en el monte, un guerrillero que necesitaba un buen caldo. Después les pedí una sábana bien limpia para hacer vendas. Una mujer trajo la sábana y ella misma la cortó en tiras y las enrolló. Todo se lo pagamos. Les di mil trescientas pesetas y les pedí que no dijeran nada a nadie. Me contestaron a coro que darían parte a la Guardia Civil, pues si no lo hacían los meterían a todos en la cárcel, incluso a las mujeres. Entonces les dije que hasta el amanecer mi guardia abriría fuego contra el que intentase salir de noche. Me prometieron que no saldrían.”

“A las diez de la mañana desplumamos las gallinas y preparamos un buen caldo de arroz en el puchero de los campesinos. Lo que no podíamos comer eran las sábanas. Como no los necesitábamos, escondimos aquellos vendajes.” [413]

Por lo general, después de cenar, el guerrillero responsable del grupo preguntaba cuánto era lo que se debía. El masovero, al que solamente preocupaba la idea fija de que se marchasen pronto, respondía que nada. Al final, pagarían una cantidad, generalmente superior a los precios de mercado, aunque alguna vez lo fue por medio de vales sellados por la unidad de la que los guerrilleros formaban parte y otras, la deuda se eternizaría, como lo muestra la documentación interna de la guerrilla.

La reflexión a la que se veía abocado el masovero era la siguiente: Son jóvenes, simpáticos, bien educados y, además pagan, pues que vengan tantas veces como quieran. Si encima había afinidad ideológica o nostalgia de la República, quedaba todo allanado. No caían en la cuenta de que en lo sucesivo quedarían atrapados en una espiral extraordinariamente peligrosa. Bastaría que en un interrogatorio se aceptase que se había dado de cenar una sola vez a los guerrilleros, para que al masovero le cayera encima todo el peso de la ley.

Los teóricos de los asuntos militares nos definirán exactamente qué cosa es un punto de apoyo, una base, un enlace, una estafeta, un correo,... Los masoveros, al abrir las puertas de sus domicilios a unos hombres armados, los guerrilleros, se ponían en evidencia ante otros hombres armados que ejercían la represión, los guardias civiles, para los que se convertían indefectiblemente en todas esas cosas a la vez: enlaces, cuando se desplazaban para prestarles algún servicio; estafetas fijas, cuando en su entorno se señalaban lugares desde los que dar o recibir información; correos, cuando se aprovechaban sus viajes regulares o periódicos a cualquier parte; bases, cuando de prestar cobijo en sus casas, en sus pajares, casetas de campo o en sus tierras se trataba; puntos de apoyo, al proporcionar cualquier ayuda alimentaria o no, que podía ser simplemente la cena.

Podían ser más cosas. Si contravenían las órdenes de unos, eran delatores y si la denuncia considerada como delación comportaba la muerte de alguien, eran reos de muerte y fácilmente ajusticiados. Si las de los otros, se les acusaba de auxilio a bandoleros y podían sufrir maltratos físicos y morales in situ o en las cárceles y calabozos locales. No les aguardaba mejor suerte si habían ayudado y se les olvidaba denunciar los hechos a las autoridades. Lo mismo que si habían sido extorsionados y no lo decían, que era el caso más frecuente. Cuando ayudaban, si no se les aplicaba el paseo o la ley de fugas, una panoplia de leyes y tribunales especiales les esperaban en su camino a las cárceles.

En las cárceles tampoco eran acreedores inmediatos de ayuda porque los otros internos necesitaban asegurarse de que el recién llegado no era un colaborador circunstancial de la guerrilla, atraido antes que por la convicción ideológica, por el beneficio económico que la ayuda a la guerrilla le reportaba.[414]

Hasta mediados de 1947 al masovero se le presentaban grupos de guerrilleros más numerosos, pero a partir de entonces los grupos acostumbran a ser de tres hombres, de los que conocerán por lo menos a uno. Al recrudecer el acoso de las autoridades a los enlaces y puntos de apoyo, en aplicación del articulado de los Estatutos de la guerrilla, muchos de ellos se integran en el monte. Pero con ello se incrementan espectacularmente las deserciones. Los guerrilleros se ven en la necesidad de prevenir a los masoveros adictos contra esos desertores y contra una nueva figura que aparece para dificultar más si cabe su resistencia: la Contrapartida, que no era otra cosa que guardias civiles vestidos como los propios maquis, haciéndose pasar por éstos.

Siguiendo al pie de la letra el articulado de los Estatutos guerrilleros[415] los miembros de la guerrilla animaban a los masoveros a unirse a ellos en el caso en que se vieran comprometidos por las autoridades y a adelantarse de esta forma a las detenciones.

Muchos salvaron así la vida. Pero su llegada a los campamentos pocas veces era saludada con alegrías. Si se trataba de hombres válidos, merecían el esfuerzo de procurarles alimento, un arma, etc. En el caso contrario, la guerrilla temía ante todo, que pudieran ser infiltrados o también, que al comprobar la realidad de la vida en los campamentos, a los pocos días se convirtieran en desertores y, más pronto que tarde, pasasen a engrosar el número de delatores. Por lo que eran vigilados muy de cerca.

Por último, no eran mejor recibidos por el Partido quienes lograban llegar a Francia. Son numerosos los relatos desesperados sobre el trato recibido del partido al que habían sacrificado sus vidas. Aunque en honor a la verdad, hayan podido rehacerse en el vecino país en la mayoría de los casos. Otros muchos quedarían por el camino.

La Contrapartida

Llega un momento, en que el masovero se verá obligado a dudar de cuantas personas se acercan por su masía. Son guardias vestidos de paisano algunos de los mendigos, de los compradores de ganado, tratantes, vendedores ambulantes,... En el colmo de los colmos, también lo son algunos de los que se hacen pasar por guerrilleros.

Encuadrados en grupos en torno a una sección, que manda un teniente, se han creado unas unidades que responden a la nomenclatura oficial de grupos volantes y ellos mismos u otros grupos de en torno a un pelotón ampliado, que manda un suboficial, forman la contrapartida. Son guardias civiles que visten como creen que van vestidos los guerrilleros, con cierto desaliño y con el armamento desprovisto de algún mecanismo o con las bandoleras con apariencia más descuidada. Se valen de desertores, entregados y capturados cuando ello les es posible, para que les abran las puertas de los enlaces y puntos de apoyo que van a ser delatados. Como su función principal es la de hacerse pasar o confundirse con los guerrilleros, someten a los masoveros a vejaciones y fechorías sin freno, alimentando en ellos el desasosiego y la sensación de peligro que, a partir de ahora, verán todos más cerca.

Por lo que se refiere a la lucha, no cabe duda que la contrapartida resultó muy eficaz en la represión. Probablemente no tuvo el destacado protagonismo que algunos guerrilleros le han querido dar, sensibles sobre todo al desabastecimiento que su actuación les produjo. Las elevadas bajas guerrilleras vendrán por el agotamiento y la desmoralización de los propios guerrilleros, a la que sin duda contribuye la contrapartida, si bien se deben en mayor medida a los nuevos tipos de servicios que los guardias ensayan cuya eficacia cuesta tanto reconocer.

“Tres guardias civiles vestidos de paisano se presentaron en nuestra masía de Evaristo. Por allí cerca, estaba trabajando el tío Solsona, el de Gloria de Raca, y le habían preguntado:

“-¿Quién es el dueño de esta masía?

“-Es ese hombre de ahí abajo...

“Estábamos mi padre, Pepet de Perdigano y yo, que tendría diecisiete o dieciocho años. Como yo subía con la azada, me dijeron:

“-No, la azada déjesela ahí abajo.

“Llega mi padre y le comienzan a hablar mal de la Guardia Civil, que si eran esto, que si aquello. Preguntaron si teníamos quesos y sí que teníamos.

“-Pues deme un queso y un pan.

“Mientras yo fui a buscar el queso y el pan, le preguntan a mi padre si se podían quedar por allí cerca. Mi padre dijo:

“-La Guardia Civil sube por aquí todos los días y les encontrarán.

“Acabaron marchándose. Se fueron por el Mas d´En Boix, estuvieron por el Mas del Forat y al tío Nelo no sé qué le hicieron. Pasaron de cara a la Barcella y en los lavaderos se pusieron ropa de guardia civil. Salieron vestidos de guardias civiles. Fueron hacia abajo y en Els Doménechs ya se juntaron con un brigada y más guardias.

“Mi padre se retrasó un poco en ir a dar parte. En el cuartel le preguntaron:

“-¿Usted los ha conocido?

“-No. Pero iban muy limpios y aseados, bien afeitados... Me parece que no eran gente...

“Y el guardia dijo:

“-Los maquis también se deben lavar y afeitar...

“Y así se acabó. Pero se supo que eran guardias civiles porque también Punciano, que era guardia de campo y todavía vive, estaba por Los Cantalots dels Bovalars, y lo vio todo.

“Un día subieron los guardias y nos pusieron papeles pegados en la pared: que si llegaban los maquis y no dabas cuenta, que no sé qué. Tuvimos que comprar una casa para venirnos a vivir a Chert.” [416]

“Un día estaba labrando un bancal, y vinieron dos de paisano. Pero me dije: cuidado que éstos maquis no son. Y porque callé. Pero aún así, tuve que ir a dar cuenta al cuartel de Vallibona. Dejé los mulos allí y fui a denunciar. Eran guardias civiles.” [417]

“A una masía de Peñarroya de Tastavins, fueron a almorzar unos y unas horas más tarde, otros. Era la masía de Antolino, en la que vivían cuatro mudos y una muda. Pero que se revelaron más listos que la Guardia Civil. Les dijeron:

“-¿Dónde la tienen la ropa de recambio?

“El dueño de la masía era el teniente de alcalde, y eso les libró un poco, porque acabó poniéndose seria la cosa.”[418]

“A mi padre lo querían colgar en un nogal que había en la masía d´En Serrà. Eran guardias civiles vestidos de paisano. Querían saber cosas sobre los maquis. Mi padre respondía que no sabía nada. Iban tres guardias. Lo colgarían si no descubría a los maquis. Al final, lo dejaron.

“Pero aquellos mismos tres guardias, desde nuestra masía, se fueron al Mas de Redón, también del término de Morella. Llaman al dueño a la fuente que hay abajo, para que les bajase un conejo, porque querían comer allí.

“Cuando el del Mas de Redón estaba pelando el conejo, uno de aquellos guardias de paisano, le pregunta:

“-Si usted cogiera a Franco ¿qué le haría?

“Aquél no se lo pensó dos veces. Y respondió:

“-Le quitaría la piel como a este conejo.

“Al cabo de unos días lo llaman a Morella, y fue su piel la que baquetearon. En Vinaròs, todavía vive uno de sus hijos.”[419]

“En la masía dels Capellans, de Rossell, vivían mis dos abuelos, con mi tío, que era una bellísima persona, y con una chica llamada Ester, que cuidaba de ellos.

“Un día se les presentan los maquis, y les dan comida. Que usted y cualquier otro también lo harían. Cuando se marcharon, mi tío se quedó por allí. Se le presentan otros y dicen:

“-¿Por dónde han marchado nuestros compañeros?

“Mi tío contestó:

“-Por allí.

“Pero, al contestar, vio que se había equivocado y se iban por allá. Al mismo tiempo se dio cuenta de que los que preguntaban eran guardias civiles.

“Mi tío vino corriendo a nuestra casa y le explicó lo sucedido a mi padre. Yo escuchaba desde las escaleras.”

“-Pues ya te puedes marchar a Francia.

“Mi tío le hizo caso a mi padre, pero, en lugar de ir a Francia, como creía todo el mundo, se fue a Barcelona, y de allí, a Tarrasa. Mi tío Vicente no estaba afectado por nada, pero no volvió por aquí hasta que no dieron el indulto.

“Cuando mi tío marchó, los guardias civiles vinieron a registrarnos la casa y la masía. No encontraron nada.

“Mi padre había estado, después de la guerra, en las cárceles de Vinaròs y Castellón. Cuando volvió, no se mezcló en nada de política. Así es como pudo llegar a los cien años.”[420]

“Por casa Canela, entra el Barranco Zotico, en el que hay muchas masías, de las que el Mas Alto es la última. Un día se presentan no sé cuantos guardias de paisano y preguntan:

“-¿La Guardia Civil viene mucho por aquí?

“Se presentaron como maquis, y aquél hombre dice:

“-Pues vienen alguna vez.”

“Al cabo de unas horas vuelven aquellos mismos vestidos de guardias, y preguntan:

“-¿Cuánto hace que han estado los maquis aquí?

“Aquí los maquis no han estado.

“-¿Qué no han estado? Pues sabemos que a tal hora habían maquis por aquí.

“Y aquél hombre, que era joven, dice que les contestó:

“-Aquí los únicos maquis que han estado, eran ustedes, que iban vestidos de paisano.

“Entonces le pegaron, y aquél hombre murió de la paliza. Se llamaba Virgilio. Eso es verdad. La viuda tiene noventa años casi. “[421]

Desalojo de las masías

Otra de las decisiones tomadas será el desalojo de las masías. Desafortunada medida puesta en marcha para evitar el posible apoyo de los masoveros a la guerrilla, que iba a traer numerosos trastornos para la convivencia de la época y determinará, en muchos casos, los abandonos posteriores de amplias zonas de la geografía de estas comarcas dependientes del nuevo organigrama que tiene su centro en Teruel.

El día 18 de octubre de 1947 se recibe en el Gobierno Civil de Castellón un escrito que se refiere a la conveniencia de que “... en determinadas zonas o comarcas de la periferia de esta provincia sean desalojadas total o parcialmente las masías en las mismas siempre que las circunstancias o características del problema lo exigieran”.[422]

Este escrito que firma el teniente coronel Bienvenido Pascó, es contestado por el gobernador civil el 21, en el sentido de: “... con esta fecha se comunica a los alcaldes [...] del denominado sector de bandoleros”. Los primeros alcaldes oficiados serán los de: Benafigos, Castellnovo, Campos de Arenoso, Caudiel, Chodos, Gaibiel, Geldo, Montán, Pina de Montalgrao, Segorbe, Soneja, y Sot de Ferrer. A los que muy pronto seguirán: Ares del Maestre, Benasal, Canet lo Roig, Catí, Chert, Culla, San Rafael del Río, Torre Embesora y Traiguera.

Finalmente, el día 22, la Comandancia de la Guardia Civil remitirá una nueva lista de los pueblos que no figuraban en las dos anteriores. Se incluirán en ella cuarenta poblaciones, entre las que se encuentra Vallibona, en la que nos detendremos por ser el lugar de nacimiento de La Pastora, que por estos días reside en el término de Pobla de Benifassà.

No ha transcurrido un mes desde esta toma de decisión y ya surge la primera dificultad protagonizada naturalmente por un organismo oficial afectado, puesto que a los masoveros no se les dejará otra opción que el desalojo puro y duro. Así cuando se sugiere el desalojo de la casa forestal enclavada en el monte Pereroles —número 31 del catálogo—, del término municipal de Morella, el Distrito Forestal de Castellón responde que “... sería eficaz la presencia de un Destacamento de la Guardia Civil en lugar cercano como la masía Carbona”. Con lo que la protección que beneficiaría a la casa forestal y a sus moradores, habría de ser soportada por guardias y por masoveros que nada tenían que ver con el monte público. La solución la encontrará la propia Comandancia alegando que como la casa forestal está próxima a la carretera “... puede que sea innecesaria la evacuación de dicho guarda”, quedando la cuestión zanjada.

El día 14 de diciembre el guardia primero comandante del Puesto de Caudiel ya comunica que en su demarcación han sido evacuadas las masías Limpiabotas, El Baile, Cuevas, El Gilo, Cullizno, Calvo y San Juan.

Llevada la medida a un extremo, ciento dos masías fueron evacuadas en Vallibona, con lo que se creó un nuevo problema para los masoveros en lo referente a su propio alojamiento y el de sus ganados. El Ayuntamiento de Vallibona hubo de habilitar la sala grande de encima de la cárcel para cobijar a los desalojados. Pero lo de los ganados fue peor. Los rebaños se encerraban en corralizas improvisadas cercadas por dos vallas que cruzaban las calles.

“Estábamos reunidos en grupos todos los vecinos del Barranco de Vallibona. Primero, unos tuvieron que evacuar al pueblo, otros a Bel y algunos a Rossell. En el cobertizo que hay junto a la iglesia de Vallibona, allí mismo, había encerrado un rebaño. Imaginen lo que podían hacer los rebaños dentro del pueblo: era una peste.

“Después se hicieron unos grupos de masoveros que estaban en L´Hostalàs, en el ermitorio de Santo Domingo, en el Mas d´En Bosch, en La Clapisa y en el Mas de Boix, que está lindando con el término de Castell de Cabres y ahora es ya del Patrimonio.

“Así controlaban a la gente. Por la mañana te podías ir a la hora que quisieras, y por la noche, regresar a la puesta del sol. Si te encontrabas por el camino a la Guardia Civil, que te daba el alto, tenías que decir de qué masía eras.

“Yo ya era novio de mi mujer, que era del Mas d´Esteve, —al lado del río, cerca de Santo Domingo, donde yo estaba evacuado—, cuando una noche me pararon los guardias.

“Era en la parte de aquí, en la umbría del río Cervol, una vez que se ha pasado el Ullal de la Fou, por el camino que bordea el río. En un lugar que hay una roca que llaman El Sombreret. Allí vi bultos. Yo no tenía miedo, no lo he tenido nunca. Como no he hecho nada malo, no he tenido miedo.

“Me salieron diez o doce guardias civiles. No los conté. Tampoco me dio tiempo. Los guardias de Vallibona que estaban allí dijeron que me conocían. Y uno de ellos:

“-No fastidies, que te hubiéramos podido matar.

“Pero tenían más miedo ellos que yo. Tenían mucho miedo.”[423]

Los excrementos y la porquería consiguiente que cada día se acumulaba en las calles, junto al temor a la incidencia de los parásitos y enfermedades de los animales en la salud de los vecinos, bien pronto hicieron comprender a las autoridades las crecientes dificultades a las que se verían abocadas. Terminó todo cuando la nueva decisión permitió que los habitantes de las masías volvieran durante el día a sus casas y regresasen al pueblo al atardecer, antes de la puesta del sol. Los ganados se podrían quedar en las masías sin vigilancia alguna. Los desalojados no podían disponer de las llaves de sus casas, puesto que estas quedaban en manos de las autoridades, estando las masías precintadas. Solamente cuando las medidas se suavizaron, los vecinos recogerían las llaves en el cuartel de la Guardia Civil por la mañana, al ir al trabajo, y las entregarían por la tarde, antes de la puesta del sol, al concluirlo.

“Una noche entré por detrás de la casa y me quedé a dormir encima del centeno que teníamos para hacer los atadores de las gavillas del trigo. Fue en lo más duro de la época de los maquis. Entre que fue una noche de tormenta y que mi padre llegó por la mañana y llamó a la puerta, dándome un susto de muerte, ya no me quedaron ganas de volver a quedarme.

Como decimos, en esta época La Pastora ya está contratada en la masía de La Pastora, en el término de Pobla de Benifassà, y resulta curioso comprobar cómo resolvió él el cumplimiento de la orden de llevar los rebaños a la población.

“Como le obligaron a llevar las ovejas al pueblo, tuvo la ocurrencia de llevarse solamente unas pocas a las que tuvo la precaución de colocarles unos collares con las esquilas y cencerros más ruidosas que tenía, de forma que parecía que el rebaño que entraba en el pueblo era mucho mayor. Dejando al resto de los animales en el monte” [424]

Vicente Adal, pastor entonces, vecino de Fredes, recuerda varios rebaños de la zona de Valderrobles, Teruel, que fueron evacuados en esta población castellonense, entre ellos: los de las masías de San Miguel, La Cova, La Serreta, Llovet, La Fontsanta y otros.

Un acuse de recibo del 9 de agosto de 1948, correspondiente a un escrito de la Alcaldía —número 395—, del mes anterior, nos permitirá conocer que son cincuenta y dos las masías evacuadas en la demarcación de Cortes de Arenoso.

Otro documento fechado en el 15 de julio de 1948, nos informará sobre cómo resolvían las autoridades las peticiones de los masoveros para ocupar sus casas en las épocas de trabajo más intenso en el campo: En Arañuel se autoriza a volver a los masoveros de la masía Laurel por los días que dure la trilla y la siembra, pero no a los de las masías Los Catalanes y Magraile, por estar cercanas a pinares y barrancos fácilmente visitables por los maquis. Se advierte que la masía Corral Rojo, de Montanejos, está ocupada por sus moradores durante la recolección, trilla y siembra, y en Campos de Arenoso, sí se autoriza a los moradores de la masía El Collado, por estar cerca de la carretera, pero no a los de la masía Molarico, por estar próximos a un barranco.

La situación persistirá hasta los inicios de la década de los 50. Precisamente el 3 de abril de ese año, el alcalde de Chodos se dirige a su gobernador civil, proponiendo “la conveniencia de autorizar el retorno a las masías evacuadas a un determinado grupo de labradores”. Sobre el desalojo, que llama evacuación, opina que “de haberse hecho con imparcial y justo criterio no hubiera sido necesario proceder al éxodo de tantos masoveros”. Remite un “Panorama descriptivo y consideraciones de las masías clausuradas” que incluye a las masías Solanera, Cabeo, Pomeres, Cona, Calçaes Xica, Pou de Azor, Noguereta de Abajo, Moleta de Abajo, Barranc, Fonteta, Solanilles, Blau y Canalecha, para las que propone: ”...momentáneamente, las descritas podrían ocuparse”. En respuesta el gobernador civil el día 8 del mes siguiente, comunicará: “No es procedente de momento acceder a lo interesado”.




XXII



Creación del XXIII Sector



Desde el momento en que ha regresado al XVII Sector, obedeciendo las órdenes de Andrés dadas en las Cuevas del Regajo, Antonio/Maestro de Agüero tiene de ayudante a Manso. El Gabardina —sustituido más adelante por Eduardo Puig Miñana, Valencia/Cárrega—, y Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio son sus jefes de batallón.



Transcurridos unos meses, sin que ello suponga el menor menoscabo para su autoridad en Aragón, siguiendo las indicaciones de Pedro, Antonio/Maestro de Agüero crea el XXIII Sector o 13 Brigada, como escisión del XVII. El nuevo Sector ocupará, como zona de operaciones, desde Fortanete —término municipal más occidental—, hasta Horta de Sant Joan y La Sénia, —ambas en la provincia de Tarragona—, con límites en Vilafranca, Castellfort y Vallibona —provincia de Castellón—, y una sola apertura hacia la provincia de Zaragoza, por Caspe.



De hecho, el nuevo Sector no responde a una necesidad de encauzar un potencial de acciones, sino al deseo de sustraer algo de la presión represora que se ejerce sobre el XVII, mediante la ampliación del campo de actuación de la guerrilla. El XXIII deberá ser al XVII, lo que se quería que el V representara, en cuanto a seguridad, para el XI. Visto desde otro ángulo, al plasmarlo sobre un mapa, puede dar la impresión de ser una ampliación del territorio que se detenta. Muy al contrario, no es más que una muestra de la acuciante presión y consiguiente debilidad que se cierne sobre los guerrilleros.



Al frente del XXIII Sector, colocará Antonio a su subordinado y jefe de batallón Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, quien lo dirigirá hasta su salida a Francia, al año siguiente.[425]



Al mando de los dos batallones que lo forman, colocará primero a José Borrás Climent, Cinctorrá/Jusepeta, —a quien tras su deserción en el mes de abril, sustituirá José González López, Rubén/Peque—, y a Miguel Serrano Iranzo, Miguel. El primero tiene como ayudante a Álvarez, a Isidro Mateo Fernández, Jacinto, como jefe de Información y a Atanasio Serrano Rodríguez, Capitán, como jefe de compañía, mientras el segundo, tiene como jefes de sección a Francisco Campos Cano, Cano y a Francisco Salvador Sebastiá, Paco/Conill de Ares.



En palabras de Chaval:



“Yo conozco a Carlos en las Cuevas del Regajo. Lo veo ahí. Y el hombre, nuestra forma de vivir y que hablamos despacio, empieza casi a burlarse. Y empecé a cogerle quimera. Pero hacemos una operación juntos. Entramos en casa de un alcalde, no sé si era de Cublas o de dónde, un pueblo de por ahí. En el ángulo que forma... [426]



“Él va en un grupo de Gil / [Medina]. Llegamos a esa casa, que vienes tú [Grande], que viene Pepito, que viene Ibáñez... Viene también Carlos. Viene Perico... Encontramos gente cenando. Los arrinconamos en la cocina, para que no estorbaran. Se dedican todos a cargar esto, a cargar lo otro. A coger comida y ropa, que era a eso... Y algunas pesetas, me imagino que también se cogerían. Pero, de vez en cuando, aparece mi buen Carlos por la cocina. Se queda mirando a toda aquella gente y con un cinismo de espanto, la rebaja.



“[Grande]: — ¿Qué hizo? ¿Qué hizo?



“[Chaval]: — No hace nada, pero habla con ellos rebajándolos. Tirándolos por el suelo. Llamándoles de todo lo que le vino en boca. Eso es lo que me hace a mi estar de punta con Carlos.”[427]



La Guardia Civil eleva a treinta y ocho los hombres que componen el Primer batallón del recién creado XXIII Sector, frente a los treinta y cuatro del Segundo. Pero estas cifras son el reflejo de los guerrilleros que pudieron pasar por el Sector, sin que coincidieran todos en un solo día e incluyen a la totalidad de los desertados en el mismo año de su creación.[428]



Hay que tener en cuenta que en el listado se cuentan los enlaces que, incorporados ante la presión de las fuerzas represoras, permanecieron en el monte escasos días y que muchas veces, como en el caso de Ramón Contreras Cabezas, Ramón, no superaron el mes. También se incluyen los muertos en los cercos de la alquería de Pedro José, en Cap-i-Corb, en término de Alcalá de Xivert —comandante Hernández de los Ríos—, y masía Guimerá, en Portell de Morella —comandante Roldán Écija—, ambos hechos sucedidos en 1948, así como los veteranos recién incorporados del XVII Sector, cercados a comienzos del mes de febrero de 1949 en la masía El Cabanil, de Pobla de Benifassà —comandante Roldán Écija—, que obviamente, permanecieron escasos días en el XXIII Sector.



Asalto del campamento de La Campana. Tuéjar



En el asalto al campamento de La Campana, en el término de Tuéjar, el 14 de enero, resultó muerto el guerrillero Daniel, cuando se disponía a montar la guardia. Ramón Segú Celma, Arturo, fue detenido pero lograría huir.[429]



No confundir el fallecido con su homónimo Daniel Ortín Ayora, Daniel, natural de Cañada de Benatanduz, del que La Pastora, aunque no lo conocía, dijo saber que era alto y delgado. Desertó con Juan Martín Martín, Juan y con otro, pasando a Francia, donde la guerrilla supo que trabajaba como vaquero. [430]



Asalto de Segundo en Puebla de Salvador, Cuenca



En el asalto a Puebla de Salvador llevada a cabo por Segundo y sus hombres, se apoderan de ocho mil pesetas en billetes, algunas monedas de oro, ropas y víveres. Acompañan en esta ocasión a Marcelino García Ruipérez, Segundo, según el Manco de la Pesquera, Francisco Martínez Leal, Cristóbal, Agustín García Navarro, Gené, Mariano Pardo Fernández, Faico y Nicolás Martínez Rubio, Enrique, pero la Guardia Civil estaba convencida de que en la acción habían intervenido dos hombres más.[431]



Asalto al automotor. Valdetornos



Tras el asalto, con los guerrilleros marchó el viajero Moisés Casera Gurrea, de veintisiete años de edad, casado y natural de Calahorra, Logroño, el cual, detenido dos días después —a las 6 horas del día 30—, manifiesta que los guerrilleros le obligaron a seguirlos y que se había evadido tan pronto como le había sido posible. [432]



Masía Mínguez. Puebla de Valverde



Según la versión que de los hechos nos dio Militar/Rubio, la visita de los maquis a la masía de Mínguez, en Puebla de Valverde, se produce después de la muerte de un guerrillero entre Sarrión y Puebla de Valverde, y constatar que el masovero está en contacto con la Guardia Civil. Durante unos días someterán la casa a vigilancia, pero no obtendrán indicio alguno. A través de los campesinos, sin embargo, tendrán la confirmación de que la información es correcta.



“El día 5 de febrero, los guerrilleros observan que unos guardias entran en la casa y salen vestidos de paisano. Al día siguiente, ocho guerrilleros están en la masía. Explican al dueño el motivo de su presencia. Éste niega todo lo que se le imputa. Le dicen que, por ser la primera vez, se le impondrá una sanción económica. Solamente si reincide, se le aplicarán medidas más severas.



“Entre tanto, los guerrilleros piden comida para llevar. En ese momento aparece José Martín Romero, criado de la masía:



“-Ya tenía ganas de encontrarme con ustedes. Nada de macutos, un macho. Yo me voy con vosotros.



“Eso, mientras comienza a cargar por su cuenta el mulo, sin decirle nada al dueño. El jefe de la partida extrañado por el comportamiento y por la forma en que unas veces los tutea y otras les habla de usted, se dirige a Amador y le pregunta:



“-¿Alguno de vosotros conoce a este sujeto?



“Nadie lo conoce. Pero, cuando cuatro guerrilleros salgan con el recién incorporado hacia el campamento, tendrán ordenes de no hablar, ni enseñarle nada, hasta el regreso del resto de los camaradas:



“— Mantenedlo vigilado.



“El dueño de la masía determinó que fuese su propia hija quien llevase el dinero a los guerrilleros, pero las quince mil pesetas llegan marcadas, con los números correlativos. Los guerrilleros, sin embargo, no detienen a la portadora.



“Ya en el campamento, el jefe está interrogando a José Martín Romero, cuando Amador da cuenta a Lucas de la información que ha recogido de los enlaces, según la cual a aquél “lo ha traído el comandante de Puesto” y “es familia del sargento”. Además de facilitar estas dos versiones, los enlaces han mostrado su preocupación al saber que está en el campamento. Lucas le dará un golpe con el fusil y, al instante, Martín Romero, se incorporará con los brazos en alto, sin que nadie se lo hubiese pedido, diciendo:



“— Ya sabía yo que sería difícil.



“— ¿Difícil qué?



“— Envenenar la comida.



“Al registrarlo, no se le encontró nada. Fue fusilado el día 7 a primera hora de la tarde. Dos o tres días después, los guerrilleros conocerán que José Martín Romero había sido voluntario en la División Azul.



“En cuanto al masovero, las autoridades le han puesto escolta y le han entregado una pistola. Pasado un tiempo, al enterarse de que la escolta le ha sido retirada, los guerrilleros tratan de detenerlo con vida, para así conocer mejor lo sucedido. Llegando a su masía se le da el alto, pero él, bajándose precipitadamente del mulo, echa a correr hacia el pueblo.”Cuando llegó a la altura del carrascal, el Nano/[Vías], le repitió el alto y, al no hacer caso, le disparó con el naranjero, causándole la muerte... Al Nano se le reprendió por ser tan ligero de gatillo”.[433]



En un parte de operaciones correspondiente al XVII Sector, con fecha 26 de junio se da cuenta de haber sido “ajusticiado por delator de guerrilleros Alejandro Guillén, vecino de la masía Mínguez, término de Puebla de Valverde”. [434]



Tomás Cossías considera que la visita de los guerrilleros a la masía se produce al conocer éstos una venta reciente. Circunstancia que entra dentro de lo posible, porque un documento[435] especifica que los guerrilleros se llevaron como rehenes, a la esposa, al hijo Ezequiel y a un hermano político del masovero.



Por otra parte, Militar/Rubio nos dijo que, junto a José Martín Romero, se enterraron dos personas más, sobre cuyas muertes ellos no tenían conocimiento.[436]



Asesinato del alcalde de El Cuervo, Teruel, y su esposa



Guerrilleros del XI Sector llevaron a cabo el asesinato del alcalde de El Cuervo y de su esposa. En la acción resultará herida también una cuñada del alcalde.[437]



Masía de Agustino. Morella



Cinco maquis se apoderan en la masía Agustino, de Morella, de víveres, prendas de vestir, tres cajetillas de tabaco y una escopeta de caza con sus correspondientes cartuchos. Para llevárselo, le piden al propietario Teodoro Royo Barreda, tres caballerías, pero al encontrar que en la cuadra hay otras tres, reparten la carga entre las seis caballerías, que son las que se llevan.



Los maquis habían llegado a la casa a las ocho de la noche del día 14 de febrero. Las caballerías fueron encontradas por la Guardia Civil en el mediodía del día 16, en las proximidades de la masía deshabitada de Fornos, en el mismo término municipal de Morella. [438]



Solicitan Destacamento de la Guardia Civil. Pina de Montalgrao y Torás



La intranquilidad en la que viven algunas poblaciones les lleva a solicitar de las autoridades la implantación de Destacamentos de la Guardia Civil de nueva creación, como ya se ha hecho en otros lugares afectados por la actividad guerrillera. El alcalde de Pina de Montalgrao solicitará el Destacamento para su pueblo mediado el mes de febrero. El de Torás, lo hará “ante el temor a atentados”, el 14 de abril de 1948. Se les responderá negativamente y la 233 Comandancia de la Guardia Civil informará en el caso de Pina de Montalgrao, que ya ha ordenado la intensificación de la vigilancia de la población por la fuerza destinada en el Puesto de la vecina Barracas.



Mas del Boiro. Vistabella



A las 16 horas del día 16 de febrero fueron saboteados los postes de conducción eléctrica, propiedad de Electra del Cabriel, S.A. el el término de Vistabella. Resultaron afectados diez postes en el paraje conocido como el Carrascal del Mas del Boiro.



Los guardias suponen que los guerrilleros debieron introducirse y marchar por las inmediaciones de la masía Maravilla.[439]



Muerte de dos guerrilleros en Capçanes. Tarragona



El cabo primero del Destacamento de Capçanes, Tarragona, tiene conocimiento a través de un pastor, de la presencia de dos guerrilleros, a los que logra dar muerte, a uno en la masía de Pere Blanc y al otro en el barranco Marisó. El hecho comportará la detención del encargado de la finca, Buenaventura Cuevas Delgado, de veintinueve años, natural de Alcudia de Guadix, Granada.



Los muertos son Juan Morell Fonseca, de treinta y un años, soltero y natural de Montuiris, Mallorca, el otro, José Gargallo Ribas, de veinticuatro, soltero, vaquero de profesión y nacido en Sainte-Marie-de-Mer, departamento de Bouches-du-Rhone, Francia. [440]



El primero, era portador de una pistola Star calibre 7.65, una navaja, una brújula, un petardo-chapa, diez paquetes de dinamita, ocho fulminantes y dos metros y medio de mecha. Llevaba también, tres tinteros con tintas de diferentes colores y una cajita con tres sellos: uno de la CNT-CGT, otro del jefe del S.R.S. y un tercero con una estrella de cinco puntas. Una estampilla con efigie de gorro frigio y una carpeta con dos mapas, uno de Cataluña y el otro de Cataluña y Aragón. Dos libretas con signos abreviados para clave, un libro táctico de Infantería, un Manual del Miliciano y una factura de una máquina de escribir portátil. Una relación de cuadro completo de mando, otra del ganado del pueblo de Zaidín, Huesca, otra de caballerías, carros y otros vehículos de la comarca de Tamarite de Llitera, Huesca, catorce carnets de militantes de su organización, cincuenta tarjetas tamaño postal para extender dichos carnets y una cinta de seda de sesenta centímetros de longitud, con los colores de la República.



El segundo, portaba una pistola Exprés del calibre 6.35, un cargador con siete cartuchos y nueve más sueltos, un machete con empuñadura de madera, con los colores de la República y cuatro bombas fabricadas por ellos mismos.[441]



Intento de asalto a La Yesa. Valencia



El intento de asalto de los guerrilleros a La Yesa tuvo lugar a las 20 horas del día 8 de marzo de 1948. Tiene como particularidad, que es una de las acciones en las que, por un motivo o por otro, se le atribuye la participación a La Pastora. Pero éste, ante el juez militar del Juzgado nº 2 de Valencia, se limitó a responder “que no es cierto porque en esa fecha... no pertenecía a la Agrupación”, como así era. [442]



El asalto al pueblo de La Yesa, Valencia, por dieciséis guerrilleros quedó en un intento por la inmediata intervención de la Guardia Civil. En el encuentro perdió la vida el guardia Julián Villanueva Gallego y fue herido grave el vecino de La Yesa José Herrero Solaz.



A La Pastora le alcanzaba la implicación en estos hechos porque “una declaración prestada en dicho procedimiento por el bandolero ya ejecutado Adolfo Piera Doménech, que tomó parte en el mencionado hecho, [decía] que durante el tiempo que estuvo en el monte conoció al bandolero Durruti, nombre de guerra que también utilizaba Teresa Pla Meseguer”.[443]



Era evidente que Adolfo Piera no se refería a La Pastora, sino a su homónimo del XI Sector Elías Sancho Sánchez, Elías/Durruti, muerto cuando trataba de recuperar explosivos.



Asalto a la Aldea de Canales



Es ésta otra de las acciones de la guerrilla en la que incomprensiblemente, por tratarse de un evidente error, se cree involucrado a La Pastora contra la que el juez Rafael Broco ha dictado una requisitoria.[444]



El equívoco quedará resuelto en el transcurso de la Tercera Indagatoria a la que es sometido por espacio de dos horas Teresa/Durruti/La Pastora, en la Prisión Celular de Valencia, el día 28 de junio de 1960, cuando responde: “Que no tuvo intervención en el hecho por el que se le pregunta porque en la fecha que se cita en la pregunta no estaba aún con los bandoleros”.



El día 10 de marzo, la aldea de Canales, en el término municipal de Sacañet fue objeto de un asalto por los guerrilleros en número aproximado de quince hombres. La acción resultaría frustrada al ser interceptados los asaltantes por la Guardia Civil. Los maquis se vieron obligados a abandonar en su huida — que efectuaron en dirección a Andilla—, tres caballerías cargadas con víveres y otros efectos entre los que se encontraba un mosquetón Mauser y una granada de mano Laffite. También consiguieron llevarse unas dos mil pesetas obtenidas en varios domicilios de la localidad.[445]



Los guardias habían tenido conocimiento de la presencia de los guerrilleros, cuando solamente media hora después de la entrada de éstos, el pastor Casimiro Ored Lázaro, al que “detenido en una esquina le dejan marchar para encerrar el ganado”, se persona en el local del Destacamento, para dar cuenta.



Como consecuencia de los hechos fueron detenidos Rafael Romero Palomares, de treinta y siete años y Victorino Mañez Bayona, de cuarenta y siete. El primero, había tenido contacto con los guerrilleros en Andilla, tres meses antes.



Asalto a Castillo de Villamalefa



El mismo día en que entran en la Aldea de Canales, sobre las 20 horas, ocho maquis asaltan la población de Castillo de Villamalefa. En el estanco, se apoderan de ochocientas cajetillas de tabaco y obligan al estanquero a que les acompañe a casa del practicante. De allí se llevan vendas, algodón, seis ampollas de morfina, una de suero antitetánico, cuatro tubos de Dercusán, sulfamidas y otras. Al médico le quitan la pluma estilográfica y el reloj de pulsera.



Algunos vecinos hacen disparos sobre los guerrilleros. Uno de ellos hiere a un maqui, por lo que son felicitados por su “gran valor y civismo”, pero el autor del disparo prefiere quedar en el anonimato.



Al final, los guerrilleros huyen —el documento dice que vergonzosamente—, con una caballería que han requisado para así poder transportar al herido, en dirección a Peñagolosa.



Ametrallamiento de un automóvil. Ares del Maestre



El día 15 de marzo se produce en las cercanías de Ares del Maestre el ametrallamiento del coche matrícula CS-2120. El vehículo estaba ocupado por José Antonio Tomás y por Enrique Tomás Martí. Como consecuencia de los disparos Enrique Tomás resultaría herido.



Petardos sobre el puente Vizcaíno. Benicásim



Tres petardos hicieron explosión en la vía férrea Valencia a Barcelona, en término de Benicásim, a la altura del puente Vizcaíno. Cuando un mozo de agujas acompañado por la Guardia Civil inspeccionaron el lugar, comprobaron que faltaba medio metro de carril en el lado derecho, sentido Benicásim. Fue detenido Remigio Ofreció Capdevila, carbonero de profesión, que había sido “visitado por hombres armados a los que facilitó comida” y no denunció a pesar de que habían estado con él por espacio de tres horas.



Masía Evaristo. Lucena



El día 2 de abril, se presentan seis maquis en la masía Serratilla,[446] del término de Villahermosa del Río, en casa de Ramón, “sobrino del alcalde, de ideas izquierdistas por las que ha sufrido prisión”. Le piden que les dé de cenar, pero, “como no tenía recursos suficientes, se dirigió a su convecino José el Mediero, persona afecta y excombatiente”, para que se los proporcionara. Éste se ve “sorprendido y encañonado” y les suministra “patatas y otras cosas que le fueron pagadas”.



Los maquis les advierten a ambos del peligro que van a correr en el caso de que den cuenta a las autoridades, cosa que sin embargo hacen a primera hora del día siguiente, en el Puesto de Villahermosa del Río.



Ese mismo día, [día 3] a las 20 horas, tres maquis, de los que dos no portaban armas a la vista, solicitan también que les diera de cenar a Elvira Campos Martínez, que se encontraba sola en la masía Evaristo.[447]



Al poco se presentan el esposo y el hijo, y a ella, uno de los maquis la coge del brazo y la invita a que le acompañara a otra masía próxima en la que se encontraba una cuñada suya. Llegados allí, el maqui le ordena que en modo alguno saliese del interior de la casa hasta las ocho de la mañana del día siguiente.



Obedece Elvira “presa del mayor pánico” y sale a la hora indicada acompañada por su cuñada. Se dirigen ambas hacia la masía Evaristo, y allí, encuentran a su hijo Ezequiel Gallén Campos, muerto y a su esposo Emilio Gallén Porcar, en estado gravísimo. Padre e hijo han sido heridos, según el forense, por disparos efectuados con un arma corta.



Los investigadores deducen que al intentar saquear la masía, padre e hijo han tratado de evitarlo y se han acometido los unos a los otros, encontrando el hijo la muerte y el padre graves heridas, que más tarde, acabarán con su vida. Los maquis se han apoderado de dos jamones y de tres kilogramos de tocino.



Desde un primer momento se hace cargo del caso el juez instructor del Partido Judicial de Lucena. De las manifestaciones de la masovera, se deduce que el móvil fue el robo.[448]



La Guardia Civil ordena la movilización de puestos y destacamentos. Son fuerzas de la divisoria provincial con Teruel, ya que han sacado la conclusión de que los maquis huyen hacia Peñagolosa, internándose luego hacia Puertomingalvo o Mosqueruela. Como consecuencia de los hechos, se evacuó la masía Serratilla, y, días más tarde, se practicaron diecisiete detenciones de “probados enlaces y encubridores”.



Respecto a la masía Evaristo, se dice: “Clotilde, de treinta años, la requerían mucho los bandoleros, sin que se sepa tuviera relaciones íntimas con ninguno, llegando incluso, en las fiestas de San Bartolomé del pasado año, 25 de agosto, a bailar por la noche en la plaza pública de Villahermosa, con uno de los bandoleros ya conocido, sin dar cuenta de la presencia del mismo a la fuerza”.[449]



Mostradas las fotografías a los masoveros, resultan reconocidos: José Vicente Zafónt, Pepito [de Mosqueruela], Julián Valeriano García, [Conill de] Cinctorres, Jesús Caelles Aymerich, [Carlos el] Catalán y [Bernabé] Rovira Conejos, [Baltasar], natural del Barrio de La Estrella, en Mosqueruela.[450]



Serán detenidos diecisiete vecinos, y de las indagaciones resultará que Pepito de Mosqueruela ha entablado relación de amistad con Manuel José Benages Negre. Éste se ha comprometido con él a buscarles refugio en el monte y a llevarles comida y noticias. Benages acabará siendo destacado punto de apoyo. El procedimiento que los maquis han empleado con el resto de los vecinos, es el de comprometerlos haciéndoles prestar pequeñas ayudas y servicios, para que no denuncien.



Fuga de José María Querol Solsona. Burriana



Al tratar de darse a la fuga cuando iba a ser detenido, fue muerto por la Guardia Civil el enlace de bandoleros José María Querol Solsona. Se sabía de él que “era de pésimos antecedentes”, “recibía frecuentes visitas de personas extrañas” y realizaba “asiduos desplazamientos a lugares ignorados”. A través del interrogatorio de Oronal, los guardias habían sabido de su pertenencia a una partida que había actuado a caballo de las provincias de Teruel y Castellón, sin haberse integrado definitivamente en la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón.



A las 5.30 horas del día 11 de abril, fue visto por tres guardias cuando salía de la masía Mundina, del término de Burriana. Éstos le dan el alto y disparan, pero no aminora la marcha. En su domicilio encuentran catorce mil doscientas sesenta pesetas.



Dos días más tarde, en Morella, cuando iba debidamente esposado, intentará la fuga su convecino Victorino Prades Pitarch, Oronal, quien resultará muerto en las circunstancias que ya hemos reseñado.




XXIII



Asalto a Olba



Del grupo de entre quince y veinte guerrilleros, que armados de metralletas, fusiles y bombas de mano, se presentan mediado el mes de abril en el pueblo de Olba, unos cuantos custodian los accesos y tres de ellos se dirigen al domicilio del alcalde Benjamín Pastor Moya. En su establecimiento, se apoderarán de artículos alimenticios, tabaco, prendas de vestir, material de escritorio, un reloj de bolsillo y seis mil pesetas. Los mismos, trasladados al domicilio del secretario de Administración Local Felipe Jarque Mengod, se llevarán una máquina de escribir Underwood, una pluma estilográfica, un reloj y otras seis mil pesetas.



En el Ayuntamiento se apoderarán de ciento quince pesetas, destruirán los sellos de la Corporación Municipal y del Juzgado de Paz y también las banderas y algunos libros.[451]



Mientras tanto, otros tres han ido a la farmacia, obligando al farmacéutico Lorenzo Herrero Mallén a entregarles cuatro mil quinientas pesetas. Se apoderan además, de varios medicamentos y un reloj de pulsera. Van después, a la tienda de Celestino Villagrasa Torán, jefe local de FET y de las JONS, y se apoderan de algunos comestibles, productos de aseo personal, prendas de vestir y papel de escribir. A continuación, le obligan a subir a las habitaciones superiores para entregarles la documentación que en su casa tiene de Falange. Finalmente, le coaccionan para que junto a otros vecinos que habían en la calle, les acompañe a la Casa Consistorial.



Al pasar por la zapatería de Joaquín Ibáñez Tarancón, los guerrilleros recogieron calzado y piel de la tienda. El momento fue aprovechado por el jefe de Falange para darse a la fuga. En su huida, al llegar a las afueras, fue tiroteado por los guerrilleros que vigilaban los accesos y, como consecuencia, resultará herido en el costado derecho. Celestino Villagrasa sigue huyendo y logra refugiarse en una huerta, donde permanecerá hasta el día siguiente en que fue curado, si bien precisó ser asistido en el Hospital Provincial, aunque la herida fuese calificada de leve.



Sobre las 23 horas, los guerrilleros abandonan Olba. Han cargado todo cuanto se llevan en los dos mulos del alcalde y en un burro de Pedro Arribas Jordán. Con ellos marcharán en dirección a la Estación de ferrocarril de Rubielos. Los semovientes fueron encontrados al día siguiente atados junto a la carretera de Albentosa. Según el informe que seguimos, la carga había sido trasladada a un camión, que marchó en dirección a Valencia y Castellón, pero Militar/Rubio, uno de los protagonistas, que actúa como jefe de la partida, considera inverosímil la presencia de un camión y recuerda que la carga la escondieron “muy bien escondida”.



Vestían los guerrilleros trajes de pana y alguno, gabardina. Los asaltados reconocieron a: Juan Manuel Cirujeda, Bizco,[452] Saturnino Gual Benajes, Gualino,[453] José Herrera Martínez, Jorge,[454] Francisco Salvador Sebastiá, Conill de Ares,[455] y Manuel P.Pérez Cubero, Militar/Rubio, “... siendo este último el que parecía hacer de jefe, al que llegaban a consultarle las resoluciones que debían adoptar”.



Los guardias civiles del Destacamento de la Central Eléctrica Este de España, tuvieron conocimiento del suceso en la mañana del día siguiente, e inmediatamente inician la persecución. Establecen contacto con los guerrilleros el día 19, en la partida de El Mijares, del término de San Agustín. En el encuentro resultará muerto el guardia Vidal Rico Vela, que dejó viuda y dos hijos.



Evidentemente, no será verdad, pero la Guardia Civil también dará por muerto, según el informe que seguimos, al “bandolero conocido por el apodo [Militar]/Rubio”. Recuperará armas y los víveres y efectos de los que los guerrilleros se habían apoderado, excepto el dinero y los doscientos treinta kilogramos de harina. Y seguirá la persecución, puesto que suponía que algunos guerrilleros iban heridos.[456]



En efecto, la Guardia Civil había encontrado “...a unos seis metros de distancia, [del cadáver del guardia Rico Vela] uno de los bandoleros que según los informes adquiridos era conocido entre ellos por El Rubio, suponiendo que al emprender la huida éstos, el expresado guardia dio muerte al forajido y descubierto por otros le hicieron una ráfaga de metralleta resultando también muerto en el acto...”[457]



El día 20 se registraron edificios y albergues en un radio de veinte kilómetros, sin resultado, comunicando a la 233 Comandancia de Castellón los hechos, porque se suponía que los maquis habían huido hacia esa provincia. Las correspondientes diligencias serán instruidas por el teniente de la Línea de Rubielos de Mora, José Romeo Castillo.



Sobre el cerco posterior sufrido por los guerrilleros tras el asalto a Olba, el que había sido jefe del batallón guerrillero actuante, nos escribió:



“Tres guerrilleros estuvimos cercados desde las diez de la mañana, hasta las cuatro del día siguiente. En ese tiempo, aparte las armas convencionales, la Guardia Civil nos lanzó dinamita y piedras de entre seis y diez kilos. Finalmente, pasadas las dos de la madrugada, gasolina.



“Al romper el cerco, abro fuego y cae el guardia que vigilaba el paso por donde teníamos que escapar. Seguidamente abren fuego todos los guardias. Me alcanza un proyectil, que me entra por el omóplato izquierdo, junto a la columna vertebral y me sale por el antebrazo del mismo lado. Caigo junto al guardia civil.



“Me levanto, y en el tiroteo, le dije a Germán:[458]



“-Toma la metralleta, que yo estoy herido.



“El camarada Francisco García Arnau, [Paco/Macho], retrocede y muere. En este caso, Amador no cumplió la orden que yo le di a Lucas, para guardar nuestra retirada, mientras le hacíamos frente al enemigo.



“Después, los primeros disparos los efectúa Lucas. Haciendo blanco en un guardia que atravesaba el campo. No lo divulgaron. Ellos dicen que ha muerto un guardia civil. Lucas a la primera hora hizo blanco en uno. Y, en la posición que teníamos nosotros, todos los que se acercaban caían por el precipicio. La distancia para nuestra defensa era de dos o tres metros aproximadamente. Como tenían que asomarse, eran un blanco fácil, seguro, sólo con disparo de pistola o la metralleta puesta tiro a tiro, pues también se trataba de ahorrar munición.



“Ésta fue la primera batalla que perdió el general Pizarro, frente al Batallón de los Jóvenes... [459]



“-¿Qué cómo me curé la herida? Con resina de pino joven. Al amanecer se hacía un corte al Este del pino, frente al sol, y se recogía la cura.”[460]



Atraco a la fábrica de harinas de Cuevas de Vinromà



En el dueño de la harinera de Les Coves de Vinromà confluían el hecho de ser un industrial de la población más o menos ligado al estraperlo, con ser el jefe de la Falange local. El día 18 de abril se presentan en la harinera situada junto a la carretera de Castellón a Morella, unos cuantos guerrilleros, entre los que está Rodolfo/Manolete, como éste explicaría al ser detenido. Van disfrazados de guardias civiles. Mediante amenazas le exigen dinero, que el industrial dice no tener. Entrega cuarenta y cuatro mil pesetas, que le presta su propia suegra, pero no consigue el monto total que le exigen, con lo que se le aplaza el pago del resto del importe de la extorsión.



La Guardia Civil conocerá los hechos a través de la declaración de Manolete, y procederá a la detención del industrial como encubridor de bandoleros por no haber denunciado la extorsión de que fue objeto.



Muerte de Medina/Tito/Gil



Por más experimentados guerrilleros que fueran, en un momento u otro, todos acabaron sufriendo desánimos y pérdidas en su moral combativa. Paradigmático de esta situación, es el caso de Antonio Gil Fernández, Medina/ Tito/Gil, antiguo miembro del XIV Cuerpo de Guerrilleros, que había sucedido a Rodolfo y se hallaba al frente del V Sector, cuando a primera hora del día 6 de mayo de 1948, la Guardia Civil asalta su campamento en Salinas de Valtablado, en el que Ramón estaba de ayudante y Castor Plaza Soriano, Werta, de jefe político.[461]



En plena depresión, lo primero que intentó fue engañarse a sí mismo, permitiéndose vicios y veleidades, que no le hubieran preocupado si su estado de ánimo hubiese sido otro. A posteriori, se le acusará de dificultar la vida de partido que algunos guerrilleros querían llevar y de fomentar la delación entre ellos. Todo lo que conocemos sobre los últimos momentos de Medina/Tito/ Gil es a través del informe Casto que Sánchez Cervelló sigue y Fernández Cava reproduce.



El miedo y la desconfianza también afecta a sus hombres. Ángel/Chaval reconocerá haber dormido con su pistola en la cabecera y cuando tuvo un enfrentamiento dialéctico con Flores, comprobó que otros guerrilleros respaldaron a éste.



Al final Ángel/Chaval verá como cinco de sus hombres abandonan su grupo. Son: José Argilés Jarque, Chingadito, Mariano Montes Pardo, Flores; Juan Mangraner Torán, La Llave; Francisco Reig Miralles, Peret y Antonio García Martínez, Roberto, que han optado por desertar.



Antes del asalto, se ha presentado a la Guardia Civil un guerrillero desertado, Manuel López Rodríguez, Eduardo, que todos creen está en connivencia con el propio jefe del sector. Los guardias emplearán al guerrillero para que les guíe hasta el campamento. Durante el asalto, Medina tendrá un comportamiento extraño que hará suponer a sus hombres que había preparado con el desertor su propia entrega. Al final, resultará muerto, y con él su ayudante Ramón, escapando el resto en desbandada.



Asalto al campamento de Rafalguerí



El día 24 de mayo de 1948, tuvo lugar el asalto al campamento de Rafalguerí, en el término municipal de La Sénia (Tarragona). Situado en la confluencia de este término con los de Fredes y Mas de Barberans, era tenido en los informes como campamento-escuela o Escuela de Terrorismo. Para el asalto, fueron concentrados en Fredes efectivos de la Guardia Civil pertenecientes a las comandancias de Castellón, Tarragona, Teruel y Zaragoza, en número de ciento veintisiete guardias, más un capitán y cinco oficiales.[462]



Como los preparativos se inician en tierras de Castellón y la acción se supone que va a desarrollarse en la provincia de Tarragona, existiendo la posibilidad de que pueda derivar hacia tierras de Teruel, el mando de la fuerza lo ostentará el jefe del Segundo Sector Interprovincial de Morella. Será auxiliado en el servicio por oficiales pertenecientes a las comandancias 133, 233 y 232. La concentración se produce en Fredes, porque es precisamente esta población el único lugar desde el cual es posible acceder al campamento, y aún, por un camino de cabras.



Los camiones que transportaban a los guardias habían llegado a Fredes a las 21 horas del día anterior. Cuando el campamento ya está cercado, los guardias lanzan la primera granada de mano a las seis de la mañana del día 24. La segunda bomba de mano ya es lanzada directamente sobre una de las chabolas del campamento. Quiere esto decir que han recorrido a pie en horas nocturnas los tres kilómetros que separan la población de Fredes del campamento de Rafelgarí.



Sin embargo, a su llegada se encontraron con que el campamento ha sido abandonado. La Guardia Civil calcula que desde hace más de quince o veinte días. Esta formado por tres barracas construidas con troncos de pino, cada una de ellas para diez o quince hombres, más una chabola-cocina, situada al pie de una gran roca de unos cincuenta metros de altura. Una serie de cuevas naturales completaban el complejo del campamento.



En su interior, los guardias encuentran cien kilogramos de harina, cuarenta de judías, veinte de arroz y dos carpetas conteniendo documentación. Pero, a cosa de un kilómetro del campamento, entre grandes piedras, se apoderan de varias cajas y sacos de dinamita marca Hércules. En total, una media tonelada. Dos fusiles Mausine y uno checo, una escopeta, quinientos cartuchos de fusil, bombas de mano Laffite y otras muchas hechas defectuosamente con botes de latón. Se fijan en que, entre las granadas de mano, hay tres Breda, reglamentarias en la Guardia Civil.



Finalmente, en previsión de si los guerrilleros regresan al lugar, se deja una fuerza de veinte hombres, al mando del capitán José Baraces Sauba, con la misión de seguir el reconocimiento de la zona, montar apostaderos y, en su caso, destruir el campamento.[463]



Detenciones de enlaces tras el asalto al campamento de Rafalguerí



Dos semanas después del asalto al campamento de Rafalguerí, la Guardia Civil practica trece detenciones entre “probados enlaces y encubridores”, vecinos de La Sénia, a los que se les aplicará con todo rigor el decreto-ley de 18 de abril de 1947.



Vicente Pla Villalta, el Legionario, es detenido porque unos siete meses antes había tenido tratos, en su masía del Mangraner, con los maquis. Reconocerá a Álvarez en las fotografías que se le muestran. Les había facilitado cincuenta kilogramos de harina, dieciséis de alubias y treinta de patatas de su cosecha, por los que cobró setecientas setenta y cinco pesetas. El trigo lo había molturado en el molino de La Vall, en término de Pobla de Benifassà, sin que el molinero supiese cuál iba a ser su destino.



José Segura Bejer, había dado de comer en una ocasión a tres maquis, y en otra, a cinco. Les sirvió pan, patatas, miel y cuanto pidieron, sin cobrarles nada. Iban armados con fusiles, no reconoció a ninguno, pero dijo que la comida que llevaban se la había proporcionado el Legionario.



Joaquín Royo Abella, había servido la cena en cuatro ocasiones a los maquis. Éstos, también se llevaban comida de su casa. Cada vez, iban cuatro, que hablaban valenciano y a los que no llegó a conocer. Una noche, se le presentó uno solo a quien facilitó comida y abrigo. Le preguntó por el camino para ir a Lleida.



Pablo Miralles Segarra, de setenta y ocho años de edad, sólo sabía que su hijo Ramón ha facilitado harina a los bandoleros, y si no dio cuenta de los suministros, fue por estar convencido de que no era delito. José Abella Villalta sólo sabe que su primo el Legionario había suministrado artículos. Vicente Pla Verge, el Sordo, había visto a los bandoleros más de una vez en su masía y sabía que su hijo Vicente, el Legionario, les facilitaba artículos alimenticios. Dada su avanzada edad —setenta años—, “nunca se ha metido en nada de eso”. Francisco García Ribes, no había tenido ninguna intervención, pero sabía que, por el presidente del molino de La Vall, se les había facilitado harina a los guerrilleros. El pastor Secundino Abella Villalta, dijo no haber intervenido en nada, pero fue favorecido por el dueño de la masía con un cordero “con motivo de haber estado los bandoleros en la misma”.



Manuel Miralles Barreda, sabía que en el molino que lleva con su hermano “se suministraba harina a los bandoleros, cobrando por ella el precio que querían, pues los bandoleros no escatimaban nunca el dinero, que algunas veces ponía la radio España Independiente para ver cómo iba el movimiento guerrillero en el resto de España y que estas noticias no las daba a nadie”. En dos ocasiones vio a cinco cuando cargaban harina. Miguel Allepúz Ortíz, los había visto una vez en el molino, donde sabía que su cuñado Ramón les facilitaba productos alimenticios.



Joaquín Pla Villalta, solamente sabía que su hermano el Legionario suministraba a los bandoleros. Por su parte, Antonio Miralles Barreda, reconoció haber visto una vez cargar en un mulo de la masía la harina que suministraba su hermano Ramón.



En cuanto a Ramón Miralles Barreda, reconoció haber vendido harina “y que les ha facilitado la cantidad de cien kilogramos en el Barranco de La Cenia, cobrando por ello a diez pesetas el kilo”. Otra vez en que iban cinco bandoleros, les facilitó huevos y patatas. Recordó que iban armados con fusiles y bombas de mano. Conocía a uno de ellos, de nombre Álvarez.



Masía La Llosa. Les Coves de Vinromà



A las 22 horas del día 2 de junio de 1948, dos maquis se presentan en la masía La Llosa, de Cuevas de Vinromà y le solicitan al masovero la entrega de cinco mil pesetas. El hombre responde que no tiene esa cantidad allí, pero sí en su casa del pueblo. Uno de los maquis le acompañará hasta las proximidades, aguardando su regreso, mientras el otro se queda en la masía. El hombre aprovechará su estancia en el pueblo para poner los hechos en conocimiento de los guardias. Cuando la Guardia Civil, acompañada por cuatro somatenistas, acude a la masía, los maquis habían desaparecido.



Al final, se llevan un jamón, dos trajes usados, dos relojes de bolsillo y cien pesetas de José Selma Llopis.[464]



Masía Marcén. Muerte de Daniel Nebot Ibáñez



El capitán de Lucena del Cid tiene conocimiento de que el día 7 se habían presentado dos desconocidos armados en la masía El Moral, del término de Cortes de Arenoso y, desde gran distancia habían disparado sus armas hiriendo a la masovera Filomena Catalán Fortea, por lo que dispuso intensas batidas y apostaderos.



Como resultado, la fuerza de Chodos se entera de que en la masía Marcén se había presentado un individuo sospechoso exigiendo, bajo amenazas, comida. Al negársela los moradores, les dijo:



“-Ahora no me la dais, pero ya vendré otra vez como bandolero”. Al tiempo que preguntaba por varias masías de Puertomingalvo.



Cuando serían las 14 horas, del día siete fue hallado oculto detrás de una piedra, a unos quinientos metros de la masía Marcén. Varias veces se le da el “¡Alto a la Guardia Civil! Intenta huir y la fuerza hace fuego sobre él. Cae herido, y, al acercarse un guardia, intenta defenderse con un cuchillo. Un compañero del guardia que lo ve, lanza una granada de mano sobre el herido, pero no explota. Éste intenta cogerla y le conminan para que se entregue. En lugar de hacerlo, responde:



“-Yo no me entrego con vida a la Guardia Civil.”



Por lo que murió al dispararle una ráfaga de subfusil. No llevaba documentación alguna y se pudo saber que el día anterior había pedido comida, que también le fue negada, en la masía La Palmerina, del término de Villahermosa y también allí había preguntado por la dirección de Puertomingalvo. Su cadáver fue conducido a Villahermosa, donde no fue reconocido por nadie.



“El capitán sospechó que podía tratarse de Daniel Nebot Ibáñez, de treinta y seis años, soltero, natural de Ludiente y domiciliado en la masía Berchano, del término de Lucena, individuo éste de pésimos antecedentes y de marcada ideología extremista, el que desde el día 7 del pasado mes de mayo se hallaba huido al intentar la fuerza detenerlo por existir fundadas sospechas de que actuaba como bandolero de retaguardia y enlace de bandoleros a los que acompañó y guió a perpetrar el acto de sabotaje frustrado el día 21 de julio de 1947, en el puente del ferrocarril Valencia-Barcelona, que sobre el río Mijares está próximo a Villarreal, fue presentado al convecino del mismo Luis Aparici Garcés, mayor de edad, casado, natural y vecino de Lucena, domiciliado en la masía Barbero, el que reconoció se trataba del sujeto de referencia. Era creencia general que se había unido a una partida de bandoleros desde la fecha de su desaparición de su domicilio.”



Individuo tiroteado en Benicarló



El exceso de celo de los guardias segundos del Puesto de Benicarló, Andrés Pedrosa Escudero, José Ríos Pereiro y Florencio Merchás Fernández, que se hallaban prestando servicio de apostadero, en el camino de Los Almacenes, provocó que dispararan a un individuo que les infundió sospechas. Le habían dado el ¡Alto a la Guardia Civil! pero, en lugar de detenerse, salió en precipitada huida. Como tampoco hizo caso cuando se le repitió el ¡Alto!, el guardia Pedrosa efectuó varios disparos con su mosquetón, sin que, al parecer, le alcanzaran.



Lo persiguen y lo encuentran en el interior del bar Benicarló. Dijo llamarse Gregorio Ferrer Foie, de veinte años, natural y vecino de la población. Manifestó que intentaba escalar la pared del cine para presenciar las pruebas de la máquina de proyección, al no haber conseguido ser oído al llamar por la puerta principal. No había hecho caso a las intimidaciones por creer que se trataba de algún maleante que quería hacerle daño.



Los guardias lo llevaron al médico don Remigio, quien apreció heridas superficiales en espalda y brazo izquierdo, con otra penetrante en la región glútea izquierda, sin orificio de salida. El pronóstico fue reservado. Opinaba el médico que las heridas lo fueron por esquirlas de piedra, al chocar alguno de los proyectiles sobre éstas.



Errores como el descrito se producíoan con frecuencia. Tal es el caso del sucedido al juez de paz de Ulldecona en Rossell:



“Vino el juez de Ulldecona, que debía ir a Vallibona por algo. Como el coche de línea lo dejó en Rossell, preguntó si se podía quedar a dormir en la fonda al día siguiente a su regreso. Dijo también que quería llamar por teléfono a sus familiares para decirles que había llegado bien. Le dijimos que el teléfono solamente funcionaba de día, que a partir de las nueve de la noche no iba.



“La mujer del guardia civil Rafael Velasco era la cartera, dueña de la otra fonda y encargada de la centralita de teléfonos. Así que se enteraban de todo.



“Cuando el hombre llama por teléfono diciendo que había llegado bien y que se iba a Vallibona, enseguida se organizó un jaleo. Los guardias lo bajaron como un Santo Cristo. Él les repetía que lo dejasen hablar que era el juez de Ulldecona.



“Yo no sé si le pegaron mucho o poco, lo que sí sé es que a aquel señor no le quedaron más ganas de subir otra vez a Rossell, ni a Vallibona”.[465]



Secuestro de una muchacha y su sirvienta. Cofrentes



El 16 de junio, tres guerrilleros del V Sector realizan un control de carreteras en Chinchirrana —carretera de Requena a Cofrentes—, término municipal de Cofrentes. Como resultado, serán secuestradas una muchacha y su sirvienta. Pondrán fin al secuestro, al percibir las cien mil pesetas exigidas como rescate.[466]



De la descripción dada por las víctimas, se desprende que los autores han sido “un indivíduo alto muy moreno, con los dientes muy blancos”, un abuelo de bastante edad y dos jóvenes que parecían valencianos.



El Manco de La Pesquera/Fortuna, al ser preguntado por los guardias, tras su detención, dirá sobre los autores, que probablemente se trataba de Jalisco, “moreno de dientes muy blancos”, o bien de Ángel/Chaval, que “también tenía los dientes muy blancos”.



A este último, Fortuna/Manco de la Pesquera le atribuirá la autoría de la muerte de un sargento en el término de Requena, porque se lo explicó él mismo “en el campamento de Canjirén, en el que le contó varios casos”.



Pero, volviendo al secuestro de las dos mujeres, Ángel/Chaval, pondrá en claro en sus memorias, que “el moreno de los dientes blancos” fue su compañero Jalisco/Moreno, mientras que uno de “los jóvenes que parecían valencianos”, era el guerrillero Angelillo, que había sido aprendiz de linotipista, y después ebanista en Valencia. También, que el “rescate” exigido ascendió a veinte mil pesetas.[467]



Soldado detenido



En la primera mitad del mes de junio, la 233 Comandancia de la Guardia Civil tuvo noticia de que el soldado del Regimiento de Artillería nº 43, de guarnición en Paterna, Antonio Gerona Sabater (a) Boixar, de veinticinco años de edad y vecino de Cinctorres, había tenido relación con los maquis, como “enlace y auxilio a los mismos”.



Por ese motivo, se solicitó al capitán general de la III Región Militar, que ordenase el traslado del soldado a Castellón, para ser interrogado. Como la información resultó ser cierta y fue corroborada por Antonio Gerona, éste quedó retenido en la prevención del Regimiento de Infantería Tetuán nº 14.



Entre tanto, se han desatado todas las alertas en torno a los soldados que pueden colaborar con la guerrilla, después que ha sido descubierto Celorrio, compañero de Militar/Rubio, en el Gobierno Militar de Teruel y se ha conocido la actuación como guerrillero de un desertor del mismo Regimiento de Artillería con base en Paterna, que actúa, curiosamente, con el nombre de guerra de Rubio y al que la guerrilla distingue como Rubio Segundo.



Detención de tres hombres en Vinaròs



El día 20 se personan el sargento, cabo primero y dos guardias a la casa de campo extramuros del Puente, del término de Vinaròs, en la que habita Francisco Amela Roca, Chobino, de sesenta y ocho años de edad, natural de Catí, que ha tenido en su casa tres veces a los guerrilleros, aunque ha mantenido los hechos en secreto, por temer a las posibles represalias.



La ayuda prestada por Francisco Amela Roca consistía en alojarles. Sin embargo, puesto que su hijo Miguel Amela Puig y su yerno Agustín Escura Roda, Marqués, conocían los hechos y tampoco denunciaron, los guardias proceden a detener a los tres hombres.[468]



Masía Bulch. Benassal



Tres individuos armados asaltan a las 7 horas del día 16 de julio de 1948, la masía Bulch, del término de Benassal. Se apoderan de novecientas pesetas, comestibles y otros efectos propiedad del dueño de la masía Amadeo Pitarch Miralles.



Asesinato de Félix Valero Luengo, Valero. Anroig



En Anroig, barrio de Chert, es encontrado el cuerpo de un hombre que: “falleció en un aljibe que hay en la finca de D. Manuel Bosch, partida Planes o Dellà el Riu”.



Por el acta de defunción, sabemos que se trata de “un hombre completamente desconocido, de unos veinticinco años”, “que va vestido con alpargatas blancas, calcetines negros, pantalón a rayas, camisa azul con dos bolsillos en el pecho, la cabeza destocada y con una sortija que lleva una inicial V”. También lleva un reloj marca Roskloff, con el que, por indicación de una autoridad, se queda el enterrador, Joanet de Cartuxo, quien después de enviarlo a limpiar a Vinaròs, se lo obsequió a un varón de la familia Segrelles, domiciliado en Valencia.



Del dictamen del médico forense se desprende que la muerte ha sido a consecuencia de “herida producida por arma de fuego”.[469]



Después, el cadáver sería arrojado en la cisterna de campo donde fue encontrado. En la Partida de Defunción que el juez de paz Vicente Carbó inscribe el 28 de agosto de 1948, en virtud de “providencia dictada en las diligencias que se instruyen”, se deja constancia de haber sido enterrado en el Cementerio municipal de Chert.[470]



La presunción de haber estado tanto Valero como Conill de Ares en la zona de Cap-i-Corb, en la acción del 22 de abril, se debe a las declaraciones hechas en Morella por Rodolfo/Manolete y sólo por él. Es del todo inverosímil que el cadáver que Sánchez Cervelló, et. al. dice encontrado el 7 de mayo, no fuese inscrito en el Registro y enterrado, hasta el 28 de agosto. El día del asesinato de Valero no tiene necesariamente que coincidir con el regreso de ambos de Cap-i-Corb, donde los masoveros no les vieron. El camino junto al que se encontró el cuerpo, debía ser muy frecuentado por Conill de Ares, pues es el que desde Peñíscola, por Cervera, lleva a su pueblo Ares del Maestre. La fecha del asesinato debió ser más próxima al 28 de agosto, que del 22 de abril.



Recogida de armamento en dos cuevas



En el interior de unas cuevas situadas en la margen izquierda de la confluencia del río seco con el río Monleón, que los maquis habían utilizado para guarecerse, los guardias encuentran dos escopetas, dos fulminantes eléctricos y unos treinta y cuatro corrientes, un culatín de pistola Astra, una caja de dinamita, dos metros de mecha, una cinta de lona para ametralladora Colt, un fusil Mauser español de 1938, dos fusiles rusos de 1936 y un tercero de 1937, dos de ellos con la inscripción A.G.L. en la caja, un machete de Toledo, de 1937, un gorro caqui con bandera republicana, cuarenta y cuatro pliegos y tres tubos de tinta para multicopista, un reloj despertador, un mantón de señora, dos mantas viejas, dos pantalones viejos, dos chaquetas usadas, dos pastillas de jabón y dos sacos con cien kilogramos de harina.[471]



Fuga de dos atracadores en Gaibiel



Resultan muertos dos atracadores cuando eran conducidos por la Guardia Civil en Gaibiel, al intentar fugarse. El hecho dará origen a una felicitación al alcalde-sub cabo del Somatén y a dos vecinos del pueblo.[472]



Asalto al campamento de la Loma de Nogueruelas



Cuando la Guardia Civil asalta el campamento de la Loma de Nogueruelas, frente a Valdelinares, refugio de los hombres de Militar/Rubio, los campamentos ya eran en el XVII Sector completamente móviles. Una circunstancia a la que se veían abocados dada la fuerte presión represora, que se ejercía sobre ellos. De forma, que los guerrilleros al intuir el menor peligro, cambiaban de lugar, dirigiéndose hacia un nuevo emplazamiento escogido de antemano.



“Por el oeste, Leopoldo hace señas con los dedos al jefe del campamento. Los está viendo subir por la ladera. Situado al sur, Lucas, por señas, está indicando que han cortado la salida por Peñagolosa. Al incorporarse Amador a su puesto, se da de narices con un guardia y se retira.



“Yo mismo, doy la orden de retirada, —por el noroeste, donde no habíamos observado movimientos—, también por señas. Iniciada ésta, activo una carga de explosivo, quitando el seguro. El explosivo se encuentra en el centro del campamento, escondido debajo del cesto de las peladuras de patatas.



“Nos retiramos sin disparar un solo tiro. Para desconcertar al enemigo. Un disparo a destiempo es igual a la orden de ataque. El enemigo puede entonces concentrar todo su potencial en el lugar del disparo y cerrarte en un cerco. Era posible esta táctica por la capacidad, serenidad y disciplina de los jóvenes.



“En la retirada, el enemigo nos persigue a tientas, sin poder coger contacto con nosotros. Pasada una media hora o más, oímos una explosión en el campamento. Al parecer, a uno de los asaltantes no le gustó que los guerrilleros comieran patatas y le dio una patada al cesto de peladuras, con lo que explosionó la carga.



“El enemigo se repliega, y los guerrilleros salimos una vez más ilesos.[473]



Tras el asalto, “todos los guerrilleros” se reúnen en la masía Fortuño, tomando diversas represalias contra el dueño al que consideran un chivato. Finalmente, se incendia la masía.



“Ahora bien, el fuego no lo ocasionaron los guerrilleros. La única que llevaba el candil encendido bajando por las escaleras llenas de heno, era la mujer del hijo.”[474]




XXIV



La organización ´del llano´ en el norte de la provincia de Castellón



Un resumen descriptivo del gráfico que emplean en la represión del maquis, elaborado por la Policía, nos permite conocer la organización del llano que prestaba apoyo a Antonio/Maestro de Agüero, en el norte de la provincia de Castellón.



En Benicarló residía el jefe de los Grupos de Ayuda, Ramón Conesa Betí, auxiliado por su hermana Pilar Conesa Betí, comadrona, Dolores Borrás Anglés y Antonio Bayarri Fresquet, Taronjes, enlaces huidos, Carmen Batiste Sanz, enlace, Antonio Fibla Delshorts, Manuel Añó Fonollosa, Pascual Esteller Tomás, Francisco Esteller Traver, Leopoldo Segarra Puig, Miguel Solves Villo y Manuel Sales Barberá, colaboradores.



En Vinaròs, Francisco Folch Segarra, era el jefe local, con Álvaro Plana Carceller, como enlace entre jefes bandoleros. Francisco Forner Farcha, Joaquín Milián Prades, Jacinto Querol Pla y Antonia Aguilera Galí, como colaboradores.



José Sangüesa Mezquita, Elietes, jefe huido, estaba al frente del Grupo de Morella, donde Ricardo Segura Querol, Torregargallo, Aurelio Sales Ferrando, Colomet, Silvestre Martí Andrés, Susana, Juan Traver Miró, Mironet, José Pallarés Roda, Beltrol, Manuel Doménech Sebastiá, Masianeta, Miguel Amela Ferrer, Pincho, y Luis Sangüesa Meseguer, son colaboradores.



En Cinctorres, Joaquín Querol Ulldemolins, Verdures, es el jefe. Rafael Mestre Sancho, Mestret, José Climent Rabasa, José de Victorino, y Antonio Gerona Sabater, Boixa, sus colaboradores. El sastre Ramón Ferrer Marín, Petit, confeccionaba los uniformes a los bandoleros.



Componen el Grupo de Albocácer Carlos Peraire Tena, Javier Sales Ferrando y Vicente Vaquer Sales, todos colaboradores.



José Carbó Peraire y Vicente Conesa, ambos colaboradores, forman el Grupo de Sant Mateu.



En Alcalá de Xivert, Bautista Mañes Conesa, Bartolet, y Antonio López Alegre, son colaboradores.



Francisco Pedra Vilaplana, es el jefe del Grupo de Torreblanca, del que Manuel Manuel Fabregat, huido, y José Bayarri Pedra, eran sus colaboradores. Bautista Fabregat Arlandes, Palomo, y Vicenta Villalonga Cuevas, La Cabrera, sus enlaces.



A los guerrilleros heridos, se les hospitalizaba en las masías Perera —habitada por Francisco Mestre Ortí—, Fondo —habitada por Antonio Celma Monserrat—, y De la Cameta.



Actuaban como puntos de apoyo las masías de Torregargallo —habitada por Manuel Segura Querol—, De la Umbría —habitada por Manuel Gasulla Pitarch, Nelo—, De los Tous —habitada por María Dolores Alba Peñarroya—, Campello —habitada por Lorenzo Llorens, Riello—, Del Oronal, Torreta del Marqués, De la Carda, Del Racó, Mas Gran y Molino Rico.



Una nota al pie, relacionará tres circunstancias destacables. Dice así:



“Se observa que la función directora de esta Organización Bandolera,[475] está siempre en manos de miembros del Partido Comunista.”



“Que el noventa por ciento de sus componentes son libertos condicionales.”



“Que las vías de tránsito más utilizadas por los bandoleros en sus desplazamientos hacia el mar, las constituyen los cauces de los ríos secos, por la colocación en ellos de sus puntos de apoyo.”



Olor a maqui



Es sabido que las sensaciones percibidas por el sentido del olfato son las que más perduran en la memoria. El universo de los olores cuenta con un apartado que se refiere a los maquis.



Hace muchos años, escuchamos al general Prieto decir en un programa de TVE, que sus hombres llegaban a tal especialización, que eran capaces de descubrir a los maquis, hasta por el olor. Pensamos entonces —en una época en la que se hablaba mucho de topos—, que cualquier hombre cobijado en una casa, sería susceptible de producir un olor característico, semejante al que produciría un animal y sería fácilmente detectable por ello. Pero no es eso.



La primera descripción que se nos hizo del olor que hacían los maquis, se la debemos a una señora de Vallibona, en cuya casa de Vinaròs nos decía que olían a romàtic —la entrevista se desarrollaba en valenciano, como la mayoría de las que hemos reproducido, con la excepción curiosa de La Pastora, a la que los años de guerrilla y de presidio habían llevado a derivar sus respuestas hacia el castellano—, y entendimos que olían como las habitaciones húmedas, escasamente ventiladas y malsanas.



Otra entrevistada de Chert, a nuestra insinuación de que los hombres que visitaban su masía podían desprender un olor especial, volvió a insistir en la palabra romàtic, que su nuera nos explicaría como sinónima de húmedo y sucio.



Hay otros casos. Sin tanta precisión, un entrevistado de Benifallet, le relata a Sánchez Cervelló, haber notado “un olor muy fuerte” al regresar a su casa. Su madre le explicaría que en la noche anterior habían sido visitados por unos milicianos.



Andrés Sorel, ha escrito: “... nuestro primer alto en [Casa de la Madre]... Nos miró con sus ojos inteligentes llenos de picardía y por primera vez nos enteramos de que desprendíamos un olor especial a ropa sudada y humo.”[476]



Pensamos ahora, que esos olores pueden responder más bien a los primeros años de la guerrilla, quizás hasta el año 1948, en que los guerrilleros tenían más ocasiones de pernoctar en cuevas y chabolas de los campamentos, así como en los pajares de las masías habitadas.



Porque Militar/Rubio, que dio siempre mucha importancia a los olores, e implantó en su sector el campamento mínimo e itinerante, achaca el olor de los guerrilleros a su continuo deambular por entre las plantas aromáticas del monte.



Los franceses



Al menos, hubieron dos casos de incorporados procedentes de Francia —de ahí que se les conociera por “los franceses”—, huidos de la justicia por atraco y asesinato.[477]



Los hermanos Pedro y Emilio Val Farjas se incorporaron originariamente al XI Sector, pero fueron muy pronto separados y el menor de ellos enviado al XVII.



“En uno de mis viajes al XI Sector, me presentan al hermano que había quedado en aquel campamento de Benagéber, que estaba cerca de la chabola de las chicas, y me intereso por saber quienes eran.



“Florián —[Peque/Grande, jefe del Sector]—, no supo darme una explicación convincente. Solamente sabía que se habían incorporado porque querían luchar contra Franco. Nadie sabía nada más sobre los franceses.



“En mi campamento, procuré que Marcelino no conociera puntos de apoyo. Pero en una de esas, los enlaces traen la noticia de que El Francés había desertado del XI Sector. Entonces hablé con su hermano Marcelino y le aseguré que no tenía por qué preocuparse por lo que pudiera haber hecho su hermano.



“-Lo que pueda hacer tu hermano de ahora en adelante, tampoco repercutirá en ti, siempre que cumplas con tu deber.



“Al finalizar una operación, no estoy seguro, pero creo que en Monteagudo del Castillo, acampamos en El Rebollar, entre la masía de Matutano y la que conocíamos por La Mierda —entrábamos a través del corral—, en el término de Mora. Allí se le escapó un disparo a Marcelino. Le revisé el fusil y le dije que otra vez tuviera más cuidado y le pusiese el seguro, pues podía haber matado a un camarada. Es cierto que le llamé la atención.



Marcelino desertó al cabo de un mes más o menos y terminó siendo detenido cuando pretendía cruzar la frontera. En la cárcel se encontró con Julián Palomar, que, aunque no muy conocido, fue uno de los que del Primer batallón, salió hacia el Segundo del XVII o hacia el XXIII cuando se creó este Sector. Se había entregado a los guardias en un olivar en el transcurso de un encuentro.



Lo tenían en la cárcel para delatar a los que entraran. Uno de los días, se ve que Marcelino habló con Julián Palomar, revelándole que él había sido guerrillero. Le dijo que había desertado por miedo al Rubio, a mi.



“Palomar lo denunció y, según los enlaces y camaradas presos, Marcelino fue fusilado en el patio de la cárcel. Parece que le habían averiguado sus correrías por Francia.” [478]



Por cierto que, cuando se escribe que Militar /Rubio también tuvo deserciones, únicamente se le pueden contar dos: una la de Pedro Val Farjas, Marcelino, el día primero de abril, y otra, la del joven que se va con los guardias tras la acción de Cabra de Mora, pero éste lo hace sin saber donde tenían el campamento, al que aún no había llegado. En este caso, cuando Militar/Rubio es un guerrillero recién incorporado, al que habían nombrado responsable para la ocasión. Una tercera deserción, esta vez la de Tarzán, no se le puede atribuir porque el guerrillero desertaba del E.M., aunque sea cierto que ambos y acompañados por un tercero iban a suministrar a la casa de La Madre.



Un documento del Archivo del PCE y dos acciones en la provincia de Castellón



La profesora Fernanda Roméu, que tuvo la oportunidad de trabajar sobre los documentos del Archivo del PCE cuando éstos se estaban reuniendo en Madrid, publicó[479] un documento-informe titulado “Relación incompleta de los camaradas muertos en la A.G.L.A. Año 1948”, copia de una relación de guerrilleros muertos en combate, del 17 de marzo de 1949, que obra archivada en el expediente de Jerónimo Escorihuela Fandos, [Eduardo].



El documento relaciona a tres jefes de la Agrupación: Vicente Galarza Santana, Andrés, detenido en Valencia y fusilado en Paterna, a Ángel Fuentes [por Fuertes] Vidosa, Antonio, muerto en la masía Guimerá de Portell de Morella y a Pelegrín Pérez Galarza, Ricardo, caído en La Ginebrosa.



El mismo documento, al enumerar a los jefes de Sector, se refiere al herreño Atilano Quintero Morales, Tomás, fusilado en Paterna, a [Fulgencio Jiménez], Rodolfo, muerto en La Pesquera y a Antonio Gil Medina, Medina, muerto en Salinas de Valtablado.



Entre los jefes de Batallón cita a Valencia, muerto en Salvacañete, a Eduardo Puig Miñana, Cárrega/[Valencia], caido en Los Cantos de Cortes de Arenoso, Antonio Ardazu, Julio/Frasquito, caido en Las Monjas, Requena, a Francisco Martín Alonso, Asturias, muerto en la masía Ayora de Tronchón y a Antonio Gan Vargas, Cubano, muerto en el poblado de Nieva, Benagéber.



Como enlaces del E.M. de la AGLA, el documento da los nombres de Manuel Gómez Corrales, Cristino,[480] y Claudio Valero García, Ramiro, caído en las cercanías de la masía de Jórbola, en Calles.



En la lista de guerrilleros, cita a:



Chocuto Luciano Mamilo Muñoz 33 Agüero Abril,48 Masía Guimerà. Portell.



Andrés 36 Martos 26-5-48 Id. Id.



Nieto 40 Jaén 26-5-48 Id. Id.



Manuel Manuel Sánchez Lamas 36 Córdoba [Sic] Abril, 48 Torreblanca.



Deseado 32 Zaragoza Id. Id.



Morancho Francisco Morancho Moya 28 Marsella Id. Id.



Listado en el que salta a la vista que al autor —o al copista—, se le han traspapelado los nombres. Dónde pone Luciano Mamilo Muñoz, resulta evidente que a quien se refiere es al jefe de la AGLA, Ángel Fuertes Vidosa, Antonio/Maestro de Agüero, cuya muerte se produce, no en abril del 48, sino el 26 de mayo del mismo año, en la masía Guimerá de Portell de Morella.



Por su parte, Mercedes Yusta Rodrigo, escribirá: “Pero sobre todo, la gran pérdida que sufrió la AGLA en el mes de mayo de 1948 fue la de su jefe más carismático Ángel Fuertes Vidosa, Antonio, que cayó en un encuentro con la Guardia Civil en la masía Guimerá, en Castellón. Junto a él murió el guerrillero Deseado, responsable de la publicación de El Guerrillero”.[481]



Digamos que no es así. Deseado se suicida en Alcalá de Xivert, en la alquería de Pedro José, de Cap-i-Corb, que todos citan como la acción de Torreblanca. Unos porque iniciaron la acción represora en la noche del 21 de abril de 1948, que culminará al día siguiente con la “masacre de Cap-i-Corb” por esta población. Los otros, porque la información tendenciosa que recibirán, tiene su origen en un acto que se quiere “heroico”, en las afueras de Torreblanca, cuando la Guardia Civil está a punto de detener a Nacido en casa de su “manceba”.



Andrés Sorel incorpora entre los caídos en Portell de Morella a Manuel Torres Camallonga, Rodolfo/Manolete.”[482]



Habrá que apresurarse a aclararlo, porque son distintas formas de caer. Antonio /Maestro de Agüero, Nieto y Andrés, mueren; Manuel Torres se entrega a la Guardia Civil y acabará, si no como el más eficaz delator de la guerrilla, como el más valorado por el jefe del Segundo Sector Interprovincial de Límites, de Morella, antes de resultar muerto por los que fueron sus antiguos compañeros en El Cabanil.



Eduardo Pons Prades, sobre la misma acción de la masía Guimerá, escribirá: “... muriendo todos.”[483] Todos no. Quedará Manuel Torres para contarlo. ¡Y vaya si contó!



No ayuda nada a aclarar la confusión sobre Manuel Torres Camallonga el hecho de que la Guardia Civil lo nombra siempre como Rodolfo, alias que adoptó posiblemente en recuerdo del auténtico, jefe del V Sector. Será para todos los demás Manolete. El recuerdo de Manuel Torres Camallonga, Manolete, perdura como el miedo que debió provocar entre los masoveros que le conocieron, cuando se ha cumplido ya el medio siglo de su muerte.



Secundino Serrano escribe: “Pero Antonio no dispuso del plazo necesario para fortalecer sus posiciones, ya que el 26 de mayo de 1948 fue eliminado junto con dos compañeros, víctima posiblemente de una emboscada en la masía Guimerá, en el Portell de Morella (Castellón)”[484]



Si acaso, aclarar aquí que su muerte fue el resultado de la delación del masovero que le había dado cobijo. En consecuencia, Antonio y sus camaradas serán cercados en la masía.



Ambos hechos, la acción de Alcalá de Xivert y la de Portell de Morella, nos interesan especialmente por su relevancia. En el primero caerá el guerrillero Deseado junto a dos de sus compañeros; en el segundo, Antonio/Maestro de Agüero y dos más. En Alcalá de Xivert, la Guardia Civil perderá al comandante Hernández de los Ríos, pero también morirá el masovero de la alquería de Pedro José y, con su recuerdo transmitido a su hijo por su viuda, se abrirá una página destacada de la Poesía española. Portell de Morella se convertirá para el comandante Francisco Roldán Écija en el hito más destacado de su dilatada carrera.



El caso de Manolete, el entregado de Portell de Morella, será determinante en muchas detenciones de enlaces y puntos de apoyo y en el asalto a los campamentos que él conocía. Al acercarse hasta las mismas paredes de El Cabanil, desencadenará otra de las acciones relevantes de esta lucha. Su desenlace determinará a Teresa Pla Meseguer, La Pastora, a echarse al monte y a convertirse en el maqui Durruti del XXIII Sector, en el mes de febrero de 1949. Luego formará la Partida Independiente, con su compañero Francisco/Rubio, treinta meses después.




XXV



Alquería de Pedro José



En el Cementerio de Alcalá de Xivert, sobre una lápida puede leerse:



“Al pare de qui guardem



el nom i la història



que tú no vas morir,



les bales no maten les idees



els morts, no maten la vida.”



En la tumba descansan los restos mutilados de un masovero muerto por la Guardia Civil durante la etapa más dura de la represión del maquis. Uno de los episodios más extraños y peor estudiados, en el que perdieron la vida tres guerrilleros y el comandante de la Guardia Civil, José Hernández de los Ríos,[485] jefe del Sector Interprovincial de Límites, de Morella.



Los emocionados versos, los ha escrito, expresamente, el más conocido de los poetas vivos españoles en Francia.[486] Ambos, masovero y poeta, llevan el mismo nombre y apellido: Olivier Herrera. Son padre e hijo. Su masía es la de Pedro José, en Cap-i-Corb, Alcoceber, término municipal de Alcalá de Xivert, en la provincia de Castellón. En el momento de explicar los hechos, unos autores aumentarán, induciendo a error, el número de guerrilleros que se alojaron en la masía, al tiempo que reducirán el de las fuerzas actuantes. Otros no podrán sustraerse a incrementar el número de guerrilleros porque les hará falta algún maqui que salga de allí tirando bombas. Los hechos fueron como fueron, aunque algún libro se contradiga en una página sí y otra también, al enumerar los muertos y, especialmente, al ponerles nombre.[487]



Pensamos que tantas inexactitudes acumuladas únicamente son subsanables con la ayuda inestimable de la que acabó siendo la protagonista: Domitila Marín, esposa de Olivier Herrera y madre del poeta.



Olivier



Olivier Herrera —el padre—, es un muchacho nacido en Francia, que a los diecisiete años decide marchar a la guerra de España, porque es aquí donde vive su padre y están aquí los ideales con los que se identifica. Va voluntario en la Columna Ascaso, en el bando de los perdedores.



En su primer permiso conocerá, mientras él trabaja en una carbonera en Cap-i-Corb, a la que será su esposa y madre de sus dos hijos: Domitila Marín.



“A lo mejor, Olivier tenía diecisiete años o los cumpliría entonces, cuando se presentó voluntario para ir al frente. Era un crío, pero muy alto y muy majo. Al principio, a mi no me gustaba como novio. Pero antes de concluir aquél permiso vinieron las fiestas de Carnaval. Me gustaba mucho disfrazarme. Aproveché un jersey a cuadros con una cremallera hasta aquí, que tenía mi hermano, al que le llevo dos años y medio. También me puse el mono con hebillas de Olivier, con su gorro azul de miliciano. El baile era en el Bussó de Cap-i-Corb. A Olivier se le veía muy complacido, yo disfrutaba... En un momento, sacó de su bolsillo un pañuelo de la CNT y me lo puso al cuello. Era precioso... Así fue.



“Días después, en Villarreal se organizó un batallón de voluntarios y se fue con ellos agregado: Jarama, Guadalajara, Puente de Arganda, Toledo. En Toledo estaba con su paisano Miguel el Gallo, el marido de Doloretes.



“Tenían una anécdota de cerca de Toledo, donde un día, se encontraban en el interior de una chabola, al iniciarse las explosiones. Olivier se escapa corriendo. Pero, al darse la vuelta ve que su compañero no le sigue. Regresa y le grita:



“-Xé, Miguel, sal de ahí.



“Y como el otro protestaba y no salía:



“-¡Haz el favor de salir!



“No hizo más que salir fuera, cuando un proyectil alcanza de lleno la chabola.



“De Toledo pasó al Ebro y en Balaguer lo hicieron prisionero. Fue llevado al campo de concentración de Pamplona.” [488]



[image: ]


Cuando a los campos llegaban nuevos prisioneros, los que llevaban algún tiempo encerrados, tenían muchas preguntas para los recién llegados y se acercaban con el fin de hablar con ellos. Olivier se alegró al encontrar a uno de su pueblo.



“Era el Roig de Caramela. Y éste, debió denunciar algo, puesto que al poco rato Olivier estaba incomunicado. Lo juzgan en Zaragoza y le caen veinte años. Lo llevan a Benicarló, a la iglesia, recogemos firmas, lo vuelven a juzgar y le ponen pena de muerte. En el año 1940 estaba en la cárcel de Castellón con pena de muerte.



“Mientras tanto, aquí en el pueblo, organizamos la fiesta de San Antonio, que no nos dejaban porque decían que éramos todas unas rojas. Pero, por narices, fueron a Castellón dos o tres y compraron dos San Antonios, el pequeño y el grande. El resultado fue una fiesta como no se ha visto. Fue el primer año de la toma de la Comunión por los niños. Matamos corderos y se hizo una comida con carne. Yo preparé “pastissets, rollets y magdalenes”. Los sarieros se metían las magdalenas en los bolsillos, porque en el estómago ya no les cabían.



“El lunes siguiente, nos estábamos comiendo las sobras en la era de la abuela Juliverta. Y ella, que estaba sentada en un rincón, en tanto que nosotras estábamos tomando el solecito, dice:



“-Se ha recibido un escrito en el Ayuntamiento como que les han conmutado la pena de muerte al tío Bolero —que era cuñado suyo—, y a Olivier.



“Pero, con eso, a Olivier se lo llevaron a una cárcel de Canarias. Recorrió veintisiete cárceles. Tomás el marido de Elodia, nos contaba algunas cosas de la cárcel de Castellón:



“-Tu novio se paseaba por el patio y uno de los mandos le entregó un espejo para que se lo grabase. Yo los miraba. Olivier coge el espejo, lo gira, lo vuelve a girar, y dice: Lo intentaré. De sus manos salían obras de arte.



“Nos hicieron tres vales para que pudiésemos visitarlo.



“Al penal del Puerto de Santa María fue una vez el Director General de Prisiones y le preguntó:



“-Y tú ¿por qué estás aquí?



“No sé lo que le contestó, pero el mío no tenía a nadie que se preocupara por él. Habían tenido muchos líos con la herencia. Si lo mataban, se solucionaban las cosas... De ahí vino todo el mal.” [489]



Por entonces, el padre de Olivier —el abuelo del poeta—, también estaba en la cárcel, porque en un registro la Guardia Civil le había encontrado una escopeta de caza. También por las cartas que encontraron en su poder, escritas por su hijo.



Cuando Olivier es excarcelado, al concederle la libertad condicional, Domitila y él se casan. Van a vivir a la alquería de Pedro José, en Cap-i-Corb.



Nacido

Al término de Alcalá de Xivert llegaron algunos hombres huidos de la cárcel de Burriana. Entre éstos, ocupará un lugar destacado Nacido, no por su valor, que no lo tuvo, ni por otras virtudes, que tampoco, sino porque en el momento de informar en Francia, se olvidó de decir que era un transgresor, al tiempo que convertía lo que no fue más que un acto de cobardía, en hazaña: Sus compañeros, que conocían la verdad, estaban todos muertos.



“A Nacido le dio la llave de una caseta de campo su dueño. Uno de Torreblanca. En tal sitio tenéis la llave, les dijo, a un grupo que habían escapado de la cárcel de Burriana.”



“Fallece el dueño de la caseta, y el joven con el que salía mi hermana, Ferreres, se interesa por el terreno. Estando por allí, se le ocurre abrir la caseta para beber. Nacido estaba dentro. Se llevó un susto, porque era un chico joven. Nacido le dijo:



“-Tú no te asustes, pero a mi no me has visto. No digas a nadie que me has visto, porque si detrás de ti viene alguien, te buscaré y te mataré.



“Lo puso entre la espada y la pared. Pero lo que Ferreres hace es, en lugar de ir a ver a mi hermana, venirse a nuestra casa, donde tiene toda la confianza desde que ha sido el padrino de nuestro hijo Olivier.



“Yo estaba regando, y veo que entra con la bicicleta. Al instante, sale con mi marido, también en bicicleta. Les pregunto a dónde van:



“-¿A dónde vais ahora?



“Era el tiempo de los melones y contestan:



“-Hemos de bajar un melón.



“El chico no había obedecido a Nacido y se lo había contado todo a mi marido. Le había dicho que aquél hombre conocía a Olivier de cuando estaban en la cárcel de Castellón, y que él se había escapado de la de Burriana.



“Olivier no me lo contó hasta al cabo de dos o tres días:



“-Si ves a un hombre que no conoces, por aquí, me ha ocurrido este caso.



“Otro día, cuando aún vivía mi suegro, estábamos comiendo fuera de casa. Llega por abajo del lugar donde mi marido trabajaba la plata y las sortijas, un hombre con sombrero de paja y azada al hombro. Era Nacido.



“-Buenas tardes.



“Y mi marido que no le había vuelto a ver desde el día de la caseta:



“-¿A dónde vas por aquí?



“-Voy ahí dentro que tengo unos algarrobos...



“A partir de ese momento ya sabe donde está nuestra casa.



“Otro día que Olivier estaba arreglando unas sandalias para el niño —de verano, con correitas rojas y azules—, se hartó de tener a Nacido entre pies, y le dijo que se fuera. Nacido le contestó:



“-¿Sabes lo que me estás diciendo? ¿Crees que me he de ir en plena tarde por ahí?



“-Pues espera a que se haga de noche.



“-¿Crees que a mi me costaría mucho pegarte dos tiros?



“Era un sinvergüenza. Era comprometedor. Años más tarde, el muy sinvergüenza, pasó por esta calle, cuando vino de Francia.[490]



Los primeros guerrilleros que se presentaron en la alquería de Pedro José, estuvieron en ella muy poco rato. Entre ellos iba Paco —Francisco Salvador Sebastiá—, que dijo ser de Ares del Maestre, por lo que también se le conocía como Conill de Ares, otro de los escapados de Burriana.



“Los que vinieron después, también eran de Ares del Mestre, de Benasal o de por allí cerca. Los unos trajeron a los otros.



“Cuando vinieron los primeros, Olivier y yo nos íbamos al baile, a la taberna de la tía Milagro. Cuando estábamos a medio camino de La Canterera, nos alcanzó el vecino de la finca de arriba. Le dijo algo a Olivier, y era eso, que habían venido.



“Eran tres chicos. Guerrilleros. Después volverían más veces. Pero no es que estuvieran siempre en nuestra casa, ni todas las semanas, ni todos los meses. Cuando vinieron por última vez, hacía más de tres meses que no habían estado. Puede que cuatro.



“Generalmente, eran tres los que venían y de los tres, era siempre a uno al que conocíamos. Los otros dos eran desconocidos. Llegaban siempre de madrugada.



“Deseado había venido en ocasiones anteriores a nuestra casa. Era valiente y formal. Para hacer lo que hizo... ponerse una bomba y salir... Nos contó que se fue voluntario. Era de Zaragoza.



“Conocí a los dos guerrilleros que con él murieron ese día: Manuel y Morancho. Otros que conocí fueron: Juan, que creo era de Valencia, a uno que era de Almería y a Paco, que era de Ares.”[491]



De Morella a Torreblanca



Un informe del comisario jefe de Policía de Castellón, explica que por la declaración de Victorino Prades Pitarch, Oronal, habían tenido conocimiento de “una vasta red de enlaces, puntos de apoyo y colaboración para las actividades de los bandoleros en la zona montañosa de la provincia de Castellón”. Por tal motivo, se desplazaron a Morella los agentes de policía Pablo Baigorri Ibáñez y Carlos Garrido Entrena, “que poseían extensos conocimientos de tal organización, para que en colaboración con el comandante Jefe del Sector... fueran practicando toda clase de gestiones conducentes al descubrimiento de toda esa organización...”.



Consecuencia del desarrollo de este servicio, fue la inmediata detención de algunos elementos que fueron descubriendo la Organización en el sentido de aportaciones hacia los bandoleros de armamento, municiones, bombas, víveres y metálico, y, además, el jefe de la base política —enlace principal de bandoleros-que residía en Benicarló, llamado Ramón Conesa Betí, dicho individuo, al ser interrogado el día 21 en Morella después de su detención, no sólo confirmó su cargo y su participación en las relaciones con los bandoleros, sino que también manifestó que desde hacía dos meses aproximadamente, había localizado en Torreblanca, Castellón, una partida, cuyo lugar concreto podía ser señalado por Francisco Pedra Vilaplana, vecino de Torreblanca, que conocía sin duda la existencia de estos malhechores”.[492]



Inmediatamente se urge desde Morella, la detención en Torreblanca, de Francisco Pedra Vilaplana y, sin pérdida de tiempo, el comandante Hernández de los Ríos, acompañado por los agentes de policía Baigorri y Garrido, emprenden viaje a Torreblanca en el automóvil que conducía Martín Serrano Gómez, chófer del comandante.



Se detienen brevemente en Sant Mateu con el fin de obtener fuerzas que les acompañen en la operación emprendida. Pero el comandante Hernández de los Ríos se ve en la imposibilidad de contar con ningún guardia del Puesto de Sant Mateu, ya que, como le informa el guardia de puertas José Royo, toda la plantilla se encuentra prestando otro servicio.



Llegados a Torreblanca, el comandante y los dos agentes, proceden a interrogar a Francisco Pedra, que ya se halla detenido.



“Como conocía la historia a través de mi madre, cuando conocí a Francisco Pedra, tuve con él una relación bastante cortés, no cálida. Lo traté aquí en Alcalá de Xivert; él era de Torreblanca.



“Yo sabía que lo sucedido a mi padre lo fue porque él había hablado. Si él no hubiese hablado, sin duda no hubieran llegado los guardias civiles a mi casa. En honor a la verdad, he de decir, que lo torturaron y no pudo soportar la tortura. Él fue cojo el resto de su vida. Nunca le dije: ¿Tú por qué hablaste? Comprendo que a un hombre a base de golpes, le pueden...



“Le llamaban Paco. Huyó. Cruzó la frontera y se casó en Francia.”[493]



Pedra manifestó que el lugar concreto en que se hallaban los guerrilleros lo conocía Bautista Fabregat Arlandes, Palomo, también de Torreblanca. Añadió que éste podía encontrarse “bien en su casa, o bien en casa de Vicenta Villalonga Cuevas, La Cabrera, amante del bandolero de dicha partida Francisco Capdevila Moliner, Nacido, cuñado del citado Palomo y que también podía encontrarse en la citada casa”.



El comandante Hernández de los Ríos ordena la detención de Palomo a la Guardia Civil de Torreblanca. Los guardias regresan conduciendo a Vicenta Villalonga, La Cabrera y a Bautista Fabregat, Palomo, pero informan que el bandolero Francisco Capdevila, Nacido, había disparado con su pistola sobre ellos, consiguiendo darse a la fuga.



Interrogados Palomo y La Cabrera, ambos a la vez coinciden en señalar la casa de Olivier Herrera como aquella en la que se encuentran los maquis.



“Después de torturar a Pedra, la Guardia Civil se va directamente a casa de La Cabrera. En casa de La Cabrera estaba Nacido, que andaba por libre.



“Nacido advierte la llegada de la Guardia Civil y salta por detrás, por los patios. Porque eso está en las afueras de Torreblanca. Al saltar, lo hieren, y, herido como está, sube hasta Tirig, donde lo curan.” [494]



Alquería de Pedro José. Alcalá de Xivert



Unas horas antes, en la tarde del 21 de abril de 1948:



“Olivier vino donde yo estaba segando un capazo de hierba para el caballo. El niño estaba allí conmigo. Se sienta en el suelo, deja a un lado el palito con las sortijas que estaba trabajando y coge al niño. Éste se le cuelga al cuello... Sentado en el suelo, nos estuvo acariciando al niño y a mi. Parecía que ya supiera lo que iba a suceder al día siguiente.



“Después marchó a traer el racionamiento de Alcossebre. Llevaba atado a la espalda un bidoncito, que era de gasolina y yo lo había limpiado para que contuviera aceite. Estuvo en casa de Manoleta... Regresó cuando yo ya tenía el fuego encendido para preparar la cena”.[495]



Después de cenar se acuestan y, de madrugada, como tienen por costumbre, tres guerrilleros llegan a la casa. Sería en torno a las cuatro del día 22, cuando se presentaron en la puerta. “Llegaron exhaustos, con los pies abiertos y en sangre. Domitila les preparó agua caliente para limpiarse y operarse las heridas y les dio una taza de caldo.” [496]



Mientras los guerrilleros se acuestan arriba, Olivier, el marido, se prepara y se marcha al pueblo, antes de hacerse de día. Fue a comprar comida para la casa. Está en Alcalá de Xivert cuando la Guardia Civil se aproxima a la alquería. Los guardias han llegado hasta allí guiados por La Cabrera.



“Mi madre salió de casa después que mi padre. Oyó al perro que avisaba. Vio a los Guardias Civiles lejos, pero se dio cuenta de que se escondían y avanzaban cautelosos por entre los algarrobos. Porque la alquería estaba rodeada de algarrobos y otros árboles.



“Entra enseguida a avisarlos. A decirles a los guerrilleros lo que estaba pasando. Me coge en brazos y salimos.



“El comandante da orden de rodear la casa. Los guardias amenazan a los de dentro con que si no salen, van a incendiar la casa. Dos salieron con las armas en la mano, disparando. Los acribillaron. El tercero, Deseado antes de salir, se rinde:



“-¡Me rindo!“ [497]



Los guardias civiles, los agentes de policía y los somatenes llegan a la alquería a las 9,30 horas. Mientras tanto, en el pueblo, Olivier pasa por delante de casa La Pilotes, que barría la calle. De allí se fue a la calle Santa Lucía y cogió dos panes a Francisqueta La Nivera, que los vendía de estraperlo.



“Cogí al niño y con la hoz en la otra mano, me fui bajo los naranjos a segar hierba. Al agacharme fue cuando vi en el sendero de abajo de nuestra casa a La Cabrera y a tres o cuatro hombres vestidos de azul.”



“Cuando llegaron, el comandante intentó matarme al perro:



“-No le dispare, que no les morderá.



“Y no me lo mató.” [498]



El comandante coloca a sus hombres:



“Convenientemente distribuidos puesto que el edificio no tenía más salida que una puerta frontal y dos ventanas con una misma orientación, se invitó a la mujer apodada La Cabrera, a que llamara en la puerta de la masía y dijese que salieran todos puesto que la casa estaba rodeada por la Guardia Civil y no tenían medio de huir. A los pocos momentos de esto, los bandoleros arrojaron desde dentro dos bombas hacia la salida y al explotar, amparándose en dicha explosión, salieron dos que recibieron los disparos de la ametralladora [sic] del agente señor Garrido, refugiándose uno de ellos probablemente ya herido en la corraliza adherida al edificio donde fue rematado por el chofer del Comandante que se encontraba dentro, y el otro bandolero, adelantando unos pasos más, cayó al descubierto en cuyo momento surgió el Comandante D. José Hernández de los Ríos de detrás de la corraliza, para disparar sobre él, coincidiendo con la salida del tercer bandolero que aún quedaba en la masía y que le arrojó una bomba de mano que al hacer explosión le causó la muerte instantánea, cayendo también muerto el bandolero en cuestión de unos veinte pasos separado a los disparos que le hizo uno de los guardias civiles que se encontraba emboscado cortando el único camino de acceso a la masía. Detenido también el dueño de la masía que les había prestado albergue y asistencia durante el antedicho periodo de casi dos meses, al ser conducido por la Guardia Civil intentó fugarse siendo muerto por dicha fuerza.”[499]



“Los guardias civiles eran decenas y estaban emboscados, los guerrilleros eran tres y estaban sitiados y viéndose perdidos dos optaron por saltar disparando a todas partes, cien balas les dejaron tendidos a veinte metros de la casa. Quedaba Deseado que tenía dieciocho años [sic] y había abierto sus ojos a la luna y a la vida en Zaragoza, en la noble tierra de Aragón. Él puestos a morir, lo haría a su manera, tiró las armas y salió con los brazos en alto después de arrancarle a las bombas de mano su anilla de seguridad. El comandante de la Guardia Civil avanzó para detener e interrogar al imberbe guerrillero, pero donde menos se lo espera un matón, un niño le ajusta las cuentas. Deseado había decidido morir matando y se llevó con él a la tumba al comandante de la Guardia Civil.”[500]



Muerte del comandante Hernández de los Ríos y de Deseado



Aunque la preparación de uno y otro es extremadamente desigual, ambos tienen en sus respectivas unidades el mando de un batallón. ¿Cuál de los dos ha dejado de cumplir alguna de sus obligaciones para que sus cuerpos queden destrozados por el suelo de la alquería? A nuestro juicio, que ni al uno ni al otro se les haya reconocido, no implica que ambos hayan dejado de cumplir a la perfección lo que se esperaba de ellos.



Veamos. Deseado, siguiendo al pie de la letra el articulado de los Estatutos del Guerrillero, ha decidido suicidarse pero ha pensado en llevarse a alguno con él. Al rendirse, ha activado al menos una de las granadas de mano de las que era portador. Para el comandante, siendo Deseado el último de los guerrilleros, es más importante conseguir apresarlo con vida antes que muerto. Sus hombres no dispararán si él se interpone. Por eso ha corrido para detenerlo.



Ambos se han acercado vertiginosamente el uno al otro. Y en el momento de la explosión, se produce la colisión entre el Estatuto y el Reglamento que a uno y otro obligan. A Deseado, a no dejarse coger con vida.[501] Al comandante Hernández de los Ríos a actuar con prontitud.



O lo que es lo mismo, en el aspecto teórico, la colisión se produce entre los principios de la guerra subversiva de que emanan los estatutos de la guerrilla y los de la guerra convencional que informan los reglamentos de los guardias civiles.
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Muerte de Olivier



Desde la casa de Francisqueta La Nivera, Olivier coge la senda que cruza la vía férrea y desemboca en el desvío de la carretera. Los guardias lo esperan en la curva que está a la altura del Corral del Sord. En sus respectivos lenguajes los guardias le dicen a eso apostarse, los masoveros, emboscarse. Están uno en una cuneta, en la otra el otro.



Lo detienen. No porta armas. Esposado lo llevan a la casilla de la vía. Lo ponen cara a la pared. Le han quitado el saco en el que llevaba el pan, el trigo y lo que había comprado para los pollitos. También se quedan con su bicicleta.



Al rato, llegará un camión que los llevará, a los guardias y a él, hasta la alquería.



“Mi madre, en estado como estaba —siete meses—, intenta ir a Alcalá a avisarlo de lo que pasaba. Lloviznaba. Lo vio cuando ya venía en el camión. Mi padre no creo que la viera a ella en aquellos momentos. Ella regresa a casa y cuando lo vuelve a ver, ya estaba mi padre rodeado de guardias civiles, que habían comenzado a interrogarle: ¿Quiénes son? ¿Dónde están?...” [502]



Tan pronto como llega a su casa, Olivier se da cuenta de lo ocurrido. Dos guerrilleros están muertos. ¿Qué ha pasado con Deseado al rendirse? Sus restos son irreconocibles, como los del comandante. A Olivier los guardias lo bajan del camión en que lo traen y lo rodean.



“Cuando le pegaban, que le rompieron los huesos, lo tenían de pie. Los guardias civiles a su alrededor le daban golpes con los fusiles, con los cañones y con las culatas. Así le pegaban. Todo eso delante de mí, mientras ellos me estaban viendo. Yo estaba con el niño en brazos. Cuando ya no pudo más, cayó al suelo.



“Su única preocupación debió ser defenderme a mi. Me defendió mucho. Les dijo que reñíamos en todo momento, que yo no quería que se metiera en eso... Él hizo ese papel para salvarme a mi. Hizo ver que yo ya no le dolía, que lo único que quería es que le quitasen los zapatos para que yo se los guardase para cuando el niño fuese mayor. Le quitaron los zapatos, y me los encontré encima de una jaula. Lo supe porque un guardia civil lo contó en el Rosaleda.



“-Quítenme los zapatos para que mi mujer se los guarde para el niño.



“Dijo también, que sentía dejarse al niño.”[503]



Según su esposa, a Olivier lo apoyaron los propios guardias contra la pared de la alquería y le dispararon ráfagas de metralleta. Después oyó tres tiros, que supone fueron los de gracia.



“Hoy se cumplen, precisamente, cincuenta y seis años de aquello. Olivier murió ese día, y este niño tenía dos años. El día 23 de julio nació el otro. Me faltaban dos meses para dar a luz, lo que pasa es que, tanto en el nacimiento del primero como del segundo, me retrasé mucho. Ese día no hacía ni tres años que nos habíamos casado.



“Con una colcha envolvieron al comandante y con una ambulancia se lo llevaron.



“Para los otros, fueron a pedir a Manoleta una escalera y una manta. La escalera era de esas antiguas con dos barrotes. Dejaron algo de heno del prado y encima pusieron la manta. Así trasladaron los cadáveres.



“Con sorna cantaban los responsos cuatro guardias y, al llegar al camión, que estaba parado en el camino, tal como llegaban, los tiraban encima.



“Yo me fui hacia la caseta de La Artola, donde vivía aquella mujer de La Mancha, o de donde no sé, que decían que era bruja, pero que, para mi, era una gran persona. Estaban mi padre y mi madre, y mi padre quiso acompañarme. Aquella mujer dijo:



“-Tiraron para abajo.



“Así supimos que el camión de los guardias, que había cargado los muertos, marchaba en dirección a Castellón.



“En Torreblanca estaban construyendo el cuartel por entonces y los guardias se alojaban a la entrada del pueblo, antes de llegar a la plaza. Allí pararon el camión para enseñar a los bandoleros.”[504]



“Tengo entendido que a mi madre la encañonaron, pero uno de los guardias civiles, que la conocía porque era de allí y porque la había sacado a bailar algunas veces... Entramos en el terreno de los afectos... Le dijo al otro:



“-Déjala ¿no ves cómo va?”[505]



“Este guardia se llamaba Llanes. Se casó en Torreblanca y estaba destinado en el cuartel del Renc. En aquél momento yo no me daba cuenta de que me estaba defendiendo y por eso insistía en que quería ver a mi marido. El otro me dijo:



“-Su marido no sabemos donde está, ni lo hemos visto.



“Y él:



“Vete a casa de tu madre.



“Y yo había visto como le pegaban. Como le pegaban en el camino, con las culatas en los pies.”[506]



“Con la historia que me contó mi madre, escribí un libro de poemas que me prologó Vázquez Montalbán, en el año 1974.



“Montalbán decía que “cuando los caminos de la poesía se tornan obsoletos, nos encontramos con un poeta del Baix Maestrat al que hay que leer y, sobre todo, escuchar”



“Yo tenia entonces muchas cosas que decir, pero él se refería especialmente a un poema escrito a la memoria de mi padre. Un poema épico en el que relato desde que mi padre vino de Francia, cuando conoció a mi madre, su matrimonio, la vida y su muerte.” [507]



El propio hijo de Olivier escribirá años más tarde: “Tu sangre pagaría por la de su comandante. Te escupieron en la cara. ¿Dónde están? ¿Quiénes son? ¡Cabrón! Te escupieron en la cara. Ellos querían nombres de Alcalá y Torreblanca y tú solo abriste la boca para decir que Domitila era una tonta que no sabía nada, ni entendía nada de política, no te fue difícil convencerlos, los muy machos siempre vieron la mujer como agujero y paridera, reposo del cazador. Te rompieron a culatadas el cúbito y el radio y el fémur, te hundieron el cráneo a culatadas, pero no te abrieron los labios ni los dientes. Tenías veinte y ocho años, eras todo un hombre, bien plantado y fuerte como un toro. Te escupen otra vez. ¡Habla hijo de puta! ¡Habla maldito cabrón! Y abres tu boca para gritar con tu último aliento: ¡VI...VI...VISCA LA REPÚBLICA! ¡VISCA LA LLIBERTAT! Ellos te apoyaron contra un muro y te fusilaron después de muerto.”[508]



Informe de la 233 Comandancia



Un informe de la 233 Comandancia de la Guardia Civil[509] nos permite conocer que desde un primer momento, cuando se han producido las muertes, el servicio del comandante Hernández de los Ríos es calificado de “importante”, mientras que la labor de los agentes de policía lo es de “eficacísima”, ya que estos últimos “tienen hechas hasta la fecha diecinueve detenciones”.



Particularmente relevante se considera la detención “de Ramón Conesa, jefe de la base política del Maestrazgo y Levante, enlazado con Francisco Corredor Serrano, encargado de la recepción de armamento, municiones y material sanitario y nombramiento de puntos de apoyo en los pueblos de la zona”.



Francisco Pedra Vilaplana, de Torreblanca, fue sometido a un “hábil interrogatorio”, que le llevaría a confesarse enlace, mientras su paisano Bautista Fabregar Arlandes, Palomo, lo sería a un “duro interrogatorio”, por el que “terminó por marcar la situación de el Nacido en una casa de las afueras del pueblo donde vivía Vicenta Villalonga Cuevas, `querida´ del dicho... manifestando también que habían tres bandoleros más en la Masía Oliver [sic], en el término de Alcalá, en la que ya habían estado otras veces”.



Al mismo tiempo, Vicenta Villalonga, La Cabrera, que ha sido detenida junto con “sus hijas Pilar y Carmen Zaragoza Villalonga, declaró que [a Nacido] lo tenía escondido en su casa y que sabía la situación de tres bandoleros en la masía Oliver [sic]”.



Tras estas dos declaraciones simultáneas, el comandante Hernández de los Ríos determinó dirigirse a esa masía situada a siete kilómetros de Torreblanca, en término de Alcalá de Xivert. Va acompañado de “un guardia del puesto de Torreblanca, de cuatro que en su coche mandó recoger, de Alcalá, de su conductor y de los dos agentes de policía citados. Al frente y dirigiendo el servicio como guía, la Vicenta Villalonga”.



Llegan a la vista de la masía a las 9,15 horas del día 22. El comandante sitúa cinco guardias a diez metros de la casa rodeándola, dos policías a ochenta metros y el conductor en una corraliza. Él mismo se sitúa en una esquina.



Según el informe, el comandante dispuso que Vicenta Villalonga entrara en la casa, como así lo hizo, a decir a los maquis que se entregaran, que estaban rodeados. Sale poco después acompañada de la masovera con un niño en brazos y un estado de gestación muy avanzado.



El relato de los hechos en este informe indica: después de abrir fuego por ambas partes y salir el primer guerrillero corriendo “por el flanco que era de esperar”, o sea hacia donde se encontraba el comandante, el que “a cuatro metros de distancia hizo varios disparos sobre el citado bandolero con su pistola hiriéndole y como éste trataba de escapar se abalanzó sobre él con el que luchó cuerpo a cuerpo, pero en este preciso momento salió el segundo bandolero para huir en la misma dirección el que al observar delante de él al Comandante que como se dice estaba luchando con el primer bandolero, arrojó una bomba de mano al citado Jefe causando la muerte instantánea cayendo su cadáver encima del bandolero que ya estaba muerto y como el segundo siguiera corriendo, cayó herido por los disparos del guardia Raimundo Larraga Verano obstante lo cual rehaciéndose dicho bandolero y rodilla en tierra hizo una ráfaga de metralleta sobre el citado guardia, el que a su vez disparó causándole la muerte al malhechor. Simultáneamente y a continuación salía de la casa el tercer bandolero el que fue herido por los disparos de los Agentes con armas automáticas, cuyo bandolero indudablemente viendo la imposibilidad de huir y para hacerse fuerte se metió en la corrediza [sic] donde estaba el guardia conductor Martín Serrano Gómez, el que dentro de la misma corrediza [sic] le dio muerte no sin que antes le disparase con una pistola el bandolero ocasionando a dicho guardia una rozadura de bala en el hombro derecho, procediéndose por la fuerza y Agentes a la detención del masovero que se encontraba dentro de la casa y cuyo suceso que se cita ocurrió exactamente a las 9,30 horas”.



Recibida la noticia del suceso, el coronel Jefe del 33 Tercio en la misma mañana, salió hacia el lugar acompañado del teniente coronel de la 233 Comandancia y del Ayudante del Tercio. En su informe, el coronel Pastor, añade: “... y sacado de la casa el masovero detenido para tomarle declaración personalmente el Coronel que suscribe, como tratara de fugarse conociendo sin duda la responsabilidad que tenía, se hizo fuego sobre él, causándole la muerte”.



Quedaron a disposición del juez del Especial nº 2 de E. y O.A. de la Tercera Región Militar, que unas horas después se personó en el lugar de los hechos, Francisco Pedra, Bautista Fabregat, Vicenta Villalonga y sus dos hijas.



Entre la documentación encontrada habían “datos interesantes entre ellos una orden de [Jesús Caelles Aymerich], Carlos, jefe llamado de batallón [sic], en el que se ordenaba al jefe de esta partida realizara las operaciones X y XX que se supone pudieran ser actos de sabotaje en la línea férrea Valencia-Barcelona y líneas telefónicas o de conducción eléctrica”.



Añade: “Es mi deber hacer resaltar la heroica actuación del Comandante Don José Hernández de los Ríos que por no esperar a reunir más fuerza para que no se dilatara y pudiera malograrse el servicio actuó con escaso número de fuerzas, que ocupó el puesto de mayor peligro y que su arrojo le llevó a morir luchando cuerpo a cuerpo con un bandolero, aparte de magnífica dirección que desde Morella venía llevando a cabo el servicio...” Cita a los guardias, a los dos agentes de policía y hace resaltar: “... la espontánea colaboración prestada por el Jefe Local de FET y de las JONS, de Torreblanca, Don José Domingo Persiva Persiva y del somatenista José María Pitarch Traver, que se ofrecieron para guiar la fuerza y servir de enlaces”. En fecha 2 de junio de 1948 solicitarían recompensa especial por exterminio de la partida.



Nacido en Tirig



A primera hora del día siguiente, 23, en persecución de Francisco Capdevila Moliner, Nacido, el brigada del Puesto de Albocácer José Parrón Tomillero, al mando de dos guardias y un corneta, procede en Tírig a la detención de Francisco Bellmunt Sales, de cuarenta años de edad, casado, labrador, natural de Albocácer y vecino de aquella población.[510]



Francisco Bellmunt manifestó que sobre las 21,30 horas de la noche anterior —día 22—, había llegado a la puerta de su casa un hombre desconocido para él.



“-¿Me conoces?



—Pues, no.”



Entonces le dijo si no se acordaba de aquellos hombres que a principios de 1941 se fugaron de la cárcel de Castellón. Pues era uno de ellos. Le pide que lo acompañe a casa del médico para que le cure una herida. Así lo hace y ambos se presentan en casa del médico titular Federico Poveda Modesto. Éste le examina la herida de bala que presenta en la espalda y por debajo del hombro izquierdo. El informe dice que no le curó porque dijo no contar con los medios necesarios.



Nacido explicó que era guerrillero y que no tenía que dar cuenta de que había estado allí. Vuelven a subir juntos, Nacido y Francisco Bellmunt en dirección a la casa de este último. Bellmunt se queda en ella y Nacido sigue hacia las afueras del pueblo.



En persecución de Nacido, los guardias inician un reconocimiento por la casa de Francisco Bellmunt y a continuación por los domicilios de otros cinco vecinos considerados de izquierdas. Como el resultado fue negativo, siguen por las masías, terrenos y casetas de campo situadas a derecha e izquierda de la carretera que de Tírig lleva a Cuevas de Vinromá. Interrogan a habitantes, transeúntes y pastores, sin resultado.[511]



Cuando después los guardias civiles se dirigen a la casa del médico, ya hace unas horas que Federico Poveda Modesto ha evacuado su vivienda y ha marchado en dirección a Castellón de la Plana, en unión de su familia.



“Nacido cruzó los Pirineos y llegó a Francia. Sé que Nacido en mi poema queda en bastante mal lugar. Porque no se molestó en avisar a los compañeros. Porque un hombre que tiene sangre y fortaleza para llegar río arriba, hasta Tírig, podría haberla tenido para desviarse un poco. Y dos kilómetros, de noche, los hubiera podido recorrer. Cuando a él lo hieren, serían las tres de la madrugada.[512] Noche cerrada, pero con tiempo suficiente para poder caminar.”[513]



Mediterráneo



La edición del periódico Mediterráneo del 23 de abril de 1948 publicaba una necrológica que destacaba en su titular: El Comandante de la Guardia Civil D. José Hernández de los Ríos, caído en acto de servicio.



También publicaba dos esquelas, una familiar y otra oficial que participaban el acto del sepelio para las 12 horas del mismo día, “desde la Cabecera del Tercio, sito en la calle Enmedio número 102”.



El duelo familiar lo encabezaba su esposa Pilar Cánovas, sus hijos José Luis, María del Pilar y María Isabel, madre doña Ana de los Ríos (viuda de Hernández), hermanos don Dionisio, doña Anita y don Luis, hermanos políticos, primas y demás familiares.



Formaban el duelo oficial, que encabezaba “El Excmo. Señor Teniente General, Director General de la Guardia Civil”; el Excmo. Señor General, Jefe de la 5ª Zona; el Coronel, Jefes, Oficiales, Suboficiales, Clases y Tropa del 33º Tercio.



El acto del sepelio, efectivamente estuvo presidido por el Director General de la Guardia Civil, teniente general Camilo Alonso Vega, que ostentaba la representación del Ministro de la Gobernación.[514] Desde Teruel, también se desplazó el General Jefe de la 5ª Zona, Manuel Pizarro Cenjor.



La necrológica publicada por Mediterráneo, decía:



“El heroísmo de un servicio militar, la abnegación de unos leales españoles entregados a la Patria de por vida y hasta la misma muerte, viene de vez en cuando a concretarse y encarnar en nombres y hombres que como el Comandante de la Guardia Civil D. José Hernández de los Ríos, caido ayer, ganan el título de héroes y merecen la gratitud emocionada de todos los buenos españoles. Ellos recabaron para sí un puesto en la defensa del orden y de la paz que todos gozamos, y a su misión se entregaron con apasionado fervor. Y si la muerte surgía como una eventualidad, la aceptaban con el mismo espíritu elevado, noble y sereno con que acometen todas sus empresas.”



“Así, sirviendo a la Patria y en esta defensa del orden, ha muerto el Comandante D. José Hernández de los Ríos. Quienes cobardes, timoratos y egoístas no aprecian el bien actual de nuestra Patria, miren el ejemplo de este hombre, esposo y padre, unido a la vida por amores y afectos bien hondos, que todo lo da y todo lo abandona por servir a España. Un deber, su deber, no quedará incumplido, y esa es la gloria que le acompaña en su postrer servicio. Por eso en esta hora, al conocer su sacrificio, Castellón, que le estimaba y le agradece con emoción esta vida generosamente entregada en holocausto al orden y a la paz de nuestra provincia. Se rinde su homenaje en lo íntimo de cada corazón, de cada hogar —pues de seguro que [en] todos se rezó por este héroe—, como le homenajeará en el acto del sepelio.”



“Al 33 Tercio de la Guardia Civil, del que formaba parte el heroico Comandante, vaya nuestra expresión de sentimiento y a la vez de felicitación porque Dios le distingue haciendo surgir héroes en sus filas, así como la gratitud de nuestro pueblo. A la viuda, doña Pilar Canovas, hijos y madre del Comandante Hernández de los Ríos, la ofrenda de nuestro sentimiento junto con el deseo de que Dios dé consuelo a su atribulado corazón con la seguridad de que el esposo y padre e hijo que a ellos les falta ha ganado la gloria de la tierra y también la del Cielo”.



Mediterráneo nada decía a sus lectores sobre los hechos y las circunstancias que rodearon la muerte del comandante Hernández de los Ríos.



El comandante Hernández de los Ríos ya tenía reconocido su derecho a percibir seiscientas pesetas anuales por la Cruz de San Hermenegildo, que le había sido concedida al tener veinte años de servicios, cuando en 1944 llegan los primeros guerrilleros. Se encontraba en Zamora, cuando tres años más tarde, una orden del Ministerio del Ejército lo lleva a la 233 Comandancia, 33 Tercio, en Castellón. Primeramente fue destinado a Vilafranca pero cesó en este Sector, que fue suprimido, el mismo día en que tomó posesión del Segundo Sector Interprovincial de Límites de Morella, el 25 de febrero de 1948.



El Comisario Jefe de Castellón y el Gobernador Civil solicitarán el día 22 de mayo del mismo año una recompensa especial para los agentes de policía Pablo Baigorri Ibáñez y Carlos Garrido Entrena, por su actuación en la operación de Cap-i-Corb, que había comenzado el día 7 de abril de 1948, con la detención de Victorino Prades Pitarch, Oronal.



Identificación de los cadáveres



En el registro posterior, la Guardia Civil encuentra los macutos de que eran portadores los guerrilleros y en ellos, propaganda, cartuchos de dinamita, útiles para la colocación de explosivos, así como instrucciones para su empleo. El documento que suscribe el comisario jefe de Castellón, añade: “... además de serles ocupadas las armas que poseían, consistentes en dos metralletas, un fusil y unas veinte bombas de mano, les fueron también ocupados en los macutos que llevaban, varios cartuchos de dinamita, fulminantes, detonadores, mechas de agua y secas, dispositivos de electricidad con enchufes para colocación de artefactos de sabotaje, propaganda y unas instrucciones detalladas para la confección y empleo de explosivos con la técnica de colocación de artefactos para voladura de puentes y raíles, con cálculos de resistencia de pilastras y pesos, con otras instrucciones para manejo de otros dispositivos de explosión tales como los conocidos en forma de lapicero y otros”.[515]



En cuanto a que se pudo verificar la identificación de los cadáveres por algunos documentos que portaban, habremos de decir que, en un primer momento, solamente lo fue:



“Manuel Sánchez Lamas, [Manuel], de treinta y nueve años, natural de Villanueva de la Serena, soltero, de oficio albañil, figurando su domicilio en la carretera de Magacela...”



Tanto Francisco Salvador Sebastiá, Paco/Conill de Ares, como Manuel Valero Luengo, Valero eran conocidos por los masoveros de Cap-i-Corb. Ninguno de los dos estuvo allí ese 22 de abril. Sin embargo, el documento sigue citando a: “Manuel Valero Luengo... sin más datos y el tercero, que puede responder a uno de los dos apodos siguientes: El Deseado o el Paco, prosiguiéndose las gestiones a ser posible a su total identificación”.



Sí, estuvo en cambio el otro que se cita, aunque nada tenga que ver con Paco. Deseado es el hombre que al suicidarse, provoca la muerte del comandante Hernández de los Ríos. Por cierto, el joven es un jefe más destacado que Manuel Sánchez Lamas, Manuel, a quien el informe policial atribuye la jefatura del grupo desarticulado. Deseado manda un batallón del XXIII Sector, por lo que, sin duda, Manuel era su subordinado.



Antes de seguir adelante, veamos cuáles son los datos contenidos en un estadillo redactado por la misma Comisaría del Cuerpo Nacional de Policía de Castellón, titulado: “Relación de los encartados que aparecen en el Sumarísimo nº 1036 del Juzgado Especial de E. y O.A., de Valencia, con motivo del servicio de represión del bandolerismo a que se refiere el oficio que lo encabeza”. En su Apartado VIII referido a:”Bandoleros y enlaces o puntos de apoyo de bandoleros que resultaron muertos en el encuentro con la Fuerza Pública, al tratar de huir”, relaciona a:



71 Alberto...Muerto en la masía Oliver [sic].22-4-48.



72 Paco... Puede ser el mismo que el anterior.



73 Deseado... Muerto en la masía Oliver [sic]. 22-4-48.



74 Manuel Sánchez Lamas... Muerto en la masía Oliver [sic]. 22-4-48.



75 74 bis. Manuel Valero... Nombre en diligencias y puede ser el anterior.



76 Oliver [por Olivier] Herrera García... Muerto en la masía Oliver [sic]. 22-4-48.



El Punto II del mismo informe, nos ilustra sobre:



“Alquería de Pedro José, de la partida de Cap-i-Corp [sic], término de Alcalá de Xivert, Castellón, domicilio de Oliver [por 0livier] Herrera García (a) El Paleto, donde fueron muertos al hacer resistencia con sus armas los bandoleros Manuel Sánchez Lamas, El Deseado, El Alberto y El Paleto, este último al darse a la fuga”.



Comprobar las inscripciones en el Libro de Defunciones en los juzgados de Castellón, es un trabajo que realizó en su momento Gabarda Cebellán.[516] quien efectivamente encontró las inscripciones de los cuatro hombres —además del comandante de la Guardia Civil José Hernández de los Ríos—, muertos en Alcalá de Xivert y lo publicó de la siguiente forma:



Alcalá de Xivert Francisco Morancho Moya, 35 22-4-48.



Idem. Hombre desconocido. Deseado,28 22-4-48.



Idem. Manuel Sánchez Lamos [sic],36 22-4-48.



Idem. Oliver Herrero [por Olivier Herrera] García, 22-4-48



Sin embargo, también a él la fuente utilizada le induce a error al introducir el apodo Alberto. Olivier Herrera García no puede ser Alberto, que es lo que se quiere, porque ya hemos visto que se le nombra El Paleto.



Juan Vallejo Carrasco, Alberto era también uno de los maquis que habían frecuentado alguna vez la alquería de Pedro José. Es más, Domitila Marín, al explicar la masacre de Cap-i-Corb a Equipkrónica Castelló, en el año 2000, les dirá: “El primero en salir fue Juan. Lo acribillaron en la misma puerta. Después salió Morancho. Lo mataron a mitad del camino. El tercero fue Deseado,...” [517]



Hemos visto —T.M.T. Décimo Tercero. Valencia—, una orden circular interna de la AGLA, por la que Manuel solicita colaboraciones para “nuestro altavoz ´El Guerrillero´”, pero con toda probabilidad, se trata aquí de José Albesa Anglés, en lugar de Manuel Sánchez Lamas. Según la circular, los guerrilleros debían “hacer críticas, reconociendo, o sea haciéndose cada uno la suya propia, haciendo chistes, algo de humor”. La circular concluía: “debeis presentarlo al camarada Deseado”.



Una afirmación que entraría en contradicción con la identificación última, que permitió enterrarlos. Desde el primer interrogatorio en Morella de Manuel Torres Camallonga, Rodolfo/Manolete, sabemos que Juan/Andaluz, seguiría vivo y, según La Pastora, operaría en el XXIII Sector hasta su deserción o desaparición en 1950.[518]



En cuanto a Juan Vallejo, Juan/Alberto, recordemos que en el Capítulo XIII hemos visto como sus compañeros lo recordaban colocando una cinta a las puertas del Cementerio de Alcalá de la Selva, mediado el año 1947, pues había sido una de las dos víctimas del asalto al campamento de El Chaparral.



Cementerio de Castellón



Guerrilleros y masovero fueron enterrados en el Cementerio de Castellón.



“A Olivier lo pusieron en una caja sencilla de madera, de las que tenía el Ayuntamiento para los transeúntes que se morían. Lo enterraron en la Fila 64, Sepultura 16 del Cementerio de Castellón, y, entre él y los tres guerrilleros, había una chica”.[519]



Como ocurrirá seis años más tarde con el lugar que ocuparán los restos de Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio, en el Cementerio de Reguers, en la provincia de Tarragona, también en el Cementerio de Castellón se preocupará la Guardia Civil por averiguar quien pone las flores en la tumba de los bandoleros.



Pasa el tiempo. Domitila Marín ve crecer a sus dos hijos. Con honradez logra criarlos. Con mucho esfuerzo, sufrimiento y penalidades. Su hijo mayor, el poeta, todavía nos recuerda cuando de bien niño ofrecía por las calles de Alcalá la hierba que, en agotadoras jornadas, la madre segaba durante el día:



“-¡Dones, herba fresca!”



Hasta que un día, en el Cementerio de Castellón, el conserje informa a Domitila de la posibilidad de que se pueda llevar los restos de su esposo, para enterrarlos en Alcalá de Xivert.



“Subía un día yo con la moto —iba en una Peugeot 125 de la época—, y me encuentro en el barranco de frente al Cementerio, con el yerno del conserje. Nos paramos los dos y me pregunta:



“-¿Cómo te lo llevarás? ¿En el tren?



“-Aquí lo llevaré.



“Y le indiqué el mismo portaequipajes en que llevaba dos sacos de alcachofas. Entonces me dijo:



“-Sabía, Domitila, que eras valiente, pero ahora acabo de convencerme.



“Me hicieron ir al Ayuntamiento, donde me dieron tres sobres, uno por si pasaba algo en la carretera, otro para el Ayuntamiento de Alcalá de Xivert y otro para el enterrador. Con esos sobres volví al Cementerio, donde el conserje les dijo a los operarios:



“-Id con esta señora, que os indicará la sepultura que tenéis que desenterrar.



“Yo llevaba una cajita que me había hecho Claudio[520] y unos trozos de sábana... que si todavía están buenos, quisiera que me envolvierais con ellos a mi, el día que me muera”.



Ha pronunciado la última frase dirigiéndose a su hijo Olivier, quien dispuesto a no mostrar ante nosotros ningún signo de debilidad, hace como que no ha oído. Después Domitila Marín, prosigue:



“Puse la cajita en la cabecera de la sepultura. Ellos empiezan a cavar, y, al cabo de un rato:



“-¡Qué hondo está esto!



“Hice como si no hubiese hablado. Primero me sacaron la carterita que, como era de cuero bueno, no se había estropeado. Después el cráneo. Vi que era él porque le faltaba un diente. El operario saca el cráneo, pero se queda pensativo con los brazos apoyados en los muslos y exclama:



“-Xé, esta cabeza está hundida.



“Lo cojo y lo acabo de limpiar. Lo pongo en la cajita. Así arreglé todos los huesos y huesecillos... El hueso del muslo está roto. Otro más pequeño de los brazos, también. El operario comenta:



“-Esto debió ser un accidente... Ya está todo, señora.



“Cargo la cajita en la moto y con ella me voy hacia Alcalá de Xivert.” [521]



Habían transcurrido catorce años desde la masacre de Cap-i-Corb.



Detenciones



Olivier Herrera, nos dijo:



“Mi padre no descubrió a nadie. Así pudieron escapar Nasio Mañes, que cogió el tren, llegó a la estación de Francia de Barcelona y de ahí pasó a Francia; pudo huir Domingo Bayarri; a Batiste Mañes, Bartolet, lo cogieron y lo encerraron en la cárcel; y se salvó Pascual Espallergues, que era el responsable del Partido en aquél momento. No se ha sabido nunca y es bueno que se sepa.



“Mi padre en ningún momento dio el nombre de nadie y, evidentemente, tampoco dio el de Espallergues. Pero era tanto el miedo, que después, fue incapaz de reconocer que le había vendido la bicicleta a mi padre. O si no quería reconocerlo, debía haberle dado otra a mi madre. Eso sí que podía haberlo hecho. Porque para mi madre, la bicicleta era como el taxi para un taxista.



“Yo lo comprendo todo... la dejaron sola con un niño de dos años y veinte días y con otro de siete meses en el vientre. Nadie la apoyó. Y muchos salvaron la piel. Desgraciadamente, parece que eso es normal... Por lo menos, algo de agradecimiento y un apoyo para una viuda que se quedó sola. No lo tuvo de nadie. El miedo es muy humano.



“Mi padre tenía el fémur, el cúbito y el radio rotos. El cráneo hundido.



“Mientras le preguntaban los guardias civiles, les hizo creer que mi madre era una tonta que no sabía nada. Que allí el que mandaba era él y que se hacía lo que él decía. Para eso era el amo.”[522]



Un documento de la 233ª Comandancia de la Guardia Civil[523] da cuenta de que prosiguen las activas gestiones iniciadas por el “malogrado Comandante D. José Hernández de los Ríos (q.e.p.d.) Jefe que fue del Sector Interprovincial de Morella”. En consecuencia, fueron detenidos por el capitán de la 6ª Compañía de Vinaroz, con fuerzas a sus órdenes y dos agentes del Cuerpo Nacional de Policía de la plantilla de Castellón, un total de veinticuatro personas.[524]



Entre los detenidos, se encuentran los motoristas de Torreblanca, Francisco Pedra Villaplana y Bautista Fabregat Arlandes, Palomo, y su vecino José Bayarri Pedra. También Vicenta Villalonga Cuevas, La Cabrera, natural de Cuevas de Vinromá y vecina de Torreblanca. Bautista Mañes Conesa, Bartolet, y Antonio López Alegre, Mañán, ambos de Alcalá de Xivert. Enrique Sospedra Bou, Piñana, de Santa Magdalena de Pulpis. El tiricense Leopoldo Segarra Puig, vecino de la cenia Charramango, de Benicarló, el barcelonés Manuel Añó Fonollosa, el xivertense Pascual Esteller Tomás, el benicarlando Francisco Esteller Traver, el santanderino —de Castro Urdiales—, Miguel Solves Villo, encargado de la fábrica Química, todos ellos vecinos de Benicarló. Los calicenses José Conesa Rambla, y José Bel Ortiz, Joaquín Milián Prades, Borrasca, natural de Fredes, el vinarocense Francisco Forner Farcha y los vallibonenses Ramón Vives Vives, Ramón el Morellà, barbero de Vinaròs y su yerno Emilio Pla Miró. Dos mujeres, Antonia Aguilera Galí, nacida en Esparraguera, Barcelona, como esposa de Francisco Folch y como hermana de Julia Folch Segarra, natural de Castellfort, ambas vecinas de Vinaròs. El rossellense Jacinto Querol Pla, carabinero retirado, vecino de Vinaroz, Joaquín Avellá Subirat, el Rey y José Avellá Pí, Garrell, naturales de Alcanar, que vivían en la huerta de Ángel Giner, de Vinaròs. Y con ellos Manuel Sales Barberá, Llosa, natural de Albocácer y vecino de Benicarló.




XXVI



Muerte de Antonio. Delaciones de Rodolfo/Manolete



Servicio coordinado



Es posible que un servicio coordinado en el que hubieran de participar simultáneamente fuerzas de la Guardia Civil pertenecientes a las cinco provincias de la zona dependiente del general Manuel Pizarro Cenjor, estuviera planeado desde hacía tiempo. Sin embargo, no cabe duda de que la muerte del comandante José Hernández de los Ríos, enterrado el día anterior al del inicio de las operaciones, pudo precipitar los acontecimientos y servir como desencadenante inmediato de unas maniobras ya proyectadas.



Lo cierto es que el día 24 de abril dio comienzo un servicio coordinado en las provincias de Castellón, Cuenca, Tarragona, Teruel y Valencia, “que por disposición del Excmo. Señor General de Brigada Jefe de la misma dirigió el Coronel Enrique Pastor”, y no finalizó hasta las 24 horas del día 29, del mismo mes.



Como primera medida, se establecen los P.C. en La Cenia, (Tarragona), Lucena, (Castellón), Rubielos de Mora, (Teruel), Aras de Alpuente, (Valencia), Landete, (Cuenca) y Segorbe, (Castellón), desde los que irradiaría la inspección de los servicios y el contacto con los jefes de las Comandancias, así como con los jefes de los Sectores de Rubielos de Mora, Morella y Caudete.



A primeras horas del día 24 ya se encontraban los cien grupos constituidos en los puntos de partida que se les habían asignado. Al octavo de Tarragona se le encarga la misión de vigilar todos los pasos de barcas y de puentes del río Ebro, entre las poblaciones de Cherta y García “montándose tanto de día como de noche apostaderos convenientes con el fin de impedir que cualquier partida de bandoleros levantada de sus habituales campamentos o refugios intentasen cruzar dicho río rehuyendo el encuentro con las fueras del Cuerpo”.



La realización material del servicio fue encargada a oficiales y suboficiales, que están al mando de cada uno de los grupos, teniendo una reserva a retaguardia.



Conocemos los resultados de este servicio coordinado, a través de sendos escritos del coronel del 33º Tercio de la Guardia Civil, Enrique Pastor [525] y también sus consecuencias, que no fueron las esperadas, porque en su transcurso los maquis no realizaron ni atraco, ni acto de sabotaje alguno. Tan sólo, en la provincia de Tarragona se acusó la presencia de tres bandoleros “que intentaban pasar el río Ebro para marchar a Francia, lo cual no pudieron realizar” y otra partida de siete hombres fue detectada, sin que se la pudiera interceptar en su marcha hacia la provincia de Castellón. “...se recogieron ocho escopetas... pólvora, 90 cartuchos de fusil... detenidas dos mujeres... demarcación de Gátova, en cuya casa se encontró... pistola Star, un revólver Laflucheaus [sic], efectos de vestir y de aseo, un macuto lleno y un correaje, todo ello procedente del bandolero llamado Vicente Rubio (a) Mena, de Marines, Valencia y cuyo individuo debía haberse marchado poco tiempo antes puesto que la brocha... de afeitar estaban aún húmedos y en cuyo registro fueron también hallados doce panes de a kilo, suponiendo fundadamente eran para abastecer a los bandoleros.”[526]



También fue detectado el paso de una partida que componían ocho hombres por el término municipal de Figueroles, una “zona en la que nunca antes se han visto bandoleros”. Esto por lo que respecta a la provincia de Castellón. En la provincia de Teruel, “una partida de bandoleros que días antes de comenzar el servicio se les venía persiguiendo, acusó su presencia con evidentes muestras de cansancio, agotamiento y desmoralización sin que hubiese la fortuna de poderla capturar”. En la provincia de Valencia no se observó “ningún vestigio de la permanencia o tránsito de bandoleros”. Finalmente, en la provincia de Cuenca fueron descubiertos tres campamentos con chozas construidas con ramajes, que fueron destruidas. A juicio del Jefe del Sector, los tres campamentos eran utilizados como “puntos de refugio accidental”.



Por cierto, que el Jefe del Sector de Landete manifestaba que en caso de disponer de más fuerza, no hubiera habido campamento de guerrilleros que no hubiese sido descubierto “... llevando al ánimo de éstos la consiguiente alarma y hacerles la vida imposible”.



El coronel Pastor ordenó a todas las Comandancias intervinientes la realización de una memoria o informe en el que se anotaran las impresiones personales, alegaciones, deficiencias o iniciativas que creyeran convenientes. El resultado fue que todas las jefaturas participaron “señales de agotamiento en las fuerzas en las cuarenta y ocho horas últimas, teniendo algunos incluso que continuar el servicio con alpargatas por haber inutilizado el calzado”. A pesar de lo cual, no se dejaron de cumplir todas las misiones encomendadas, ni de alcanzar los objetivos señalados. También incidían en que parecía excesivo el número de seis días sin descanso.



Desde Teruel, se hacía referencia a “la dificultad para la alimentación de la fuerza”, con el corolario de que “debe ser el servicio de menos días”, si bien el Jefe del Sector de Rubielos de Mora consideraba “la conveniencia de practicar el servicio tal y como se ha hecho, por lo menos dos veces al mes”, en la creencia de desconcertar así a los guerrilleros.



Desde Tarragona, se cree que los movimientos detectados de las partidas en su zona obedecen a las operaciones propias, confiando en que, al perfeccionarse el servicio, se obtengan frutos más halagüeños, y por último, “también se hace notar la conveniencia de dotar de más gemelos de campaña para los jefes de grupo”.



Armonizando las opiniones de unos y de otros, el coronel Enrique Pastor, recomienda la continuidad de este tipo de servicio, con alguna variación como el regreso a la base después de los primeros días de batida, donde sus hombres gozarían de veinticuatro horas de descanso, “asegurando el aprovisionamiento de víveres”, antes de proseguir las batidas en una zona distinta. Opina que no debería llevarse a cabo más que una vez al mes “teniendo en cuenta que resulta efectivamente fatigoso”, y no quedarían más que quince días para atender los servicios naturales de las Comandancias “como consecuencia de las confidencias que ellos [los tenientes coroneles] obtienen”.



Opinaba de este servicio: “es eficaz porque se mantiene a los bandoleros en constante zozobra al observar que todo el terreno está batido simultáneamente y a consecuencia, con la consiguiente desmoralización...” Adelantaba por último, su propósito de iniciar “grandes concentraciones de fuerza que operen dos días consecutivos batiendo a fondo una zona determinada, que un día aparecerá por un lado y a los pocos días por el opuesto, dando así la sensación de movilidad y de volumen de fuerza, con resultados que considero satisfactorios”.



Hemos de añadir al respecto que las previsiones del coronel Pastor, en cuanto a “la sensación de movilidad y volumen de fuerza”, eran ciertas. El impacto de este servicio y los que siguieron, en el ánimo de los guerrilleros fue impresionante y originó en ellos un gran desconcierto al verse acosados continuamente, creyendo ver inexistentes tropas del Ejército en número que han cifrado en los doce mil soldados.



Más detenciones



En un documento que da cuenta de la muerte al intentar la fuga, de Victorino Prades Pitarch, Oronal, que responde a las “...diligencias iniciadas por el malogrado Comandante, D. José Hernández de los Ríos (q.e.p.d)”, figura la detención y posterior ingreso en prisión de Manuel Beltrán Castellet, el Francés/Pescater, de Salsadella, de Vicente Conesa Subirats, mecánico, y José Carbó Peraire, carpintero, en Sant Mateu, del sastre Ramón Ferrer Martí, Petit, de Joaquín Querol Ulldemolins, Verdures, de Rafael Mestre Sancho, Mestret, y del tratante José Climent Rabasa, José de Vitorino, en Cinctorres, de Antonio Celma Monserrat, Fondos, de Francisco Mestre Ortí, del albañil Aurelio... es Ferrando, Colomet, del chofer Manuel Doménech Sebastiá, Masianeta, y Miguel Amela Ferrer, Pinxo, en Morella, la comadrona Pilar Conesa Betí y su hermano Ramón Conesa Betí, en Benicarló, de Álvaro Plana Carceller, Coque, en Vinaròs, de Ricardo Segura Querol, en Barcelona, también su hermano Manuel y otro en Barcelona, del chofer José Pallarés Roda, Beltrol, en Mora la Nueva, de Plácido Javier Ferrando, en Serratella, de María Querol Cardona y Domingo Castillo Casacarra, Emporis, en Monroyo. Cuatro vecinos de Albocácer y dos de Tirig, quedarían a disposición del gobernador civil.



Masía Guimerà. Portell de Morella



En la noche del 25 al 26 de mayo, llegan a las puertas de la masía Guimerá del término de Portell de Morella cuatro guerrilleros. Se proponen descansar. Son el jefe de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, AGLA, Ángel Fuertes Vidosa, Antonio/Maestro de Agüero y sus compañeros José Nieto, Nieto, Manuel Ortiz, Andrés y Manuel Torres, Rodolfo.



En el interior de la casa se encuentran el propietario Juan Bellés Camañes y su hijo, con los que los guerrilleros cenan y parecen intimar. Más tarde, los guerrilleros se acuestan en el pajar.



Aunque Rodolfo/Manolete dirá[527] que ésta partida había salido del campamento del Turmell diez días antes, que dos noches las pasaron en una masía de Morella y la noche del 24 al 25 en un robledal de Cinctorres del que salieron a las 20 horas, sabemos que en estos días su campamento estaba junto a la masía d´En Serrà.



“Del campamento del Mas d´En Serrà,[528] una noche, ya tarde, salieron [Manuel Torres Camallonga], Manolete y tres más. Fueron a Portell de Morella, a una masía que tenían más confianza. Cenan y se acuestan en el pajar. Y, al día siguiente por la mañana, el dueño de la casa se va a labrar. Estando labrando, le viene a la cabeza pensar que ya que están durmiendo, él podría hacer una buena brecha. Si fuese a avisar a la Guardia Civil ellos se los cargarían. Y sí, mataron a tres. Y al Manolete éste, porque se entregó...



“Entonces Manolete dijo a los guardias que todo lo fuerte de los maquis estaba en Chert, en el campamento de Els Clots, en el Turmell. Eso dio tiempo suficiente para que los del campamento de En Serrà pudiesen cambiar a otro campamento. Que si Manolete hubiera querido, el campamento de la masía d´En Serrà, lo hubiesen cogido. Que habían allí veinte o más maquis, y hasta puede que el doble. No sé los que habían, muchos. Estaba el Valenciá y otros.” [529]



“Se metieron allí y el masovero dio cuenta. Que había un destacamento en Portell.”[530]



El informe de la Guardia Civil nos dirá que a las 9,30 horas del día 26 de mayo, supo confidencialmente el jefe del Segundo Sector de Límites de Morella, el comandante Francisco Roldán Écija, que en la madrugada anterior habían llegado cuatro bandoleros a la masía Guimerá del término de Portell de Morella, y que a las 7,30 horas aún se encontraban en ella.[531]



Momento que éste aprovechó para cerrar las dos puertas del pajar en que se encontraban los maquis. Una da al interior de la masía y la otra a la era. Atranca esta última con una piedra.[532]



Con toda diligencia y acompañado por dos cabos y por catorce guardias de Morella y Cinctorres, más uno que ha quedado enfermo en Portell, el comandante Roldán Écija, se dirigió a la masía Guimerá. Llegan a las 10,30 horas. Manda rodearla por el Oeste, Sur y Este, de forma que sus hombres dominaran los barrancos y lugares de posible huida. El comandante y cuatro guardias la asaltarán por el Norte, no sin antes ordenar que no se disparase hasta que explotara una bomba de mano lanzada a la puerta, como señal de ataque.



Observa desde unos cuarenta metros de distancia que todo está normal en la masía. Tiene bien protegidos a sus hombres tras los márgenes de piedra de los bancales y ordena a dos de ellos que se adelanten hasta las mismas paredes de la corraliza que cercaba la casa. Han de comprobar que la piedra que atranca la puerta del pajar dando a la era está en su sitio.



Lanzan una primera bomba de mano y quedan a la escucha. Transcurre un minuto sin que se oiga nada. Se lanza una segunda sobre la puerta de delante y ésta salta hecha astillas. Es entonces cuando en el interior se producen ruidos como de querer violentar una puerta y golpes en una pared.



A continuación, los de dentro comienzan a disparar ráfagas de metralleta a los guardias desde las ventanas. Responden éstos con fuego de fusil, subfusil y bombas de mano, para neutralizar la acción que se les opone desde las ventanas.



Los guerrilleros se trasladan a la cara Sur de la casa. Por una ventana se descuelgan a la corraliza de piedra que la circunda, pero se les combate por las partes Sur y Este.



Pronto sale un maqui por una puerta. En rápida carrera toma el camino que baja hacia el barranco. Pero es alcanzado y muerto.[533]



Minutos después, sale el segundo con intención de tomar el mismo camino. El desenlace es idéntico, pero esta vez, se produce a escasos metros de la casa.[534]



Lo mismo ocurre con el tercero.[535]



Como aún queda uno dentro, el comandante lo intimida para que se rinda. Lo repite varias veces, recibiendo del de dentro insultos a la Guardia Civil, acompañados de ráfagas de metralleta. Sin embargo, cuando se le amenaza con incendiar la casa, sale con un pañuelo blanco. Son las 13,20 horas.[536]



En el registro posterior, se encuentran cuatro metralletas, una pistola parabellum de 9 milímetros intermedio con culatín de madera, tres pistolas, trece cargadores de metralleta, un macuto, dos correajes, cinco sacos de lona para munición, un fulminante eléctrico y mil trescientos cartuchos de 9 milímetros intermedio para metralletas. Han quedado grandes cantidades de casquillos en las inmediaciones de las ventanas y en la corraliza. También algunas ropas, enseres y útiles de aseo.



Los guerrilleros, durante el combate, habían hecho fuego muy intenso con gran derroche de municiones. Habían lanzado diez bombas de mano, de las que solamente explotaron tres. El resto, se explosionan posteriormente. La Guardia Civil calcula que se les hicieron un total de dos mil ochocientos setenta disparos de metralleta. El detenido, Rodolfo/Manolete, dirá que cada uno llevaba mil cartuchos.



Por su parte, los guardias consumieron mil ciento nueve cartuchos de subfusil, cerca de quinientos de fusil, quince bombas Lafitte y veintidós Breda. A excepción de un grupo que quedó custodiando los cadáveres, regresaron todos. Con ellos, Manuel Torres Camallonga, Rodolfo/Manolete. Instruirá las diligencias el teniente de la Agrupación de Vilafranca.



Se recogió documentación en el bolsillo de Ángel Fuertes Vidosa, Antonio/Maestro de Agüero, así como un estuche de reloj conteniendo un sello en el que se lee: “Agrupación Guerrillera de Levante. Estado Mayor. Jefatura.” El escudo de España ostenta la corona mural.



A través del estudio de la documentación aprehendida, la Guardia Civil conocerá datos de importancia relevante. Por lo pronto, el mismo Antonio/ Maestro de Agüero, al que creían jefe del Sector, resulta que era “desde el 31 de octubre próximo pasado, Jefe de la Agrupación Guerrillera de Levante”. Averiguará que Deseado era el “responsable del mamotreto”, naturalmente refiriéndose al periódico El Guerrillero. También pondrá al día su fichero de deserciones.



Sobre el comandante jefe del Sector, recientemente incorporado, precisamente ascendido como consecuencia de la muerte de su antecesor en el mismo destino, el también comandante Hernández de los Ríos, el coronel Enrique Pastor, añadirá en su escrito:



“El comandante Jefe de 2º Sector, don Francisco Roldán Écija, a juicio del coronel informante se ha distinguido notablemente, no sólo por la rapidez con que acudió a prestar el servicio, sino por el valor y espíritu militar demostrado unido a la serenidad y dotes de mando demostradas durante la preparación y desarrollo del servicio y respecto a la fuerza, su comportamiento, de toda ella, ha sido excelente con un entusiasmo y ardor colectivo insuperables, cumpliendo todos cronométricamente las órdenes del comandante como si se hubiera tratado de un ejercicio práctico.”[537]



En el mes siguiente, se propone a Juan Bellés Camañes, masovero de la masía Guimerá que lleva en arriendo, para una recompensa en atención a que “ofreció confianza, les dio agua y pan y pasaron todo el día haciendo ver que [la masía] era un sitio seguro y mientras fue al pueblo a avisar a la Guardia Civil”. También se dice en el escrito que Juan Bellés Camañes tiene cinco hijos y rendimientos mermadísimos a causa de la evacuación de las masías.[538]



Precisamente éste de las masías evacuadas es un punto importante. ¿Cómo era posible que estuviera en su masía para recibir a los maquis, siendo que ésta era una de las desalojadas? En su declaración, Juan Bellés Camañes, que había acompañado en la acción al comandante Roldán Écija, lo justificará diciendo que se había quedado por tener una caballería enferma.



Interrogatorio de Manuel Torres, Manolete



Trasladado a Morella el guerrillero Manuel Torres Camallonga, Rodolfo/ Manolete, que se ha entregado en la masía Guimerá de Portell de Morella, es sometido a la mañana siguiente por el coronel Enrique Pastor a un intenso interrogatorio: “... que fue largo pues con evasivas trataba de ocultar la verdad, pero al fin, ya en las últimas horas de la tarde, después de llevarle con sagacidad al terreno que convenía y auxiliado eficazmente por los jefes de la Comandancia y Sector, terminó por confesar lo siguiente: Que como nombre de guerra se le llamaba Rodolfo, y su verdadero nombre es Manuel Torres Camallonga, de 20 años de edad, jornalero, natural de Valbona, Teruel, hijo de Pedro y Luisa, y que su padre vive en dicho pueblo, calle Piquer, número 21, y que se ausentó de su casa hace año y medio,[539] y que ha tomado parte en varios hechos delictivos[540] que uno de los bandoleros muertos es Antonio, Jefe del Sector [sic] y que los otros dos serían Nieto y Andrés, todos los tres nombres de guerra, no sabiendo los verdaderos, ni pueblo de naturaleza. Pero sí sabe que el primero es maño y los otros andaluces; dice que hace unos diez días salió del campamento en unión de los tres citados, ignorando el objeto que llevaban pues siempre el jefe de la partida es el único que lo conoce hasta que están próximos a operar, pero cree que iban a reunirse con la Agrupación hacia Mosqueruela, provincia de Teruel y que el motivo de estar en la masía donde fueron sorprendidos es porque venían andando varios días despistados y se metieron en ella para descansar pues estaban rendidos después de varios días de marcha por el monte; que el Antonio viéndose perdido rompió varios billetes que llevaba del Banco de España, y que él no se rindió antes porque creía no había muerto su jefe y de haberse rendido, le hubiera matado...”



También explicó que, hacía más de un mes, había desertado de su partida José Borrás Climent, Cinctorrà y, junto con él, Julián Valeriano García, Conill de Cinctorres. Por los mismos días, también desertaron José Manuel Pla, Jaime y un tal Juan... “sin que sepa (ni esta jefatura) su verdadero nombre”.



Dijo que el día 15 [sic] del mes anterior habían actuado por Torreblanca [por Alcalá de Xivert, en Cap-i-Corb], Deseado, Manuel, Valero, Morancho y Paco, de los que la Guardia Civil tiene identificado a Francisco Salvador Sebastiá, Conillet, natural de Ares del Maestre. Añade que los tres primeros fueron muertos por la Guardia Civil, lo cual evidentemente no es verdad —como tantas otras cosas de su declaración—: Félix Valero Luengo, Valero, aparecerá muerto en una cisterna de campo de Anroig, en el término municipal de Chert.



Cuando Manolete sabía que la partida estaba instalada en el campamento de la masía d´En Serrà, del término de Morella, les dice a quienes le interrogan, que se hallaba instalada en campamentos situados en el Monte Monegrell, Teruel, y esta afirmación le dará pie al autor del informe para escribir: “... coincide con el servicio coordinado que se realizó en las cinco provincias. Al verse acosados por las fuerzas abandonaron dichos emplazamientos, estuvieron diseminados unos días y terminaron por instalarse en el actual campamento del que han partido y desconoce el punto donde está situado y difícil de localizar porque dice desconoce nombre de sierras e incluso de masías porque hasta a éstas las llaman con nombres cambiados. Pero después de mucho trabajo y tiempo se pudo conseguir que dijera está enclavado en la Sierra Turmell, pero sin citar nombres de barrancos o masías para poderlos localizar, no obstante, ya sobre las 21 horas dijo que situándole en las inmediaciones del pueblo de Vallibona quizás pudiera dar con el campamento, pero sin asegurarlo...” Añadiendo: “... que la vez que más guerrilleros ha visto en el campamento han sido 15 y que cuando él salió con los tres citados y muertos después, el día anterior había salido en dirección que él desconoce, un grupo de seis o siete y por último dijo que también está con ellos el llamado Carlos, también jefe importante.”



Entonces, el coronel del 33 Tercio, ordena que salga en misión de reconocimiento el comandante Roldán Écija, acompañado por dos o tres guardias conocedores del terreno, así como de Manolete, que era quien podía encontrar el campamento, cuya situación debían lograr fijar desde una distancia prudencial. Mientras tanto, se preparaba la forma en que debían actuar las fuerzas que se iban a emplear en el asalto.



Manolete llevará a la Guardia Civil hasta el campamento de Els Clots de Gasparo, situado en una vaguada al pie del Monte Turmell y naturalmente no encontrarán, cuando lleguen, a nadie en él.



Se ha producido entre tanto una inflexión en las declaraciones de Manolete, que Sánchez Cervelló,[541] atribuye a un endurecimiento de los métodos de interrogatorio por la presencia de los hombres del SIGC, y nosotros, a que de alguna manera Manuel Torres, Manolete, comprendió lo que él mismo representaba: para el comandante Roldán Écija era la encarnación viva de la acción más eficaz reflejada en su Hoja de Servicios.



En todo caso, se iniciará una etapa de delaciones. El 12 de julio de 1948 el gobernador civil de Castellón, en escrito dirigido al Ministro de la Gobernación y al Director General de Seguridad, enumera cerca de cuatro decenas de detenciones: “Como consecuencia de las laboriosas, activas e incesantes gestiones que el jefe del 2º Sector viene practicando con fuerzas de esta Comandancia y la valiosa colaboración del exbandolero Manuel Torres Camallonga, Rodolfo /(Manolete)”. Incluye la lista a “probados puntos de apoyo, enlaces y encubridores de bandoleros y otros además dirigentes del Partido Comunista clandestino”. Si infortunados son los hombres y mujeres de esta lista, los últimos cinco enumerados en ella han sufrido el más arbitrario de los desafueros, al aplicárseles la ley de fugas. Días antes[542] la misma autoridad comunica que, desde el 5 de julio, van entregados cuarenta y cuatro enlaces y puntos de apoyo, al tiempo que se les está instruyendo atestado a otros cuarenta y dos, “más otros muchos ya detenidos y pendientes de ser conducidos a Morella para su interrogatorio”.



Asalto a los campamentos de Els Clots de Gasparo y El Carbón, en el Monte Turmell



El día 28 de mayo la Guardia Civil concentra cien guardias en Vallibona, al Norte del Monte Turmell y cuarenta en Chert, al Sur. Van mandados los de Chert por el capitán de Sant Mateu y por el brigada de La Jana.



Se sitúan a las cuatro de la madrugada del día 29 en las inmediaciones del campamento. Una bomba de mano lanzada a las 5,20 horas supone la orden de ataque. En el campamento los guardias encuentran cinco pequeñas cabañas o corralizas de unos cinco metros cuadrados de superficie. Están construidas con muros de piedras superpuestas de sesenta centímetros de altura, que les servían de albergue, más otra utilizada como cuadra para el asno empleado en los transportes. No hay ni rastro de los guerrilleros, que han debido abandonar el campamento doce o quince días antes. Manolete dice entonces que se trata de un campamento de paso o eventual.



En nuestros días, aunque el acceso está restringido, se puede llegar en automóvil hasta el mismo campamento de Els Clots de Gasparo pues se halla atravesado por una pista forestal, pero en el momento de ser asaltado, ésta fue la descripción que de él hizo la Guardia Civil:



“...situado en una amplia barrancada de espesísimo bosque, protegida y bordeada por dos cordilleras de abruptos montes totalmente invisible desde las crestas y faldas de tales montes circundantes dado el escabrosísimo terreno en que se halla y la espesura del bosque que lo camufla.”



Recogiendo el testimonio de un vecino de Chert, nosotros habíamos escrito:



“Los maquis tenían el cuartel general en el campamento de Els Clots de Gasparo. Eso está subiendo de Els Noguers para arriba. Hay una bifurcación y por la derecha se va a La Coveta de la Tea, por la izquierda, a La Coveta de la Palla. Arriba están los Trexols. Allí se crían o se criaban los pinos más grandes del término de Chert.”[543]



Enterrados y envueltos en pieles de corderos, encontraron dos fusiles rusos con cien cartuchos y algunas prendas de vestir deterioradas. A cierta distancia, paquetes de propaganda, documentación, un rollo pequeño de mecha de petardo y algunos fulminantes. Pero quizás, lo más destacado fuera que en la estafeta se halló un comunicado dirigido a Deseado, jefe de batallón recientemente muerto por la Guardia Civil en Cap-i-Corb.



Nada se dice en este informe que seguimos, sobre el otro campamento situado en la zona más escarpada de la falda meridional del mismo monte, en la Escala del Turmell, donde tiempo más tarde, será encontrada, entre otros objetos —unos prismáticos y cuarenta pieles de oveja—, la máquina de escribir marca Olivetti que los guerrilleros se habían llevado del Ayuntamiento de Canet lo Roig, el día de su asalto a esta población del Bajo Maestrago.



Unos días después, se acuerda Manolete de que en cierta ocasión, se había guarecido con su grupo en un campamento que él vuelve a llamar “provisional y de paso”, llamado por los guerrilleros El Carbón, porque el dueño de la masía tenía contratado de continuo a un carbonero.



Está situado en la cara Norte del Turmell, en el interior de un espeso bosque, en término de Vallibona, con dominio sobre una extensa zona del valle que forma el Barranco de Vallibona... Estaba más arriba del Mas de Eloy, exactamente encima de la masía de La Clapisa y los guerrilleros allí albergados se proveían de agua en La Fontanella. [544]



Decía Manolete, que el campamento estaba abandonado desde hacía seis meses, pero la Guardia Civil opinaba que se imponía la destrucción y el registro por si existían escondidas armas, municiones y efectos. Estaba este campamento de El Carbón en el interior de un bosque de gran espesura y en lo alto de un montículo que le proporcionaba magníficas condiciones de defensa natural. Además, los antiguos vestigios habían sido camuflados con ramajes.



Manolete cooperó con la fuerza asaltante en su empeño de practicar un minucioso reconocimiento del terreno y de las inmediaciones del campamento. Se halló una multicopista “sistema ordinario”, en perfecto estado, un cerrojo de fusil Mauser y un fusil ruso, varios trajes de uniforme caqui del Ejército, varias prendas de vestir de uso interior, una Bandera de la República y el sello de goma del Ayuntamiento de Catí, del que los guerrilleros se habían apoderado un año antes cuando asaltaron esta población. Así como de algunos efectos obtenidos por los guerrilleros en la masía de La Carcellera en término de Morella...



Las detenciones del pastorcito Vicente Adal. Fredes



Entre tanto, Manolete en sus descansos en Morella, está colaborando en la identificación de enlaces y puntos de apoyo de la guerrilla:



“A mí me detenía la pareja de la Guardia Civil. No me esposaban. Las cuatro o cinco veces —exactamente cinco—, que me subieron a Morella, no me esposaron nunca. La primera vez fue el 11 de junio de 1948. Siempre íbamos la pareja de la Guardia Civil, yo y nadie más. Yo tendría entonces catorce o quince años.



“Me detenían estando apacentando el rebaño en La Tenalla, y de Fredes me llevaban a La Sénia, a pie. Hacíamos el trayecto de La Sénia a Vinaròs en el primer vehículo que caía. Por lo general, paraban un camión o un coche, y le pedían al conductor que nos llevase hasta Vinaròs.



“En Vinaròs pasábamos la noche en la Fonda Tres Reyes. A la mañana siguiente, montábamos en un camioncito de aquellos del pescado, que hacía dos metros de largo, íbamos siete u ocho cajas de pescado y nosotros tres: la pareja y yo. Encima de las cajas de pescado hasta llegar a Morella.



“En Morella, a la vera del Castillo, me encerraban en una habitación. Me dejaban allí. A mí no me preguntaba nadie nada, ni me decía nadie nada.



“A lo mejor, a los diez minutos o a la hora o al rato de estar allí, venía uno. Un chico joven, siempre el mismo. Lo dejaban encerrado conmigo. Éste, prácticamente tampoco me preguntaba nada. Algunas veces hablábamos de cosas intrascendentes. Cuando pasaba una hora o las que fueran, me llevaban a la Fonda El Cid, al Charlestón, a comer. Pedían los guardias lo que a ellos les apetecía, para los tres y, al terminar de comer, me llevaban otra vez allá arriba. Y me volvían a encerrar, esta vez solo.



“Por la noche me llevaban a cenar a la Fonda El Cid. Después a dormir, allí mismo. Me encerraban en una habitación y los guardias dormían en otra.



“A la mañana siguiente, me preguntaban:



“-¿Qué quieres hacer?



“La cuestión era si volver con ellos o marcharme yo solo a patita para casa. Solamente me bajaron ellos una vez hasta La Sénia y yo tuve que ir a pie de La Sénia hasta mi casa. A mí, nunca nadie me hizo pagar nada, todo iba por cuenta de ellos. Yo prefería volver solo por esa sierra abajo, con alpargatas como iba.



“El joven que encerraban conmigo en Morella era Manolete. Y me tuvieron así hasta que Manolete dijo:



“-Ya os he dicho que este chiquillo no es.



“Yo no era la persona que buscaban. A quien buscaban era a Arturo del Mas del Retó, al que ya hacía tiempo que tenían en la cárcel.



“Poldo, [545] el dueño del Molino Xirlets —ahora cubierto por las aguas del Pantano de Ulldecona—, denunció que el pastor del Mas de Ximo estaba complicado con los maquis.



“Lo que pasaba es que a Vicentet, el hijo del Mas de Ximo, lo habían encerrado. Después lo mataron. Que lo mataron ahí en la carretera de Boixar a La Pobla. El abuelo estaba en la cárcel, porque del Mangraner estaban todos en la cárcel.



“Cuando a Vicentet del Mas de Ximo lo metieron en la cárcel, quedaron sueltas por ahí, por ese Solambrull y por La Cova del Forat, las cabras del Mas de Ximo, abandonadas. Y vino la hija del Mas de Ximo a nuestra casa a hablar con nosotros para ver si yo, que pastoreaba un rebaño de setenta o cien ovejas, podía cuidarme de sus cabras. Por lo menos, hasta ver en qué quedaba todo.



“Fue entonces cuando junté mis ovejas con las cabras del Mas de Ximo. Y yo pasé a ser, para la Guardia Civil, el pastor del Mas de Ximo. Por eso me detenían a mi. Pero al verdadero pastor del Mas de Ximo, a Arturo del Mas del Retó, ya lo tenían ellos encerrado.



“Cuando esto se aclaró, ya no me molestaron más.”[546]



Escrito del comandante Roldán Écija sobre Manolete



Desde Morella, donde ostenta la jefatura del Segundo Sector Interprovincial de Límites, el comandante de la Guardia Civil Francisco Roldán Écija, eleva a la superioridad un escrito favorable para el antes guerrillero y ahora colaborador Manuel Torres Camallonga, Rodolfo/Manolete.



En él explica que el antiguo guerrillero colabora con las fuerzas del orden “acompañando en servicio de contrapartida”, que lo hace poniendo en ello “extraordinario celo y una gran voluntad” y que su labor ha permitido “identificar bastantes bandoleros”.



Pero escribe algo que será muy beneficioso a la hora de calibrar la responsabilidad del ex-guerrillero: “Es indiferente”, y a renglón seguido, “no habiendo llegado a prender en él el veneno marxista”. Añade que “marchó con diecinueve años, arrastrado por su cuñado Emiliano Alcalá Vicente, Alcalá”.



Manolete llegará a las masías acompañado de guardias civiles. Se le verá empuñar un fusil y hasta vestirá de la forma como lo hacen los hombres de la Benemérita.[547]



Detenciones



En cuanto a sus propios compañeros de guerrilla, Manolete reconocerá el día 10 de junio, al serle mostradas las fotos, a Deseado, Manuel Sánchez Lamas, Manuel, Segismundo Oliver Traver, Ruiz, Manuel Mestre Querol, Vicente/Nelo de la Joquereta, Francisco Corredor Serrano, Pepito [el Gafas], Jesús Caelles, [Carlos] el Catalán, José Vicente Safón, Pepito, de Mosqueruela, Francisco Salvador Sebastiá, Conill de Ares y José Querol, Cedacero.



Considerados valiosos puntos de apoyo, el día 12 de junio serán detenidos en Vallibona José Meseguer Ferrer, de la masía Pascualet, José Mestre Guimerá y su hermano Ramón, de la masía Cocons, Juan Sebastiá Puig y Vicente Pla Gamundí, de la masía Bosch, y Juan Ortí Meseguer, de la masía La Clapisa.



“Detuvieron a un carnicero al que llamábamos l´Hereu, que era del Mas d´En Riera. Lo llevaron a Morella y los guardias le pegaron. Después tuvo que ir el panadero de La Pobla, Masianet y éste dijo que a él no le iban a pegar, porque se proponía decir la verdad. Lo hizo y los guardias no le pegaron.” [548]



Por delación de Manolete, será detenida la joven de dieciocho años Pilar Milián Allepuz, natural de Forcall, vecina de la masía Cremat, de Chiva de Morella, cuando se hallaba circunstancialmente en Morella. Como única intervención a favor de los maquis, la pastora de la masía Cremat, manifestó “marchar a Forcall de donde recogía de la casa de una tal Rosalía, los paquetes de víveres y ropa para las partidas que acampaban en la masía donde ella trabajaba”. Dijo, “que también ha cohabitado con los bandoleros Cinctorrá, Pepito [Cabe Pepito de Mosqueruela], Zapatero y Carlos. Además de los citados, “conoce a Julián Valeriano García, Conill de Cinctorres, Francisco Salvador Sebastiá, Paco / Conill de Ares, Manuel Torres Camallonga, Rodolfo (hoy detenido), Cendra, Miguel Baltasar Rovira, Baltasar, Jesús Conejos Martín, Molina, y Francisco Jurado, Cojonudo”.



Manuel Pallarés Vicente, dueño de la masía Cremat, será detenido al día siguiente,[549] y otro día, los masoveros de Palos Viejos, Nuevos y Fornos, Ramón Mestre Sabater, Francisco Puig Mestre y Daniel Ferrer Querol, en Morella, por haber facilitado comida, siendo la masía de Palos Nuevos un principal punto de apoyo. Francisco Amela Roca, Miguel Amela Puig y Agustín Escura Roda, en Vinaròs, el día 9 de julio. En la masía del Racó, de Forcall, fueron detenidos Joaquín Beltrán Beltrán y su hijo Vicente Beltrán Dolz. En Fredes, Manuel Puig Roca, que había suministrado comida y noticias a los bandoleros. También fue detenida una joven casada de Forcall, Rosalía Vives Borrás, que manifestó: “que en cierta ocasión llevó un paquete a su querido el bandolero Cintorras [sic] y que al lado de la masía Cremat cohabitaba con el expresado forajido”.[550]



En cuanto a los vecinos de la masía Cremat, después de su interrogatorio, el dueño Manuel Pallarés Vicente, será ingresado en la Prisión Provincial, pero los interrogatorios de José Escorihuela Monserrat y Pilar Milián Allepuz, fueron más prolongados. El alpargatero reconoció haber hecho propaganda “en favor de las partidas de bandoleros y su única ilusión era captar adeptos para la causa guerrillera, de la cual él es un gran entusiasta”. La joven negó al principio las imputaciones, pero después dijo que “... en la tarde del día 20 del corriente [mes de junio], cuando estaba anocheciendo, pasó por la cueva que hay a unos 400 metros de su masía y vio sentado a la puerta de la misma al bandolero Picharquilla o Conill de Cinctorres, que estaba como centinela. Desde lejos la saludó y le dijo que estaba allí con otros cuatro más, manifestando que conocía al expresado bandolero y a otros por haberlos visto cuando iban a la masía a ver al tío Juan”.



Las afirmaciones de la joven provocan la inmediata concentración en Morella, del teniente de Vilafranca, con sus fuerzas y las de Cinctorres, más la disponible de Chorrador, Zorita, Ortells y Villores. En Forcall, se reunen las de Olocau, Todolella y La Mata. El teniente marcha con el bandolero Rodolfo/[Manolete], como guía. Tienen la cueva completamente rodeada a las diez y media de la noche, momento en que el comandante Roldán Écija ordena tirar la bomba para iniciar el asalto.



Los guardias no encuentran nada en la cueva, pero Rodolfo/Manolete recuerda que a unos quinientos metros había otra, en un escondrijo muy bien disimulado. Hallan en ella: un cántaro, una olla de barro llena de patatas y una sartén. Los indicios apuntan a que hacía tiempo que el escondrijo no se había utilizado.



En Cuevas de Vinromà, es detenido Vicente Albalat Adell —que resultaría muerto en la fuga en la Mola de la Garumba—, y los enlaces y puntos de apoyo Matías Albert Villalonga, Joaquín Albert Salvador, Tomás Villar Peñalver, Joaquín Sospedra Marín, José Abella Salvador, Enrique Bort Ferrando, Vicente Sancho Salvador, José Villalonga Cuevas y Joaquín Beltrán, sospechosos de haber facilitado el golpe económico en la harinera de su pueblo.



En un documento fechado en la segunda mitad del mes de octubre figuran como detenidos diez masoveros de Vallibona —masías Los Corrales, La Fou, Tossal, Dels Cirers, Tossalet, Cap de Barranc, Boix y Prades—, uno de Bel —masía Esqueche—, dos de Pobla de Benifassà —masía Jacinto—, cuatro de Morella —Molino Vicent y masías Los Plans, [otra ilegible] y Peiró, tres de Castellfort —masías Royo y Torreta—, y dos de Ares del Maestre —masía Pilar—.[551]



En otro,[552] figuran como ingresados el día 23 de octubre en la Prisión Provincial, por orden del juez Militar Permanente del nº2 Especial de Espionaje y Otras Actividades, quince masoveros de Morella —masías Mola Espesa, Sabater, Roc, Santo Tomás por hechos cuando habitaban la masía Peteix, así como un hombre de treinta y seis años, nacido en Barcelona y vecino de Bítem, por hechos cometidos en el Mas Gran, Segureta de la Mola, Arnau, Font d´En Torres, Bellmunt, Ferreres, Cros, Torre Segura y Segura de la Serra—, uno de Herbés —masía Arnau—, cinco de Catí —masía Segarra—, uno de Cinctorres, seis de Vallibona —masías Querolet, Hostalets, Prades, Tossal y Los Corrales—, uno de Bel —masía Ainsa— y otro de Mosqueruela —masía Río-.




XXVII



Ley de fugas en La Mola de la Garumba. Morella



Después que Vicente Albalat Adell se ha confesado enlace muy activo, amplía su declaración en Morella donde es interrogado, el día 5 de julio de 1948.



“... descubriendo en ella la existencia de un depósito de armas y municiones, que procedentes de los bandoleros, habían ocultado a raiz de una reunión tenida en abril último en un pinar de aquél término municipal, a la que concurrieron además el jefe de bandoleros, Antonio y los también detenidos Manuel Beltrán Beltrán, Juan Beltrán Saborit, José Fabregat Juan, José Joaquín Miralles Beltrán[553] y Joaquín Mestre Giner, de Forcall, huido éste de su domicilio cuando sospechó que iba a ser detenido y encontrado su cadáver en el campo el día 2 del actual.”[554]



Joaquín Mestre huyó de la casa materna el día 24, al producirse las detenciones de los enlaces. Su cadáver fue hallado “en estado de corrupción”, en La Mola de la Vila, de Forcall. Con esas novedades, se les tomó nueva declaración y acabaron por confesar que en la reunión tenida con Ángel Fuertes Vidosa, Antonio, con Nieto y con otros que no conocían por sus nombres, “... se planeó con todo detalle el golpe económico efectuado en abril último en la fábrica harinera de Cuevas de Vinromá, y se habló también, aunque aplazado para más adelante, un golpe de audacia y envergadura al pueblo de Morella en el que habían de ser asaltados los bancos...”



Se dice también en el informe, que el golpe económico a los bancos de Morella no se pudo realizar porque la orden debía partir de Ángel Fuertes Vidosa, Antonio, y éste había muerto con José Nieto, Nieto, y otro el 26 de mayo anterior. “Los cinco detenidos manifestaron que en dicha reunión les fueron entregados a los bandoleros cuatro fusiles y dos pistolas con sus municiones, los cuales por orden de Antonio, los escondieron en aquellas inmediaciones para ser recogidos cuando fuese a efectuarse el golpe de Morella el sitio lo conocían perfectamente y sabían ir a él pero no podían precisarlo de palabra”.



El comandante Francisco Roldán Écija ordena entonces al teniente de la Línea de Albocácer, Juan Antonio Núñez García, que, con fuerzas a sus órdenes y acompañado por los detenidos, trate de recuperar las armas mencionadas. El lugar donde estaban las armas era La Mola de la Garumba, “situada a dos horas y media de Morella y equidistante de ésta y de los pueblos de Forcall y Cinctorres”. El escondite se encontraba en las cuevas de las proximidades, que en ocasiones habían servido como campamentos de paso a los maquis y que habían sido descubiertas por el comandante jefe del Sector Interprovincial un año antes.



“Entre un abrupto e intrincado peñascal, perfectamente tapado y disimulado por una de aquellas gruesas piedras, estaba el depósito en cuestión componente de un fusil de fabricación checa y en la caja, las iniciales de la AGL, otro de fabricación rusa, también con las mismas iniciales y otro Mauser, con idénticas iniciales, un mosquetón Mauser sin cerrojo, una escopeta calibre 16 mm., dos pistolas antiguas, abundante munición de las mismas y varios cartuchos de dinamita, todo lo cual fue recuperado”.



Será en el transcurso del regreso, sobre las 17 horas del mismo día 5 de julio, cuando se produce la muerte de estos hombres en lo que sin duda es un evidente nuevo caso de aplicación de la ley de fugas. El informe lo explica así:”... a unos seis kilómetros de la misma [Morella], el Vicente Albalat Adell, aprovechando que pasaba por junto a un vallado de piedra, creyó sin duda que le era oportuna y fácil la fuga, pues dio un salto al vallado y emprendió veloz carrera tirando los fusiles de que era portador, al tiempo que gritaba excitando a los otros para que lo imitasen; éstos ante la primera confusión habida y creer que la fuerza sólo atendía al huido, echaron a correr en distintas direcciones, en grupos de a dos como iban esposados”.



“La fuerza con la mayor serenidad y atendiendo a las órdenes del oficial los persiguieron con fuego de fusil y subfusil previas las intimidaciones reglamentarias de las que ninguno hizo caso, resultando los cinco muertos”.



Descubrimiento del Comité de Resistencia de Benasal



En realidad, la Guardia Civil ha detenido a Manuel Beltrán Beltrán, de la masía Xisquerol, de Benasal, en cuyo poder se encuentran cuatro fusiles. Al tiempo, se descubre la organización del Comité de Resistencia de esa población del Alto Maestrazgo, bien por sus declaraciones o a través de las de Vicente Albalat Adell, de Cuevas de Vinromà.



Los cinco citados más arriba, serán muertos al darse a la fuga, pero también serán detenidos, aunque con mejor suerte, Antonio Pitarch Roig, Antonio Fabregat Villalta, José María Badal Badal, Enrique Miralles Bellés, Enrique Miralles Sales, José Roig Sales, Amadeo Porcar y Ángel Machí Zaragoza, enlaces, por su pertenencia “al partido comunista clandestino”.



La detención de Jaime Salvador Centelles y Agapito Folch Centelles, pondrá a la Guardia Civil sobre la pista de la totalidad de la organización.



El Peñón



Las deserciones de guerrilleros en estas fechas llegan a ser masivas. Con objeto de acabar con los dos o tres bandoleros que la 233 Comandancia de Castellón suponía que aún deambulaban por las tierras altas del norte de la provincia, y de acuerdo con el comandante del Segundo Sector de Límites, de Morella, fuerzas de la Guardia Civil con efectivos de una compañía al completo, desarrollan un amplio operativo que se prolongará a lo largo de tres jornadas.[555]



Dirigen los Grupos o secciones los tenientes de las Líneas de Albocácer, Vilafranca y del Grupo Volante [Contrapartida], fraccionados a la vez en pelotones que mandan los sargentos y cabos primeros, realizan una batida y distintos reconocimientos. Sin embargo, no obtienen el éxito esperado. Pero encuentran indicios de haber circulado los guerrilleros por la zona y obtienen la impresión general de que éstos “marchan a la deriva, sin cohesión ni control alguno, y sin que además se hayan atrevido desde algún tiempo a esta parte, a cometer ningún desmán, ya que se sienten constantemente acosados...”



Las fuerzas de la Guardia Civil cuentan con la colaboración de Manuel Torres, Manolete. Con su ayuda consiguen localizar la cueva que los guerrilleros denominan El Peñón —“reducida y disimulada”—, donde, según Manolete, los puntos de apoyo dejaban los suministros que los guerrilleros transportaban luego hasta el campamento.



En el interior de la cueva encuentran un fusil Mausine con portafusil del Somatén, ochenta y cuatro cartuchos, un correaje, cinco gorros, tres guerreras, cuatro pantalones, dos calzoncillos, una camiseta, trece barras de Tol, [tolita, explosivo], trece cartuchos de dinamita, cuatro metros de mecha lenta, siete metros de mecha detonante y dieciocho fulminantes.



El propio Manolete explica que fueron sacados del campamento por Miguel Serrano Iranzo, Miguel, jefe de la Segunda compañía, por Alberto Vicente Safón, más conocido por Matalás y Pesetero, pero que en el momento se apodaba Lamberto,[556] por Segismundo Oliver Traver, Ruiz,[557] por Manuel Piñana Clemente, Cuñado [558] y por José Manuel Pla Miró, Jaime, [559] que habían salido del campamento con la misión de colocar unos petardos en la vía del ferrocarril, y en su lugar, optaron por desertar, motivo por el que se habían desembarazado de todo aquello.



Muerte de dos vecinas enemistadas. Vistabella



En la noche del día 16 de julio de 1948 fue asesinada la masovera de Los Castillejos, término de Mosqueruela, Felicia Vicente Pitarch, en Vistabella, (Castellón), por el maqui Cesáreo del Cubero.[560]



Anteriormente a este lamentable suceso, muere Dolores, su vecina. Veamos lo que ocurrió.



Debemos retrotraernos al mes de octubre del año anterior cuando había sido descubierto por el capitán de la segunda compañía de la Guardia Civil —Lucena—, un campamento en Puertomingalvo, (Teruel). Como consecuencia, son detenidos veintiocho masoveros de la comarca al comprobarse que encubrían a los maquis. Entre los detenidos se hallan dos hijos de Felicia, llamados Rogelio y Felipe Ros Vicente. “... a raiz de ser liberado en el mes de febrero del año en curso el Rogelio Roig Vicente, fuerzas del Puesto de Vistabella sostuvieron fuerte tiroteo con los bandoleros en las inmediaciones de la masía Los Castillejos, hecho que impresionó tan grandemente a Dolores, esposa de Miguel Solsona, que murió a los tres días y suponiendo éste que la presencia de nuestra fuerza en las inmediaciones de la masía era hija de una denuncia o confidencia de Rogelio, aumentó considerablemente el odio que el viudo Miguel Solsona sentía hacia la familia de Felicia...” Una gran enemistad había surgido con anterioridad entre Dolores y Felicia, “por cuestiones de carácter y vecindad”. Del escrito anterior se deduce que posiblemente el hijo de Felicia denunció a sus vecinos.



Como existía una fuerte relación de amistad entre Miguel Solsona y el maqui Cesáreo Del Cubero, puesto que además de ser ambos naturales de la masía Del Cubero, del término de Mosqueruela, cuentan con edades próximas: “... siendo sus respectivas edades sesenta y siete y sesenta y un años, asistían asiduamente juntos a tabernas, matanzas de cerdos, juegos, reuniones, etc.; y pasado a las filas bandolerísticas el Cesáreo, hace cerca de tres años, fue repetidas veces a visitar a Miguel Solsona a su masía de Los Castillejos, en donde se ha comprobado comía y dormía...”



En el momento en que ocurrió la muerte de Felicia, la masía de Los Castillejos era una de las evacuadas, pero Miguel Solsona, viudo y sin familia, no obedecía la orden que afectaba a las colindantes, y permanecía en su masía. Así es que era visitado por Cesáreo y entonces, Miguel Solsona, le recordaba a aquél su promesa de vengar a su esposa, “... precisamente tres días antes de la muerte de Felicia, volvió a recordárselo, el cual respondió que venía a cumplir la promesa y a hacer justicia; y el día 15 del actual, anterior al asesinato de Felicia, una caballería suelta de Miguel entró a pastar en un trigal de Felicia y ante las protestas de ésta por los destrozos que le ocasionaba tal caballería el Miguel díjole: No te preocupes tanto Felicia, pues pocos días te estorbará”.



“Y, efectivamente, al regresar de su masía Los Castillejos el día siguiente 16 del actual, sobre las 19 horas, a Vistabella, Felicia con su hijo Felipe, a poco de internarse en esta provincia, le salieron al encuentro el bandolero Cesáreo y dos sujetos más, disparando primero sobre Felicia el fusil Mausine de que era portador, matándola en presencia de su hijo Felipe...”



El hijo de Felicia corrió a Vistabella a dar cuenta de lo sucedido. Declaró que el autor del asesinato era Cesáreo Del Cubero, “al que conocía por haber trabajado con él”. Como inductor fue detenido Miguel Solsona, quien por orden del juez, ingresó en la Prisión Provincial de Castellón. La búsqueda de los autores no dio resultado.



Detenciones de miembros de las Organizaciones de la Resistencia



A las 21 horas del día 20 de julio fue detenida en Rossell, población del Bajo Maestrazgo de la que era natural, María Querol Cardona, de cuarenta años de edad, hija de Joaquín y de Francisca, casada y vecina de Vallibona, cuando se encontraba en casa de un familiar.



La detención, realizada por el teniente, cabo primero y dos guardias del Puesto de Rossell estaba motivada por hallarse María Querol incursa en una relación de encartados. Figuraba en efecto, con el número 33 en el apartado tercero, que recogía Presuntos Puntos de Apoyo y Enlace de los Bandoleros y las llamadas Organizaciones Locales de la Resistencia.



Cuatro días más tarde, el 24 de julio, el gobernador civil de Castellón felicita al coronel del 33 Tercio y al teniente coronel de la 233 Comandancia de la Guardia Civil, por la limpieza de bandoleros y por haber efectuado más de doscientas detenciones de elementos algunos peligrosísimos.



María Querol Cardona llegó a la Prisión Provincial de Castellón, el mismo día que la joven Margarita Pla Miró. Junto a ellas ingresaron dos enlaces de Vallibona y uno de Cinctorres, con los mismos cargos. También, Bartolomé Rosas Lozas, nacido en Olleros, León, pero pastor en la masía de Val de la Bona, Salvador Luis Bayo, nacido en Cogíbar, Granada, labrador en la misma masía del término de Castellote y los vecinos de La Ginebrosa, José Lombarte Barberán y Ernesto Ibáñez Adell, que figuran en el mismo documento[561] como probados puntos de apoyo, enlaces y encubridores de bandoleros, fueron ingresados en la Prisión Provincial de Teruel.



El vecino de Benicarló, Antonio Bayarri Fresquet (a) Tarongetes, de treinta años de edad, estaba imputado por pertenecer a las llamadas “fuerzas de resistencia, ser enlace, cooperador o encubridor de bandoleros”. Pero, cuando iba a ser detenido, se supo que a finales del mes de mayo se había ausentado de su domicilio, a raiz de unas detenciones anteriores. A sus vecinos les había dicho que marchaba a Tortosa para acompañar a su esposa Ana Bonet, a un reconocimiento médico.



A finales del mes de agosto, seis puntos de apoyo, enlaces o encubridores de bandoleros, serían detenidos en Tírig.[562]



Masía Puig Cabré. Catí



El día 3 de agosto, el comandante de Puesto de Albocácer dirige el siguiente telegrama al gobernador civil: “DIECINUEVE HORAS DIA DE AYER DOS DESCONOCIDOS ARMADOS CON PISTOLA ROBARON MASIA PUIG CABRE TERMINO DE CATI MIL PESETAS UN JAMON Y PAN SALIENDO TODA LA FUERZA DE AQUEL DESTACAMENTO PERSECUCIÓN PUEBLOS INMEDIATOS”.[563]



Los maquis que se habían presentado en la masía de Puig Cabré esta primera vez —volvieron otros tres el 9 de julio de 1951—, eran seis —de los que “uno bajo y regordete con la cara redonda y el otro, que llevaba bigote, hablaba valenciano”—, todos ellos vestían uniformes caqui del Ejército. Las mil pesetas, el jamón y los ocho panes que se llevaron eran del masovero Francisco Meseguer Puig. A su hijo mayor Juan, le habían propinado una paliza, dado que Francisco Meseguer, aprovechando un descuido se escondió en un hueco que había en su corral.



Francisco Meseguer Puig declaró que oyó “en una conversación sostenida unos 4 o 5 meses antes de ir los bandoleros a su masía por primera vez”, entre Ramonet del Mas d´En Llot y su hermano Pepe del Mas del Regall, que el primero tenía un fusil. Curiosamente, también estos dos hermanos, le habían parecido al hijo de Francisco Meseguer dos de los individuos que con los bandoleros se dirigieron al Mas de la Creu, en la vecina población de Chert, después de estar en su masía por segunda vez.



Cuatro años después, en el mes de agosto de 1952, media una denuncia y la Guardia Civil continuó las indagaciones sobre estos hechos y los derivados de que los bandoleros se hubiesen llevado una escopeta. Por tal motivo, el teniente coronel Ángel Merino Cisneros ordena practicar una información, que lleva a cabo el capitán de Sant Mateu, sobre unos masoveros de los alrededores de Anroig, como supuestos bandoleros o enlaces de los mismos.[564]



Los indagados son José Carbó Beltrán, vecino de la masía Catinells de Baix, Ramón Beltrán Jovaní, de la masía Enlloch [por En Llot], y Joaquín Meseguer Puig, de la masía Dieciséis [Mas del Setze], a los que se les practica un minucioso registro de sus casas con resultado negativo. Los guardias le han encontrado a Joaquín Meseguer una escopeta legalizada y a Ramón Beltrán, también una “escopeta y cañón con cajón del mecanismo de fusil ruso, que según ha manifestado, conservaba para hacer un soplador para el fuego”.



Retribuciones en especie



Los guardias destinados en los Destacamentos de nueva implantación en La Tinança de Benifassà, además de su sueldo, perciben otro tipo de ayudas, como pueden ser cargas de leña durante los meses invernales, corderos para proveerles de carne o determinadas cantidades de harina.



La cosecha de 1948 fue muy mermada por la influencia de las condiciones climatológicas. Por ello el alcalde de Bojar, José Bel, mediado el mes de julio, hubo de dirigirse al gobernador civil de Castellón para explicarle lo penoso que les era a los vecinos de su pueblo “entregar 65 kilogramos mensuales de harina al Destacamento de la Guardia Civil existente en este pueblo”.



Recordaba el alcalde en su escrito “la poca cosecha de trigo en el pasado año a consecuencia del pedrisco” y añadía que era “más del ochenta por ciento nula” en el actual. Recibido el escrito del alcalde, el gobernador civil se dirigió a la Jefatura de la Comandancia para las indagaciones oportunas.



Un mes más tarde, le contestará el comandante segundo jefe, en los siguientes términos: “.: “... que por esta Jefatura se han dado las órdenes oportunas, al objeto de que se abstenga tal fuerza de gestionar harina ni otra clase de artículos, ya que por el Depósito de Víveres de esta Comandancia se les facilita mensualmente el cupo suficiente para el normal abastecimiento de los mismos”... Al día siguiente el gobernador civil lo comunicaba al alcalde.




XXVIII



Muerte de Pelegrín Pérez, Ricardo/Soviético



A la muerte de Ángel Fuertes Vidosa, Antonio, Germán Amorrortu Martínez, Manso/Larrañaga, se hará cargo del XVII Sector y la dirección de las guerrillas en Francia designará para mandar la AGLA, a un político de Buñol con dilatada experiencia guerrillera. De hecho, posiblemente se trate del hombre de más confianza, preparado y experimentado de que se dispone en el momento. Pelegrín Pérez Galarza, Ricardo /Soviético, mayor en el XIV Cuerpo de Guerrilleros durante la Guerra Civil española, mandó en la URSS la unidad de la NKWD —Ministerio del Interior—, que enrolaba a los españoles en la defensa de Moscú contra los soldados de Hitler.



La designación para el mando de la Agrupación le llega cuando la situación de la guerrilla es extraordinariamente delicada por la aplicación sistemática de las medidas adoptadas desde Teruel por el general Pizarro Cenjor. Tan es así, que en esos momentos hasta se halla imposibilitado el enlace entre el Estado Mayor guerrillero y los sectores. Sectores a los que, con el fin de hacerse cargo de la situación en primera mano, Ricardo/Soviético se impone la responsabilidad de visitar.



Tiene su meta en lograr una mayor implantación del Partido en las zonas urbanas, pero se propone, además, potenciar en lo posible la guerrilla en el monte. Con el fin de visitar a todos y cada uno de los sectores, se pondrá en camino partiendo del XI Sector, en que se encuentra el E.M. Le acompañan Atanasio Serrano Rodríguez, Capitán, Joaquín Boj Bayod, Joaquín, y Mateo Martínez Martínez, Mateo, quienes a pesar de ser experimentados guerrilleros, ya encuentran verdaderas dificultades para localizar los campamentos del XVII, —como les había advertido Grande—, convertidos en itinerantes, dada la gran presión represora que sus hombres soportan.



José Manuel Montorio, Ángel/Chaval, nos reveló:



“Debajo del Pico Ranera donde estás tú [Peque/Grande, también presente en el momento de la entrevista] con tu grupo y estoy yo, es dónde me veo con Pelegrín Pérez, que viene con Capitán a visitarnos. Luego, sigue su camino. Pues ahí, en la reunión que tenemos, Pelegrín Pérez dice textualmente: “Cuando dominemos una zona, entrará Enrique Líster para hacerse cargo de las guerrillas.”



[Grande]” —¿Ah, sí? Pues eso no lo oí yo.



[Chaval]” —Pues yo sí que lo oí.



[Grande]”-No estaría yo...



[Chaval]” —Estarías de parranda. ¿Tampoco sabes que Poeta le regala a Pelegrín Pérez una pitillera, y Pelegrín Pérez le dice: “No la quiero”?



“Y yo cogí a Poeta y le dije: ¿De dónde has sacado eso? Esa pitillera. Porque la había rampiñao de casa de un alcalde donde habíamos ido a buscar comida. Y le dije: Que sea la última vez, que estando en mi grupo, haces eso. Porque te pegaré un tiro.



“-Sí, sí, es que las cosas tenían que ir así ya.”[565]



Pelegrín en el campamento de Militar/Rubio



Militar/Rubio nos ha dejado su impresión de Ricardo/Soviético y nos ha contado la anécdota que de él cuenta también Grande.[566]



Nada más llegar Pelegrín Pérez, con sus tres hombres y acompañado por Manso, al campamento de Militar/Rubio, Ricardo/Soviético se ofreció para ir a buscar agua. Al saberlo Militar/Rubio, la emprendió con él y con los que lo habían permitido, dada la peligrosidad que el hecho de aprovisionarse podía entrañar. Militar/Rubio apreciaba la buena disposición de los camaradas que le venían de Francia, pero recelaba de su falta de adaptación a las dificultades reales que aquí tenían que soportar a diario todos los guerrilleros. La respuesta de Ricardo fue:



—Es la primera vez que me echan una bronca por ir a por agua.



Y Militar/Rubio aún añadiría:



—Y no te separes del arma, porque yo mismo te la quitaré.



Veamos la versión que nos dió Militar/Rubio:



“Un día, a mediados del mes de julio, me encontraba con un grupo fuera de nuestro campamento de La Loma de Nogueruelas. Antes del amanecer, entramos en el campamento. Y me llevo la gran sorpresa: estaba el camarada Manso, con algunos de sus enlaces. La sorpresa era porque, desde el asalto al Carramacho, Manso no nos había hecho ni una visita.



“-¿Qué te trae por aquí?



“— Mi trabajo.



“No había terminado de decírmelo, cuando veo tres guerrilleros que regresan de la fuente. Dos son del Primer batallón. Al otro no lo conozco. Cuando llegan a nuestra altura, el camarada Manso me lo presenta:



“-El camarada Pelegrín, nuevo jefe de la Agrupación, en sustitución de Antonio.”



“Llevaba el camarada Pelegrín, una garrafa llena de agua de unos dieciséis litros, a la espalda. Les pido permiso para comprobar como iban las cosas por el campamento, diciéndoles, que cuando termine, volveré con ellos y estaré a su disposición.



“Pero, cuando llego donde estaban los camaradas del campamento, me encuentro a Amador, de espaldas a mi, que les estaba diciendo a ellos y a los que habían entrado conmigo:



“-Eso es ser un verdadero comunista. Nada más llegar de la marcha, lo primero que ha hecho, después de soltar el macuto, ha sido ponerse una garrafa a la espalda e ir a por agua.



“Era lo que me faltaba. No le dije nada, y seguí haciendo las comprobaciones. Se habían violado todas las normas de seguridad colectiva e individual. Las guardias, al amanecer, no están en sus puestos. Y eso, que teníamos dos altos jefes de las guerrillas en el campamento. Así es que reforcé las guardias con los camaradas que acabábamos de entrar, mientras los hombres de Pelegrín y Manso, estaban reunidos con los camaradas que les acompañaban.



“Me acerco a los reunidos y les digo:



“-Perdonad, camaradas, pero tengo que hablar con los dos, lo antes posible.



“Manso replicó:



“-¿No ves que estamos reunidos? Ya estaremos contigo cuando terminemos.



“— Lo que he visto nada más llegar, no admite espera. Todo el mundo se ajustará y respetará las normas de seguridad de este campamento. Hasta el momento, han sido violadas. Y se ha puesto en peligro la existencia del batallón y la integridad de...



“Manso no me dejó terminar y les emplacé para después del almuerzo. Concluido éste, Manso dice:



“— Camarada Rubio, te escuchamos.



“— Camaradas, quiero saber quién ha mandado a Pelegrín a por agua a la fuente.”



“Manso replica que ha sido voluntad del camarada Pelegrín, y éste afirma que él mismo tomó la decisión.



“Yo estaba molesto porque, ni Manso, ni Mateo o los otros que le acompañaban, que tenían la obligación de velar por su seguridad, ni los guerrilleros de Primer batallón, se lo habían impedido. Habían ido a por agua amaneciendo, cuando era usual ir por la noche. A esa hora, si la Guardia Civil está apostada, hace un blanco seguro. Y si son contrapartidas o grupos de línea y los siguen, llegan al campamento. Es una hora muy peligrosa en la que cualquiera puede verlos.



“Para mí. El agua es la vida de la guerrilla. Por esa razón, el personal ajeno al batallón, tampoco debía conocer el emplazamiento de la fuente. Aunque hasta entonces lo habían ignorado, sí que debían haber conocido los lugares de guardia. Para cubrirlos.



“Mientras ellos dos no parecían darle importancia, yo opinaba que estos errores y otros semejantes minaban la autoridad del Partido y de los dirigentes a todos los niveles. Pensaba que era ser mal guerrillero el poner en peligro la vida de sus camaradas.



“Aún le advertí a Pelegrín, por si pensaba trabajar en algo aquella noche, de que una hora antes del amanecer, todo el mundo debía estar levantado y con el macuto preparado para la marcha. Debían estar los tres puntos de guardia en alerta, además de la pareja de observación avanzada, para detectar los ruidos no típicos del bosque. Al amanecer se retiran las guardias y quedan solamente las fijas, que se relevan cada hora. Le dije:



“En sus movimientos por el campamento, no olvide que no puede separarse del arma. El campamento está minado. El último en salir soy yo, que tengo que activar la mina en caso necesario. Usted y Manso estarán a mi lado, para dirigir la salida, que ya tenemos establecida.



A partir de entonces, cuenta Militar/Rubio, que la relación personal entre los dos no se vio deteriorada, sino al contrario, mejorada: “Autorizándome a saltarme en lo sucesivo todo lo que se interpusiera entre él y yo”.



En el momento de abandonar el campamento, Pelegrín se separó del grupo y sacó una cuartilla doblada en cuatro partes, que entregó a Militar/Rubio, mientras le decía: “Úsala, si te hace falta”. Como Militar/Rubio hablará de esta cuartilla cuando se encuentra en comisión en París, el Partido le encargará la instrucción de un informe sobre la muerte de Pelegrín.



Durante su permanencia en el campamento, Pelegrín desarrolló el programa que se proponía aplicar a la AGLA. Tenía como prioridad, la de fortalecer la vida de Partido en las guerrillas, establecer contacto con las zonas industriales y la organización y potenciación de los Consejos de Resistencia, sin olvidar todo cuanto pudiese mejorar la buena marcha de la Agrupación.



Nos contó Militar/Rubio, que en un receso en una reunión, Pelegrín sacó de su macuto un mapa en el que le pidió que situase el lugar donde se encontraban. En lugar de eso, Militar/Rubio cogió tres piedrecitas con las que marcó el lugar, al tiempo que le decía: “No debo señalar, porque si pierdes el mapa, puede caer en manos del enemigo y éste darnos un disgusto”.



Asegura Militar/Rubio, que el mapa de Pelegrín era idéntico al usado por él, después que se lo entregó Manguán. Le refirió, que no lo usaba para atacar, sino para conocer la zona donde se establecía. Para saber donde le podían atacar o cerrar el paso. O para establecer las posibles salidas, que realizaban por riscos, desfiladeros, desplomes y otros.



En plan amigable, Pelegrín escuchó experiencias de Militar/Rubio, como el asalto a Las Lomas de Alcalá, donde colocaron un explosivo en un transformador, o el del Carramacho, donde les sorprendieron los guardias, o los motivos por los que había decidido no construir chabolas. “Le conté lo de la emboscada en 1947, en Cabra de Mora, donde el que se incorporó esa misma noche, desertó en el combate alentado por el cabo de los guardias al que conocía. Murió un guardia y tuvieron tres heridos, y a pesar de eso, al desertor no le pasó nada y acabó trabajando para el alcalde. Pasado un tiempo, la organización de Castellar informó a Manso de que el individuo en cuestión, salía todos los días al bosque con un mulo a por leña, pero con la intención de localizarnos. Llegado a este punto, Pelegrín pregunta qué pasó. Manso le responde que mandó un grupo a detenerlo. Al día siguiente lo detuvieron cuando aguardaba en un camino próximo al pueblo. Así es que lo trajeron al campamento y, según Manso, se le dio su merecido.”



A la mañana siguiente, Pelegrín convoca a Militar/Rubio, y le dice:



“-El camarada Amador me ha pedido que te cambie, porque no sirves para mandar, ni dirigir el campamento.



“Me eché a reir, y dije:



“-Eso es una cantinela de él. A todos los jefes que pasan por aquí, les dice lo mismo.



“Pero en la reunión que tuvimos, nadie planteó el tema y no se tuvo que decidir nada. Sin embargo, fuera de la reunión, le dije a Pelegrín, que la casa de Amador, El Batán, era la preferida de Carlos, Manso y Valencia/Cárrega, y se entiende que éstos camaradas le prometieran algo como: cuando subas, tú serás esto y lo otro. Y, cuando se licenció, se incorporó a la guerrilla. Al poco tiempo, Manso me envió una comunicación, que le transmití, por la que se le nombraba miembro del Servicio de Información.”



Pelegrín en el campamento de Francisco/Rubio



Dos días permaneció Pelegrín en el campamento del Primer batallón, dos de cuyos hombres le acompañarían a él, a su gente y a Manso, hasta el campamento del Segundo batallón, que mandaba Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio. Antes de salir del campamento de Las Lomas, dijo: “Cuando vaya del Segundo batallón al XXIII Sector, me gustará volver a pasar por aquí.”



Tras la estancia de Pelegrín en su campamento, Francisco/Rubio, acompaña a éste y a Capitán, Mateo, Joaquín y los enlaces, hacia el XXIII Sector. Pero, incomprensiblemente, cuando ya se encuentran en territorio del XXIII, Francisco /Rubio regresa con su gente, sin haber contactado con nadie del vecino sector. Pelegrín y el resto, siguen buscando la ubicación de los campamentos del XXIII, venciendo dificultades crecientes.



Entre tanto, al Segundo batallón del XVII Sector, llegan los enlaces del XXIII e informan de que la situación en su sector es muy mala. El enemigo ha causado muchas bajas. Han soportado asaltos y deserciones. Los enlaces lo explican a Manso y a Francisco/Rubio, pero éstos no toman la decisión de mandar a un grupo suyo, para que, acompañando a los enlaces entre sectores del XXIII, recojan a Pelegrín.



Pelegrín y los suyos, siguen buscando infructuosamente a los hombres del XXIII Sector, de estafeta en estafeta, sin ningún resultado, por lo que deciden regresar al XVII Sector, donde Joaquín cree poder conseguir comida con facilidad en su pueblo.



Está convencido Militar/Rubio de que los guardias tenían conocimiento de la presencia del grupo de Pelegrín, a través de Las Morenas, con las que mantenían relaciones muy cordiales. Todo ello, al tiempo que las mozas no las mantenían peores con Francisco/Rubio y otros, como punto de apoyo que eran.



En el viaje de regreso, entre el pueblo de Joaquín, La Ginebrosa, y Aguaviva, el grupo de Pelegrín tendrá un encuentro con la Guardia Civil, que les sorprende y ataca, sin que, al parecer, puedan responder con sus metralletas y pistolas,[567] provocando en ellos la desbandada. Cada cual salió por su lado y tomaron direcciones distintas. Los otros, lo abandonan primero. Pelegrín huye con Mateo, al que le dice:



—Se me han quedado los cargadores.



—Sigue, sigue. No regreses a por ellos. Nos reuniremos detrás de aquella vaguada.



Mateo cree que en su huida es seguido por Pelegrín, hasta que en un momento dado comprueba que lo ha perdido. Mateo no sabe que Pelegrín va herido, lo cual evidencia que no está a su lado, como debía, puesto que estaba encargado de su protección. Pelegrín solo, herido por una bala y a todas luces abandonado, morirá desangrado al pie de un árbol. [568]



Las circunstancias de la muerte de Pelegrín Pérez Galarza, no fueron del todo esclarecidas. Al día siguiente, sus compañeros no encuentran más que un jirón de su camisa. Un campesino lo encontrará muchos días más tarde, y los guardias lo trasladarán el día 20 de agosto al Cementerio de Alcañiz.



En el seno de la guerrilla, la preocupación es grande, dada la importancia del desaparecido que, evidentemente, fue abandonado a su suerte por los compañeros. De inmediato se exigen varios informes. En 1950, en plena etapa de Antonio el Catalán, a Militar/Rubio, como veremos más adelante, le corresponderá todavía el cargo de instruir los hechos.[569] Instrucción que se verá truncada por José Gros al inducir a la deserción de Francisco/Rubio y de su compañero Durruti/La Pastora.



En cuanto a los acompañantes de Pelegrín, el profesor itinerante Atanasio Serrano Rodríguez, Capitán, mandará un batallón del V Sector y, luego, el sector, antes de encontrar la muerte en Cañizares, un 2 de noviembre de 1949, cuando al parecer, ya era presa de una cierta desmoralización. El enlace entre sectores Joaquín Boj Bayod, Joaquín, se verá envuelto en serias acusaciones por su carácter crítico hacia el Partido,[570] y será muerto por sus propios compañeros, bajo la acusación de provocador, en el otoño de 1948. Por lo que se refiere al enlace entre sectores y jefe de Información, Mateo Martínez Martínez, Mateo, perderá la vida en un enfrentamiento con la Guardia Civil, en Mosqueruela, cuando precisamente se dirigía a Francia en la primavera de 1949, a dar cuenta, entre otras cuestiones, de lo sucedido con Ricardo/Soviético.



Cambios en el organigrama de la AGLA



En tanto se nombre nuevo responsable, a la muerte de Ricardo, se hace cargo de la Agrupación, Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas. Tendrá a Francisco Bas Aguado, Pedro, como responsable político. Es probable que correspondan a este período las acusaciones que permitirán a la dirección del Partido hacer desaparecer a ambos posteriormente. Santiago Carrillo insinuará que los compañeros no le prestaron la debida colaboración y estará, como toda la dirección del P., a favor de la tesis de traición en el final de Pelegrín.



En el ínterin, llegará a la Agrupación, Adelino Pérez Salvat, Teo, designado para ser segundo de su amigo y antiguo compañero de armas en el XIV Cuerpo de Guerrilleros, Pelegrín Pérez, como él mismo, procedente de la escuela de Benimámet. Pero se encuentra con que la situación ha cambiado. Tras reunirse con Pepito el Gafas y con Pedro, Teo quedará como responsable político de la AGLA, y así permanecerá por espacio de catorce meses.[571] Pepito el Gafas será jefe del E.M. y Pedro marchará con el fin de informar a la dirección, en el mismo viaje en que perderá la vida Mateo.



Atraco carretera Sagunto a Burgos, km. 55. Cuestas del Ragudo



El día 19 de agosto, el comandante de puesto de Barracas supo que catorce o quince maquis habían atracado a los conductores y pasajeros de varios vehículos. En su huida utilizaron dos camiones que marcharon en dirección a El Toro.



El capitán de Segorbe, que conoció simultáneamente otra denuncia por los mismos hechos, requisa tres coches y sale en persecución de los atracadores. Otro vehículo debía recoger efectivos en los puestos de Caudiel, Viver y Sot de Ferrer. Con esas fuerzas, más los guardias de los destacamentos de Cueva Santa, Sacañet y El Toro se organiza la correspondiente batida. Se presenta el teniente coronel de la 233 Comandancia de la Guardia Civil y en la población de Barracas, el jefe del Sector Oriental y el capitán del Subsector de Lucena “que no obstante estar dirigiendo los servicios que están relacionados con el acto de sabotaje cometido el día anterior en la Central Eléctrica de San Agustín, de la provincia de Teruel...” han tenido rápida noticia del hecho.



Los maquis habían entrado el día anterior por la zona inhóspita del municipio de El Toro, desde donde se dirigieron a las cuestas del Ragudo, en la carretera de Sagunto a Burgos. Esperaron hasta el atardecer del día 19, colocaron gruesas piedras atravesando la calzada justo en la curva del kilómetro 55. Iban vestidos “con deterioro y sin distintivo, emblema ni uniforme alguno”. Se situaron en dos grupos en cada uno de los montículos que dominan los extremos de la curva y cuatro o cinco de ellos en las ruinas de dos casetas de campo a escasos metros de la cuneta. Siendo estos últimos los encargados de desvalijar del metálico a los afectados.



Detuvieron entre diez y doce automóviles. Una vez parado cada vehículo, lo rodearon, y sus ocupantes son conminados a entregar la cartera y el dinero. Devolvieron las carteras, una vez vaciadas, con todos los documentos, porque, según manifestaron, “a ellos no les interesaba más que el dinero, y les tenía sin cuidado la ideología política y el modo de pensar de cada uno”. Agregaron, que si atracaban, era “por su causa, a la que ellos no contribuían con ningún donativo”. Al tiempo que del dinero, se apropiaron de la pipa del delco de cada vehículo.



Serían las ocho de la noche cuando el que parecía ser el jefe hizo sonar un silbato. Los maquis se suben en los coches que han escogido y marchan por la carretera en dirección a Barracas, no sin antes dar un grito de ¡Viva la República! Abandonan los vehículos a unos dos kilómetros de la población, sin haberles causado daño alguno. En el asiento de uno de ellos depositan, cuidadosamente empaquetadas, las diez o doce pipas del delco de los restantes coches que, sin poder reanudar el viaje, permanecían en el lugar de los hechos.



El total de lo sustraído fue de cuarenta y una mil pesetas.”Los bandoleros hicieron entrega a uno de los atracados, de un folleto titulado El Guerrillero, que consta de cuatro folios editado en multicopista, marcado con el número tres extraordinario correspondiente a Enero del año actual...” La fuerza dedicada a la persecución estaba constituida por un capitán, dos tenientes, tres sargentos, nueve cabos y sesenta y cuatro guardias. El informe remitido al gobernador civil destacaba “el poco espíritu de colaboración ciudadana”, dado que “los coches que se dirigían a Valencia, se encontraron a aquella hora y en los kilómetros 38 al 45 a un grupo de tres guardias que del puesto de Viver prestaban servicio de vigilancia en la misma carretera sin que les fuera notificada la fechoría por los bandoleros, e incluso dicho grupo de guardias paró, reconoció e interrogó a los ocupantes de alguno de los camiones atracados, sin que sus ocupantes les hicieran la más mínima alusión al robo que acababan de ser víctimas...” Se presumía la “precaria situación económica” de los autores, que pudieron ser los mismos del sabotaje a la Central Eléctrica de San Agustín.



Este suceso se sumó al ocurrido seis días antes en la misma carretera y en término de Viver, en que siete maquis habían herido —calificado de menos grave—, a un guardia civil e incendiado dos camiones. Se apoderaron de mil ochocientas pesetas y tikets de gasolina por cuatrocientos litros. En la acción, el guardia herido Manuel Villegas perdió su pistola Star.



Asalto a Torralba del Pinar



El alcalde de Torralba del Pinar eleva un escrito al gobernador civil de Castellón para informarle de la situación en que quedó el Ayuntamiento tras el asalto. Éste nos permite conocer buena parte de los hechos que tuvieron lugar en la población desde las 21 horas del día 28 de agosto, hasta la una de la madrugada del día siguiente, en que los maquis la abandonaron.



Según el alcalde, produjeron daños materiales a los vecinos y quemaron casi todos los documentos custodiados en la Secretaría del Ayuntamiento. No se encuentran, tras su paso, el Libro de Actas, ni los justificantes de Contabilidad de los años 39 al 47. Tampoco las Liquidaciones de Presupuestos de los mismos años. Ni el Libro de Arqueo. Han desaparecido en el incendio las Ordenanzas Municipales, el Presupuesto corriente, así como los cargos y liquidaciones de Recaudación y los Padrones. También los sellos del Ayuntamiento y del Juzgado de Paz.



En el Juzgado de Paz falta además toda la documentación de elecciones, todos los legajos y documentos del Juzgado, el tomo corriente de inscripción de defunciones del Registro Civil y los impresos y pólizas de Urgencia, Viudas y Huérfanos. Resultaron quemados todos los Boletines Oficiales de Provincia correspondientes a 1948.



La máquina de escribir fue arrojada por una ventana y arrastrada luego por la calle, con lo que quedó destrozada. Hecho que justifica que el escrito del alcalde lo sea en forma manuscrita.



Aparte de las intimidaciones al depositario de fondos y al alcalde, sustrajeron fondos municipales por valor de novecientas treinta y cinco pesetas con cuarenta céntimos. Del producto de la recaudación, tras intimidar al responsable de arbitrios, se llevaron seis mil pesetas.



No hubo que lamentar desgracias personales. En palabras del alcalde, “Este municipio ha quedado en la ruina” y “le es imposible al Ayuntamiento hacer frente a sus obligaciones”, motivo por el que solicita que se le preste auxilio.[572]



No menciona en su escrito el alcalde, que a él mismo le sustrajeron tres mil trescientas veinticinco pesetas, y tampoco, que del estanco se llevaron cuarenta cajetillas de tabaco y de varias personas: ropas, un traje, un jamón, varios panes y tres escopetas legalizadas, sin munición.



De los siete maquis armados, seis con metralleta, uno con fusil y todos con pistola y bombas de mano, los afectados reconocieron a Capitán y a el Rubio.



Todos tenían acento aragonés y sus edades oscilaban entre los veinticinco y los treinta años. Cinco vestían de caqui, con uniforme y gorro del Ejército, sin insignias, uno llevaba un mono azul y otro tocado con una boina, un traje de pana.



Detenciones en el litoral



El jefe de la Línea de Torreblanca, el brigada Santiago Rodríguez, detiene a Manuel Vinuesa Fabregat (a) Guixa y a Vicente Huguet Cucala (a) Huguet, en Torreblanca. Y, en cumplimiento de una requisitoria judicial, [573] a Josefa Doménech Ferrando, (a) Claudia, y a Miguel Betoret Bernal, (a) Panisera y Juan Fabregat Llanes, que se hallaban en la faena del arroz en Jesús y María. Serán ingresados en la Prisión Provincial, a excepción de Claudia que quedará en el depósito municipal de Arenys de Mar por estar en aquella población catalana.



En virtud de la misma requisitoria, serán detenidos también el día 11 de septiembre, seis vecinos de Vinaròs, cuatro de Càlig, uno de Castellón de la Plana y uno de Benicarló. Al día siguiente, lo serán dos vecinos de Peñíscola.[574]



Por el comandante jefe del Segundo Sector Interprovincial de Límites, serían detenidos cinco hombres —masías Pau y la Rambla—, en término de Vilafranca, otros dos —Les Barraques y Cap de Barranc—, en término de Zorita, uno de la masía Bernuz, de Benasal, otro de la Pobleta de Alcolea, uno de la masía Darza, de Forcall, cuatro —masías Campello, Gasulla, Llanes y Sánchez—, de Morella y dos —masías Allepuz y Mas Nou de Cardons—, de Vallibona.[575]



Descubrimiento del campamento guerrillero de La Canal. Morella



Durante los días 17 al 20 de septiembre, fuerzas de la Guardia Civil de los puestos de Chiva, Monroyo y Aguaviva llevan a cabo una amplia batida que se inicia en el monte Monegrell y concluye en el espeso carrascal de La Canal, en Morella. En este lugar se encuentran cuatro chabolas abandonadas. Debían cubrirse con lonas o mantas, porque se hallan las estacas. La capacidad de cada una es de cuatro hombres.



En un agujero de conejos distinguen los guardias un bulto envuelto con trapos y en su interior encuentran cuatro fusiles y municiones.



El autor del informe, refiriéndose al XXIII Sector, escribe tener “la impresión de que éste está desaparecido totalmente, al menos, en su zona de operaciones”.[576]



Como nos lo explicaron:



“El campamento de La Canal estaba más arriba de la masía d´En Serrà. Los maquis llegan a él, al abandonar el del Monte Turmell. Después, se instalaron en el de Serraplana.”[577]



Hombre muerto en un”parany o parança”. San Rafael del Río



El día primero de octubre es encontrado en un parany o parança —para la caza de tordos—, el cadáver de un hombre con una cuerda de esparto atada al cuello, en el Molino de Castell, término de San Rafael del Río. Debía llevar unos dos meses muerto y representaba tener unos cuarenta años de edad.



En el atestado que se instruye[578] se indica que va vestido con ropa de bandolero, con pantalón de pana rallada y camisa de color a rallas. Calza albarcas de goma y a su lado hay una boina negra.



La Guardia Civil supone que, o bien se suicidó, o bien sus compañeros lo ahorcaron simulando un suicidio.

Detenciones

El día 8 de octubre fue detenido Hermenegildo Adell Beltrán, del Mas de Insa y tres hombres más, todos ellos vecinos de Pobla de Benifassà.

Dos días después, lo serán el dueño y su hija, en la masía Allepuz, de Vallibona, cuatro hombres en la masía Belladona, de Ares del Maestre, los masoveros de las masías Reineta, Ximenera Alta, Torre Marzal, Gamundí y Llorens, de Morella, un guarda forestal en Fredes y cuatro hombres en la masía Amat, de La Sénia.

Los cargos: ser probados puntos de apoyo y por auxilio a bandoleros. Fueron puestos a disposición de la autoridad judicial en Valencia. Los cuatro últimos, del Gobierno Militar de Tarragona, e ingresados en la Prisión Provincial de Castellón.

Otras detenciones

En la tarde del día 19 de octubre, la Guardia Civil descubre un depósito de municiones en la masía Font de la Mola, de Vilafranca. Son tres cajas de hojalata conteniendo mil trescientos cuarenta cartuchos de munición rusa. La masovera explica que las escondieron su marido y el bandolero Francisco Salvador Sebastiá, Conill de Ares. En consecuencia, será detenida Josefa Barreda Barreda, viuda de cuarenta y cuatro años, de Benassal.

El día 20 por la mañana, en una grieta, encuentran un depósito con seis fusiles, otro que está incompleto, doscientos veinte cartuchos de fusil, cuatro bayonetas de fusil ruso, una manta, unas alforjas, dos garrafas vacías y varias pilas para linterna.

El día 22, en una finca de San Rafael del Río, serán encontrados mil ciento cuarenta cartuchos de fusil, con lo que su propietario, Joaquín Niñerola Meseguer, natural de Rossell y vecino de La Sénia, resultará detenido.

También serán detenidos José Segura Adell, de Morella, por tener amistad con Valencà/Orellut y con Cinctorrá/Jusepeta, les había entregado un fusil a cada uno. José Roca Troncho, de la masía Belluga, de Ares del Maestre, al que se le ocupa un fusil ruso y quince cartuchos, reconociendo que había tenido contactos con los bandoleros en seis ocasiones. Macario Segura Solsona, de la masía Marín, de Morella, tenía en su poder medio kilogramo de pólvora, una escopeta sin legalizar y reconoció haber dado coñac a los bandoleros. A Miguel García Ortiz, de la masía Ferro, de Ares del Maestre, le encontraron dos escopetas de dos cañones y fuego central, del calibre 16, marca M.A. Tomás Giner, de la masía Font del Teix, por haber facilitado comestibles y un fusil. Francisco Giner Ferrer y Francisco Serrano Ferrer, de Fredes, el último por haber entregado dos bombas de mano a los maquis.

Ingresarán en la cárcel de Castellón, trece masoveros de Morella —masías Espesa, Sabater, Santo Tomás, Roch, Segureta de la Mola, Font d´En Torres, Bellmunt, Cros, Ferreres, Torre Segura y Segura de la Sierra—, más uno detenido en Bítem, que estuvo en el Mas Gran como carbonero, seis masoveros de Vallibona —masías Corrales, Hostalots, Prades, Querolet y Tossal—, dos de la masía Arnau, de Herbés, cinco de la masía Segarra, del término municipal de Catí, un vecino de Cinctorres, otro del Coll, uno del Mas de Insa, en Bel y el de la masía del Río, de Mosqueruela.

Con muy poca diferencia en el tiempo, serán ingresados en la Prisión Provincial de Castellón, veintiún masoveros y un vecino de Pobla de Benifassà. Diez de los masoveros —masías Cap de Barranc, Cirers, Corrales, Boix, de la Fou, Prades, Tossal y Tossalet—, son vecinos de Vallibona, uno de Bel —Esqueche—, uno de Pobla de Benifassà —Jacinto—, cuatro de Morella —Molino Vicent, masías Los Plans, Peiró y otra—, otros tres de Castellfort —masías Royo y Torreta—, y dos son de la masía Pilar, de Ares del Maestre.

La Ollita

“Durante la jornada, estuve trabajando en una finca que tenemos en el término de Canet lo Roig, que se llama Els Cabets. Cortaba matas de monte bajo para hacer gavillas que, una vez cubiertas de tierra, quemábamos para mejorar el suelo.

Se hizo la hora y dejo las herramientas en la caseta, cojo el montante y me voy para casa. Al llegar abajo, en el llano que hay, del que sale un camino que marcha a la izquierda, digo: Mira de ahí sale humo. El sitio es el Pla-En-Jover.

“Me acerco un poco y veo que hay tres hombres sentados entre las matas, pero al verles las cabezas, hago para volverme y entonces me llaman para que fuera con ellos. Les dije que tenía tarea y que debía regresar a casa. Además, añadí: Yo no he visto nada.

“-No sufras, que no te va a pasar nada. Estate tranquilo. Cuando nosotros te diremos que te vayas, tú te vas.

“Allí hablamos de cómo iba el mundo, y para arriba y para abajo, hablando de política y de comunismo...

“Había uno de alto, otro llevaba el brazo en cabestrillo, el otro tenía un corte en la mejilla. El que habló, fue el bajito. Los otros dos, no abrieron la boca. A mi me preguntaba qué me parecía de cómo iba el mundo, y yo le decía que yo era muy joven todavía. Tendría entonces dieciséis o diecisiete años, ahora tengo setenta y uno.

“Al final, le dije:

“-Yo tengo que marchar, porque resulta que no tengo madre, y estamos solos mi padre y yo, y mi padre me sacudirá si llego tarde.

“-Tranquilo, que ya te lo diremos nosotros, cuando hayas de marchar.

“Y, cuando ya habían en el cielo una estrella o dos, dice:

“-Hala, ya te puedes ir. ¡Pero no digas nada a nadie!

“Me fui para casa, y no lo dije ni a mi padre. Hasta al cabo de dos o tres días, en esta misma casa, cuando cenábamos: Pero usted no se lo diga a nadie...

“No sé lo que los maquis cocinaban en aquella ollita. Patatas y no sé si judías o garbanzos. Después de guisar, la limpiaron.

“En aquella finca éramos vecinos con Minguet el Cacavero. Él tenía una caseta y nosotros otra. Que entonces las teníamos cerradas con llave. Minguet le dice a mi padre:

“-Xé, Joaquín ¿qué haces? ¿No has visto a nadie por aquí? Es que me falta la ollita y la botellita del aceite.

“Entonces mi padre se gira de cara a mi y dice:

“-¿Dónde dices que lo viste eso?

“Y fuimos los tres. Estaban las tres piedras en las que hicieron el fuego. La olla boca abajo, limpia. Y la botellita del aceite.

“-¿Y qué ha sido esto?

“-Pues que un día el chico vio a los maquis.

“Aquél hombre se asustó tanto, que creo que hubiera preferido no preguntar por su aceite y por la ollita.” [579]

Los tres vecinos, sabían que estaban obligados a dar cuenta a la Guardia Civil. Sin embargo, ninguno de ellos se acercó por el cuartel, ni lo dijo a los guardias. Pensaron en que los guardias vivían cotidianamente con mucha tensión, “tenían la mano muy larga” y “pegaban por un quítame allá esas pajas”.




XXIX



Fuga de Antonio Segura Ferrer. Masía Clará. Cinctorres

Como resultado del interrogatorio al que fue sometido Victorino Prades Pitarch, Oronal, se verían implicados los enlaces José María Querol Solsona, al que, al ir a ser detenido a principios del mes de abril, se le aplicaría la ley de fugas, y Antonio Segura Ferrer, de sesenta y tres años de edad, detenido escasos días después, pero que lograría escapar.

Apresado de nuevo en el mes de noviembre por guardias civiles pertenecientes al Segundo Sector de Límites de Morella, el vecino de Cinctorres, con domicilio en la masía Clará, reconoció que los bandoleros habían comido y pernoctado varias veces en su casa, en cuyo pajar se encontró oculto un fusil Mauser mejicano de 1918, en perfecto estado de conservación y más de mil cartuchos del calibre español.

También en el interior de la masía, debidamente escondido, le fue hallado dinero de curso ilegal: doce monedas de cincuenta céntimos, tres monedas de una peseta, catorce de dos pesetas y ciento noventa y seis de cinco, arrojando un total de mil diecisiete pesetas en plata, así como tres billetes de cinco pesetas, tres de diez, ciento cuarenta y tres de veinticinco, cincuenta y ocho de cincuenta, treinta y dos de cien, dos de quinientas y uno de mil, con un total de once mil setecientas veinte pesetas en billetes de la República, o lo que para la época es lo mismo: de circulación y posesión ilícita.

Antonio Segura en el transcurso de su interrogatorio incurre en contradicciones, por lo que sus manifestaciones no son tenidas por sinceras siendo “estrechado a preguntas, terminando por confesar”, que pertenecía a una partida de bandoleros “independiente de la Agrupación de Levante desde el año 1945”, que a requerimiento de su paisano José María Querol Solsona, se había comprometido para ayudar a la causa de la República, a cotizar la entrega mensual de veinticinco pesetas. Si bien, en una ocasión dio cien y en otra cuatrocientas. Cantidades todas ellas, que José María Querol entregaba a Elietes, de Morella. También declaró: “Que por el mes de septiembre, por indicación del citado Querol y de un tal Victoriano Prades Pitarch (a) Oronal formaron una partida de bandoleros para dar golpes económicos. Marcharon días más tarde los tres juntos y armados de fusiles en dirección a los pueblos de La Cuba y Mirambel, en cuyo camino asaltaron a cuatro feriantes que regresaban de Cedrillas, Teruel, a los que quitaron una pistola del 9 corto, que se la quedó Oronal y diez mil cuatrocientas pesetas que se repartieron equitativamente. Días después en un carrascal (que existe junto al camino que va de Aguaviva a Monroyo, Teruel, atracaron a un individuo quitándole seiscientas pesetas).”

“A finales de 1946 se le presentó en su masía José Borrás Climent (a) Jusepeta o Cinctorrá, que era jefe de partida de bandoleros. Otra vez vino con otros, que de un burro descargaron dos cajones que contenían dinamita, que él escondió en una pared hueca”.[580]

El comandante del Sector de Límites, dispuso entonces que el teniente de la Línea de Morella, acompañado de varios guardias y del detenido, se trasladasen a la masía Clará para descubrir el citado depósito. El oficial comunicó que, a las 14 horas del día 13 de noviembre, hallándose efectuando el registro, Antonio Segura Ferrer dio un salto hacia el exterior de la masía, huyendo a campo través, en dirección al barranco, donde fue alcanzado por los disparos que le hizo la fuerza, resultando muerto.

En un hueco de la masía, los guardias encontraron: un fusil Mauser español, otro de 1928, otro mejicano de 1933, mil treinta cartuchos de calibre de fusil español, dos sacos conteniendo unos treinta kilogramos de pólvora amarilla de Artillería, una caja completa, otra media de trilita en barras, con un peso de cuarenta y nueve kilogramos, veinticuatro fulminantes y uno de petardo, llamado lapicero inglés.[581]

El atestado fue puesto a disposición del Juzgado Militar Permanente nº 2 Especial de E. y O.A. de la III Región Militar, y el dinero en plata y billetes de circulación ilegal, entregado a la sucursal del Banco de España de Castellón, a disposición del Juez Especial de Delitos Monetarios. En el informe que hemos seguido, dirigido por el teniente coronel Pascó al gobernador civil de Castellón, el 17 de noviembre, el jefe de la 233 Comandancia, añade: “...permitiéndome significarle que dado el continuo celo y actividad que pone de manifiesto el comandante jefe del Sector de Morella, Francisco Roldán Écija, en sus incesantes servicios, con esta fecha le expreso mi satisfacción y felicitación, extensiva a la fuerza a sus órdenes”.

Al oficial que mandaba la fuerza, que en la masía Clará dio muerte a Antonio Segura Ferrer, el teniente José Mangas García, se le abrió un expediente, que fue resuelto sin responsabilidad para él.

En dos cuevas próximas a la masía Clará se encontró diverso armamento. Destacan sobre todo, una ametralladora ligera marca Fiat, con trípode y culatín y un fusil ruso [cabe que fuese ametrallador o subfusil], fabricado en 1942, encontrados en la primera de las cuevas. La ametralladora, por lo insólito de la existencia de una ametralladora de trípode a disposición del maquis, y el fusil ruso, por su fecha de fabricación. Había en la primera cueva un mosquetón Mauser español con las iniciales G.L., cuatro fusiles Mauser de distintos años de fabricación, uno de los cuales presentaba las iniciales A.G.T. en la caja., dos fusiles rusos y tres checos presentando dos de ellos las iniciales V.A.G.L. y A.G.L., tres machetes fabricados en Toledo y cinco bayonetas de fusil ruso.

En la segunda de las cuevas, había tres cajones conteniendo más de tres millares y medio de cartuchos del calibre 7 mm., más de dos mil de calibre 7,62, cuarenta y un cartucho del calibre 7,63, dos tambores para subfusil ruso, un cargador para la ametralladora Fiat, con doce cartuchos calibre italiano, un cargador para fusil ametrallador, dos bombas de mano de tipo desconocido y mango metálico, similar a las alemanas de mango corto, cinco Laffite, cinco de piña, cuatro kilogramos de dinamita, veintiséis fulminantes y un cerrojo de fusil Mausine.

Explosiones en postes conducción eléctrica y puente del ferrocarril. Vinaròs

En la madrugada del 6 de noviembre, sobre las 4 horas, se produjeron sendas explosiones en los postes de conducción eléctrica, margen derecha de la carretera Valencia a Molins de Rey —actual Nacional 340—, a la altura del kilómetro 148, en el término municipal de Vinaròs.

Los desperfectos ocasionados por las explosiones fueron reparados aquella misma tarde, pero al día siguiente, se localizó otro artefacto sin explotar en el puente existente en el kilómetro 153,872 de la vía férrea de Valencia a Barcelona, también en término de Vinaròs. El explosivo presentó escasa dificultad al ser extraido por el guardia Ignacio de la Iglesia Bazo, entendido en la materia. Llevó a cabo la operación a las 6,20 horas del mismo día 7, en que se restableció el tránsito para los dos trenes detenidos en las estaciones de Ulldecona y Vinaròs.

Se encontraba el artefacto en el carril derecho, entre las piedras de sillería y los hierros del armazón del puente, muy bien disimulado. Estaba formado por cartuchos de dinamita y trilita, con dos detonadores de dimensiones diferentes y con un peso de explosivo de más de siete kilogramos y medio.[582] Como los autores de los sabotajes no fueron habidos, se echó mano de un vecino: “por recaer fundadas sospechas de que puede estar relacionado con la colocación de dichos explosivos, fue detenido Agustín Julve Forner (a) Barbero, de Vinaròs, el cual ya en el año 1930 cometió dichos actos de sabotaje en las líneas telefónicas, por lo que fue encarcelado. Durante el Glorioso Movimiento Nacional tuvo una destacada actuación por su significación izquierdista, habiendo sido condenado a pena de muerte, encontrándose en la actualidad en libertad condicional”.

Asesinato de Ramiro Sales Herrero. Torrechiva



Cinco maquis llegan a las 18,40 horas del día 9 de noviembre a Torralba y roban mil novecientas sesenta pesetas al alcalde y otras mil a dos tratantes de ganado forasteros. Luego, en Torrechiva, van a casa de Pascual Sales Gavaldá y de José Herrero Macián, pero, al no encontrarlos, secuestran a un hijo de cada uno. Son Ramiro Sales Herrero y José Herrero Saleta, ambos jóvenes de veinticuatro años de edad y el primero de ellos, considerado como un chico de derechas. Con los secuestrados, se llevan dinero y comida.



En el transcurso del secuestro, en un momento dado, el jefe de la partida intenta disparar y se le encasquilla el arma. Es el momento que Ramiro aprovecha para escapar, por lo que es abatido.



La Guardia Civil considera autor de su muerte a El Rubio[583] al que atribuye como móvil la venganza política por motivos desconocidos. En consecuencia, detienen en un primer momento, a los que consideran posibles cómplices de los maquis, Pascual, Manuel y Clemente Ventura Peris y a Ricardo Ventura Campos, como puntos de apoyo o informadores. Días después el Servicio de Información de la Guardia Civil se fijará en dos vecinos, Cristóbal Navarro, de Calpes de Arenoso y Daniel Campos, de Torrechiva, que mantienen correspondencia utilizando en sus escritos “frases entrecortadas y citas”.[584]



Detenciones



A finales del mes de noviembre serán conducidos a la Prisión Provincial seis enlaces de bandoleros, entre los que se encuentra Domingo Abella Gil, de la masía La Pastora, de Pobla de Benifassà. Por idénticos motivos ingresarán quince masoveros —masías Campas, Campello, Casaní de Baix, Casarní de Dalt, Dols, Freixes, Frey Ximeno, Petaix, Pitarch, Puig, Sant Pere y Senen, de los términos de Ares del Maestre, Castellfort, Cinctorres, Morella y Vilafranca—, junto a Antonia Boix Sabater, de Morella y Francisco Bellmunt Sales, de Tírig, que había ayudado a Nacido tras su huida de Torreblanca en el mes de abril.



Muertes en la Prisión de Morella



El traslado de los detenidos a la cárcel de Morella les sumía a ellos y a sus familiares en una gran zozobra: las autoridades no se tomaban la molestia de informar sobre los posibles traslados de los presos. Era conocido por todos que se producían fallecimientos y los detenidos temían por su vida, bien como resultado de los duros interrogatorios a los que eran sometidos, ahorcados en las celdas o por aplicación de la ley de fugas.



El día 2 de diciembre fallece en la cárcel de Morella Nicolás Segura Ripollés y se especifica, como no podía ser de otro modo, que por muerte natural. Cuatro días después, se encuentra a Julián Ibáñez Monfort, ahorcado en su celda. Ambos habían sido detenidos por haber fundado la Alianza Democrática de Castellfort y por ser enlaces activos de la guerrilla. Se les intervinieron dos fusiles, y Julián Ibáñez se había fugado cuando era trasladado a Morella después de su detención.



El día 8 de diciembre, “... se ahorcó con una cuerda [sic] en la prisión del partido [judicial] el detenido Felipe Casanova Colón [nombrado en el atestado por el que se le detuvo como José Miralles Colón], que cooperó en la preparación del asalto a un banco de Vilafranca”. En el momento de su detención, se le encontró una pistola Llama del 9 largo y cuarenta y cuatro cartuchos.[585] Al ser interrogado, admitió tener buena amistad con los bandoleros Baltasar Rovira Conejos, Garrobera,[586] Pepito Corredor, Antonio, Capitán y Carlos.



Según la versión oficial, en un momento dado del interrogatorio a que fue sometido, solicitó “que le dejasen solo para refrescar la memoria”, apareciendo “ahorcado con un trozo de manta”.[587]



Detención del guerrillero Saturnino Germán Tena



El día 18 de diciembre de 1948, la Guardia Civil detiene al guerrillero Saturnino Germán Tena, nacido en Chodos, Castellón, de 21 años de edad, hijo de Pedro y Francisca. Entre las acciones que se le imputan, están el robo cometido en una caseta de la partida de Fadrell —apoderándose de artículos alimenticios y de una escopeta de caza marca Mundial—, y otros en Vila-Real y Benicàssim, así como en la masía Prat, de Morella, los asaltos a Chiva de Morella donde asesinaron a un concejal y a Ortells, donde asesinaron al alcalde e incendiaron el Ayuntamiento.



A raíz del interrogatorio, se le atribuyó la participación en controles de carretera llevados a cabo entre Sant Mateu y Morella, precisamente en las curvas del Macareno. Dijo que lo hicieron para comprobar si viajaba un individuo al que no conoce [cabe un jefe de la Guardia Civil], al que querían matar, limitándose a quitar un fusil a un guardia que viajaba en uno de los camiones.



Manifestó que el jefe de la partida era El Rubio y eran sus compañeros Paco, Pepe, el Rata, Joselito, Antonio, Roberto, Luis y otros que no recordaba. Desertó porque ”se había cansado de la vida tan arrastrada que llevaban, aprovechando un día que estaba de centinela, huyendo con el fusil que tenía adjudicado, pero que tiró en unos matorrales”.



Fue conducido a la Prisión Provincial. El arma le fue remitida al juez de Instrucción de Castellón, que la tenía reclamada desde el momento en que se cometió el robo del fusil.




XXX



El Cabanil. Pobla de Benifassà



Por estos días, La Pastora, que contaba treinta y dos años de edad y aparentaba alguno más porque su aspecto era muy robusto, estaba contratado —como la mujer Teresa que se suponía—, en la masía de La Pastora, del término de Pobla de Benifassà, propiedad de los hermanos Domingo, José y María Abella Gil. Había llegado después de haber estado contratada en cuatro masías de su pueblo, Vallibona, en 1943.[588]



Tenían los tres hermanos mucha tierra de arar —viña y tierra de pan—, además de un rebaño de ovejas que alimentar. Había sin duda mucho trabajo. Este hecho se veía agravado al estar en la cárcel los hombres de la casa.



La Pastora había sido contratado, con la reserva de doce días libres al año —domingos—, como él tenía por costumbre, a su libre disposición, para el cuidado del rebaño en el que, junto a los animales de los dueños, apacentaba catorce o quince ovejas de su propiedad. Simultaneaba otros trabajos, específicamente aquellos para los que se requería mayor fuerza física, como era el caso de los relacionados con el acopio de leña, labores en la viña —habían ocho o diez días de labranza de viña en la masía—, acarrear el grano —en carro y lo más a menudo a lomos de mulos—, al molino harinero del Boixar, cuando éste disponía del agua suficiente para mantener en movimiento sus muelas, o bien al Molí l´Abat, mejor abastecido de agua en todas las épocas del año. Trabajo que se acostumbraba a hacer por la noche.



Dará idea de la fuerza física de La Pastora en este tiempo, el hecho de no necesitar ayuda para cargar a lomos de un mulo los dos sacos o taleques que era habitual llevar. También era capaz de cargar un banasto de los usados en la vendimia, cargado de patatas, a cada lado del mulo, en las mismas condiciones, siendo que se precisaba la intervención de dos hombres para realizar idéntica tarea.



Y aún así, también aquí, le quedaba tiempo para jugar con los niños. Daniel Abella,[589] hijo de la casa, aún ahora se estremece entusiasmado al recordar con emoción, sus vertiginosas carreras por el campo a hombros de La Pastora.



Nosotros publicamos en su momento:



“Florencio/La Pastora, en su casa de Olocau, Valencia, cuida sus animales y un pequeño huerto.



—¿Le gusta a usted cultivar la tierra?



—Ahora sí. Pero entonces no mucho. Antes me gustaba criar cosas gigantes. Cuando estaba en amo, en El Cabanil, estando en el Mas de La Pastora, planté unas calabaceras de esas redondas. Sembré tres, y no dejé más que una calabaza en cada mata...



—¡Se harían grandísimas!

—¡Bueno! Grandísimas, y las querían bajar a Tortosa a la exposición. No recuerdo si es por el mes de septiembre u octubre. Subieron a buscarlas con un mulo con saria, y no entraron de grandes que eran. Tuvieron que venir por la carretera del Boixar a Castell de Cabres, y entrar por la Caseta dels Bous, con un carro, a El Cabanil, para podérselas llevar.



Acostumbraba también, a plantar coles forrajeras para dar a los corderos, para ayudarles en el pesebre. Les ponía un puñadito de col cortadita fina en la comedera. Una vez, a unas no les quité las hojas. Estaban en un campo en el que el año que no tenía trigo, sembraban patatas. Yo sembré las coles por toda la pared, resguardadas, en la parte de abajo. Allí salía un aiguamoll i xumaba aigua. Hice antes un gran surco, y recogí de un sitio en que habían pinos y muchas sabinas y bojos, toda la chirle de las ovejas, con tierra y con todo, en sacos. ¡Se hicieron enormes! Unos repollos, una cosa así.”[590]



Más adelante, por las noches, concluida la jornada, La Pastora marchaba a su casa de Pobla de Benifassà. Vivía en este ambiente a la vez duro y feliz, cuando profundizó su relación con los maquis. A veces acudían a hacerle compañía en El Cabanil, y muy pronto, comenzó a prestarles pequeños servicios, que incluían comprarles comida y artículos que los guerrilleros precisaban. Lo hacía por su acendrada condición de buena persona, aunque también obtenía algún beneficio económico. La Pastora lo ha explicado: fueron ocho los hombres que una tarde del mes de octubre de 1948, a la caída de la luz, le piden que les dé de cenar. Al terminar, lo amenazan con que no los delate. Era el grupo de Carlos el de Solsona, en el que iban Valencià, Rubén, Andaluz, Tío Pito, Cristino, Ventura, Mateo y Juan. Al cabo de siete u ocho días y a la misma hora, regresan otra vez. Piden cenar y, al terminar, le entregan una nota para Francisco Gisbert, marido de la dueña de El Cabanil, María Abella. En ella solicitan harina, fideos y diez o doce litros de vino, que debía proveer dos o tres días más tarde. Con la nota, La Pastora, transmite el encargo de no delatarlos con amenaza de muerte. Francisco Gisbert, que solamente hubiera tenido que cruzar su calle para hacerlo, no denunció.



A esta primera ocasión, siguieron otras, después que Carlos el Catalán y otro que pudiera ser Rubén o el Valencià, hablaron con Francisco Gisbert quien se mostró de acuerdo en suministrar a los guerrilleros. “Esta situación de ayuda y complicidad con los bandoleros se prolongó hasta los primeros días del mes de febrero de 1949, fecha en que, la Guardia Civil, localizó a tres guerrilleros llamados Hernández, Ventura y Cristino, en la masía Cabanil...” [591]



.



“Si en Vallibona la respetaba todo el mundo, en Pobla de Benifassà caía muy bien a todos por su carácter abierto. Prestaba dinero a otros agricultores y ganaderos mediante pagarés”.[592]



Y participaba en la propiedad de algún rebaño. ”Como no gastaba, tenía por ahí algún dinero”, nos dirán.



“Había prestado dinero a alguna gente, y los préstamos que hacía los reflejaba en pagarés de cien duros, de doscientos duros, al tío fulano, al tío mengano. Y era precisamente esa gente la que más interés tenía luego en que mataran a La Pastora.” [593]



En la Pobla de Benifassà:



“La Pastora hablaba fuerte, andaba deprisa, con pasos de hombre, y acostumbraba a llevar un cayado alto. Vestía de azul marino o negro, pero no resaltaba por la calidad de sus vestidos, como cuando llegó a La Pobla, al principio”.



“En el Sindicato —ahora La Societat—, se reunía con los pastores y con los que no lo eran. Bebían vino y jugaban a las cartas... Fumar, no fumaba.” [594]



“A La Pastora la hicieron mala entre todos. Cuando estaba en La Pobla era la persona más buena del mundo. A ella, lo que le gustaba mucho era beber y la juerga. En aquél pueblo lo eran: guitarra y cantadores. Que después matase a alguien directamente, es imposible. Tenía demasiados buenos sentimientos.”[595]



Fiestas en Pobla de Benifassà



“Lo pidió ella. Que le dejaran hacer de burra. En realidad, antes había contado los pasos que habían hasta las ollas. La Pastora dijo:



—Yo hago de burra y Nelo de jinete. ¿Vale?



Nelo de Setrels se dedicaba a arrastrar pinos con caballerías en el monte y era, también, muy divertido. Al primer envite no fueron capaces de romper la olla, pero al segundo intento se llevaron lo que había dentro...”[596]



“Fue en las fiestas de Agosto, en Puebla de Benifasar. Ponen dos ollas con un gato dentro y la otra con agua y ceniza. Por debajo se pasa con burros y mulos, con un palo en la mano y con la cara tapada. Hasta que se rompen. Les dije a dos chavales muy amigos: Yo haré de burro. ¡Subid a caballo! ¡Tapadme la cara! Rompimos la olla del gato. Allí estaba el cabo con una boca así”.[597]



Fiestas en el Boixar



Cuando decimos que La Pastora vestía de color negro o a lo sumo de color azul marino, no estamos diciendo toda la verdad. La Pastora se presentó vestido de color rojo en las fiestas del Boixar.



“El día que se presentó Teresa/La Pastora vestida de rojo, yo estaba en La Lonja. Allí, entre los hombres se produjo un revuelo al verla subir la pequeña rampa. No se reían, que nadie osaba reirse de ella.[598]



“En el Boixar vivían unos tíos míos, que la mujer era de la masía de La Pastora. Su marido se llamaba Juan y los que de la masía estaban en la cárcel, eran sus sobrinos.



En las fiestas nos juntábamos en su casa a comer o a cenar con Teresa/La Pastora.



Por la fiesta de Sant Bertoméu, el cura de La Pobla, mosen Vicent llegaba montado en una caballería.



Lo contaba mosen Vicent: Una vez Teresa / La Pastora le dijo:



—¿Quiere que salgamos a bailar?



—No. Que tú y yo, con faldas, no podemos bailar.



Teresa/LaPastora se levantó entonces la falda y se vio que debajo llevaba pantalones cortos. No iba con falda, iba con un vestido.”[599]



Encontrado ahorcado en la celda Enrique Porcar Monterde. Morella



Aunque los vecinos de las poblaciones próximas tuvieran ocasión de vivir con mayor o menor intensidad las fiestas patronales, no por eso cesaba la actividad de los guardias del Sector de Límites de Morella, siendo importante el número de detenidos por estas fechas.



A las 17 horas del día 14 de enero de 1949 fue encontrado ahorcado en su celda del Depósito Municipal de Morella el bandolero, labrador en Ares del Maestre, Enrique Porcar Monterde, al que Saturnino Germán Tena Escrig había denunciado en el sentido de que había sido él quien le había propuesto unirse a los maquis.[600]



Saturnino Germán Tena Escrig dijo también que le acompañó hasta las curvas del Macareno, en la carretera Vinaròs-Vitoria-hoy Santander—, término de Morella, donde unos maquis salieron y le dijeron que percibiría unas cien pesetas diarias. Era orden de Antonio y así había reclutado a dos más.



Enrique Porcar Monterde se ahorcó valiéndose del cordón de la luz eléctrica.



El teniente Mangas



Si por las tierras del Bajo Maestrazgo o de los Puertos de Morella preguntásemos a alguien por quién fue el oficial de la Guardia Civil que cometió el delito de abuso sexual sobre Teresa/La Pastora, serían muy pocos los que dudarían en la respuesta: el teniente Mangas.



“El teniente Mangas, que luego marchó a Barcelona, era altote, pero no delgado. Fue el que hizo a La Pastora.”[601]



“El teniente Mangas estaba destinado en Morella, y se quedaba a dormir muchas veces en la casa del pueblo de Vallibona propiedad de los dueños de la masía de La Clapisa.”[602]



“El teniente Mangas era alto y bien parecido, corpulento y muy buena persona. Cuando hizo desnudar a La Pastora iba con dos somatenes de Morella, uno de Herbeset y otro de Torre Miró.”[603]



“El teniente Mangas cuando llegaba con los guardias a una masía, iba atemorizado. No es que fuera de gallito, no. Iba atemorizado, como todos los guardias.”[604]



Todo el mundo os contará que el teniente Mangas, al frente de sus guardias y dos somatenes armados hicieron desnudar a Teresa /La Pastora con la finalidad de explorar su sexo. Fue así, en una fría tarde, cuando La Pastora regresaba a su masía. Consumado el hecho, cuentan que el teniente le dijo: “ Bueno, a hacer bondad.”[605]



No es cierto, sin embargo, que Teresa/La Pastora decidiera desde ese mismo momento marchar al maquis y dejara de vestir de mujer. Seguirá vistiendo de mujer unos días y decidirá marchar con los guerrilleros la noche anterior a la jornada en que la Guardia Civil detendrá a los dueños de El Cabanil.[606]



Son cinco los guardias que manda ese día el teniente José Mangas García y con él van dos somatenes muy conocidos de la zona. Nosotros le preguntamos a La Pastora sobre este hecho y ésta fue su respuesta:



“Fue el teniente Mangas. Este fue el que llevaron a El Cabanil. Yo estaba delante de la masía de La Pastora. Había nevado aquél día y bajaba —ya era tarde—, hacia casa. Los guardias subían por el otro lado. Me llamaron que fuera hacia ellos y allí fui. Eran seis guardias civiles y dos hombres del somatén: uno hijo de Torre Miró, en el término de Morella, y el otro, de Herbeset. Me hicieron desnudar a la fuerza. Pero decidir marcharme, no lo decidí hasta que ocurrió lo de El Cabanil.” [607]



Debemos añadir que la agresión a La Pastora en La Tejería fue completamente gratuita, puesto que la Guardia Civil no tenía conocimiento de que tuviera contacto con los guerrilleros por esa época.



Masía Sinfores. Pobla de Benifassà



A veces, los sucesos se encadenan unos a otros incomprensiblemente. Hemos visto como José Linares Beltrán, Valencià, durante su larga estancia por las masías próximas a Vallibona, acaba trabajando para el dueño de la masía Sinfores, en el término de Pobla de Benifassà. Será luego, al parecer y según el relato que de los hechos nos hizo el mismo La Pastora, el dueño de esta masía quien advertirá a los guardias civiles que manda ese día 4 de febrero de 1949, el jefe de la Línea de Morella, el teniente José Mangas García, de la presencia de sospechosos en El Cabanil.



—De la chimenea de El Cabanil sale humo.

Lo que sucederá a continuación es una de las acciones más destacadas de cuantas se desarrollan en el año 1949 en las comarcas de Castellón. Se saldará con el balance de dos guerrilleros muertos, la captura de otro herido y la muerte del antiguo guerrillero y ahora guía y delator Manolete/Rodolfo, que acompaña, como conocedor, a las fuerzas represoras. Como consecuencia del enfrentamiento, los guardias ocuparán dos campamentos: el de Viejo en la provincia de Teruel y el de Carlos el Catalán en la provincia de Castellón...



Posiblemente, como represalia de esta delación, la misma masía de Sinfores recibirá el día 17 de junio de 1951, la visita de seis maquis, que logran apoderarse de treinta mil pesetas entregadas por el dueño tras su secuestro.



“Una prima hermana mía se casó con un chico de la masía Sinfores, donde tuvieron al maqui el Valencià trabajando por una larga temporada de cinco o seis meses y hasta puede que más.



Mucho tiempo después, otros maquis, que se supone tenían información sobre la masía, del propio Valencià, se presentan en la casa. Exigen dinero. El dueño dice que no lo tiene. Mientras discuten, amarran a mi prima y a su suegro.



A eso de las dos de la madrugada, se llevan a mi prima, a su marido, a su suegro y al criado, atados, a buscar el dinero que les exigen, a un banco de La Sénia, en la provincia de Tarragona, dejando en casa a la abuela.



Por la mañana, evitando los caminos, los llevan al Pinar de Cardona. El hijo ha de ir solo en busca de las diez o doce mil pesetas que los maquis quieren. Hasta su regreso, los demás rehenes permanecerán atados a una mata.



Cuando se hizo hora, dejaron marchar al hijo, amenazándolo y metiéndole miedo para que no los denunciase:



—Si avisas a alguien, a éstos —señalando a los familiares y al criado—, los encontrarás aquí mismo muertos.



Vuelve el hijo y les da el dinero, y entonces, les pegaron una gran paliza a cada uno de los cuatro y los dejaron marchar, no sin antes advertirles que no dijeran nada a nadie, porque eso era un aviso.” [608]



Cuando será detenido, Juan Ramón Querol Estupiñá, lo será por no haber “tenido el valor cívico de poner el hecho en conocimiento de la fuerza del Cuerpo”, aplicándole con rigor el D.L. de 18 de abril de 1947 por “auxilio a bandoleros”.



Dos referencias documentales[609] nos permitirán conocer que los autores fueron seis guerrilleros armados, cinco con metralleta y uno con fusil; que los dejaron en libertad previa entrega de treinta mil pesetas, “como multa económica para ayudar a la causa de ellos”. Les habían dado un plazo de veinticuatro horas y acabaron apoderándose “de tres corderos que sacrificaron, llevándose como rehenes a la esposa, al padre, al pastor y al caballo”. Al pastor Juan Ros Querol, natural de Morella y vecino de Rossell, uno de los secuestrados, se le aplicaría el D.L. de 18 de abril del 47, porque “en cuatro años nunca lo ha dicho a la Guardia Civil”.



También sobre estos hechos fue preguntado La Pastora. En el transcurso de una indagatoria a la que fue sometido por espacio de dos horas, en la Prisión Celular de Valencia. Dirá: “Que no intervino en el hecho... si bien al incorporarse a la Agrupación tuvo conocimiento de que iban a realizar el mismo porque decían que los dueños de la masía habían dado cuenta a la Guardia Civil de que los bandoleros merodeaban por dicho lugar...; que cree que los que llevaron a efecto el secuestro y atraco al que se hace referencia a esta pregunta lo fueron los bandoleros apodados Zapatero y Tomás”. [610]



Cuando años más tarde entrevistemos a Florencio, La Pastora, al hablarnos de los sucesos de El Cabanil, le echará las culpas de la denuncia al vecino de la masía Sinfores, muy próxima a El Cabanil, que había salido a cazar aprovechando la facilidad con que se siguen las huellas de las posibles presas dejadas como rastro sobre la nieve caída abundantemente durante la noche.



“Había visto que salía humo de la chimenea de El Cabanil, y éste fue el que llevó el chivatazo a la Guardia Civil. Se ve que [los guerrilleros] tenían que ir a una masía de Castell de Cabres, y, como se puso a nevar, se habían refugiado en El Cabanil. Iban tres: [Ventura Alvarez Lombardero], Ventura, [Juan Francisco Molina López], Cristino, y [Eduardo Hernández Ruiz], Tío Pito. Y, entonces, como no se entregaron, los guardias fueron a Pobla de Benifassà a por gasolina y a buscar refuerzos. Y, al otro día, los rodearon y, allá sobre la una o las dos [del mediodía], le metieron fuego a El Cabanil.” [611]



Cedacero se evade de la cárcel de Morella



Cedacero era conocido por toda la comarca de Els Ports de Morella y La Tinança de Benifassà porque, acompañado de su madre iba vendiendo cedazos para cerner los granos y la harina por las masías. Había formado parte de la partida de Petrol y Rabós de la que fue uno de los incorporados a la AGL. Detenido en 1948, es sometido en Morella a severo interrogatorio a raiz de las declaraciones de Victorino Prades Pitarch, Oronal, su compañero de partida.



Para poder escapar, el antiguo lugarteniente de Rabós, practicó un boquete en la celda de la cárcel de Morella en la que se encontraba, que comunicaba con la casa del carcelero. En el momento de su huida tenía el torso escayolado, pero se quita la escayola para saltar. En casa del carcelero se apodera de un reloj y sale por el balcón, que se halla a dos metros del suelo. [612]



La evasión de Cedacero tuvo el efecto de que se pusiera en marcha un operativo para su búsqueda.



El Cabanil. Primer día. 4 de febrero de 1949



Para la captura del fugitivo Cedacero, se establecen dos apostaderos, el primero entre Coraxar y Boixar, formado por fuerza del grupo móvil [Contrapartida], al mando del teniente Juan Torres Rodríguez y el segundo en Pobla de Benifassà, al mando del sargento de Morella. Mandará la columna perseguidora el teniente de la Línea José Mangas García,[613] cuya fuerza componían cuatro guardias civiles, más a Manuel Torres Camallonga, Rodolfo/Manolete como guía conocedor de los escondrijos y de las costumbres de sus antiguos compañeros de la guerrilla. Les acompaña otro paisano, que el informe no cita, pero que la masovera de La Caseta dels Bous identifica con Valeriano del Mas de Nielles.



El mes de febrero es, sin duda, uno de los más inclementes meses invernales en la septentrional comarca castellonense de la Tinança de Benifassà. Los primeros días del mes, al aliarse el frío, el viento y la nieve, fueron especialmente desapacibles. Solamente conociendo este dato, seremos capaces de comprender la serie de incongruencias que se producen en el transcurso de los sucesos de El Cabanil. ¿Cómo es posible, si no, que tres guerrilleros experimentados se cobijen en una masía desalojada y enciendan la lumbre? ¿O que los guardias abandonen la búsqueda del guerrillero que les falta, al final del segundo día? ¿Cómo justificar que se produzcan tres bajas de la fuerza represora, en el asalto al campamento del Mas de Jacinto?



Para dos de los guerrilleros, El Cabanil supondrá su aniquilamiento. Para el tercero, el principio de todos los males: será interrogado, utilizado, encarcelado, juzgado y, finalmente, fusilado en Paterna. Manolete encontrará la muerte a manos de sus antiguos compañeros. El Cabanil contará como un nuevo éxito del comandante Roldán Écija, que ha sustituido en el mando avanzada ya la noche, a su subordinado el teniente Mangas García, al tiempo que será la confirmación en los valores castrenses del teniente Torres Rodríguez.



El teniente Mangas García, al frente de sus hombres, recorre las numerosas masías que se hallan en el camino de Morella a La Tinança. Han salido temprano de Morella y están por los alrededores de El Cabanil bien entrada la tarde.



“Hacían cuenta de pasar la noche en la masía El Cabanil. Llevaban a Manolete, que por entonces iba delatando. Se hicieron muy buenos servicios de lo que él sabía. Era joven. Podría tener veinte años, o puede que no los tuviera.



“Le echaron por delante y, por lo visto, los maquis lo conocieron y, por encima de la puerta, que había una ventanita, le dispararon. El resto de la fuerza rodearon El Cabanil.” [614]



El teniente Mangas y sus hombres llegan a El Cabanil a las 16 horas del día 4 de febrero de 1949. Comprueban que sale humo por la chimenea. Con las debidas precauciones se acerca Manolete a la casa. Grita a quien pudiera haber dentro. Nadie responde. Vuelve a gritar, esta vez nombrando a Cedacero proponiéndole entregarse y salvar la vida.



—Cedacero, sal, que soy tu amigo.



Retrocede unos pasos para mirar por el ventanuco de la fachada. Es el momento en el que, desde dentro, le disparan a Manolete una bala en la cabeza, que lo deja muerto en el acto.



Se entabla entonces un intenso intercambio de tiros. Por ambas partes se lanzan granadas de mano, intentando los de dentro escapar por la parte trasera del edificio. Los guardias, con el fuego de sus armas, lo impiden.



“Avisan al teniente que mandaba la contrapartida, que estaba en Boixar. Avisan y refuerzan aquello con los de La Puebla. Yo acababa de salir de puertas y me metieron también en el camión.” [615]



El teniente Torres Rodríguez envía aviso por medio de dos peatones a Pobla de Benifassà donde se encontraba el sargento de Morella.



“Estábamos en Puebla de Benifasar buscando al Cedacero. Era la hora de acostarnos y vienen dos hombres de Bojar, que traen un sobre que les ha entregado el teniente Torres Rodríguez, de la [Academia] General Militar.



“-Traemos una carta para el sargento de Morella.



“Me conocían a mí. —Me dicen que ya han muerto los dos...—.



“-Mi sargento, aquí un sobre.



“Y el sargento:



“-Salgan inmediatamente todos a la masía El Cabanil.



“Decía la carta:



“Cedacero cercado. Un guardia herido...



“El guardia herido era Manolete, que iba con una capa y un gorro de la Guardia Civil. Por lo visto, se había adelantado y había dicho:



“-Entrégate en caliente...



“Los que habían dentro, lo reconocieron y después de gritar su nombre, le dispararon un tiro en la cabeza desde arriba. Cuando llegamos a El Cabanil, Manolete estaba muerto en la puerta de la casa.” [616]



Llegan al lugar de la acción los dos grupos de guardias civiles que se hallaban en la zona, —Coraxar y Pobla de Benifassà—, a los que en horas sucesivas se añadirán muchos más. A las 22 horas también se presenta el Jefe del Sector Interprovincial de Morella, comandante Roldán Écija, quien toma el mando ostentado hasta entonces por el Jefe de la Línea, teniente Mangas García.



Hacia las 23 horas de este primer día, los guerrilleros cercados inician un violento ataque en el que emplean fusilería y granadas de mano, preludio de un segundo intento de salida que, abortado, les obliga a tener que refugiarse de nuevo en la casa. Por otra vez más, los de dentro, volverán a intentar salir, con idénticos resultados.



A juicio de los guardias, con el revés que los intentos de escapar abortados han supuesto, los cercados han debido sufrir una disminución en su moral y estado de ánimo, puesto que el intercambio de disparos cesa hasta el amanecer.



El Cabanil. Segundo día. 5 de Febrero de 1949



Con el alba, en este segundo día, los guardias inician un intenso y violento fuego con granadas lanzadas con mortero, además de con bombas de mano. Los encerrados no responden. También se les incita a que se rindan, pero tampoco hay respuesta. En vista de que los efectos de las granadas lanzadas con el mortero[617] no causan ningún daño a la fábrica de piedra de El Cabanil, el comandante Roldán Écija ordena traer gasolina con la que intentar incendiar el pajar de la esquina de la masía, cuya puerta se hallaba entreabierta.



El encargado de lanzar las botellas incendiarias será el teniente Torres Rodríguez, que no tiene éxito en su empeño porque éstas no se rompen, al caer sobre unas encinas secas que habían en el interior. Quedaba un poco de gasolina en otra botella, que, al ser lanzada por el mismo oficial después de encenderle un algodón, produce los efectos esperados.



“A media mañana salió uno. Salió el Tío Pito, que iba herido en un ojo.” [618]



El guerrillero Ernesto Hernández Ruiz, Tío Pito/Enrique, nacido en Valencia en 1913, tiene heridas de metralla producidas por granada de mano, en el ojo derecho, muslo y pie derecho, en el momento de entregarse.



Con esas, el comandante Roldán Écija había mandado un propio a la Mina Guadalupe de Castell de Cabres, a por dinamita. Le acompaña un número de confianza.



A las 15 horas, nuevamente, el teniente Torres Rodríguez es el encargado de confeccionar y colocar un potente petardo en los cimientos del edificio. Su explosión destroza la esquina de la pared. El viento propaga rápidamente el fuego que arde en el interior. La techumbre se desploma y los guerrilleros se ven en la precisión de refugiarse en la parte baja.

Un segundo petardo con tres kilogramos de dinamita será explosionado por el mismo oficial a las 18 horas. El informe que seguimos mencionará el “arrojo y valor temerario” del teniente Torres Rodríguez y añadirá que desempeña su cometido “con gran desprecio de su vida”.



El Tío Pito, al instante, será interrogado allí mismo. Se establece que con él hay dos más y se supone que seguirán dentro de la casa. Después, para continuar con el interrogatorio, al atardecer, será trasladado al pueblo de Castell de Cabres.



Cuando los guardias entran en la casa, se produce un nuevo derrumbe de parte del techo, sin más daños que sepultar a un guerrillero muerto. Se trata de Juan Francisco Molina, Cristino, natural de Torreblascopedro, Jaén, que ha optado por suicidarse. Del tercero de los que ha hablado el Tío Pito, ni rastro.



“El suicidado se mató con el mosquetón. Puso el disparador atado con una cuerda, que debió accionar con el pie. Se disparó en la cabeza, aquí debajo.” [619]



Cristino tiene un disparo que le ha entrado por la mandíbula inferior, con trayectoria de abajo arriba.[620]



“Una vez que se cargó a Manolete y a Cristino en un mulo, los llevaron a La Caseta dels Bous.



“A nosotros nos trajeron de Castell de Cabres pan, jamón y vino. Estábamos todos sin comer. Bueno, quizás alguno llevara algo.”



Dijo el comandante:



“-Todo el mundo a su sitio. Mañana, que vengan de Morella y de La Puebla y echen una mirada por los alrededores, a ver si encuentran al tercero.



“Todos nos fuimos hacia nuestros Puestos, excepto fuerzas de Corachar, que se quedaron custodiando los dos cadáveres en La Caseta els Bous.



“Todo lo de compromiso de ellos, el dinero, los documentos y lo que llevaban, lo habían roto y quemado mientras estaban rodeados dentro de la masía.” [621]



El Cabanil. Tercer día. 6 de febrero de 1949



En la mañana del tercer día, regresa la fuerza, que, de acuerdo con lo ordenado por el comandante Jefe del Sector Interprovincial de Morella, debía llevar a cabo un registro por los alrededores de El Cabanil, para tratar de encontrar el maqui que faltaba.



Nada más entrar en la casa, reparan en la boca de la cisterna, que se halla disimulada. Pero, al asomarse, son recibidos con dos disparos efectuados desde dentro. Los guardias responden disparando un tiro que hiere al que allí está escondido.



El de dentro pide que no le maten. Le responden que ate las armas en el extremo de la cuerda que le envían. La primera de las armas es un subfusil modelo Guardia Civil con el emblema del Cuerpo, sin alza, ni punto de mira, culata y garganta con las iniciales P.P.P.P.; la segunda, una pistola Star, que quienes la vieron, recuerdan como “muy bonita, del 9 corto”. Finalmente, le dicen que se ate él mismo por las axilas, con lo que es izado y sacado de la cisterna que, aunque sin agua, mide unos seis metros de profundidad.



Dice que se llama Ventura Álvarez Lombardero, pero fallece en cinco o seis minutos, sin llegar a decir su alias, que no es otro que Ventura. Su cuerpo sin vida es llevado entonces a La Caseta dels Bous, donde aún se encuentran los cadáveres de Cristino y Manolete.



Los guardias siguen en El Cabanil recogiendo el armamento que componen, además de las armas citadas, un mosquetón Mauser, con las iniciales M.R. grabadas en la garganta, otro Mauser español del año 1923, con las iniciales A.M. en la culata, otra pistola Star y variada munición entre la que hay un cartucho de 9 mm. largo, con el emblema del Cuerpo.



Mientras tanto, el Tío Pito cuenta que no sabe cómo murió Cristino, porque estaban todos separados. Que habían jurado suicidarse los tres. Sobre la Agrupación guerrillera a la que pertenecen, revela que los Sectores XI y V son los más nutridos.



“Insistía en el absurdo de que había venido de Francia y pertenecía a un partido reciente llamado demócrata de derechas, que dirigiría Prieto y que había venido con tres más al objeto de sembrar el derrotismo entre los bandoleros comunistas, y así otras cosas inverosímiles.”



Tras el duro trabajo del interrogatorio, unas veces amenazando y otras prometiendo, a tenor del D.L. 18 abril 1947, a las 15 horas del día 6, confiesa que estaba desde 1944 con los bandoleros, que intervino en todos los hechos delictivos de la partida de El Viejo [de Gúdar] y Francisco/[Rubio], que hasta hacía quince días había estado en Teruel, que había venido a reforzar porque habían desertado El Garrobera [Bernabé Rovira Conejos, de Mosqueruela, vecino de Villafranca del Cid], El Valencià [José Linares Beltrán], El Carlos [Jesús Caelles Aimerich, jefe del sector XXIII de la AGLA] y su composición era de cinco bandidos.”[622]



El Tío Pito justificará su presencia en El Cabanil de la siguiente forma: “Se encontraban en El Cabanil porque habían ido con el Cristino y con el Ventura a por harina puesto que allí tenían depósito de dicho artículo.”



Al Tío Pito, que había llegado al XXIII procedente del XVII Sector, le preguntan los guardias por el campamento del que procedía y él se niega a identificarlo en el plano. Como habla de su itinerario desde Teruel, entre Higuera y Mosqueruela y el Monte de San Pedro Mártir y Pobla de Benifassà en Castellón, prácticamente da las pistas para asaltar ambos campamentos. Con lo que el coronel Pastor[623] planea el del primero para la madrugada del día siguiente. Para ello se pone en contacto con Teruel, anunciando que se propone llegar a las 20 horas con cinco grupos mandados por oficiales, más uno de choque con una contrapartida o grupo volante.



El asalto se produce, pero en el campamento no se encuentra guerrillero alguno. Hay tres chabolas ocultas en un pimpollar. Son de construcción reciente, si bien el campamento lleva unos quince días abandonado.

La Guardia Civil realiza batidas y localiza otro campamento “con tinajas”, en una de las cuales hallan veinte paquetes de dinamita.



De Teruel regresan a Morella y con el jefe de la 233 Comandancia, teniente coronel Bienvenido Pascó Miró, se encaminan hacia el campamento del Mas de Jacinto. El asalto se producirá en abrumadoras circunstancias por el mal tiempo. Dos guardias serán bajas por sendas torceduras y un oficial por indisposición. Todo ello dará origen a un escrito a la Dirección Provincial de Sanidad para agradecer la intervención del médico de La Pobla, Ismael Durán.



En el campamento encontrarán propaganda, pieles de borrego, una bandera y tres garrafas rotas.



Un documento, recogiéndolo de la declaración de el Tío Pito, dice que en este campamento del Mas de Jacinto estaban los guerrilleros: Carlos, jefe del Sector, Juan, el Ventura, el Cristino y el Eduardo. Una comunicación telegráfica, resume lo actuado en tres jornadas y dice que después de cinco horas de persecución [sic], se da muerte a tres bandoleros, de los que a uno se le localiza en El Cabanil a las 16 horas.



La perra Carmen



“Los de El Cabanil tenían una perra. El Tío Pito se entregó con la perra. Que tenía más conocimiento... Era grande y maja.”[624]



Al ser trasladado a Castell de Cabres por la tarde del segundo día, para interrogarle, el Tío Pito caminaba entre muchos guardias.



“... llevaba un ojo tapado... Y nos fuimos al [lugar] que llamamos ´lo cap de l´era´, allí junto al camino, y yo a mi hijo lo llevaba en brazos, que era pequeño, y al otro hijo lo tenía por allí cerca, y al lado de aquél hombre iba una perra así de color chocolate. Mira, solamente se le tiraba. Se ve que le hizo gracia el niño. Y desconfiamos que no pensaran... ¡Es que parecía como si nos conociera! Y no la habíamos visto nunca. Y entonces vimos a aquél hombre. No lo habíamos visto nunca al Tío Pito”. [625]



“Los maquis tenían una perra. Se llamaba Carmen y no ladraba a los guardias”. [626]



“La perra Carmen ayudaba a salir a los maquis del cerco de la Guardia civil. La tuvieron un tiempo aquí en Vallibona y los guardias se preguntaban qué es lo que los maquis le darían para comer, puesto que estuvo varios días sin probar la comida”.[627]



Cuando Militar/Rubio se ve precisado a establecer su campamento entre Rubielos, Mora y la Estación, prepara con minuciosidad el emplazamiento:



“Estaba situado en el descorrimiento de una cantera, entre Babor y La Fonseca. De él, salíamos a vigilar desde una encina, el movimiento de la carretera general de Valencia a Teruel.



“Llevamos carbón vegetal y establecimos diversos depósitos de víveres, productos para la higiene personal y libros, papel y lápices.



“Estábamos en el río, a unos trescientos metros del camino que la Guardia Civil usaba como paso hacia la sierra. Muy cerca de donde tenían el campo de tiro.



“Las masías próximas habían sido evacuadas y, cada tarde, los masoveros se reunían para ir a entregar juntos las llaves de sus casas al cuartel.



“Tuvimos que acercarnos a las masías y también interrogamos por separado a los masoveros para ver con qué complicidades podíamos contar. Para ello llegué a dejarme bigote y me cubría con un gorro del Ejército, simulando ser un guardia, pero era tanto el miedo de aquellos hombres, que no me reconocían a pesar de conocerme todos ellos.



“Un día, acompañado de tres camaradas, me presenté en una de las masías situadas detrás de la fábrica. De la casa, en ausencia del dueño, cogimos una docena de huevos, una perrita y un pollo para alimentarla. Dejamos al dueño el dinero por lo que podía valer todo y una nota para que supiese que éramos nosotros y no la Guardia Civil.



“La perrita tendría un mes y medio. La llevábamos en un cesto. No tenía nombre y no la llamábamos de ninguna manera, pero la adiestramos. Comía como nosotros, pero ella se las arreglaba para estar cerca del cocinero. Comía mejor que nadie.



“Si por la noche íbamos de marcha, se colocaba la primera para andar unos treinta metros delante de nosotros, y, si olía a los guardias, desandaba el camino. Volvía con los pelos del cuello y de la cruz erizados y el rabo medio levantado, para avisarnos. De día, se quedaba quieta y señalaba la presencia de los guardias gruñendo débilmente. Para saber la dirección que llevaban, no teníamos más que seguir el movimiento de su hocico. Cuando le decías ¡Vamos!, te sacaba sin peligro, bordeando el lugar en el que se hallaban los guardias.” [628]




XXXI



La Pastora se echa al monte



Aunque sabemos que La Pastora se despide en la noche del día 4 de Roseta, una de las dueñas del Mas de La Pastora, y marcha hacia su casa de Pobla de Benifassà a la que no llega por haber sido advertido de que los guardias lo esperaban a la puerta, explicó[629] que la partida de Carlos el Catalán había seguido desde los montes cercanos el desenlace de El Cabanil y cuando dieron a los sitiados por perdidos, fue el propio Carlos el que se presentó sólo en la masía de La Pastora, indicándole que le siguiera, para incorporarse a la montaña.

De cualquier forma, sabemos, por habérnoslo contado La Pastora, que aquella misma noche ya encontró “al otro”. Estamos viendo que es Carlos el Catalán el maqui con el que se va, cuando todos han supuesto que era Francisco/Rubio por ser con éste con el que La Pastora actuará cuando ambos decidan hacerlo independientes de la AGLA. Carlos, que ya ha enviado a Juan al XVII Sector a dar cuenta de lo sucedido en El Cabanil con sus antiguos compañeros, se encamina con La Pastora a la población de La Sénia: “



“... refugiándose en casa de una muchacha de unos veintidós años, de nombre Cinta, novia de Carlos el Catalán, la cual vivía con su madre y cuya casa era utilizada por el tal Carlos, jefe del Veintitrés Sector de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, como punto de apoyo. En La Sénia tenía el jefe del Sector una pequeña organización de enlaces y puntos de apoyo, que la declarante [La Pastora] no llegó a conocer, limitándose a tener relación con Cinta, su madre, que era del mismo nombre [Cinta Rosalea], y un individuo del pueblo, llamado Rafael [Martí Pagés], muy amigo de Carlos el Catalán y del que se sabe que estuvo detenido después”. [630]



Honores militares en el entierro de Manolete



De El Cabanil los cadáveres de Manolete/Rodolfo, Cristino y Ventura, son sacados a lomos de caballerías hasta la Caseta dels Bous. En esta masía, que se encuentra al borde del camino entre Pobla de Benifassà y Castell de Cabres, la primera noche —la del 4 al 5—, es de paso de guardias civiles. Al día siguiente llegan los cadáveres de Manolete y Cristino. Serán custodiados por guardias de Corachar. El tercer día —día 6—, llega el cadáver de Ventura.



En la era de la Caseta dels Bous los tres cadáveres serán fotografiados y, luego cargados entre dos capas de paja, en un carro llegado desde La Pobla de Benifassà. Lo conduce el joven José Segura, Monjo.



“Yo debía de tener quince o dieciséis años. Ahora tengo setenta y cinco. Iba a jornal de vila. [631]



Le tocaba ir a mi padre, pero estaba enfermo.



A Manolete lo consideraban como del Cuerpo. Iba vestido de [guardia] civil. Dijeron que los otros los llevásemos al cementerio y que a Manolete se le haría un entierro decente.” [632]



Del escrito oficiado por el teniente juez instructor, José Mangas García, al juzgado de paz, se desprende que: “La muerte según copia testimoniada de la certificación expedida por el Médico que reconoció los cadáveres que se acompaña ha sido ocasionada por hemorragia pleural y pericárdica”.[633]



Un vecino de Pobla de Benifassà, entonces un niño, recuerda la inhumación de los cadáveres de los guerrilleros:



“En el Cementerio hicieron una zanja muy profunda. Al primero, lo tiraron de cualquier manera, a lo bruto. Y entonces, el sargento dijo:



“— Que aquí todos somos humanos.



Al segundo ya lo cogieron con cuidado y lo pusieron en la tierra con respeto”. [634]



Hoy los cuerpos de los guerrilleros Ventura y Cristino descansan en el cementerio de Pobla de Benifassà, junto al del arrepentido Manolete. El cuerpo de Ventura es el primero al que se da sepultura. Después al de Cristino. ¿Y Manolete?



En un primer momento, el cuerpo de Manolete —al que la Guardia Civil sigue nombrando como Rodolfo, su nombre de guerra en el maquis—, no es llevado al cementerio.



Manuel Torres Camallonga lleva algún tiempo acompañando a las fuerzas de la Benemérita, delatando enlaces y puntos de apoyo, así como bases de la guerrilla. Encabezaba las marchas, iba vestido —más bien o más mal—, como un guardia más y hasta era portador de un fusil.



Su cadáver, por orden del comandante Roldán Écija, es depositado por quienes se encargaron de su traslado en el carro-volquete de El Monjo, en el cuartel provisional del Destacamento de la Guardia Civil, que se hallaba en la segunda planta de la actual Casa Consistorial de Pobla de Benifassà.



Por los propios guardias, se le encarga al carpintero Joaquín del Fuster —de apellido también Fuster—, que vive al lado del cuartel, una caja, que éste prepara deprisa y corriendo. En la tienda de Llansola, que estaba próxima también, se adquirió una tela negra con la que se forró el ataúd.



Manolete fue enterrado al día siguiente, 7 de febrero. Faltos de otros medios de transporte, cuatro guardias civiles portarán su féretro a hombros, desde la casa-cuartel, hasta el Cementerio.



Raciones en frío de la Guardia Civil para los maquis



Francisco Gisbert, a quien conocían sus vecinos por Cuántos/Cuentets, era el esposo de María Abella Gil, propietaria de El Cabanil, hermana a su vez de los dueños de la masía de La Pastora, casa donde trabajaba Teresa/La Pastora. El matrimonio vivía muy cerca, en la acera de enfrente, de la casa-cuartel de la Guardia Civil en Pobla de Benifassà y mantenía buena relación de vecindad con los guardias allí destacados.



A Francisco Gisbert, sus vecinos siempre le han culpado de haber delatado toda la red de enlaces de la guerrilla y de que sus denuncias estaban en el origen de las muchas detenciones que se produjeron con posterioridad a los sucesos de El Cabanil. Pudo haber sido así, dada la dureza de los interrogatorios a los que fue sometido.[635]



Sin embargo, las detenciones respondían a las órdenes dadas por el comandante Roldán Écija, anteriores y con independencia de lo que hubiera o no podido decir Gisbert.



La Pastora, nos explicó:



“Al dueño de El Cabanil lo mataron. Lo tuvieron en Morella y un día lo bajaron a Puebla de Benifasar, a la prisión. Su madre había preguntado a los guardias civiles que lo custodiaban y le hicieron creer que lo pondrían en libertad. A él le gustaban mucho las judías, y la madre:



—Ay, hijo, pues voy a hacer olla de judías. Cuando bajarás...



Lo llevaron a El Cabanil. De El Cabanil, no sé lo que le preguntarían o qué les enseñase.



El asunto es que le dicen:



—Bueno, ya te puedes marchar.



Y cuando estaba a cosa de diez o doce metros [de los guardias], lo matan.



Pero antes, le habían arrancado los testículos.” [636]



“Francisco Gisbert les llevaba provisiones a los maquis en un mulo de su propiedad. Tapaba la carga con una manta, como si fuera de pueblo a pueblo. Les surtía de vino y arroz, así como de otras muchas cosas. Cuando de Morella lo trajeron a La Puebla, se le llevó a El Cabanil donde enseñó algunos zulos. Cuando se le dejó marchar, cayó por el efecto de una ráfaga de naranjero.” [637]



“Yo oí los tiros que mataron a Cuántos/Cuentets, yendo desde mi masía a comprar provisiones a La Pobla, y vi como lo llevaban cargado en un mulo. Iban dos guardias civiles delante y uno detrás. Lo que no recuerdo es al hombre que llevaba el mulo. Aunque iba tapado con una manta, se le veían las alpargatas blancas. Ellos bajaban de cara a La Pobla y yo regresaba a la masía”. [638]



Francisco Gisbert Prades había declarado en Morella que la segunda vez que se entrevistó con los guerrilleros lo fue en presencia de La Pastora, en el mes de septiembre de 1948. Le habían pedido cien kilogramos de harina, que él cobró —le pagó La Pastora—, a once pesetas el kilo. Al día siguiente llevó ochenta kilogramos, por los que percibió el mismo precio. A través de La Pastora, que actuaba ya de enlace, cobró a dieciséis pesetas el litro, veinte litros de aceite, que también sirvió y doce pesetas con cincuenta céntimos por una arroba de naranjas.



Al efectuar el recuento de los productos alimenticios aprehendidos a los guerrilleros en los alrededores de El Cabanil, la Guardia Civil pudo averiguar que el vecino del que los guardias no albergaban ninguna sospecha, vendía a aquellos hasta algunos productos distribuidos internamente por el Cuerpo. Así sucedía, por ejemplo, con el chorizo y las latas de carne del Matadero de Mérida, que formaban parte de las raciones en frío proporcionadas a la fuerza y que los guardias preferían vender a su vecino para poder, con su importe, cubrir otras necesidades consideradas más precisas. El vecino, después, las aprovechaba para traficar con ellas, no con cualquiera, sino con los maquis.

Detenciones



En cuanto a las numerosas detenciones de enlaces que se sucedieron en los días siguientes, la orden fue dada por el comandante Francisco Roldán Écija. Había ordenado: “Procedan a la detención de carboneros, leñadores, pastores y masoveros, en un radio de diez kilómetros del campamento del Mas de Jacinto”. O lo que es lo mismo, la detención de cuantos hubieran podido tener algún contacto con los guerrilleros del campamento.



Las detenciones masivas estaban generalizadas en la época. Moreno Gómez[639] relata una detención masiva por idénticas fechas, que tuvo lugar “en un caserón de la aldea de Helechal”, en Benquerencia, Badajoz, y acabó con la aplicación de la ley de fugas a cuatro infortunados, con el agravante de que, caso de haberlo, quedaba solamente un maqui por aquellas tierras. En el ámbito de la AGLA las detenciones masivas fueron una de las medidas disuasorias que dieron mayores resultados. En nuestros días dan pie a elucubraciones que sirven para exagerar lo que fuera el apoyo real recibido por la guerrilla.



En Pobla de Benifassà:



“Cargamos dos carros. Íbamos en carro ellos y nosotros. Fuimos en carro hasta La Sénia y en coche de viajeros hasta Vinaròs y, luego, a Morella. Los ingresamos en la cárcel de Morella.” [640]



Los primeros detenidos fueron el matrimonio dueño de El Cabanil, Enrique Prades Verge, Juan Ramón Querol, de la masía Sinfores, Tomás Meseguer Segura, de Les Pruneres, José Abella Gil, de la masía La Pastora, Matías Vives Verge y Ramón Martín Verge, de La Pobla, y Vicente Bel Roca. Les seguirían muchos más.



“Uno de los que vivían en las cuatro casas del Mas de Jacinto, del término de La Pobla, era zapatero y confeccionaba las albarcas para los maquis.” [641]



Eduardo Hernández Ruiz, Tío Pito



Eduardo Hernández Ruiz, Tío Pito, el entregado en El Cabanil, fue conducido a Morella.[642] De la cárcel de Morella fue sacado en varias ocasiones custodiado para ser mostrado a los masoveros y tratar conseguir con ello que su presencia originara alguna delación.



La masovera de La Caseta dels Bous explicó a Francisco Itarte,[643] que algún tiempo después de los sucesos de El Cabanil, en los que resultó herido y detenido el Tío Pito, ella y su suegra fueron puestas por separado en presencia de Cuántos /Cuentets [644] y del Tío Pito, a la puerta de su masía. Un guardia preguntaba al Tío Pito si conocía a aquellas mujeres. Éste respondía que no, y lo justificaba diciendo que él siempre había estado por los pinares de Mosqueruela. Contaba la masovera, que si aquél hombre hubiese sido malo, podría haberles metido en un lío, siendo verdad como era, que no lo habían visto nunca.



De Morella el Tío Pito fue llevado a la Prisión Provincial de Castellón de la Plana, de donde saldría en varias ocasiones.[645]



En primer lugar, al objeto de ser operado en el ojo que tenía herido, hubo de visitar al oftalmólogo del Hospital Provincial. Sin embargo, ante la seguridad de que habría de perderlo, se negó a dejarse operar. En la segunda ocasión, le vemos operado por el doctor Menezo de “enucleización del ojo derecho por heridas de metralla con retención de trozos introoculares [sic]”. Finalmente, en el mes de mayo, vuelve a ser trasladado al Hospital Provincial por el mismo motivo de la “operación quirúrgica ojos”.



Aún saldría de la prisión una vez más, en mayo de 1950, con la finalidad de identificar los cadáveres de los guerrilleros José Linares Beltrán, Valencià y Julio Martín Buj, Lucas, a los que reconoció en Lucena del Cid, donde fueron muertos por la fuerza pública.



De la cárcel de Castellón de la Plana, el Tío Pito fue conducido a la de Valencia, donde quedó ingresado. En 1986 escribimos lo siguiente:



“El señor Vinuesa Hoyos, que está sentado entre Florencio/La Pastora y nosotros, lentamente se levanta y se dirige hacia su biblioteca, de la que extrae un libro. Cuenta esta biblioteca con extraordinaria documentación sobre el tema monográfico del maquis. Numerosos volúmenes están constituidos por escritos originales, elaborados a lo largo de los años por su propietario. Florencio Pla Meseguer, La Pastora, es el personaje central de la mayoría de esa ingente obra mecanografiada. Con naturalidad, como si tuviese la seguridad de acertar en la página escogida, abre por determinado pasaje el libro que nos ha parecido el del teniente coronel Aguado Sánchez, y ha comenzado a leer en voz alta:



“Estaban Ventura, Cristino y el Tío Pito. Después de tensa lucha en que hubo de emplearse dinamita para volar la masía y gasolina para incendiarla, Cristino prefirió suicidarse, Ventura fue apresado ya moribundo y el Tío Pito, por el contrario, decidió entregarse”.



Y Continúa:



“-Éste Tío Pito, luego, yo estuve con él unos cuantos años en la prisión. Lo pusieron en una rutina, en la que estuvo los cuatro años. Así es que lo conocía bien, puesto que tomaba café con él y hablábamos de todas estas cosas. Un día, al entrar de servicio, me dicen:



—Al Tío Pito le ha venido la sentencia de Madrid.



Estaba condenado a muerte pero le faltaba la confirmación del Tribunal Supremo. Me fui al patio a verle. Hacía ya dos días que estaba incomunicado y lo sacaban por la tarde, una hora antes de que bajara toda la población reclusa, al patio. Me acerqué a él y me dice:



—Hola don Marino.



—Pero ¿qué es lo que ha pasado?



—Pues que me ha venido, desde Madrid, confirmada la sentencia de muerte.



Recuerdo que, por animarlo, le dije:



—Ya verás como esto pasa y no sucederá nada.



Y él, se puso serio, me miró y dijo:



—Eso no lo diría yo.



Y así fue. El doce de noviembre del año... No recuerdo exactamente. Ya sería por el cincuenta y... Por la mañana, a las seis, lo sacaron. Fue fusilado en Paterna.” [646]



Volveremos a encontrar al Tío Pito en la tesis doctoral de Gabarda Cebellán, en que, entre los fusilados en Paterna, escribe:



“Tío Pito. Eduardo Hernández Ruiz, 44 años de edad, [fecha del fusilamiento] 12-11-52. Su partida de defunción nos indica como último domicilio `territorio francés`. Fusilado en Paterna”.



Nace Durruti: La Pastora viste de hombre y se deja bigote



No tiene La Pastora cédula ni salvoconducto municipal. Desde el mismo momento de su incorporación a la guerrilla, La Pastora se vestirá de hombre, se cortará el pelo como los hombres peinándolo hacia atrás y adoptará el alias de Durruti en homenaje al legendario líder anarquista.



Carlos y La Pastora —vestido de mujer como había ido siempre hasta entonces— llegan en la misma noche del 4 al 5 de febrero al lugar seguro de La Sénia domicilio de la activa enlace, después guerrillera y futura esposa de Carlos, Cinta Solá de Caelles.



“Yo conocía a La Pastora de cuando venía a La Sénia. La llamábamos Teresot. La primera noche que pasó en la guerrilla la pasó en mi casa. Dormimos juntas. Iba vestida de mujer y era una buenísima persona. Fui yo quien le cortó el pelo. Todavía no se llamaba Durruti. No fue un nombre que le pusiera nadie, fue ella la que escogió llamarse Durruti.”[647]

Cuesta creer la afirmación de Cinta Solá de Caelles, de cuya veracidad no dudamos, en el sentido de que fue el propio La Pastora quien tomó la decisión de adoptar el alias de Durruti. La aureola de heroísmo que rodeaba a Durruti estaba muy extendida en la provincia de Castellón. Alguien nos ha recordado la ocasión en que estando presenciando un partido de fútbol en el antiguo campo del Nàstic, en Tarragona, Durruti y su E.M. permanecieron en la tribuna, mientras el resto del público abandonaba sus localidades para dirigirse a los refugios, con ocasión de un bombardeo de la aviación. Una población castellonense del Bajo Maestrazgo, Sant Jordi, también llegaría a adoptar el nombre de Villa Durruti.



En cuanto al alias de Durruti fue uno de los más generalizados, de los más repetidos en las agrupaciones guerrilleras. Llama sin embargo la atención, que eso fuese así en el seno de organizaciones dirigidas por el Partido Comunista, como es el caso de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, siendo que se trataba de un héroe libertario.



La propaganda de la CNT-FAI resaltaba la “bondad y sencillez” de Durruti, así como su “corazón de niño”. Bondad y sencillez no le faltaban al recién incorporado La Pastora y lo de “corazón de niño” concuerda más con el hecho de que el nuevo guerrillero se hartase de llorar en el momento de su incorporación. Más bien parece que fuese otro guerrillero quien apreciara la semejanza entre el líder y su homónimo a través de las lágrimas y fuese éste quien indujera a La Pastora a adoptar ese alias.



Siempre ha sentido La Pastora fascinación por los bigotes. En su lenguaje habitual en lugar de referirse a un cara dura, dirá: ¡Con un bigotazo! Puede que en su fuero interno estuviese harto de depilarse de raíz el suyo a todas horas, cogiendo el pelo entre la uña de su dedo pulgar y el filo de su navaja. Es posible que considerase también que era una buena solución para disimular la cicatriz que le quedó en el labio superior a consecuencia de la operación de su labio leporino. Lo cierto es que se dejó bigote. Un bigote que no le vimos el día en que en Tarragona se celebró su Consejo de Guerra, pero sí tenía cuando a sus setenta y nueve años lo entrevistamos en Valencia, el mismo que exhibía en la fotografía que de él publicamos en Castellón Diario.



Contamos con el testimonio del momento en que La Pastora se presenta a uno de sus antiguos vecinos de Vallibona con el nuevo atuendo y su flamante bigote: [648]

Ocurrió en la masía de Eloy, del término de Vallibona, donde el hijo de la casa Juan que contaba a la sazón entre los diez y los doce años de edad, estaba pastoreando unas cuantas cabras por los alrededores de la masada. Al llegar al lugar conocido como El Cantalar, en el que hay grandes piedras, se da cuenta de que escondido en ellas debe haber algo que espanta a las reses, las cuales, en otra circunstancia, hubieran corrido a pastar la hierba tierna que entre las piedras crece. Ya había oído hablar muchas veces de los maquis y está pendiente por si alguien aparece. No ve a nadie.



Sin embargo, cuando su madre se acerca por allí, de repente, de entre las rocas, surge y se destaca la figura de un hombre armado que va hacia ella. Le pregunta si les podía preparar la cena. Ella responde que sí, si bien los hombres que le acompañan no podrán entrar en la casa porque en ella hay un albañil del pueblo que está realizando unas obras. El hombre le pide a la mujer que les matara un cabrito o cordero. Los de la masía acceden a su deseo y matan el cabrito a escondidas del albañil. Después lo cocinan.

Como la marmita con la comida pesaba mucho, fue el padre y dueño de la masía el encargado de llevarla. A su regreso explicó, que, aunque él no quería cobrar, los maquis habían querido pagarle. Todo ello después de muchos tiras y aflojas.



Pero había más. En un momento dado, uno de aquellos hombres se había adelantado de entre el grupo y, mientras le tendía la mano para estrecharle la suya, le había dicho:



—Ramón ¿Me conoces?



Y el masovero, que sí que lo había reconocido, dijo:



—Creo que sí que te conozco. Eres Teresa ¿no?



Entonces aquél hombre, que no era otro que La Pastora, con un gesto lento levantó unos cuantos pelos de su bigote por el sitio donde tenía el antiguo corte en el labio, mostrando la cicatriz, con lo que ya no quedaba ninguna duda sobre su identidad.



En otro tiempo, el dueño de la masía de Eloy se tropezaba casi a diario con Teresa, La Pastora cuando éste estaba en la masía del Fèrre y cuando cortaba leña en los montes de Vallivana. Como es natural, el buen hombre no pudo contar el suceso en el que comprobó la transformación sufrida por La Pastora, más que a los más allegados, y aún, con todo secreto.



Por mucho tiempo, Ramón del Mas de Eloy no supo qué le había sorprendido más. Si ver a Teresa vestida de hombre, si comprobar cómo habían cambiado sus modales al estrecharle la mano, o por el gesto que tuvo al levantarse algunos pelos del bigote, para darle una señal inequívoca de que le conocía bien. La pena era que la experiencia no podía contarla a los amigos.



La Pastora se integra en el XXIII Sector



A los dos días de estar Carlos y La Pastora refugiados en La Sénia, se presentan Valencià y Rubén a los que se tenía por perdidos desde hacía tres meses. Regresaban de una misión por la zona de Benifallet, Rasquera, Xerta y Mora la Nueva.



Rubén y La Pastora se aprovisionan de comida y, al tiempo que marchan Carlos y Valencià en dirección desconocida, ellos dos se dirigen a Mosqueruela y Fortanete: “... lugar donde tenía establecido su campamento una partida de guerrilleros perteneciente al Diecisiete Sector de la Agrupación, mandada por un tal Florencio, conocido por el nombre de guerra de El Viejo de Gúdar. Que dicho campamento se hallaba situado en las proximidades del Masico de la Pez, muy cerca de la masía de Los Lores.”[649]



En el campamento de Viejo, La Pastora convivirá tres o cuatro días con los guerrilleros: Domingo Vilches Quesada, Vilches, que moriría en un tiroteo en Aliaga, Mariano Montesinos Torres, Mariano, de Valbona,[650] Valentín Fraile Villa, Adolfo, muerto en encuentro,[651] Cesáreo Vicente Josa, Voluntad/Abuelo, que cree era de Mosqueruela y fue muerto con Adolfo, Gregorio Alcalá Bolós, Gregorio/Bolós/El Chaval, al que supone de Valbona,[652] José Vicente Zafón, Pepito, de Mosqueruela, Francisco Menéndez Martínez, Manguán, enfermo de tuberculosis, que sería por eso evacuado a Francia, Julio Martín Buj, Lucas, pastor de Valdelinares[653] y Esteban Ros Albalate, Tomás, al que cree nacido en Mora de Rubielos y vecino de Valbona. Con ellos —a excepción de Pepito y Gregorio—, marcharán a otro campamento de Fortanete, cercano a la masía La Capellanía, donde estarán dos días.



Será aquí, en el campamento de Florencio Guillén, Viejo de Gúdar, donde La Pastora se verá armado con un fusil de fabricación rusa, el mismo que usará durante toda su permanencia en el maquis y dejará en el Forat de l´Aliga, del término de Chert, cuando decide marchar solo en 1956 al Principado de Andorra.



Barrio Castell. Ulldecona



Mientras La Pastora se encuentra en el campamento de Viejo o se traslada al de La Capellanía, la Guardia Civil realiza detenciones en el entorno de sus familiares:



“Vinieron dos guardias civiles.



“-¿Dónde está tu padre?



“-No sé, está trabajando.



“Mi madre [hermana de La Pastora], no podía hablar. Pero al final, no sé cómo, les dijimos dónde estaba. Fueron y lo detuvieron



“Cuando vino mi hermano el mayor con el rebaño —debía tener trece años—, dijo:



“He visto que los civiles se llevaban a padre. Y me ha hecho así con la cara.



“Aquella misma noche vinieron dos hombres del pueblo a vigilarnos, para que mi madre no se escapase. Y mi madre, enferma, estaba más para morir que para vivir. Aquella noche, los dos jóvenes y nosotros los tres hermanos, dormimos al lado de mi madre... Éramos tres hermanos... Uno ya ha fallecido. El otro, que tiene cinco años menos que yo, vive en Tarragona. Dormíamos con miedo a causa de la presencia de aquellos dos hombres.



“Al día siguiente vienen otros dos y se llevan a mi hermano el pequeño. Vino también el médico, que visitaba todos los días a mi madre. Nos dijo que a ella no se la llevarían porque estaba muy enferma. Pero ellos se la llevaron acostada en un colchón de lana.



“Tanto a mi padre como a mi madre los trasladaron a Morella. A él le dieron más leña que... Les preguntaban dónde estaba su hermana La Pastora.



“Vino la hermana de mi padre, cuyo yerno era guarda forestal del Mas de Barberans, Tarragona, y se llevó a mi hermano el mayor. El pequeño, de cinco años, y yo con diez hubimos de quedarnos en el Barrio Castell. Al final, al pequeño se lo quedó unos ocho días el Malcasat.



“A mí, aquél mismo día, me cogió el hijo del alcalde y, ustedes se imaginan lo que es estar toda la santa noche sentada en una silla. El hijo y el alcalde, el Guillem.[654]



“A los que nunca he perdonado, ni los pienso perdonar.



“-Nos has de decir dónde está tu tía La Pastora.



“Y qué había hecho. Y vuelta a preguntar: ¿dónde está tu tía?



“-A tu padre y a tu madre no los volverás a ver nunca más.



“Eso a una niña de diez años. Y no lo he dicho nunca. A ellos tampoco les dije que mi tía La Pastora había venido a nuestra casa alguna vez con compañeros.



“Mi tía, la otra hermana de mi padre, vivía en La Sénia y se me llevó. Con ella estuve algo más de dos años. Me hicieron sufrir mucho durante aquél tiempo, entre ella y mi prima hermana. Me decían que éramos ladrones, que íbamos por el campo... No era cierto, porque nosotros teníamos nuestras tres o cuatro fincas y un huertecito arrendado. Pasamos hambre, como todo el mundo entonces, pero teníamos patatas, verduras... Nunca en la vida he ido a robar. Ni yo, ni mis hermanos.



“El primer día, cuando vinieron a detener a mi padre, registraron la casa y encontraron una escopeta de caza. Pero como la tenía legalizada y con los papeles de cazador en regla, se la devolvieron cuando lo liberaron.



“A mis padres, desde Morella, los llevaron a la prisión de Castellón y de allí a la cárcel de Pilatos, en Tarragona. Allí teníamos una prima hermana de mi padre y, a través de ella, les enviábamos paquetes con comida y lo que necesitaban. Hacíamos dos paquetes iguales, uno para mi padre y uno para mi madre. Pero como mi tía era familia de mi padre, le ponía uno y medio para mi padre y medio para mi madre. Entre ellos dos se lo hablaban, y mi madre estaba harta de decírmelo.” [655]



[image: ]


El detenido de este relato, que no es otro que Juan J. Roig Nadal, cuñado de La Pastora. Declararía en Morella, que había visto a los maquis cuatro veces en su domicilio del Barrio Castell, de Ulldecona. Que una de las veces, hicieron ir a su cuñada Teresa/La Pastora a Vinaròs para recoger unos trajes, y como ésta no volvió, se marcharon. Al llegar, Teresa/La Pastora durmió en su casa y se fue al día siguiente a Pobla de Benifassà donde guardaba ganado.



Por su parte, Vicenta Pla Meseguer, esposa de Juan J. Roig Nadal, reconoció que el día 8 de septiembre había estado su hermana Teresa/La Pastora con otros dos, con el fin de ir a Vinaròs a buscar unos trajes.



En cuanto al sastre de Vinaròs, Silverio Abella Gil, dijo que un día, estando en casa de su hermana María, dueña de El Cabanil para la que trabajaba La Pastora, Teresa le encargó cuatro americanas, una para ella y tres para sus compañeros, diciéndole que si no las hacía vendrían los maquis a por ellas.



Masía La Venta. Castellote



Cinco guerrilleros —de los que dos son bastante altos y tres son bajos, tocados con boina y calzando, unos botas y otros alpargatas—, se presentan al anochecer del 23 de febrero, en la masía de la Venta, del término de Castellote. Se encuentran en ella, el padre, Enrique García Porcar, el abuelo, Manuel Ramia, y el nieto, Ismael García Ramia, a los que intimidándolos, uno con una metralleta y otro con una pistola, les exigen bajo amenaza de muerte, diez mil pesetas.



Mientras el padre ha de ir a buscar el dinero, se llevan secuestrados al abuelo y al nieto. Y también se llevan jamón y unos panes. Han argumentado que el nieto se había chivado y por eso iban a matarlo.



Ante la imposibilidad de conseguir el dinero exigido, pondrán en libertad a los dos secuestrados, sin que éstos entreguen cantidad alguna, aunque advirtiendo al padre “que llevara siempre encima al campo el dinero pedido o le encenderían [por incendiarían] todo lo que poseyera”.[656]



Masía Olivares. Castellfort



Cuando la Guardia Civil realiza extensas movilizaciones, lo hace sin menoscabo en la prestación de los servicios ordinarios de los guardias, ya de por sí frecuentemente sobrecargados.



Hemos visto como el jefe del Subsector de Morella ha de echar mano de guardias pertenecientes a tres Puestos— Morella, Torreblanca y Alcalá de Xivert-después de haberlo intentado sin éxito en el de San Mateu, para actuar en Cap-i-Corb. Su sucesor, el comandante Roldán Écija, se llevará hasta un guardia enfermo desde el destacamento de Portell de Morella para la acción que se proponía llevar a cabo en la masía Guimerá.



Para los masoveros, idéntica situación tomará tintes trágicos en alguna ocasión. Así, cuando el vecino de la masía Olivares, de Castellfort, recibe la visita de tres guerrilleros que le solicitan les prepare la cena, y tome la decisión de denunciar rápidamente el hecho en el cuartel de la Guardia Civil, se encontrará con una respuesta inesperada y habrá de regresar a su casa sin la compañía de los guardias que “ no pueden acudir por escasez de efectivos”[657]




XXXII



Viaje a Francia de Pedro y otros dirigentes de la AGLA



El E.M. de la Agrupación decide[658] que dos de sus miembros viajen a Francia con la finalidad de informar al Buró Político sobre la situación en la que se encuentra la guerrilla. Los comisionados del E.M. son Francisco Bas Aguado, Pedro y Agapito o Mateo Esteban Mínguez, Mateo, ambos muy ligados a la Información. Les acompañan Manuel P. Pérez Cubero, Militar/Rubio, por el XVII Sector y Manuel García Jarque, Lorenzo, por el XI, y, como guía, Doroteo Ibáñez Alconchel, Ibáñez/Maño/Fleta.



Salen del campamento de la meseta que queda entre Babor, y La Fonseca en la noche del día seis de marzo. Las armas que portan son cortas, a excepción de Militar/Rubio, que habiendo dejado, como los demás, su arma a un compañero, lleva una escopeta. Con ellas han de enfrentarse sobre las ocho de la mañana del día siguiente a la Guardia Civil, que les ha descubierto y les saluda con ráfagas de naranjero en Mosqueruela.



“Pedro con Mateo salen hacia el barranco, Ibáñez y Lorenzo juntos y yo a la iquierda a coger la pared de un prado para defender la salida.



“Cuando llegó Pedro, preguntamos:



“-¿Y Mateo?



“-Ha tirado barranco abajo.



“Seguimos siendo atacados y, de pronto, se oye la explosión de una bomba. Al día siguiente nos informan que un guerrillero ha muerto y un guardia civil ha sido herido o muerto.



“Como murió Mateo podíamos haber muerto todos, porque estábamos prácticamente desarmados frente a las armas automáticas de los guardias.”[659]



En el encuentro ha perdido la vida Mateo, y los guardias se incautarán de la abundante documentación que portaba, incluido un escrito en el que se relacionaban las bajas tenidas en la Agrupación.



Entre tanto, como el Primer batallón del XVII Sector, que manda Militar/Rubio, se ha quedado sin jefe, Manso decide disolverlo. La mayor parte de los guerrilleros pasaron entonces al Segundo batallón, que manda Francisco/Rubio. El resto de los hombres fueron confirmados como enlaces entre sectores, en sus nuevos destinos. Esta decisión de Manso, desconocida por Militar/Rubio, será la causa de diversos contratiempos al regreso del jefe del batallón.



Cambio táctico



Fruto de las reuniones de los representantes de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, con los miembros del Buró Político del PCE y del PSUC, se toman una serie de disposiciones que llevan a lo que ha dado en llamarse el cambio táctico. Consiste en líneas generales, en sustituir al E.M. de la Agrupación por un comité, que se denominará Comité Regional del PCE. En el nuevo organigrama, los antiguos sectores pasarán a denominarse Comités de Grupo del PCE. El órgano de la Agrupación El Guerrillero desaparecerá y será sustituido por Mundo Obrero. Punto destacado es el de que los golpes económicos o recuperaciones serán a partir de este momento sustituidos por la ayuda económica directa del PCE.



Para los hombres que aún se encuentran en el monte, de los que se espera que entren a trabajar en el seno de organizaciones de trabajadores y campesinos, en el caso de no ser aptos para las nuevas tareas, se propugna su evacuación paulatina hacia Francia.



En definitiva, el cambio táctico debe suponer el fin de la lucha armada y el reciclaje de los guerrilleros útiles en conductores de masas para las organizaciones sindicales.



Reuniones en París



“Durante nuestra estancia en París me asignaron al camarada Romero Marín, miembro del Comité Central con el que “confraternicé” bien por tratarse de un hombre joven.



“Pasamos los primeros días informe tras informe, sin rectificar nada. Más de un mes. Venía comentábamos, disentíamos los materiales y hablábamos sobre todo de España.



“Yo hacia los informes que me pedían. A veces me llamaban diciéndome:



“-Rubio, no van a entenderte.



“-¿Por qué? Y Romero Marín me decía:



“-Expones las cosas con tanta franqueza que estás virgen políticamente.



“-Pues mira, así he estado desde 1937, hasta ahora y es así como pensamos en España.



“Además que no me habían dicho nada sobre lo que tenía que decir, sino que expusiera mi opinión.



“Confraternizamos mucho. Me viene a la memoria ahora, que en el entierro de Lister no reconocí a Romero Marín. Es que habían pasado muchos años. Fue una gran alegría verlo. Llamó a todos los amigos de Lister y les dijo:



“-Les presento al mejor comandante guerrillero que hemos tenido en España.



“Me sorprendió enormemente. No pude reaccionar, no supe que hacer ni que decir. Querían que les contase algo.



“-No puedo. Hay otros más capacitados que yo.[660]



“Antes de comenzar la reunión, Carrillo, al que no había visto antes, me preguntó:



“-¿Qué opinas sobre lo del Valle de Arán?



“Le respondí que fue un gran error. Y no hablamos más.”[661]



En torno a una gran mesa que preside Santiago Carrillo, están reunidos unos veinte representantes del Partido con los guerrilleros llegados de España. El guerrillero Militar/Rubio, que ocupa un lugar en mitad de la mesa, está sentado justo enfrente de Carrillo y tiene a su derecha a Romero Marín. En un momento de la reunión, Militar/Rubio se levanta y se acerca a una de las ventanas. Todos lo siguen con la vista y Carrillo le pregunta si se encuentra indispuesto:



—¿Te encuentras bien?



Militar/Rubio responde que sí. Y, al regresar a su asiento, formula una pregunta cuya profundidad ni él mismo era capaz de calibrar y mucho menos contestar:



—¿Cuántas clases de comunismo hay?



No obtuvo respuesta. Pero los dejó a todos pensativos y dicen que Carrillo dibujó en un papel cuatro signos de interrogación.



En cuanto a su ideología, Militar/Rubio se había formado junto a su tío Alejandro Cubero Royo, Regalado, destacado dirigente del sindicato anarquista y comisario político, después miembro de la AGLA. Caminando de su mano aprende lo que es el comunismo libertario. Lo que toca ahora, en la organización a la que pertenece, es el comunismo científico.



Se han hecho las presentaciones y ha abierto la sesión Santiago Carrillo. Pedro es el primero en intervenir.



“Solicita guerrilleros preparados y se extiende en temas económicos y de dirección.



“Lorenzo lo ve bien pero deja en el aire la muerte de Pelegrín, a su juicio asesinado”.



Los reunidos, miembros del PC —Santiago Carrillo, Vicente Uribe, Antonio Mije, Romero Marín...—, del PSUC, o militares como Líster, General César, y algún otro,[662] querían conocer las circunstancias por las que Militar/Rubio había logrado crear una célula del Partido en el Gobierno Militar de Teruel, tan fructífera en informaciones que suministraban a Zaragoza y a la misma provincia de Teruel, llegando hasta las partidas guerrilleras. “A la hora, lo más tardar, estaba en nuestras manos la información que traía el motorista de la Comandancia de la Guardia Civil.”



En sus respuestas, Militar/Rubio, no los tutea, como hace Carrillo todo el tiempo, está dirigiéndose a sus camaradas de usted:



“Nadie nos orientó, ni nos dijo lo que teníamos que plantear. Cada uno dijo abiertamente lo que realmente vivía. Tampoco se nos interrogó a ninguno de los que fuimos.”



“Les dije que la mayoría de los soldados eran hijos de represaliados en la posguerra. Les hice saber lo equivocados que estaban cuando hablaban del ejército franquista: una cosa es la cúpula militar y otra la tropa, a la que había que prestarle más atención. Expuse el ejemplo de un carpintero que se tiró al tranvía en la plaza de España, cuando la policía se lo llevaba detenido. Un tal Atienza. Entonces Santiago Carrillo dijo: Yo conocía a Atienza. Y le respondí: Pues ese que entró, denunció a su hermano y le encontraron la propaganda en la colchoneta”. [663]



Se habló del desacuerdo que había con el tema de las represalias.



“No estamos de acuerdo con que por cada uno de los nuestros deban morir cuatro del enemigo. Ya ha ocurrido en Gúdar, que se han pasado. ¿Quién ha dado esa órden? Preguntó Santiago. El Partido, le respondí.” [664]



Los delegados guerrilleros quisieron informar sobre lo poco familiarizados que estaban los hombres del interior en el uso de sus armas. También sobre las dificultades que el adiestramiento comportaba, imposibilitándolo. Los guerrilleros no tenían munición. Militar/Rubio preguntaba: “¿Qué son cien o doscientos cartuchos para un año o más? Hasta que pasaba un grupo y te daba unas pocas balas. Mientras en un asalto, batida o emboscada te tiran ráfagas a placer, tú tienes que administrar la munición. Con el fusil era peor: Imagínense a uno que no ha disparado, que jamás ha tocado un fusil, disparando un arma recogida de la guerra. Esta situación era bien conocida por el enemigo”.



A sus evidentes peticiones de armas y hombres preparados, se les responde con normas para el uso de la propaganda, y Carrillo explica a los reunidos sus bases sobre la lucha por la Reconciliación Nacional. No les queda más que escuchar con interés su discurso.



Jocelyne



Tras las reuniones, Militar/Rubio tiene la impresión de haber hablado demasiado. Está inquieto y así se lo transmite a Romero Marín, que es el camarada que le han puesto para que lo acompañe. Éste le dice:



“-¡Qué va! Si gracias a ti no os vais ahora. El Partido ha cambiado... Se ha paralizado. Hay un cambio.”



Pasados unos días Militar/Rubio conocerá el cambio táctico y, también, que se había decidido que si no se encontraba con fuerzas en lo referente a su salud, podía quedarse en Francia. No lo aceptó por considerarse en condiciones de regresar.



El hecho de que se aplace el regreso de los delegados en casi un mes, a Militar /Rubio le viene de perlas, puesto que frente a la precaria situación en que se desarrolla su vida en las guerrillas, disfruta ahora en París de unos felices días de asueto a los que contribuye en muy buena medida una joven que ha quedado prendada de los encantos del guerrillero.



El antiguo guerrillero, que nosotros hemos conocido ya muy mayor, era por esos días un joven muy agraciado. Aunque con un problema de cadera, tenía un acentuado atractivo para las jóvenes parisinas: estaba acostumbrado a mandar, tenía un carácter abierto y despierto, sus cabellos eran rubios y sus ojos azules.



—Es verdad. Por entonces, yo ya tengo novia. Era hija de un constructor, se llamaba Jocelyne. Me traía pasteles... Íbamos al cine...



Regreso a la Agrupación



El regreso a España de la delegación, por razones de seguridad, se escalona en dos grupos para garantizar el buen fin de la misión. El primero de ellos, en el que viaja el nuevo secretario general de la Agrupación, Miguel Soriano, Andrés, es conducido por el enlace con Francia, Ibáñez/Maño y sale el día 16 de julio. Con ellos, viajan seis camaradas: Pedro [Francisco Bas], Radista/Eulogio, Ramiro, Emilio, Lorenzo y el guía José.



Antes de salir el primer grupo, Militar/Rubio tiene el atrevimiento de intentar darles un consejo:



“En el interior todo es muy duro. La presión de la Guardia Civil, agobiante. A veces, tendréis que pasar por al lado de una fuente...



“Santiago Carrillo me cortó:



“-Camarada Rubio, los camaradas que el Partido manda al interior, están probados y son de toda confianza.



“Le respondí, que yo no hablaba de confianza, sino de sed y agua.”[665]

En el segundo grupo viaja el que debería ser secretario regional de la nueva organización para el caso de que el primer grupo sufriese un percance, José María Galán, José María/Galán, con otros seis guerrilleros: Pedro el enlace[666], Aniceto, Saturnino, Militar/Rubio... Por encargo expreso de Santiago Carrillo, José Gros, Antonio el Catalán, es el guía responsable de acompañarlos hasta la ribera del Ebro.



De los inicios de este viaje datan los primeros encontronazos entre Antonio el Catalán y el guerrillero Militar/Rubio, que llevarán al primero a tratar de desprestigiar en el libro que escribió, si no al más activo jefe del maquis, al más adaptado para resistir la abrumadora represión del momento.



La formación de Antonio el Catalán es soviética; Militar/Rubio atesoraba un buen bagaje en la clandestinidad, cuando tuvo que aprender a sobrevivir en el monte. En lo tocante a la seguridad, Militar / Rubio sabe que no puede permitirse, y por lo tanto no se permite, ni lo permite a sus hombres, ninguna veleidad. El enfrentamiento de ambos guerrilleros será puramente de diferencias en la forma de concebir la táctica: Antonio el Catalán, decidirá que sus compañeros deben aguardar su regreso en un lugar descubierto y montará en cólera cuando compruebe que, siguiendo las indicaciones de Militar/Rubio se han situado en una posición defensivamente más ventajosa en el monte.



“Antes de pasar la frontera, uno de los camaradas se pone enfermo. Echa sangre por la boca y se siente mal. Me acerco a él y le pregunto:



“-¿Padeces alguna enfermedad?



“-No sé si es la úlcera.



“En ese momento, le dije a Gros:



“-No debe continuar y debe retirarse.



“Y como se lo había dicho delante de todo el grupo, le insistí en que se retirara. Gros opinaba —y así lo escribe en su libro—, que el guerrillero tenía miedolitis. Pero, al final, accedió. Así se produce la primera baja del grupo. Al salir el enfermo con el guía José, Gros en tono jocoso y despectivo a la vez, preguntó:



“-¿No hay otro enfermo?



“Todos se miraron y callaron. Comprendí que tenían miedo a decir algo. El culto a la personalidad de Gros y Carrillo les infundía respeto a lo que pudiese pasar. Pero como Gros seguía insistiendo, le dije:



“-¿No serás tú el que ha provocado la enfermedad de este camarada?



“Es que Gros les daba todos los días un azucarillo o dos empapados en alcohol de alta graduación, porque según su experiencia, daba bríos y fuerza. Y le dije:



“-Estos camaradas tienen que hacerse a la lucha por sobrevivir, no a las chucherías. Llevas Nescafé para tomar, que a mí me sabe muy bueno, pero no me gusta este proceder. Parece que repartes limosna. Llevas pastillas para matar el hambre —decía que una sola pastilla era igual a dos huevos fritos o un filete—, otras contra el estreñimiento...



“Discutíamos sobre el tiempo perdido por su culpa, que decía teníamos que recuperar. Él mismo veía que la situación se le iba de las manos.



“Al acampar, los camaradas hacen lo que yo hago. Me preguntan por qué lo hago así o asá. Les explico que antes de ocupar un lugar, se ha de ver el tiro muerto y la posible salida. Les digo que, para hacerse guerrilleros, han de pasar tres o cuatro meses. El tiempo que necesitan para desarrollar sus sentidos del oído y del olfato: Saber discernir los ruidos por los olores es vital para la lucha.



“Cuando Gros nos dejó, quedamos fuera del camino trazado, porque sobre las diez de la mañana pasaron un grupo de guardias civiles por el camino y tuvimos que cambiar el rumbo, marchando a partir de entonces, a base de brújula y mapa. Nadie sabe lo que sufrimos para pasar el río Ebro, por la vigilancia que había.” [667]



Este segundo grupo llega a la Agrupación en el mes de octubre. Hasta la población de Igualada ha tenido como guía a José Gros Camisó, Antonio el Catalán, luego sustituido por Fabregat/Caradesena/Cocones.[668]



En el grupo viajan dos guías más, Buscat y González y los camaradas Militar/ Rubio, Saturnino y Aniceto.



Aniceto, tenía la misión encomendada por el Partido “de ver si podía levantar a la gente y atraerse partidarios. Al tratarse de un muchacho sentimental, se fue con el hijo de Cayo —el enlace de base a grupo Germán—, a entrevistarse con su madre”. Según Basiliso Serrano, ésta le dijo que le había dado por muerto, había vuelto a nacer al verle y si se marchaba, se suicidaría, con lo que, después de esta visita a sus familiares, Aniceto le dijo “al hijo de Cayo” que no volvería a la guerrilla.[669]



Cree el Manco de la Pesquera/Fortuna, que al haberse presentado Julián Culebras de la Cruz, Ángel, en Cuenca, por sus manifestaciones a la Policía o a la Guardia Civil, éstos encontraron a Isidro o Isidoro, a no ser que él mismo se presentara por su cuenta.



A su llegada a la Agrupación, Militar/Rubio se enterará por los enlaces de que éstos sabían que el grupo ya había cruzado la frontera. Conocían la noticia a través de los comentarios que los guardias hacían en la Hidroeléctrica El Horcajo. “Sabíamos que habías pasado, pero [los guardias] no os podían localizar”. Y se preguntará: “¿Cómo es posible que lo supieran si no tocábamos puntos de apoyo?”[670]



Materiales



El segundo grupo de José María traía desde Francia diversos materiales y dinero. La cantidad de dinero ha sido exagerada en ocasiones, pero era de doscientas mil pesetas. La munición que habían solicitado, había quedado reducida a cuatro cargadores y doscientas balas de metralleta por cada hombre.[671]



Traían también un transmisor de radio —servido por el radista Pablo—, y mucho material cultural de aplicación a la juventud y de agitación y propaganda, hasta el total de veinte kilogramos que transportaba cada uno, cuya composición nos ha sido facilitada por Manuel Pablo Pérez Cubero.



Eran cincuenta ejemplares de Historia del P.C. de la URSS, cincuenta de Fundamentos, setenta y cinco Manifiesto comunista, cincuenta Carrillo: A la luz..., veinticinco Lenin: Tareas de la Juventud, cincuenta Molotov: XXXI Aniversario, veinticinco Revista Militar, diez Carrillo: Niños españoles en la URSS, cinco Movimiento Obrero, números 155 a 173, veinticinco Nuestra Bandera, números del 26 al 61, cinco Carrillo: Por la República..., cincuenta Lenin: Izquierdismo, diez José Díaz: Guerra de España, dos mil Declaraciones del Comité Central, marzo de 1949, dos mil cien Programas del Partido, cincuenta Dolores: España, cincuenta Gromyco: Informe ONU, setenta y cinco Movimiento Obrero: Resolución BI sobre Tito, diez Gallego: Juventud Triunfante, diez Dolores: Tres tareas, otros diez Saludo de Dolores a la Segunda Conferencia de las JSU, y diez ejemplares de Juventud, números del 33 al 39.



Asalto al campamento de Santa Cruz de Moya



El día 7 de noviembre de 1949 la Guardia Civil asesta el golpe más duro de cuantos se suceden a lo largo de la lucha guerrillera, al asaltar el campamento de Santa Cruz de Moya, en el Rincón de Ademuz, en que se encuentra el Comité Regional recién llegado de Francia en el primer grupo. Morirán todos los hombres que están en aquellos momentos en el campamento, excepción hecha de Francisco Bas Aguado, Pedro, que resultará herido, si bien salvará la vida. Con el Comité Regional, morirá un grupo de guerrilleros recién incorporados.



Grande había salido unos días antes del asalto del campamento de Cerro Moreno, puesto que no formaba parte del Comité Regional que se había establecido en él.[672] Tampoco se encuentran en el campamento los guías Maño /Ibáñez y José, que han iniciado el viaje de regreso a Francia. Acompañan a Manso, Manguán y Peñaranda, llamados tiempo atrás.



El asalto se produce entrada la mañana. Participan muchos guardias del cuartel de Arrancapinos, de Cuenca y de Teruel, a las órdenes del comandante del subsector de Landete, José Vivancos, que va a gozar después del asalto a Cerro Moreno, de un extraordinario prestigio entre sus hombres. Ya ha establecido las líneas de cerco, cuando en un primer momento, los guardias tropiezan con un guerrillero que está haciendo sus necesidades. Al tratar de escapar, tira un inoportuno disparo que sirve para concentrar el fuego de las armas de los guardias ocasionándole la muerte. El ruido que producirá el tiro se escuchará nítido en el monte y alertará tanto a las fuerzas atacantes de la Guardia Civil, como a los propios guerrilleros cercados, que están en su mayoría durmiendo.



Se inicia el tiroteo. Pedro comete el error de responder a los disparos revelando su situación exacta, cuando los guardias, que no los tenían del todo localizados, disparaban sobre las cabañas del campamento. Lo hace con una metralleta que se le encasquilla repetidamente, hasta que decide desprenderse de ella. El jefe de la Agrupación, Andrés, perderá la oportunidad de disparar al estar separado de su metralleta, que ha quedado en terreno batido. Pero el resto opta por no delatar su presencia disparando. Los hombres que están en el campamento creen encontrar una salida posible por el lado contrario a aquél por el que se ha iniciado el ataque y por allí se deslizan hasta esconderse en unos densos matorrales en los que se creen a salvo. Sin embargo, los guardias apercibidos del movimiento, dirigen sus armas hacia los desdichados por un interminable espacio de tiempo, hasta convencerse de que es imposible que alguno quede con vida. Aún así, se solicitarán voluntarios entre aquellos guardias que, en lugar del reglamentario fusil, porten subfusil —el célebre naranjero— para que, aproximándose al lugar, disparen sobre los hombres que puedan quedar con vida.



Los cadáveres, por el efecto de los disparos y por las bombas, quedarán del todo desfigurados, irreconocibles en algún caso, y con graves mutilaciones. La propia Guardia Civil encontrará innumerables dificultades para realizar las identificaciones y por mucho tiempo creerán haber abatido a Pepito el Gafas y a Emilio Argilés, Francisco. Cuando ya detenido, en la avanzada fecha de 1952, le muestren a Basiliso Serrano, Manco de La Pesquera/Fortuna, dos fotografías de dos guerrilleros muertos en Cerro Moreno, tendrá dificultades para identificarlos. Al final, dirá que el primero pudiera ser Amador Huerta Jiménez, Cándido, y el segundo, Marino Alcalá Ruiz, [Fermín], uno de los hijos de Cayo Alcalá Laguna, [Félix], pastor de oficio.[673]



En las condiciones en que se ha producido el asalto, ningún guerrillero pudo quedar con vida. Pero no es este el caso de Francisco Bas Aguado, Pedro, que sigue un poco rezagado al grupo de sus compañeros, siempre en compañía de Andrés, del que, dice, no se separa hasta después de muerto. Recoge la documentación personal de su jefe, las claves y direcciones, el sello de la Jefatura de la Agrupación, otras pertenencias y el dinero del que era portador. En su informe dará toda suerte de explicaciones sobre su comportamiento con Andrés, para que nadie pueda ni imaginar siquiera, que lo pudo abandonar a su suerte.



No ha hecho más que recoger las pertenencias de Andrés, cuando es descubierto por los guardias. Un guerrillero joven que se encuentra cerca, sale corriendo pidiendo a grandes voces que no le disparen porque quiere entregarse, pero mientras lo dice, al parecer, sin intención de herir a nadie y solamente preso del pánico, va disparando su arma y es abatido. Pedro ha iniciado una zigzagueante carrera, al final de la cual resulta herido en una pierna. En su huida, como se ha desprendido de la metralleta, se enfrenta a los guardias con el fuego de su pistola. Pierde mucha sangre... Lo estuvieron buscando hasta las dos de la tarde.



Entre los hombres que con él están en el campamento, Pedro cita a Miguel Soriano Muñoz, Andrés, secretario general de la Agrupación, Dionisio Ruiz de Dios, Ramiro, secretario de Organización, Manuel Gracia Martín, Lorenzo, el radista Eulogio, y los auxiliares o enlaces Lope Rodríguez Rodríguez, Vidal, Simón Jiménez Garrido, Manolo y José Cavero de la Cruz, Bartolo. Los recién incorporados eran Basilio López Alarte, Ángel, Antonio Pérez Hernández, Jaime, Aurelio Huertas Pla, Nicasio, Marino Alcalá Ruiz, Fermín, y Amador Huertas Jiménez, Cándido, todos ellos vecinos de la población de San Martín de Boniches.[674]



Los cuerpos de los guerrilleros muertos fueron llevados con caballerías a La Olmeda, donde los tuvieron expuestos, antes de trasladarlos en un camión a la ciudad de Teruel, en cuyo cementerio fueron enterrados.



El hecho de que Francisco Bas Aguado, Pedro haya sido el único superviviente del asalto al campamento de Cerro Moreno levantará toda suerte de suspicacias y conjeturas en el seno de la guerrilla, especialmente en quienes la dirigen desde Francia, y ya no se librará de que sobre él caigan graves dudas de traición como de hecho ocurrió con Tomás y otros. “Fue Tomasín, no hay duda. Más tarde mandamos a Jacinto, desde Francia a que lo liquidara. Eran chavales de la parte de Andalucía”, en palabras de Teo. [675]



Sobre el que también recayeron serias sospechas de traición, por lo que se vería después, dados los servicios que prestará a las órdenes de Carrillo, totalmente infundadas.



Nueva dirección de la AGLA



El segundo de los grupos que han salido de Francia, recordemos que se trata de la mitad del Comité Regional, se encamina a la provincia de Teruel y ya en la misma noche de su llegada sostiene un encuentro con la Guardia Civil. Antes, en la estafeta, [676] han conocido el asalto al campamento de Santa Cruz de Moya.

“Le dije a Saturnino: Ya tenemos contacto. Si son los enlaces que van del XVII al XXIII Sector, todo lo más que pueden tardar, son siete u ocho días. Si son los que van del XI al XVII Sector, pueden tardar entre quince y veinte días”. [677]



De Nogueruelas, se dirigen a La Fonseca, al campamento de Las Piedras. Cuentan en el interior del corral de las cabras de Casa la Rubia / El Sardina, que es punto de apoyo, con una tinaja enterrada, cuya boca está disimulada con la leña que le han colocado encima.



José María Galán y sus compañeros llegan al XI Sector en la noche del día 10 de noviembre de 1949 y será el propio Pedro quien casi una semana más tarde, les ponga al corriente de los sucedido en Cerro Moreno.

“En el XI Sector, como es natural, había mucho pesar. Nosotros les decíamos que no todo estaba perdido, puesto que llegábamos los camaradas que conformábamos el Comité Regional nombrado en Francia.



“Pasados unos días, a mí me mandan junto a Marcelino Chiva Pérez, Tarzán y otro compañero a suministrar a casa de [Adelina Delgado Correcher] La Madre. Es algo que yo no hubiera permitido en mi sector.



“Tarzán nos propuso hacer él la última guardia y aprovechó la ocasión para desertar. Era de día cuando se fue. Se llevó todo el dinero, documentación, claves...



“Cuando regresé al campamento con el otro, ya se habían reunido y formado un Comité Regional diferente. Era a primeros de 1950.



“El secretario general del nuevo Comité era Francisco Bas Aguado, Pedro. José María Galán, José María, secretario de organización. Florián García Velasco, Grande, en Agit-Prop. Francisco Corredor Serrano, Pepito, en Cultura y Joaquín Bernat Agustín, Ventura, en otra secretaría.”[678]



Militar/Rubio regresa de casa de La Madre a toda prisa con su otro compañero. Una vez en el campamento, informa sobre la deserción de Tarzán, y algún suspicaz recuerda que ambos se incorporaron a la Agrupación desde Albentosa. Militar/Rubio se verá obligado a explicar que él vivía en la estación del ferrocarril, que no había estado nunca en Albentosa —mas que cuando los militares lo llevaban a oir misa—, y no conocía ninguna de sus calles. Al final, tuvo que decir:



“Se ha acabado el acusar sin pruebas. Lo que hemos de investigar es cuántos conocían que el dinero estaba ahí ¿Quién le ha dicho dónde estaba el dinero?” Cuestión que zanja de inmediato la discusión.



En ausencia de Militar/Rubio, se han reunido los componentes del EM y de la reunión ha salido nombrada una dirección para la Agrupación alejada de la orientación que traían de Francia. Tan sólo uno de los recién llegados, José María, será designado como secretario de Organización. El resto, Pedro, secretario General, Grande, secretario de Agit-Prop, Pepito el Gafas, secretario de Cultura y Ventura [Joaquín Bernat Agustín] serán hombres del interior adscritos a la antigua forma política y por tanto más próximos a la tendencia militar. Se tienen a sí mismos como más perfectos conocedores de los procedimientos represores que la Guardia Civil emplea contra ellos. Por el contrario, Saturnino y Militar/Rubio que traían el encargo de trabajar en Juventud, quedarán fuera de la nueva dirección.



Militar/Rubio ocupará la secretaría general del Comité de Grupo de Teruel, antiguo XVII Sector, del que serán secretario de Organización Florencio Guillén García, Viejo de Gúdar y secretario de Agit-Prop, José Vicente Zafón, Pepito de Mosqueruela, al frente de siete camaradas más, entre ellos Miguel Buenaventura Blesa, Amador, que seguirá en el servicio de Información. Se establecerán en el entorno de Peñagolosa, próximos al río, entre Lucena, el Cabriel y los Altos.



Saturnino será el secretario general del Comité de Grupo Castellón-Teruel, antiguo XXIII Sector, cuyo secretario de Organización será Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio, y de Agit-Prop. Casto/José, con siete camaradas más, entre ellos una mujer.[679]



De cualquier forma, la situación que se vive en la Agrupación es agobiante. Por no tener, el Comité Regional no tiene ni enlace con Valencia, perdido desde la muerte de Ricardo/Soviético.



Deserción de Marcelino Chiva Pérez, Tarzán



Sabedor del lugar donde se encontraba el dinero que el segundo grupo había traído desde Francia, el enlace del EM con los sectores, Marcelino Chiva Pérez, Tarzán, aprovechó para desertar, llevándose las doscientas mil pesetas y numerosos documentos.



Tarzán fue detenido por la brigadilla cuando en tren se dirigía a la frontera y el dinero del que era portador, que hubiera debido permitir la continuación de la lucha sin tener por ello los guerrilleros que seguir dando golpes económicos, cayó con él en manos de la Guardia Civil.[680]



Gabarda Cebellán[681] encontrará la inscripción de la defunción de Tarzán ocurrida en Utiel el día 22 de agosto de 1950. Según lo anotado, el guerrillero contaría entonces veintitres años de edad. Su muerte, otro caso de fuga.



El punto de apoyo de El Sardina



Se trata de un punto de apoyo que jugará un papel determinante en el aprovisionamiento del Primer batallón del XVII Sector. Había sido creado por Militar/Rubio, cuando a finales del año 1947 fue nombrado jefe batallón. En unos momentos muy difíciles para la guerrilla en que, por aplicación de las directrices emanadas del general jefe de la Quinta Zona de la Guardia Civil, todos los puntos de apoyo fueron cayendo uno tras otro. Éste, sin embargo, prestará buenos servicios hasta el año 1952, aprovisionando a los guerrilleros evacuados en ese año.



Desde el momento de su nombramiento, para el puesto de flamante jefe del Primer batallón —dieciocho guerrilleros—, para Militar/Rubio era fundamental subsistir a toda costa. Para ello corre su actividad hacia los Formiches y Cedrillas, sin abandonar la zona, y baja hacia el sur para crear puntos de apoyo y depósitos en el llano de La Fonseca, de Mora y río Mijares. Los campamentos ya no serán fijos. Dejarán de emplearse las chabolas de pino, sustituidas por sábanas teñidas del color de la tierra. Color que obtenían poniéndolas a hervir con corteza de pino. La piel de oveja, que cada guerrillero lleva en su macuto, será el colchón que le aisle del suelo. Se proveerán de explosivos entre los abandonados en la Sierra de Javalambre. Los guerrilleros se limitarán a comer lo mismo que coman los campesinos. Situando los depósitos cerca de las casas, se facilitará el que puedan ser llenados poco a poco, sin levantar sospechas.



Junto al río Mijares, cerca de la fábrica de lanas, en la casa de La Rubia o El Sardina se montó un depósito de unos doscientos litros, donde el punto de apoyo echaba lo que se le pedía a largo plazo, sin premuras, para que no lo detectaran.



El punto de apoyo de El Sardina, será providencial al regreso de Francia de los delegados que viajaron en 1949 y resultará eficaz en la evacuación de 1952, aunque el suministro más importante se deba al punto de apoyo de Cedrillas.



“A nuestra salida para Francia, el jefe del Sector, Manso, disuelve el Primer batallón. Pero, al regresar con el segundo grupo, yo desconocía la situación. No tenía ni idea de donde pudieran estar mis camaradas.”



“Desde La Pinareta de Nogueruelas, fui a La Fonseca, al punto de apoyo de El Sardina, y el depósito enterrado en el corral, estaba lleno. Esto nos ayudó a no darnos a conocer con nadie. Lo siguieron llenando por todo el tiempo en que frecuentamos la casa.



“Estuvimos más de un mes buscando rastros con Saturnino. Los localizamos en el término de Mora. También encontramos una garrafa de aceite enterrada, en la que metí una nota. Cuando pasaron los camaradas la vieron y así pudo producirse el encuentro. Pero el lugar en que yo los citaba, había sido descubierto un mes antes. Paco y el otro camarada, analizándolo en el campamento, comprendieron que yo era el autor del mensaje, por lo que rápidamente bajaron a nuestro encuentro.



“Pero a pesar de todo, no se fiaban. Así es que me piden la consigna. Les respondo, y me dicen:



“-Sal, que te veamos a pecho descubierto.



“Les tuve que responder:



“-Tener en cuenta que llevo ropa verde, como los que vienen de Francia. No me confundais.



“Y salí como ellos decían, sin armas.



“El procedimiento que introduje para el aprovisionamiento resultó eficaz, porque si en tiempo de matanza pedíamos arroz o aceite, el campesino lo podía comprar, sin que el enemigo, el Somatén, la Falange y los delatores, lo pudiesen detectar. Por estas razones no nos afectó tanto la evacuación de las masías del general Pizarro.



“Si al campesino, que la mayoría no escribe, lo mandas a comprar lápices o libretas. O tabaco, cuando el campesino fuma verde. O turrón y alguna botella para Navidad, este tipo de mercancía sí que le delata. Nuestros puntos de apoyo nos compraban esto y más ¿cómo? En las ferias y fiestas de los pueblos donde no eran conocidos. Era comprar a largo plazo.



“Así [en el XVII] celebramos la Navidad, con turrón y una copita. La celebramos haciendo balance de nuestra actuación, a la vez que recordamos a los camaradas caídos y a nuestros seres más queridos. Para nosotros no eran días de cante.



“No cantábamos la Internacional, ni celebrábamos el triunfo de la Revolución Socialista Soviética, como lo hicieron en el V y en el XI, con José Gros y sus acólitos. Ellos ya estaban depurando las guerrillas. Este desliz ético-político no tiene límites, ya que la guerrilla la conforman diferentes sueños ideológicos y sin partido. ¡Hombre! Si tenían ganas de cantar, podían haber cantado La Parrala, El Relicario... sin zaherir sentimiento alguno.”[682]



Éste de El Sardina, en el XVII, fue en su dilatada existencia tan importante como lo habían sido los puntos de apoyo de Adelina Delgado Correcher, La Madre, en el XI, de Rafael Martí Pagés, Cinta Solá o del Pla-En-Jover, en La Sénia y Canet, en el XXIII, o el servido por Celia y Sole, en Mohorte y Atalaya, en el V Sector.



El punto de apoyo de La Madre



Los primeros y más eficaces puntos de apoyo conseguidos por la guerrilla fueron precisamente los servidos por los propios familiares de los guerrilleros. No es éste el caso del punto de apoyo de La Madre, que continuó activo en los más difíciles años sufridos por el XI Sector, sirviendo al campamento del Comité Regional.



Según nos confesó Ángel/Chaval en Santa Cruz de Moya y en presencia de éste, fue el entonces joven Gonzalo Cuallado Salinas, Angelillo, el primero que llamó La Madre a Adelina Delgado Correcher. Lo hizo porque era la madre de unos chiquillos y no porque le viera ninguna semejanza con la heroína de la obra de Máximo Gorki del mismo título. En su libro de memorias Ángel/Chaval hará derivar el apelativo de un libro que por aquellos días estaba leyendo Angelillo. De cualquier forma, no cabe duda de que llamarle La Madre fue un feliz acierto.



La presencia de los chiquillos supuso una dificultad para los guerrilleros a la hora de entrar en contacto con La Madre. “Al principio tiraban para otra casa, porque mis chicos eran pequeños y de los críos no se fiaban, y siempre iban por allí, pero ya vieron que en la otra casa no les abrían las puertas”.[683]



Adelino Pérez Salvat, Teo, explicó[684] cómo su homónima La Madre solicitaba a los guerrilleros que le leyesen las páginas de Mundo Obrero, aunque fuese a altas horas de la noche. También, cómo su hijo Francisco Molina Delgado se ponía a llorar cada vez que llegaban los guardias civiles. Era el medio que encontró para alertar a los guerrilleros. El hijo de La Madre recuerda que a alguno de éstos le gustaba recitar poesías. Conoció a Chaval y a José.[685]



En un momento dado el Comité Regional —José María—, pedirá a La Madre que albergue a una de las peques. La Madre acepta y es así como llega a su casa la más joven, la que ella conoce como Angelita —su verdadero nombre—, y la guerrilla como Blanca. Allí fue donde la detuvieron y donde regresaría cuando la dejaron libre. Sin embargo, su libertad sirvió a los guardias para practicar nuevas detenciones. “... La Angelita ha venido, y efectivamente la vigilaban, por eso yo me las temía”.[686] A Adelina Delgado no le engañaba su intuición y tanto ella como su marido fueron detenidos y llevados a Arrancapinos, donde “... nos echaron buena lumbre”.[687]




XXXIII



Bandolero muerto sin identificar. La Galera



El día 25 de marzo, el capitán Rafael Rodríguez Tordable al frente de un grupo de fuerza compuesto por el sargento Fausto Montes Martín, el guardia primero Juan Vinagre González y los guardias segundos Joaquín Tecastro Fernández, José Martínez Maillo e Ildefonso Aullo Fernández, avistó en el barranco de La Galera, en la demarcación del Puesto de Santa Bárbara, a un hombre al que, después de muerto, no fue posible identificar.



Tras esta acción, comentada favorablemente en la demarcación, y que mereció la felicitación del director general del Cuerpo, uno de los integrantes, el guardia José Martínez Maillo, destinado en el Puesto de Ulldecona, escribió: “La realización de este servicio contribuyó a aumentar el prestigio del Cuerpo dado que se restableció la tranquilidad en toda la comarca de Santa Bárbara, La Galera, Godall, Mas de Barberans, La Sénia y Ulldecona, considerándose merece ser incluido en la actuación destacada de la fuerza que habrá de figurar en la Historia de la Guardia Civil.”[688]



Muerte de Juan Manuel Chillida Navarro, el Cabrito



A primera hora de la mañana del día 26 de marzo de 1949, una mujer, Felisa Palomo Espada, se presenta en el cuartel de la Guardia Civil de la demarcación de Castellote y explica que su esposo Juan Manuel Chillida Navarro, que es guarda municipal jurado, había salido de su casa a las ocho de la mañana del día anterior, con la escopeta propia de su cargo, y aún no había regresado.

Inmediatamente se pone en marcha un operativo de búsqueda en el que se emplean fuerzas de Castellote y Mas de las Matas, a las que se unirán posteriormente otras de Santolea. Estos guardias civiles serán auxiliados por “fuerzas del Ejército destacadas en Castellote”.



Encuentran el cadáver de Juan Manuel Chillida Navarro a las trece horas del mismo día. Se halla en la cuadra del masico Los Romanos —La Romana/Rincón Caliente—. Tiene enormes destrozos en la cabeza producidos presuntamente con una pistola de 9 mm. corto, así como varios cortes en las manos producidos por arma blanca. Desde un primer momento se sospecha que se trate de un asunto de bandolerismo.



El atestado que inmediatamente se instruye explica que la víctima estaba casado, tenía treinta y nueve años de edad y era natural y vecino de Castellote, donde ejercía como guarda municipal jurado. Era miembro del Somatén, así como falangista. Era “un entusiasta acérrimo de la Causa Nacional y del Cuerpo”. Cooperaba como confidente. Deja tres hijos, de seis y dos años y otro de seis meses.[689]



Días más tarde[690] la Guardia Civil entra en conocimiento de que “los forajidos se llevaron la Cartilla de Instrucciones de Guarda Jurado de Explosivos” expedida por el Gobierno Civil a nombre de la víctima, ya que Juan Manuel Chillida prestaba sus servicios de guarda en la mina Sociedad Anónima Carreres.[691]



“El guarda Juan Manuel Chillida es uno de los que nos queman la masía de Val de la Bona. Nos dejaron sin nada. Quemaron el trigo, el aceite, todo, todo...

“Mi padre [Francisco Serrano Iranzo, Francisco /Rubio /Juan de la Bona] no estaba cuando mataron a Juan Manuel Chillida. Pero lo matan los maquis por lo que había hecho. Se lo encontraron y dijo:



“-Soy el guarda-monte de Castellote.

“-¿Con que es usted el guarda-monte de Castellote?”[692]

De la declaración de La Pastora en Valencia se desprende que el asesinato del guarda fue perpretado por los enlaces del XVII Sector, José Valero Martínez. Cachondo, Estéban Ros Albalate, Tomás y por José González López, Rubén cuando regresaban de realizar una operación de rescate [secuestro] en la masía Pau, de Boixar, mientras Carlos el Catalán y La Pastora se encaminaban a La Sénia, Tarragona, para refugiarse en casa de Cinta Solá.

Campamento de Francisco o del Segundo batallón del XVII Sector



Han permanecido en el campamento de Viejo de Gúdar tres o cuatro días. A excepción de Pepito de Mosqueruela y Gregorio, marcharán todos, y Durruti/La Pastora con ellos, a otro campamento situado cerca de la masía La Capellanía, en el término de Fortanete.



Desde el campamento de La Capellanía, en el que están dos días, Rubén, Lucas, el enlace Tomás /Felipe y Durruti /La Pastora, se trasladan a Aliaga y Ejulve, donde en una cueva de una cingla rocosa de muy difícil acceso, tenía su campamento Francisco Serrano Iranzo, Francisco, jefe del Segundo batallón del XVII Sector.



En él conocerá La Pastora a Jorge,[693] a Ernesto [694] de Pitarque, igual que a Ramón Fandos López, César,[695] a Joaquín Boj Bayod, Joaquín,[696] de La Ginebrosa, Manuel Jarque Bolós, Jaimito[697] de Valbona, Teruel, y a Isidro Serrano Armengot, Abuelo, padre del jefe del batallón.



Días más tarde, llegan al campamento de Francisco, Carlos el Catalán y Gregorio[698] separados del Valencià, que les acompañaba cuando fueron tiroteados y dispersados al intentar entrar en la masía de Las Morenas.

Y seis o siete días más tarde, marchan Carlos el Catalán, Durruti/La Pastora, Tomás, Rubén y Jorge en dirección a la provincia de Tarragona. Se separan cerca de Pobla de Benifassà y, mientras Carlos y La Pastora siguen hacia La Sénia, Tomás, Rubén y Jorge/Cachondo, dan un golpe económico en la masía Pau, de Boixar, donde consiguieron dos mil pesetas, mediante secuestro.



Al cabo de unos diez días de estar Carlos y La Pastora en La Sénia descansando, comiendo, bebiendo y durmiendo, se les incorporó Rubén que llegaba solo, puesto que sus compañeros Tomás y Jorge habían regresado a su sector, el XVII.



Como al pasar por La Sénia el Valencià —dispersado por los guardias en la masía de Las Morenas—, había dejado noticia del punto de apoyo de Amposta en el que pensaba albergarse, Carlos, Durruti/La Pastora y Rubén se proponen recogerlo. Irán los tres, pero Rubén y Durruti se quedarán en una construcción abandonada de Santa Bárbara, donde subsistirán con los alimentos que Rubén entrará a comprar en La Galera. Carlos seguirá hasta Amposta, y, al regresar con el Valencià dos días después, lo harán cargados con abundantes víveres.



El Llobrec. Paüls



Desde Santa Barbara, Rubén, Valencià y Durruti/La Pastora se encaminan a la población de Paüls, también de la provincia de Tarragona, donde “se apoyaron” en la casa de campo de El Llobrec, situada en dirección a Xerta. Viven en ella un matrimonio anciano —la mujer fallecería en el verano de 1951—, con su hijo de una veintena de años, llamado José Salvador como su padre.



Estarán tres días y saldrán en dirección a Horta de Sant Joan, porque se proponen secuestrar a un matrimonio en El Carrascal, de ese término, masía Mauricio, pero que residía en Bot.



El “golpe económico” debía responder a la represalia por una delación del matrimonio, pero el secuestro se verá abortado cuando los guerrilleros dejen marchar a la esposa del masovero a la que retenían, al suponer que los ladridos de los perros de las cercanías anunciaban la presencia de la Guardia Civil.



Tras el frustrado golpe, los guerrilleros regresan a la masía El Llobrec y, después de cenar, toman el camino de La Sénia, para refugiarse en casa de Cinta Solá, donde, a los dos días de haber llegado ellos, llegan Carlos y Juan.



Masía Mauricio. Horta de Sant Joan



Florencio/La Pastora, nos explicó en 1986, que tras su incorporación a la guerrilla, había seguido tres meses de adiestramiento o instrucción, antes de que se le encargase ningún servicio fuera del campamento. El secuestro del masovero del Mas del Fondo, de Morella, por el que se juzgará a La Pastora en Tarragona, no es la primera acción en la que el guerrillero toma parte, como se cree, sino que antes, el día 15 de abril se presentará en la masía Mauricio, del término de Horta de Sant Joan, en la provincia de Tarragona, con ánimo de dar un golpe económico.



Se encuentran en la casa: el dueño, Miguel Gil Albesa, su hijastro Francisco Suñé Ves, la esposa de éste Isabel Cherto Andréu y el criado Benigno Sorribes Pujol, a quienes, terminada la cena que les obligaron a preparar, les exigen veinte mil pesetas. Responde el dueño que no las puede entregar si no va antes a Bot. Los guerrilleros le dan tiempo hasta las 18 horas del día siguiente, pero se llevarán al matrimonio como rehenes. Dejarán al marido que vaya a buscar el dinero cuando están a cosa de un kilómetro de la casa. Según explicará La Pastora,[699] “ante la presencia de la Guardia Civil, se dieron a la fuga, abandonando a los secuestrados sin causarles daño”. Y “sin obtener dinero alguno”.[700]



Pero los secuestradores —Durruti/La Pastora “ en unión de Valencià y Rubén”—, no retenían en el momento más que a la mujer y lo que sucede es: “... al oír los ladridos de unos perros y suponiendo podían haber dado cuenta a la Guardia Civil, soltaron a la mujer sin hacerle daño”.[701]



Guardias disfrazados. Mas del Fondo. Morella



Tras el frustrado secuestro, Rubén, Valencia y Durruti /La Pastora irán a la masía Llóbrec donde cenan, antes de dirigirse a La Sénia. Será en casa de Cinta Solá, La Nena, donde aguardarán dos días a que lleguen Carlos y Juan. Permanecerán juntos dos fechas más, planeando un golpe económico, hasta que Valencià, Juan y Durruti/La Pastora, se dirijan al Mas del Fondo, del término de Morella. Acamparán y durante varios días observarán los alrededores de la masía, mientras esperan a que se seque la tierra, después de las fuertes tormentas caídas.



El secuestro del Mas del Fondo, erróneamente tenido por algunos como el bautismo de sangre de La Pastora, sirvió además, para constatar que el nuevo guerrillero iba vestido de hombre y no de mujer, como todos pensaban hasta entonces.



Sucedió así: Jaime Beltrán Sales se dirigía a trabajar en unión del criado Juan Tomás Adell Mestre, cuando tres maquis les salieron al paso. Retuvieron al primero y dejaron ir al segundo con indicaciones del itinerario que debía seguir al regresar con las doce mil pesetas que le exigían al padre Juan Beltrán Ulldemolins, dueño del Mas del Fondo.



El caso es recordado por las gentes de la comarca con muchas imprecisiones. Veamos cómo lo explica un vecino:



“Cogieron al chico éste y a su padre le pidieron dinero. Pero, en lugar de pagar, avisó a la Guardia Civil. Para entregar el rescate, el criado debía realizar un recorrido y en su trayecto, él iba delante y los guardias civiles detrás, disfrazados de masoveros.



Todavía me acuerdo, que iba un guardia civil delgadito al que llamaban Palomeque, haciendo ver que era su hermana y por detrás otro guardia representando el papel de otra de las hermanas.

La cuestión es que el padre no entregó el dinero. Al hijo, al que mantenían de rehén los maquis, lo dejaron sin sentido, lo cubrieron con unas ramas. Menos mal que eran tiernas... Cuando el frío lo despertó, se levantó y fue a parar a la masía del Colomer.”[702]



El informe suscrito por el comandante de Información de la Guardia Civil, que obra en la causa que se le siguió a La Pastora en Tarragona dice: “como la familia diese cuenta, golpearon con piedras al secuestrado en la cabeza, al que dejaron por muerto”. Añadiendo que: “éste reconoció a los bandoleros”, uno de ellos “vestido de hombre”. Era La Pastora, al que el secuestrado conocía bien y sin duda había visto siempre vestido con ropas de mujer. Por otra parte, este informe es la constatación de que la Guardia Civil conoció la nueva forma masculina de presentarse La Pastora así como el alias que había adoptado cuando solamente hacía tres meses de su desaparición.



La Pastora explicará que el Valencià quería matar al rehén, pero acordó no hacerlo a cambio de que el joven delatase a todos los somatenistas de los alrededores. Nombres que el muchacho comenzó a dar. La Pastora declaró: “De este hecho tiene la impresión de que el secuestrado era hombre de poco valor y mediana inteligencia, que no se fugó porque no quiso, ya que tuvo varias ocasiones, andaba casi suelto y dormía entre ellos. La declarante [Durruti/La Pastora], indignada por la delación que estaba haciendo de los somatenistas, lo cual significaba una falta absoluta de valor, le golpeó en la nuca, haciéndole caer. Valencià tomó una piedra que estrelló varias veces en su cabeza, cayendo dentro de un hoyo donde lo dejaron...”[703]



Al día siguiente de su liberación [“... 18 de mayo...”], al secuestrado Jaime Beltrán Sales “le fue mostrado el álbum de bandoleros de la AGL que tiene el Sector de Morella, reconociendo sin titubeos a los fichados José Linares Beltrán, Orellut y Valenciano; Francisco Monforte Julián, Práxedes y Juané; y Teresa Pla Meseguer, La Pastora, los cuales entre ellos se nombraban Valencià, Juan y Durruti”.[704]



El padre del secuestrado, en lugar de entregar el dinero exigido, dio cuenta a la Guardia Civil. Explica que los secuestradores le han indicado un itinerario a su criado, que es la persona que ha de llevarles el dinero. Debe salir de Serra Plana y seguir hasta el Mas del Fondo, por el barranco y determinados caminos, en cuyo trayecto se suponía que le saldrían al encuentro los maquis. Por cierto, que el Valencià, responsable del grupo, en calidad de jefe de sección, era viejo conocido de la familia.



La Guardia Civil estableció apostaderos tan pronto como tuvo conocimiento de los hechos, que involucraban fuerzas de Morella, Forcall y Vilafranca, a las que se añadirían las pertenecientes a la tercera y sexta compañías, al mando del capitán de Sant Mateu y del teniente de Rossell. Permanecen en sus posiciones sin llegar a tener ningún contacto, ni noticia de los secuestradores, por lo que el día 16 inician una batida por la zona. Se proponen dificultar, y lo consiguen, que los tres secuestradores logren alcanzar el Barranco de Vallibona y el Monte Turmell, zona agreste muy conocida por ellos.

Ante las dificultades que se les presentan, los maquis, —que se han quedado sin alimentos—, deciden “en la tarde del 17 desprenderse del lastre que para su huida representaba el secuestrado, no sin antes golpearle con una piedra en la cabeza con el fin de conmocionarle y evitar que pudiera percatarse de la dirección que tomaban y dar aviso”.



Un rato más tarde, el joven se despierta y de noche y por sus propios medios se presenta en la masía del Colomer, también del término de Morella. Las heridas que tiene en la cabeza son calificadas de leves. Como dice el informe, “es su único perjuicio físico”, con lo que se decide que puede volver a casa “sin quebranto” y sin haber satisfecho cantidad alguna.



Nos queda por aclarar lo de los guardias disfrazados. El criado, —del que no acaba de fiarse el dueño—, que es quien ha de llevar el dinero, va seguido a unos doscientos metros de distancia en el recorrido propuesto por los secuestradores, por cuatro guardias civiles jóvenes, de la misma edad que el secuestrado. Se han vestido con las mismas ropas masculinas de dos de los hermanos y femeninas de dos de las hermanas. Portan armas automáticas y granadas de mano. Su misión es la de aniquilar a los secuestradores y rescatar al joven.



Cuatro guardias más, disfrazados dos de varones y dos de hembras, aguardan también en la masía del Fondo en prevención de que se produzca algún cambio en los planes de los secuestradores. Éstos optan finalmente por no acudir al cobro del rescate, alertados probablemente por el amplio despliegue de guardias civiles que había en los alrededores, cortando las posibles salidas.



Jaime Beltrán Sales explicó que los tres secuestradores intentaron varias veces eludir el cerco que les había tendido la Guardia Civil, sin conseguirlo. Por eso decidieron olvidarse del rescate dando prioridad a salvar sus propias vidas. Hasta es posible, que no llegaran a darse cuenta de la trampa en la que hubieran caído si se hubiesen acercado a cobrar el rescate de manos del criado a quien seguían los guardias disfrazados.



Por el mismo informe, sabemos que el Valencià, a quien se nombra también por Orellut, iba armado con metralleta, mientras que los otros Joanet, citado también como Práxedes, así como La Pastora/Durruti, con sendos fusiles Mausine.



Valencià, Juan/Joanet y Durruti/La Pastora permanecerán unos quince días merodeando por las montañas de Morella y entrarán a pedir comida en varias masías. La Pastora recuerda las de Torre Gargallo y Pitarque, por cuyos dueños fueron denunciados.



Estarán en La Sénia sobre el 10 o el 15 de junio y diez días más tarde llegarán a casa de Cinta Solá, Carlos, Rubén, Lucas y Barbero y juntos, los siete se encaminarán hacia Tortosa. Por el camino, permanecerán dos días en un espeso matorral de Santa Bárbara. Carlos y Valencià irán hacia Ulldecona porque tienen el objetivo de volar un tren. Rubén, Lucas y Barbero saldrán hacia la carretera de Tortosa a Tarragona, donde consiguen algo de dinero e incendian dos coches.



Masía Bernuz. Cañada de Benatanduz



El día 5 de junio, la Guardia Civil descubre la presencia de dos guerrilleros en el interior de la masía Bernuz. Valentín Fraile Villa, Adolfo y Cesáreo Vicente Josa, Voluntad /Abuelo, encontrarán la muerte al ser interceptados por los disparos de un guardia cuando intentaban escapar por la parte posterior de la masía.[705]



Antes, el teniente y su ordenanza que se ha ofrecido voluntario, derriban la puerta para acceder al interior de la casa, entablando un combate cuerpo a cuerpo con los guerrilleros. Éstos se verán obligados a subir al piso y saltar por una ventana.[706]



Encuentran muerto al molinero Ramón Grau Grau. Castell de Cabres



En la mañana del día 9 de julio la esposa del molinero Ramón Grau Grau, natural y vecino de Castell de Cabres, se persona en el Destacamento de la Guardia Civil y manifiesta que no tiene noticias de su marido desde las 16 horas del día anterior cuando salió a realizar sus faenas agrícolas.



La fuerza encuentra el cadáver del molinero hacia el mediodía en la Foya del Molino Rius. El cadáver tiene tres heridas por arma de fuego en cabeza y cara.



El informe presenta al molinero, que ha estado en la cárcel seis meses como autor de parricidio, como persona de pésimos antecedentes, que se había quedado sin clientela “... por mermar descaradamente los pequeños cupos de trigo que los modestos colonos de aquella comarca le llevaban a molturar, ganándose con tal conducta la enemistad y el odio de sus clientes y convecinos...” Alude a su mala calaña y dice que “... tuvo tiempo atrás gran concomitancia con bandoleros...”.



Precisamente, el día anterior habían sido vistos “cinco bandoleros armados” en las inmediaciones de la masía La Cueva, del término de Corachar y en la divisoria de la provincia con la de Tarragona.[707]



Control en la carretera de Tortosa a La Aldea



También será identificado La Pastora, por los atracados el día 16 de julio en el kilómetro 198,400 de la carretera de Tortosa a La Aldea, en las cuestas del Ranchero, donde los guerrilleros interceptaron el paso de vehículos atravesando el carro de Juan Cristóbal Arasa en medio de la calzada. Detienen así tres coches y varios ciclistas, en total cuarenta personas, a las que despojan del dinero que llevan. Logran unas dieciocho mil pesetas, un reloj y una escopeta de caza de dos cañones. Redondearán la acción incendiando dos vehículos rociados previamente con gasolina.[708]



También darán un mitin con vivas y mueras, así como repartirán propaganda.



Dos días más tarde, esta vez La Pastora acompañada por el Valencià/Orellut y por Manuel Fabregat, Riset, desarmarán al guarda de campo Arturo Freixas Petit, en la partida Vinallop —Barranco Hondo—, del término de Tortosa, amenazándolo de muerte si daba cuenta a la Guardia Civil.[709]



Más tarde, “cruzando el Ebro en embarcación particular toda la partida”, los mismos cinco guerrilleros se encaminarán de nuevo a la casa de Cinta Solá, en La Sénia y allí encontrarán ya a Carlos y Valencià.



Sobre el 25 de julio, Carlos, Rubén, Lucas y Barbero marcharán hacia el XVII Sector. La Pastora, Valencià y Juan permanecerán por los alrededores de La Sénia, —Barranc dels Lladres—, alimentados por Cinta y su madre, que les aprovisionaban en lugares y fechas previamente convenidos. Los tres guerrilleros estarán por La Sénia unos quince días.



Valencià, Durruti /La Pastora y Barbero irán a Amposta y subsistirán con los frutos del campo y de la comida que lograrán de algunos campesinos en los lugares en los que éstos trabajaban. Se resguardarán en casetas de campo hasta los últimos días del mes de agosto o primeros de septiembre, puesto que no tenían otra misión que aguardar el regreso de sus compañeros, con los que volverán a La Sénia. En esos días, a los campesinos, “Valencia se encargaba de hablarles acerca de la necesidad de organizarse políticamente por intermedio del Partido Comunista y presentar activa resistencia al Régimen imperante en España”. [710]



Estarán en casa de Cinta Solá, La Nena, un día antes que los compañeros que habían ido al XVII Sector. Nuevamente saldrán de casa de Cinta Solá, los seis en dirección a Tortosa. En Santa Barbara se separarán. Carlos y Lucas irán a quemar un camión cargado de uva, que hacía el trayecto entre Ulldecona y Alcanar. La Pastora, Valencià y Barbero marcharán hacia Benifallet. Se proponen recoger información en vistas a un golpe económico en la masía Xalamera. Juan[711] les esperará en el mismo punto de Santa Bárbara donde se separaron.



Incendio de un camión en Vinaròs



En el límite de Vinaròs con la población tarraconense de Alcanar, detienen a un camión y atracan al acompañante del conductor, al que le roban seiscientas pesetas y un reloj de pulsera.



Los asaltantes son dos. Tienen edades entre los treinta y los cuarenta años, visten guerrera y sahariana caqui, uno de ellos con gorro y va armado con metralleta. Son Carlos y Lucas.



Masía Val de Fortún. Dos Torres de Mercader



Un documento fechado en Teruel,[712] que el Gobernador Civil de la provincia dirige al Ministro de la Gobernación y al Director General de Seguridad, nos permite conocer las circunstancias de la muerte de los dos masoveros de la masía Val de Fortún, en Dos Torres de Mercader.



En él se da cuenta de que siguen las gestiones encaminadas a la “detención y exterminio” de los “bandoleros” autores del doble asesinato el 1 de agosto de 1949 y en tal sentido, “... se ha venido en conocimiento que los autores del crimen fueron los forajidos Isidro Serrano Armengod (a) El Abuelo y Francisco Serrano Iranzo (a) El Francisco, naturales del mismo pueblo de Dos Torres, los cuales con anterioridad a su huida de la localidad se encontraban enemistados por divergencias en los ideales políticos, vengándose de la antigua enemistad, dando muerte a padre e hijo de los colonos de la masía Val de Fortún, José Gracia Monforte y José María Gracia Millán”.



El asesinato dará pie a la posterior detención de familiares de ambos guerrilleros, que bajo la acusación de haber facilitado “víveres, prendas y noticias”, serán puestos a disposición del Gobierno Militar como comprendidos en el D.L. de 18 de abril de 1947, en calidad de “cómplices, encubridores y enlaces”.



En consecuencia, los detenidos en Castellote serán Irene Iranzo Iranzo, Matilde Alcañiz Benito, mujer de Francisco/Rubio, y Salvador Luis Bayo y en Dos Torres de Mercader, Francisca Benito Molina, suegra de Francisco/Rubio, Aurelia Alcañiz Benito y Antonio Bopirego Estéban, “todos ellos mayores de edad, familiares los cinco primeros en primer grado de los citados bandoleros y sin parentesco de ninguna clase el último”.



“Y vino la Guardia Civil, y, cogiendo olivas como estábamos, nos hacen ir a la masada, para registrarla. La emprenden a bofetadas primero, y luego a patadas con mi madre, con mi tía y con la abuela. Como la abuela era anciana, al caerse al suelo, la patearon y le rompieron tres o cuatro costillas.” [713]




XXXIV



Muerte del guardia civil José Luis Vinuesa Badía. Rossell



A principios del mes de octubre de 1949 la guerrilla toma la decisión de atentar en Rossell, Bajo Maestrazgo, contra la Guardia Civil: “Tras dos o tres días de descanso [en La Sénia], el jefe del Veintitrés Sector [Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán], dio orden a Rubén y a Vías / Nano, que por ambos nombres de guerra era conocido, partieran en dirección a la comarca de Puebla de Benifasar y estudiaran la posibilidad de llevar a cabo algún acto que desluciera las fiestas de la Virgen del Pilar y pusiera en jaque a las fuerzas de la Guardia Civil. En vista de lo cual, según [La Pastora] supo después, eligieron el pueblo de Rossell y, apostándose ante la Casa Cuartel, hicieron fuego sobre el guardia de puertas, que resultó muerto, sabiendo la declarante [La Pastora] que fue Rubén el autor de este asesinato”.[714]



De hecho, Rubén y Vías/Nano se habían propuesto atentar contra el guardia civil que había acabado con la vida de Francisco Gisbert, Cuántos/Cuentets, de Pobla de Benifassà, enlace y punto de apoyo, esposo de la dueña de El Cabanil. Cuentan para ello con información del S.I.R. [715]



De la acción se encargarían los miembros del XXIII Sector a los que se les había ordenado y la habían planeado. Pero una precipitada toma de decisiones de los actores se saldaría con la muerte del guardia civil José Luis Vinuesa Badía, que nada tenía que ver con la muerte, en aplicación de la ley de fugas, que se trataba de vengar.



En un principio, la Guardia Civil atribuye la autoría de los hechos al Valencià y a La Pastora: “... las señas coinciden...”[716]



Saldrá de toda duda cuando pocos días más tarde tenga acceso al minucioso diario del jefe de batallón Rubén. Aguado Sánchez,[717] sin embargo, vendrá a enmarañar los hechos al escribir: “...fue asesinado en Rossell (Castellón) el guardia civil José Vinuesa Badía. Prestaba servicio de puertas cuando atravesaba la calle para depositar el correo, situado frente a la Casa-cuartel, recibió cuatro disparos. Uno le atravesó el cuello, otro el hombro; los otros dos, le alcanzaron en el muslo derecho y pie izquierdo. Hora y media más tarde fallecía. Sus autores fueron Francisco Serrano (a) Francisco y Teresa Pla (a) La Pastora, que actuaban independientes de la obediencia al Partido desde hacía algún tiempo”. Párrafo en el que se suceden los errores: el verdadero nombre del guardia es José Luis, no prestaba servicio de puertas, no cruzaba la calle para depositar el correo y Francisco y La Pastora tardarían en actuar como independientes.

En cuanto a la autoría de los hechos, Sánchez Cervelló [718] se basa en un supuesto testimonio de Cinta Solá, ex guerrillera y viuda del que fuera jefe del XXIII Sector de la AGLA, Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, para escribir: “... pero Cinta Solá, novia de Carlos y activa enlace, afirmó con rotundidad que para esta misión fueron designados Pastora-Durruti y José González, Rubén, que salieron de su casa aquél día, y que el autor de los disparos mortales fue Rubén”. Sin embargo, Cinta Solá —ahora Cinta Caelles— no se cansa de repetir, que eso ella no lo ha dicho nunca.



“¿Cómo iba yo a decir eso? Si no lo sé. Si cuando ellos salían, nunca decían qué misión tenían.”[719]



De ahí la importancia que le damos al siguiente testimonio de una mujer cuya madre había mantenido en su día una sincera amistad con La Pastora, y nos decía:



“Cuando los maquis mataron al guardia Vinuesa, por el pueblo se dijo enseguida que La Pastora no lo había hecho.” [720]



Veamos cómo nos lo contó La Pastora:



“Después fue la muerte del guardia civil de Rossell. Al que buscaban era al que disparó al dueño de El Cabanil. Fueron Rubén y el xorio, bueno, no recuerdo cómo se llamaba. Era de la parte de Alicante. Sabían la hora, porque la sacaron de la Información. La hora en que le tocaba guardia de puertas. Y, justamente, lo vieron, pero en aquellos momentos no lo pudieron coger, y se cargaron al otro. Que al que buscaban era a ese, al que había matado al dueño de El Cabanil. Había pasado por delante de ellos. ¡Con un bigotazo!... Se iba al cine”.[721]



Cuando Florencio, La Pastora, nos daba esta versión, nosotros le creimos. Sabemos ahora que en su declaración de Seu d´Urgell, efectuada en 1960, dijo que quien acompañaba a Rubén, autor material de los disparos, era Pedro Lozano Aparicio, Vías /Nano.[722]



Ambos, Rubén y Vías, son para nosotros, los autores materiales del asesinato del guardia José Luis Vinuesa Badía. La Pastora fallecerá de muerte natural, Rubén y Vías tendrán un final muy diferente.



La víctima era sin duda el guardia más apreciado por los vecinos y por sus propios compañeros, de cuantos por entonces estaban destinados en el Puesto de Rossell:



“El guardia José Luis Vinuesa Badía, al que yo llamaba Pepito, tenía tres hijos, dos chicos y una niña. El mayor ya le había tomado la Comunión. Aquél día estuvo de servicio por la antigua central del Pantano, y, al regresar a Rossell, vino a felicitarme por mi Santo. Me dijo que volvería. También habló con un primo hermano de mi madre y le dijo que volvería a verle después de cenar. Por aquellos días tenía a su esposa enferma en Puigcerdá y los niños se los cuidaba una tía suya hermana de su madre, que era soltera y vivía con ellos.



“Había salido de servicio y después de cenar, nada más abrir los batientes de la puerta, antes de salir a la calle, ya lo acribillaron. Se dijo que por el pueblo habían pañuelos blancos puestos como señales para orientar a los maquis”. [723]



Un hombre nos confirmó lo siguiente:



“Yo estaba de pastor en el Mas de Segura y tenía el ganado en el Mas de Masiá, en el término de Rossell. Por eso me quedaba allí. Salía de dentro a fuera porque iba al cine, que estaba frente al bar Sant Marc.



“De pequeño, de Paiporta que estábamos al acabar la Guerra, vine con una hermana mía a Bel, donde nos recogieron, porque no había comida. A este guardia lo conocía porque venía mucho a Bel.



“Le dispararon desde el rincón de la plaza. Delante de lo que ahora es el Ayuntamiento. Menos el bar del otro rincón, eran todo solares. Y, desde unas ventanas que daban a unos bancales, le dispararon. Yo había llegado a la guarnicionería que había en la misma esquina: Barrumba le llamaban. Al girar en la puerta escuché los disparos, trarerrem... una metralleta. La puerta del cuartel estaba llena de agujeros de los disparos, y la pared, también. En la madera y en la fachada.” [724]



Otro vecino de Rossell, confirmando lo manifestado por La Pastora en el sentido de que los hechos coincidieron en un día de proyección, nos explicó:



“Los primeros en enterarse fueron los del cine, porque fue un guardia a buscar al médico y, luego, se lo oyeron decir a ese mismo cuando se lo repetía al otro guardia que estaba allí. Primero quisieron tranquilizar a la gente y que se sentaran a ver la película, pero el público marchó a sus casas, sin decirse nada los unos a los otros.” [725]



El edificio en el que se encontraba la casa-cuartel, estaba dividido en tres dependencias: la de la izquierda era la Casa Consistorial, a la derecha estaban la Delegación de FET y de las JONS y el Juzgado de Paz, finalmente, por los bajos del Ayuntamiento se accedía a la casa-cuartel.



Oigamos al hijo —también médico estomatólogo—, del médico que atendió al guardia, en un relato de recuerdos de niñez:



“En el cine, un guardia civil le habló a mi padre muy acelerado, pero en voz baja. Mi padre me dio un tirón y yo me fui detrás suyo como un pollito. Venga, aprisa. Yo abro la puerta de nuestra casa —Ca Llovet—, y veo a un hombre solo, sentado en un sillón de mimbre, jadeando y lleno de sangre, que trataba de taponarse el cuello con la mano.



“El guardia José Luis Vinuesa Badía, había llegado hasta allí solo. ¡Solo! Le habían disparado tres tiros, uno aquí —[la yugular]—, otro aquí —[clavícula izquierda]—, y el otro aquí —[muslo de la pierna derecha]—. Los pies los tenía en un charco de sangre.



“La casa estaba a unos cincuenta metros del cuartel. La puerta estaba abierta, como todas entonces. Llamó al timbre y le recibió mi madre, que estaba arriba. Fue a buscar a don Juan, como el que está a punto de morir busca a un sacerdote. A lo mejor, al guardia que usted dice, [726] le debió indicar mi madre:



“-Mi marido está en el cine. Vaya usted corriendo.



“Las cosas que vives de pequeño, se te quedan grabadas. Y mi padre, eso que eres un crío y te quedas mirando:



“-¡Vete para arriba!



“Y lo cogió de un zarpazo y lo acostó en la camilla. Arriba me encontré a mi madre que estaba llorando en un rincón. Al rato, llegó el cabo de la Guardia Civil, que también lloraba, y lo tuvo que consolar mi madre. Se llamaba Hilario Leciñana.”[727]



El informe añade que al guardia herido se le subió en un coche para llevarlo a una clínica de Vinaròs: “preparado para ser llevado por haberlo dictaminado así el facultativo dada la gravedad de las heridas”. Sin embargo, más bien parece que lo dictaminado por el médico debió ser todo lo contrario, a tenor del testimonio siguiente:



Instantes después, una mujer amiga de la familia del guardia, Emilia Calduch Muñoz, impotente y desesperada, intenta llevar al herido seguramente a la Clínica de Vinaròs o al Hospital Provincial.



“Pepito [el guardia José Luis Vinuesa Badía] le decía a mi madre:



“-Tía, vámonos.



“Llegaron a subir al coche del teniente, pero el médico, que era muy inteligente, le dijo:



“-Hija mía, no se vayan, que no llegarán a ninguna parte.



“Su hermano estaba destinado en Rillo, en la provincia de Teruel y su esposa estaba en Puigcerdá. Por cierto, que en todos los transbordos, desde Puigcerdá hasta Rossell, sin que ella comprendiera cómo, siempre encontró guardias civiles que le ayudaban a trasladar las maletas y la aposentaban. Naturalmente, ella ignoraba y nadie le dijo que su marido había muerto.”[728]



Un compañero de destino del guardia, nos confió:



“Los compañeros le llamábamos Pepe. Era simpático y estaba de asistente con los caballos del teniente. Tenía muy buen carácter. Distinto del de su hermano el capitán. Era un hombre muy majo.” [729]



Una vecina nos habló con cariño del guardia asesinado y nos lo presentó como un padre responsable, preocupado por la educación de sus hijos. Éstos, sabrían con el paso del tiempo, responder con justicia, académica y profesionalmente, a los desvelos y esperanzas depositadas por el padre.



“Los caballos del cuartel de la Guardia Civil, que cuidaba Vinuesa, los trajeron unos gitanos y estaban por domar. Decían que era un regalo del general Perón, de Argentina. Estaba de teniente don Pascual. Sería del 48 al 50. Vinuesa tenía mucha simpatía. Se interesaba muchísimo por los estudios de sus hijos. Aquí venía a hablar con los maestros. Lo quería todo el pueblo.” [730]



El Ayuntamiento de esta población del Bajo Maestrazgo, reunido en sesión ordinaria el día 29 de noviembre de 1949, tomó el acuerdo de conceder gratuitamente durante cinco años a doña Cándida Formenté el nicho que guardaba los restos de su esposo el guardia civil José [Luis] Vinuesa Badía.



Muerte de Eufemio Bolós Silvestre, Barbero. Benifallet.



Al separarse de sus camaradas, La Pastora, Valencià y Barbero se dirigen hacia Benifallet, porque piensan recabar información sobre la masía Xalamera —que se proponen atracar—, en otra masía de su término pero en dirección a Benisanet, que era punto de apoyo de la AGLA. Sin embargo, a pesar de que intentan aproximarse a ella durante tres o cuatro noches consecutivas, la casa daba la impresión de estar deshabitada. La última noche, “... ya con poca luz, y debidamente desplegados, avanzaron los tres en dirección a la masía, en un último intento de establecer contacto con sus propietarios o masoveros”.[731]



Barbero marchaba delante. Tiene la intención de aproximarse por la parte de atrás. Pero, cuando ya estaba próximo a la casa, se oyó una ráfaga de arma automática. La Pastora y Valencià/Orellut se echan al suelo. La Pastora dice que él y su compañero comienzan a disparar repeliendo, sin que esté claro este punto, optando por retirarse acto seguido.



La Pastora sigue los pasos de el Valencià y en la huida se guía por el ruido que éste produce. Al rato, ambos se encontrarán en el punto de reunión previamente convenido, donde también esperarán en vano a Barbero. Como temen ser sorprendidos por la fuerza de la Guardia Civil con la que creen haber topado, muy pronto se encaminan al lugar de Santa Bárbara en donde aguarda Juan con el que se reúnen dos o tres jornadas más tarde.



Los dos guerrilleros se dirigirán entonces a La Sénia, donde contactarán con Carlos y con Lucas, Rubén y Vías, que con él están. Será ésta la primera vez que La Pastora verá a Vías/Nano, un guerrillero llegado de Francia. Rubén y Vías habían dado cuenta a Carlos de como mantuvieron un tiroteo con la Guardia Civil y estaban seguros de haber dado muerte a un guardia. Se aclarará finalmente, que Rubén y Vías estaban en el punto de apoyo y habían disparado sobre Barbero.[732]



Eufemio Bolós Silvestre, Barbero, se incorporó en 1947, junto con su hermano Daniel. Con ellos llegaron al campamento de Manso, sus tíos o cuñados Gregorio Alcalá Bolós, Emiliano Alcalá Bolós y Manuel Jarque Bolós. Eufemio Bolós, Barbero, fue destinado al Primer batallón y el resto al Segundo, en el Sector XVII. Pero Manuel Jarque Bolós y Daniel Bolós Silvestre desertarían en 1948.



“Eufemio Bolós, Barbero, era un camarada servicial, dispuesto siempre a cumplir con las tareas asignadas. También asumió por propia voluntad cortar el pelo y afeitar a los camaradas antes de salir en misión.



Ir bien presentados era obligatorio para todo el personal del batallón. Antes de salir se revisaba la vestimenta y el calzado y se entregaba la que llamábamos ración de supervivencia, consistente en un saquito con azúcar y cecina”.[733]



¿Cuál es el motivo de que Barbero se encontrara en el XXIII Sector? Desde el campamento de Peñagolosa, Militar/Rubio, jefe del Primer batallón del XVII Sector, envía a Eufemio Bolós Silvestre, Barbero, Miguel Buenaventura Blesa, Amador y Pedro Lozano Aparicio, Vías/Nano, hacia la provincia de Castellón. Llevan como misión la de encontrar un lugar idóneo para el establecimiento de un nuevo campamento. Pero llegados a la zona, sostienen un encuentro con la Guardia Civil.[734]



Tras el encuentro, obligados por las circunstancias, en lugar de dirigirse hacia el campamento del que proceden, lo hacen hacia terrenos del vecino XXIII Sector. Es algo que el responsable del grupo tiene autonomía para decidir y es el motivo por el que en días posteriores se encuentran acompañando a los hombres de Carlos el Catalán.



Poco a poco, Militar/Rubio irá conociendo qué había ocurrido con sus hombres: la muerte de Leopoldo, del masico La Pez, la del hijo de Adolfo; Pedro Fraile Pérez, Galán o la de Eufemio Bolós, Barbero:



“A mi regreso de Francia, trato de reunir a los camaradas. Estando en nuestro campamento, cuando me comunican la pérdida de Barbero, les pido que me hagan por separado un informe sobre lo ocurrido a Amador y a Nano/[Vías].



Del análisis de sus informes se desprende que no reaccionaron al ver que Barbero no llegó al lugar de encuentro. No había habido respuesta a los disparos del Nano y se ponía de manifiesto que no sabían si quedó herido o muerto. Se entendía que el camarada fue abandonado a su suerte.



“Los informes fueron enviados al jefe del Sector, camarada Manso, y al Estado Mayor. Al mismo tiempo se trasladaba a Vías/Nano por este hecho, a disposición del jefe del Sector, al Segundo batallón. No sin antes recogerle la metralleta y entregarle el naranjero. El propio Nano estuvo de acuerdo. En cuanto a Amador se le censuró su actitud, especialmente, por tratarse de amigos del mismo pueblo.”[735]



El cadáver de Barbero fue encontrado el día 23 de septiembre de 1949 y fue enterrado en el Cementerio de Benifallet.[736]



El 30 de enero de 1999, después que la identidad de Barbero quedase establecida por profesores de la Universidad Rovira Virgili encabezados por Josep Sánchez Cervelló, se colocó en el Cementerio de Benifallet una estela recordatoria, que reza: “Eufemio Bolós Silvestre (1925-1949) guerrillero muerto por la República y la Libertad.”



Muerte de José González López, Rubén/Peque



Hablando de los días pasados en la guerrilla, La Pastora guarda buen recuerdo del Valencià, de Francisco —al que siempre nombra como Rubio y a veces como Serrano— y muy especialmente de Rubén, joven jefe de batallón al que La Pastora hubiera seguido hasta el fin del mundo. José González López, Rubén, había nacido en la provincia de Burgos en 1926.



“Entre los buenos estaba Rubén, un chaval que decía que era de Burgos. Pero tenían prohibido decir de donde era cada uno, aunque parece que era de Salamanca, hijo de un hojalatero. Ese tiene un corazón muy bueno y además, era un buen maestro para enseñar. Me enseñó, al menos, a escribir algo, porque yo no sabía ni la a.



“-Ahora ¿escribe usted bien?



“-Pues escribir, no. Y además, muy nervioso.



“-¿Y leer?



“-En letras de imprenta, sí.



“-¿Le gusta leer?



“-Sí, lo que pasa es que me empiezan a llorar los ojos, porque de un ojo no veo, y como el otro trabaja obligado, me escuece en seguida.”[737]



Lo que describe La Pastora en su última respuesta es una enfermedad genética.



Han transcurrido tan sólo tres días desde el asesinato del guardia Vinuesa en Rossell y ya nos encontramos a Rubén en el Mas de las Matas. ¿Quién era este joven al que muchos conocen y Mercedes Yusta nombra como el Cuenquero?[738]



“Yo he nacido en el Mas de las Matas y vivía en una de las masías que hay desde el Mas de las Matas a Calanda. Nuestra masía tenía dos nombres: Torre Baltasara o Torre el Catre. Fue una de las masías que también fueron evacuadas. Regresamos en el año 1949, cuando parecía que las dificultades se habían calmado un poco, aunque he de decir que por allí, en el tiempo ese, no habíamos visto maquis.



“Las Fiestas del Pilar son muy importantes en Calanda, y mi padre, mi madre y mis dos hermanos pequeños, habían ido a la fiesta. En casa quedamos mi abuelo, mi hermana y yo.



“Allá a media noche, llaman a la puerta. Por una ventana, miramos y la abrimos. El que llamaba era un maqui al que conocíamos porque había sido cuenquero y era de nuestra misma edad. De niño, acompañaba a su padre haciendo arreglos y un día se había quedado por allí —tendría entonces ocho o diez años—, y se crió entre nuestra masía y las de los vecinos. El Cuenquero era su padre, que iba de una masía a otra con una caja de herramientas colgada al hombro. Hacía muchos años que venía y a este chiquillo, que se llamaba José, le daba muchísimos palos. El niño pasó una temporada aquí y otra temporada allá. Así fue creciendo. Total, que éramos de casa con él. Hasta que cuando tuvo dieciséis o diecisiete años, de la noche a la mañana, desapareció. ¿Dónde está José? Me parece que ha marchado con los maquis. Y, era así. Iba con ellos y era jefe de la banda, porque iba bien vestido.



“Nos pidió comida. ¿Qué íbamos a hacer, si nos habíamos criado juntos? Claro. Pidió jamón y pan. Le dimos los panes que quiso. Pero mi hermana le dijo:



“-Oye, ¿nos hemos criado juntos y ahora nos pones en este compromiso?



“Porque si dabas a unos, la Guardia Civil te sacudía por el otro lado. Y teníamos obligación de denunciarlo.



“Aquél día habían estado los guardias civiles y nos habían anunciado que aquella noche la pasarían en la masía de los Perantons —unas que ahora están cubiertas por las aguas del pantano—, y que al día siguiente subirían a quedarse en nuestra casa. En aquella masía también asistían a los maquis.



“Al final, José [Rubén] nos dice:



“-No lo denunciéis a la Guardia Civil.



“-Pero oye ¿tú ves en qué compromiso nos pones?



“Yo entonces tendría catorce o quince años. Recuerdo que sus últimas palabras, al marchar, fueron:



“-Si dais parte a la Guardia Civil, os mataré.



“Se marchó y al día siguiente ¿qué habíamos de hacer? Pues dar parte, claro. La mala pata es que nosotros denunciamos aquél día y pocos días después el cabo de la Guardia Civil que se había quedado a dormir en una masía de Ejulve, sale de madrugada a hacer sus necesidades... Entonces no había váteres ni nada en las casas. Y se fija al trasluz y ve a un hombre que cogía almendras. Mira con los prismáticos, lo rodean y lo matan.” [739]



Con la muerte de Rubén, la Guardia Civil consigue una información valiosísima a través del diario en el que él escribía con minuciosidad.



“Cuando dan muerte a Rubén, él y los compañeros que pudieran ir con él, todavía tenían el jamón y los panes que se había llevado de nuestra casa. Vino un teniente coronel de Teruel y nos lo devolvió todo. Llevaba este teniente coronel una hoja escrita con los últimos pasos que Rubén había dado.



“-¿Este pan es vuestro?



“-Si.



“¡Qué compromiso si no hubiésemos dado parte! En la hoja ponía la hora en la que había estado en nuestra casa, qué cosas se habían llevado, todo, dónde habían estado aquél día. Hacia donde iban. Todo.



“En nuestra casa se amasaban panes grandes, redondos, de kilo... Claro que eran nuestros. Y el jamón. Todavía lo llevaban todo. No se lo habían comido.



“Eso pasó. Lo han matado, pues lo han matado... Uno menos que anda por ahí... Aquello se calmó y ya no se oía decir nada más.” [740]



José González López, Rubén, murió en Ejulve, Teruel, el 15 de octubre de 1949, es decir, seis días después de haber dado muerte al guardia civil José Luis Vinuesa Badía. Casualidad o no, la Guardia Civil se da cuenta de su éxito. Sin embargo, el teniente coronel Aguado Sánchez,[741] todavía insiste en 1975 en la equivocada autoría de Francisco y La Pastora en la muerte del guardia en Rossell. El Instituto al que él pertenece sabe que no es así desde el mismo día de la muerte de Rubén, y, en todo caso, han transcurrido quince años hasta la publicación de su libro desde la detención de La Pastora, quien explicó satisfactoriamente estos detalles a sus interrogadores.[742]



En su declaración tras ser detenido en el mes de mayo de 1960, La Pastora explicó que la muerte de José González López, Rubén, en Ejulve, Teruel, se produjo mientras él se encontraba en la Sierra de Murcia [sic] —por Montsià—, en el término municipal de Ulldecona (Tarragona). Y puede ser verdad porque una de las sobrinas de La Pastora, Soledad Roig Pla, sin saber nada sobre la cuestión, nos aseguró que vio a su tía Teresa Pla Meseguer, La Pastora, en Ulldecona, comprando en el interior de una panadería, cuando ya era maqui.



Pero, a mayor abundamiento, en el informe de la Guardia Civil que se encuentra en la misma causa, leemos que el 15 de octubre de 1949 fue muerto por fuerzas del Cuerpo, en el término municipal de Ejulve, Teruel, José González López (a) Peque, “que cinco días antes había dado muerte al guardia José Vinuesa, de Rossell “. Que aquél pidió auxilio a La Pastora, diciendo:



—¡Durruti baja!”



Añade que la fuerza había sido agredida con gran tiroteo por elementos del XXIII Sector.



El informe de los hechos que el Gobernador Civil de Teruel traslada al Ministro de la Gobernación y al Director General de Seguridad, dice así: “que encontrándose un grupo de fuerza de la Guardia Civil, al mando del jefe del destacamento de Ejulve [Rufino Bescos Pardo], apostado en la partida denominada Los Ordiales, sobre las cinco horas y treinta minutos del día 15 de octubre de 1949, vieron a un sujeto que, al parecer, no llevaba armas, que se dirigía hacia ellos, pero a una distancia de ciento cincuenta metros se detuvo en un almendro y empezó a coger almendras del suelo; el citado cabo ordenó a su fuerza avanzase con las debidas precauciones para rodearlo, pero a unos quince metros el forajido se dio cuenta de tal cerco y empezó a correr loma arriba diciendo: No tirar que soy un pastor que tengo el ganado en el alto. Uno de los guardias, que se encontraba muy próximo al bandolero, corrió tras él para cogerle vivo, pero éste al darse cuenta de que le seguía solamente uno, le disparó con una pistola repetidas veces, no logrando alcanzar al citado guardia; el resto de la fuerza al darse cuenta de que el forajido trataba de ocultarse entre unos peñascales y pinos y a la vez que el mismo gritaba: ¡Durruti baja!, y ser agredidos por intenso fuego de fusil de otros bandoleros que se ocultaban en lo alto de la loma, repelieron la agresión matándole. Los restantes malhechores lograron ponerse a salvo amparados por la abundante vegetación de pinos y carrascas allí existentes.”



“El bandolero muerto es José González López (a) Peque y Rubén, jefe de batallón del 23 Sector, identificado por la documentación recogida y haber sido reconocido por un masovero del pueblo de Calanda que lo tuvo a su servicio un año, así como por un guardia de Alcañiz, que lo conocía de cuando estuvo destinado en el Puesto de Calanda”. El cadáver fue trasladado a Alcañiz para su enterramiento. “Dicho bandolero gozaba de gran prestigio entre las partidas y se distinguió por su ferocidad y audacia, habiendo intervenido en la muerte de los cabos de Puesto de La Fresneda y Mas de las Matas y Destacamento de Parras de Castellote, en la quema del automotor de Valdetormo, en el asalto al coche-correo de Alcorisa-Cantavieja y últimamente en la quema de dos turismos en la carretera de Valencia a Barcelona el día 16 de julio ppdo. Y en la muerte del guardia de Rossell (Castellón) el día 9 de los corrientes.”



“Los bandoleros que huyeron son Teresa Pla Meseguer (a) Durruti y probablemente El Carlos, El Juanet y El Valencià.”[743]

Sánchez Cervelló[744] discrepa sobre el contenido del documento anterior y ha escrito: “La documentación asevera que inicialmente fue cogido con vida, aunque posteriormente este extremo fue modificado... Con toda probabilidad, una parte de la historia sucedió realmente. La otra, la inventaron para ajusticiar a Rubén”.



Por su parte, el que fuera jefe del XVII Sector, Manuel Pablo Pérez Cubero, Militar/ Rubio, nos dirá:



“Rubén estaba en el XXIII Sector y venía a una reunión al XVII. Había pasado por donde estaba Manso [campamento de Francisco] y tenía que haber llegado al campamento del Primer batallón. Iba con él La Pastora, que se había quedado arriba. Rubén dejó la metralleta y se fue a coger fruta. Él no fue a pedir comida a la masía en la que estaba la Guardia Civil. Él no fue a la casa. En el último momento dijo:



“-¡Durruti tira! ¡Durruti dispara!



“Lo mataron allí. No se lo llevaron para hacerlo hablar.”[745]

José González López utilizó en la guerrilla el seudónimo de Rubén, se le cita en algún documento como Peque, fue conocido en la provincia de Teruel como Cuenquero y fue precisamente una de las sobrinas de La Pastora, Homedes Pla, la que nos habló de que en una ocasión a su casa había llegado el Valencià acompañado por un joven al que conocían por Lo Llandero —el hojalatero—, sin duda otro de sus alias.



Hemos de señalar, sin embargo, que según se desprende de la declaración de La Pastora en Valencia, el guerrillero que regresa desde Ejulve al campamento de Montsiá es Vías/Nano. Hacia el veintiocho de octubre, llega solo y dice no haber podido contactar con el Sector XVII, como Rubén y él mismo tenían ordenado, porque era aquél el único que conocía las estafetas.



Es el motivo por el que Carlos volverá a enviarlo, acompañado esta vez por Lucas, a establecer el contacto que finalmente logran.



Detenciones



Tras la muerte del guardia civil, vinieron las represalias. Se detuvo a varios vecinos de Rossell con nexos republicanos, que tuvieron la suerte de que, al poco de ser obligados a subir al camión que debía llevarles a Tortosa, a tan solo cuatro kilómetros de la población, ya estaban en otra demarcación de la Guardia Civil, dependiente de otra Comandancia y otro Tercio.[746]



“El capitán dijo que mataría a seis hombres por cada uno que le matasen a él. Discutieron en una habitación de la Fonda de Angelina, en la que se hospedaba el teniente. Al final tomaron la decisión de llevarse a diez. Estaba presente el comandante de Morella. Finalmente, detuvieron a Joaquín Pla, del Forn Nou, a Juan Bautista Vilaró, Palé, a Perdivetes, a José Domingo Niñerola, Xalamera, a Bautista Cervera... A Joaquín de Roda, también lo tenían en la lista, pero no pudieron llevárselo porque falleció.



“Los cargaron en el único vehículo a motor que había en el pueblo, que era el camión de mi hermano Hermenegildo. El alcalde de Rossell, el tío Minguet de Calaix, se plantó delante del camión, proponiendo que se lo llevasen a él, pero no a ningún otro. Los llevaron esposados a Tortosa. También tuvieron a favor al cura Juan Bayarri de la Figuera, que era más político que todos ellos. Cuando los soltaron, Xalamera explicó que en Tortosa les hicieron una rueda de reconocimiento.” [747]



Oficialmente fueron detenidos en Rossell: Bautista Cervera Bel, Dalla, Joaquín Pla Querol, Querol, José Domingo Niñerola Pla, Xalamera, Vicente Caballer Benet, Tossalet y Bautista Vilaró Palma, en calidad de inductores.



Fueron detenidos también y se les aplicó la ley de fugas en Pobla de Benifassà el día 12 de octubre, Bautista Pruñonosa Lluch, de San Rafael del Río y Vicente Pla Villalta, natural de Pobla de Benifassà, conocido como Vicentet del Mas de Ximo o del Mas del Sord —se trata de la misma masía—, que residía en El Mangraner, de La Sénia.



En el informe,[748] se dice que según las manifestaciones de Bautista Vilaró y Vicente Pla, mientras éstos estaban cazando, se encontraron a Valencià y La Pastora, quienes les preguntaron cómo se portaba la Guardia Civil de Rossell, que hacía poco había matado a un compañero suyo en la provincia de Tarragona [sic]. Agregaron que pronto tendrían los guardias el escarmiento merecido. En la misma ocasión les entregaron un “mazo de propaganda guerrillera”, que ellos dejaron escondido debajo de unas piedras. Fueron a buscarlo el día 12, día del Pilar y cuando serían las 17 horas, los dos detenidos se dieron a la fuga en dirección a Tarragona, viéndose la fuerza en la precisión de usar las armas, causándoles la muerte. Se da el caso que los dos hombres que resultaron muertos no fueron los que debían saber el emplazamiento del escondite, sino Bautista Pruñonosa y Vicente Pla.



Mientras tanto en el pueblo, las mujeres trataban de interceder por sus maridos detenidos. Acudían a suplicar a la dueña de la Fonda, Angelina Fonollosa, donde se hospedaban algunos guardias civiles, ignorando que ésta nada podía hacer ya que ella misma había estado presa en la cárcel de Vinaròs por haber bordado una bandera, que nadie se preocupó en averiguar que se trataba de la de la banda de música, adscrita entonces al Centro Republicano. Al parecer, como la había bordado y era buena moza, fue la encargada de entregarla, con lo que ya fue la abanderada, un motivo más que suficiente para complicarle la vida en la época.



“A la señora Angelina se la llevaron a declarar al cuartel y cuando la soltaron a ella, se me llevaron a mí. También presionaron en el cuartel al niño de ocho o diez años, José Mirambel, que era sobrino de la señora Angelina. Lo llegaron a encerrar. Bajo amenazas, le preguntaban si él había ido a reclamar aceite a algunas casas. Aceite que suponían servía para conseguir dinero. El niño, llorando a lágrima viva, respondía:



“-¡No es verdad! ¡No es verdad!.” [749]



El documento oficial dirá: “José Vinuesa Badía abrió la puerta para que su compañero Modesto Rodríguez Fernández saliera a la calle para depositar la correspondencia en el buzón de Correos. Al abrir la hoja derecha, recibió disparos de varias ráfagas efectuadas con una automática”.



Detenidas dos jóvenes en La Jana



Dos muchachas de Canet lo Roig y La Jana fueron vistas acompañadas por cuatro “sujetos” de los que uno iba armado con un naranjero. Como no denunciaron por haberles dicho éstos “que no dijeran que los habían visto”, fueron detenidas el 22 de octubre de 1949.[750]
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La Pastora contacta con Fabregat y Abuelo



El vecino de Morella, Manuel García Prades, es herido por la noche, junto a la muralla, en las proximidades de la Puerta de Forcall. Tiene una herida por arma de fuego, con entrada y salida, en la región intercostal izquierda. Le atiende el médico Francisco Gómez de Membrillera, quien ordena el traslado del herido al Hospital Provincial.[751]



Mientras Carlos y Lucas se ocupan del traslado de Cinta Solá, cuya puesta en lugar seguro se ha ordenado, el resto de los guerrilleros van a un punto del Barranco de Vallibona donde, finalmente, contactan con Fabregat[752] e Isidro Serrano Armengot, Abuelo, padre de los guerrilleros Francisco /Rubio y Miguel, el día 1 o el 2 de diciembre. Fabregat está de regreso después de dejar al grupo de José María, que ha traido desde Igualada, donde los había dejado Antonio el Catalán.



En el camino de ida, los guerrilleros que van a contactar, —Valencià, Durruti/La Pastora, Saturnino y Juan—, fueron semicercados cuando aún no habían salido de la Sierra del Montsià, no lejos del pueblo de Freginals. Hubieron, por ello, de protegerse en una caseta abandonada —Mas de Pau—, en la que estuvieron hasta las siete de la tarde. Poco después de reemprender el camino fueron tiroteados por una patrulla de guardias civiles, con lo que retrocedieron, dando con otra patrulla, que, desde regular distancia, les hizo fuego de nuevo.



Estos encuentros tienen el efecto de dispersar a los guerrilleros. Valencia/Orellut saldrá por un lado, Juan/Juané /Andaluz por otro y Saturnino y Durruti /La Pastora por otro distinto. No se reunirán hasta converger el día y hora señalados con Fabregat y el Abuelo. Carlos y Lucas, después de dejar a Cinta Solá en manos seguras, se unirían a ellos en la madrugada siguiente.



Estarán en el Barranco de Vallibona un día más y, al anochecer, todos juntos, lo abandonarán en dirección a Canet lo Roig, donde La Pastora, Juan y Saturnino se esconderán entre la maleza. El resto seguirán hasta la provincia de Tarragona donde establecerán estafetas y puntos de apoyo para ser utilizados por Fabregat a su regreso con un nuevo grupo. Carlos, Fabregat y el Abuelo seguirán hasta Francia: Fabregat como enlace o guía, Carlos el Catalán y el Abuelo, por orden de la dirección. Llegados a Solsona, se les unirá Cinta Solá, La Nena, con la que cruzarán la frontera.



Campamento de Las Salinas



La última orden que da Carlos a los guerrilleros de su sector antes de partir hacia Francia, es la de dirigirse a una caseta de campo del término de Rossell, donde con la colaboración del enlace Rafael Martí Pagés de La Sénia, habían establecido un depósito de víveres. Debían utilizarlo para aprovisionarse, pero sobre todo, trasladar su contenido a un nuevo campamento cuyo emplazamiento debían buscar entre el Barranco de Vallibona y Canet lo Roig.



La caseta de campo estaba en la finca de La Torreta —Les Torretes, Els Saloms—, y había sido utilizada sin el consentimiento del dueño José Querol, Faustino de l´Hostalàs, [753] quien un día, estando en la finca, notó un fuerte y extraño olor proveniente de la caseta. Al entreabrir su puerta se encontró con que en el interior habían tres caballerías —dos mulos y un asno— diversas mercancías y tres hombres que eran los autores del alijo. Los conocía bien, porque como él mismo, eran todos de Vallibona. Estaban allí: Nelo de la Joquereta,[754] el Murciano y Dionisio, Solapa.[755]



Cinco viajes hubieron de completar Saturnino, Juan y La Pastora para trasladar el contenido del depósito de La Torreta, hasta el nuevo campamento que llamarían de Las Salinas, situado en la margen derecha del río Servol. Transportaron: “...cien kilos de arroz, cincuenta de fideos, jabón, embutido, chocolate, alpargatas, algo de ropa y efectos para el aseo”.



Ocho o diez días después de concluido el traslado, regresaron Valencià y Lucas. En el campamento de Las Salinas estaban los cinco hombres que quedaban del antaño nutrido XXIII Sector. La Pastora y Juan quedarán solos cuando los otros tres marchen en dirección desconocida, sin que en ese tiempo establecieran vigilancia nocturna por considerar el campamento a salvo de la acción de la Guardia Civil.



Pasado un tiempo, La Pastora y Lucas irán a contactar con el XVII Sector. Tras cuatro jornadas de marcha, llegan el día de Nochebuena al campamento del Segundo batallón, situado en Villarluengo, cerca de los límites de Ejulve.



Manda el campamento Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio y están con él casualmente Manuel P. Pérez Cubero, Militar /Rubio, jefe del Primer batallón, además de Vías / Nano, Aniceto, uno de los llegados de Francia con Fabregat, José María, recién llegado de Francia para hacerse cargo de la Agrupación, Teo, valenciano de Buñol, antiguo miembro del XIV Cuerpo de Ejército —escuela de Benimámet—, Amador, Manolo el Maquinista, Ramón Fandos López, César, de Pitarque y Esteban Ros Albalate, Tomás, al que La Pastora cree de Valbona, aunque nacido en Mora de Rubielos.



Visita de José María Galán al XXIII Sector



Casi coincidiendo con la Nochevieja de 1949 se organiza un grupo en el campamento de Francisco /Rubio, del que forman parte Lucas, Vías, Teo, Aniceto y Durruti / La Pastora para acompañar al jefe José María, que ya es secretario de Organización del nuevo Comité de Levante, en su viaje de inspección al XXIII Sector.



Tras varias jornadas de marcha llegan al campamento de reciente implantación de Las Salinas, junto al río Servol, situado entre el Barranco de Vallibona y Canet lo Roig. El mismo del que habían partido Lucas y La Pastora y donde se encuentran de regreso Valencià, Saturnino y Juan con lo que serán nueve los guerrilleros que en él residirán por unos días. Saturnino, recientemente llegado de Francia en el grupo en el que llegó el mismo José María, es quien ostenta el cargo de secretario del Comité de Grupo por el que se ha sustituido el XXIII Sector.



De Las Salinas saldrán Lucas, Aniceto, Valencià y Saturnino para suministrar en un punto de apoyo de Ulldecona y será dos o tres fechas más tarde, el 7 de enero de 1950 cuando, al pasar por el término de Canet lo Roig, tendrán un encuentro con la Guardia Civil en el olivar de Mingo, de regreso al campamento, sin consecuencias.[756]



Dos días más tarde, José María Galán, Teo, Aniceto y Lucas, abandonan el campamento de Las Salinas para dirigirse al del Estado Mayor de la Agrupación, en el XI Sector. Los que quedan, recibirán de José María “... algo de dinero de las quinientas mil pesetas, [757] que traía desde Francia e instrucciones sobre organización del Partido Comunista, Consejos de Resistencia, que dieran propaganda en propia mano y se abstuvieran de dar golpes o verificar ´acciones guerrilleras´, pues las consignas estaban cambiando y era necesario adaptarse a las nuevas órdenes del Partido Comunista”. [758]

Hasta finales del mes de enero permanecerán cinco guerrilleros en el campamento de Las Salinas. En ese tiempo Valencià y La Pastora irán a suministrar a la masía del Pla-En-Jover, de Canet lo Roig[759] “... donde vivían dos hermanas casadas, una de las cuales es coja y tienen tres o cuatro hijos de los guerrilleros Miguel Serrano, el Cinctorrà, Cano y el Conill de Ares... y como quiera que los guerrilleros [Valencià y La Pastora] no cohabitaran con las mismas, les sirvió de fuerte disgusto, denunciándolos a la Guardia Civil pocos días después. Tiene que agregar que allí vivían también los maridos de esas dos hermanas, los cuales consentían en las relaciones sexuales de sus esposas con los guerrilleros del Partido Comunista, sin presentar aparente resistencia. La masía se halla dividida en dos viviendas, cada una de las cuales habitada por un matrimonio y una de las mujeres había sido viuda y contraido segundas nupcias”.[760]



Incorporación de los hombres del XXIII Sector al XVII



Como la denuncia de las despechadas mujeres había activado la persecución, los cinco guerrilleros decidieron abandonar el campamento de Las Salinas y buscar otro nuevo. Con ese fin, salen en dirección a Morella. En la tercera noche, se separan Saturnino y Vías, que se dirigen a enlazar con el XVII Sector. Valencià, Juan y La Pastora se encargarán de establecer su nuevo campamento junto al nacimiento del río Servol, en su orilla izquierda.



Suministraban en la masía La Pobleta, habitada por un matrimonio anciano, donde bajaron tres o cuatro veces. El matrimonio no daba cuenta a la Guardia Civil, cosa que sí hacían los moradores de otras masías que “... luego de ofrecerles toda clase de facilidades, ponían los hechos en conocimiento de la fuerza, que les buscaba constantemente”. [761]



En el campamento del nacimiento del río Servol permanecerán desde el día 5 de febrero, hasta el 16 de marzo, en que regresaron Saturnino y Vías. Traen una orden de incorporación por la que todos los hombres que, con el mando de Valencià, formaban el XXIII Sector, deben integrarse en el vecino XVII Sector. “También dijeron que en el Estado Mayor se opinaba que Valencià, que era el jefe de esta guerrilla, demostraba incapacidad para dirigirla y orientarla”.[762]



En consecuencia, Valencià decide marchar al XVII Sector. Lo hace con Juan y Vías, pero deja a Saturnino y a La Pastora por los alrededores de La Sénia, viviendo como buenamente pudieran, puesto que debían seguir revisando las estafetas establecidas con Fabregat a la espera de su regreso con nuevos guerrilleros.



Antes de su partida, Valencià lamentó ante La Pastora no haberle enseñado casi nada de la organización, en el año que llevaba en la Agrupación, prometiéndole “... que cuando regresase al Veintitrés Sector, la pondría en antecedentes sobre las pequeñas organizaciones que tenían montadas, puntos de apoyo, enlaces y consejos de la resistencia, pues era una lástima que si Valencià moría se perdieran todos aquellos apoyos”.[763]



El XXIII Sector, cuyo primer jefe fue Carlos el Catalán y que había sido mandado por Saturnino, quien tenía a Valencià, de secretario de Agit-Prop, quedó desmantelado el día 18 de marzo de 1950, con lo que el nombramiento de nuevo jefe en la persona de Eduardo, hecho por José Gros, Antonio el Catalán, no irá más allá de tener un valor testimonial.



Malas nuevas sobre la lucha guerrillera



La Pastora y Saturnino se sostienen en La Sénia con las quinientas pesetas que ha entregado Valencià a La Pastora y con otras pocas con que contaba Saturnino. Así sucede hasta que, por falta de fondos, los guerrilleros no podrán pagar los suministros al enlace Rafael. Vivirán después cogiendo productos del campo y haciendo incursiones en el término de Santa Bárbara. Visitan entre tanto, de forma periódica, la estafeta establecida con Fabregat, en el Barranco de Vallibona.



La precaria situación se resolverá cuando el 25 de julio establezcan contacto con Francisco y Tomás que, desde el XVII Sector vinieron a buscarles. Por cierto, que fue en esta ocasión cuando Francisco/Rubio y su compañero se acercaron a pedir comida en la masía Gabino, en el término de Castell de Cabres, cuyo propietario les denuncia y éste será el origen de la represalia por la que, cuando Francisco y La Pastora ya caminan solos como Partida Independiente, realicen un atraco en la citada masía.



Francisco y Tomás traen malas nuevas sobre la lucha que sostienen los guerrilleros en las montañas. Explican que había muerto mucha gente. Que el propio Estado Mayor de la Agrupación, al ser asaltado, “... perdió hombres, mucho dinero, armamento, documentación y otros efectos”. “Y supieron de la muerte de Valencià y Lucas ocurrida hacia el 25 de mayo, así como que la desmoralización cundía entre las filas guerrilleras y la vida montaraz se hacía cada vez más difícil y peligrosa, no conduciendo a ningún resultado práctico”.[764]



Lo que Francisco /Rubio y Tomás /Felipe explican es verdad. Pero todavía les queda contactar con los desembarcados en Las Casas de Alcanar y con su jefe el prepotente José Gros Camisó, Antonio el Catalán, al que acompañarán hasta el campamento del Comité de Grupo Teruel.
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Secuestro del coronel Antonio Pons



El 19 de enero de 1950, Basiliso Serrano Valero, Fortuna/Manco de La Pesquera, está al frente de los siete hombres que secuestran al coronel de Infantería, Antonio Pons Lamo de Espinosa, destinado en Valencia, por el que percibirán doscientas mil pesetas de rescate.



La orden del secuestro proviene de Plácido Pérez García, Tomás,[765] secretario general del Comité del V Sector, que es quien lo ha planeado basándose en la información proporcionada por el enlace Domingo Molinero, al que se conocía por España Libre y después fue Navarro, que era yerno de un rentero del coronel. Aguardan la llegada del coronel en el camino de Casas de Moya a Cañada Trochosa —Venta del Moro—, y lo retienen cerca de la aldea de Los Isidros. Las doscientas mil pesetas del rescate fueron llevadas por el vecino de Pedriches, Nicolás Rodríguez Monteagudo.[766]



Muerte del comandante de la Guardia Civil Francisco Calleja Buigues. Alberique



Durante la jornada anterior al día en que sucedieron los hechos, el marido de Josefa Benito López, la Abanderada, punto de apoyo de Alberique, estuvo en Valencia donde debía recoger, entre otras cosas, una máquina de escribir que vendrían a buscar a su casa los guerrilleros. Por la noche, de regreso, se le hizo tarde y acabó durmiendo en compañía de Julián Cardona López, Bienvenido, hermano de Jalisco/Moreno.



En su ausencia, de madrugada, se presentan los guerrilleros en su casa. Vienen tan solo dos, en lugar de los tres que lo hacen habitualmente. Son éstos Ángel /Chaval y Jalisco /Moreno.



Cuando ya todos sus habitantes están acostados, a eso de las seis de la mañana, la Guardia Civil, que entre tanto ha rodeado la casa, llama a la puerta. Se levanta a abrir Josefa, quien, al ir a coger la llave que había puesto en una ventana, se apercibe de que en el exterior hay un gran despliegue de guardias.



En lugar de abrir, vuelve a la habitación donde duermen los guerrilleros, los despierta anunciándoles lo que está sucediendo, y ayuda a uno a vestirse y al otro a cargar un macuto de propaganda. Mientras ella se dirige a la puerta, los dos guerrilleros se sitúan a la entrada de las habitaciones.



Uno de los guardias pregunta a Josefa si en la casa hay bandoleros. Josefa responde que no. ¿Quién hay en la casa, entonces? Y Josefa dice que su suegra, su madre, el niño y la niña que tiene. Nuevamente, oculta a los dos guerrilleros.

Los guardias se precipitan a registrar el interior de la casa, cuando se ven recibidos con disparos. Se desencadena un tiroteo. Los guerrilleros acaban por disparar sobre los guardias desde una de las ventanas. La respuesta es intensísima y Jalisco / Moreno resulta herido, sin que ni él, ni su compañero Ángel / Chaval, acierten a comprender de donde ha surgido la bala que le ha herido en un dedo.[767] Entre tanto, Josefa se ha refugiado con su hija pequeña debajo de un colchón. El resto de los familiares permanecen en sus habitaciones, hasta que Josefa decide abandonar el colchón y salir a la calle. Lo primero con lo que se encuentra es con los cadáveres del comandante Francisco Calleja Buigues y con el del teniente Fernando Balenilla Fajardo. Otro guardia ha resultado herido y morirá en su traslado al hospital.



Tomasa Cuevas recogió el desarrollo de este suceso de labios de la propia Josefa. Ésta le dijo que pidió a los guardias que entrasen en la casa a buscar algo de ropa para cubrir a su hijo y ellos entraron y le sacaron la camisa de Chaval, que “era un tío muy grandón”. Acusó a su propia suegra de haber denunciado a los guardias la presencia de los guerrilleros en su casa.



“A mi marido lo detuvieron. Le pegaron mucho, lo maltrataron hasta reventarle los pulmones y un día lo llevaron a donde vivíamos y le dijeron que bajara del camión y que fuera hacia la casa, que pensaban que allí había un polvorín de armamento, y le dieron la ley de fugas, dispararon por la espalda y lo mataron. A los veintitrés meses de estar casada con él; lo mataron a palo limpio, cuando fue allí a casa ya él pensaría ´muerto por muerto, que me maten y ya está´”.[768]



Fuimos nosotros en el año 2005, quienes remitimos a Ángel/Chaval a leer el texto de Tomasa Cuevas, cuando él nos aseguró que nunca había sabido de dónde pudo salir la denuncia que dio origen a estos hechos, una denuncia que Josefa relató con pelos y señales a su entrevistadora.[769]



En el mes de abril de 1958, las viudas de los comandantes de la Guardia Civil Calleja Buigues y Hernández de los Rios, Mariana Molina Santos y Pilar Cánovas Vizcaíno, respectivamente, solicitarán el ascenso de sus maridos al empleo inmediato. Basaban su solicitud en el hecho de haber fallecido ambos en acto de servicio. Su petición les sería denegada el 6 de septiembre por inexistencia de precepto legal que amparase la solicitud.



Muerte de José Linares Beltrán, Valencià y Julio Martín Buj, Lucas



Tomás Cossías, que le atribuye a José Linares Beltrán, Valencià, el accidente ferroviario de Mora la Nueva,[770] hace referencia a su “escasa cultura y mucho fanatismo”, de él dice que es “hombre de sentimientos malos que desde la infancia había dado pruebas de crueldad”.



Por su parte, Eduardo Pons Prades pone en boca de Wladimiro también sobre el Valencià, el siguiente juicio: “Era uno de esos elementos que nos hubiesen hecho un gran favor quedándose en casa...”[771]

El Valencià resultó muerto en un enfrentamiento tenido a las 14 horas del día 25 de mayo de 1950, cuando quedó cercado en la masía Fabra de Arriba, del término municipal de Lucena del Cid, muy cerca de los términos de Chodos y Adzaneta.

El compañero con el que se desplazaba, Julio Martín Buj, Lucas/Luis, logró en un primer momento huir, pero sería finalmente también muerto. Por cierto, que el informe los hace al Valencià secretario de Agit-Prop, y a Lucas secretario del Comité Regional, cuando los cargos que ostentaban eran los de miembros del Comité de Grupo en que se había reciclado el XXIII Sector.[772]



Mandaba la fuerza represora el capitán Maximino Lobo Navascués, cuando Lucas, que había logrado esconderse en unas malezas próximas al molino Torreselle, de Lucena del Cid, viéndose perdido, disparó sobre el cabo primero Juan Bezares García doce tiros efectuados con pistola ametralladora. Éste resulta ileso, pero el momento es aprovechado por el conductor Trinidad Nieto del Arco, quien con sus disparos sí hiere a Lucas, dando la oportunidad al cabo Bezares de disparar su subfusil con el que le da muerte.



Ambos cadáveres, el de José Linares Beltrán, Valencià, y el de Julio Martín Buj, Lucas, son trasladados en un primer momento a Lucena del Cid para proceder a su identificación, y más tarde, al cementerio de Castellón de la Plana, donde se les daría sepultura. Con el fin de que procediera a la identificación de los cadáveres de sus compañeros, se solicitó permiso al juez militar para sacar de la cárcel de Castellón de la Plana al guerrillero Eduardo Hernández Ruiz, Tío Pito, que fue conducido a Lucena y los reconoció en el acto.[773]



José Linares Beltrán, Valencià, iba armado con una metralleta Sten y llevaba cuatro cargadores; Julio Martín Buj, Lucas, estaba armado con una pistola ametralladora parabellum, con tres cargadores y la Guardia Civil suponía que se había desprendido de una pistola pequeña y, probablemente, de un fusil.



De la documentación recogida, los investigadores dedujeron que los componentes de los Sectores XVII y XXIII habían “quedado refundidos en un Grupo Especial compuesto por: Saturnio (sin fichar) [sic], Estéban Ros Albalate, Toni /Rullo;[774] y Teresa Pla Meseguer, La Pastora”. El Grupo Especial tendría su ubicación en la provincia de Tarragona.



Finalmente,el Gobernador Civil hacía constar como “digna de encomio la labor y patriotismo de que han hecho gala unos cuarenta masoveros de aquella comarca que sin aviso ni orden alguna, cooperaron con la fuerza de la Guardia Civil”.



En la tesis doctoral de Gabarda Cebellán[775] figuran ambos guerrilleros como muertos en Lucena del Cid cuando tenían el Valencià cuarenta años de edad y cuarenta y uno Lucas, al que se cita como Luis.[776]



Sobre Lucas escribirá Andrés Sorel: “... Aprende a leer... Se distingue por su buen humor, descubierto por un pastor, acosado por los guardias civiles y sesenta falangistas de Lucena, cerca de La Zoneta, Castellón, cuando viajaba en el 23 Sector, será muerto en tiroteo. Un puñado de cuadernos y libros, rodaron con él en el postrer viaje a la plana tierra”.[777]



Según Fernández Cava: “ A [Militar] /Rubio se le encargará que se ocupe de ajusticiar a los que han traicionado a Lucas y Valencia /[Valencià]”.[778] Pero Militar/Rubio decidió tratar el asunto con sus subordinados y la represión no se llevó a cabo.



“La dirección me ordenó actuar contra los chivatos y dar golpes económicos con el fin de atraer a nosotros a la Guardia Civil y quedar ellos libres para su trabajo. Como lo puse en conocimiento de mis subordinados, acordamos no cumplir la orden por razones éticas y morales.”[779]




XXXVII



El desembarco en la playa de Las Casas de Alcanar



Desembarco de Las Casas de Alcanar



José Gros Camisó, Antonio el Catalán, nos ha dejado constancia en su autobiografía, del desembarco de un grupo de maquis en la playa de Las Casas de Alcanar, bellísima población marinera tarraconense situada al sur del río Ebro, junto al límite interprovincial con Castellón.[780]



Cuenta Gros que fueron Santiago y Martín los camaradas que le propusieron este viaje a la AGLA en torno al 20 de junio de 1950.[781]



Le acompañan otros seis guerrilleros más. [782]



Para la expedición, que partió del puerto francés de Marsella, Gros había reclamado la colaboración de un antiguo compañero de la Guerra Civil española y guerrillero como él en la URSS, Lara, que finalmente hubo de ser sustituido por Manolo el Tendero, como radiotelegrafista. Serían los otros, Félix Pérez Garrido, Sebastián, responsable político que había luchado junto a él en el grupo guerrillero del general Medvédiev, en la defensa de moscú frente a los alemanes. Ricardo Navacerrada Perdiguero, Navacerrada/Marcos, también regresado de la URRS y antiguo jefe de batallón en la Guerra Civil española, Ricardo Ríos, Eduardo, antiguo teniente, el experimentado Doroteo Ibáñez Alconchel, Ibáñez/Maño, enlace con Francia “conocedor de todos los sectores” desde que llegara a la Agrupación en 1945 al frente del grupo o partida de Los Maños, Ramón Escribá Furió, José, alicantino procedente del XIV Cuerpo de Ejército, y José Gros Camisó, Antonio el Catalán, que era a su vez el séptimo y jefe del grupo.[783]



Vienen pertrechados con un equipo de ropa completo, con canadiense, saco de dormir, comida de primera calidad y botiquín. Cada uno de ellos va armado con metralleta, pistola, dos granadas de mano y una dotación de trescientos cincuenta cartuchos. Llevan una estación de radio con su dinamo de trípode, que funciona a mano, y, también, acumuladores de repuesto. Son portadores además, de un fusil ametrallador con su dotación completa.[784]



La embarcación, de unas cuarenta toneladas de desplazamiento, llega frente a la playa de Las Casa de Alcanar, pasadas las quijadas del Ebro, a las diez y cuarto de la noche. Los expedicionarios se acomodan en una balsa neumática, con la que se deslizan hasta tierra. En los metros finales: “Tuvimos que saltar al agua y mojarnos hasta las rodillas”. Ya en tierra, con una linterna, Gros hace señales a los del barco, que muy pronto desaparecen.



Escribe Gros: “Y aquí quedamos, solos sobre la playa, frente al pueblo de Alcanar, entre San Carlos de la Rápita y Vinaroz. Nuestro grupo guerrillero había desembarcado. En España.



“Por la tarde,tomamos la determinación de esconder el fusil ametrallador. La carga era muy pesada. Así aligeramos nuestro peso y, a la vez, dejábamos armas preparadas para el caso de que pudieran hacer falta posteriormente”. [785]



Y llegó a hacer falta, porque el fusil ametrallador sí sería utilizado. Desde luego, sin llegar nunca a disparar.



En una de las reuniones convocadas por Gros, con los jefes guerrilleros y la dirección de la AGLA, aquél encomendó a Eduardo, que había enterrado el mencionado fusil ametrallador, y por lo tanto sabía donde estaba, que lo recogiese.



Así es como el fusil ametrallador fue a parar al XXIII Sector, que ya dependía políticamente de Eduardo, contando con la responsabilidad militar de Zapatero. Gros escribió en su libro: “Les recomendé que recogieran el fusil ametrallador que había escondido precisamente Eduardo, el día del desembarco. Al enterarse de que iban a tener un fusil ametrallador, los camaradas se pusieron tan contentos como críos con los juguetes de Reyes...” [786]



Pero nosotros recordamos ahora un comentario de Militar/Rubio por el que nos explicaba que, con el nerviosismo y el mareo, en el desembarco, Gros y sus hombres habían olvidado el tambor o gruyère del fusil ametrallador.[787]



Lamentable olvido que sólo podía ser subsanado con un desembarco o envío posterior.



Para los guerrilleros, el hecho de que hubieran fusiles ametralladores, aunque solamente fuera uno, podía ser tomado como una señal de continuidad e intensificación de su lucha, una esperanza. En sentido opuesto, no nos cabe la menor duda de que el fusil ametrallador, caso de haber podido ser empleado, hubiera constituido un indudable elemento de sorpresa y por lo tanto de preocupación para las fuerzas represoras.



El fusil ametrallador existió, pero nunca sería disparado. No podía serlo por el motivo que nos había adelantado Militar/Rubio. El mismo motivo que encontramos documentado.



Un atestado da cuenta de haber sido encontrado un fusil ametrallador Napot, calibre 7,62 mm. Con número 4483, fabricado en 1937, sin tambor y con una ligera capa de óxido.[788]



El hallazgo había tenido lugar en el término municipal de Morella, concretamente en la masía Planelles.[789]



Con lo que, lejos de ser un invento, la existencia del fusil ametrallador Napot pone al descubierto la argucia propagandística utilizada por Gros, quien la usó para que sus hombres se sintieran “tan contentos como críos con los juguetes de Reyes”, tal como escribe en su libro, que es considerado la expresión del PCE en cuanto contiene.



La nueva táctica impuesta por Antonio el Catalán



Si hemos de creer en el relato de Gros, por caminos que pertenecían al XXIII Sector, cuyo contacto trata de evitar, él y su grupo de desembarcados, al que se han unido un joven de dieciocho años llamado Manolo y otro de unos cuarenta, que Gros cree apellidado Martínez[790] y de oficio ferroviario, tratan de llegar al XVII Sector. Está mandado éste por Manuel P. Pérez Cubero, Militar/Rubio, secretario del Comité de Grupo Teruel, al que Gros conoce desde que se desplazaron juntos a través de los Pirineos en el viaje de regreso de los responsables de la AGLA que habían ido en comisión informativa para ser oídos en Francia y recibir las nuevas directrices del Partido. Militar/Rubio era uno de los comisionados, mientras que Gros fue el guía elegido para la ocasión.[791]



Lo cierto es que Gros en el XXIII Sector modificó la composición del Comité de Grupo. Lo intentará en todos los lugares por los que pasó. En el XXIII sustituyó al secretario general, Saturnino —legitimado por ser uno de los que habían llegado a España con el segundo grupo de Galán—, por Eduardo. Otro de los sustituidos también, fue Francisco Serrano Iranzo, Francisco, por entonces secretario de Organización del Comité de Grupo.



“Gros había cometido el tremendo error de pedir en una masía una sábana y una gallina para hacerle caldo a un herido. Esto ocasionó graves consecuencias, porque la Guardia Civil hizo movilizaciones para encontrar el herido. También a ellos por la vestimenta y el armamento. Y por haber perdido una gorra con la etiqueta de Francia. Más grave fue estar llamando diariamente a Francia desde Peñagolosa, constantemente con la emisora, sin tener en cuenta los gonios de localización. Él decía que teníamos diez mil guardias civiles encima. No eran tantos, pero sí bastantes.



“Cuando Gros y sus hombres entran en mi campamento, uno de los recién llegados me alertó informándome de que Gros había sustituido a Saturnino, y, desde ese momento ya no se había sabido más de él.



“Yo me preguntaba cómo era posible que Santiago Carrillo rompiera los acuerdos a los que se había llegado en París.[792] Además, Gros había estado presente en las reuniones que tuvimos con miembros del Comité Central, Buró Político, personalidades militares y PSUC, en las que había quedado claro que no entrarían más grupos armados.



“Pero había más. Decían que venían a salvar a los camaradas y venían armados, por eso le dije:



“-Lo que no entiendo es por qué venís con armas y traeis un fusil ametrallador.



“En presencia de Sebastián llegué a decirle a Gros si el fusil ametrallador lo habían traído para fusilarnos.



“Por otra parte, Carrillo no ha sido un hombre sano, pues culpaba de todos sus males a los de dentro. No tenía confianza en los guerrilleros y en los jefes del interior. Echaba por tierra sus propias opiniones en cuanto tenía una oportunidad.[793]



“Con Rubio había ocho guerrilleros y a mí me acompañaban otros ocho. Éramos dieciocho para comer. Los civiles abundaban por allí. Nunca habían visto tantos. Había que reunir las provisiones de unos y otros y hacer un plan de trabajo. Aquella misma noche salieron seis camaradas en dos direcciones distintas: unos para el XXIII Sector y otros para el XI. En este último estaba el mando de la Agrupación y los que habían quedado con vida después del asalto al campamento de Santa Cruz de Moya”.[794]



“Gros no continúa viaje. Se le preguntó por qué no continuaba al XI Sector, que es donde estaba el Comité Regional, y respondió:



“-Esta zona es tranquila y segura y me quedo en ella.



O sea, no se atrevió a pasar al XI Sector.”[795]



Junto a Militar/Rubio, aguarda Gros por espacio de una docena de días la llegada de los responsables de los otros sectores, a los que ha convocado con el fin de participarles el motivo de su viaje.



“... En esa espera, tomé medidas muy rigurosas de seguridad a las que no estaban acostumbrados. No quería yo que los hombres murieran inútilmente... No debía morir nadie más.” [796]



Más cierto es que los enlaces del XVII Sector, Maquinista y Paco [Francisco Doñate Martínez], tuvieron que hacer varios viajes al XI Sector, ya que cuando Gros llamaba a algún dirigente del XI o del V Sectores, éstos no obedecían, aduciendo otras responsabilidades que no les permitían permanecer en un lugar esperando sus ocurrencias.



“Ello ocasionaba un ir y venir de los enlaces de Peñagolosa al resto de los sectores. Incluso viajes en los que exponían la vida, por las condiciones climáticas de agua y nieve. Que estaba prohibido marchar en esas condiciones, por seguridad de los propios enlaces y de los campamentos.” [797]



Según escribe él mismo, con la colaboración de un joven del XVII Sector, llamado Felipe, Gros logra localizar un lugar que le pareció idóneo para celebrar la reunión de responsables que había propuesto. Por añadidura, por sus cercanías discurría un torrente que les facilitaría el abastecimiento de agua. El lugar no era conocido más que por Felipe y por Gros.



A la reunión asisten los jefes militar y político de la AGLA, Jaime y Galarza,[798] pero no Galán ni Grande, que pretextan no poder dejar la Agrupación sin dirección. Gros tratará de explicar a los reunidos cuál es la decisión finalmente adoptada por el PCE sobre su futuro y el de la AGLA.



“El partido había llegado a la conclusión de que lo más importante era retirar, para siempre, a todos los guerrilleros. Las pérdidas humanas en los últimos tiempos habían sido muy grandes.”[799]



Gros dijo a los reunidos, que el partido quería conocer la opinión de los afectados, pero en su libro solamente constan dos opiniones. Ángel interviene para constatar lo bien equipados que van los hombres de Gros, “mientras ellos iban como mendigos...” Militar/Rubio, por su parte, lamentaba que no se le enviaran “guerrilleros y no hubiese llegado ninguno”. Punto éste sobre el que Gros debía tener partido tomado puesto que, antes bien, desde su llegada, su primera decisión había sido precisamente la contraria: hacer salir a seis hombres en direcciones distintas. Gros jugará una tras otra, todas las bazas a las que puede recurrir con tal de hacer prevalecer sus opiniones, que eran las del PCE.: “... Además, nuestro Partido proponía enviar una delegación de guerrilleros al Congreso de la Paz, que iba a celebrarse en Estocolmo.[800]



En el transcurso de las reuniones, Militar/Rubio se atreve a poner objeciones, que Gros interpreta como faltas de comprensión. A partir de ese momento, para Gros, Militar/Rubio estará por las “grandes acciones”, “operaciones de envergadura” y “por la lucha de guerrillas en gran escala”. A nosotros nos parece que es un pensamiento del todo legítimo en un guerrillero, pero Gros aludirá a él de forma despectiva y llegará a decir de Militar/Rubio, que lo conocía “mejor que la madre que lo parió”.



“El libro de Gros, en cuanto se refiere a las guerrillas, es todo un insulto a la dignidad humana y al espíritu de la lucha antifranquista de los guerrilleros.



Mi madre, Asunción Cubero Royo, pertenecía al Consejo de Resistencia, era enlace del Partido Comunista Teruel-Valencia, con la dirección de la guerrilla. Aparte de todos estos peligros que acechan a la vida, tenía una bandera del Valle de Arán y guardaba los uniformes de los guardias desnudados en Torrijas. En el año 1947 cayó presa, tras haber sido denunciada por haber resultado ilesa, como el resto de los viajeros del tren borreguero, en un corte de la vía que yo había preparado con la ayuda del guarda agujas de Los Peiros y de su mujer, que era curandera. Como consecuencia, mi madre fue desterrada a trescientos kilómetros de su residencia. Tuvo que vivir en las ramblas, junto a los gitanos”. [801]



Ahora, Militar/Rubio lamenta a lo largo de sus Memorias inéditas la forma en que Gros trata en su libro a sus camaradas y cómo los menospreció a causa de su procedencia ideológica. Sobre Militar /Rubio, entre otras cosas, Gros escribe:



“... Era jefe del Sector y responsable del Partido, pero pienso que no reunía las condiciones, ni tenía la capacidad para ello”. [802]



La demoledora opinión que Militar/Rubio tiene de Gros, puede sintetizarse en la siguiente frase:



“La llegada de José Gros, Antonio el Catalán, en marzo-abril de 1950, fue la desolación y desaparición del movimiento guerrillero”.[803]



Como Peque/Grande no le venía, Antonio el Catalán decide presentarse en el XI Sector.



“Cuando vino el último llegado de Francia, Gros, yo estaba en un sitio determinado y él traía los planos, para ponernos en otro.



—Pues amigo, os ponéis vosotros. Yo no me muevo de aquí.



Y el tío tuvo que claudicar y quedarse donde yo estaba. Porque tenía un conocimiento superior... Quería decirme donde teníamos... No hombre, no, nosotros no nos movemos de aquí.”[804]



Estando en el XI Sector, Gros muestra deseos por conocer a Basiliso Serrano, Manco de La Pesquera. Con tal fin, se hace acompañar por Galán, Grande, Sebastián, Justo Muñoz, Simón, todos ellos del Comité Regional, y por el enlace Pedro Alcorisa, Matías, en visita de inspección al V Sector. Manco de La Pesquera acepta la reunión con Antonio el Catalán, pero desde el primer momento puntualizará el tiempo por el que podrá estar con él.



Fortuna /Manco de La Pesquera tenía a los ojos de Gros, el gravísimo handicap de sus orígenes anarquistas. Andando el tiempo será delator y colaborará con la Guardia Civil. Antes ha tenido una actuación que puede ser calificada de normal, aunque es singular y extremada. Muy cuestionada ha sido la acción en la que perdió la vida el guerrillero Eustaquio Montero, Ricardo, padre de Remedios Montero, Celia. Resulta difícil saber con exactitud a cuál de estos momentos se refería Grande, cuando nos dijo:



“[Al Manco de La Pesquera]... Hubo quien propuso que había que fusilarle y se salvó por... Pero más tarde, digo joder... [Como doliéndose del daño que les inflingió con sus delaciones] [805]



Es cierto que Gros siempre tuvo al Manco de la Pesquera en el punto de mira, pero José María trató de conseguir un castigo ejemplar tras comprobar graves negligencias en el comportamiento militar del conquense.



Su vivac no estaba bien escondido y en el momento del asalto por los guardias estaba mal defendido. Durante la persecución. Lejos de presentar alguna resistencia, el Manco gritará un “sálvese quien pueda”, que costará la vida no solo al abuelo Ricardo, sino al joven guerrillero que se apresta para ayudarlo para que no se ahogue. Al tiempo, se desprenderá de su metralleta, que arrojará al rio y seguirá andando como si tal cosa, sin ser molestado por los guardias.



Salvarse en esta ocasión de las intenciones de su jefe José María constituirá una auténtica fortuna para Fortuna.



Al Manco de La Pesquera, Gros no le da dinero, pues le ha dicho que no lo necesita. Tampoco comida, por la misma razón. Según Gros, tan sólo solicita “... munición para las metralletas. Le dimos algo de esto y cinco granadas de mano”. [806]



Antes de marchar, Gros concretará con Manco de La Pesquera una entrevista para los primeros días del año siguiente. También le dará la misma orden a Militar/Rubio, del XVII Sector, que habrá de emprender el camino unos meses después, hasta la sede del Comité Regional, en el XI Sector.



Con todo, Félix Pérez, Sebastián, que como sabemos, es hombre llegado con Gros, se da cuenta de la auténtica situación que están viviendo los guerrilleros de la AGLA. Se ha desatado una guerra de siglas. Se olvida que todos están en el monte por su condición de antifranquistas, sea cual sea su biografía. Los que tienen en su historial un pasado en la CNT, son perdedores. También Sebastián averigua cómo está el Sector V, en el que —siempre según Gros—, dos de sus miembros cuestionan al camarada Adelino Pérez Salvat, Teo.



Pero muy pronto, Gros decide volver al XVII Sector. Ha salido de Utiel en el XI Sector, con Navacerrada y con los guías Arturo y Gregorio. Llegados a su campamento, Militar /Rubio le habla a Gros de que le ha surgido algún problema con los guerrilleros pero, conocedor de sus métodos expeditivos, no quiere darle los nombres. Aludiendo a este momento, transcurridos muchos años, Militar/Rubio escribirá:



“Nunca he sido ni amigo, ni enemigo, de José Gros, ni de ningún dirigente del PCE, u otro partido que, junto a nosotros luchara por la misma causa. Esto no quiere decir que yo fuera un sumiso ante ellos, sino todo lo contrario. He defendido a mis camaradas de lucha, con todos los fallos y errores que conlleva la misma. He defendido mi criterio dentro y fuera de España, a pesar de que no gozase por esos motivos de buena prensa entre algunos del PCE”



Incapaz de sustituir a Militar/Rubio, dado el ascendiente que éste tenía entre sus hombres, tal como él mismo escribe en su libro, Gros llega finalmente a un acuerdo con Militar/Rubio, sobre las que habrían de ser en el futuro sus actuaciones y sobre sus contactos con el XXIII Sector, así como con el batallón de Florencio Guillén, Viejo, al que Gros sitúa en la zona de Pitarque. Finalmente, Gros confirmará en el mando del XVII Sector a Militar/Rubio.



“Le dimos dinero para pagar deudas con los campesinos y para su manutención durante dos meses”.[807]



Mantendrá a Rafael Galindo, Mauro, al frente del V Sector y, como hemos visto, sustituirá a Saturnino por uno de los recién llegados, Eduardo [808] en la jefatura política del XXIII Sector, que mandará Simón Aparicio, Zapatero, con hombres procedentes del Segundo batallón del XVII. Florián García, Peque/Grande, seguirá al frente del XI Sector.



Hasta el momento todos han tenido a José Gros Camisó, Antonio el Catalán, como al jefe de la Agrupación in pectore, ya que había sido enviado desde Francia. Con su intervención, en Peñagolosa, “Gros quería hacerse cargo de la dirección, pero hasta Sebastián y otros de su grupo estaban en contra. Fue reprobado y salió corriendo”, queda nombrada la nueva dirección. En ella, José María Galán, Galán, seguirá mandando la AGLA, mientras que integrarán el Comité: Félix Pérez, Sebastián, Florián García, Peque /Grande —único que se había mostrado al lado de Gros—, Manuel P. Pérez Cubero, Militar /Rubio, y Ricardo Ríos, Eduardo. Secretario General será en adelante José María Galán, Galán y también formará parte del Comité por el tiempo de su permanencia en España, el propio José Gros, Antonio el Catalán.[809]



Al final, en un ambiente de mucha tensión, “después de todo el estropicio que nos hicieron y nos dejaron, en el año 1951, hacen un sprint desde el XI Sector Antonio el Catalán, Sebastián y Teo, para ver quien llega el primero a informar a Carrillo. Y nos dejan solos. Como suele decirse, ´compuestos pero sin novia´. Mejor diría, descompuestos, a merced del enemigo y las intrigas entre camaradas, con intentos perversos. Aquí en estas fechas se demuestra que la Cruz de Stalin no servía para nada. Más bien, se desintegró como el hormigón mal preparado“, en palabras de Militar/Rubio.



Si hubiese que resumir la actuación de José Gros Camisó, Antonio el Catalán, en esta etapa de su vida y en la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, diríamos que su nueva táctica no fue más allá de seguir las tesis sobre la provocación de Santiago Carrillo y poner en práctica entre los guerrilleros, los peores métodos del estalinismo imperante. Al final, se colocarían frente a sus decisiones hasta sus propios colaboradores directos.



Isaías Jiménez Utrillas, Maquinista



Quiere José Gros en su obra ya citada, que el ferroviario al que atribuye el erróneo apellido de Martínez, autor del atentado en el que él mismo se vio involucrado, sea un agente infiltrado por la Guardia Civil en el seno de la guerrilla, de forma que habría estado informando y traicionando a sus compañeros desde la lejana fecha del asalto al tren pagador de Caudé, hasta el 19 de marzo de 1951, fecha del atentado.



Sánchez Cervelló, et al.[810] han desmentido ampliamente esta versión de Gros y consideran más verosímil la propia declaración de Isaías Jiménez Utrillas, Maquinista, quien manifestó a la Guardia Civil que había tomado su determinación porque temía a su vez ser objeto de un complot para asesinarle.



En efecto, Maquinista fue quien informó sobre el recorrido y las paradas que el tren pagador de Teruel debía efectuar. De esta forma, al asaltarlo con éxito los Guerrilleros de Levante en la estación de Caudé, participan en la acción económica más productiva de la guerrilla. El peligro inherente a la posibilidad de ser descubierto, fue el que le llevó a echarse al monte.



El temor y la intranquilidad entre los hombres cuya procedencia era distinta a la comunista debía ser grande en torno a José Gros, cuando él mismo explica en su libro, que en la madrugada del día de su santo, se desveló al notar que una cosa extraña se deslizaba al interior de su tienda. Era una bomba. Gros la coge y la lanza al exterior. Luego, escucha como un hombre, posiblemente el autor del atentado, escapa huyendo. Despierta a sus compañeros y salen en persecución del huido,[811] que no es otro que “Martínez el ferroviario” [Por Jiménez, el Maquinista].



A partir del suceso, Gros afirma que: “... el traidor era un chivato de la Guardia Civil desde hacía años. Trabajaba de ferroviario en la línea Valencia-Teruel y la Guardia Civil, para meterlo en las filas de las guerrillas, había preparado la información de que el tren pagador de la línea se detenía en todas las estaciones, a fin de entregar el dinero al personal, que llevaba cerca de dos millones de pesetas y que sería un buen golpe. Efectivamente, los guerrilleros dieron el golpe sin la menor dificultad. Entonces el chivato se marchó con los guerrilleros diciendo que la Guardia Civil sabía que él ´había proporcionado la información y se lo cargaría´”.[812] En consecuencia, Gros deduce que para la Guardia Civil perder “cerca de dos millones de pesetas”, no importaba frente a la posibilidad de introducir un traidor en la guerrilla.



Para combatir a la guerrilla, no cabe duda de que la Guardia Civil empleó todos los medios a su alcance, en clara aplicación del ´todo vale´, pero no parece, sin embargo, que fuese el de la infiltración uno de los que influyeron en la decadencia del movimiento guerrillero.[813] Antes bien, la Guardia Civil se valió sobre todo de los desertores y ejerció una presión indecible contra quienes eran susceptibles de servir de apoyo a los guerrilleros. En cualquier caso, creemos con Sánchez Cervelló, et al., que Maquinista no era un infiltrado. Para la guerrilla, será un traidor cuando acompañe a los guardias tras su detención. Será para éstos un asesino, cuando acabe con la vida de tres guardias y una joven, e intente matar a un cabo. Pero ésta ya es una cuestión posterior.



Manuel Pablo Pérez Cubero, Militar/Rubio, nos escribió:



“Maquinista toma las medidas adecuadas de seguridad prescritas para las marchas y se ve que éstas no eran del agrado de Gros, quien a la vez criticaba diciéndole que a ellos no les podíamos enseñar nada. Abiertamente, la altanería de Gros choca con el Maquinista.



“Así se molestó Maquinista y entran en juego las siglas del partido y no la dignidad moral de aquellos que decían: ´Nosotros somos comunistas de verdad´.



“Molesto, Maquinista le contestó que él era de la CNT de verdad y además, antifranquista.



“Más tarde, cuando tienen que incrementar sus viajes desde Peñagolosa a los otros sectores, las relaciones no mejoran. Los enlaces Paco y Maquinista, siguen teniendo problemas con Gros, hasta que en 1951 matan a [Francisco Doñate Martínez] Paco por el XI Sector, por provocador, cuando ya Gros estaba allí.[814]



“Junto a Paco, matan a Juan Ramón Bea Martínez, Núñez,[815] que era redactor y taquígrafo del E.M. y, cuando ya se instaló el Comité Regional llegado de Francia, él quedó como auxiliar y enlace del Regional.



“Era éste muy amigo de Isaías Jiménez Utrillas, Maquinista. Ambos eran de la CNT. Junto a esos dos cayeron otros.



“Cuando Gros sale del XI Sector, uno de los guías era Maquinista, y ya tenía conocimiento de lo que había pasado con sus compañeros. Así es como tomó la decisión de salvar su vida.” [816]



El desenlace final que comportó la deserción de Maquinista se produce, sin embargo, tras un encuentro con la Guardia Civil, de Militar/Rubio, quien lo explica así:



“Cuando salimos a Peñagolosa, el grupo pasamos por la masía el Quilez. Yo iba delante a la estafeta, que estaba en una fuente con forma de herradura y donde se levantaba un muro de un metro.



“La Guardia Civil, está apostada y sin previo aviso hacen fuego. Me tiro a la acequia y respondo reculando. Los camaradas se retiran y yo subo ladera arriba. Unos metros antes de llegar, un disparo de arma corta me hace cambiar de dirección.



“Al llegar al punto de encuentro donde nos volvimos a juntar todos, pregunté dónde estaban y me responde que arriba. ¿Y el disparo de pistola? Creíamos que era de la Guardia Civil. Me sorprendía pues era el método usado en el XI y en el V Sector para quitarse de enmedio a los que les sobran. Comprendí que estaba en suerte mi existencia.



“Esa noche creo que fue el momento en el que Maquinista aprovechó para hacerse con el arma”.[817]



Un mes después del atentado contra Gros, en abril de 1951, la Guardia Civil ya había detenido al desertor Maquinista. Era mucho lo que el antiguo guerrillero y enlace entre sectores conocía. Su obligada delación, a pesar de la dureza con él empleada, no afectó gran cosa a sus antiguos compañeros, aunque cayeron algunos puntos de apoyo, pues fue utilizado como guía en servicios de contrapartida.



El 26 de octubre de 1952, encontrándose descansando en la base de Nogueruelas, disparó sobre tres de los guardias de la contapartida con la que era obligado a colaborar y sobre el cabo que mandaba la misma, causando la muerte de los guardias Julián Castilblanquez Pérez, Blas Peña Álvarez y Alejandro Rey García e hiriendo al cabo Jesús Carballo García.



Tras dar muerte a los tres guardias y herir al cabo, sale huyendo. En la huida se encuentra con Juanito, hijo de la casa, que estaba en un bancal próximo. También con Teresa y su novio y con Francisca, que había llegado de Barcelona quince días antes, sobre la que dispara.[818]



El día 7 de noviembre de 1952, las niñas Carmen y Dolores Solsona Nebot, que pastoreaban un rebaño, encontraron en la balsa Los Toscos, de la masía Monzón, el cadáver de Isaías Jiménez Utrillas, Manuel/Maquinista/Maqui. Se había ahogado y estaba desnudo. “Sin dedo anular en la mano derecha”, “La espalda fuera del agua, decúbito prono y cara sumergida. Pies al fondo de la balsa. Calzaba albarcas”. Tenía a su lado un subfusil —naranjero—, del Cuerpo, sin tubo refrigerador que como portafusil llevaba uno de lona.[819]



Doroteo Ibáñez Alconchel, Maño /Ibáñez /Fleta



Nacido en Azuara, en la provincia de Zaragoza, el 5 de febrero de 1913, Doroteo Ibáñez Alconchel toma parte en la batalla de Teruel en el seno de la 27 División comunista. Herido en Lérida, cruzará la frontera convaleciente.



Llega a España al frente del grupo Los Maños. Jefe destacado, durante varios años fue enlace general con Francia, aparte de otras responsabilidades en el seno de la AGLA. En el año 1949 condujo a Francia como guía a la delegación que encabeza Francisco Bas Aguado, Pedro, participando en las reuniones. A su término, es encargado de conducir al primero de los grupos que se forman para integrar el nuevo Comité Regional nombrado por el Partido. Sin aguardar, el mismo año, sale hacia Francia acompañando a otros camaradas y cuando al año siguiente se envíe al grupo de José Gros Camisó, Antonio el Catalán, Doroteo Ibáñez Alconchel, Maño/Ibáñez /Fleta, embarcará con ellos en Marsella y desembarcará en Las Casas de Alcanar, teniendo la responsabilidad de guiarlos hasta dar con la Agrupación.



Decisivo en su vida será el último de los viajes que se le encarga hacia Francia. En esta ocasión le acompaña el también enlace con Francia José y los dos dirigentes de la guerrilla, Francisco Bas Aguado, Pedro y Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas.



Ni Pedro, ni Pepito el Gafas llegarán a cruzar la frontera. Sin que se haya vuelto a saber de ellos. A su llegada a París, Doroteo Ibáñez dirá que: “No le vuelvan a mandar lo que le han hecho hacer, porque no lo volvería a hacer”. En ese momento, se prescinde de él.



El grupo Los Maños



Seleccionado a mediados de 1945 con otros cuatro guerrilleros para introducirse en España, Doroteo Ibáñez recibió instrucción guerrillera en la escuela de Cincla, en el departamento francés de Aude. De allí fue transportado hasta la frontera, junto a sus compañeros “en un camión pequeño”, se les unirán por el camino un hombre muy serio, cuya identidad desconocían los guerrilleros[820] y otro que era portador de una “misteriosa maleta”.[821]



Cruzan la línea fronteriza por Gavarnie, el 7 de septiembre de 1945. José Manuel Montorio Gonzalvo, Ángel/Chaval, uno de los hombres del grupo, ha escrito: “En el Archivo Histórico del PCE, en Madrid, existe una ficha —de la que tengo una fotocopia en mi poder—, con mi fotografía y mi nombre, que deja constancia de mi entrada en España con un grupo guerrillero en el último trimestre de 1945” [822]



Además del citado José Manuel Montorio, Ángel/Chaval, nacido en Borja, Zaragoza, con Doroteo Ibáñez, Maño/Ibáñez, cruzaron la frontera Antonio Ardanuy, Julio, de Calasanz, Huesca, Luciano Mamilo Muñoz, Chocuto/Bernardino, de Agüero, Huesca, y León Quilez Quilez, Perico, de Camarena de la Sierra. Fueron conocidos en la Agrupación que ayudaron a fundar con el nombre de Los Maños. Con una maleta viajan con ellos, otro hombre y el que acabará mandando la AGLA, pues no es otro que Ángel Fuertes Vidosa, Coronel /José /Antonio /Maestro de Agüero.



En seis jornadas estaban en la sierra de Santo Domingo. El 15 de diciembre de 1945 cruzaron el Ebro. El 2 de enero del año siguiente llegarían a la sierra de Javalambre. Se establecen definitivamente en el barranco del Regajo, en una cueva que les indica un pastor. La cueva adquirirá relevancia cuando en agosto de 1946 tengan lugar en ella las conversaciones de los dirigentes encaminadas a la creación de la Agrupación Guerrillera de Levante, A.G.L.



Hemos visto como a lo largo de los años de lucha, Julio muere en Aldea de las Monjas, Cuenca, en el mes de octubre de 1946. Le seguirá Perico, en la provincia de Valencia, cercado por la Guardia Civil, en marzo de 1947 y su muerte será calificada en adelante de ejemplar[823]



En la conversación tenida por Florián García Velasco, Grande, con José Manuel Montorio Gonzalvo, Chaval, en Valencia el 8 de octubre de 2004, en nuestra presencia:



“Grande: Pero murió defendiendo...



“Chaval: Claro. Porque abusaron de que Perico nunca decía que no. Aquí. Y allí que iba.”



Según Chaval, Chocuto/Bernardino, al que algunos identifican con Deseado, se ahogó al intentar cruzar el río Gállego en el mes de mayo, un año después. Hemos visto como Antonio/Maestro de Agüero, cercado por la Guardia Civil en una masía de Portell de Morella, murió junto a dos camaradas a finales de mayo de 1948. Solamente están vivos en 1950, Maño/Ibáñez y Ángel /Chaval. Éste tendrá una intervención destacada en la evacuación de la AGLA en 1952 y será el único superviviente actual del grupo inicial de Los Maños, puesto que Doroteo Ibáñez Alconchel será fusilado en 1956, en Paterna.



Desaparición de Francisco Bas Aguado, Pedro,



y de Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas



A los ojos de los dirigentes en Francia la maniobra de Pedro para situarse al frente de la Agrupación como secretario general a su regreso de las conversaciones de París, ha sido una autoproclamación para la que el guerrillero no tiene justificación, aunque sólo fuera porque precisamente él conocía de primera mano las recientes directrices para la nueva táctica que se pretendía seguir con las guerrillas. A mayor abundamiento, ha aceptado situarse al frente del nuevo Comité Regional, sabiendo que desde Francia habían llegado los hombres que con José María debían conformarlo.



No le ayudará tampoco, en una época en la que nadie se fía de nadie y en la que parece que la Agrupación ha de estar infiltrada por la Guardia Civil para tener el elevado número de bajas que está soportando, el hecho de ser precisamente él el único que logra escapar con vida del asalto a Cerro Moreno. A los ojos de la dirección parisina: ¿Tendrá su sombra el tinte oscuro de la traición?



Grande tiene sus dudas y se las expresa a Emilio. La dirección en Francia y especialmente Carrillo creen en la posible connivencia con el enemigo, por lo que Francisco Bas Aguado, Pedro, tendrá los días contados. Los que Santiago Carrillo encuentra en Pepito el Gafas, Manso y Carlos el Catalán, son serios indicios de traición. Por lo que parece estar fuera de toda duda que las órdenes previas a la desaparición de Pedro y Pepito el Gafas venían dadas por la dirección en Francia. Mientras Pedro y Pepito el Gafas protestan y muestran su escasa disposición a ir a informar a París, Grande y José María, declinan repetidamente las invitaciones u órdenes de Gros para reunirse con él. Por nuestra parte, albergamos escasas dudas en el sentido de que si Grande y José María hubieran llegado a tiempo, Antonio el Catalán también los hubiera enviado a Francia [por Lucena del Cid y en taxi a Castellón], es decir, hubieran seguido idéntica suerte que aquellos.



Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas, disfruta de una alta calificación dentro de las guerrillas, pero aceptó la secretaría de Cultura en aquél Comité que desde Francia se ve como espúreo. Ha transgredido las normas en varias ocasiones, como cuando se carteaba con su novia de Sueca, sirviéndose de los enlaces de la Agrupación. Algunos informes remarcaban su adscripción a ideas pequeño-burguesas, lo que supone una gravísima acusación en días en los que domina el estalinismo. Seguirá la misma suerte que su secretario general.



Santiago Carrillo, incapaz de cualquier autocrítica, dudaba de la actuación de todos los jefes de la guerrilla. Es más, cree tener la certeza de que actúan decididamente en contra de los jefes e informadores que desde Francia se les mandan. Ha llegado a escribir que los de dentro los saboteaban, mientras ha puesto en solfa toda la conducta de Pedro durante su estancia en la Agrupación, cuya salida del campamento de Santa Cruz de Moya califica de milagrosa.



En el viaje de Pedro y Pepito el Gafas a Francia, es Maño/Ibáñez quien dirige el grupo como guía experimentado. Les acompaña el guía José el Alicantino, para toda la duración del viaje, mientras que son los guías Amador y Tomás/Felipe quienes les conducen en el primer tramo del recorrido, a su salida del campamento del Comité de Grupo Teruel.



Según Militar /Rubio,[824] los dos enlaces del Comité de Grupo, Amador y Tomás /Felipe, regresan al campamento. No parecen tener intención de acercarse a él. Será Militar /Rubio quien se acerque a ellos. Y, al hacerlo, encuentra extraño que vengan tan cargados. Se fija, y le pregunta a Amador:



—¿No es ese que llevas el macuto de Pepito el Gafas?



Y, dirigiéndose a Tomás /Felipe:



—Y ese ¿el de Pedro? ¿Qué ha pasado?



Ambos a la vez, responden:



—Es que Gros les había encargado un taxi.



Cuando conocen que ni Pedro, ni Pepito el Gafas llegaron al vecino país, algunos antiguos guerrilleros, como Matías/Cuco lo ha hecho en voz alta, se han preguntado:



“¿Cómo es posible que hombres como éstos, que eran jefes...? Ahora coges un libro y ves: fulano de tal pasó a Francia y le ha pasado esto, o le ha pasado lo otro, o ha muerto en el Pirineo.



“Gros llega quitando gente de en medio. En los documentos que he leído después... Y te cuentan, yendo por ahí, muchas cosas de esas que han pasado. Te las podías imaginar, pero no las ves. Además se guarda. Como dice aquél: todos los oficios tienen sus secretos profesionales. Hay cosas que ni se han sabido, ni se sabrán, porque los que lo saben han muerto y los...

“¿Qué necesidad tenía yo de hablar de estos temas? Si la dirección lo hubiera querido, sería una historia de espanto: Bien hecha. Si ellos que tienen la historia en sus manos, se la meten en el bolsillo y la pisan...



“Es que trabajaban con Ibáñez, trabajaban juntos.”[825]

Detención y muerte de Doroteo Ibáñez, Maño/Ibáñez



Desanimado por lo que le parecen órdenes injustificables, Doroteo Ibáñez, desencantado, solicitará ser relevado en sus funciones al término del viaje en que se han perdido Pedro y Pepito el Gafas. Espera del Partido un reconocimiento a todos sus trabajos de tantos años. Pero nada se hace por facilitarle la vida en Francia y se le deja desasistido, como ha ocurrido en tantos otros casos.



Se gana la vida como puede. Está trabajando en una granja, cuando se le proporciona una identidad falsa, materializada en un carné que servirá a los gendarmes para detenerlo. La entrega a la Guardia Civil se lleva a cabo en Port Bou el 28 de octubre de 1952. El siguiente paso ya es sabido: el detenido es sometido a interrogatorios, se le seguirán dos consejos de guerra en Zaragoza, de los que saldrá salvando la piel, aunque con sesenta años de reclusión en el horizonte. No será más que una ilusión, porque un nuevo consejo de guerra tenido esta vez en Valencia, lo sentenciará a la pena de muerte.



Aguardará la confirmación de esa sentencia de muerte en la Cárcel de la Capital del Túria y aquella se cumplirá en la madrugada del día 10 de noviembre de 1956, siendo Doroteo Ibáñez Alconchel, Maño/Ibáñez, efectivamente, el último de los guerrilleros fusilados en Paterna.[826]



Si bien antiguos camaradas como Chaval o Militar/Rubio conservarán un recuerdo muy favorable del guerrillero de Azuara en su comentario a la entrevista de la delegación de 1949 con Santiago Carrillo, Sánchez Cervelló et al. ha escrito: “...Carrillo de su puño y letra, anota sobre el papel cuatro signos de admiración, de sorpresa, de incredulidad, que venían a significar la perplejidad del comunista, por la confianza que sus compañeros depositaron en un traidor...”[827] Con lo que Militar/Rubio se pregunta: “ Si era un traidor o Santiago Carrillo llega a esta conclusión ¿por qué lo mandaron de regreso con el primer grupo de la delegación, en el que iba Pedro? Santiago Carrillo lo mandará de nuevo en 1950 con el grupo que desembarcará en Las Casas de Alcanar. El mismo Gros, uno de los desembarcados, lo enviará a Francia con otros camaradas.”



El bastón del Rubio



Cuando Gros pasa de regreso a Francia por el campamento de Militar/Rubio, en Peñagolosa, le da la orden de presentarse en el mes de abril en la dirección del Regional.



“A Guillén [Viejo de Gúdar], lo mandó con otros camaradas a la zona de Pitarque. Nosotros, con el resto, subimos para Teruel. Gros tuvo que decidirlo así, porque quemó la zona y se hacía difícil permanecer allí. Posiblemente tuviera algunos otros motivos, que no dijo, pero el resultado fue que dividió el grupo y los enfrentó entre sí”. [828]



En cumplimiento de la orden dada por Gros a Militar/Rubio, de presentarse a la dirección del Regional, el día 16 de mayo, éste sale de su campamento:[829]



“La noche estaba oscura, muy oscura, los guías dicen que no ven bien la senda y yo paso delante, de guía. En ese momento noto que algo me toca y caigo por un precipicio. Quedé inconsciente y paralizado, porque la armadura del macuto me afectó a la columna y la metralleta a dos costillas, una de las cuales tenía rota.



“Al rato llegan los compañeros y me arrastran a un rebollar o carrascal bajo. No me puedo mover. Se llevan mi macuto y la metralleta. Me quedo con la pistola y una bomba ofensiva.



“Cuando trato de removerme para intentar orinar y ver si echo sangre, no puedo doblarme.



“Cuando ya me reanimo un poco, comprendí lo peor: Que no tenía que llegar a mi destino.



“Se hace de día. Estoy a pocos kilómetros de Sarrión, entre esta población y Puebla de Valverde. Empieza a pasar gente por el camino vecinal, y yo, sin poderme mover. A la vez, pensando que tanto los guías como yo llevamos años pasando por el lugar. Solamente quería entender cuál de los dos me pudo tocar.



“Amaneciendo, se acerca un rebaño de ovejas. Estoy solo, sin un resguardo posible. Estoy paralizado, pero ya consciente. De pronto, un perro de pastor, ladrando todo lo que podía, se acerca a mí. En eso, el pastor llega adonde yo estoy, seguramente creyendo que era un conejo encamado.



“Cuando me ve, se queda petrificado, pero con el garrote en alto. En ese momento, le digo:



“-Buenos días. ¿Qué? ¿De pastoreo?



“-Sí. Me responde.



“-¿Sabes quién soy?



“Se quedó unos segundos mirándome, y le dije:



“— Soy El Rubio. Y de ti depende que yo viva o muera.



“A continuación le explico lo que me había pasado. Él sólo me miraba, y al final, me dice:



“-Yo no diré nada.



“Seguí hablando con él. El chaval se retiró diciéndome que estuviera tranquilo, que no diría nada a nadie, que ya había oído hablar de mi. Yo quedé con el alma en vilo. Luego, acercó el ganado y así me tuvo rodeado toda la mañana.



“En un momento, esa misma tarde, se acercó el chaval corriendo y me dijo que no me moviera, que la Guardia Civil estaba mirando por donde me había caido.



“Se me olvidaba decir que, cuando fue a su casa a comer, me trajo un pan con tajada, y le dije:



“-Ya se lo has dicho a tu madre.



“Me dijo que no y volvió a protegerme con el ganado, lo mismo que había hecho por la mañana.



“Conversamos un rato y le pregunté qué quería tener mío, como recuerdo de ese día, y me pidió el pin que llevaba en la solapa.



“Le expliqué que no podía dárselo porque era la camarada Dolores Ibarruri y si lo cogían con él, lo pasaría muy mal y le podría ocasionar un gran disgusto. Luego, le expliqué quién era la camarada Dolores.



“Entonces, me pidió el cinturón como recuerdo. Al oscurecer, me dijo:



“-Hasta mañana.



“Pero no le vi más, porque sobre las diez de la noche llegó el grupo de camaradas y les expliqué lo del pastorcillo. El pastor y su actitud, me habían salvado la vida. Fueron a la casa a por un mulo. Cuando llegaron con el macho, me cargaron y salimos en dirección a Formiche Alto. Dos camaradas volvieron al lugar para devolver el mulo.



“El viaje fue infernal, desmayos y vómitos, hasta que llegamos al lugar de acampada.



“Se taló un pino para estar fijo a él. Para hacer mis necesidades tenía que levantarme y aguantarme derecho, por esas razones se buscó alrededor un pino con dos ramificaciones y me llevaban a él, cuando tenía necesidad.



“Cuando ya pude andar, salimos del lugar y nos acercamos al río Cedrillas, donde pasamos unos días. Me era difícil mantenerme derecho y si me agachaba, me caía y ya no podía levantarme.



“Por esas razones entregué a Pepito de Mosqueruela la metralleta y recogí su pistola.



“En ese lugar me hicieron un bastón, en el que con la navaja, escribí: El Rubio.[830]



Muerte de José Vicente Zafón, Pepito de Mosqueruela



“Cruzamos el río Alcalá, para pasar a unos montes cerca de Las Navas Bajas. Así llegamos al pie del desfiladero y pasamos la noche como de costumbre. Antes del amanecer, empezamos a subir. Amador iba delante. Detrás Tomás y el último, José Vicente Zafón. Pepito, con la metralleta.



“Cuando llegamos arriba, al pasar el camino de la masía, Amador se da de narices con un guardia civil, de espaldas a él, y salió corriendo hacia el desfiladero diciendo:



“-¡Civiles!



“Tomás le sigue. Pepito me dice:



“-Date prisa. Está apostado.



“En el momento, se ve que reaccionan los guardias civiles y empiezan a disparar. Pepito me guardaba la retirada. Tiro el bastón y sigo disparando con las dos pistolas, hasta lograr llegar al desfiladero. Llego donde Pepito y me dice que siga para abajo. Como no podía correr, el aluvión de fuego a las dos caras del desfiladero era grande.



“Cuando llegué abajo, unos metros antes de salir, una granada acalló la metralleta de Pepito.



“Esperé unos segundos, pero no bajó. Murió por la granada. En esos momentos de espera a Pepito, bajó un perro de color canela, se pegó a mi, que seguía bajando hacia el río para localizar a Amador y Tomás. El perro sigue a mi lado, pero sin ladrar. Esto me alivió, porque no orientaba a la Guardia Civil. Más bien le agradecía que me acompañara.



“Cuando bajo veinte o treinta metros por la ladera hacia el río, a unos cincuenta metros, divisé a los dos detrás de una piedra, en el río Alcalá, aguas abajo.



“Llego a ellos y me preguntan por Pepito. Les dije que había muerto, mayormente porque se le abandonó:



“-Salir corriendo, llevando dos metralletas como llevais, es lo último que se puede ver. No habéis hecho ni un disparo. ¿Qué os pasa?



“En esos momentos es cuando dejé de creer. Esta actitud era el final. Dos veces he estado metido en las patas de los caballos por la misma gente. Ellos sirvieron a José Gros, Antonio el Catalán, desde su llegada. Y había sido yo quien los había puesto a su servicio, por la gran confianza que tenía en ellos.



“A Amador, en ese momento en el río, le pregunté y me dijo que se dio con el guardia, que estaba de espaldas.



“-¿Y eso te hace correr? Como habréis podido observar, estaba solo y se asustó. El resto estarían en la masía, por la tardanza en hacer fuego.



“Así es como muere El Rubio en los montes de Alcalá. Porque dijeron que yo había muerto, como hicieron otras veces. Pero, de mis pertenencias, sólo quedaron una manta y un bastón. Un bastón en el que puede leerse la inscripción El Rubio, hecha por mi con una navaja.[831]



A pesar de que se ha escrito[832] en el sentido de que es éste otro de los grupos que no lograron marchar a Francia en el momento de la evacuación general, Militar/Rubio, Amador y Tomás, lograrán alcanzar la frontera francesa con los demás en la evacuación de 1952. José Vicente Zafón, Pepito de Mosqueruela, quedará muerto por una bomba de la Guardia Civil, mientras protegía la retirada de sus compañeros, en la Sierra de Gúdar, en término de Alcalá de la Selva.




XXXVIII



Francisco/Rubio y La Pastora invitados a desertar



El 26 de julio salen Francisco[833] y La Pastora para establecer contacto con el XVII Sector entre Villarroya de los Pinares y Aliaga. Pero el contacto falla porque por aquellas fechas la Guardia Civil había dado muerte a Ramón Fandos López, César, de Pitarque y herido en una pierna a Florencio Guillén García, Viejo de Gúdar, resultando muerto otro guerrillero. Por eso se verán obligados a regresar a un punto entre Morella y Zorita, donde se encuentran Tomás y Saturnino, con los que se reúnen el día primero de septiembre.



Francisco lo intentará de nuevo a finales de mes, pero esta vez acompañado por Tomás. Saturnino y La Pastora, por su parte, irán a revisar la estafeta que tienen establecida con Fabregat. Después, llegarán hasta La Sénia y recibirán suministros del enlace Rafael, que pagan con las quinientas pesetas dejadas por Francisco, que les permitirán subsistir durante un mes.



Saturnino y La Pastora vuelven a encontrar a Francisco y Tomás en el lugar marcado el mes anterior. Viene con ellos Paco, de Teruel.[834]



Estarán juntos una jornada, porque Francisco trae orden de recogerlos y reunirse con el Estado Mayor de la Agrupación o lo que es lo mismo, con José Gros. Deben aprovisionarse en Cuevas de Cañart, al que llegan en cuatro jornadas. Sin embargo, no lo harán porque desisten al ver que los habitantes de la masía no salían hasta los huertos donde ellos estaban. Los guerrilleros temen una emboscada de la Guardia Civil.



José Gros Camisó, Antonio el Catalán, se encuentra en el campamento del Primer batallón del XVII Sector.



“Cuando Gros llega a mi campamento, lo primero que me anuncia es que van a coger la dirección de la AGLA, porque han muerto todos los que mandó el P.C. Yo le repliqué:



“-¿Quién te ha dicho a ti eso?



“-Carrillo.



“-Pues Carrillo te ha engañado, porque el segundo grupo aún no ha perdido ni un solo hombre.



“Me dice que él va a dirigir y yo, desde la sombra...



“-¿Lo traes por escrito?



“-No.



“-Pues no voy a estar en la sombra, porque aquí en Peñagolosa te hielas y al sol te asas.” [835]



Militar/Rubio, jefe del Sector y del campamento, por quien conocemos los hechos, había sido designado por el Partido para esclarecer las circunstancias que rodearon la muerte de Pelegrín Pérez, Ricardo, quien, con toda seguridad, tras resultar herido por los guardias, fue abandonado a su suerte. Por eso, Militar/Rubio se ve en la precisión de anunciarle a Gros, en presencia de Sebastián, la necesidad que tiene de interrogar a Francisco para determinar si tuvo alguna responsabilidad en esa muerte. Le dice que, según sea su respuesta, puede acabar inculpándole. Pero Gros decide que el interrogatorio se llevaría a cabo al día siguiente.



Al amanecer, reunidos Gros, Sebastián y Militar/Rubio, deciden llamar a Francisco y cuando éste está en su presencia, en lugar de preguntarle por su actuación en torno a Pelegrín Pérez. Ricardo, Gros le dice:



“-Tenemos información de que, de una manera consciente o inconsciente, tienes contacto con la Guardia Civil a través de Las Morenas. La Guardia Civil conoce a través de ellas los movimientos del personal de tu campamento. Pero nosotros — incluye a Sebastián—, tenemos plena confianza en ti. Vas a llevar unos documentos al campamento de Eduardo, en el XXIII Sector.



“Es una temeridad. Pero, incomprensiblemente, le entrega unos documentos que el propio Francisco y La Pastora deben llevar al XXIII Sector. A mí —sigue diciendo Militar/Rubio—, al escuchar las palabras de Gros, si me pinchan no me sacan sangre. Por la sorpresa. Así lo escribí en varios informes. Luego me pide que ponga un enlace a disposición de Francisco y de La Pastora, que deberá acompañarles.”[836]

Militar/Rubio llama a Tomás/Felipe[837] y le dice que se ponga a disposición de Gros. Éste responde que es para Francisco, pero Militar/Rubio replica que lo pone a la disposición de Gros “como dirección”.

Al anochecer, el enlace Tomás con Francisco y La Pastora, emprenden el camino y, casi al instante, Militar/Rubio alerta al resto de los hombres para que preparen los macutos en disposición de marcha. Éstos preguntan:



—¿Por qué?



Y Militar/Rubio contesta:



—Porque no van a volver. Les habéis invitado a desertar y así no tener que responder de sus actos respecto a la muerte de Pelegrín.

El resultado será que, de madrugada, el enlace Tomás imitaba el canto del zorro como contraseña, puesto que regresó al campamento antes del amanecer. Se había apresurado para comunicar la deserción de Francisco y La Pastora.



“Esto no lo digo ahora, en todos los informes al Partido, lo he expuesto una y otra vez”. La pregunta que se formulará Militar/Rubio, tras el suceso, será: “¿Tenía la dirección del Partido verdadero interés por conocer las circunstancias relacionadas con la muerte de Pelegrín Pérez, Ricardo?”



La Guardia Civil conocía los movimientos de los hombres del Segundo batallón del XVII Sector a través de Las Morenas. Los propios guerrilleros sabían que cuando los guardias encargaban pan para una marcha, el número de panes indicaba el de guerrilleros y si iba uno grande, era un jefe.



En cualquier caso, contactos de la Guardia Civil con familiares de Francisco los hubo. En ellos se pretendía provocar la presentación del guerrillero. Debía entregarse en aquel momento, según les decían a los familiares, porque no estaba señalado como autor de delitos de sangre. Por el contrario Francisco sabía lo que había hecho y lo que no, y en sus planes no podía entrar el entregarse. Tampoco su mujer Matilde Alcañiz Benito le dará nunca la carta que “con treinta duros” para mejor convencerla, le habían entregado para su marido.[838]



Masía de Las Morenas



En una de las masías del barranco Zoticos, entre Fortanete y Villarroya de los Pinares, disfrutan los guerrilleros de Francisco/Rubio —Segundo batallón del XVII Sector—, del descanso del guerrero.



Conocen la masía como de Las Morenas. Es un destacado punto de apoyo y tiene el aliciente de que en ella viven “un hombre viudo que tenía varias hijas, estando todos en complicidad con los bandoleros”.[839]



La mayor de las mozas es hermosa y cual Madelon, sirve vino a los guerrilleros. “Buenos pechos enseña, carne dura, prieta, de verdadera hembra”. [840]

Quien manda la partida, no tarda en subir con ella a una habitación. Según Andrés Sorel, dos horas esperarán los de abajo, entre “risas y silencios”, hasta que regresan y la moza se dispone a prepararles la cena, mientras habla a los guerrilleros de una hermana menor, más guapa que ella, de tan sólo dieciséis años.



Llega el padre. “Pero deja hablar, incluso ríe la conversación de la morena mayor, que habla de cosas hechas por hombres y mujeres. Lo importante hoy, siempre, es tener dinero, argumenta el padre, en la vida sólo cuenta el dinero, y con dinero todo se tiene”. [841]



El padre de Las Morenas, acompañado por un guerrillero al que Andrés Sorel atribuye un alias literario, abandona la masía. Los demás, saben que han de continuar la marcha, pero no se van: la moza se ha sentado entre ellos.



Hay uno, sin embargo, el Abuelo, que se muestra intranquilo y con “honda preocupación” les invita a marchar. Andrés Sorel lo cita repetidamente así, pero el apodo no ayuda a esclarecer mucho las cosas: Abuelo, fue Cesáreo Vicente Josa, Voluntad, que encontraría la muerte en una emboscada en Mosqueruela.[842]

También son Abuelos: Hilario Pérez Tortajada, al que Cossías cita como presentado a la Guardia Civil,[843] y Juan Manuel Cirujeda, Mariano / Ojo regañao / Bizco, de Beceite, entre otros. Aunque parece que se trate aquí de Isidro Serrano Armengot, Abuelo, que ciertamente estuvo por la zona, adscrito al Segundo batallón del XVII Sector, que mandaba su hijo Francisco.



Ha puesto a sus compañeros en alerta, y ahora, todos temen la presencia de los guardias. Piensan en el guerrillero que acompaña al padre de las mozas, en la hermana menor y en que se demoran en el regreso. Escribe Andrés Sorel, que al final se hace un silencio y “la mujer ya no ríe”.



Como es natural, no esperarán la llegada de los guardias civiles. Pero éstos los cercarán un mes más tarde en un pinar próximo. “Y supimos: —sigue Andrés Sorel—, fue el propio gobernador de Teruel quien entregó quince mil pesetas a las morenas por que delataran nuestra base. Supimos que por cinco duros, los guardias civiles y algunos falangistas del lugar se acostaban con las muchachas. Supimos... que aquellas mujeres reían para después matar, sin dejar, eso sí, de cobrar dinero”.[844]



Cuando Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, Gregorio Alcalá Bolós, Gregorio, y José Linares Beltrán, Valencià, intentaron entrar en esta masía fueron tiroteados y dispersados. Valenciá, en el desorden, perderá el contacto con sus dos compañeros y no lo restablecerá hasta que avisada Cinta Solá en su casa de La Sénia, lo vayan a buscar a Amposta.



La masía de Las Morenas no podía en modo alguno ser utilizada por Francisco para negociar su entrega a la Guardia Civil, pero las negligentes palabras de José Gros Camisó, Antonio el Catalán, le llevarían a tomar una decisión importante.



Deserción de Francisco/Rubio y Durruti/La Pastora



En lugar de esforzarse por llevar la documentación que le ha dado José Gros, Antonio el Catalán, para entregársela a Eduardo, Francisco/Rubio le propone a Durruti/La Pastora separarse[845] de la obediencia de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón y hacer vida independiente.[846]



Francisco le habla a La Pastora de varios depósitos de víveres, que el primero conoce “... y que consistían en regulares cantidades de aceite, harina, galletas, anís, chocolate y otros alimentos”.



El 7 de octubre de 1950 se consuma la deserción,[847] al alcanzar el acuerdo entre ellos. Como primera providencia, deciden descansar unos días para reponer fuerzas.



“Una vez constituidos en partida independiente, se encaminaron hacia las lomas de Ejulve, sacaron los depósitos de víveres de la Agrupación, que cambiaron de sitio para evitar fueran encontrados por la misma, y permanecieron cosa de unos cinco días descansando, alimentándose y lavando su ropa”.



Con el fin de proveerse de fondos, como primera acción, se proponen concluir una iniciada meses antes por Francisco en la masía La Moreta, de Villarroya de los Pinares, a cuyos masoveros había impuesto una multa Florencio Guillén, el Viejo de Gúdar.



Como el Viejo había tenido relaciones amorosas en su juventud con la masovera, consideró que no debía dar la cara en este hecho, por lo que se lo encomendó a Francisco. Pero éste, en su primera visita, y tras las amenazas, no había conseguido más que dieciocho mil pesetas, por lo que acordó volver a por el resto de la multa.



Esta circunstancia es la que ahora quiere aprovechar Francisco, cuando ya actúa independiente de la obediencia de la AGLA, en beneficio propio. Francisco y La Pastora irán a la masía y reclamarán la cantidad. Pero los masoveros, que atraviesan una difícil etapa económica, no pueden hacer frente a sus exigencias. Con lo que los dos guerrilleros se apropian de tocino, pan y otros víveres.



Regresan a las lomas de Ejulve, desde donde intentarán contactar con la familia de Francisco. Merodearán en torno a Val de la Bona, Castellote, pero no lograrán su propósito.[848]



La Caseta dels Bous. Castell de Cabres



La masovera de la Caseta dels Bous le explicó a Francisco Itarte,[849] que un domingo en el que el tiempo estaba neblinoso, el pastor marchó a Herbeset a pasar la jornada festiva, quedando solos en la masía ella, su suegra y su suegro. Mientras ella blanquea la masía, la suegra suelta las mulas en los bancales de más abajo. Notaron que el perro se mostraba irritado por la presencia de extraños, a los que pronto tienen dentro de casa.



Explicó, que nunca antes habían tenido a los guerrilleros. Esta vez le dijeron al suegro, que venían enviados por el jefe de Levante y “... usted es un fascista”. Como le dijeran que ayudaba a los guardias, el hombre repuso:



“-Pues ayudo lo que me mandan en el pueblo. Cada tres semanas o un mes, me hacen llevar una carga de leña y una borrega. Pero no solamente nosotros. Obligan a todas las masías”.



Al cabo de unos días se encuentran con que los alrededores de la masía están llenos de octavillas que la mujer atribuye a los maquis. Las octavillas ponían de vuelta y media a su suegro e insistían en la ayuda que prestaba a la Guardia Civil.



El hombre presagió que nada bueno iba a ocurrirle y decidió abandonar la masía, que siguió habitada por su hijo y la esposa de éste. Tiempo más tarde, cinco guardias civiles fueron asignados para vigilar durante diecisiete días la masía por si estaba en el punto de mira de los maquis.



“-A pan y cuchillo cinco hombres. ¿Cuidado, eh? Me querían ayudar a pastar, me querían ayudar a todo. Y después vimos que eran espías.”



La mujer concluye: “Dolores de cabeza y no pequeños, porque no sabías qué te harían. Y ¡unos por un lado y otros por otro! Y se presentaban los civiles a veces, también vestidos de paisano. Nosotros les decíamos la contrapartida. Los guardias eran muy sinvergüenzas porque te registraban la casa, que no tenían ninguna faena. Y descolgaban las cestas de la cubierta, que no tenían vergüenza. Porque estábamos acobardados y no podíamos decir nada, pero... ¿Dentro de una cesta tenía que haber un maqui? Pero como solíamos poner quesos, encontraban un queso... y ¡ese ya ha volado!.”



Masacre en la masía Torre el Catre. La Ginebrosa



El mes anterior Francisco/Rubio y Durruti/La Pastora han estado en el término de Villarroya de los Pinares y en la masía Moreta han conseguido víveres.



El siguiente golpe económico que planean los dos miembros de la Partida Independiente, será en la masía Torre el Catre y por él pensaban obtener ocho o diez mil pesetas. Debía hacerse el día primero de noviembre, pero se ven obligados a aplazarlo por estar los masoveros en el pueblo.[850]



Sobre las 18,30 horas del día 2 de noviembre del año 1950, cuando se cumplían pocos días más de un año de la muerte de José González López, Rubén, se presentan dos maquis en la masía Torre Baltasara o Torre el Catre, de la partida de La Vega que cubre parcialmente en la actualidad el pantano de Calanda, donde se juntan el Guadalope y el Bergantes. Son los dos hombres Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio y Teresa Pla Meseguer, La Pastora/Durruti. El primero va armado con una metralleta Sten y el otro con un fusil ruso.



Viven en Torre el Catre, José Monserrat Querol, de sesenta y siete años de edad, natural de Morella, el hijo político de éste Melchor Clemente Orenga, de cuarenta y seis y natural de Culla, su esposa Natividad Monserrat Llop de cuarenta y cinco, natural de Morella, y los hijos de este matrimonio José, Fidel y Serafín, de dieciséis, catorce y diez años, respectivamente, nacidos todos ellos en La Ginebrosa. La hermana de los mismos estaba en el pueblo.

Exigen la entrega de cuarenta mil pesetas. En caso de no entregarlas, se llevarían al padre Melchor Clemente y a su hijo Fidel. Los masoveros no disponen de esa cantidad en efectivo. Finalmente, convienen en depositar lo exigido en un lugar determinado al día siguiente. Sólo así, y una vez el dinero en manos de los secuestradores, éstos pondrían en libertad a los rehenes, cuando fueran las tres de la tarde. Es en este momento de la negociación cuando Francisco pide unas cuerdas para atar al padre y al hijo mediano.



El informe de la Guardia Civil que seguimos, explica que entonces José Clemente, el mayor de los hijos, dijo:



—Aquí las hay. Voy a buscarlas.



Haciendo creer a los dos guerrilleros que se apresta a cumplir con su deseo, aprovecha para salir corriendo, sin obedecer al segundo de los bandoleros, que no era otro que La Pastora y había echado a correr tras él.



José logra escapar de su perseguidor y llega a casa de un pariente que habita a unos trescientos metros de su casa. Desde allí envían a un pastorcillo a dar cuenta a la Guardia Civil de Mas de las Matas, porque José ha llegado cojeando.



Veamos cómo nos explica los hechos el propio José, cuando han transcurrido cincuenta y tres años de la masacre:



“El día de las Ánimas —2 de noviembre—, de 1950, mi madre estaba en casa, también mi abuelo... Ya empezaba a hacerse de noche, pero recuerdo que se veía. Habíamos estado sacando estiércol y yo ayudaba a mi padre con los mulos. Acudo a casa, ato al mulo en la calle y veo dos hombres, uno con una metralleta moderna y el otro, con un fusilote viejo. Eran el Francisco y La Pastora.



“-¡Pasa aquí dentro!



“Todo lo disimuladamente que pude traté de coger un cuchillo que teníamos en un montón de remolachas, y, al darse cuenta, me dieron un pescozón. Mientras tanto, mi abuelo, que estaba convencido de que eran del Somatén, al verlos con tan mala leche, les decía:



“-Tan bien como nos trata la Guardia Civil y el Somatén, y vienen ustedes y nos tratan de esta manera...



—”¡Que son los maquis, abuelo!



“Nos hicieron esperar a que llegaran todos los de la casa que faltaban. Mi padre fue el último en llegar.



“-Venga, una cuerda para atarlos.



“Nos hacían estar allí quietos y en silencio. Me ofrezco para ir a buscar la cuerda... “Salgo, echo a correr, me escapo... y me entra detrás La Pastora. No, no me cogió. Metía unas zancadas detrás de mí... Es verdad que corría una barbaridad. Pero yo corría más que el viento. Tuve la mala suerte de que al saltar una acequia, se me torció el pie y rodé por el ribazo. El pie se me hinchó, pero La Pastora ya había abandonado. Cuando llegué como pude a casa de mis tíos, caí exhausto detrás de la puerta.



“Hacía días que La Pastora no se había cortado el cabello, porque le caían unas greñas, que le bajaban... Una boina... fea... calada hasta las orejas. Y mal vestido. El otro, el Francisco, llevaba chaqueta y pantalón de pana. Iba bien vestido.



“Una vez que marché yo, el Francisco dijo:



“— ¡Todos para adentro!



“Y, cuando los tuvo a todos dentro de la cocina, ya no explicó nada más. Tiró dos ráfagas con la metralleta, de las que quedan los agujeros en la pared...



“De casa de mis tíos, van a dar parte a la Guardia Civil. Viene la fuerza que manda un brigada. Pero hasta que no se hizo de día, no nos dejó entrar a nadie. Estaba convencido de que los maquis estaban dentro.



“Imagínese, en el mes de noviembre, que serían las ocho o las nueve de la noche, hasta el otro día a las siete o las ocho en que entraron los guardias civiles.



“Mi abuelo se hubiera podido salvar. Si mi hermanito pequeño, el que tenía diez años, llevaba cinco o seis tiros: Le entraba uno por la cara a la altura de la mandíbula superior y le salía por el rincón de la nariz, dedos colgando, un tiro aquí en el pecho... “No sé las balas que llevaba. Deshecho. Y se salvó. Lo ha contado él, que el abuelo hablaba y le dijo:



“-Calla, calla, que todavía nos tocarán.



“Pero, tantas horas... Entraron y dijo el brigada:



“-Están todos muertos.



“Viene el juez, y, al cabo de un rato, se asoma un familiar y el chiquillo se ve que levantó un poco la cabeza. Estaba vivo. Seguro que las heridas le fueron cuajando. “Se lo llevaron a Zaragoza. Vive en Castellón.



“Cuando se produjo la muerte del Francisco en el año 1954, la Guardia Civil vino a enseñarme la foto del maqui muerto.



“Es posible que con el Francisco y La Pastora viniera algún maqui más. Lo que le puedo jurar es que era La Pastora la que me entró corriendo detrás. Y el otro, me acuerdo todavía cómo iba vestido, pantalones de pana buena, con chaqueta y una metralleta colgada al hombro, que no sé si la Guardia Civil me dijo que era rusa o inglesa. Eso, inglesa. Era muy moreno.



“Después se comentó, y lo dijo también la Guardia Civil alguna vez, que a lo mejor hubieran matado a mi padre y a mi abuelo, pero a nadie más. Lo cierto es que mataron a mi abuelo con sesenta y cinco años de edad, a mi padre, con cuarenta y cinco, a mi madre, que tenía cuarenta, y a mi hermano de catorce años. A mi hermanito de diez años lo acribillaron a balazos y vive. Nos salvamos mi hermana que estaba en el pueblo y yo.



“Como lo que hicieron en nuestra casa fue tan gordo, lo ocurrido se supo y, al poco tiempo se presentaron en una masía de la sierra, y dicen:



“-¡Venga, todos para adentro!



“-Sí. Para que nos hagáis como hicisteis en el Mas de las Matas.



“Y echaron los unos por aquí y los otros por allá y se quedaron solos. No pasó nada allí.[851]



Al ser detenido el 5 de mayo de 1960, La Pastora será preguntado por estos injustificables hechos en los que habían muerto un matrimonio y sus dos hijos. Olvidan los guardias que también han dado muerte al abuelo. La Pastora responde que, desde el exterior, “Oyó una ráfaga de metralleta y al salir le manifestó su compañero que ignoraba lo que había hecho porque había disparado unos tiros contra la familia, en venganza por la muerte de Rubén... saliendo rápidamente Serrano/[Francisco] de la casa con un jamón en la mano.” La Pastora no recordaba, ni el nombre de la masía, ni si ésta pertenecía al término de La Ginebrosa o al de Mas de las Matas, pero sabía que estaba cerca de este último pueblo.



En el Puesto de Mas de las Matas, el brigada comandante recibe la noticia de la presencia de hombres armados en Torre el Catre a las 19,15 horas. Su primera medida es la de avisar a los puestos limítrofes. Él mismo, sale acompañado de cinco guardias civiles y varios somatenistas hacia el lugar de los hechos, a donde llegan a las 20 horas. Proceden a rodear la casa y la mantienen así hasta primeras horas de la mañana del día siguiente.

En la mañana del día 3 de noviembre, el brigada penetra en la casa y se encuentra en la cocina con los cadáveres de cinco personas. No hay ni rastro de los maquis. Montado en una motocicleta, regresa a Mas de las Matas, para ponerse en contacto con el jefe de su Comandancia.



A su regreso a Torre el Catre, al examinar los cadáveres, comprueban que uno de ellos, el niño más pequeño, Serafín, aún respiraba, e incluso se incorporaba.



—Mi brigada, aquí hay uno que respira.



Serafín es llevado a Mas de las Matas, donde se le practica la primera cura, antes de ser trasladado al Hospital de Alcañiz. El niño, que tiene seis heridas en la cabeza, piernas y mano, producidas por arma de fuego, también relató los hechos: En cuanto regresó el bandolero de perseguir a su hermano, que se había escapado, “los mataron a todos en la cocina, con una ametralladora”.



Dijo también, que por la noche cuando tenía frío, se acercaba a la lumbre para calentarse y cuando oía ruidos, permanecía junto a su padre, tapándose la cabeza con el brazo de éste. En cuanto al número de maquis, insistía en que solamente habían dos, los dos que había visto su hermano José.[852]
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Telegrama por el que se comunica el suceso de Torre el Catre. (A.H.P.C.S.)

Represión de Torre el Catre



Tan pronto como el coronel Enrique Pastor Rodríguez llegó a Mas de las Matas, asume el mando y ordena organizar apostaderos y tres columnas de persecución de veinte hombres cada una, al mando de los tenientes Benito, Casquero y Chapuli. El capitán de la compañía se desplaza al Hospital de Alcañiz para visitar a Serafín Clemente Monserrat, con el fin de conocer de primera mano todo lo que el niño supiera sobre lo sucedido en Torre el Catre, así como lo referente a los autores.



El niño se reafirma en que se trata de dos maquis solamente. Añade el informe:



“que esta Masía avisó la presencia por aquellos parajes el año pasado de una partida de cuatro bandoleros, entre ellos el Rubén, que resultó muerto el 14 [sic] de octubre del año anterior). Este dato tan importante, el número de bandoleros actuantes, el sitio en que está enclavada la Masía el Catre, dentro del 23 Sector, hizo formar un concepto más claro de la situación...”[853]



El coronel del 33 Tercio de la Guardia Civil tiene el convencimiento de que los maquis pertenecen al XXIII Sector, así como de que tienen “su guarida” en la provincia de Tarragona. Este es el motivo por el que moviliza a todas las fuerzas de la 233 Comandancia, Castellón, y de la 133 Comandancia, Teruel, de las demarcaciones por las que presumiblemente habían de pasar los guerrilleros en su repliegue. Además, ordena al comandante Jefe del Sector Interprovincial de Morella que constituya una verdadera barrera en la línea La Sénia-Horta de Sant Joan, ambas poblaciones en la provincia de Tarragona.



El mismo día 4, a las 18 horas, el grupo mandado por el teniente Casquero, en la Sierra de Monegrell, —que el coronel compara en escabrosidad a los Puertos de Beceite—, en el Molino Chorrador, “... sorprendió a tres sujetos que iban escondidos los que al dárseles el alto emprendieron veloz carrera por lo que dicho oficial ordenó hacer fuego resultando dos de ellos muertos y otro gravemente herido, el que a consideraciones del oficial, puesto que iba a morir, confesó enseguida su nombre y el de los otros dos, resultando ser Manuel Martín Plana, (a) Casetonero, vecino de Mas de las Matas, y los otros dos Joaquín Revullida Soro, (a) Francisco, vecino de La Ginebrosa, y José Gasulla Altavella, (a) Zoquero, vecino de Aguaviva, Teruel, diciendo que se encontraban en aquél paraje porque habían acompañado a los bandoleros autores del hecho, sirviéndoles de guía en su precipitada huida..., que les acompañaron hasta el final de la Sierra de Monegrell, lugar en que les ordenaron que se volvieran ya creyendo que había pasado el peligro y que se encontraban allí escondidos esperando que pasara la noche para marcharse a sus casas y no ser vistos”.



El informe se refiere a los “pésimos antecedentes” de los tres muertos y de uno de ellos dice que el 23 de diciembre de 1947 la Guardia Civil había tenido una confidencia en Mas de las Matas, en el sentido de que cinco guerrilleros habían estado en la Masía el Trapo, por lo que se procedió a detener a su dueño Manuel Martí Plana. En el registro habían encontrado 350 kilogramos de carne de cerdo, 90 de carne de vaca, patatas, alubias,... Suministraba cuanto le pedían, tanto comida, como los corderos que criaba en la Masía. También conocía a varios guerrilleros, y cita a Francisco el de la Bona y a Valencià, “siendo familiar de ambos”. En aquella ocasión, había sido puesto a disposición del Juzgado Militar, pero al cabo de unos meses fue puesto en libertad.”[854]



Enfrentamiento de Torre de Arcas



El mismo día 4, la sección que manda el teniente Chapuli, sorprende en la zona de la Sierra de Monegrell, en las proximidades de Torre de Arcas, a tres [sic] guerrilleros armados, uno con metralleta y los dos restantes con fusil. A una distancia de doscientos metros entablan un tiroteo que se considera saldado sin resultado. La espesura del monte y la oscuridad parecen dificultar la labor de los guardias, mientras estas mismas condiciones son favorables para la huida de los guerrilleros que, sin embargo, registran un herido. Dice el informe: “...opinando dicho oficial, sin que a esto se pueda dar absoluto crédito, que uno de los bandoleros debió resultar herido”. Se sabe que el herido es Francisco Serrano Iranzo, Francisco, porque abandona una serie de efectos que el documento detalla:



“Unos gemelos prismáticos [sic] de ocho aumentos en estado nuevo; una tela para tienda de campaña; un macuto que contiene dos rollos de propaganda extremista, una bolsa con cincuenta y nueve cápsulas de munición para metralleta, un paquete de medicamentos, una cantimplora vacía, un par de alpargatas nuevas, efectos de aseo, unos calcetines y tres talegos vacíos; una maleta grande en buen uso; medio litro de aceite; un kilo de judías; una botella con la mitad yodo y mitad agua; un frasquito con yodo; medio pan; una piel de cordero para lecho yendo dentro de la misma envuelto un cabrito en canal; un talego de sal; una lata con dos kilos de chorizo; y un kilo de chocolate.”[855]



En cuanto a la identidad de los guerrilleros, el informe dice: “Estos bandoleros son sin temor a equivocarse, Francisco el de la Bona (a) Francisco, otro el (a) Saturnino [sic] y el otro Teresa Pla (a) Durruti y Teresona”. Aunque de la declaración de La Pastora se deduzca que no iban más que Francisco y Durruti...



Francisco curó de las heridas en un corral próximo a su propia masía de Val de la Bona. Preocupada por la autoría de los asesinatos cometidos por éste en Torre el Catre, su hija Lidia Serrano Benito, está convencida de que no era su padre quien acompañaba a La Pastora el día en que se produjeron las muertes y trata de exculparlo echando mano de sus recuerdos de niña:



“Mi padre estaba herido más arriba de nuestra finca. Teníamos allí un corral que era de un vecino: el Campo de Marzo. A mi padre lo cuidaba mi abuela, y cuando ella bajó, se encontró con un hombre de aquí de Castellote, que le dijo:



“-¿Ha visto lo que ha hecho su hijo?! Su hijo es un asesino!



“Y mi abuela no pudo decir:



“-Mi hijo no ha matado a nadie, porque está herido en el Campo de Marzo.



“Mi abuela se calló. En un libro han puesto que volvió mi padre y los mató, pero no volvió, porque estaba herido.”[856]



En represalia, el coronel Pastor ordenó el mismo día 4 la detención de cinco vecinos de Mas de las Matas, Aguaviva y La Ginebrosa, como encubridores, a los que se trasladó a Morella para su “debido interrogatorio”.



Por las manifestaciones de José Clemente Monserrat, el joven que logra escapar de la masacre de Torre el Catre, la Guardia Civil se entera de que cuatro guardias civiles del Puesto de Mas de las Matas habían estado a las 14 horas del día de los hechos en Torre el Catre. También ésto se investiga y comprueba, y se ve “que concuerda con el recorrido normal nombrado”.



El coronel Enrique Pastor cree que esta pequeña partida de bandoleros, que hacía más de un año que no daba señales de vida, tiene sus componentes desmoralizados y sin recursos económicos, por lo que “su salida debió ser para proveerse de dinero, secuestrando previamente a parte de los moradores de la Masía, pero excitados por la fuga del citado muchacho José cometieron precipitadamente los asesinatos marchándose de la casa sin llevar cosa alguna ante el temor de la inminente llegada de la fuerza, como así sucedió, y de no haber ocurrido la fuga del muchacho se hubiera llevado el dinero bajo amenaza de no dar cuenta, pues esta partida de bandoleros no está en condiciones de haber cometido un hecho semejante y hubieran preferido pasar desapercibidos”.



Masía La Terraza. Las Parras de Castellote



Por la noche, “después del encuentro con los tres bandoleros autores de la fechoría en la Sierra Monegrell.”[857]



Dos hombres armados se presentan en la masía La Terraza, de Las Parras de Castellote. Está habitada por un matrimonio, su hija y el abuelo, a los que amenazan con matarlos por chivatos. Exigen dinero y comida. Se marchan sin cometer ningún asesinato y tampoco se llevan dinero. Se llevan en cambio: una manta, seis kilos de harina, un kilo de tocino, un pan y un puchero de aluminio.



A uno de los autores, la familia lo conoce desde hacía tiempo. Se trata de Francisco. Del otro, solamente dicen que hablaba valenciano. Supone el coronel Pastor, que “... al tener el encuentro con nuestras fuerzas en la Sierra de Monegrell en el término de Torre de Arcas, al darse cuenta que se les había descubierto su dirección de marcha, debieron aquella misma noche desistir”, tomando la dirección de la masía La Terraza.



Francisco y La Pastora estarán varios días en Castellote. El 10 o el 11 intentarán asaltar una masía cercana al pantano de Santolea, cuyos dueños habían delatado a Francisco y otros guerrilleros en ocasión anterior. Se presentan al anochecer. La Pastora va delante y se encuentra al dueño en una fuente, cuando se disponía a abrevar unas caballerías. Es La Pastora quien le explica su propósito. Pero les ha visto hablar la esposa, quien “abandonando a una niña pequeña, huyó dando grandes gritos de terror”.[858]



Desde Castellote, Francisco y La Pastora, se dirigen al término de Palanques, pasan por el de Zorita y van a Castell de Cabres, cerca de Morella. Atracan La Caseta dels Bous, de donde se llevan doce mil pesetas, un jamón, pan y otros artículos. Escapan por Peñarroya de Tastavins y se encaminan a los puertos de Beceite, donde una nevada les sorprenderá ocho o diez días antes de Navidad.[859]



La muerte de Francisco Monforte Julián, Juanet y



Mariano Montesinos Torres, Gafas. Lucena



Unidos en el mismo informe de la Guardia Civil, dos sucesos en Lucena y Jérica, tienen muy distinto significado para la guerrilla. El uno es un atraco frustrado cometido por dos jóvenes, mientras el otro, que costará la vida a dos guerrilleros del XVII Sector, es el resultado del intenso incremento de los servicios —éste coordinado de cuatro días—, que las fuerzas represoras llevarán a cabo como consecuencia de los errores cometidos por Antonio el Catalán y sus hombres, tras el desembarco de Las Casas de Alcanar, singularmente, uno por el que trataron de hacer creer a los guardias que llevaban un hombre herido. Conocida esta circunstancia por los guardias, éstos pondrán patas arriba el monte por mucho tiempo.



Lo harán con una nueva modalidad de servicios prestados por destacamentos de tres hombres, prolongados a lo largo de cuatro días, que se iniciaban a las tres de la mañana y concluían también a las tres de la mañana del día correspondiente. En este caso, el servicio coordinado había dado inicio el día veintisiete y concluyó el día treinta y uno de diciembre.



Al ver asaltada su fábrica de harinas en Bejís, Juan Santamaría Montesinos había tomado la decisión de trasladar ésta a Jérica. Sin embargo, el coronel del 33 Tercio de la Guardia Civil es informado a las 20 horas del día 30 de diciembre, de que a las 14.30 horas se había intentado atracar el nuevo establecimiento de la fábrica de harinas de Jérica.



Cinco guardias, mandados por el sargento de Zucaina, al que acompañan el guardia que con él forma pareja y el cabo primero y dos guardias del Puesto de Villahermosa, en servicio coordinado de cuatro días, logran dar alcance en el Corral del Xurro, del término de Lucena, a dos hombres que “resultaron ser los antiguos bandoleros autores de infinidad de fechorías y componentes del 17 Sector, Francisco Monforte Julián (a) Juanet [Práxedes /Juané /Juan /Joanet] y Mariano Montesinos Torres (a) Mariano/Gafas, este último tuvo un hermano también bandolero”. Los guardias recogen dos pistolas del calibre 9 largo y propaganda extremista. Los cadáveres de ambos guerrilleros son trasladados a Lucena y allí enterrados. Joanet tenía treinta y siete años de edad y Gafas cuarenta y tres.



El mismo día 30, a las 23 horas, el coronel del 33 Tercio, conoce que media hora antes, dos individuos han intentado el asalto a la fábrica de El Mocho, de Jérica. Perseguidos, se les tiene rodeados en la partida de Mont Mayor, en el término de Altura. Pero hacen fuego sobre la fuerza con sendas pistolas, por lo que en el enfrentamiento resultan, uno muerto, José Casaro Barreña, natural de Mieza en la provincia de Salamanca, y otro herido, aunque puede hablar, de nombre Amador Guerrero Tortosa. Ambos jóvenes, de veinticinco y veintisiete años de edad, son vecinos de Alcoy.



Esperaban encontrar más de medio millón de pesetas en una caja de caudales medio abandonada y de fácil acceso. La información se la había proporcionado en la cárcel de Alicante, Vicente Morales, hijo del montador de la fábrica. Los guardias encontraron una pistola Campo-Giro con un cargador de ocho cartuchos y, también propaganda extremista para desorientar a los investigadores. En su huida, siguieron la pista de Jérica a Cueva Santa.




XXXIX



Mujeres guerrilleras



No hubo mujeres guerrilleras actuando como tales en el ámbito de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón.



Durruti /La Pastora que llegó a la Agrupación vestido de mujer y permaneció treinta meses en la obediencia de la AGLA,[860] no puede ser tenido como tal, puesto que su pseudohermafroditismo es masculino: en todo es un hombre. También lo es su presentación, como se encargarán de describir todos los masoveros visitados por él. Las mujeres de estos masoveros no albergarán ninguna duda sobre su masculinidad y cada vez que la Guardia Civil les preguntará sobre esa mujer, contestarán sin excepción: Era un hombre.



Sin embargo, y puesto que hemos dado en considerar guerrilleros a todos los enlaces y puntos de apoyo que, acosados por las fuerzas del orden, se presentaban en los campamentos a partir de 1947 y en los más duros años que siguieron, en busca de protección, también habremos de considerar como guerrilleras a seis mujeres jóvenes que, sin tomar parte en ninguna acción, se integraron en los distintos sectores de la AGLA.



Angelina López Rodríguez, Trini



Es la primera de ellas Angelina López Rodríguez, Trini, quien se vio obligada a incorporarse al campamento del XI Sector cuando sus actividades como enlace y punto de apoyo la pusieron en peligro. Tras una corta estancia de ocho días en el campamento del Monte Rodeno acabó marchando a Francia en 1948, en compañía del guerrillero Francisco Jurado, Nelson/Cojonudo, enlace de Grande, uno de los que intervinieron en el asalto al tren pagador de Caudé y el autor de los disparos de metralleta en el interior del bar de Losa del Obispo.



Vidal Castaño ha publicado la opinión que Grande tenía de la pareja: Ella, “había que verla... era una mujer muy guapa, estaba... fenomenal”. Él, “un tío bien plantao que les gustaba a las mujeres”.[861]



La salida del monte de Trini se produce en una de las etapas más oscuras por las que atraviesan los sectores —especialmente el XI—, a causa de las deserciones y la expeditiva forma con que se intenta atajarlas, y se produce cuando Grande envía a su hombre de confianza Nelson/Cojonudo, a Valencia, con Pascual Añó, Ramón, acompañando a la guerrillera para dejarla en un domicilio de confianza. En lugar de dejar a la guerrillera en lugar seguro, Trini y Nelson se pondrán de acuerdo para desertar juntos, abandonando Nelson a los hombres de su grupo, que en parte, pasarán al que está tratando de rehacer Medina /Tito/Gil, mermado también como consecuencia de las deserciones.



Incorporación de la enlace Cinta Solá, La Nena



Como consecuencia del revuelo que produjo la muerte del guardia José Luis Vinuesa, en Rossell, la enlace Cinta Solá, La Nena, abandonará su casa de La Sénia para incorporarse al campamento del XXIII Sector en la Sierra del Montsiá. La joven había estado detenida tiempo atrás en Morella y se suponía que estaba vigilada. Ahora se temía que fuera detenida de nuevo, y ciertamente se le hubieran complicado mucho las cosas en torno a una semana después, cuando la Guardia Civil, tras la muerte de Rubén, consigue su dietario en el que abundan las implicaciones de Cinta y de su madre.



Los guardias irán a detener de nuevo a Cinta Solá, La Nena, y la conducirán al cuartel, pero tiene la suerte de que quienes debían interrogarla se retrasan y no llegan. Una tía suya apela a la juventud de La Nena y consigue que la dejen ir.



“Enseguida me encontré con Jesús [Carlos]. Era el mes de octubre de 1949. En el monte estuve unos diez o quince días. Con ellos solamente he estado en Montsià. A Roquetes me llevaron a pie, no en carro como se ha dicho. Allí estuve diez días.”[862]

No esperó más para huir. Además, aquel mismo día Carlos el Catalán, jefe del XXIII Sector, debía bajar al pueblo. Un tío de Cinta y su madre hablarán con él para que la lleve a Francia con su padre, que vive en Orleáns.



Veinte años tiene Cinta cuando se encamina al que será su primer refugio.



Del traslado de la joven se encargará Carlos el Catalán y ambos serán acompañados por Valencià/Orellut y por Lucas, hasta la base de Montsià,[863] donde esperaban La Pastora /Durruti y Juan /Juané. Será a este campamento cercano a Freginals, al que se referirá Cinta Solà, cuando en el futuro explique su estancia en el monte, junto a los guerrilleros que hemos citado.



Durante los diez o quince días que permanecerá en Montsià, Cinta se toca con una boina y viste un mono azul de mecánico. En el campamento esperará el regreso de los hombres o permanecerá escondida entre la maleza donde le indiquen. En todo caso, no participará en ninguna acción.



Orden tajante de evacuar a Cinta Solá, La Nena



Será Lucas el que, unos días más tarde, volverá a la base o campamento de Montsiá. Regresa de la misión de enlace con el XVII Sector que a él y a Vías les había encargado Carlos, tras la muerte de Rubén. Le acompaña ahora Saturnino y ambos traerán la orden tajante de que Cinta Solá “... fuese conducida a cualquier lugar donde estuviese segura y se la pudiera considerar salvada...”



Carlos y Lucas la depositarán en un punto de apoyo próximo a Tortosa [Roquetes] desde el que más tarde iniciará el viaje a la población leridana de Solsona, donde residían los familiares del jefe del XXIII Sector.



“Para mí, los guerrilleros eran unos hombres fantásticos que me habían ayudado. Conocí a Antonio /[Maestro de Agüero] que era un hombre muy serio, a Jesús [Carlos el Catalán], al tío Valencià [Orellut], a Rubén, a Cristino, La Pastora, Lucas...”[864]



Viaje a Solsona



Sale del Montsià andando —no en carro—, hacia una masía de Roquetes en la que permanecerá diez días, después de que sus moradores le compren ropa y la trasladen, esta vez en carro, hasta una estación de ferrocarril cuyo nombre Cinta no recuerda.



Espera la llegada del tren que ha de llevarla a Barcelona, vestida con una falda larga, con un mantón también grande y lleva puestas unas gafas. Carlos le había dicho que, cuando llegara a Barcelona, en la estación de Francia se tomara un café con leche y preguntara por la salida del tren de Manresa. Una vez allí, ya se las arreglaría sola, puesto que el guerrillero la había orientado sobre la forma de llegar al lugar de donde partían los autocares que iban a Solsona, destino final de su solitario viaje. En Solsona sería acogida por los familiares de Carlos.



“Jesús [Carlos el Catalán] me había dado dos cartas. Una para un primo suyo y otra para su hermana. Fui primero a casa de su primo. No estaba. Trabajaba en una barbería. Lo esperé en su casa. Cuando por fin llegó, no me ayudó. Fui después a casa de su hermana. Ella hacía de modista y la madre de Jesús me hizo sentar en una salita.



“Cuando llegó la hermana de Jesús se puso a llorar, porque al verme vestida de negro, creyó que yo era la viuda de su hermano. Con mi cuñada y mi suegra estuve viviendo un mes.



“En ese tiempo, vino el primo que yo había visitado primero y dijo que no me había atendido porque en aquellos tiempos no te podías fiar de nadie.



“Hasta que vino a Solsona a buscarme Jesús, tal como habíamos quedado. Le acompañaban Fabregat/Caradesena e Isidro Serrano, Abuelo. Salimos hacia Andorra la víspera del día de Reyes. El camino fue accidentado y, en un momento, les caí por un barranco y hubieron de utilizar los cinturones para rescatarme. Además, desde Andorra, no había forma de pasar a Francia. Un día, estuvimos toda la jornada intentándolo y tuvimos que volver al hotel donde nos alojábamos.



“Como se nos había terminado el dinero, mi padre, desde Orleáns, envió a Benjamín Adell, Tomás, que era de mi pueblo y estaba en Francia desde mucho antes, porque era desertor de la guerrilla. Por eso Jesús lo recibió mal. Por cierto, que Benjamín se quedó con más de la mitad del dinero que le había dado mi padre.



“A mí, me cogió la policía y me tomaron las huellas. A ellos los perdí de vista. Jesús marchó a París y desde allí me escribió varias veces. Yo a ellos los veía como unos hombres fantásticos que me habían ayudado. Benjamín Adell, Tomás, había sido capitán en Tarragona. Al Abuelo lo mató el tren en Barcelona. A Fabregat ya no lo volví a ver más...”[865]



En Francia, Cinta Solá, La Nena y Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, visitarán a un consejero de la Generalitat de Cataluña. Tras su matrimonio con Jesús, Cinta pasará a llamarse Cinta Caelles y tendrá con él cuatro hijos: Ramón, Jordi, Silvia y Carlos.



Celia, Sole, Rosa y Blanca



El punto de apoyo Nicolás Martínez Rubio, agricultor y ganadero de Atalaya, Cuenca, ayuda a los guerrilleros del V Sector sin que sus hijas lo sepan. Un día necesitará un segador para que le ayude y entrará en contacto con Casimiro Montero, uno de los hijos de Eustaquio Montero Cotillas, antiguo guarda forestal, que vive ahora en Mohorte y es también punto de apoyo de la guerrilla, pues tiene a otro de sus hijos, Herminio Montero Martínez, Argelio, en el monte.



Se iniciará una estrecha amistad entre ambas familias, hasta el punto que Nicolás prestará una parte de las tierras de cultivo, que tiene arrendadas, a los Montero. Ambas familias continuarán apoyando a los guerrilleros, pero Eustaquio, con problemas de salud, será sustituido en estos menesteres por la menor de sus hijas, Remedios Montero Martínez, aunque tiene dos hijas y cuatro hijos varones más.



De edades próximas, también surgirá una muy buena relación de amistad entre Remedios Montero y Esperanza Martínez, que comenzarán a colaborar intensamente en favor de los guerrilleros. Juntas, con una burrita de Nicolás, [866] irán hasta Cuenca para adquirir todo cuanto precisa la guerrilla. Hasta que ven cercados sus domicilios por la Guardia Civil y son visitados en sus casas por guardias vestidos de paisano. Tras la muerte en la ciudad de Cuenca[867] del hermano mayor de la familia Montero, Herminio Montero Martínez, Argelio, —junto a José María Rojas Orero, Luis el radiotelegrafista—, el 23 de septiembre, al ser cercados por los guardias cuando acababan de sostener la que creían una importante entrevista con un destacado militar. La situación llegará a ser insostenible para la familia Montero Martínez.y se verán precisados a entrar en contacto con los guerrilleros para recordarles su ofrecimiento de acogerles en el monte en caso de ir a ser detenidos.



Si algo caracteriza a Máximo Plaza, Roberto, que manda el grupo de guerrilleros, es su buena relación con sus enlaces y puntos de apoyo. Cuando ambas familias le proponen la conveniencia de abandonar sus descubiertas actividades en el llano, su respuesta es afirmativa, y en el mes de diciembre de 1949, suben al monte Eustaquio Montero Cotillas, viudo desde hace algún tiempo —que en la guerrilla tomará el alias de Ricardo—, Nicolás Martínez Rubio, también viudo desde el principio de la guerra —que será en adelante Enrique—, los hijos del primero, Remedios Montero Martínez, Celia, y su hermano Fernando, Luis, y las hijas del segundo, Esperanza, Amada y Angelita Martínez García, conocidas en adelante como Sole, Rosa y Blanca, con su yerno César García Larín, Loreto. Celia y Sole tienen veintitrés años, dos más que Rosa, cuatro más que Blanca.



Andando el tiempo, encontrarán la muerte en diversas acciones y encuentros todos los hombres citados, Ricardo, padre de Celia, así como su hijo Luis, traicionado en un punto de apoyo y luego fugado. También, Enrique, como Luis por sendas negligencias de Bienvenido, sobrino del Manco de la Pesquera, y será muerto Loreto, cuñado de Sole, Rosa y Blanca.



En cuanto a las jóvenes, permanecerán en el monte por tiempos diferentes. Celia saldrá al llano —a Villalonga, en casa de Teo, presentada a sus familiares como su novia Paquita—, pero Sole permanecerá en el monte, entre el V Sector y el campamento del Comité Regional a donde fue trasladada en 1950, casi dos años. Tomasa Cuevas, en entrevista a Celia, ha escrito: “... Nosotras subíamos con esa ilusión, éramos unas crías, porque teníamos dieciocho o veinte años; claro, te puedes imaginar la alegría que era estar junto a los camaradas, la lucha, estudiar, aprender. Eso fue nuestro trabajo allí, más que nada capacitarnos, porque no sabíamos siquiera leer ni escribir. Y allí aprendimos. Lo poco que sabemos lo aprendimos en el monte. Leer, escribir, cuentas. Políticamente también se acordaron de ayudarnos un poco y de instruirnos. Por otra parte, cuando había que salir de marcha les ayudábamos, también salíamos nosotras. Cogíamos los macutos como ellos. Llevábamos una pequeña arma porque no las había para todos, pero siempre llevábamos una pistola, porque no se podía ir sin nada...”[868]



Sobre Rosa y Sole, Emencio Alcalá Ruiz, Germán, ha dejado la siguiente impresión y una anécdota: “Las compañeras guerrilleras, yo digo que su vida en el monte servicios no tenían mas que estudiar. El maestro era el mismo que para los demás [Rafael Galindo Royo], Mauro, y [Adelino Pérez Salvat], Teo. La vida con los hombres con todos bien. No puedo decir más, porque si dijera otra cosa era mentir”.



“En el Búnquer [El Bercoloso, San Martín de Boniches] también estuvieron, y una de las noches les digo a dos de ellas: “Esta noche os doy servicio”, y se pusieron muy contentas y me las llevé a Cardenete a por uvas. Aquí la compañera Rosa aún lo recordará, cuando llegamos al río la crucé a cuestas para que no se mojara ni aún los pies, y allí su hermana Esperanza y los demás venga a reirse.”[869]



Las vivencias de Rosa en ese tiempo son muy gratas. La respuesta que le dará a Tomasa Cuevas, al recordarle el texto que José Gros les dedica en su libro, elocuente: “Sí era muy jovencita, y con qué ahínco estudiábamos, y con qué cariño. Nunca les causamos molestias a los camaradas; si había que llevar macuto, pues nos lo hemos cargado, como cada camarada, que algunos decían que no lleváramos peso, que no hiciéramos esto, o aquello, como si al ser mujer no tuviéramos que hacerlo, siempre hemos procurado no ser obstáculo para ellos; porque nos hemos portado yo creo que bien y la verdad, nos han querido mucho; decían: “A las peques que no nos las cojan, ni vivas ni muertas”. Así que esa fue mi vida en los mejores años de mi juventud.”



También entrevistada por Tomasa Cuevas, Esperanza Martínez dirá: “... En el monte hacíamos una vida de mucha camaradería y además con muchas ganas de conocer política; yo sólo sabía dos cosas: las izquierdas y las derechas, y no entendía nada más. Me hablaban de la Unión Soviética, de los países socialistas y en realidad yo lo escuchaba con mucho cariño, porque tenía muchas ganas de aprender, pero aquello me sonaba a sueco, porque no entendía nada; nos explicaban el programa del Partido, pero en las primeras clases los camaradas vieron que nunca nos habían hablado de esto. Y entonces pensaron que lo que teníamos que hacer era aprender a leer y a escribir, éramos semianalfabetos, a tener más conocimientos culturales, a acostumbrarnos a discutir políticamente... Nos enseñaron cómo se hacía un guión para una discusión política; porque se hacían reuniones y de momento no hacíamos más que escuchar, no sabíamos intervenir. Habían cosas que las comprendíamos, pero no sabíamos expresarlas...”[870]



Evacuación



En el otoño de 1951 Celia y Sole son llevadas a Francia. En su viaje, han seguido itinerarios distintos. Sole va con Teo hasta Cofrentes. De ahí, en distintos automóviles, a Valencia. En vagones diferentes alcanzan Barcelona y allí se reúnen con Celia con la que, a pie, cruzarán la frontera. Les acompaña Juan Jiménez, Jacinto. [871]



En Francia pasarán unos meses de descanso en domicilios de comunistas franceses, al término de los cuales colaborarán en el paso de fronteras de los camaradas de la AGLA, que ya están siendo evacuados. Sole es la primera en salir hacia España. Debe recuperar al enlace Pedro Alcorisa Peinado, Matías/Cuco, y a otros dos camaradas que con él están en Pamplona.



Sin apenas tiempo para descansar de este viaje, que ha realizado sin contratiempos, Sole ha de salir de nuevo para contactar con su amiga Celia. Ha de advertirla a ella y a los tres camaradas que ésta conduce, José Navarro Pascual, Andrés, Fructuoso Soriano, Fortuoso/Ricardo, ambos de Yecla, y Pedro Lozano Aparicio, Nano/Vías, de que el itinerario de regreso debe ser modificado por estar las autoridades fronterizas francesas en alerta.



El propio responsable de pasos Julián Grimau pone en contacto a Sole con el hombre de Burdeos que debía ayudarle a cruzar la frontera y será éste último, Eduardo Pelayo Blanco, El Largo,[872] quien finalmente la delatará. A Celia y los otros tres los detienen en Burgos.[873] A Sole en Miranda de Ebro: “... vino la policía hacia mí sin detenerse en nadie”.[874]



Desde Burgos, las dos mujeres y los guerrilleros son trasladados a la Dirección General de Seguridad, en Madrid, y, en sus sótanos, ellas y ellos son torturados. “Lo mismo que a mí, le estaban haciendo a Esperanza [Sole] y entre los compañeros que detuvieron conmigo, había de todo y para todos. José Navarro y Fortuoso resistieron el martirio igual que nosotras, pero al tercero, entre los tres que venían conmigo y que se llamaba Vías / [Nano] en el monte (su nombre no llegué a saberlo nunca), lo mataron a palos al lado mismo de donde yo estaba. Sólo había un tabique por medio entre los dos y lo mismo que él oía lo que hacían conmigo, yo también oía lo que hacían con él, y al dejar de oirlo pude escuchar como entre ellos decían: “¡llevamos el muerto allí!”. Ya no lo volví a ver más.” [875]



Celia y Sole pasarán quince días en los sótanos del antiguo edificio de los Correos, en la Puerta del Sol, en Madrid, sede de la Dirección General de Seguridad, antes de ser trasladadas a la comisaría de la calle Samaniego, en Valencia de donde pasarán a la cárcel de mujeres de la ciudad. [876]



Habiendo sido detenidas a finales del mes de marzo, son puestas en libertad poco más de un mes más tarde. “Quieren que seamos el cebo de algo”. [877]



Celia, Sole, Rosa y Blanca serán detenidas poco tiempo después. Dada su juventud, muy pronto Blanca será puesta en libertad, pero sus hermanas y Celia cumplirán en Alcalá de Henares antes de ser liberadas: Rosa en 1959, Celia en 1960 y Sole en 1967.



José Navarro y Fructuoso Soriano serán excarcelados tras pasar siete años entre rejas.



Ya en libertad, Blanca se casará en Barcelona, Sole con un preso político en la cárcel de Torrero, Zaragoza. A Vidal Castaño, le dirá: “Los estudiantes... me llenaron de flores por todas partes. La verdad es que fue bonito”. Celia, tras pasar un tiempo con Sebastián en Francia, se casará en Praga, Checoslovaquia, con Florián García Velasco, Peque/ Grande.



Las relaciones sexuales de las guerrilleras



En los campamentos, los guerrilleros tenían muchas atenciones con ellas. Las protegían de las visitas ajenas al campamento —enlaces—, las ayudan en las marchas y se juramentan para que no les pase nada a “las peques”.



Con todo, la presencia de las jóvenes daría pie a algunas tensiones y discusiones que propiciarían su pronta evacuación a Francia. Enamoramientos como el de Juanito hacia Rosita entran dentro de la normalidad.



No ayuda mucho para la buena reputación de las chicas que Pepito el Gafas ande por el V Sector y hombres como Gros, José María o Sebastián estén en el Regional. Tampoco que su padre Enrique, y también Ricardo, padre de Celia, fueran trasladados a otra unidad del sector cuando Sole y Rosita sean acompañadas por Matías al campamento del Regional.



Las relaciones sexuales estaban prohibidas en el monte. Sin embargo, la existencia de tales relaciones es la cuestión que más veces se les ha formulado a las guerrilleras. A Vidal Castaño, que le preguntó si el que estuvieran prohibidas significaba que no las había nunca, Celia le respondió:



“Nunca. En el tiempo que hemos estado allí, nunca ha habido una relación sexual con nosotras estando allí. Y es comprensible porque claro, nosotras éramos tres o cuatro mujeres, y ellos eran un montón, podía haber habido discrepancias, podíamos haber quedado alguna embarazada y todo eso hubiera sido fatal para nuestra lucha y para el momento que estábamos en el monte. Entonces, eso estaba totalmente prohibido”.[878]



Y, cuando Vidal Castaño recordó lo escrito en el libro del coronel Aguado Sánchez, “... en el que se dice lo contrario”, Celia responde: “... Es que a ellos, el general Aguado y toda esa gente y la Guardia Civil y en la cárcel cuando nos han juzgado... siempre han querido hacer ver que efectivamente nosotras estábamos allí para entretenimiento de ellos. Nos hemos llevado palizas para dar y vender y nunca jamás nos han sacado que estábamos para eso. Entonces a ellos es que les interesaba para desprestigiar”.[879] Para Sole, “La prohibición de las relaciones amorosas se cumplía a rajatabla”.[880]



En sus memorias Ángel/Chaval, que acogió en su campamento a la más joven de las hermanas Martínez cuando fue rescatada por Teo, ha recordado el insistente acoso al que Francisco Molina, marido de La Madre, había tenido sometida a Blanca: “... el marido de La Madre se había encaprichado de Blanca y no la dejaba vivir ni a sol ni a sombra un minuto tranquila con sus pretensiones un tanto deshonestas”.[881]



Sexualidad de La Pastora



Son escasísimas las referencias a la sexualidad de La Pastora durante su infancia y juventud que pasó en Vallibona. No van más allá de contar algún juego infantil provocado por las niñas, para tratar de averiguar algo sobre unos órganos sexuales que nunca llegaron, ni de lejos, a ver. El propio La Pastora refirió su despertar sexual cuando contaba trece años de edad. Lo hace pensando en Rosa, La Coca, abuela de una amiguita suya.



De más mayorcito, naturalmente vestido de mujer como iba por esas fechas, se acuesta resguardándose a la sombra de alguna pared, con un pastorcillo con el que sestea mientras sus respectivos rebaños se acarran. Recogimos en este caso el testimonio del hijo de la masía de Fonollosa, quien nos recordó cómo La Pastora se iba alejando imperceptiblemente, cada vez que él trataba de acercársele, mientras los dos simulaban dormir:



—Si yo me acercaba un palmo, ella se alejaba un palmo.[882]



En los bureos o bailes que se organizan en las masías y a los que La Pastora asistirá con asiduidad, se comporta como lo haría un chico juerguista y divertido. Como va depilado y vestido con atuendos femeninos, son muchos los hombres que recuerdan haber bailado con él. Si bien La Pastora ha referido que prefería bailar con las mujeres cuando no se podían completar las parejas o en el baile de la escoba.



Con dos mujeres tendrá una estrechísima relación en la época en que reside en Pobla de Benifassà. La primera es Roseta, una de las dos nueras —la otra nuera, del mismo nombre, era conocida como Rosa—, de la masía de La Pastora. Tan íntima con Roseta, que será precisamente ella quien le confeccionará la ropa interior todo el tiempo, como tuvo interés por reconocernos su propia hija. Entrañable será la amistad de La Pastora con Emilia, la joven pescadera viuda de Rossell. Teresa/La Pastora se alojará en su casa en cada una de las visitas que hará a la población.



Su relación sexual con Roseta o con Emilia, será del todo inexistente. Alejada, por tanto, de la célebre frase de Aguado Sánchez, que la quería lesbiana.



En el momento de su incorporación al maquis convivirá en La Sénia con Cinta Solá, novia del jefe del XXIII Sector, con el que La Pastora llega a su casa. Cinta y La Pastora se acuestan juntos la primera noche. Será Cinta quien le cortará el cabello de mujer con el que llega. Más tarde, su convivencia se prolongará durante los escasos días que La Pastora y La Nena permanecerán juntos en el campamento de Montsià, cerca de Freginals, en Tarragona. Una vez más, en orden al sexo, nada de nada.



Cuando ya viste de hombre, La Pastora debió tener un aspecto atractivo para las mujeres, si bien, con frecuencia lo encontramos mal presentado en sus contactos con los habitantes de las masías: siempre peor vestido que Francisco; alguna vez con largas greñas.



Como demostración de que su atractivo era cierto, nos limitaremos a recordar que en su declaración ante la Policía de Valencia, en 1960, La Pastora referirá el caso de dos masoveras de Canet lo Roig —ubicación que equivoca—, que se sintieron despechadas al negarse el Valencià y él, a cohabitar con ellas. Motivo por el que los denunciaron a la Guardia Civil y por el que tuvieron que abandonar el campamento de Las Salinas.



Relación sexual como tal, La Pastora solamente ha admitido la que le refirió a Manuel Albignoni.[883]



Según le explicó, había pasado una noche en un hotel del Principado de Andorra con una mujer de nombre Carmen. Aunque el encuentro debió ser placentero puesto que la mujer le caló muy hondo y le dejó traumatizado: La Pastora desapareció por espacio de tres meses. Al cabo de ese tiempo, regresó e indagó acerca de la mujer, pero ésta había desaparecido y a La Pastora le quedó solamente el recuerdo.



Por el contrario, reconocerá repetidamente, haberse masturbado durante su permanencia en la cárcel, siempre pensando en mujeres como hombre que era, con periodicidad casi diaria.



Los abortos de La Pastora



Las muertes de las que se acusa a La Pastora en los dos juicios que se le siguen en Tarragona y Valencia, lo cogen por sorpresa, puesto que cree no haber matado a nadie directamente. Se le acumulan los asesinatos cometidos por las diferentes partidas de bandoleros desde cuatro años antes al de su incorporación a las guerrillas. Por añadidura, ha de defenderse de unos abortos que se le imputan como asesinatos. Un tema éste, sobre el que se ha llegado a elucubrar mucho, sobre todo, después de que Manuel Albignoni se refiriese a ellos en su reportaje El maquis hermafrodita acusado de veintiocho crímenes, publicado en Interviú.



Lo escrito por Manuel Albignoni como respuesta de La Pastora, está claro y diáfano. Se refiere a abortos producidos como consecuencia del pánico que su intervención en los distintos asaltos provocó en alguna embarazada. Nunca a abortos en cuya práctica colaborase La Pastora y mucho menos a abortos suyos, puesto que sabemos que La Pastora era un hombre. Veamos un caso:



En el mes de abril de 1949 se presentan tres individuos armados “con metralleta, fusil ruso y fusil español o checo”, que pretendían cenar y que les dieran cobijo, en la casa de Miguel Gil Albesa, en el término de Bot, Tarragona. Mientras están hablando con él, apuntan con sus armas a su nuera y a su hijo. No a su esposa, porque ésta no estaba en casa.



Tras cenar bacalao frito, pan y vino, exigen además, la entrega de veinte mil pesetas.



Miguel Gil sabe que uno de los tres era La Pastora “porque ella mismo me lo dijo”. Su hijo, Francisco Suñé, declararía a la Guardia Civil, que “del susto que pasó su señora dio a luz un niño que nació muerto”.



Por su parte, Isabel Charco, la nuera, explicaría que a ella “la sacaron por la mañana para el campo en unión de su marido hasta que el padrastro de su marido volvió con la Guardia Civil”. Como consecuencia del susto, cayó enferma y alumbró prematuramente a un niño. Aún añade: “No se llevaron el dinero los facinerosos, pero se lo llevaron los médicos”[884]



Los guerrilleros y el sexo: novias



Además de la novia Carmen que Pepito el Gafas tenía en Sueca, un caso conocido por haber creado problemas con sus relaciones epistolares, hubieron otras novias de guerrilleros.



El procedimiento por el que los guerrilleros contactaban con las mujeres consistía en iniciar marchas individuales, a las que eran muy aficionados algunos de los hombres. Naturalmente, estaba prohibido marchar solo como hacían el jefe de sector Tomás o su subordinado La Llave, entre otros. El Manco de La Pesquera también aficionaba a andar solo. Que a Pepín se le hubiera hecho insoportable pasar sin su mujer, es para Ángel/Chaval, la causa de su deserción. [885]



Manso fue uno de los que se echaron novia, y, al parecer, se trataba de una joven muy agraciada. Tuvieron novias muchos de los hombres de Cinctorrà, y es precisamente ese contacto con las mujeres el que Maño/Ibáñez encuentra en el origen de las muchísimas deserciones que a lo largo de 1948 se produjeron en el seno del XXIII Sector. No andaba muy desencaminado el aragonés, puesto que, si bien en otro sector, ese fue el origen de la deserción del madrugador Pepín. También de la de Nelson, aprovechándose de la liberalidad de Grande.



Dos años después de haberse producido el asalto de los guerrilleros a Gátova, el alcalde de la población, Eduardo Tello, comunicará el 7 de septiembre de 1949, al gobernador civil, que por el pueblo “iba el bandolero El Mena, natural de Marines” y “tiene relaciones amorosas con la vecina de esta localidad Rolandis Sierra Sierra”. La relación de la joven con el guerrillero es posterior a la entrada de éstos en Gátova, pero muy anterior al escrito del alcalde, por lo que el alcalde se refiere a hechos pasados. Como pasados debieron ser los registros en casa de la joven, que tuvieron como consecuencia la detención de ella y su madre Aurelia Sierra del Toro. [886]



Ambas permanecerán tres meses en prisión y el alcalde propondrá la expulsión de madre e hija del municipio.



En la segunda mitad del mes de junio de 1951, en una redada de puntos de apoyo y enlaces en la cuenca del río Mijares, que afectó a trece vecinos, fue detenida Ángeles Peña García, joven nacida en Villahermosa del Río hacía dieciocho años. La joven vivía con su madre, viuda, en Los Planos de Arañuel. La Guardia Civil tenía a la madre María García Celades como principal colaboradora, y de la hija, decía que “era novia de un bandolero”. En el batallón al que pertenecía el guerrillero Miguel Buenaventura Blesa, Amador/Miguel, se sabía que “se había echado una novia en Los Planos de Arañuel”.



Bailes



La concepción más relajada del modo de vivir la guerrilla, que traían los hombres que habían luchado en el maquis francés, les llevó a cometer la imprudencia de acercarse a los bailes. Como es el caso del guerrillero que acompaña a Matías en Campalbo.



La situación se mantuvo como máximo hasta mediado el año 1947. Un informe del mes de abril del año siguiente se refiere a una masovera de la provincia de Castellón, “... de treinta años de edad, la requerían mucho los bandoleros, sin que se sepa tuviera relaciones íntimas con ninguno, llegando incluso, en las fiestas de San Bartolomé del pasado año, 25 de agosto, a bailar por las noches en la plaza pública de Villahermosa, con uno de los bandoleros ya conocido, sin dar cuenta de la presencia del mismo a la fuerza”.



Otra cosa es que los maquis organizasen bailes y bureos, con profusión, como se pretende. Cierto que en la etapa en que Cinctorrà/Jusepeta/Adobador estuvo al frente de uno de los batallones del Sector XVII, se llegó a bailar en la masía El Molinet, de Vallibona, valiéndose incluso de un gramófono. El masovero de El Molinet estaba tan identificado con Cinctorrà/Jusepeta, para el que realizó numerosos transportes, que al final, tuvo que incorporarse al monte, cosa que hizo en 1947, para muy pronto desertar. El masovero de El Molinet, de Vallibona, se llamaba Dionisio Pla Querol, pero era conocido por todos como Solapa. La Pastora en su declaración de Valencia[887] dirá de él que era natural de Vallibona. Debía tener cuarenta y cinco años en el momento de la declaración y estaba casado con Soledad, que era de Ares del Maestre. Era un hombre alto, rubio, con el pelo casi blanco, delgado, cara alargada y cabello liso. También dijo que, al principio de la Guerra Civil era presidente del Comité de Salud Pública de Vallibona, motivo por el que fue detenido en dos o tres ocasiones al finalizar aquella.



“Solapa era primo hermano de mi madre. No era maqui, pero estaba complicado. Tenía un burrito y con él, les hacía el transporte. Si él no podía, lo hacía su mujer. Su masía El Molinet, estaba un poco más abajo del Molí el Batà, que es donde vivíamos nosotros. En El Molinet organizaba bureos.”[888]



Son muchos los que imaginan que Teresa/La Pastora contactó con los maquis en el transcurso de uno de estos bureos en El Molinet. Y, quienes así suponen, lo creen porque La Pastora había trabajado en una de las masías de la vecindad.



“Teresa/La Pastora estaba en el Mas del Fèrre, cerca de El Molinet.” [889]



Sin embargo, cuando La Pastora trabajaba en la masía del Fèrre, no habían comenzado todavía esos bureos, puesto que él abandona el Fèrre un año antes de la llegada de los primeros maquis por la zona. Por lo que, si contactó con ellos en El Molinet, —cosa improbable—, hubo de ser cuando él ya trabajaba en la masía de La Pastora, en la Pobla de Benifassà.



“En la masía de El Molinet hacían baile todos los domingos, para los masoveros, los maquis y para toda la gente que iba. Tenían un gramófono de aquellos a los que se les daba cuerda.”[890]



“Los maquis acudían mucho a la masía El Molinet. El dueño, Solapa, venía a la cartería de Vallibona porque gastaba agujas. Mi padre, que era el cartero, le preguntó un día cómo era que gastaba tantas agujas. Eran agujas de gramófono. Él contestó:



—Es que los domingos vienen los jóvenes de las masías y hacemos baile.” [891]



“Solapa tenía una viñita y cosechaba unas botellas de vino que vendía allí. También hacía baile. Para los maquis. Con el burro subía allá arriba el monte de Chert, en el Turmell.”[892]



“El burro lo llevaba Solapa, pero no era suyo. Aquél burro lo compró la cuadrilla de los maquis en una masía del término de Castellfort. Después el burro se perdió y no sé a dónde fue a parar. Cuando se fueron todos a Francia, [893] no sé si se lo comieron.”[894]



Otros masoveros están convencidos de que fue la Guardia Civil la que se quedó con el burro y lo utilizó como medio de transporte, por los guardias que se dedicaban a hacerse pasar por carboneros en lo alto de Les Ferreres. Unos guardias a los que mandaba un cabo primero extremeño, destinado en Sant Mateu y casado en Chert.



“El Adobador/Cinctorrà y compañía robaron a un estanquero de Herbés, el cupo del tabaco. Y, de aquella saca de tabaco, también fumé yo en La Baseta.



“El mismo grupo del Adobador, se llevó del Mas del Calvo —detrás del Colomer, en el Moll—, del término de Morella, cecina, harina, de todo, y lo subieron a una masía que se encuentra cerca del Prigó Trencat, en esa sierra en la que hay un pico arriba. Lo dejaron todo en medio de un sabinar.



“Después, cuando ellos ya estaban en los campamentos del Turmell, subía Solapa con un burro a buscarlo. Subía sierra arriba, por un camino que hay, a buscarlo. Es por eso, que algunos veían las huellas del burro en el camino. Porque estuvieron unos quince días subiendo y bajando.



“Cuando estaban en el monte Turmell, podían quedar unos doce o quince hombres, porque es que los iban matando. Tenían tres campamentos en el Turmell, otro más encima de la Font Fresca, en La Mola de Cameta, otro en el Mas d´En Serrà y otro en el Tossal, en la masía de Pasqualet.” [895]



Según La Pastora, Solapa se había incorporado a las guerrillas en 1947, “al suponer que iba a ser detenido de nuevo”. Durante su breve permanencia en el monte, como guerrillero, adoptó el apodo de Santiago, por el que fue conocido. Nosotros lo hemos contrastado en un estadillo del Cuerpo General de Policía. Desertó al año siguiente de su incorporación, en compañía de Benjamín Adell, Tomás, de La Sénia.



“Yo trabajaba haciendo carbón en el monte, en La Solana, y a mi primo Dionisio [Solapa], lo vi precisamente, el día en que se iba para Francia. Llamó a la puerta de la caseta y me pidió que le diera de cenar. Después, le dí un pan para el viaje. No lo he vuelto a ver.” [896]



“En el campamento del Turmell, que todavía llamamos el campamento de los maquis, tenían el burro en una barraca que le hicieron. Cuando Solapa venía de Francia, aquí a Las Casas del Río, hablábamos de los maquis. Porque él fue uno de ellos. Me contó que el que mandaba estaba receloso y que nunca llegaron a darse la espalda. Los dos siempre con la pistola en la mano. Decía que estuvo quince días durmiendo con la pistola al lado. De aquí, por Tortosa, se marchó al Pirineo, y pasó de cara a Perpiñán. Como Solapa, marcharon Nelo de la Joquereta, los dos de Les Vives y José del Mas d´En Bosch. Todos se fueron a Francia. De los de Les Vives no oí decir nunca que fueran con los maquis. De Solapa [Santiago] y Nelo [Vicente], sí. Una vez que fui a vendimiar a Francia, cerca de Lunel, me encontré con los hijos de Nelo, por casualidad. Nelo era mucho más mayor que yo.” [897]
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Encuentro en los Puertos de Beceite, de Francisco y La Pastora



Francisco y La Pastora huyen en dirección a Peñarroya de Tastavins y se encaminan a los Puertos de Beceite, donde ocho o diez días antes de la Navidad les cogerá una regular nevada. Obligados a refugiarse en una casa de campo poco alejada del pueblo, estarán a punto de ser capturados por la Guardia Civil, con cuyas fuerzas intercambiarán disparos y granadas de mano. Es lo que ha dado en llamarse el encuentro de los Puertos de Beceite, del que La Pastora tendrá que responder en el segundo de sus dos consejos de guerra.



Después del tiroteo, ambos maquis se sienten muy acosados por las fuerzas del orden, por lo que deciden huir hacia la masía Llobrec, del término de Pauls, donde pasarán el resto del invierno. Abandonarán este refugio en los primeros días del mes de marzo de 1951 para encaminarse hacia Castellote, con el fin de entrar en contacto con los familiares de Francisco.



Lo conseguirán con su madre, en los alrededores de la masía de Val de la Bona. Mientras madre e hijo están juntos, La Pastora aguarda en una loma cercana. Como resultado de esta entrevista, desde el 8 de abril hasta el 10 o el 12 de junio, pasarán el tiempo merodeando por el lugar y recibiendo ayuda de los familiares de Francisco. Hasta que un día toman de nuevo el camino de Paüls.[898]



Rento Los Chorrillos. Narboneta



Basiliso Serrano, Manco de La Pesquera/Fortuna manda los guerrilleros que el día 19 de marzo de 1951 entran en el rento Los Chorrillos, en término de Narboneta, Cuenca. Le acompañan Juan Hueso Platero, Chato el Andaluz, César García Larín, Loreto, cuñado de Sole, Heliodoro Sánchez Huertas, Asturias y Emencio Alcalá Ruiz, Germán. Donde “no robaron nada, no tenían ni para darles de cenar, en una [casa], en otra a él [Manco de La Pesquera] y dos más, un poco de arroz”.



El estado en que encuentran a la familia que habitaba la primera de las casas les impresiona a todos. En ella, el cabeza de familia le dice a la mujer que les dé a los guerrilleros los boniatos que tiene en la lumbre para que cenen unos “chiquillos con cara de hambre”. Los guerrilleros hubieron de renunciar a cenar en esa casa.



Salvador F. Cava, sensible al relato de los hechos en Los Chorrillos, recogió la versión de uno de los guerrilleros más jóvenes: Emencio Alcalá Ruiz, Germán.[899] De acuerdo con lo relatado por este enlace de grupo a base del V Sector, los guerrilleros van a que les den algo de comida. Previamente se han partido en dos grupos. Al entrar en la casa, Germán dice que le dio hasta pena ver “dos criaturas enlutadas”. Solicita algo de cenar y le señalan los boniatos puestos a la lumbre. Sale y va a ver al Manco de La Pesquera, para comunicarle lo que allí había: “Juntamos entre todos no sé si fueron doce o catorce mil pesetas, bajo y se las entregué a este señor. Digo: Tenga usted, y mañana va y les compra a estas criaturas comida, y el muy marrano las llevó o lo dijo a los civiles y le quitaron ese dinero”.



Según explicó el Manco de La Pesquera en la última de las indagatorias, aquella misma noche los guerrilleros tuvieron que ir a cenar a otra casa del término de Henarejos, donde al llegar, fueron recibidos por Eugenio Marquina, El Loco, natural de Villar del Humo, con insultos a grandes voces.



Eugenio Marquina, El Loco, será muerto más adelante por un grupo guerrillero dirigido por Segundo del que formaba parte el Manco de la Pesquera. Su cuerpo será encontrado colgado de un pino en Henarejos.



Apostadero en carretera de Rossell a San Rafael del Río



Tres guardias civiles en servicio de apostadero en un camino, que cruza la carretera de Rossell a San Rafael del Río a cosa de unos cuatro kilómetros y se interna en la vecina provincia de Tarragona, sostuvieron el día 11 de mayo de 1951 un tiroteo con dos bandoleros que procedían del monte Turmell y acabaron huyendo. [900]



Muerte del capitán Crescencio Toris Pérez. Linares de Mora



El día 23 de mayo de 1951, en el término de Linares de Mora, se producirá un lamentable error cuando se tirotean dos grupos de guardias al creer haber sorprendido a una partida de bandoleros que tenían secuestrados a dos hijos del dueño del Mas Quemado. Como consecuencia de los disparos fallecerá el capitán Crescencio Toris Pérez.[901]



Unos días antes, tres guerrilleros armados habían estado en la masía La Perera, del término de Mosqueruela. También en la masía Cervero y en la masía Casa Paco de Fortanete, en la zona de actuación del XXIII Sector, mandado por Eduardo en aquellas fechas, a quien acompañaba Tomás/Felipe, no sólo en el sector, sino personalmente hasta la jornada del encuentro con la Guardia Civil que supuso el final para el jefe del sector. Tomás/Felipe, a su regreso informará de la muerte de Ricardo Rios Morte, Eduardo. Sin embargo, el desenlace es diferente, porque el jefe del XXIII Sector, que efectivamente ha sido herido, ha tomado la decisión de presentarse a la Guardia Civil, consumando su entrega al día siguiente.



En los últimos días del mes de mayo los guerrilleros están en el Mas Quemado y en la masía El Rebollar, de Mosqueruela.



Aunque los documentos están fechados en 1951 y el que fuera jefe del XVII Sector, Militar/Rubio, nos insiste en que “fuimos nosotros en 1948”. Vamos a seguir el relato que de los hechos sucedidos en la masía El Rebollar, nos ha hecho el propio Manuel P. Pérez Cubero, en una de sus cartas:



“El masovero de El Rebollar era un confidente del enemigo. El paso por allí siempre nos ocasionaba problemas. Así es, que procedimos a darle un aviso: Lo sancionamos con cuatro o seis mil pesetas, advirtiéndole de que en el caso de continuar con su actitud, se tomarían medidas más severas.



“Le preguntamos quién venía con nosotros como garantía de que no iban a dar cuenta a los guardias. Pero, cuando iba a tomar la decisión el dueño, los jóvenes, estando aparte de los mayores, nos explicaron que su tío siempre estaba discutiendo con su padre por cuestiones de herencia.



“Fueron ellos los que se prestaron a venir con nosotros. Yo mismo, les dije que estaba de acuerdo. Así lo comuniqué a los mayores:



“-Los chicos vienen con nosotros.



“Se ha dicho que el padre se escapó, pero no es cierto. Simplemente se fue a dar cuenta.



“Al amanecer del día siguiente oímos un disparo que no era de escopeta. Al poco, otro. El sonido venía de la parte de Nogueruela. Alerté a los camaradas y a los chicos les dije:



“-Os han traicionado. Teníais razón en lo que nos dijisteis. Pero no tengáis miedo, porque llegaréis a casa al atardecer.



“Cambiamos de lugar, acercándonos a la casa por el noroeste para más seguridad de los chicos. Al atardecer les dimos la orden de salir cantando lo más fuerte que pudieran por si en su camino encontraban apostados a los guardias. Para que no les confundieran. Al mismo tiempo, nosotros nos cambiamos de bosque.



“En el camino de la casa al pueblo, se ve que había una patrulla que dio el alto a los que llegaban. Al no responder, abrieron fuego y mataron a su capitán. La verdad es que la viuda del capitán pedía la cabeza del delator.”[902]



Casa Soto. Casas de Utiel



Una partida dirigida por Paisano, secuestró al criado de casa Soto, en el término de Casas de Utiel, exigiéndole al dueño la entrega de doce mil pesetas. Con Paisano van Matías y Chato el Andaluz, que enlazaron con Juan Hueso Platero, Casto y Justino García Lorente, Fernando, de Villar del Cobo.



Puesta en libertad de un detenido. Villahermosa del Río



Nicolás García García, de treinta y tres años de edad, casado, labrador, hijo de Nicolás y Dolores, natural y vecino de Villahermosa del Río, había sido detenido por funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía en el mes de junio de 1948 por su pertenencia al Comité de Resistencia de su pueblo. Ahora, al ser liberado de la cárcel de Valencia, los policías de la Comisaría de Castellón se enteran de que, a su llegada a la ciudad, fue agasajado en el bar Guillamón del Paseo de Ribalta, frente a la estación del ferrocarril.



Entre otros, asistió un empleado de banca, León García, cuyo hermano, alcalde de Villahermosa del Río, Emilio García García, una vez que el liberto llegó al pueblo, lo cumplimentó y le dio la enhorabuena, lo mismo que “una colección de incondicionales rojos, que acudieron también a su casa.”



Eran particularmente preocupantes para el comisario jefe de la Comisaría de Castellón, y por eso se lo exponía a su gobernador civil, los siguientes hechos: “El sujeto de referencia Nicolás García, debía de padecer tuberculosis con anterioridad a su detención o se le presentó encontrándose detenido en la cárcel de Valencia y, durante el tiempo que ha vivido en el pueblo, tuvo varias hemotisis y fue asistido por el Médico residente en Villahermosa D. Teodoro Díez Gil Sangrador, el que ha propagado por todo el vecindario, la especie de que el referido Nicolás García, no padecía de tuberculosis y que, las hemotisis, eran provocadas por las palizas que los funcionarios del Cuerpo General de Policíal [sic] le habían propinado durante la instrucción de diligencias en la Comisaría de Castellón, especie ésta seguida de una campaña de injurias, calumnias y amenazas, para los funcionarios de este Cuerpo D. Carlos Garrido Entrena, D. Pablo Baigorri Ibáñez y, para los vecinos de dicho pueblo D. Segundo Mor, actual Jefe de Falange, D. Rafael Vandrés, Médico Titular del pueblo y contra Manuel Catalán, siendo una de las personas que más propaganda hace de ello, la madre del actual Alcalde, de cuyos hechos y críticas tiene conocimiento el Cabo Comandante del Puesto de la Guardia Civil de Villahermosa, como también de las manifestaciones de los hermanos de Nicolás García, que califican a los funcionarios de criminales, diciendo que han de vengar la muerte de su hermano, pues era inocente y es injusto todo lo que se le ha hecho, sin que hasta la fecha se sepa que por el Comandante de Puesto, se hayan tomado las medidas pertinentes, para cortar tales calumnias entre el vecindario.



“Todo ello se ha producido como consecuencia de que el Nicolás García, falleció el día 20 de los corrientes en el pueblo de Villahermosa y en el entierro, que constituyó el duelo una verdadera manifestación, se lanzaron palabras y en algunos casos gritos de los asistentes, “de que la muerte del mismo, había de ser vengada” y el citado Comandante de Puesto, en público dio el pésame a la familia, que según las versiones recogidas, ésta le dijo “Cabo, esta muerte, tiene que ser vengada”. [903]



El comisario jefe concluía su escrito considerando que los hechos relatados constituían una gran calumnia, no sólo contra sus funcionarios, sino contra algunos vecinos del pueblo. Añadía que en las diligencias quedó demostrado “que se confesó autor de los servicios prestados a los grupos de bandoleros que merodeaban por aquellas montañas”.



Masía García. Morella



Al anochecer del día 28 de junio de 1951, sobre las 21 horas y 30 minutos, se presentan dos maquis en la masía García, de Morella, donde habitan José Segura Segura, de cuarenta y un años, su esposa, dos hijos y una sirvienta. Van armados con metralleta y fusil. El que empuña una metralleta aparenta tener unos treinta y cinco años, es de complexión fuerte, viste traje de pana, calza alpargatas y va tocado con boina. Es moreno y tiene pequeño bigote. El otro, es más joven, algo rubio y lleva la misma vestimenta, con mochila a la espalda.



El primero le comunica al masovero habérsele impuesto una multa de diez mil pesetas y al responder éste que no las tiene, inicia un registro en la casa en el que se apodera de quince panes, un jamón, dos quesos, un kilogramo de cecina, unas tijeras, un cuchillo y unos pantalones de pana, metiéndolo todo en un saco.



Se apoderan también de quinientas pesetas que el maqui encontró en una cómoda, advirtiéndoles que dentro de unos días volverían para cobrar la deuda y les amenazan con no dar cuenta a la Guardia Civil, en evitación de males mayores.



Posiblemente a causa del miedo que en los masoveros produce la última amenaza y ante la seguridad de que los maquis van a volver a por el dinero que falta hasta cubrir el importe de la multa, éstos, al serles mostradas las fotografías, reconocen a Jacinto Pérez Gil, Antonio, en lugar del moreno que han descrito a los guardias, añadiendo que no pueden reconocer a su compañero, debido a la oscuridad reinante, dado que estaban “alumbrados por débil candil”. [904]



Cuando a La Pastora en Valencia sus interrogadores le preguntarán por el asalto a la masía García, del término de Xerta, Tarragona, puntualizará que el término al que pertenece es Morella y que él y su compañero Francisco no volvieron a recoger el resto del dinero.[905]



Masía Dolso. Morella



Seis “bandoleros vestidos elegantemente y con gabardina” se llevan como rehén que les permita cobrar el rescate que exigen a sus padres, a un chico de unos quince años, el día 5 de julio.[906]



Un informe secreto del Servicio de Información, insiste en que: “Todos estos bandoleros van vestidos elegantemente y con gabardina”.[907]



Estafeta descubierta en Villahermosa



Como resultado de las investigaciones coordinadas entre las comandancias de Castellón y Teruel, el comandante jefe del Primer Sector Interprovincial —Rubielos de Mora—, y el capitán de la Segunda compañía —Morella—, lograron en la segunda mitad del mes de julio la localización de una estafeta en las proximidades de la masía El Rincón, del término de Villahermosa del Río.



En consecuencia, fueron detenidos los vecinos de la masía, Antonio Iserte Guillamón, de cuarenta y ocho años, casado, y Valeriana Ibáñez Escrig, de treinta, viuda. Se les acusó de haber transmitido noticias y servido víveres en el transcurso del pasado año en la estafeta que con los guerrilleros tenían establecida. La Guardia Civil averiguó que ambos habían tenido contacto en distintas ocasiones con José Vicente Safont, Pepito [de Mosqueruela] y con Manuel Pablo Pérez Cubero, [Militar] /Rubio.[908]



Posteriormente, cuando el teniente coronel de la 233 Comandancia asuma el mando del servicio, se practicarán detenciones en los alrededores. En Los Planos de Arañuel —de este mismo término—, serán detenidas Ángeles Peña García, de dieciocho años de edad y su madre María García Celades, viuda, Daniel Monfort Solsona, alcalde pedáneo, su esposa Felicitas Pradas Vivas, el concejal de Arañuel Ricardo Monfort Solsona, miembro de la Guardia de Franco y hermano de Daniel, el joven José Monfort Montoliu, Miguel Villanueva Izquierdo, y sus hijas Teresa Villanueva San Fermín, natural de Barcelona —“casada, pero alejada del marido”—, y Hortensia Villanueva San Fermín, Ernesto Fernández Ramos, Natividad Villalonga Gargallo, que los guardias suponen hace “vida marital con la Teresa”, Eloy Chiva Martín y al vecino de Cirat, Tomás Peña Castillo.



Era precisamente Tomás Peña el encargado de mantener provisto el depósito de alimentos y otros artículos que tenía establecido con los guerrilleros en una estafeta de las proximidades de su masía de Vall de Sánchez. Reconocerá que aquellos le adeudan por los suministros que les ha hecho últimamente, quinientas cincuenta pesetas.



Los guardias tienen a María García Celades como “de suma confianza y principal colaboradora” de los guerrilleros y de su hija Ángeles Peña, dice el documento, que “era novia de un bandolero”. No lo especifica, pero sabemos que se trataba de Amador. Los guerrilleros del XVII Sector les adeudaban en el momento de la detención, cuatro mil pesetas, importe de los víveres y efectos suministrados en el depósito-estafeta establecido en las proximidades de la masía Los Planos de Arañuel.



Todos los detenidos fueron ingresados en la Prisión Provincial de Castellón.[909]

Precisamente sobre María García Celades, Militar/Rubio nos escribió:



“Al regreso de una de mis salidas, encontré dentro del campamento a la mujer de la casa del punto de apoyo. Después de saludarla, le hablé del peligro que entrañaba para ella el estar en el campamento y me apresuré en acompañarla unos diez o quince metros para que se fuera a casa. Luego, pregunté a los camaradas:



“-¿Quién le ha dicho donde estaba el campamento?



“Resultó que también la hija conocía el lugar donde estaba el campamento, por ser novia de Amador.



“Inmediatamente tomé la decisión de cambiar el emplazamiento del campamento. A partir de entonces, los contactos los teníamos a través de la estafeta, como era habitual en el sector. La medida no fue bien digerida por el camarada Amador y tuve que llamarle al orden.”[910]



Masía Almeleral. Paüls



En el momento en que se hallaban comiendo el padre, Domingo, el hijo, Julián y el criado, Domingo, a eso de las cuatro de la tarde del día 10 de agosto de 1951, en la masía Almeleral, del término de Paüls, en la provincia de Tarragona, se les presenta un hombre armado con metralleta, pistola y dos bombas al cinto. Tras saludar, los hace salir a los tres al exterior de la casa, donde hay otro individuo armado con fusil, pistola y una bomba.



Francisco/Rubio, el maqui armado con metralleta, que lleva la voz cantante, pregunta por quién es el dueño y quién el hijo. Expone a continuación que, cumpliendo órdenes del Estado Mayor, habrían de entregar la suma de setenta mil pesetas. Es evidente que esa orden es una invención, puesto que ambos, Francisco y La Pastora, están ahora fuera de la obediencia de la AGLA. Naturalmente, los masoveros dicen que no disponen de esa cantidad.



Se les contesta que sí, que sabían que tenían amigos y fincas en La Fresneda, Teruel, entre los cuales, así como en Paüls y Tortosa, podían conseguir la suma. Al final, acuerdan llevarse como rehenes al hijo y al criado. El padre quedará en libertad para conseguir el dinero. Deberá llevar la cantidad exigida, al día siguiente, por el camino del Puerto, a un lugar conocido como Canals. Le dan de tiempo hasta las 16 horas. Caso de no entregar el dinero o de dar aviso a la Guardia Civil, matarán al hijo.

Francisco y La Pastora retienen al hijo y al criado ocultos en el pinar próximo a la masía, hasta que se hizo de noche. Con la oscuridad, emprenden la marcha hacia el Puerto, hasta un lugar próximo al Mas de las Eras, del término de Horta de Sant Joan. Allí, se acomodan entre la maleza y mantienen a Julián atado por un pie a uno de los maquis.



Hacia las 11 de la mañana del día siguiente, Julián se había soltado y, pretextando una necesidad, aprovecha para fugarse. De unos saltos, se coloca fuera de tiro y sigue corriendo. Al ver que el hijo ha logrado escapar, dejan finalmente en libertad al criado.

Ambos se dirigen rápidamente a dar cuenta al cuartel de la Guardia Civil. Llega primero Julián, el hijo. Dice que reconocería a los dos maquis. Los guardias le enseñan fotos y, sin titubear, señala a Francisco Serrano y a Teresa Pla.



No han entregado cantidad de dinero alguna, pero se procede contra Domingo Salvador, el padre, “por no haber denunciado el hecho a tiempo”. Sin embargo, cuando el 4 de septiembre de 1951 se instruya una causa por bandidaje y terrorismo, contra Francisco Serrano, Teresa Pla, Domingo Salvador, Antonio Carbó, Manuel Llobart, Juan Ventura, Martín Subirats y Josefa Grau, se acuerda la prisión preventiva para todos ellos y la libertad para Domingo Salvador.[911]



Cartas de extorsión a industriales



Las cartas de extorsión a industriales estuvieron muy generalizadas desde 1947. Según un estadillo de la Policía, el industrial de Benicarló Salvador Fontcuberta Lores, ya había recibido una de estas cartas “de intimidación, bajo amenaza de muerte y voladura de la fábrica” por la que entregó cien mil pesetas de las doscientas cincuenta mil que le solicitaron, a principios del mes de agosto de 1947, cuando en los primeros días del mes de abril del año siguiente sufrió un atraco a mano armada en su domicilio, del que sus atracadores se llevaron ocho mil pesetas. Industriales como Salvador Fontcuberta Lores o Antonio Fibla Delshorts acabarán siendo detenidos al conocerse que entregaron cantidades y “no denunciaron por temor”, caso que recogía el artículo 6 de la Ley de 18 de abril de 1947.[912]



La campaña de cartas de extorsión de la guerrilla sería muy pronto contrarrestada por otra de envío de anónimos alentados o permitidos por miembros de las fuerzas represoras que, por lo que sabemos, no llevaron en algún caso a la pérdida de las cantidades solicitadas.



Los anónimos, bajo amenaza, exigían que los extorsionados llevasen determinadas cantidades a unos lugares que también se indicaban. Pero cuando los afectados, después de denunciar los hechos a la Guardia Civil, acudían a depositarlas, se encontraban con un importante y evidente despliegue de las fuerzas del orden capaz de disuadir a cualquier extorsionador. El industrial, que había vivido con una enorme zozobra los días previos a la entrega, regresaba a su domicilio con más temores si cabe —¿tomarían los guerrilleros represalias por haberlos denunciado?—, aunque regresase con el dinero que no había perdido. Por una situación como la que describimos hubo de pasar el criador de brandys —en la época se llamaban coñacs—, de Chert, Julián Segarra Ortí, hijo del célebre destilador de licores Julián Segarra Ferreres, cuando se le exigió depositar una cantidad de dinero en Sant Mateu. Intento de extorsión que nosotros vivimos entonces muy de cerca.

El día 7 de agosto de 1951, se presenta ante el cabo primero Francisco Torres Arnau, destinado en el Puesto de La Jana, el vecino Ricardo Simó Pla. Exhibe una carta anónima en la que le solicitan quince mil ochocientas pesetas, que debe depositar en el kilómetro 2 de la carretera de La Jana a Canet lo Roig, entre las nueve y las diez horas de ese mismo día. El cabo, disfrazado,[913] localiza a un individuo que resulta ser Francisco Vidal Monzó, de treinta años de edad, natural de Saint Etienne-Estrechoux, Francia, con domicilio en la calle Horno, 18 de Chert. Los documentos que seguimos[914] dicen que el detenido es “yerno de la Boixa”.[915]

Estrechado a preguntas en el cuartel de La Jana, se confesará autor del anónimo remitido a Ricardo Simó Pla. De otro de fecha 16 de abril, dirigido a Eloy Gil Rivas, dueño de la fábrica de harinas —Molí d´Eloi—, de Sant Mateu, al que exigió veinticinco mil pesetas[916] y de un tercero a Dionisio Mestre Segura, de Vinaròs, el 23 de julio.

Como el detenido decía haber recibido las veinticinco mil pesetas de Eloy Gil, el teniente coronel Pascó Miró, primer jefe de la Comandancia de Castellón, se permitió resaltar con tinta de su propia estilográfica, un párrafo del escrito que el día 11 le remitió al gobernador civil, en el que se lee: “De este servicio se dio cuenta a su autoridad en escrito número 666 de fecha 18 de abril del corriente año, y en el que se hacía constar no había sido entregado el dinero que fue exigido por participarlo así a esta Jefatura el brigada comandante de Puesto de San Mateo”. En realidad, perteneciente a la compañía de Sant Mateu, el brigada era el antecesor del cabo primero Torres como comandante de Puesto de La Jana.

Para el cabo primero Torres, el primer jefe de su Comandancia tenía “la satisfacción y el agrado” de reconocerle “el celo, sagacidad y amor al servicio”, “entusiasmo y probado amor a la profesión en servicios relacionados con la persecución de bandoleros... y otros varios más, que demuestran su competencia, valía y entusiasmo”.

Masía La Meja. Villahermosa del Río



Supieron los guardias que tres bandoleros habían visitado en la madrugada del día 8 de septiembre la masía La Meja, del término de Villahermosa del Río. Era ésta una de las masías que deberían estar desalojadas y en este caso, sus habitantes habían optado por residir en la masía La Cepera. Sin embargo, al llegar los guardias a cuyo frente iba el propio teniente coronel Pascó Miró, se encontraron con que el masovero Manuel Monfort Montolio, El Zorra, había llegado con toda su familia y se hallaba en la masía desde hacía dos días, “... no obstante tener orden de no visitar ni habitar la masía La Meja, sin autorización de la fuerza...”[917]

El pretexto que madre e hija del masovero dieron fue el de haberse trasladado para “recoger alguna cosecha”.

Pero el día siete por la mañana, Manuel Monfort se había ausentado, simulando la necesidad de comprar unos cerdos y cuando regresó, muy tarde por cierto, lo hizo acompañado de tres bandoleros. Entran los cuatro en la casa y el masovero hace que su esposa y su hija les preparen patatas, huevos fritos y otras vituallas, además de seis panes, por todo lo cual los guerrilleros abonaron doscientas pesetas. El trato ha sido en todo momento cordial.

A la mañana siguiente, a primera hora, Manuel Monfort Montolio decide marchar con los guerrilleros a pesar de la oposición y protestas de su esposa e hija a las que insinuó la conveniencia de que nadie conociera su marcha. Serán los temores de la hija los que la llevarán a denunciar los hechos a los guardias, quienes ponen en marcha una serie de batidas, apostaderos y reconocimientos de los que no obtendrán ningún resultado positivo.

Los guardias tienen a Manuel Monfort Montolio como “sujeto de pésimos antecedentes” puesto que en 1948 había sido encarcelado por segunda vez, como cómplice y encubridor de bandoleros, después de haber permanecido en prisión por espacio de diecinueve meses en 1940, por el delito de auxilio a la rebelión. El masovero no regresó, por lo que los guardias supusieron acertadamente que “decidió abandonar su hogar y cambiar radicalmente su vida marchándose con los forajidos con el propósito de engrosar sus partidas.”

Asesinato del rentero Tío José en Osilla del Palmero. Villar de Olalla



El Manco de La Pesquera/Fortuna y tres guerrilleros más fueron los encargados del asesinato del rentero Tío José en Osilla del Palmero, término de Villar de Olalla. Respondían a órdenes emanadas del Comité Regional que dirigen José María Galán, José María y Florián García Velasco, Grande, éste al frente de Agit-Prop.

Según el Manco de La Pesquera, la cuestión de la muerte del Tío José había sido tratada mucho tiempo atrás, pero, mientras vivió Rafael Galindo Royo, Mauro, no se pudo ejecutar porque se oponía. Con la llegada de Marcelino García Ruipérez, Segundo, la cosa cambió. Sucedía que Martín Centelles, Rufo, Victoriano Soriano, Salvador y Justino García, Fernando, no habían ejecutado a otros marcados por Segundo, quien acabó dando órdenes terminantes para la ejecución del rentero. Lo ahorcaron colgándolo de un árbol, que había a la orilla del río.




XLI



Acuerdo con los masoveros del Llobrec



El primer contacto que tienen Francisco/Rubio y Durruti/La Pastora con los habitantes de la masía Llobrec, había sido con el hijo, José Salvador, cuando éste estaba encerrando las cabras. Le conminan para que se callara y le exigen la cena. Cena que preparó la dueña Francisca Mulet.



Aproximadamente quince días después de este primer contacto, vuelven y exigen que se les compre comida. Entregan para ello quinientas pesetas, con las que José Salvador compraría las vituallas que él mismo les lleva al barranco del Llobrec. En su declaración, dirá que la compra fue hecha por Francisca Mulet, ya fallecida.



En la masía Llobrec no es solamente el hijo quien les proporciona información sobre sus futuras víctimas, también un yerno de la familia que vivía en el pueblo, aunque, ante la decepción por el secuestro de la masía Almeleral, Francisco y La Pastora decidieron no aprovechar sus informes.



El acuerdo con los masoveros del Llobrec, padre e hijo del mismo nombre, y con el yerno, contemplaba el que éstos proporcionasen la información, a cambio de un veinte por ciento del total recaudado como botín en los atracos.



La Pastora, que no se fía de ellos, dice tener a José Salvador, hijo, por muy rebelde y en su declaración explica que por el padre de la novia del criado que habían secuestrado en el Almeleral, trabajador de la masía Llobrec, sabe que en unión de otros, cometió un atraco en un comercio de Pauls, valiéndose de armas de fuego[918]



Central de Malany. Rossell



La documentación recogida a algún maqui, ha puesto a la Guardia Civil tras la pista de El Mecánico. “Habiendo demostrado la experiencia que la demarcación del pueblo de Rosell, de esta Comandancia, en la divisoria con la vecina provincia de Tarragona era frecuentemente atravesada por partidas de bandoleros... procedió el jefe que suscribe a practicar un meticuloso estudio de la idiosincrasia, modo de vivir e ideología de todo el personal de la demarcación de Rosell, que por tales características pudiera ser el punto de apoyo o encubridor por ahora no identificado y conocido por El Mecánico”. [919]



En consecuencia, es detenido Agustín Arrufat Orona, de cincuenta y un años, natural de Valderrobles, electricista, que desde hace tres años trabaja en la Central Eléctrica de Malany, derecha del río Sénia —Sociedad Española de Construcciones Eléctricas, S.A.—, y se supone que lleva dos años al servicio de los guerrilleros, que unas quince o veinte veces habían descansado en las cuevas próximas a la Central.



Sostenía, según el informe, entrevistas con Doroteo Ibáñez Alconchel, el Ibáñez, “enlace con Francia, que bien vestido, solo, con corbata y zapatos polvorientos, coincidía allí precisamente con tales partidas para darles instrucciones”. Al mostrarle el album de fotografías reconoció a Ibáñez, a Francisco Doñate Martínez (a) Paco [de Albentosa. Jacinto en otros documentos], a Francisco Pérez Gil, (a) Antonio y a Manuel Pablo Pérez Cubero (a) Rubio, que dice ejercía las funciones de jefe de la partida. Recoge el documento que les servía ciega y desinteresadamente por simpatía y afinidad de ideas, por lo que jamás dio noticia de su presencia a los guardias, “negando también saber y conocer el nombre, apodo y domicilio de algún otro encubridor o punto de apoyo que pudieran tener los bandoleros por aquellas inmediaciones, así como también niega tener convenida con ellos ninguna señal, contraseña o estafeta...” Por tales motivos se le detiene en aplicación del D.L. de 18 de abril de 1947. En su camino hacia la Prisión Provincial de Castellón, “... y al llegar en la mañana de hoy [día 13 de agosto] a las inmediaciones del pueblo de Cuevas de Vinromà, expuso el detenido a la fuerza conductora sus deseos y precisión de evacuar una necesidad corporal y autorizado que fue para ello, aprovechó tal circunstancia para darse a la fuga, por lo que dicha fuerza lo intimidó con las voces de ´Alto a la Guardia Civil´ y disparos al aire que fueron desatendidos, viéndose entonces obligada la fuerza a hacer fuego sobre el fugitivo que resultó muerto, motivo por el que se ha ordenado instruir las correspondientes Diligencias Urgentes al Teniente Jefe de la Línea de Alcalá de Chivert de esta Unidad”.



La Guardia Civil también detuvo a su compañero en la Central, Simón Mateo, pero Arrufat tuvo oportunidad de comunicarle en el cuartel de La Sénia, que no había declarado nada en su contra, con lo que, advertido, salió mejor parado.



El hijo de Mateo nos refirió que cuando detuvieron a su padre, estando esposado en el coche, el teniente coronel le azuzó el perro y, viendo que no producía ninguna reacción en el animal, dijo a los guardias:



“-Tened cuidado con éste, que ha engañado a los guardias de Rossell, [Castellón] os ha engañado a vosotros, [guardias de la Comandancia de Tarragona] y ahora acaba de engañar al perro.”[920]



Regreso a la masía Llóbrec. Paüls



La masía Llóbrec había sido captada como punto de apoyo por Rubén y fue utilizada por Valencià/Orellut y por Durruti/La Pastora. También conocía su existencia Carlos el Catalán, que era el jefe del Sector al que pertenecían todos ellos. Durruti/La Pastora se determinará a utilizar este punto de apoyo, después de la muerte de la esposa del masovero, porque sabe que Rubén y Valencià /Orellut habían muerto y Carlos el Catalán había salido llamado desde Francia. Con Francisco, una vez que ambos ya están desligados de la obediencia de la AGLA, sentarán sus reales en la masía como punto de apoyo y base de operaciones.



Desde la masía Llóbrec, realizarán una incursión por Horta de Sant Joan, Bot y Gandesa. Finalmente, Francisco y La Pastora se encaminarán a Corbera, en cuyas inmediaciones compran comida a unos chatarreros, antes de regresar a la masía de la que partieron.



El chatarrero Antonio, su mujer Fernanda y una mujer muy anciana, vivían por aquellas fechas en una antigua construcción de la guerra, a una media hora de la masía Llóbrec, en dirección a Miravet. En el mismo lugar, vivían otros dos matrimonios dedicados también a la búsqueda de chatarra.



Francisco y La Pastora han regresado a la masía Llóbrec sobre el 20 de agosto. Allí permanecerán dos o tres semanas y en ese tiempo, sus socios les proponen el atraco a una masía muy cercana a Paüls, propiedad de un hombre casado, que tenía una hermana soltera, por cuyo rescate tras ser secuestrada, podían muy bien llegar a obtener las cien mil pesetas. Pero la propuesta no es aceptada por ellos.



Partiendo de la masía Llóbrec, el día 8 de septiembre cruzan el río Ebro por un lugar aguas abajo de Xerta, como a una media hora de camino. Utilizan para ello una barca que hallan vacía y abandonada. Por la zona de Tortosa, viven de los tomates y otros productos que obtienen en las huertas, además de pedir comida a los campesinos con los que se encontraban de vez en cuando, “... exhortándoles a que se organizasen para luchar contra el Régimen y para servirles de ayuda”. Y desde aquí, por los cerros de El Perelló, fueron a parar a García, donde La Pastora compró comida. Llevaba por si acaso una pistola que le había entregado Francisco, al que había dejado su fusil.



Del término municipal de García pasan al de Molà, población en la que La Pastora vuelve a comprar comida. Después, por La Figuera, van a Margalef, población ésta en la que Francisco/Rubio había estado durante la guerra. En Margalef compran alimentos y deciden regresar a la masía Llobrec. Lo hacen por Ginestar. Cruzan el río Ebro por Miravet y se detienen en casa de los chatarreros de Corbera, donde cenaron. Durante la cena, Antonio el Chatarrero les propuso dar un atraco en un almacén de uva en día de pago. Sin embargo, los chatarreros avisan a la Guardia Civil, que se presenta y mantiene un tiroteo con los dos guerrilleros el día 23 de octubre.[921]



Huyen en dirección a la masía Llobrec, en Pauls, a la que llegan en los últimos días del mes de octubre o primeros de noviembre.



Entre tanto, los moradores de la masía Llóbrec habían caído en sospecha del cabo del Puesto de Paüls, Blanco, quien había detenido a José Salvador, hijo, por el que se enteró del pacto establecido con los dos guerrilleros. Supo que los dos maquis le habían entregado cien pesetas para efectuar compras de víveres. El cabo le aconseja que guarde el dinero, pero que no compre nada. Con el fin de exculparlos, José Salvador dijo que su padre, otro señor de la finca y su propia esposa desconocían estas circunstancias.



No era habitual que Francisco y La Pastora tomasen muchas precauciones para entrar en la masía Llóbrec, pero en esta ocasión acordaron observar durante algún tiempo la casa. En el intervalo de espera, vieron como una patrulla de la Guardia Civil a caballo llegaba a ella, los guardias requerían a José Salvador, hablaban con él y, después, marchaban.



El lunes siguiente a la festividad de Todos los Santos, José Salvador espera a Francisco y a La Pastora durante más de dos horas, sin que ellos dieran señales de vida. Silba para que los dos maquis supieran que tenían la comida allí. La Pastora le dice que baje las vituallas convenidas a un claro del pinar cercano a la tierra de labor, el joven les responde que suban ellos, dado el peso del suministro. Pero entre tanto, La Pastora ha podido ver una sombra junto a José Salvador, con lo que deciden marchar para no volver más al Llóbrec.



Masía Ullastre. Rossell



A finales del mes de agosto, fueron vistos en las proximidades de la masía Ullastre, de Rossell, dos guerrilleros armados con metralleta, pistola y bombas de mano. Son identificados como Tomás y Eduardo.[922]



Como resultado, la Guardia Civil detiene al destacado punto de apoyo Rafael Martí Pagés,[923] de La Sénia, a José Daniel Bonet Prades, de Rossell y a Joaquín Pla Palés, de Las Casas del Río, por haberse entrevistado en numerosas ocasiones en la finca de Rafael —cercana a la masía Ullastre—, donde cambiaban impresiones sobre el régimen de España, con los guerrilleros, a los que facilitaban víveres que previamente tenían concertados de entrevistas anteriores, mediante el abono de su importe.



Posiblemente a consecuencia de las informaciones obtenidas en el interrogatorio de los detenidos, el 8 de septiembre de 1951, la Guardia Civil apresa por segunda vez a Juan Albert Ferrer, vecino de San Rafael del Río, natural de La Sénia, de cuarenta y ocho años de edad, sobre el que tenían fundadas sospechas de complicidad con los guerrilleros.



En el interrogatorio, Juan Albert Ferrer, manifiesta haber estado al servicio de los guerrilleros desde 1948, hasta el 27 de agosto de 1951. En unión de Rafael Martí Pagés, Juan Albert, el Tío Juan, suministraba comida, tabaco, calzado e información sobre los movimientos de los guardias. No delató a los guerrilleros “por haberse juramentado con ellos”. Tras la detención, se le ingresa en el Retén de Vinaròs —Campanario de la Arciprestal—, lugar en el que se le interroga y el informe dirá que en el transcurso del interrogatorio “Solicita un descanso para recordar los nombres”. El resultado será que aparecerá ahorcado en su celda, de su faja.



Es de destacar que fue Albert Ferrer quien fue a buscar en carro a La Sénia a su sobrina Cinta Solá, para llevarla a su casa del Barrio Castell, donde la puso en contacto con los guerrilleros. Nos contó Cinta Solá, que fue en casa de su tío Juan Albert donde conoció al que mucho tiempo después sería su marido, Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, jefe del XXIII Sector de la AGLA. Le acompañaban dos hombres más, Benjamín Adell Gisbert, Tomás, y otro al que no recordaba.[924]



El hombre que Cinta Solá no recordaba debió ser, con toda probabilidad, Atanasio Serrano Rodríguez, Capitán, cuya identidad conocemos a través de la entrevista que a Cinta Solá le hizo Francesc Itarte.[925]



“Una noche, estaba yo allí abajo en el Barrio Castell, en casa de mi tío, y vi a un chico, hijo de La Sénia, que se llamaba Benjamín, que había sido capitán del ejército republicano, al que mi tío ayudaba y que formaba parte de los maquis. Seguramente le facilitaba comida, o alpargatas, no sé...”



Recuerdo un tal Serrano, al que llamaban el Capitán, porque creo que era capitán en guerra y también... [un silencio largo y un suspiro], y también Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, [otro silencio]. Pues yo soy la mujer de Jesús Caelles... ¡Sí señor! Yo fui su esposa, ¿sabes? Él ahora ya ha muerto, ¿eh? Hace ya veintiséis años, el año 1976. Murió de un ataque cardíaco, una noche, en casa. Él era comunista, sí. Dejó de actuar en el maquis el año 1949...”




XLII



Primera estancia de Francisco y La Pastora en La Espadella



Masía Estret de Portes. Pobleta de Alcolea. Morella



Francisco y La Pastora deambulan por tierras de Tortosa, Santa Bárbara, La Sénia y Pobla de Benifassà hasta entrar en el término de Morella donde piensan cometer un atraco. El lugar elegido es la masía Estret de Portes, de la Pobleta de Alcolea.



A las 20 horas del día 18 de noviembre de 1951, cuando se presentan Francisco y La Pastora a las puertas de la masía Estret de Portes, encuentran en la casa a María Gargallo Gasulla. Van luego a la masía de al lado. Están en ella Ramona Martí Prats, de veintidós años de edad y su suegra María Carbó Barberá, de cincuenta y ocho, pero no el marido e hijo respectivo Ángel Sebastiá Carbó, de treinta y tres, por el que los recién llegados preguntan. Se han presentado como guardias civiles disfrazados.[926]



Al contestar las mujeres que no sabían si Ángel —había ido a cazar—, regresaría aquella noche, Francisco requirió a Ramona para que le entregara tres kilogramos de fideos, diez panes y nueve kilogramos de tocino, antes de iniciar el registro de la casa, tras el que se apoderarán de cinco camisas, un pantalón de pana, una chaqueta de lana azul marino, un jersey, media docena de pañuelos, una cadena de reloj, una alianza de boda de plata y una manta, así como de once mil pesetas, que habían en la mesilla de noche y documentos pertenecientes a Ángel Sebastiá.



Hicieron un fardo con la manta y lo colocaron todo dentro. Antes de marchar, amenazaron a las dos mujeres si daban cuenta a la Guardia Civil y les obligaron a cerrar la puerta y a no asomarse por ninguna ventana.



Aquella misma noche la Guardia Civil moviliza las Líneas de Morella, Forcall, Rossell, La Jana y Vilafranca, cuyos efectivos sumaban ciento treinta y cinco hombres, después de añadir los veinticinco guardias llegados de la Línea de la capital. Forman tres grupos al mando de dos tenientes y un brigada, que recorren y baten en distintas direcciones la zona, cerrada por tres cordones de apostaderos situados en puntos estratégicos.



En su huida, Francisco y La Pastora se limitan a refugiarse en la Cova de l´Aliga, en La Espadella, del término de Chert.



Masía Candeales. Morella



Aunque después del atraco a la masía Estret de Portes, Francisco y La Pastora toman la decisión de no volver a ningún punto de apoyo ni a contactar con gente conocida por el acoso a que se ven sometidos, estando en La Espadella, deciden cometer otro atraco en la masía Candeales, de Morella.



Como de costumbre, llegan a las 20 horas del día 27 de noviembre de 1951. Exigen a Carmen Royo Barreda, de sesenta y un años, panes, tocino y dinero. Mientras La Pastora se queda vigilando en la puerta, Francisco registra la casa. Al final se llevan: catorce panes, dos kilogramos de tocino, uno de cecina, cuatro de harina, tres litros de coñac, un pantalón y una piel de oveja.



Han amenazado a Quintín Pitarch Querol, de sesenta y cuatro años, con matar a toda la familia si daba cuenta del hecho a la Guardia Civil. Pero al llegar el hijo, Amadeo Pitarch Royo, de veinticuatro años, La Pastora le da el alto y, como respuesta, se pone a gritar, con lo que aquellos salen corriendo a todo correr, con el bulto a la espalda.



Después, Amadeo da cuenta a la Guardia Civil, pero no acierta a identificar a los maquis. Lo harán los guardias porque, al menos, coinciden la “misma forma de vestir, el armamento y las señas”[927] y establecerán dos tupidos cordones de apostaderos en la Tinança de Benifassà. Es decir, por donde era previsible que huyeran si hubieran actuado desde la provincia de Tarragona, como se creía. Sólo que su vivac está ahora en Chert, es decir, en la dirección opuesta.

La Pastora ha dejado dicho[928] que desde la masía Candeales regresaron al vivac de la sierra de La Espadella “... en una sola noche de marcha a paso muy vivo.”



Por estos hechos serán procesados en Valencia el 29 de noviembre de 1951. Los BOP de Albacete, Castellón, Cuenca, Teruel y Valencia publicarán sendas requisitorias en los meses de diciembre y enero. En 30 de abril de 1955, después de haber fallecido Francisco/Rubio, serán declarados rebeldes.

En La Espadella se mantendrán inactivos y saldrán de la Cova de l´Aliga para robar en la masía Gabino, del término de Castell de Cabres, ropas, comida, una escopeta y documentación del dueño.

Masía Gabino. Castell de Cabres



Francisco y La Pastora permanecerán por todo el mes de diciembre en su vivac de La Espadella y no saldrán de él hasta que en los primeros días del mes de enero se les termine la comida.

En las primeras horas del día 10 de enero de 1952, un joven de dieciséis años se acerca a un grupo de guardias civiles “en servicio de ocho días”, que se encuentran en las inmediaciones de la masía Guinardera. Se trata de Joaquín Sebastiá Pascual, pastor de la masía Gabino. Explica a los guardias que se dirigía a Castell de Cabres para denunciar la presencia de dos maquis en su masía la noche anterior.

En efecto, sobre las 19 horas del día 9, se habían presentado a la puerta de la casa dos individuos armados, uno, el que entró en la casa, con una metralleta y con pistola. Del otro, no pueden precisar porque se quedó en el exterior, próximo a la puerta y en la oscuridad.

El primero de los maquis requirió al dueño Juan Antolí Rallo, de cuarenta años de edad, casado y natural de Castell de Cabres, para que le entregara dinero, comida y ropa. Pero como éste se resiste, comienza a registrar la casa, abre las arcas y tira la ropa por el suelo. Acabó apoderándose de doce panes, cinco kilogramos de fideos, tres de tocino y dos litros de aceite, así como de una escopeta, una botella de coñac, dos botas de vino, una sábana, dos camisas y una chaqueta de pana, además de un reloj de bolsillo, documentación personal del masovero y setecientas pesetas.

Se hicieron cocinar una tortilla de seis huevos y, haciendo con todo ello un fardo, se marcharon. Los ladridos de los perros, que los siguieron largo rato, indicaban que habían marchado en dirección a La Nardera. Cuando la Guardia Civil les muestra el álbum de fotografías al masovero, a su esposa y al pastor, reconocen en el acto al que entró en la vivienda: Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Juan de la Bona/Rubio, que vestía un traje de pana, se tocaba con boina y calzaba alpargatas muy deterioradas. Era portador de un macuto y de un saco.

El jefe de la Guardia Civil, que redacta el informe que seguimos,[929] no alberga ninguna duda sobre su acompañante, que no es otro que Teresa Pla Meseguer, La Pastora.

El hecho provocó la inmediata movilización de fuerzas de las líneas de La Jana y Vilafranca, además de las de Morella, Forcall y Rossell y ciento cuatro guardias llegados de Castellón. Pero la medida no dio resultado a pesar de que se constituyeron varios grupos volantes y apostaderos al mando del capitán de Sant Mateu, tres tenientes y cinco suboficiales, para batir y reconocer la parte alta de La Tinança de Benifassà, inmediaciones del Monte Turmell y límite con las provincias de Tarragona y Teruel.

En mayo de 1960, al ser detenido, los guardias interrogan a La Pastora sobre estos hechos y reconoce haberse llevado setecientas pesetas, víveres y una escopeta, pero añade que: “Dieron una paliza al dueño [con un palo] en venganza por un atropello del que se creía víctima el declarante”. Sin embargo, es de señalar, que en el transcurso de la Tercera Indagatoria, negó su participación en el asalto a la masía.[930]

El BOP de Castellón publicó la requisitoria el primero de marzo y el de Valencia el 18. Se le declara en rebeldía el 3 de mayo de 1953.[931]

Masía del Tossal. Vallibona



Desde la masía Gabino, marcharán a esconderse nuevamente en el Forat de l´Aliga en La Espadella, donde permanecerán hasta unos días antes del 7 de julio de 1952, en que Durruti/La Pastora propondrá a Francisco el atraco a la masía del Tossal, en su pueblo y a su propio primo José Meseguer Miró “por represalia o venganza familiar antigua”. Obtendrán alimentos y menos de veinticinco pesetas de botín.

“Los dos maquis estaban arriba en una cueva que hay y cuando les pareció decidieron bajar. Ataron al dueño, a su mujer y a su hijo. A la nuera no. No era por una cuestión de dinero. Se ve que cuando La Pastora estaba por allí, le habían hecho alguna burla.

“Se llevaron ropa, dinero, jamones y todo lo que había. Ese hombre había estado encerrado en la cárcel. Denunció los hechos a la Guardia Civil. Pero acabaron cogiendo miedo y abandonaron la masía.

“A los demás, no sé, pero al tío Pep se ve que le pegaron...” [932]

“En la masía del Tossal vivían mi tío José, mi tía Isabel y mi primo Conrado. Un día se les presentaron los maquis.

“-Si no nos da tanto dinero, mataremos a su nuera.

“No era de noche, era a media tarde, porque la nuera estaba pastoreando el rebaño por allí abajo. Como el tío decía que no tenía el dinero, le pegaron una paliza a consecuencia de la cual ya no pudo trabajar más. A los otros los tenían amarrados en la cama.

“Después que el tío entregó el dinero, los desataron y se marcharon.” [933]

Francisco y La Pastora se refugian de nuevo en La Espadella. Esta vez, permanecerán en el Forat de l´Áliga hasta finales del mes de abril.




XLIII



Evacuación de la AGLA



La inexistente evacuación de 1948



En el año 1979, Batiste Mañez, Bartolet, uno de los detenidos tras la masacre de Cap-i-Corb, sostenía haber tomado parte en una reunión con el jefe de la guerrilla Modesto y haber recibido de éste las siguientes recomendaciones: “Evitad por todos los medios el enfrentamiento con la Guardia Civil, incluso si podéis tirarles, no los matéis. No pidáis dinero con violencia”.[934] Dos recomendaciones muy acertadas alentadas en los primeros momentos de la política de la UNE, la primera, si se tiene en cuenta el municionamiento y reclutamiento ilimitado de la fuerza represora; la segunda, si se deseaba llegar a contar con el imprescindible apoyo de la población civil.



Reunirse con el general Modesto en tierras castellonenses es del todo imposible, y ello aunque se tenga en cuenta que eran precisamente los generales Enrique Líster y Juan Modesto, quienes desde tierra francesa ostentaban el teórico mando de la guerrilla.



Con toda verosimilitud, la reunión a la que se refiere Bartolet, debió ser una de las convocadas con hombres de las poblaciones vecinas a Alcalá de Xivert, por Modesto, quien, en compañía de Juan visitó numerosas poblaciones del Levante —desde Castellón a Murcia—, para organizar en ellas los Consejos de Resistencia en los tiempos en que la Agrupación estaba dirigida por Andrés.



En el mismo reportaje en el que se refiere a su reunión con Modesto,[935] Batiste Mañez, Bartolet, dice de La Pastora: “... nunca se separó de Francisco Serrano, El Rubio, y en 1948 no acató la orden de retirada tras la matanza de Cap-i-Corb”.



Mal podía acatar La Pastora una orden de retirada que nunca existió, máxime cuando en 1948 —fecha de la supuesta evacuación—, faltaba un año para que se echara al monte. Habrá que puntualizarlo. La Pastora conoció a Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Juan de la Bona/Rubio, después de su ingreso como guerrillero de la AGLA. El ingreso de La Pastora se produce en el mes de febrero de 1949. Antes de esa fecha, La Pastora tiene, si acaso, muy limitada actividad que llega, como máximo, a ser enlace de la guerrilla en un sector al que no pertenecía Francisco. Cierto que fue con Francisco Serrano con el que La Pastora anduvo más tiempo, exactamente, desde 1950, en que los dos guerrilleros deciden desertar y constituirse en Partida Independiente, hasta 1954, en que se produce la muerte de Francisco/Rubio, al intentar ambos una extorsión mediante secuestro en la provincia de Tarragona.



La situación en la que se encuentran los hombres que componen la AGLA, desde mediados de 1947, es de franca desmoralización. Es decir, desde mucho antes de que Francisco y La Pastora pasen a ser denominados Partida Independiente por las autoridades. La presión ejercida sobre la guerrilla por las fuerzas represoras es inusitada desde el momento en que el general Pizarro Cenjor ha asumido el mando efectivo.



De lo que no cabe duda, es de que mal podría haber acatado La Pastora la ´orden de retirada´ en 1948, tal como quería Batiste Mañez, Bartolet, y con él muchos de sus compañeros de cárcel, siendo que en esta fecha no era siquiera maqui. Es más, posiblemente, tampoco habría pasado por la imaginación de La Pastora serlo.



Es corriente por otra parte que, tras una acción destacada, guerrillera o policial o de los dos a la vez, como sin duda lo fue la de Cap-i-Corb —que sirve de hito a Bartolet—, se produzca una retirada estratégica, enmarcada en la más depurada táctica inherente a las guerrillas, y hasta un movimiento de fuerzas susceptible de ser interpretado como una ´orden de retirada´ o evacuación de la zona de que se trate.



Respondiendo a la presión que los guerrilleros soportan, y no como estrategia, en 1948 se producen muchísimas deserciones y no menos muertes de guerrilleros a manos de la Guardia Civil o de sus propios compañeros, que tratan así de atajarlas.[936]



Pero no es cierto que hubiera una ´orden de retirada´ en la que algunos han creído durante años —Batiste Mañez, Bartolet, entre ellos—, inducidos desde la teoría porque sabían que muchos la defendieron en el seno del PCE.



Grande, el que fuera jefe del XI Sector, en declaraciones ha dicho que las guerrillas debieron evacuarse mucho antes de 1952 en que salió él y unos pocos de sus hombres, junto a guerrilleros de otros sectores. Unas veces ha referido que la situación era insostenible en 1948, otras que lo era a mediados de 1947. En todo caso: “Nuestro error fue no retirarnos en el año 1948, ya no se reunían las condiciones para ese frente. Había que luchar dentro de los sindicatos verticales, ya no teníamos nada que hacer en la montaña”. [937]



La evacuación de 1952



En los inicios del año 1952, regresa de Francia Teo, que había acompañado a Celia, Sole y Jacinto. Trae con él la orden de evacuación de la AGLA, documentación falsa y una cámara de fotos. Viene con el nombramiento de responsable de la evacuación que se ordena, para Ángel/Chaval, así como con el plan de evacuación a seguir, con el que Ángel/Chaval, tras discutirlo con Teo, se muestra en principio en desacuerdo. Emilio será el guía.

La evacuación no tenía marcha atrás, pues la decisión de evacuar ha sido tomada ante el gran número de bajas que sufre la guerrilla. Son muy pocos los que quedan, pero aún así, en su concepción, la evacuación será selectiva. No se retirará a todos los hombres. Según la versión del enlace Pedro Alcorisa Peinado, Matías/Cuco:

“Desde el campamento de Cofrentres, vino Ángel/Chaval al nuestro, que estaba a unos ocho o diez kilómetros de Higueruelas. Viene a por mi y a por otros dos más. Cuando él llega, yo estoy en el campamento del término de Calles.

“Que a Cofrentes había llegado Teo desde Francia, con los papeles y tal. Estaba todo preparado.

“En el camino a Cofrentes, debíamos recoger comida en Sinarcas, [938] sacada por un punto de apoyo. Era un punto de apoyo creado por el Manco de la Pesquera. Bajábamos de arriba para subir al pueblo. Hay un pequeño reguero, por el que baja un poco de agua. Íbamos ocho o diez hombres, unos a buscar la comida y regresar al campamento y los otros para seguir.

“Allí nos estaba esperando la Guardia Civil. Estaban en toda la zanja, que les hacía de trinchera. Menos mal que a un guardia se le escapó un tiro y, sin querer, nos avisó. Que si no...

“Yo iba en cabeza y después de hacer frente, me retiro con Chaval, [939] quien, al ver que era yo su compañero, me dice:

“-Ya estoy salvado. Porque estoy perdido y no sé dónde estoy.

“No hubieron bajas. Yo no hubiera ido a ese sitio a suministrar, porque me traía mosca. Porque era un sitio que no era apropiado para eso. En el borde de la carretera, cerca del pueblo... Y la trinchera aquella que había. La carretera aquella tenía un terraplén, que los guardias aprovecharon también. Tiraron bengalas y todo. Era de noche, con luna. Fue mi despedida de España. Muchas veces me he preguntado de dónde había sacado este punto de apoyo de Sinarcas el Manco de La Pesquera.

“Llegamos a Cofrentes, después de hacer noche en medio del llano, tras cruzar la carretera general, porque no nos dio tiempo a atravesar todo el llano de la parte de los Picos de Ranera, hacia Cofrentes. Pasamos por un pueblo, que Jalisco era de allí. No recuerdo cómo le llamaban al pueblo.[940]

“En Cofrentes, a mí y a otros dos más nos prepararon la documentación falsa y nos hicieron las fotos allí mismo. Salimos vía Madrid. Cogimos el tren en Játiva. En Madrid comimos fuera de la estación y regresamos para coger el tren en dirección a Pamplona. En Pamplona, era Esperanza [Sole] la que vino al encuentro. Ella había pasado antes a Francia y volvía a recogerme a mi y a los dos que venían conmigo.”[941]

En la segunda quincena del mes de abril, Teo saldrá de Cofrentes, hasta Carcagente donde cogerá el tren a Valencia. Le acompañan dos guerrilleros: Joaquín Bernat Agustí, Ventura,[942] y Gonzalo Cuallado Salinas, Angelillo, a quien debemos los detalles del viaje.

En Valencia cogen el tren que ha de trasladarles hasta Barcelona, donde tienen que enlazar con un camarada frente al campo de fútbol de Las Corts. En el tren, se aposenta cada uno de ellos en un vagón distinto. En el suyo, Angelillo se sienta junto a un sacerdote. En el trayecto, un policía de paisano le pide la documentación. Angelillo la entrega. El policía le pregunta cuál es el motivo por el que se dirige a Barcelona, y el guerrillero, rápido y convincente, responde:

—El Congreso Eucarístico.

En el campo del F.C. Barcelona no encuentran al enlace que debía esperarles y la circunstancia les hace entrar en un mar de dudas, en el que incluso llegan a barajar su marcha a la isla de Mallorca. Por fin, cerca de la estación de Francia dan con el enlace, que se había retrasado.

En tren se dirigen a Sabadell y cruzan finalmente la frontera a pie, auxiliados por enlaces del Partido.[943]

Desconvocatoria de las guerrillas



La auténtica decisión de desconvocar las guerrillas, por un motivo o por otro, se fue posponiendo. La situación del PCE en Francia, reducido a la clandestinidad, no permitió tampoco grandes estrategias.



Entre otras decisiones destacadas que se toman está la de no organizar la que debería haber sido la Agrupación Guerrillera de Cataluña, cuya responsabilidad recaía en José Gros Camisó, Antonio el Catalán, otro hombre del XIV Cuerpo de Guerrilleros en España y guerrillero de la NKVD condecorado en la URSS.



Liberado Antonio el Catalán de la responsabilidad de organizar la guerrilla en su tierra, sus energías se usarán en 1950 para intentar, pura y simplemente, desmantelar la AGLA aunque él diga en sus escritos que se proponía su reconversión y el abandono de la lucha armada.[944]



Si es que hubo una ´orden de evacuación´, decisión y responsabilidad de Carrillo, no será tomada por éste hasta bien mediado el año1951 —cuando ya Antonio el Catalán está de regreso en Francia—, en creencia de algunos, bajo dictado de Dolores Ibarruri, La Pasionaria, por sugerencia del propio Stalin.[945]



Cerro Ricartes. Detención del Manco de La Pesquera



Seis de los guerrilleros que quedan, aún habrán de soportar un ataque de la Guardia Civil en la Loma Alta del Pinoval, entre Los Pedrones y Cortes de Pallás, donde tenía su campamento Ángel /Chaval. Se encuentra en él Grande, jefe del XI Sector, del Comité Regional, primero en Agit-Prop y, a la salida de Sebastián hacia Francia, secretario de Organización. Uno de los hombres [cabe Zapatero] advierte un bulto y Emilio Argilés, Francisco, pide que le dieran los prismáticos porque creía que era la Guardia Civil. Pero Ángel /Chaval ordena la retirada al oír ladrar un perro. Manolo el radista,[946] será uno de los improvisados guías de la evacuación del 52, con la que llegará a Francia. Ángel /Chaval, que lo considera la personificación de la inactividad, pugnará con él por liderar a los que son evacuados.

Han sido descubiertos el día 27 de abril, por la fuerza que manda el teniente Alvaro Casado Mestre, al que acompañan tres cabos y trece guardias. En el enfrentamiento perderá la vida precisamente el enlace encargado por el Buró Político para materializar la evacuación, Juan Badía, Emilio, “... natural de Zaragoza o su provincia, enlace directo del buró político de Francia, individuo de la máxima confianza del mismo, perteneció a la escolta de Juan Arroyo (a) General César y posteriormente del titulado coronel Carrillo, de gran capacitación y especializado en la lucha guerrillera”.[947]

Al día siguiente, 28, se procederá al levantamiento del cadáver de Juan Badía, Emilio, en el término de Cortes de Pallás, en un paraje al noroeste del Cerro Ricartes. Vestía en el momento de su muerte, chaqueta de pana, pantalón azul marino con peto, camisa azul claro, jersey marrón claro, calcetines grises y alpargata blanca en el pie izquierdo. Presentaba heridas en la cabeza —mortal de necesidad, instantánea, con entrada por la región parietal izquierda y salida por la temporal—, y en la mano derecha por arma, así como dos heridas de metralla en la región lumbar, sin orificio de salida. Era alto, con el pelo negro y rizado, pómulos salientes, igual que los dientes, que son muy blancos.

Los guardias civiles creen haber dado muerte a otro bandolero más, pero no localizan su cadáver. Cabe que creyeran haber dado muerte al herido Peque/Grande.[948]

Resultarán heridos Florián García, Grande, y Basiliso Serrano, Manco de La Pesquera/Fortuna. Éste, parapetado detrás de unas rocas, fue primero herido en una mano, si bien continúa disparando hasta ser nuevamente herido en una rodilla. Piensa en suicidarse y, con esa finalidad, quita la anilla de seguridad de una granada de mano. Recapacita y decide entregarse. Vuelve a buscar la anilla de seguridad de la bomba, para que los guardias no piensen que quería agredirles. No la encuentra y pone en su lugar un palito. Así se entregó, levantando las manos.

Fortuna/Manco de La Pesquera, labrador de cuarenta y cuatro años de edad, era natural de La Pesquera, hijo de Francisco y Rosario y estaba casado. Había llegado a este campamento del monte Ripia, acompañado por Emilio Argilés Jarque, Francisco. El carné falsificado y el certificado que lleva, había sido traído desde Francia por Juan Badía, Emilio.

En la acción, la Guardia Civil se apodera “... de varios macutos, lonas, dos aparatos de radio, dos metralletas, dos pistolas y muchos enseres, documentación y propaganda diversa”.

Si el desaliento del resto de los guerrilleros es grande cuando se dan cuenta de que han perdido al enlace Emilio, imprescindible para la marcha por ser el práctico para recorrer el itinerario a seguir hasta la frontera, el desánimo será total al saber que Manco de La Pesquera /Fortuna les está delatando. Andan, además, escasos de munición para las metralletas.

Manco de La Pesquera/Fortuna fue conducido a la cabecera de Requena donde sería extensamente interrogado.[949]

La documentación de la que era portador, de la que se ha incautado la Guardia Civil, así como el contenido de su pequeño dietario —que hemos visto—, no harían más que facilitar la labor de sus interrogadores. Como acabamos de decir, en la acción la Guardia Civil ha conseguido varios macutos[950] con armas,[951] documentación, documentos de identificación falsos y en el campamento, una cartera conteniendo ejemplares de Mundo Obrero. Al verse perdido, el Manco de La Pesquera delatará a sus camaradas y hasta, con tanto ir y venir, acabará teniendo una extraña relación con los guardias que le custodian.

El convencimiento de que Manco de La Pesquera/Fortuna está hablando, lo tendrán los guerrilleros cuando Pedro Merchán Vergara, Paisano,[952] resultará muerto el día 14 de mayo de 1952, al aproximarse a una estafeta establecida por el Manco de la Pesquera /Fortuna, en Casas de Moya, que ya controlaba la Guardia Civil.

“Al Paisano lo matan estando conmigo. Cuando el Paisano va a revisar una estafeta con Moreno,[953] en Casas de Moya.”[954]

“Ahí traiciona el Manco. Tenía una estafeta con él. Y cuando ese camarada nuestro fue a por la estafeta... Además era un hombre que tomaba todas las medidas... Al llegar allí, se arrastró. Tomó todas las medidas que tenía que tener. Cuando se levantó habían ocho o diez guardias que le dispararon. Y es que lo había denunciado el tipo ese”.[955]

En todo caso, el conocimiento de que Manco de La Pesquera/Fortuna está delatando, determina a los guerrilleros a abandonar la idea de marchar en tren. Menos de dos decenas de hombres de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón harán el camino hasta la frontera andando.

El Manco de La Pesquera en Arrancapinos



Los hechos en los que Basiliso Serrano, Manco de La Pesquera/Fortuna, ha participado se consideran constitutivos del delito de bandidaje previsto en el artículo 5 de la Ley de 18 de abril de 1947, B.O. num. 99 y cuando, en aplicación del artículo 673 del Código de Justicia Militar, se le procesa, se decreta su ingreso en la Prisión Celular de Valencia. Pero en la misma declaración de procesamiento alguien ha escrito a mano: “Cuando su estado lo permita”. Porque a causa de las heridas, el Manco queda ingresado en el Hospital Provincial el 24 de abril, siendo incomunicado.

Después, será conducido múltiples veces al cuartel de Arrancapinos donde colabora en el relato de los hechos por los que los guardias le preguntan, así como en la identificación de muchos de sus antiguos compañeros.

Por lo pronto, se dictará auto de procesamiento para José Manuel Montorio Gonzalvo, Ángel/Chaval/Chato, Emilio Argilés Jarque, Julián/Francisco, Manolo el radiotelegrafista, Félix Pérez, Sebastián y Florián García Velasco, Grande, todos ellos en rebeldía y cuya requisitoria se acuerda publicar en los boletines oficiales de las provincias de Cuenca, Teruel y Valencia.

En uno de los traslados a Arrancapinos, Basiliso Serrano se encontrará con Celia y Sole. Lo han contado las mujeres guerrilleras. A nosotros nos lo contó Celia así:

“Una de las veces, estábamos en la cárcel aquí en Valencia, Esperanza [Sole] y yo. Estábamos todavía incomunicadas, porque nos habían trasladado de Comisaría. Una noche, sube la funcionaria y dice:

“-Venga, bajar, que os espera la Guardia Civil.

“Eso era... pues de madrugada. Nosotras decíamos: Bueno, pues nos van a fusilar seguramente. Nos van a llevar a Paterna. Nosotras contentas, después de tanto martirio, decíamos: Pues ya hemos acabado de padecer.

“Entonces, en vez de apurarnos, nos abrazamos la una a la otra. Pues yo diré: Viva la República. Yo diré esto, yo diré lo otro. Y así bajamos. Porque nos dijo la funcionaria:

“-No hace falta que cojáis nada. No os va a hacer falta.

“Sí, claro. Nosotras dijimos: Pues van a fusilarnos.

“En vez de eso, había un camión de esos cerrados con lonas y nos subieron allí. Y en vez de llevarnos a Paterna, nos llevaron a Arrancapinos, al cuartel de la Guardia Civil.

“Pero, lo vengo a decir... Al entrar [en el camión], había un bulto al final y nos quedamos así mirando. Y un guardia lo enchufa y era el Manco de La Pesquera y dice:

“-¿Qué? ¿Lo conocéis?

“-Pues no. No lo conocemos.

Mira tú si lo conocíamos. Y nos enchufa a nosotras y le dicen a él:

“-¿Y tú? ¿Las conoces?

“-Hombre, claro que las conozco. Son las famosas Sole y Celia.

“Él mismo nos delató allí.

“Fuimos a bajarnos y él iba herido. Pero yendo herida, a mí me va a dar la mano un guardia civil para bajar y le doy una patá. Y me tiro aunque me caiga. Pues él se abrazó así a los guardias y lo bajaron. Lo fusilaron también.[956] Aquí en Paterna.[957]

Basiliso Serrano revela identidades



En el transcurso de las sesiones indagatorias que tienen lugar en el cuartel de Arrancapinos, le son mostradas numerosas fotografías al Manco de La Pesquera. Él les pondrá nombres a muchas de ellas:

Conoce a Joaquín Bernat Agustí, Ventura/Barbero/Chinet. De Ángel/Chaval cree que se llama José, es aragonés, tiene la familia en Barcelona y su madre falleció el año pasado. De Francisco Corredor Serrano, Pepito/Gafas, sabe que era el jefe del E.M. y director de la Academia de Capacitación Guerrillera. No lo ha visto desde el año 1950 en que marchó a Francia reclamado por el Partido. Ignora si ha vuelto. De Florián García Velasco, Grande, dirá que es el jefe del XI Sector, “hoy miembro del Comité Regional”.

Entre los guerrilleros que han sostenido encuentros conoce a los tres muertos en La Marañada de Reillo el año anterior: Mariano Campillo, Chato /Rafael /Faico, al que le añade el alias de Granado, al jefe del V Sector Rafael Galindo Royo, Mauro/Camelo y a César García Larín, [Loreto] “cuñado de Sole, Rosita y La Blanca”. A Claudio Valero García, Ramiro, del que dice “es de Villar del Cobo”, muerto en Domeño.

De entre los muertos en La Pesquera, en el despoblado del río Cabriel, el primero podría ser Julio, “Fidel de nombre”, cuñado de Salvador o Francisco Martínez Leal, Cristóbal. Reconoce a Andrés Ponce Ferrandiz, “casi pariente”, pues era primo hermano de su mujer. De otros dos sabe que subieron desde Valencia. Uno más era madrileño y se apodaba Guitarra.

Entre los guerrilleros que fueron muertos en Cuevas Blancas, no puede precisar sobre dos de ellos, el otro es Rodolfo de Alicante, jefe del V Sector “cuando bajó a Valencia Tomás”. Otro es Fernando el Pecas, “escribiente del V Sector”. El último es Manuel [Ramírez Risueño], Chispa, por el que volverán a preguntarle en la siguiente Indagatoria.

De Juan Bautista Magraner Torán, La Llave, sabe que se incorporó cuando Ventura. Era de la parte de Sueca y acabó desertando. Mató al alcalde de Llaurí en la plaza del pueblo y “era un hombre que tenía muchas tonterías”. Debieron enseñarle la foto del alcalde de Llaurí, don Adolfo, porque también lo reconoció. Recuerda a [Melitón Ruipérez], Alfaro, del que no se acordaba el día anterior. Era “hermano de la mujer de Cayo y del guerrillero José, de nombre Jesús”, entregado en Cuenca. Marcos/Partebocas era alto, abultado de cara, complexión fuerte, muy hombre, con traza de campesino, moreno de cara. De Nelson/Cojonudo dirá que era militar.

De Pedro Chumilla Soto, Pinilla, sabe que murió tras resultar herido en el tiroteo del Royo. Fue socorrido por un pastor de apellido Conejeros, en las Dehesas de Cuenca. Como el pastor lo denunció a los guardias, también éste murió a manos de los guerrilleros en represalia. Agapito era de San Martín de Boniches y se entregó en 1951. No conoce a José Ramón Serrano García, muerto el 23 de mayo de 1946. Tampoco a Damián López Martínez, muerto el 7 de febrero de 1947 en Siete Aguas. Ni a otro apellidado Monleón. De Pasos Largos ha oído contar que le habían matado. Tampoco conoce a Andrés Lucas Sáez, Francisco /Rubio —nada que ver con Francisco Serrano Iranzo—, muerto por la Policía en Valencia el 8 de abril de 1948, ni a Julián Navarro Gabaldón, muerto en Sot de Chera el 21 de mayo de 1949. A Victoriano García Martínez muerto el 19 de agosto de 1947, se lo presentaron como guerrillero y no sabía que hubiese muerto. Del que le dicen llamarse Arre, dice que podría ser Larry “hoy en el 17 sector”, después de haber negado conocerlo. De Cale /Cale Calvo —V y XI Sectores—, le habrían dicho que había desertado. David, del XI Sector, “se mató en Sierra del Toto al explotarle una bomba”. Era de Aras de Alpuente. Identifica a su sobrino Francisco Serrano Valero, Emilio/Bienvenido/Antolín, muerto en La Pesquera el 4 de mayo de 1951, así como al guerrillero del XI Sector Emilio Argilés Jarque, Francisco y a Marcelino García Ruipérez, Emilio / [antes] Segundo / [últimamente] Andrés.

A Marcelino Luz Herrera, Bienvenido, no lo conoce, pero sabe que es de Raneta. De Atilano Quintero Morales, Cubano/Tomás, “primer jefe del V Sector, sustituido por Rodolfo”, sabe que fue fusilado. A Casto José lo conoce mucho. Estaba en el XXIII Sector, del que pasó al XI, para ser finalmente enlace entre sectores. A Antonio el Catalán, enlace con Francia lo vio en el Comité Regional, era “grueso, de estatura mediana, redondo de cara y tenía el pelo castaño”. De treinta y seis o treinta y ocho años, marchó al vecino país. El jefe de la Agrupación, José María era de Castilla, de unos treinta y ocho años de edad, “estatura media, tirando a rubio”. Jacinto tendría en 1951 unos treinta años, pelo castaño peinado hacia atrás y era andaluz. Su hermano Manolo habría fallecido en Cerro Moreno.

No recuerda a Segura, pero sí a Sevilla, andaluz del grupo de Chaval, que murió en las Cuevas del Hierro, en la parte alta de Cuenca. El apellidado Soler, Timoteo, había asaltado un autobús de la línea Madrid-Valencia, con Pepito el Gafas, Chaval, Paisano y [José Argilés Jarque], Manolete.

No conoce a José Martínez Viana, Vaquerín, aunque le dicen que murió en Benageber el 25 de mayo de 1947. Tampoco a Enrique Corachán Fernández, Vicente, conocido en su pueblo de Buñol como Ovejero, ni a Inocencio Simarro Pinar, Amancio, Juan Marco Santamaría Mínguez, Catalán, Juan José Checa Enguídanos, Félix /Picante. Después de enseñarle la foto de Valencia, “muerto el 7 de enero de 1948 en el campamento de Santerón [Morro del Gorrino, término de Algarra]”,[958] añadirá que la foto está mal y “parece uno que trabajaba en el puerto y vivía en el Grao”.

De Geromo/Jerónimo no recuerda el nombre, pero sabe que era de Iniesta, tenía de treinta y cinco a treinta y ocho años. Era alto, moreno, con buen color y delgado de cara, con el pelo negro. Juanito tendría veintitrés años, era de la provincia de Cuenca, de Rubielos Altos o Bajos, alto de talla con cabello rubio.

Del jefe de grupo Emilio Cardona López, Jalisco/Moreno, dirá que fue degradado, aunque ignora las circunstancias. El Bizco será Vitini, que “no era muy bizco”.

Os recuerdo que estáis en mi campamento



Los hombres que quedan de los maltrechos V y XI Sectores se encaminan a pie hacia Francia. Parada obligada era siempre el campamento itinerante de Militar /Rubio, al que llegan en muy precarias condiciones.

En el mes de octubre de 2005, todavía le preguntaba José Manuel Montorio, Chaval /Ángel a Manuel P. Pérez Cubero, Militar/Rubio, si había temido por su vida en el camino a Francia.

—Que te fuéramos a...

Y ahora, Militar/Rubio recuerda sobre los momentos iniciales de la evacuación:

“Cuando los camaradas del V y XI que no habían salido por tren, diez hombres, llegaron [procedentes de Cofrentes] [959] a mi campamento [del XVII Sector], todo el afán de Chaval, Grande y otros era que yo saliera por tren solo.

“Ponían como excusa, que yo había quedado mal del accidente, cuando todos sabían que en ese accidente hubo uno que me empujó. Les dije:

“-¿Cómo es posible que sepáis que a los que salen por tren los están cogiendo? No. No salgo en tren.

“Hubo tensión en las posiciones, que al final quedaron resueltas, pero tuve que recordarles que estaban en mi campamento.

“Así es que en el camino no me ayudaron gran cosa y mi macuto llevaba el mismo peso que los demás.”[960]

Habían llegado al XVII en lamentable estado, sin víveres. En los días que permanecieron en el XVII fueron alimentados con los recursos del sector. Después, gran parte del suministro para el viaje se preparó en los puntos de apoyo La Sabina de Cedrillas y El Sardina, que hubieron de proveer de víveres para muchos días a todos los evacuados. Cuestión ésta que evidencia una mejor situación en el momento del grupo de Militar /Rubio frente a los llegados de los dos otros sectores con Grande. Sin embargo, en aras de presentar una falsa supremacía del XI sobre el XVII se escribirá a posteriori lo contrario y se comparará la situación del grupo de Militar/Rubio con la de Francisco /Rubio y La Pastora. Algunos autores se posicionarán en la falacia.[961]

Evidentemente, el grupo de Militar / Rubio no pudo ser visto en 1953 y mucho menos ser cierto que su jefe alcanzara la frontera después que el resto de evacuados. Nosotros seguimos sus recuerdos para relatar la marcha del reducido grupo de guerrilleros que logran llegar a Francia en 1952.

El paso del Ebro



“Al pasar el río Ebro, conseguimos una barca que no estaba encadenada. Con ella [en dos viajes] pasamos a la otra orilla. [José Manuel Montorio] Chaval, devolvió la barca al lugar donde la encontramos y después atravesó el río a nado. De no hacerlo, hubiera quedado constancia de nuestra presencia en la zona.

“Una vez pasado el Ebro, salí con [Simón Aparicio Modesto] Zapatero a un punto de apoyo que conocí a mi regreso de Francia. Llevábamos intención de suministrar, pero estaba la Guardia Civil. Mientras nosotros estamos allí, al grupo no se le ocurre otra cosa, que coger dos ovejas cuando el ganado pasa cerca de donde estaban ellos. ¡Menos mal que se les escaparon! Otro día, me llamó Zapatero y salí con él a un punto de apoyo que él conocía. Al llegar, encontramos entre quince y veinte guardias pasándoselo bien.

“Zapatero y yo nos conocíamos bastante. Teníamos afinidades comunes. Esto nos permitió analizar la situación y llegar a la conclusión de que la ruta que llevábamos la sabía la Guardia Civil, por lo que había que desecharla y continuar a base de mapa y brújula. Cuando regresamos al lugar en que se encontraban los camaradas, Zapatero nos comunicó a todos que el camino era peligroso y que a partir de aquél momento íbamos a ir a base de brújula.

“Zapatero no salió sólo conmigo a suministrar. También salió con otros compañeros. O sea, que cada uno aportó lo que le pidieron y conocía.”[962]

Campamento militar



“La serenidad del guía Zapatero y de Ramón [Ramón Escribá, José, enlace con Francia] frente al enemigo, salvó al grupo de un enfrentamiento en el que hubiéramos salido mal parados y hasta puede que desaparecidos, porque marchábamos por un camino tan bueno como una mala carretera, que era el acceso a un campamento militar. [Cabe campamento de Los Castillejos, de la Instrucción Premilitar Superior]

“Al terminar de subir una cuesta, una voz resuelta resuena fuerte:

“-¡Alto! ¿Quién vive?

“Era un centinela. Y el camarada Zapatero, rápido, responde:

“-Un grupo de falangistas.

“Y, acercándose más al soldado que nos ha descubierto:

“-Somos falangistas.

“Se identifica, pero el soldado sigue llamando al cabo de guardia. El resto del grupo nos habíamos echado al suelo y esperábamos el desenlace. Yo iba el cuarto.

“Cuando llegó el cabo de guardia, el camarada se identifica con el carné de Falange, a la vez que le pide que nos deje dormir en el campamento, pues ya era muy tarde. El cabo responde que no podía ser. Debíamos dar media vuelta y volver a bajar, desandando el camino. Que al final habían casas para dormir.

“Bajamos por un barranco a monte través, hasta un riachuelo donde acampamos, ya que estaba amaneciendo. Allí permanecimos en alerta por si los militares habían sospechado algo. No hubo ningún movimiento.”

Leche de mujer



A los ocho o diez días de iniciada la marcha, cuando estaba durmiendo, le entró un insecto a Militar/Rubio en el oído izquierdo.

“En efecto, era desagradabilísimo. No se puede imaginar cómo lo estaba pasando. Un camarada del Primer batallón, pidió, antes de que fuera tarde, llevarme a un punto de apoyo y si la mujer estaba criando, que me echara leche en el oído, y si no, leche de animal. Yo ya no sabía lo que me pasaba. Me echaron leche y me llevaron a donde estaban todos los camaradas. Al rato de llegar, salió el insecto, pero yo seguí pasándolo mal durante unas cuantas marchas.”

Llegada a la frontera



La escasa veintena de guerrilleros llegan a la frontera en el mes de julio, cerca de Amélie-les-Bains, tras quince noches de marcha.

“El viaje, a pesar de las dificultades, se realizó bien, pues llegamos todos. Al llegar al lugar que había previsto Zapatero, nos estaban aguardando dos enlaces. Uno era José Gros, Antonio el Catalán. El otro, no lo recuerdo. Nos dijeron que, ante nuestra tardanza, ya nos daban por desaparecidos.

“Nada más cruzar, se puso una sábana blanca y se nos hizo la foto personal, que llegaría presillada en una cuartilla.

“Para pasar, se hicieron dos grupos. Al despedirnos, se me saltaron las lágrimas y les dije:

“-Mirad hacia atrás, porque lo que dejamos, tardaremos en verlo. No olvidéis quién nos ayudó y apoyó.

“Hubo quien se rió y me ofendió.

“Al despedirme de José Gros, porque yo no iba en su grupo, le di un abrazo y saqué la estilográfica que me compró el Partido en Teruel, y se la regalé. Le dije:

“-Es una Pelikan muy buena. Toma el tintero y no te faltará tinta, para que escribas sobre mi, porque tendrás mucho que escribir.”

“Al día siguiente, salen dos y van a alguna parte. Ya entrada la mañana, aparece donde estábamos Gregorio Alcalá Bolós, Gregorio, —“entrado en años”—, quien nos contó que los habían detenido los gendarmes de Ceret, cuando el coche en el que iban paró a repostar. Dijo que Chaval se había apuntado a la Legión Extranjera francesa.

“-A mí —dijo—, los gendarmes me han puesto en la frontera y me han dicho que me fuera para España.

“Entonces le pregunté:

“-¿Y cómo has llegado hasta aquí, si no conoces el terreno?

“-No. Si es aquí cerca.

“Esta respuesta me puso en guardia y me preguntaba a mí mismo: ¿Cómo es posible que nos hayan dejado cerca de la boca del lobo? El día se me hizo muy largo. Así es que, por la noche, salí con otro compañero [Martín Centelles, Rufo][963] y llegamos al lugar de destino.[964]

“No sé si detendrían a más camaradas o compañeros. Montorio dijo que se escapó del cuartel de La Legión Extranjera. Después, el Partido lo cuidó y, junto a Gros, lo tuvieron en París transcribiendo los informes de los camaradas a letra menuda... De lo que dicen y escriben que el Partido se reunió con nosotros, yo no los vi en todo el tiempo que estuve en Francia, de granja en granja, labrando, ordeñando y limpiando establos.”

De España, Militar/Rubio solamente se lleva una cajita de cerillas llena de tierra de Teruel. La llevará consigo por Francia, por Checoslovaquia y por Cuba, donde la perdió. Todavía hoy cree que la cajita le daba suerte. Y ánimos para seguir adelante.

En la Legión Extranjera



La versión de Chaval contempla su ingreso en La Legión Extranjera. Ángel/Chaval ha explicado, que tras ser detenido por los gendarmes y haberse alistado, fue dado por inútil en la revisión que se le hizo. Después, sería puesto en la frontera sin ser entregado a las autoridades españolas, que era la segunda parte de la disyuntiva. Se dio la vuelta y permaneció en Francia indocumentado hasta el mes de abril de 1955, en que el Partido lo envía a Checoslovaquia.

Por espacio de más de cuarenta años, en la ciudad checa de los Sudetes donde tiene su primera ocupación en una fábrica metalúrgica y luego en Praga, donde trabaja para la embajada de la República de Cuba, será su compañera Trinidad Sardina Merino.

Requisitoria del Manco de La Pesquera



Cuando ya sus compañeros se encontraban en Francia, el Boletín Oficial de la Provincia de Cuenca, número 55, publicaba el 8 de mayo de 1953, una requisitoria de Basiliso Serrano Valero, [Manco de La Pesquera /Fortuna], casado con Rufina Monteagudo. Se decía en ella que había estado en prisión tres años, ocho meses y diecisiete días.

Juicio de Grande



“Cuando llegué a Francia, Franco pide mi extradición. Yo llevaba mi documentación, pero por las huellas vieron que yo no era ese, sino otro. Y, claro, me detuvieron los gendarmes. Y me hicieron un juicio, que no veas tú. Franco mandó un taje... Lo menos veintitantos papeles. Hasta el punto de que el comisario dice: Ce n´est pas posible!

“Al juicio, me llevaron atado así, en el pannier à salade un coche alante y otro detrás... Cuando se celebró, me dijo el capitán —había un capitán, que era el que me traducía—: Vous étes en liberté. Yo dije: Pues soy el mismo que hace un momento. Nunca se me olvida. Tenía dos abogados, pero uno, que era católico, se portó... Fue el primero en hablar, y dijo: Yo, igual que mi defendido, también disparé contra los alemanes. Y yo, no pude aguantarme y dije en voz alta: ¡Olé tus cojones! Y la gente que había allí, se echó a reír, ¿sabes?

“Pero luego, a ellos no les gustaba que yo me quedara allí, porque como había tanta policía española... Checoslovaquia ofreció eso... He estado dieciocho años en Checoslovaquia trabajando de todo. Hasta en un bicho de esos, que no lo había visto yo en mi vida: un torno. Digo, joder, no me ha matado la Guardia Civil y me va a matar el torno. Luego, ya estuve muy bien, porque estuve haciendo un boletín con otro camarada, la Revista Internacional.” [965]

En Praga, Florián Gracía Velasco, Grande, reencontró a Remedios Montero Martínez, Celia,[966] con la que se casó el 7 de noviembre de 1966. Celia ha contado que tiene muchas dificultades en el aprendizaje del idioma. Le ayuda su marido. Con su trabajo en un taller de costura, se gana la vida. Hasta que Grande obtiene el pasaporte y puede regresar a España.

Peque/Grande había sido capitán de Carabineros en la guerra de España y, a su regreso:

“Ahora te voy a contar una cosa graciosa: Ahora resulta que a los Carabineros nos añadieron donde están los Civiles. No sé de qué forma, porque no me he querido enterar. Pero los Carabineros los añadieron allí. Aparte, porque no son lo mismo. Pero que están ligados. Mira tú qué cosas. A mi me llamaron un día de la Guardia Civil, y yo pensaba que era... y ¡pásmate! Que donde los viejos tenemos el Hogar del Jubilado, hay uno que era sargento de la Guardia Civil, y cuando se enteró, el tío decía: A sus órdenes mi comandante. No coño: mi capitán. O sea que fíjate tú lo que es la vida.” [967]

Y, a nosotros, nos viene a la memoria un escrito en el que Grande había relatado una imaginaria entrevista sostenida por él “con un capitán de Asalto, al que conoce un tal Venegas”, que estaba dispuesto a incorporarse con sus fuerzas, en el que dice: “¡Cuerpo que yo conozco por ser de mi familia!”.[968]

Periplo de Militar/Rubio



Desde su llegada a Francia Militar/Rubio acepta el trabajo en la clandestinidad que le ofrece el Partido en diferentes explotaciones agrícolas y ganaderas, a cambio del sustento. Llega a la primera de ellas como pintor artístico y se las ingeniará para realizar retratos a lápiz partiendo de fotografías. Recibe también del Partido una exigua paga, que él mismo cifra en veinticinco o treinta francos mensuales. Asignación que le sirve para el aseo y pagar el tabaco.
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“Trabajaba en una ferme —granja agrícola—, y al llegar el fin de mes un camarada me traía los materiales del Partido y la asignación mensual. Le pregunté sobre el camarada Ibáñez/[Maño]:

“-¿Por qué el Partido no ha hecho nada para salvarlo, como hizo con Florián García, Grande?

“-No me preguntes nada de eso, que yo no sé nada. Sólo he venido a traerte la asignación y el material.

“Al mes siguiente, quien vino fue una camarada con un niño de unos dos años. Se quedó todo el día en la finca y me dijo:

“-Tenía muchas ganas de conocerte. Me han enviado para decirte que en asuntos que no te competen, por favor no te entrometas. ¿Comprendes lo que te estoy diciendo?

“Le contesté que sí y estuve de acuerdo. Pero al cabo de unos quince días, vino un chaval en bicicleta al que yo ya conocía porque estaba en la ferme de al lado y yo les había ayudado a reparar una segadora-empacadora. Le pregunté:

“-¿Qué te trae por aquí?

“-Nada. Sólo vengo para hacerte una pregunta: ¿Tú eres maqui?

“-No, hombre.

“Entonces él me dijo:

“Es que me ha mandado mi padre, porque a él le han preguntado los gendarmes si conocía algo.

“Entonces rectifiqué:

“-Sí, yo soy ese.

“Fuimos a su casa. Me prestó la bicicleta de su padre y salimos de noche por los caminos. En el pueblo se me había quedado grabado un lugar y me dirigí allí. Llamo por teléfono al Partido, y, al día siguiente llegó un camarada al que expliqué lo sucedido. Me dijo de todo:

“— ¿Cómo te atreves a poner en peligro esta casa?

“Me cogí un rebote de aquí te espero. Y le respondí:

“-¿Qué querías que hiciera?

“-Que esperases a que viniésemos nosotros.

“Fue tal la bronca, que intervino el dueño:

“-Ha hecho bien. Aquí se puede quedar, aunque sin salir por el pueblo, hasta encontrar otro lugar.

“Me llevaron a una pequeña finca, propiedad de dos viejecitos que cultivaban y comían muchas calabazas. Era un lugar lejano. Patua o no sé cómo. La verdad es que el aire no pasaba por allí. Rebotaba y volvía para atrás. Tal era el sitio.

“En otro lugar tuve que coger una moto y salir disparado. Otras veces salí saltando cercas. En fin, siempre con el ojo avizor.”[969]

En el año 1955 es trasladado a Checoslovaquia. En la ciudad de Ústi-Nad-Labem, en la región de los Sudetes, se encontrará con sus antiguos compañeros de armas Florencio Guillén García, Viejo de Gúdar, Florián García Velasco, Grande y José Manuel Montorio Gonzalvo, Ángel/Chaval. Trabajan en una fábrica metalúrgica, cuyas máquinas Grande sufrió asqueado, pero que permitieron a Militar/Rubio ganar buenos sueldos mensuales varias veces superiores a los de sus compañeros, debido al trabajo a destajo que la Severocheska Armaturka tenía instalado.

Pero al cabo de tres años, sin encomendarse a Dios ni al diablo, abandona Ústi-Nad-Labem y se marcha a la capital Praga. Son las dos localizaciones donde se hallan los españoles. Los generales Líster y Modesto, enfadados en extremo, le hacen comprender que él no puede estar en Praga, donde le dicen que hay muchos periodistas. Regresa a Ústi-Nad-Labem y se aloja en casa de Ángel/Chaval. Hasta que logra que la Cruz Roja le traslade de nuevo a Praga.

Trabaja de mecánico en la empresa de autotaxis y por las tardes y en los días festivos ayuda en Prensa Latina, Cubana de Aviación y Embajada de Cuba, aquí como chofer e intérprete del embajador.

El 14 de abril de 1962, Manuel P. Pérez Cubero, Militar /Rubio, se casa en Praga con Isabel Mije, Violette, hija del antiguo periodista e histórico dirigente del P.C.E., Antonio Mije.

Viaja solo a Cuba en 1963, contratado por el Gobierno cubano y le preparan una llegada deferente cuando desciende del avión de La Milagrosa, forma despectiva como se conoce a la compañía cubana, que alude a la irregularidad de sus llegadas. Muy pronto, se reunirá con él Violette, con la que tendrá un niño. Trabaja en el Ministerio de Relaciones Exteriores cubano, siendo destinado en la Embajada de Brasil, puesto en el que permanecerá hasta la ruptura de relaciones en 1964.

De regreso a la isla, seguirá en el Ministerio de Relaciones Exteriores, desde el que pasará a depender del Ministerio de Transportes. Será nombrado administrador del departamento de reconstrucción de los equipos G.M.C., hasta que surjan divergencias entre las empresas Ómnibus Habana y Talleres Automotores, en que pasará a dirigir el laboratorio de lubricantes y combustibles de Ómnibus Habana. Finalmente, en el último año prestará sus servicios en el departamento técnico de la empresa Carga por Camiones.
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A su vuelta a Francia —12 de julio de 1975—, trabajará para la Embajada de Cuba, hasta que le fue posible el regreso a España. Cosa que consigue el 3 de abril de 1976. No recibe ayuda de nadie. Ha dejado a su hijo José Luis en Francia y solamente trae el dinero que ha podido ahorrar en Cuba.

Angelillo y Carlos el Catalán en Chauffailles, Francia



Una vez en Francia, Gonzalo Cuallado Salinas, Angelillo, asumirá las funciones de propaganda en el aparato de Partido, siempre en la proximidad de Teo. Encontrará luego trabajo de su oficio —ebanista—, en una carpintería de Chauffailles, donde andando el tiempo se convertirá en dueño de la empresa.

Angelillo coincidirá en Chauffailles con Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, antiguo jefe del XXIII Sector. Ambos se han casado en Francia, Carlos con Cinta Solá, La Nena y Angelillo con una bella joven francesa. Entre las dos familias nacerá una estrecha relación de amistad.

[image: ]
Jesús Caelles ha creado en la población la delegación local del Socorro popular francés, que presidió su cuñada Mme. Caelles. Destaca en los ambientes deportivos por haber trabajado en el primer equipo y luego en el reserva del C.O.C. Continuará como directivo de sus secciones de fútbol y ciclismo. De esta etapa quedará su famoso y legendario grito de ¡Alloume!

Cuando en 1977 Juan Caelles se aprestaba a regresar a su país, sus proyectos se truncaron a la edad de cincuenta y cinco años, a causa de una enfermedad coronaria.

Una bandera española envolvía el féretro del antiguo guerrillero, que fue seguido por una auténtica muchedumbre, desde la plaza de Bourgogne, por la carretera de La Clayette, hasta el cementerio.

Antes de proceder a la inhumación del cadáver hubo parlamentos por los señores Expósito, por el PCE, Coubon, en representación del PCF y Maul, por la Unión Local de la CGT, puesto que el finado era ferviente militante sindical y secretario del comité de empresa de Yumbo I.M.

¿Hubo caza de brujas?



Algunos guerrilleros tuvieron que padecer durante su estancia en España a causa de su adscripción ideológica o al ser tildados por sus compañeros de sospechosos, provocadores, troskistas o colaboradores con el enemigo, persecuciones con el resultado de muertes. Los métodos estalinistas gobiernan el Partido. Además de las listas que se han publicado y de los casos que nosotros hemos comentado, algunos de los guerrilleros no se vieron libres de lo que podemos llamar una caza de brujas.

Adelino Pérez Salvat, Teo, le contará a Vidal Castaño que una persona [Sebastián] le dijo: ”Mira Adelino si yo hubiera cumplido lo que Santiago dijo, tú no estarías aquí. Me dijo que había que eliminarte”.[970]

Isidro Serrano Armengod, Abuelo, padre de los guerrilleros Miguel y Francisco /Rubio, dirá a sus familiares a su regreso de Francia, que allí lo tenían como prisionero. En las cercanías de Barcelona tratará de ganarse la vida haciéndose cargo de un rebaño. Eso, hasta que un día, poco antes de que recojan su cuerpo de entre las vías del tren, le diga a su hermana:

—Me han descubierto.

En la guerrilla se le perdonó una deserción, después de la cual fue reincorporado, posiblemente gracias o por miramiento a su hijo Francisco/Rubio, que era en el momento un destacado jefe de batallón del XVII Sector. ¿Por qué se le persigue cuando ya todo ha terminado? ¿Por sus orígenes libertarios? ¿Por castigar en él la deserción de su hijo Miguel, cuando la desbandada del 48? ¿Por la deserción de su otro hijo Francisco /Rubio, cuando formó con Durruti /La Pastora, la Partida Independiente?

Se ha dicho que Abuelo había transgredido la moral del Partido al cohabitar con su nuera Matilde Alcañiz. ¿Era éste motivo suficiente para empujarlo a las vías? También se ha insinuado que pudo ser la Policía. Pero los familiares descartan esta última posibilidad porque los guardias siguieron practicando registros en casa de su hermana después del suicidio.

Hasta tres veces se propondrá la expulsión de Militar/Rubio del Partido. La primera, cuando trata de recabar ayuda del responsable en la localidad francesa de una de cuyas fermes —granjas— ha huido al sentir próximos a los gendarmes. Otra, en Checoslovaquia, al expresar una opinión en voz alta responsabilizando al Partido de la muerte de Julián Grimau. La tercera, al establecerse en Praga, teniéndolo prohibido.

Ya ha regresado Militar/Rubio del exilio, y Romero Marín le dice en Madrid:

“-Es que no acabábamos de fiarnos de ti.”

Entre los guerrilleros que no llegaron a Francia y los que sí llegaron, algunos no aparecen. El caso de Doroteo Ibáñez Alconchel, Maño/Ibáñez, es sangrante. Se explicará ahora que, tras el pulso que intentó, no pudo ser entregado por el propio Partido, por la sencilla razón de que era demasiado lo que él conocía. Ni eso importó a la dirección del Buró Político. En todo caso, iban a ser otros los que acabarían con su vida. Recordando la injusticia que con él cometió el Partido, machacón, su nombre figurará siempre como el último de la lista. De la lista de los fusilados en Paterna.




XLIV



Francisco y La Pastora en el Principado de Andorra



En la provincia de Castellón el acoso que la Guardia Civil ejerce sobre los dos únicos maquis que quedan, sigue siendo aplastante. El peligro, incesante y abrumador. Ello a pesar de que en la 233 Comandancia se ha producido el relevo por Ángel Merino Cisneros, del teniente coronel Bienvenido Pascó Miró, nombrado en la segunda mitad del mes de abril, como nuevo director de la Tercera Academia Regional del Cuerpo, en Sabadell.

En sus interminables y solitarias conversaciones, Francisco y La Pastora, están de acuerdo en que han de salir de su precario escondite de La Espadella y sustraerse así al cerco que les tiende la Guardia Civil. Por lo pronto, conciben salir de España por la frontera de los Pirineos. Francia se mostraba condescendiente con los guerrilleros y parecía el destino más idóneo, al que La Pastora siempre manifestó querer dirigirse, mientras estuvo en el seno del XXIII Sector, especialmente porque era allí donde tenía a su hermano Juan. Francisco también creía tener en el vecino país a su padre Isidro Serrano Armengot, Abuelo y a su hermano Miguel Serrano Iranzo, Miguel. Sin embargo, es probable que temieran encontrarse en Francia con antiguos compañeros del maquis, ya que éstos les consideraban a ambos como traidores desde que abandonaron la obediencia de la AGLA.

Así es que deciden encaminarse finalmente al Principado de Andorra. Con el propósito de encontrar un trabajo que les permita vivir, emprenden el camino desde las montañas de Chert a finales del mes de abril y llegan al Principado de Andorra el día 18 de junio de 1952.[971]

Se mantendrán allí hasta que el trabajo comience a escasear con la llegada de los fríos, mediado el mes de octubre del mismo año.

El 1 de mayo, cruzan el río Ebro por uno de los dos puentes de Tortosa y a campo través, se han dirigido a la cuenca del río Segre, que han remontado hasta su afluente el Valira.

Por su declaración al ser detenido, sabemos que La Pastora, antes de marchar hacia el Principado, ha escondido su fusil “en choza de la sierra de La Espadella, construida con latas y planchas de uralita, en lugar cercano al Single de l´Aigua”. Ha dejado también una “pistola en una tinaja cerca del Simefo [sic] pero aparte del campamento [sic].”

Con la pistola, había escondido dos cargadores de la metralleta Sten de Francisco y en cuanto a la escopeta, fruto de un asalto a una masía, “quedó escondida en una caseta de campo de Tortosa, sin que pueda precisar el sitio exacto”. Pero ambos hicieron el camino armados: La Pastora con la pistola automática de Francisco y éste con su metralleta Sten.

Durante su estancia en el Principado, nadie les pregunta por su procedencia. Solamente dicen que vienen a buscar trabajo. Los trabajos que encuentran son los de segar hierba, preparar tabaco y almacenarlo. La Pastora percibe un jornal de seiscientas pesetas mensuales, además de la comida y la ropa limpia. Francisco cobra una cantidad mayor. Carecen de documentación, pero los gendarmes y los guardias episcopales no les molestan.

Vuelven a cruzar la frontera, esta vez en dirección a España, el 10 o el 15 de octubre del mismo año. En su declaración, duda entre ambas fechas, pero es “antes de que comenzaran las nieves invernales y por causa de la crisis de trabajo que se produce”. Dice también, que lo hacen “ante la insistencia de Francisco Serrano Iranzo, Rubio /Francisco, que le propuso volver para entrevistarse con sus familiares”.

Téngase en cuenta que Francisco ha dejado en Castellote, a su “madre, mujer y dos hijas”. La mayor de las hijas de Francisco, Lidia, entonces una niña de diez u once años, ahora una entrañable abuela, nos ha contado:

“Después que se fue mi padre, no tuve mucho contacto con él, porque estábamos muy vigiladas. Solamente lo vi dos o tres veces. Una de las veces, largo rato, las otras poco.” [972]

La Pastora declara que el viaje de regreso lo efectúan sin pedir ayuda a nadie y caminando siempre por la montaña. Se refiere a que no se han valido de puntos de apoyo que les facilitaran la marcha. Tampoco cometen ninguna fechoría. Cruzan el río Ebro por Rello y Tivisa,[973] en la provincia de Tarragona. Después de cuatro días más, se presentan en Castellote, e intentan sin éxito atracar un molino harinero en Montoro.

Proveedores de La Pastora. Falsa denuncia



Aunque La Pastora se encuentra en el Principado de Andorra, la Guardia Civil no cesa en su empeño por buscarlo por la zona que mejor conoce, es decir, entre su pueblo Vallibona y Pobla de Benifassà, en una de cuyas masías había trabajado algún tiempo. En la segunda mitad del mes de junio, el cabo Francisco Torres, recibe en el Puesto de Rossell, una carta en la que se le denuncia que Francisco Prades, de Boixar, es suministrador de comida a La Pastora. También Joaquín Centelles, del mismo pueblo y Pedro Gisbert, de Pobla de Benifassà, así como su esposa Vicenta.

El autor de la carta, Antonio Nicolás Juni, de Boixar, que no conocía a La Pastora ni a ningún otro maqui, dice que se ocultaban en El Cabanil, el Tossal de l´Aliga y el Racó de les Vaques.

Cuando se indaga sobre el autor de la carta, se averigua que éste ha vendido a Pedro Gisbert una finca en la partida Cardona, de Boixar y otra en el Corral de l´Aubaga, de Pobla de Benifassà. Todo por doce mil pesetas. Han actuado, como hombres buenos, Eloy y Joaquín, y cree que le engañaron, porque valía más.[974]

Masía Blasco. Palanques



Estarán en los últimos días del mes de octubre por el término municipal de la turolense Andorra, donde en la masía El Pino sustraerán ropa y comida. Francisco y La Pastora, que han desistido de repetir en el molino harinero de Montoro, llegan a las 18 horas del día 12 de noviembre de 1952, a la masía Blasco, de Palanques, donde habitan Manuel Almela Ciprés, su esposa Vicenta e hija Cristobalina, además de su suegro Antonio Gasulla Borrás. Mientras uno encañona a Manuel con la pistola, el otro se queda fuera para vigilar con el fin de no ser sorprendidos durante su estancia en la masía.

Solicitan a la masovera que les prepare una tortilla con media docena de huevos, y que la ponga dentro de un pan. Luego, Francisco, que lleva la voz cantante, los encierra a todos en un cuarto, menos al dueño, con el que inicia un registro de la casa. Como resultado, se apoderan de cuatro mil pesetas, cuatro mantas, dos sábanas, tres pantalones de pana negra, una chaqueta de pana, otra de tela gris, un traje de caballero marrón, todo usado, cinco panes y un jamón. También, de una escopeta de fuego central, de dos cañones, marca Beristain, legalizada por su dueño.

Cuando a los masoveros les fueron mostradas las fotos, encontraron gran similitud entre los que les habían visitado y las fotografías de Francisco y La Pastora. Explicaron que el primero, antes de emprender la marcha, se quitó la chaqueta que llevaba y la quemó en la cocina, amenazando a los masoveros para que no abrieran la puerta, ni se asomaran a las ventanas.[975]

En cuanto a la escopeta, La Pastora dirá que la escondió Francisco /Rubio en el tejado de una caseta entre Santa Bárbara y Tortosa.[976]

Vuelven a refugiarse en el Forat de l´Áliga, de La Espadella, en el término de Chert, Castellón, porque es un vivac muy resguardado de los fríos, donde han montado una especie de tienda de campaña con una sábana tensa que embadurnan de verde. Completan el enmascaramiento con ramas de pino, se protegen con unas planchas de Uralita y habilitan una zona para cocina. Aquí permanecerán hasta el mes de febrero de 1953.

Primero deciden ir a La Galera, población de la provincia de Tarragona donde Francisco entra a proveerse de víveres. Van luego a Tortosa, donde el que compra comida es La Pastora. De allí marchan a Castellote para establecer contacto con los familiares de Francisco /Rubio. Pretenden conseguir la dirección de su cuñado, que según dice, es policía secreta y está destinado en Melilla, así como la dirección de su hermano Miguel, el guerrillero, que en el momento de la declaración, reside ya en Brasil.

En su camino a Castellote, un gran rodeo les lleva por Calaceite y Valdetormo, llegando a últimos del mes de mayo de 1953. Establecen el esperado contacto con los familiares en la masía de Val de la Bona. De éstos reciben comida, antes de dirigirse a Villarluengo, donde querían visitar una masía situada a orillas del río aguas abajo del molino. En la que habitaba un matrimonio anciano y su hija con las facultades mentales perturbadas, familiares de la mujer de Francisco. Allí permanecen unas horas, cenan y recogen víveres, antes de salir en dirección a Fortanete, Valdelinares, Vilafranca, Ares del Maestre y Vallibona.

Continúan su camino hacia Miravet, donde Francisco pretendía dar un golpe en un chalet, pero desisten al encontrarse en él mucha gente y carecer ellos de la información suficiente.

Van en dirección hacia Molinos y Alcorisa, para entrar de nuevo en Castellote, y en la masía que los guerrilleros llaman Del Cerezo, que había servido de punto de apoyo. Se dan cuenta sin embargo, de que los moradores no son los mismos y aún así, permanecerán en los alrededores por espacio de siete días.



A La Espadella llegarán sobre el 8 o el 10 de noviembre. En el camino, descansan dos días, antes de dirigirse a Mosqueruela donde, en una casa cercana a la masía de Los Lores y el Masico la Pez, Francisco comprará cuatro jamones y unos panes que, entre los dos llevarán a La Espadella.

Masía Arnau. Herbés



El día 26 de noviembre de 1953, a las 10 de la mañana, Francisco y La Pastora, llegan a la masía Arnau, de Herbés. Exigen al masovero Manuel Segurana Meneo que les preparen comida a base de huevos. No mencionan para nada el dinero, y se apoderan de un mono azul, un traje de pana, seis kilogramos..., un cuarto de jamón, nueve panes, dos tortillas, una bota de vino de aproximadamente dos litros de capacidad y cinco cajas de cerillas. Requieren una escopeta que Manuel no tiene.

“La Pastora vestía americana a rallas blancas y negras, pantalón caqui, calcetines blancos, sandalias y boina. Francisco un traje de pana negro, alpargatas negras, calcetines blancos, y no iba cubierto. “... A partir de esa fecha, se refugiaron en el campamento ya citado [La Espadella] donde pasaron todo el invierno, haciendo sólo unas correrías hacia Puebla de Benifasar para robar harina, cosa que también hacían en un molino del pueblo de Vallibona, así como algunas cabezas de ganado que era lo que les permitía subsistir aunque muy en precario”.[977]
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Secuestros. Muerte de Francisco/Rubio



Masía d´En Serrà. Morella



Está la masía d´En Serrà en el término municipal de Morella, próxima a Vallibona, frente a Les Argiles y la Moleta del Grau.

“Cerca de nuestra masía había una pequeña moleta cubierta de monte bajo y por allí estaba aquel día pastoreando mi hermano el pequeño. Después de haber visto a los dos maquis, mi hermano quiso hacer pasar las cabras, pero éstas se le quedaban...

“Al segundo intento fue cuando les vio las caras a los maquis. Eran La Pastora y Francisco /Rubio. Antes de unirse al maquis, La Pastora decía de mi hermano Paco:

“A tu hermano, si mandara yo, lo pondría de policía, porque ves que te ve y no demuestra nada.

“Aquél día, se sube por las rocas y se pone a cantar y vuelta a cantar, con lo que los maquis sospechan que mi hermano y yo teníamos una señal convenida, porque yo dejo de labrar y me dirijo a la casa.

“Labrábamos mi padre, mi hermano el que falleció y yo, en un campo de detrás de La Moleta, con tan mala pata, que a mi se me rompe un tellol[978] de aquellos de madera y como sin él no podía labrar, me fui a casa a buscar otro.

“Los maquis, al ver que mi hermano por allí arriba venga a cantar, y que yo me iba a casa, sospecharon que mi hermano me había avisado y yo iba a denunciarlos.

“La Pastora y Francisco/Rubio fueron entonces a donde estaban mi padre y mi hermano, diciéndoles que quitaran los yugos a sus animales, y, cuando terminaron, los hicieron entrar en una acequia que allí había.

“Cuando yo regreso de la casa, no veo a nadie, pero mi padre me grita:

“-Estamos aquí abajo.

“A ellos, La Pastora y Francisco/Rubio les habían dicho que si yo no regresaba, ya verían. Que a mi padre lo mataban y a mi hermano también.

“-Si no vuelve su hijo, con este garrote —todavía me vuelve el recuerdo del garrote ahora—, le rompo a usted las costillas.

“El del garrote era Francisco/Rubio. Pero vieron que no pasaba nada. Entonces Francisco/Rubio añadió:

“-Como ya nos han visto, tendrá que venir uno de los hijos con nosotros.

“Yo, como era más mayor y tenía que ir a la mili, me veía algo más valiente. Mi hermano, al que yo llevaba ocho años, se veía más asustado. Lo vi hasta temblar. Por eso dije:

“-Pues ya iré yo.

“Y me tocó estar todo el día con ellos. A mi padre le dijeron:

“-A mediodía nos trae la comida a tal sitio.

“Nada, muy cerca de allí, detrás de la moleta aquella, a unos doscientos metros poco más o menos. A mí lo que me atemorizó es que tuviéramos que andar por un camino por el que pasaba muchas veces la Guardia Civil. Yo pensaba, si ahora a las diez o las once de la mañana, pasan los guardias y ven colarse tres hombres por entre las malezas, nos van a freír a tiros.

“A mediodía fue mi padre, que había cogido un “vaso” —colmena de corcho— en el que colocó un pan de kilo y un trozo de jamón. Mi madre tenía guardada aquella paletilla y ellos la cortaron de arriba abajo, haciendo un taco. Lo de ponerlo dentro de una colmena fue buena idea, por si se encontraba con alguien, porque en primavera cambiábamos de sitio las abejas y, si estaban muriéndose, revivían.

“El lugar donde estábamos se llama Pla del Ginebre, un sitio escaso de vegetación, en que tan solo hay tres o cuatro enebros. Cortan el pan y reparten rebanadas grandes para todos, pero primero me hacen comer a mí. Los maquis esperan. Por si estaba envenenado. Y, cuando vieron que yo comía tranquilo, cogieron el taco que quedaba y se lo comieron entre los dos. El vino lo llevaban ellos en una bota. Era un vino más bueno que menos... De agua, nada. No fueron ni a buscar agua.

“Hablaron poco de política. Sobre todo, me preguntaron por gente del pueblo. La Pastora quería saber qué había sido de fulano, o del otro, si aquellos se habían casado... De personas con las que había perdido el contacto. Y me tuvieron hasta que se hizo de noche.

“-Ya te puedes marchar, y, hasta mañana a las nueve, no salgáis de casa.

“A las nueve de la mañana, ya no se podía hacer nada, porque ellos, con toda la noche por delante, se podían presentar en la Pobla de Benifassà, o vete tú a saber dónde.

“Durante el tiempo en que estuvimos juntos, La Pastora le daba la espalda a Francisco/Rubio y estaba de cara a mi, de manera que en caso de apuro, solamente hubiera tenido que apretar el gatillo. Apuntarme y eso, no, pero ya veía yo que hubiera sido rápido.” [979]

La relación de los masoveros con los maquis ya era en estas avanzadas fechas muy difícil y extraña. El dueño de la masía d´En Serrà fue uno de los que sufrieron la cárcel por servir de punto de apoyo para el Cictorrà y sus hombres en torno a 1948. Sin embargo, en 1953 adopta una postura completamente contraria, que su hijo nos explicará:

“A nosotros no sé como no nos pasó algo, porque mi padre un día salió con la escopeta y quería disparar. La Pastora y Francisco/Rubio se dieron cuenta y el día que me secuestraron a mí, le dijeron:

“-Usted tal día nos quería matar.

“Mi padre decía:

“-Yo no, mentira.

“Mi padre lo negaba porque tenía más miedo que yo. Pero sí que era verdad. Eso había pasado siete u ocho meses antes. Se proponía salirles a los dos en una revuelta del camino. Era una locura. Es posible que a uno de ellos lo matara, porque él habría sido el primero en disparar, pero el otro lo hubiera matado a él.

“Lo único que nos pasó, fue que a mi padre lo encerraron en la Modelo de Valencia y lo tuvieron un par de meses.” [980]

Masía Blasco. Castellote



La Pastora, pasados los años, nos reconoció que había amenazado mucho en esta época. Una de las veces, fue en la masía Blasco: “... sita en término municipal de Castellote, Teruel, a unos catorce kilómetros de este pueblo, cinco de la provincia de Castellón y doscientos de Teruel.” [981]

“Está en zona despoblada, montuosa, rodeada de árboles y sembrados de centenos de un metro de altura, y con barrancos en sus proximidades que van hacia la sierra abrupta. Teniendo en cuenta la absoluta oscuridad de la noche, para cercarla eficazmente son necesarios no menos de treinta hombres”.

La Pastora y Francisco llegan a las puertas de la masía sobre las 22 horas del día 24 de abril. La Pastora se queda en el exterior, de vigilante y Francisco entra en la casa, que habitan dos matrimonios ancianos, uno de media edad —el que forman el pastor Francisco Sebastián Forcal y su esposa—, otro joven, dos muchachas de unos doce años y tres niños pequeños. A todos conmina Francisco a meterse en la cocina.

Les dice que viene para matarlos a todos como venganza por la actitud del dueño de la masía para con él, seis años antes. Los insulta y maltrata de obra al dueño, un hombre de sesenta y cinco años. Les amenaza con su metralleta, mientras ellos le suplican que no los matara. Finalmente, dice “que sólo matará al dueño si le entregan inmediatamente diez mil pesetas”.

El yerno del dueño responde que en casa no tienen esa cantidad y se ofrece para intentar buscarla. Francisco, tras discutir y amenazar, le responde que le da un plazo de tres horas para ir a Las Planas de Castellote para conseguirlas, aunque “si en dicho plazo no se presenta con el dinero o avisa a la Guardia Civil, asesinaría a los que allí quedaban como rehenes”.

El yerno da aviso al alcalde, quien lo comunica a la Guardia Civil de Castellote. El cabo sale inmediatamente con toda la fuerza de que dispone, mas una pareja que se encuentra de servicio en aquella demarcación. El traslado hasta la masía Perogil, distante unos tres kilómetros de la de Blasco, lo efectúan en camión, pero al no poder seguir éste, el cabo y los siete guardias que lo acompañan, siguen a pie hasta los sembrados de centeno y el arbolado próximos a la masía. Están a unos quinientos metros de ella y se aproximan hasta una distancia de unos cien metros.

La Pastora advierte la llegada de los guardias y se acerca a la puerta de la masía en la que da unos tenues golpes para prevenir a Francisco.[982]

Sigilosamente, se escapa y no efectúa los primeros disparos hasta haber rebasado la línea de cerco. Los disparos de La Pastora coinciden con el momento escogido por Francisco para salir. Los guardias ven su silueta y abren fuego sobre él. Éste responde con disparos de metralleta y atravesando la casa por una puerta en la que le cierra el paso el pastor de la masía, se dirige al patio, donde sube a un tejado y arroja dos granadas de mano, antes de saltar al sembrado de centeno, sobre el que los guardias dirigirán nutrido fuego.

Dice el informe: “Sólo la absoluta oscuridad de la noche y la audacia del bandolero fueron la causa de que éste pudiera escapar, ya que nuestra fuerza procedió en todo momento con el debido entusiasmo, valor y pericia”.

La diligencia del jefe de la fuerza también podía ser cuestionada. Para que no lo fuese, se escribió: “Si el cabo no esperó la llegada de las fuerzas necesarias para establecer un cerco con las debidas posibilidades de éxito, fue para poder llegar a tiempo —como llegó—, de que el bandolero cumpliese su amenaza de asesinar a sus rehenes, si transcurridas las tres horas de plazo, que había dado para que se le trajese el dinero, matanza que es seguro hubiese realizado teniendo en cuenta sus criminales antecedentes, propios de un sádico o de un demente. No obstante, dicho cabo avisó oportunamente a su jefe de Línea, que con suficientes fuerzas llegó al lugar del hecho unas dos horas después”.

Escuetamente, se añade: “El pastor citado Francisco Sebastián Forcal, de cuarenta y cinco años, fue muerto por el bandolero, al intentar cerrarle el paso de la puerta por donde huyó”.

Francisco y La Pastora abandonan sus macutos y sus cayados. Se cree que: “Huyeron en dirección a la provincia de Castellón, posiblemente buscando sus guaridas, que se supone las tienen en la zona comprendida entre La Cenia y San Rafael, en los límites de las provincias de Castellón y Tarragona”. Sabemos ahora, que ambos regresan a donde realmente tenían su refugio en la Cova de l´Àliga, en la sierra de La Espadella, en el término municipal de Chert.

Aún añade el informe: “La esposa de Francisco reside en Castellote, donde es debidamente controlada por nuestra fuerza, aunque no parezca tenga ninguna relación con su marido”.

Secuestro en la masía Colela. Morella



Hacia finales del mes de abril, los dos miembros de la Partida Independiente han estado en una masía del término de Camarillas, Teruel, en la que han obtenido diez mil pesetas, víveres y ropa. [983]

“La Pastora y Francisco/Rubio se presentaron un día, [2 de julio de 1954], después de anochecer, en la masía Colela, del término de Morella. Mi tío Martí Gasulla, hermano de mi madre, era el dueño. Los maquis le pidieron comida, y él que era muy secater —[por agarrado]—, les respondió:

“-Huy comida. Si tuviera comida, me la comería yo.

“Entonces los maquis le pegaron y comenzaron a registrarle la casa. Le encontraron, entre otras cosas, la carne de dos o tres cerdos que había matado aquel invierno y puede que un par de sacos de fideos, de los que se hacían en las casas para todo el año.

“-Con que no tienes nada... Pues ahora queremos dinero también. Danos quince mil pesetas.

“-Dinero no tengo en casa.

“Y se llevaron al hijo y a la hija, por la noche, secuestrados. El hijo tiene un año menos que yo, y yo por entonces, estaba a punto de irme al servicio militar.

“Le dijeron que al día siguiente debía ir a buscar el dinero a Morella. Tenía que regresar a la masía Colela y, una vez allí, coger un camino que va a la masía del Prat. Desde esta última masía emprender el camino de Chiva de Morella, que es una gran vuelta.

“Cuando volvió de Morella con el dinero, estaba la Guardia Civil avisada. Los maquis enviaron entonces a la chica a la que le dijeron:

“Dile a tu padre que estamos aquí.

“Estaban a nada, a un kilómetro de la masía. No llegaba a un kilómetro. Entregó el dinero y los soltaron. Esto ocurrió antes de que por aquí por Tortosa mataran al Francisco/Rubio. La de mi tío era una masía buena y tenía el dinero.” [984]

Por el rescate de María y Froilán, los dos miembros de la Partida Independiente obtuvieron diez mil pesetas.

Secuestro de las nietas del tío Valero. Pitarque



La conducta del tío Valero, antiguo colaborador de la AGLA, lo hacía sospechoso de estar en connivencia con la Guardia Civil y ésta fue la causa de que Francisco/Rubio se decidiera a darle un golpe económico, que se prometía muy productivo.

En la masía Las Talayuelas se encontraban el tío Valero, su esposa, su hijo Cesáreo, la mujer de éste, tres nietas y un nieto la noche en que Francisco y La Pastora se presentaron en la casa para exigir veinte mil pesetas. El dueño de la masía dijo no disponer de esa cantidad en el momento, por lo que tendrá que ir al banco a por ellas.

En consecuencia, cogieron “a dos de las nietas y se las llevaron a una altura boscosa frente a la misma casa, lugar donde acudió el abuelo al día siguiente con el dinero acordado, que debía poseer en la misma masía, ya que, según pudieron apreciar, no se ausentó de la casa en ningún momento, atribuyendo esta conducta a que poseería más cantidad y así evitó el que pudieran llevársela”.[985]

Tras conseguir el dinero, dejaron libres a las dos nietas y ellos, cargados con víveres y algo de ropa, se encaminaron a los términos de Fortanete y Cañada de Benatanduz.

Observaron aquí la masía Buj, cuyos propietarios eran cuñados de los de la masía Ayora, de Tronchón, donde perdió la vida el guerrillero Asturias, en 1947. Se proponen asaltarla, pero desisten al comprobar “que la masía era grande y muy poblada, por lo que se juzgaron insuficientes y renunciaron a su proyecto”.

Secuestro en la masía La Rocha. Fortanete



Francisco y La Pastora actuarán en el secuestro de la masía La Rocha como lo venían haciendo en ocasiones anteriores. Una forma pautada, bien aprendida que se tiene por buena y no se abandona nunca.

Se halla la masía La Rocha a unos tres kilómetros de la población de Fortanete. Estaba habitada por la familia de Juan Zaera González. Éste explotaba sus tierras como mediero, auxiliándose en estas labores por su esposa y todos sus hijos e hijas.

Acababa por cierto, de enterarse Juan Zaera, de que los maquis habían estado en un momento o en otro, en los años anteriores, en todas las masías de los alrededores. A propósito, el buen hombre comentó con su familia que estaba convencido de que lo debía proteger un amigo que sí tenía negocios con los maquis.

Lo cierto es, que aquél día cuando se dejaban de trabajar, a última hora de la tarde, tuvieron la visita de Francisco y La Pastora. Estuvieron labrando toda la jornada los bancales de debajo de la masía, el padre, los hijos e hijas de la casa, con cuatro pares de mulas. Los maquis accedieron a la vivienda por la puerta de arriba, que daba a las eras. Estaba abierta “porque era el mes de junio y hacía buen tiempo”. En el interior de la casa, se encontraba solamente la madre, preparando en la cocina la cena. El resto de los familiares, es decir, el padre y los hijos e hijas, debían acceder a la casa por la puerta de abajo, próxima a las cuadras.

“-¿Cuánta familia son?

“Hablaba el Pitarquino[986] mientras La Pastora se mantenía en la puerta de la cocina, sin acabar de entrar, como de reserva. La Pastora era alta, como lo era el fusil que llevaba con la culata muy vieja, estropeada del sol o de haber estado enterrado. El Pitarquino llevaba metralleta corta. Ambos vestían un traje de pana de caballero y La Pastora se cubría la cabeza con una boina descolorida, que le venía grande.

“Así como íbamos llegando, nos iban cazando.

“— ¡Todos sentados y a callar!

“Cuando estuvimos todos sentados, [ambos padres y los seis hijos], Francisco explicó el motivo de la visita y dijo que venían a por dinero. En esta ocasión exigieron la cantidad habitual, que era de diez mil pesetas.

“Empezó a pedir el dinero, atacando a mi padre, quien dijo:

“-Pues dinero, no tengo.

“-¿Y por qué no tienes dinero?

“-Pues ya ve, somos muchos y necesitamos mucho para vivir.

“Mi padre le respetaba y le hablaba de usted, mientras que el Pitarquino le tuteaba. Y vuelta a comenzar. Aquello duró muchas horas.

“De pronto el Pitarquino dijo:

“-Y jamón ¿tienen? Pues un jamón bájenlo. ¿Y pan?

“Pan teníamos muy poco porque nos tocaba amasar al día siguiente o a los dos días. No lo comieron, sino que se lo llevaron.”

Un insoportable momento de tensión se produjo cuando Francisco se queda mirando fijamente a la niña más pequeña de la casa:

“Las horas pasaban, y de pronto, se fijó el Pitarquino en mi hermana pequeña, que tenía entonces once años —yo tenía veintisiete—, y al rato de mirarla fijamente, dijo:

“-¡Qué lástima! Yo tengo una niña como ésta.

“Estuvieron discutiendo hasta las tres de la madrugada. Mi padre decía:

“-No tengo ese dinero. No me pidan lo que no tengo.

“Al final, el Pitarquino se avino y dijo:

“-Pues nada, mañana te vas a buscarlo y nos lo traes a La Zaragozana. Un lugar que distaba más de dos horas de camino de nuestra masía. Distancia a la que había que añadir los seis kilómetros de ida y regreso hasta el pueblo.

“-Pues bien, éste y una de las chicas, con nosotros.

“Había señalado a mi hermano el mayor, que tenía veinticuatro años de edad. Cuando tocó a la chica, mi madre dijo:

“-No. Me iré yo.

“Y el Pitarquino amenazó de nuevo a mi padre de que no diera cuenta a la Guardia Civil.

“-Porque se queda sin ellos.

Juan Zaera, el padre, marchó por la mañana a ver a su cuñado Pedro Bueso y le contó lo que le pasaba. Comentó que cogería siete mil pesetas, en lugar de las diez mil que le exigían, porque no le parecía que se conformasen con menos. Le encargó también, que avisase a la Guardia Civil al cabo de unas horas.

“A mi padre le habían dicho que subiera por un camino y subió por allí, y a escasos diez minutos de la masía ya le salió. El otro se quedó vigilando a mi madre y a mi hermano. Los tenían atados el uno al otro, por las muñecas. Por la noche aún habían atado a mi hermano a uno de ellos.

“El Pitarquino le pregunta a mi padre por qué no trae las diez mil pesetas, y mi padre dice:

“-Porque no he encontrado más, y no me las han prestado.

“Como el Pitarquino le decía que debería haber realizado más gestiones para conseguir el dinero, le respondió que eso hubiera levantado sospechas. Que él no se negaba a pagar, pero que necesitaba cobrar una punta de ganado, que no hacía mucho, había vendido.

“Entonces llamó al otro, que bajó con mi madre y con mi hermano, y los soltaron. Se llevaron el dinero y nos quedó el susto.

“Aquella misma noche, subieron unos guardias civiles, una hora antes del anochecer. Y a mi padre, quitando que no le pegaron, le dijeron de todo, porque no se dio bastante prisa en denunciar y porque había dado dinero. Mi padre no merecía aquello.

“Al cabo de algo más de un mes, ya vinieron los guardias con una foto pequeña en la que se veía al Pitarquino muerto, tumbado de lado. Era él.” [987]

Muerte de Francisco. Reguers



Como estamos viendo, los dos componentes de la Partida Independiente se muestran activos en los años posteriores a la evacuación de la AGLA. En ese tiempo la Guardia Civil tiene a La Pastora como cabecilla de la banda y a Francisco como su lugarteniente. Sin embargo, para La Pastora, Francisco Serrano Iranzo era un jefe y en todas las acciones llevaba la voz cantante. Desempeñaba el papel de responsable, siendo Durruti/La Pastora su vigilante. No ha de olvidarse que Francisco/Rubio era un jefe de batallón pasado del XVII al XXIII Sector, donde desempeñará el cargo de secretario de Organización del Comité de Grupo, mientras que La Pastora no era más que un enlace acogido en momento de apuro por la guerrilla.

Desde Fortanete, se encaminan al término municipal de Chert y desde aquí, pasaron al de La Sénia, en su camino a un lugar situado entre Rossell y Canet lo Roig donde estuvieron por espacio de cuatro días, al término de los cuales salieron en dirección a Xerta y Tortosa.

El día 2 de agosto de 1954, Francisco y La Pastora irrumpen en una lujosa masía próxima a Reguers, del término de Roquetes, en Tortosa, que han estado vigilando durante seis o siete días. Aunque es propiedad del hijo mayor de la familia Nomen, están pasando en ella los calurosos días del mes de agosto, el industrial Jaime Nomen Aragonés, su esposa Rosa Borrás Vallés y sus hijos Enrique, Ramón y Mercedes, además de los sirvientes de la casa.

Son las 22.30 horas y están en el segundo plato de la cena cuando el agricultor que cuida de la finca, Francisco Bouzas, se presenta. Anuncia al señor Nomen que dos señores quieren hablarle. Así describe magistralmente los hechos el omnipresente periodista tarraconense José María García Langelaan, al firmar con su segundo apellido la crónica que el día 4 publica para sus lectores el Diario Español, de Tarragona:[988]

“Inmediatamente detrás de éste iba el “señor” cuya tarjeta de visita era una metralleta y unas cuantas bombas de mano “Otto” [989] que pendían de su cinturón. Por el extremo opuesto del jardín apareció otro individuo, con un fusil cuya culata y cañón parecían aserrados, los cuales les conminaron a levantar las manos, procediendo inmediatamente a atar las manos del dueño de la casa a su espalda. [990]

Cachean al resto de la familia, incluso a las mujeres. A Mercedes, la hija de corta edad, se le pone la piel de carne de gallina y comienza a temblar.[991]

Francisco /Rubio se lleva entonces al padre en busca de las armas que pudieran haber en la vivienda, mientras Durruti/La Pastora encañona al resto de la familia. Están en el jardín, en torno a una mesa de piedra, y a unos diez o doce pasos de la entrada de la casa.

Sientan a todos en la mesa y comienzan las negociaciones. Por lo pronto exigen la cifra de doscientas mil pesetas. Como el dueño de la casa no dispone de ese dinero, la discusión se prolonga por espacio de una hora y media. Al final, Francisco y La Pastora se avienen en reducir la cantidad a ciento cincuenta mil pesetas. Pero como tampoco dispone Jaime Nomen de ese dinero allí, solamente se aviene a darles “tres o cuatro mil pesetas, comida y hasta si querían un caballo, adquirido recientemente”.



No les ha convencido y se mantienen en su anterior exigencia. Preguntan quien es la niña que está con ellos, y, al responderles que se trata de la hija de la casa, dicen que se la llevarán como rehén, hasta que el padre entregue la cantidad exigida.”en un punto que no llegaron a precisar”. [992]



“Tras la discusión vinieron en proponer que se llevarían, después de preguntar quién era, a la niña, hija de don Jaime, como rehén para que al día siguiente, en un punto que no llegaron a precisar, fuera canjeada por la expresada cantidad de dinero”. [993]

Entonces, tratando de granjearse la confianza de los atracadores y de distender la situación, el dueño de la casa ordena que sirvan unas pastas. Ambos se apresuran a degustar los pastissets que se les ofrecen. En la comarca de Els Ports de Morella, de donde es La Pastora, los pastissets de Tortosa se conocen como pastissets d´aiguardent y en las tierras turolenses de donde es Francisco, como tortas con alma. Ambos las han comido demasiado de prisa, quizás por eso:

Supone García Langelaan que tanto Francisco como La Pastora deberían tener bastante apetito pues ambos comen con avidez el dulce y escribe: “ Todos sabemos que el pastisset cuesta bastante pasarlo por la garganta y este preciso momento fue aprovechado por don Enrique, el hijo mayor de veintidós años, que sin darles siquiera tiempo a responder, dándo la cosa por hecha, se levantó rápidamente y dijo con la mayor naturalidad que le fue posible: ¡Voy a por vino!”[994]



Sin darles tiempo a balbucir siquiera una respuesta, Enrique Nomen se introduce en el interior de la casa y se dirige directamente al lugar donde guarda su pistola, arma que conserva por haber servido como alférez de milicias.



Con la pistola, se dirige hacia la ventana que queda frente al lugar que ocupan los dos maquis, sentados de espaldas. Está atravesando la habitación, cuando la criada enciende la luz eléctrica, con lo que, sorprendidos Francisco y La Pastora se vuelven.



En el momento de encenderse la luz, el hijo mayor, tras la ventana, se halla montando el arma. Es así como lo descubre Francisco que se echa hacia un lado. La Pastora, al percatarse del movimiento extraño de su compañero se separa de él en sentido contrario. Va cada uno hacia un lado. Desde el interior de la casa, el joven usa repetidamente el arma y sus disparos hallan respuesta en la metralleta de Francisco y en fusil de La Pastora.

De inmediato, los guerrilleros se desplazan, y lo mismo hace en el interior de la casa Enrique Nomen, quien comienza a disparar en la noche, desde otra ventana distinta. Se entabla con ello un intercambio de disparos entre él y los dos hombres. Por el efecto de las balas,en el interior de la casa se producen diversos desperfectos. Los familiares se han mantenido entre tanto debajo de la mesa. Quince minutos dura el tiroteo, al término de los cuales la familia entra en la casa en la que permanecerán encerrados con las luces apagadas hasta el amanecer.



Francisco había dicho con anterioridad que ellos no deseaban derramar sangre, que tenían perfecta información de la familia y que si se les traicionaba dando cuenta a la Guardia Civil, no les importaría matarlos, donde fuera que se encontrasen, aunque cambiaran de domicilio, a la vez que destruir su industria o casa.[995]



Con las primeras luces del día siguiente, padre e hijo, saldrán por los alrededores. Lo primero que encuentran es el saco de comida que se les había preparado. Esparcidas por el suelo hay cápsulas del fusil que ha disparado La Pastora. Comprueban que éste y Francisco habían atado con alambre varias puertas de hierro antes de entrar. En el vallado que circunda la finca unas manchas de sangre denotan el lugar por el que huyó al menos, uno de ellos. En una acequia encuentran nuevos rastros de sangre, “así como lo que debía contener el estómago del atracador y que fue allí arrojado”.[996]



Unos novecientos metros más adelante, aparece el cadáver de uno de ellos. El hombre había tratado de vendarse las tres heridas que le habían producido otros tantos disparos en los riñones. Junto a él estaba la metralleta Sten con la que había intimidado a los Nomen. Le quedaban doscientos cincuenta cartuchos por disparar y las bombas de mano.



Después del tiroteo, La Pastora acudió en auxilio de su compañero y se lo llevó hasta el lugar donde murió. Allí lo abandonó. El joven Enrique Nomen declaró:



“Lo comprobé personalmente siguiendo las pisadas sobre terreno recién arado... Huirían juntos los dos maquis por un camino paralelo a una pequeña acequia”.[997]



También se comprobó que alguien provisto con un cuchillo grande había cortado de un arbusto una rama para servir de bastón, que luego se encontró junto al cadáver. Éste tenía las heridas fuertemente vendadas. Los pantalones fuertemente atados por los tobillos para evitar dejar un reguero de sangre. Francisco estaba muerto en el suelo, llevaba una guerrera de soldado caqui y un pantalón de pana negro. La Pastora, en el momento de huir llevaba un traje de pana también negro.



García Langelaan escribe en su crónica: ”Se nos ha indicado que el cadáver pertenecía al lugarteniente de la banda que dirige la famosa Pastora, una mujer de entrañas de pedernal con una siniestra historia de crímenes. Incluso parece seguro que el otro atracador era la propia Pastora, a pesar de que anoche iba vestida completamente de hombre y empleando un verbo que no dejaba en absoluto traslucir perteneciese al género femenino”. ” [998]



Ha llamado la atención de la familia Nomen que los maquis se expresaran en una jerga propia, mitad en castellano, mitad en catalán:



“y presentaban su tez blanca, no como sería corriente en hombres que andan por el campo expuestos a los rayos solares y a las inclemencias del tiempo. También pudieron observar que presentaban sus ropas limpias y casi recién planchadas. Las alpargatas que lleva el cadáver se encuentran casi nuevas y presentaba el rostro recién rasurado así como el pelo correcta y recientemente arreglado”.[999]



Apuntaba García Langelaan la posibilidad de que éstos fueran los dos últimos miembros de la famosa banda de los siete. En cuanto al que se suponía cerebro de la organización, La Pastora, lamentaba que hubiese podido escapar.



La hija mayor de Francisco/Rubio, nos diría en su domicilio de Castellote:



“Cuando se muere mi padre, tampoco nos dejan ir a reconocerle, ni a enterrarlo.



“Me llegó un recorte de periódico como que lo habían ejecutado en la cárcel de Torrero, en Zaragoza. Yo siempre creí que estaba prisionero y lo habían ejecutado.



“Después, hace cuatro años o cinco, supe que estaba en Tarragona, en un pueblo. Nos enteramos por mi tía que estaba enterrado ahí en Reguers. Mi tía conoció a un hombre que le dijo:

“-De aquí de este pueblo, yo enterré un maqui.



“Y entonces supimos que estaba enterrado allí. Este hombre también dijo que La Pastora no había muerto. A mi padre no lo enterraron dignamente. Lo habían enterrado tal como lo habían traído del campo. Mi padre está enterrado así. Yo quise coger los restos y traérmelos, pero tampoco nos dejaron entonces ir. Y ya, tanto tiempo ha pasado, que digo: Pues que descanse en paz.” [1000]



El 4 de agosto de 1954 el juez municipal de Tortosa, Francisco Remolins, certificó la muerte de Francisco Serrano Iranzo,[1001] nacido en Pitarque, Teruel, de cuarenta y dos o cuarenta y tres años de edad, hijo de Isidro e Irene. El día anterior había sido hallado muerto en el barranco de Vallcervera.



Su cuerpo fue enterrado en el Cementerio de Reguers, según se entra, a mano derecha. Fueron testigos de la inhumación, el secretario del juzgado, el cabo primero de la Guardia Civil, Benjamín Cuevas Mato y el guardia civil segundo, Bernardino Miján Rubiño. La licencia de enterramiento lleva fecha del mismo día 4 de agosto de 1954, y revela el dato de que el cadáver fue encontrado a las 8 horas del día anterior.




XLVI



La Pastora: dos años solo en La Espadella



Aunque por la zona se dijo que junto a Francisco/Rubio también murió La Pastora, tras los disparos y dejar a su compañero, éste huyó de la casa de los Nomen en el sentido contrario al que lo intenta Francisco. Marcha hacia un lugar situado a tres o cuatrocientos metros, donde habían acordado reunirse. En este punto de encuentro La Pastora permanece en torno a una hora, antes de dirigirse hacia el Barranco de San Antonio, en el que estuvo escondido por espacio de cuatro días. Marchará entonces en dirección a La Sénia y de aquí regresará a su pueblo, Vallibona, llegando hasta un punto próximo a Castell de Cabres, donde estará siete u ocho días.



Se encaminará luego a Castellote y a Pitarque, donde recogerá una garrafa de aceite que tenían escondida. Cargado con ella regresará a su vivac de La Espadella, en Chert, donde permanecerá completamente solo los dos años que median entre el mes de agosto de 1954 y el mismo mes del año 1956. En algunos momentos vive también en puntos del Barranco de Vallibona, que escoge uno tras otro.



Para alimentarse durante este tiempo, declara a la Policía de Valencia, que roba “patatas, judías, nueces, almendras y otros alimentos de los que hacía acopio durante el verano para poder resistir los inviernos, poseyendo una cantidad de aceite que le permitía freir estos productos. Durante estos dos años no comió carne ni pan, tomaba algo de vino que robaba de las bodegas de Chert, Vallibona y otros pueblos. Decidió no servirse ni utilizar a ninguna persona para que le ayudase, pues era preferible pasar hambre antes que enfrentarse a la Guardia Civil. Por lo tanto, estuvo estos dos años sin hablar con persona alguna, olvidando el sonido de su voz y hasta la articulación de la misma, perdiendo el hábito y costándole gran esfuerzo volver a hablar cuando de nuevo se encaminó al Principado de Andorra.” [1002]



Masía Els Fontanals. Chert



Estando en el vivac del Forat de l´Àliga,[1003] junto al camino que une la población de Chert con Vallibona, en las proximidades de la masía de Montanyes. ¿No se le ocurrió nunca bajar a hablar con las gentes que habitaban las masías próximas?



“No, nunca. Sin embargo, a la masía de Els Fontanals bajaba a una casa que no habitaba nadie. Bajaba por la noche. Allí tenían un montón... —¡No hubieran cabido en este despacho!-... de higos secos. Bajaba allí de noche, e iba cogiendo los más bonitos, para que no lo conocieran los dueños. Hay muchos higos en Chert y Rosell, y, más que de otra cosa, me alimentaba de fruta.” [1004]



Hace poco tiempo nos hemos interesado por esa casa de la masía de Els Fontanals, en la que según Florencio/La Pastora, no habitaba nadie.



“Si que estaba habitada. Allí teníamos al mulo. Por eso estaban los higos secos: para alimentar al mulo. Lo que ocurre es que por las noches la cerrábamos porque dormíamos en la otra casa. Pero mi madre nunca notó que le faltara nada y casi no se lo cree, porque allí era donde guardaba los quesos y nunca le faltó ninguno”. [1005]



La esposa de Enrique de Els Fontanals debía estar pendiente de sus quesos, que para la economía familiar del momento, representaban tanto como una auténtica fortuna. Lo que no podía imaginar es que a La Pastora no le gustara la leche y por esa misma razón, nunca le hubiera robado un queso.



“Cuando era pequeño estaba con una hermana mía que me daba leche todos los días. Ahora no me gusta la leche.” [1006]



Sobre el resto de los alimentos que le gusta comer, nos dirá La Pastora:



“La carne de tocino y conejo me la como. El pollo no. Y es que toda clase de carne, saltando el tocino y el conejo, me repugna. Y eso que a los conejos les cogí mucha manía en Santoña —[Penal de El Dueso]—, porque allí se comían muchos gatos. Me gusta de paloma para abajo. Más de paloma, no. Prefiero comer antes un plato de repollo de col. Me lo como a gusto.” [1007]



Habremos de concluir que quizás la única y verdadera hazaña de La Pastora fuese el sobrevivir cuando se quedó completamente solo, durante dos años, en una montaña inhóspita en la que hay nieve todos los inviernos. Tuvo que agudizar el ingenio para agenciarse y para conservar los alimentos:



“Las aceitunas las secaba. [¿Las dulces?]. No, no, cualquiera. Así secas las podía comer durante todo el año. Antes de comerlas les ponía un poco de agua para que se remojaran y sal, por encima.



“Patatas, porque iba mucho por la parte de Castell de Cabres y Morella, donde las cultivaban en secano. Yo esperaba a que las desenterraran labrando. Entonces las dejaban encima del surco. Yo iba detrás y las cogía. Contaba a tres patatas por día, para el año. Eso es lo que comía. Y fruta.



“[Las patatas] Las enterraba. Las tenía enterradas en sitio de pedregal, así de cara al norte, en la umbría.



“Pan he hecho alguna vez, si he tenido harina. Que ¿cómo lo hacía? Primero hacía la masa y después plegaba el pan. Buscaba un sitio, una losa grande. Hacía un hoyo y encendía la lumbre, para que se calentase, por abajo, la losa. Luego, metía el pan allí encima y lo tapaba con una hortera de aluminio y todo enrunado [tapado con ceniza]. Hacía un poco más de lumbre y lo dejaba estar allí un par de horas o tres,... como la losa estaba caliente y, arriba, la hortera no dejaba salir el calor, se cocía bien y era pan.” [1008]



Segunda estancia de La Pastora en el Principado de Andorra



Un 19 de septiembre de 1956,[1009] estando en su vivac de La Espadella, La Pastora decide volver al Principado de Andorra. Lo hará por el mismo camino que había recorrido en compañía de Francisco Serrano Iranzo, Francisco / Rubio, cuatro años antes.



En honor a la verdad, había pensado en abandonar su escondite el año anterior, pero no lo hace por cuanto deseaba vengarse de la mujer de su primo José Meseguer, que había hablado mal de La Pastora, después que éste y Francisco hubieran asaltado su masía del Tossal. Pero los primos, tras la paliza y el exiguo robo, habían abandonado la masía. El propósito de La Pastora era “cortar el pelo a su prima y pintarle la cabeza de rojo al objeto de escarmentarla y dejar quieta su lengua.” [1010]



Va provisto de un macuto y lleva diez o doce mil pesetas “que conserva de los atracos en los que tomó parte”. Cruza el río Ebro por Tortosa, por el puente de la vía férrea, y faldea la Sierra de El Perelló. Compra comida en Molá y en Margalef, “... y, en ambos lugares pasó por la difícil experiencia de tener que volver a articular la palabra, pues la modulación de la misma se resistía y hacía difícil luego de permanecer dos años sin hablar con ningún ser humano.”[1011]



En el viaje invertirá diez días, puesto que, tras esconder el macuto, llegará por segunda vez al Principado el 29 de septiembre de 1956. [1012]



En Andorra, se queda a trabajar en la masía Las Pardinas, de Sant Julià de Loria, propiedad de José Casas. Se ocupará de los trabajos agrícolas, si bien, durante la temporada estival subía a la montaña y pastoreaba los rebaños de dos masías.



Residió en esta masía hasta poco antes de ser detenido pero, aunque llegado el momento declarará que no cruzó la frontera más que, si acaso, cuando se le escapaba el rebaño de ovejas, lo cierto es que se dedicó al contrabando. Los productos eran los del momento, nylon y tabaco, y estuvo encargado de un almacén en el que se guardaban mercancías que eran entregadas a los contrabandistas porteadores. Su cometido era el de hombre de confianza.



En la masía ganaba dos mil quinientas pesetas mensuales, más comida, cama y ropa limpia. Acarreaba además tabaco con una ganancia de dos pesetas por kilogramo y comerció con chatarra. Entre ambas ocupaciones y siendo que continuaba tan ahorrador como cuando vivía en Pobla de Benifassà, La Pastora consiguió un pequeño capital. Le guarda el dinero un amigo, que un día desapareció con todo.



A la vista del interés que pondrá La Pastora en el momento de su detención por facilitar a la Guardia Civil la identificación de José Continente Elías, el Maño, podemos deducir que era éste el amigo que le guardaba las más de ochenta mil pesetas y quien se las adeudaba. Denunciará al Maño y permitirá que los guardias le encuentren seis fotografías suyas en la cartera. Sobre el personaje dirá que era propietario de una fonda en Les Escaldes, así como que marchó a Francia. Por añadidura, también dirá que es la única persona que ha conocido durante su estancia en el Principado.



La Pastora entabla amistad con José Continente,“... natural de Cortes (Navarra), que había poseído una finca en los terrenos próximos a la estación de ferrocarril de Tarragona y que, por haber matado a su consocio, se refugió en Andorra, localidad de Escaldes.”[1013]



José Continente tiene mujer y nueve hijos, de uno de los cuales es padrino La Pastora. Continente piensa establecerse en Francia y La Pastora acaricia la idea de irse con ellos. Por eso les entregó una maleta con ropa y ochenta mil pesetas para que se las guardaran “... hasta tanto pasaba clandestinamente a Francia, donde se haría cargo de los objetos y dinero entregado, pensando ir a Francia con un individuo conocido de ambos, llamado Salvador, natural de Barcelona y que le conduciría hasta el lugar de residencia de José Onteniente [sic, por Continente], que éste se encargaría en Francia de que se le extendiera un pasaporte de apátrida, apareciendo dicho sujeto y su amigo como avalantes [sic, por avalistas].” [1014]

Al fallarle su principal deudor, La Pastora se verá precisado a recurrir a otro deudor, con el fin de que le restituyera una cantidad muchísimo más reducida. Era éste Francisco el de Personada, y en el tiempo de su detención se dijo que entre la demanda de restitución y la denuncia del otro, medió una durísima y peligrosa amenaza, que atemorizaría al deudor.



A Francisco el de Personada lo había conocido tres años antes. De él explicará a los guardias, que hace vida marital con una tal Trini, en su domicilio de Les Escaldes. Y que se dedica al contrabando. Al poco de conocerle, el amigo le dirá que ha comprado un automóvil que presta el servicio de taxi entre Barcelona y Andorra. Más tarde, adquiere otro vehículo a cuyas letras no puede hacer frente, por lo que le pide prestadas doce mil pesetas con la promesa de devolvérselas en siete u ocho días. Pero Francisco el de Personada no cumple su promesa y el día 19 de abril de 1960 se encuentran en Les Escaldes. La Pastora le pide que le restituya el préstamo. El otro le recuerda que no tiene documento alguno que pueda presentar en su contra. “Ante esta actitud, la que habla [La Pastora] le contestó que, en todo caso le cortaría el cuello...”[1015]



Por eso La Pastora cree que es Francisco el de Personada quien le denuncia. El resultado sería el mismo: Puesto que carece de documentación y habla español, el asunto compete a los guardias episcopales, que son en el Principado los brazos de la autoridad mitad por mitad con los gendarmes franceses. El nombre de guardias episcopales lo reciben del copríncipe del que dependen, pero son guardias civiles y usan el mismo uniforme.



El día 5 de mayo de 1960, sobre las 8,30 horas se presentan en la masía tres policías uniformados. Le dicen a La Pastora que debe acompañarlos por hallarse reclamado. Conducido a Andorra la Vella, es internado en la cárcel. Permanece hasta las seis de la tarde en que los mismos policías lo conducen a la frontera española. Le han devuelto la documentación y la cartera, “menos ciento cincuenta pesetas, por los gastos que la declarante les había ocasionado”.[1016]



Durante su segunda estancia en Andorra, es decir, desde septiembre de 1956, hasta mayo de 1960, La Pastora se ha hecho llamar Florencio. Así dirá llamarse cuando la pareja de guardias civiles de servicio, pertenecientes a la 224 Comandancia de Fronteras, lo detienen en territorio español tras su expulsión del Principado.



Detención de La Pastora por la Guardia Civil



Sobre la detención, el informe que hemos visto dice que el hombre que esposan es un individuo expulsado de territorio andorrano al que vieron cruzar el puente sobre el río Rone, cuando serían las 19 horas del día 5 de mayo de 1960, en el término municipal de Arcabell, provincia de Lleida. Esposado, será conducido hasta el acuartelamiento de la Guardia Civil en Seu d´Urgell.

Ese mismo día, a las 21 horas[1017] por un capitán y un sargento, comienza su interrogatorio del que nos llaman la atención varios puntos. Por lo pronto, se llama Florencio y ha nacido en Vallbona de Benifassà el día 3 de febrero de 1917. Nada de todo eso es cierto. Sí debe serlo en cambio que “tiene ojos claros. Cara y cuello con características de varón”.[1018]Por Aguado Sánchez[1019] sabemos que la identificación de La Pastora presentó dificultades por la transformación sufrida por el paso del tiempo y por el cambio de condición. La Pastora ha sido hasta entonces, para todos en su tierra, una mujer más o menos hombruna. También lo es para los guardias civiles que la habían conocido antes de su incorporación al maquis en el mes de febrero de 1949. La fotografía por la que los guardias debían identificar a La Pastora —la que se hizo en Rossell—, muestra a una mujer peinada con permanente, de la que saben que viste de hombre. La persona que tienen ahora delante es un hombre de complexión fuerte. Rememorando aquellos días, un guardia civil destinado entonces en Castellón, nos dirá:



“Como el teniente coronel sabía por los otros guardias que Teresa/La Pastora me había saludado por mi nombre el día en que decidió echarse al monte en El Cabanil, cuando la detuvieron en Seo de Urgel me llamó y me pidió que la describiera. Pero mi descripción no le satisfizo. En la conversación se produjo algo de tensión. Al poco, cuando ya me iba, me vuelvo y le digo:



“— Mi teniente coronel por qué no le dice al teniente coronel de Seo de Urgel que, si es La Pastora, en la parte central izquierda del labio superior, tiene un corte.



“Comprendí que eso sí le interesaba porque el teniente coronel Portero Batalla me invitó a fumar un cigarro.” [1020]



Desde su pueblo natal, el alcalde Ramón Guimerá informará que La Pastora es persona de “conducta moral dudosa, lo mismo pública que privada, sin antecedentes políticos, pero con tendencia izquierdista”. El juez de paz Vicente Meseguer dirá exactamente lo mismo. Pero el alcalde Ramón Guimerá, en el preceptivo informe que emite en su calidad de jefe local de FET y de las JONS, insistirá en “rarezas de carácter”. En cuanto a la comandancia de la Guardia Civil en Vallibona, dará cuenta de que La Pastora “estaba encuadrada en el 23 Sector, Campamento del Turmell,[1021] siendo antes de su ingreso principal punto de apoyo de los guerrilleros. Se unió a Francisco Serrano Iranzo, Francisco y, desde la muerte de éste se desconocía paradero, hasta que fue detenida por fuerzas de la 224 Comandancia. Seo de Urgel, Lérida”.

La Pastora permaneció en los calabozos de Seu d´Urgell por espacio de tres días, tiempo en el que, nos dijo, que no le quitaron las esposas. Le dieron para los gastos de viaje ciento veinticinco pesetas de las cuatro mil setecientas que llevaba al ser detenido. Después ingresó en la Prisión Provincial de Lleida en la que estuvo veinte días, antes de pasar a la de Tarragona en lo que es un alto con el fin de cumplir algunas diligencias, en su camino hacia la Prisión Provincial de Valencia. Naturalmente, siempre en cárceles de mujeres. Téngase en cuenta que aunque viste de hombre y él mismo se tiene por tal, sigue llamándose Teresa. Hasta el momento, lo más que se sabe de él es que tiene órganos de ambos sexos.



Al cuarto día de estar ingresado en la cárcel de Tarragona fue interrogado por un comandante que La Pastora cree de la Guardia Civil[1022] y nombra a su defensor.



Como acabamos de ver, la detención de La Pastora se produce el 5 de mayo de 1960 y entre otras razones, lo sabemos bien porque ese mismo año asistimos al juicio celebrado en Tarragona. Sin embargo, se repite erróneamente y con insistencia que la detención tuvo lugar en 1964.[1023]



Prisión de Mujeres de Valencia



El día 30 de mayo de 1960, La Pastora ingresa en la Prisión de Mujeres de Valencia —cercana a la Prisión de hombres—, en calidad de ´presa ratificada´, por decisión del titular del Juzgado nº 2 Especial de E. y O.A., de Valencia.



A Miguel Alberola[1024] le contó que había llegado con barba, que le pusieron una minifalda por uniforme y ropa de mujer que le dificultaba hasta el respirar. Le dijo que en esas condiciones lo tuvieron ocho días, aislado de las mujeres, recibiendo la comida a través de una ventanilla, para que no le viese nadie.



Esta situación duró poco, porque el 9 de junio de 1960 hubo de salir de la prisión, nuevamente vestido de hombre, para ser reconocido por los médicos forenses del Hospital Militar, en la Comisaría de Policía de Valencia. “... y cuando volvió a la prisión, le quitaron la indumentaria masculina y le comunicaron que había de vestir como mujer hasta que los médicos resolvieran el caso”.[1025]

Una vez que el informe del tocólogo capitán Manuel Serna Guillén y del urólogo capitán Santiago Casadó Casaseca llegó a la Prisión de Mujeres de Valencia, pudo verse que Teresa Pla Meseguer, La Pastora, era un hombre al que la condición defectuosa de sus órganos genitales hacían clasificable como un caso de “pseudohermafroditismo masculino”.



Los forenses resumían el largo resultado de su exploración de La Pastora en tres puntos: “Primera.— El individuo reconocido pertenece al sexo masculino.

“Segunda.— La constitución de sus órganos genitales es defectuosa, presentando un hipospadias perineal y un escroto bífido que, junto a las reducidas dimensiones del pene, hacen que sea clasificable entre los casos de pseudohermafroditismo masculino.

“Tercera.— Dado su sexo gonadal, no debe ser recluido en la cárcel de mujeres por ser peligrosa su convivencia con individuos del sexo contrario al suyo.”

En consecuencia, pasará, ahora sí y definitivamente, a cárceles de hombres, siendo la primera la de Valencia de la que saldrá para ser juzgado en Tarragona, primero, y en Valencia, después. En su Tarjeta de Vicisitudes Penales y Penitenciarias, de Valencia, figurarán: una sanción por falta grave, en aplicación del artículo 111.6, luego anulada, en 1961 y una recompensa de cinco comunicaciones extraordinarias, al año siguiente, así como dos certificados, uno de religión, cultura y médico, que le da apto para el trabajo y otro de redención, ambos de 1968.



Diez meses después de su ingreso, desde esta misma Prisión Celular de Valencia —de hombres—, donde se halla recluido, reclamará le sea devuelta la cartera color avellana que portaba en el momento de su detención, cuyo contenido era de cuatro mil seiscientas ochenta y siete pesetas en efectivo, seis fotografías, dos cromos, un sobre con una carta y tres papeles escritos. Un par de meses más tarde, le llegará el papel de pagos al Estado con el importe del decomiso.



En realidad, se trata de que ha comenzado una nueva etapa para La Pastora, que está encontrando el apoyo de alguien que se interesa por él: el funcionario de prisiones Marino Vinuesa Hoyos.



En 1986, Marino Vinuesa, que nos dijo conocer el caso de La Pastora desde antes de su ingreso en la cárcel de hombres donde él prestaba sus servicios, a nuestra pregunta de ¿por qué se preocupó precisamente de Florencio / La Pastora, cuando en la cárcel Modelo de Valencia debían haber unos dos mil internos más?, respondió:



“— Sí, habían dos mil internos en efecto, pero en nuestro trabajo llegamos a conseguir una cierta experiencia y un grado de intuición que nos permite conocer a la persona que tenemos delante. Cuando yo leí lo de los veintinueve asesinatos, me eché las manos a la cabeza. ¿Cómo es posible que pueda disimular de esta forma? Pensé. Con veintinueve asesinatos había de ser un depravado o un loco. Así que comencé a estudiarlo. Y lo estudié por espacio de unos seis meses. Hasta en la forma de dormir, por si tenía sueños agitados, o remordimientos de conciencia.



“Lo que descubrí en él, es que se trataba de un introvertido, bueno, en fin, que era un bonachón. ¡Fíjese en la palabra: bonachón¡ Pero ¿cómo es posible que este hombre haya podido cometer veintinueve asesinatos? ¡Esto es una barbaridad! Me dí cuenta de lo que había y, entonces le dije: Mira, me lo vas a contar todo de pe a pa, como si yo fuera tu confesor. Y comenzamos la tarea.



“Me contó que se había dejado las armas en el escondite que había utilizado cerca del Mas de Montanyes, en el término municipal de Chert. ¡Pues vamos a ver las armas! Entonces Florencio/La Pastora me proporcionó un croquis muy bien hecho, que me permitió, finalmente, encontrarlas. Y marché para allá.



“Pero resulta que en el plano que él me dio figuraban dos masías, el Mas de Montanyes y el Mas d´En Rei. Había entrado por Anroig, pero había otra masía que me desorientó: el Mas de la Font de l´Albi. Y no encontraba las referencias de un río con lecho de cantos rodados, con una noria y una torrentera. Tuve suerte de que un enfermero llegado desde Castellón de la Plana para cuidar sus colmenas, me mostrase la cueva del Águila.



“Las armas de La Pastora: un fusil ruso sin culata y una pistola del siglo pasado, junto a unas pocas municiones. Cuya fotografía nos muestra el señor Vinuesa. Luego, continúa:



“-Esto es la Cueva del Águila. Ellos [Durruti/La Pastora y Francisco/Rubio] estaban en estas hierbecitas. Esto es un escalón y caen como si fueran unas ramas. Las levantaron y pusieron unos puntales debajo de ellas. Había que entrar a gatas. También pusieron unas uralitas debajo, para evitar la lluvia, aunque, desde lejos, ofreciese este aspecto nada más. Y la Guardia Civil pasó por allí ochenta y dos mil veces y resultaba imposible localizarlos.



Por nuestra parte, hemos preguntado a Florencio/La Pastora: ¿Cómo es que lo construyeron en un lugar tan conocido? Su respuesta fue:



“No era en la misma cueva, sino en unas encinas que habían debajo de la cueva. Hicimos una tienda de campaña y la forramos por encima, por si caía alguna piedra desde arriba, porque aquello es un escalón.



“¿Quién podría conocer aquellos parajes mejor que Florencio/La Pastora, que pastoreó su rebaño por allí cuando contaba alrededor de veinte años de edad? Había estado en la Coveta de la Gralla, próxima a la gran cueva del mismo nombre, en el Marfullar, y conocía como nadie los escasos lugares en los que había agua: La Font de la Serra, el Povet del Turmell, la Fonteta del Colom, Els Cocons d´En Torrós o los de Les Lluises.



“Hemos ascendido, después de tantos años, por el difícil Barranc del Cingle, que viene del Cingle de l´Aigua y hemos llegado hasta el lugar donde estuviera el escondrijo, en la Feixa del Foregal, que toma su nombre del barranco del Foregal, a donde hemos llegado partiendo de la cenia del Mas de Montanyes.



“Desde el Forat de l´Àliga —Cueva del Águila—, donde estaba el vivac de La Pastora, se divisa el camino de acceso al Mas de Montanyes durante gran parte de su recorrido, de forma que era dificilísimo que se aproximase alguien a aquella masía o al Mas d´En Rei sin que se revelase su presencia. Por otra parte, el tránsito por estas laderas es difícil y peligroso debido a una orografía muy cortada y a la presencia de piedras sueltas, formando cascajo.” [1026]



La respuesta al controvertido asunto del posible liderazgo que pudo ejercer La Pastora sobre sus compañeros de la guerrilla, nos la dio también el señor Vinuesa Hoyos:



“— Lo que ocurre es que en un grupo de hombres armados por regla general, siempre se distingue a una persona, quizás por sus características físicas. Si uno de los componentes es, por ejemplo, negro, pues se dirá la banda del negro, o del amarillo o del que sea. Aunque esa persona sea un mero asistente para lavar los platos.”



Dirigiéndonos a La Pastora, preguntamos:



“— Llegó usted a mandar en las guerrillas?



“— ¡Qué va! No he mandado ni cuando nombraban un responsable, porque cuando salían tres o cuatro del campamento, nombraban a uno responsable del grupo. Y, como en el campamento había también un hombre mayor —uno que tenía una barriga así de grande—, en general, cuando salían ellos, yo me quedaba con aquél hombre porque no lo podían dejar solo.



“Marino Vinuesa, concluye:



“— Pero era la banda de La Pastora y éste se lo cargó todo.[1027]



Juicio de Tarragona



Con el fin de defenderse en la causa que se le sigue por supuestos delitos de bandidaje y terrorismo, cometidos en la demarcación de Tarragona — IV Región Militar—, a finales de mayo de 1960, Teresa Pla, La Pastora, nombra defensor al teniente Manuel López González, destinado en el Regimiento de Infantería Ebro nº 56 y, como suplente, al también teniente de Infantería, Ángel Vargas Gadea.



Se da el caso de que el teniente Manuel López González es hijo y hermano de dos oficiales de la Guardia Civil. Su otro hermano, hoy coronel de Infantería residente en Castellón de la Plana, nos confiará la sorpresa de su padre al conocer que iba a ser precisamente su hermano quien defendiera a La Pastora, después de tanto como había tenido que bregar él en su persecución, por los alrededores de Tortosa.



Entre tanto, se produce la disolución del Regimiento Ebro nº 56, —que ya había recogido el historial del anterior Flechas Negras—, y su transformación en lo que pasará a denominarse Agrupación de Infantería Badajoz nº 26, de guarnición en Tarragona.



En las compañías del acuartelamiento de la Agrupación, son formados los soldados a primera hora de la noche del 5 de diciembre de 1960, para pasarles lista, leerles los servicios del día siguiente, las comidas,... El sargento comienza por la lectura de la Orden General de la Región, de 2 de diciembre. En posición de firmes, escuchan lo que sigue:



“El próximo día 12, a partir de las 10 horas, se celebrará en la Sala de Justicia del Gobierno Militar de Tarragona, un Consejo de Guerra Ordinario[1028] para ver y fallar el siguiente procedimiento:



C.O. Nº 63-IV-60, contra Teresa Pla Meseguer, (a) La Pastora, por el supuesto delito de bandidaje y terrorismo, instruido por el Juzgado Militar Eventual de Tarragona. [1029]



“Presidente: Coronel Antonio Menchén Pérez, de la Zona de Reclutamiento y Movilización nº 23.



“Vocales: Capitanes Luis Gómez Muñoz, Ángel Bragado Castaño y Luis Sabino Gordillo.



“Suplentes: Capitanes Manuel Balaguer Palmer y Rafael Cantarell Fontcuberta. Todos ellos de la Agrupación de Infantería Badajoz nº 26.



“Vocal ponente: Capitán Auditor Francisco Muro Jiménez.



“Fiscal: El Jurídico Militar de la Región, o persona en quien delegue.[1030]



“Defensor: Teniente Manuel López González, de la Agrupación de Infantería Badajoz nº 26.



“Con arreglo a lo dispuesto en el artículo 763 del Código de Justicia militar se invita a los Sres. Jefes y Oficiales francos de servicio, para que asistan al acto de la vista.



“Lo que de Orden de S.E. se publica en la General de este día para conocimiento y cumplimiento.



“El Coronel Jefe Acctal. de E.M. Luis Andrés Castillo.”

Para comparecer en este juicio La Pastora, desde la cárcel de Valencia, fue trasladado a la de Tarragona. Tuvimos la oportunidad de asistir a ese Consejo y ver a La Pastora. Desde muchos minutos antes de la hora fijada, estaba en la planta noble del Gobierno Militar, antesala de la Sala de Justicia en que había de ser juzgado. Estaba junto a la pared opuesta a la de los ventanales, no muy cerca de la puerta de acceso a la Sala de Justicia. Lo custodiaban dos guardias civiles.



Brevemente hablamos con el guardia Muñoz, pero no nos fue posible hablar con La Pastora. Era la primera vez que lo teníamos frente a frente. Su aspecto era el de un hombre de complexión fuerte, bien vestido con un traje de ligera tonalidad marrón, nuevo y de buen corte. Llevaba corbata. El pelo bien arreglado, peinado hacia atrás.



El porte era digno, un tanto abatido y triste, pero dando la sensación como si no se diera cuenta de lo que le rodeaba, o como si todo aquello no fuera con él.



Al iniciarse el juicio, en la Sala podían haber veinte o veinticinco personas. El público iba casi todo él de uniforme. Con indumentaria civil de paisano no habríamos más allá de cinco personas.



Por la Sala resonaron los nombres de algunas de las poblaciones en las que se le imputaba haber cometido fechorías en compañía de Francisco Serrano Iranzo, exigiendo dinero y realizando secuestros: Horta de Sant Joan, Ulldecona, Freginals, Paüls, Corbera, Reguers...



El presidente del Tribunal recaba el testimonio del alférez de Complemento Enrique Nomen. Éste, que se encuentra en la parte izquierda del Tribunal, entre nosotros y el ventanal, se pone en pie. Se reafirma en sus declaraciones y contesta con seguridad y determinación.



Retomada la sesión, después de un breve receso, el ponente está sobrado de argumentos, que lee, y solicita la pena de muerte con las accesorias legales en caso de indulto, pero en las alegaciones se ha referido a la “instrucción rudimentaria y a la mala conducta” de La Pastora, dando pie a la argumentación de la defensa. Habla el defensor de la personalidad de su patrocinado, de su forma de ser, de su falta de cultura, menciona su defecto físico y las circunstancias personales en que han transcurrido los primeros años de su vida. Dice que no ha tomado parte como directivo en ningún delito de sangre. Concluye solicitando prisión mayor.



A punto de concluir, el coronel Menchén Pérez, que preside el Tribunal, pronuncia con energía estas palabras:

—¡Teresa Pla Meseguer, póngase en pie!



Automáticamente, La Pastora se pone en pie. La imagen de aquél hombre todavía hoy nos perdura. Trajeado, el cogote muy bien arreglado. No le vemos la cara. Tampoco aquí le vemos ningún rasgo que pueda ser femenino. Lo tenemos justo enfrente, dos filas delante de nosotros. ¿Se da cuenta de lo que realmente ocurre a su alrededor? Nos quedamos con la duda



La Pastora acierta a balbucir que no había tomado parte directa en ningún asesinato, y que su misión siempre era la de quedarse en la puerta, sin pedir ni recibir nada.



El procedimiento queda visto para sentencia.



[image: ]


Juicio de Valencia



El 21 de febrero de 1961 se juzga en Valencia a La Pastora por la Causa 96-V-49, por “bandidaje y subversión social en las provincias de Castellón y Teruel...” ya que los actos cometidos en la provincia de Tarragona “han sido objeto de enjuiciamiento por la Autoridad de la IV Región Militar”.



Es de destacar que cuando en la Sentencia se alude a la muerte del guardia civil José Luis Vinuesa Badía, del Puesto de Rossell, lo hace, no como autor —como quieren algunos—, sino porque “forma parte de la banda de forajidos que le asesinó”.[1031]



Y el motivo, es que como suponen acompañaba a Rubén el día de su muerte, también debió acompañarlo el día en que se cometió el asesinato del guardia.[1032]



Se le juzga por su actuación en las masías Estret de Portes, Gabino, Blasco —de Palanques—, El Catre, El Pino —de Andorra, Teruel—, de una del término de Camarillas, de La Rocha, del Fondo, de la Caseta dels Bous, García, Los Candeales, Tossal, Arnau y Colela. Se da como hechos probados que “En toda la actuación antes reseñada, la procesada[1033] iba armada con un fusil ruso, una pistola Laffusse [por Lefaucheux], y en muchas ocasiones con granadas de mano, efectuándose los atracos y demás actos delictivos normalmente de noche y con intimidación.”



En su escrito, el fiscal jurídico militar [f. 116] solicitará la pena de muerte y las accesorias. La defensa, al no aceptar en su totalidad los argumentos del fiscal, [f. 123] solicitará la pena de prisión menor, después de apelar a su falta de cultura y a no haber cometido ningún delito de sangre, en aplicación del artículo 5.2 de la ley de 18 de abril de 1947. En la prueba, La Pastora renunciará a declarar



Será condenado a muerte, con la accesoria en caso de indulto. Sin embargo, el propio fallo añadirá: “OTROSÍ DECIMOS, que el Consejo de Guerra atendiendo a las circunstancias concurrentes, concretamente el estado físico de la procesada, su sexo al cometer el delito por el que se le condena y el tiempo transcurrido desde su comisión, considerando que de la rigurosa aplicación de la ley, atendiendo a las razones expuestas, resulta notablemente excesiva la pena impuesta, llama respetuosamente la atención de la Autoridad Judicial Militar, por si procediera la aplicación del artículo 183 del Código de Justicia Militar a efectos de posible indulto”.[1034]

Al pronunciar las últimas palabras en el juicio La Pastora ha dicho: “Que no había tomado parte directa en ningún asesinato y que su misión era siempre quedarse en la puerta, sin pedir ni recibir nada”. [1035]

Sobre las muertes que se le imputan, La Pastora nos dirá en 1986:



“Lo que pasa es que aquí no hay nadie que averigüe. Porque todas las muertes que dicen, yo no las sé.



“Resulta que cogen desde que se formaron las guerrillas. Que mataron al alcalde de Mosqueruela, al alcalde de La Llacua... Pero todo eso fue cuando vinieron las guerrillas, en el año 1945, y yo me tiré en 1949, cuando todas estas muertes ya hacía tiempo que estaban. Como el ermitaño de Vallibona. Yo entonces estaba en el Mas de La Pastora”. [1036]



Los amigos juveniles de La Pastora tampoco creen en las muertes:



“Los maquis vinieron alguna vez al Mas de la Joquera a que les diésemos comida. La Teresa, no. Una vez que se tiró al monte, ya no la volvimos a ver nosotros. ¿Veintinueve muertos? Yo creo que no. A lo mejor, pudo matar alguno, porque una vez que se tiró al monte, yendo con alguien... Además, cuando Teresa/[La Pastora] se fue, los maquis ya eran una cosa perdida. Iba mal del todo. Se juntó con Francisco, pero, para matar... Ella no tenía corazón para eso.” [1037]



La Pastora aguardará el resultado del juicio en la cárcel de Valencia y para sus compañeros de internamiento será al principio un interno distante del que recelan un tanto por el hecho de que saben que se entrevista asiduamente con un funcionario al que le cuenta cosas. Al final, La Pastora será decididamente aceptado por los que con él se encuentran en el recinto destinado a los políticos. Compartirá con ellos el contenido de algunos paquetes alimenticios llegados del exterior y hasta se encontrará alguna vez con el paquete que para él preparan los familiares de uno de sus compañeros, a los que visitará al ser excarcelado en 1977. Cuando ahora recuerdan al compañero que conocen por su primer apellido —Pla—, a todos les ha quedado la imagen de un hombre solitario. Que vivió solo.[1038]



Por decreto de 2 de mayo de 1961, La Pastora verá conmutada su pena de muerte por la de treinta años de reclusión mayor, más accesorias.



Reconocimiento médico



El día 17 de noviembre de 1967, el médico de la Prisión Provincial de Valencia, Alfonso González le realizará un reconocimiento, tras el que emitirá un nuevo certificado del que, una vez más, se deducirá la masculinidad de La Pastora. En el certificado, escribirá: “... el interno Teresa Pla Meseguer, se trata de un sujeto de unos cincuenta años de edad, de estatura regular y de constitución atlética, piel morena, las dimensiones relativas al tórax y la pelvis, así como la distribución de la grasa subcutánea corresponden a los típicos del sexo masculino. En la que se observan unas bien pobladas barbas y bigote y tiene una cicatriz sobre el incisivo lateral izquierdo, labio superior, residuos de una operación de labio leporino. El vello axilar pubiano y en la parte anterior del tórax presenta la típica distribución del tipo masculino. Las mamas no están desarrolladas, presentando un aspecto francamente androide...”



Hasta aquí una descripción típica en la que encajarían muchos hombres. Pero también la pequeña diferencia en los genitales, que tan celosamente él guardó en su juventud y en su etapa de maqui, abundará en la misma naturaleza masculina de La Pastora, en cuyo examen:



“... se aprecia un escroto hundido, y en cada una de estas mitades se alberga una gónada, que por su tamaño, movilidad, forma, consistencia, hace pensar que se trata de un testículo normal, pues se aprecia asimismo con gran claridad al tacto el apidirimo[1039] y el cordón espermático. El testículo derecho está en una posición ligeramente elevada con relación al izquierdo...”



De donde cabe deducir que puede ser cierta la afirmación de La Pastora en el sentido de haberse estado masturbando con periodicidad casi diaria por algún tiempo, teniendo eyaculaciones.



“El pene es de reducido tamaño y se halla medio oculto sobre las dos mitades del escroto, siendo su tamaño mucho mayor que la [sic] de un clítoris... Tiene un glande bien definido, de un tamaño proporcional al del pene. La uretra no desemboca en el vértice del glande, sino en la cara inferior del pene, terminando lateralmente en dos pliegues longitudinales. Entre las dos bolsas escrotales se aprecia una hendidura anteroposterior longitudinal y en el fondo de la cual se abre la uretra perineal. La voz es grave y característica del tipo masculino y por referencias propias el individuo dice tener apetencias por el sexo femenino y que han existido eyaculaciones.”



Circunstancias éstas que llevan al doctor Alfonso González a certificar dos puntos en los que condensa sus conclusiones, acordes con las tenidas por los forenses militares, siete años antes: “Primera: El individuo reconocido pertenece al sexo masculino. Segunda: La constitución de los órganos genitales es defectuosa, presentando una hipopadia perineal y un escroto bífido, que, junto a las reducidas dimensiones del pene, hace que se le clasifique entre los casos de pseudohermafroditismo masculino.”



Con este certificado unido a su expediente, La Pastora salió de la cárcel de Valencia, donde había pasado los últimos ocho años, e ingresa en la que será su cárcel definitiva, el Centro Penitenciario de Cumplimiento para hombres de El Dueso, en Santoña, en la provincia de Santander.



El Dueso. Santoña



Cuando La Pastora llega a El Dueso, el penal de Santoña, en Santander, la célebre prisión ya no es, ni lejanamente, parecida a la que había sido en la década de los años cuarenta. Estamos ahora en el año 1968 y La Pastora cuenta cincuenta y un años de edad.



La estancia de La Pastora en El Dueso es la de un interno ejemplar, como se desprende de los certificados que hemos visto. Como desde el mes de mayo de 1968 ha sido dado de alta en las listas de redención, es autorizado a trabajar en la Sección de Forja, del Taller Mecánico, compatible con los trabajos de limpieza por los cuales redime. Tres meses más tarde será dado de baja en limpieza y de alta en forja. El 26 de octubre de 1973 realiza un curso del P.P.T. en la modalidad de cerrajería artística, compatible con el taller de Metalistería, donde redime.[1040]



Su conducta semanal es buena. Estas características y el hecho de haber sido visitado varias veces por su protector o patrocinador Marino Vinuesa Hoyos, que sigue siendo funcionario en la cárcel de Valencia, unidas a su excelente comportamiento, le permitirán incluso disponer de alguna ventaja carcelaria, dada la confianza que le tienen las autoridades del centro de cumplimiento. En conjunto, reducirá penas por el trabajo, por un total de seis años, ocho meses y once días.



Desde Tortosa, en 1970, el comisario jefe de Policía se interesa por la permanencia de La Pastora en el penal y dos años más tarde, aún solicita una foto del interno.



El 6 de mayo de 1975 La Pastora solicita una visita oftalmológica por problemas de pérdida de visión. Se le autoriza el 23 de mayo y sale el 12 de junio. El 8 de febrero del año siguiente, se autorizará su traslado urgente al Centro Médico de Valdecilla, por presentar un cuadro de colapso circulatorio.



Una vez que su hermana Vicenta ha vuelto al Barrio Castell de Ulldecona, tras la salida de la cárcel de Pilatos —que ocupara el romano Palacio Augusto, en Tarragona— en la que ingresó en las circunstancias que conocemos y desde hace tiempo lleva la vida ordenada de siempre, le remite a su hermano La Pastora un giro postal. Se trata del importe de los beneficios que Vicenta ha obtenido por la explotación de unas ovejas —puede que fueran cinco—, propiedad de La Pastora. Pero como éste sigue sin gastar dinero, dispone de alguna cantidad en su peculio carcelario y, pensando que Vicenta pueda necesitarlo más que él, opta por devolverlo.



Desde El Dueso, La Pastora también escribirá a su ahijado Fermín Miró, vecino de Pobla de Benifassà. Cartas que conserva su hija Manolita.



Solicitud de excarcelación



Con fecha 31 de marzo de 1977, La Pastora personalmente [desde El Dueso, Santoña] eleva un escrito a la autoridad militar de Cataluña, que le ha impuesto la condena de treinta años de reclusión mayor, por conmutación de la pena de muerte, que dice extingue junto a otra semejante que le fue impuesta en Valencia por la Causa 96-V-49, por el Juzgado Militar Especial nº 2 de E. y O.A. Lo firma Teresa Pla y en él explica que se encuentra en prisión ininterrumpida desde la fecha de su detención el 5 de mayo de 1960, por lo que cuenta con casi diecisiete años de tiempo efectivo. Sumando a este tiempo el que tiene acreditado por reducción de penas por el trabajo, resulta que lleva extinguidos veintitrés años y veintitrés días.[1041]



En consecuencia, en respuesta al Capitán General de la IV Región Militar, con fecha 21 de julio del mismo año, desde la Colonia Penitenciaria de El Dueso se oficia:



“Ha extinguido las penas impuestas en la citada causa y la del Sumario nº 96-V-49, del Juzgado Militar Permanente nº 2 de Valencia, con un exceso de cuatro años y tres días”



Son menos, pero en todo caso, ha cumplido tres años y veintitrés días de más. Por lo que un escrito de 22 de septiembre de 1977, dispondrá la inmediata puesta en libertad de Teresa Pla Meseguer, La Pastora, que será “excarcelado fijando su residencia en Valencia, sin especificar domicilio”.



La Pastora tiene ahora sesenta años de edad. Dos años antes de su excarcelación, ha solicitado copia de un certificado que obra en su expediente penitenciario con el fin de “unirlo al expediente sobre cambio de sexo, que se le sigue al interno...”



Aparte, cuando el funcionario Marino Vinuesa Hoyos logró completar la documentación precisa para solicitar la excarcelación de La Pastora, elevó una instancia a la Jefatura del Estado.



“— Le pedí a S.M. El Rey la excarcelación de este hombre.



“— ¿Intervino el Rey en su excarcelación?



“— Yo presumo que sí. Aquí tengo la instancia que yo le remití a través de la Dirección General de Instituciones Penitenciarias y de la Capitanía General de Valencia.



“— ¿Obtuvo usted respuesta a sus instancias?



“— No, pero a los tres meses de haber escrito, Florencio fue puesto en libertad. Conservo todos los documentos.



“— ¿Qué argumentos favorables para Florencio/La Pastora relacionaba usted en sus instancias?



“— A grandes rasgos exponía: A tenor de las circunstancias favorables que concurren en el citado interno y, previo estudio de la documentación que se acompaña, el funcionario que suscribe, con todo respeto, solicita los beneficios de gracia del indulto particular, en base a cuanto se expone y detalla.



“Amparándose al formular tal petición, en ausencia de familiares que pudieran interesarse en la suerte de este ser tan necesitado de perdón y comprensión.



“Que considerándose acreedor a los beneficios del indulto, al llevar veinte años de prisión ininterrumpida, y con buena conducta, y faltándole tan sólo tres para concluir esta etapa penitenciaria, dado su especialísimo caso, su conducta extraordinaria y la seguridad de continuar en una pauta de moralidad y buen comportamiento...



“Que, sin perjuicio de la solvencia de los patronos ofertantes a la concesión de un puesto de trabajo, ofrécese protección y amparo al referido interno, proporcionándole un ambiente familiar y moral que jamás poseyó, y que tanto ha de beneficiarle, ya sexagenario, tras su larguísimo cautiverio.



“Tuve que dirigirme a la Capitanía General de Cataluña por el consejo de guerra que usted conoce. Me recibió el gobernador militar, quien me alentó en la tarea que yo había emprendido al tiempo que me dio seguridades de que todos los informes que se le solicitaran serían favorables. A los tres meses de completar la documentación Florencio salió en libertad.



“Yo le había dicho que si cuando saliera en libertad no tenía a dónde ir, mi casa estaba abierta para él.



“Y, una noche, cuando yo salía de servicio, me lo encontré allí con la maleta. Me dijo:



“— Don Marino, aquí estoy.



“— Pues no se hable más.



“Y aquí está. Cerca de ocho años.[1042]



Teresa pasa a ser Florencio



Si bien en la página 350 de la causa correspondiente al Consejo de Guerra Ordinario que se le siguió en Tarragona, aparecen sendas fotocopias de dos documentos de identidad, expedidos, el primero, a nombre de Teresa y, el segundo a nombre de Florencio, en el que luce bigote, momento importante en la vida de La Pastora se producirá veinte años después, el 25 de marzo de 1980, cuando a la vista del expediente gubernativo seguido en la oficina del Registro Civil, el Juzgado de Distrito de Sant Mateu acuerda distintos cambios en su filiación. Cambios que desde entonces constan en el acta de nacimiento contenida en el Tomo 15, Folio 98 de la Sección Primera, del Juzgado de Paz de Vallibona.



Al efecto, el día primero de abril, el Juzgado de Distrito de Sant Mateu oficia al Juzgado de Paz de Vallibona una inscripción marginal por la que, donde constan las palabras “hembra”, “niña” y “nieta”, consten en masculino las de “varón”, “niño” y “nieto”, en cuyo sentido se expedirán en adelante todos los certificados, mencionando Florencio Pla Meseguer, en lugar de Teresa Pla Meseguer.



Olocau



“Don Marino y su familia han permanecido en la cabecera de su cama durante el mes que estuvo internado en la Clínica de la Salud, de Valencia. Después otros veinte días, y luego, otro mes. Porque han sido al menos tres las intervenciones quirúgicas a las que ha tenido que someterse Florencio.



“La vida de Florencio discurre vinculada a la de esta familia.



“Desde 1985 está cobrando una paga por encontrarse incurso en la reciente legislación que se la reconoce.



“Prefiere vivir en el chalet del funcionario antes que en la ciudad de Valencia, y, como quiere hacer una vida tranquila en cuanto a horarios, tiene su propia casita.



“— No me gusta la televisión, y prefiero acostarme y levantarme temprano.



“Nos ha contado que tiene mucha relación con los vecinos, con los que habla a menudo, aunque procura no ir a sus parcelas.” [1043]



Regreso a Vallibona de La Pastora



“Cuando fui a Vallibona, hará ocho años en el mes de agosto —1978—, casi no conocía aquello. Lo encontré muy cambiado, ni bosques... En Chert, antes, todo aquello estaba cubierto de pinos, encinas... Los montes de Vallivana... allí antes habían encinas que tenían cientos de años. Y no vi ni traza”.



Y Florencio nos cuenta cómo le recibieron en su pueblo:



“Había un montón de gente pegada a mí. Vinieron de todas las masías, de todos los sitios. Aquello parecía una romería. Estuvimos en casa del Garxo, y por allí pasaron muchas personas que yo nunca había conocido, porque yo cuando marché de Vallibona, era un chaval”. [1044]



Francesc Itarte publicó[1045] la reseña explicada por un concejal, de una segunda visita que La Pastora hizo a su pueblo en el verano de 2002, al objeto de obtener un certificado que le permitiera acceder a una pensión o indemnización. Se le atribuía a La Pastora una residencia en un pueblecito de Castellón, donde vivía con una sobrina. Es probable que la supuesta sobrina fuese una de las hijas de Marino Vinuesa Hoyos, puesto que el trato de La Pastora con sus sobrinas carnales era del todo inexistente. En cuanto al pueblecito de Castellón, se trataría de una confusión entre la población valenciana de Olocau, residencia de La Pastora, con el pueblo castellonense de Olocau del Rei. “... Se llegó a pasear por el pueblo, se paró a saludar y a hablar con antiguos conocidos y comió en el Hostal de la Carbonera.”



Betty y Tuna



“Es mucho el amor que siente Florencio /La Pastora por los animales. Incluso nos fue enumerando uno por uno los que tenía. Especialmente se refirió a dos de ellos:



—Se llaman Betty y Tuna.



—¿De qué raza son?



—Son lobos.



—¿Las tiene adiestradas?



—Poco. Pero dan la mano. Cuando les tiro la pelota, me la traen. Una de ellas, cuando quiere que se le dé algo, coge cualquier cosa y te la trae para que se lo des. Tuna se me ha quedado ciega y es, además, diabética. Tendría que llevarla al veterinario a que le ponga una inyección. Por ejemplo, estos días estaba arreglando una jaula y ella estaba siempre con la cabeza pegada a mí. Si yo me iba a buscar una madera, o lo que sea, ella me seguía. Siempre detrás de mí. Me doy la vuelta, y sin darme cuenta, chocamos. Porque yo también estoy perdiendo la visión de un ojo.



Para que vea si son inteligentes, le contaré una cosa. Mire, yo tengo costumbre de levantarme temprano. Pero un día me di cuenta de que si tardaba un poco en levantarme de la cama, me llamaba con la pata. Daba unos golpecitos así en la puerta. Una y otra vez, hasta que me levantaba. No pude escolumbrar con qué ho fee. Pero llamaba con la pata, aunque en la puerta no había arañazos”. [1046]



La novela de Manuel Villar Raso



Con el resultado de las entrevistas realizadas a La Pastora a lo largo de su estancia en la cárcel de Valencia, el funcionario Marino Vinuesa Hoyos, escribió un libro inédito dedicado a contar la azarosa vida del maqui, para cuya publicación recabó la colaboración de Manuel Villar Raso. Pero éste añadió de su propia pluma algunos pasajes al tiempo que les daba una forma novelesca.[1047]



Lástima que Villar Raso —que dedica el libro a La Pastora y que nos consta que esperaba contar con la presencia de éste y de Marino Vinuesa en la presentación de su libro en Madrid—, acentuara el aspecto relativo al seudohermafroditismo del personaje y añadiera algunos inverosímiles pasajes relativos a la sexualidad en los campamentos.



El resultado, puesto que también algunos párrafos del originario libro de Marino Vinuesa eran deliberadamente equívocos, será un trabajo escasamente histórico que con el título de La Pastora: el maqui hermafrodita, será editado en Bilbao en 1978.



“Al parecer, existen en ese libro treinta y dos páginas copiadas de un original de Marino Vinuesa Hoyos, quien ha iniciado una acción legal, por plagio, con tal motivo. El resto, en cambio, ha motivado otra acción por injurias y calumnias, sobre las que habrán de pronunciarse los tribunales.



“— ¿Qué partes del libro considera que son plagio? Le hemos preguntado al señor Vinuesa Hoyos.



“— Todo, excepto todas las barbaridades que pone. Este hombre cogió una obra mía porque me dijo que me iba a ayudar a publicarla. Con lo que sacó de mi libro y con datos que él había adquirido de gentes que han hablado con él, montó eso.



“Así ha fomentado una fama siniestra en torno a Florencio / La Pastora. A mí no me importó darle mi obra, porque la tenía depositada, pero de Florencio no conoce nada de nada. Ni siquiera ha hablado con él ni una sola vez. No le conoce...



“— Eso es lo que preguntamos nosotros a Florencio: si es cierto que no ha hablado nunca con Manuel Villar. La Pastora responde:



“— ¡Qué va! Ni lo conozco, ni creo que él me conozca a mí en persona.



“— Entonces, cuando dice, por ejemplo, que mató usted a un maqui que subía de San Mateo, con unas fulanas...



“— Mentira. Inventado todo. De hecho, no lo he leído, pero en otra página dice que cuando mataron a Francisco Serrano Iranzo, Francisco / Rubio, que yo me senté en la falda y lo estuve masturbando. ¡Pues sí señor! Cuando yo no volví a ver, después de lo sucedido en el chalet, a Francisco Serrano. Imagínese, que Francisco Serrano Iranzo tenía un hermano [Miguel] que estaba en las guerrillas, y que después se marchó. No lo pudo leer porque murió[1048] pero imagine usted, que la mujer o las propias hijas lean una cosa así...



“Yo no me explico la gente, las imaginaciones que hacen. Porque yo he estado por lugares del Bajo Aragón, y están creídos que a mí no me cogieron en Andorra, sino que estaba de camarera en Lleida. Y, me cogieron, porque un guardia civil fue conmigo y se mosqueó. Y, entonces, puso la cosa, a ver qué podía ser yo. Verdaderas fábulas.



“Por su parte y sobre el tema del libro de Villar Raso, Marino Vinuesa concluye:



“El libro ese toma los nombres modificados de mi original y los da como verdaderos. Porque yo, con el fin de no herir los sentimientos de las personas relacionadas con el texto, les cambié los nombres, para que no se sintieran identificados.



“Así ocurre con el Patato y todos aquellos, o con la cuñada de Florencio, cuyo verdadero nombre es María. Eso es, para mí, una señal inequívoca de plagio, y lo que hace con Florencio, una salvajada. El trámite judicial quedó paralizado durante unos años porque en el antiguo carné de identidad de Florencio, figuraba, por las razones que sean, como domiciliado en Gerona. Por ese motivo, las notificaciones de aquí de Valencia iban a Gerona, y de allí las devolvían como en ignorado paradero, hasta que el caso quedó finalmente archivado. No sé cómo descubrieron que era de Vallibona, provincia de Castellón y entonces me mandaron aviso a mí. Ahora, hace escasamente tres meses, Florencio prestó declaración y estamos a la espera de la resolución. Yo pienso publicar una parte de la vida de Pla en un libro que titulo: Mi vida en la guerrilla. En este libro, en el que expongo el tema desde otro aspecto, estarán detalladas sus actividades en el maquis y su biografía desde la niñez.” [1049]



Había sido durante su estancia en el penal de El Dueso, cuando La Pastora tomó la decisión de solicitar por su cuenta una asignación de residencia:



“Voy a pedir residencia. Y allí, un amigo, que era de la provincia de Gerona y me había dicho muchas veces que, cuando saliera, fuera a Gerona con él. Que él era un hombre campesino y tenía bastante campo. Que tenía vacas. Y el año que me hicieron el carné, tenía las hierbas arrendadas pero los que se las cuidaban, casaron a una hija y se le marcharon. Me dijo:



“— Contigo, que te gustan tanto las ovejas y tienes tanta afición, pondremos un rebaño de ovejas. A medias o como sea. Allí estarás como de la familia.



“Por eso, al hacerme el carné, como yo había pedido la residencia, él me dio la dirección en Gerona”. [1050]



De memoria, La Pastora, cree recordar que la dirección era: Villarromán de Mansos, número 2, del término de El Perelló.



Sin embargo, frente a esta versión que presenta a la extraña dirección que figuraba en su carné como la causa del fracaso de la denuncia, el ahora magistrado José Luis Albiñana, que había sido el letrado que defendió a La Pastora en su demanda a Villar Raso, nos confió: “No se malogró solamente por lo del carné, sino porque el juez no apreció plagio. No dio por tanto lugar a interponer nueva querella. En cuanto a las presuntas injurias, tampoco fueron apreciadas, basándose en que el referido libro indica en su primera página que es una novela, y, por tanto, se trata de un relato ficticio”.[1051]



En el año 2004, estamos recabando testimonios de Peque/Grande, Celia y Ángel/Chaval, cuando éste espeta a Grande la pregunta:



“— ¿Desde cuándo sabes que está La Pastora?”



La cuestión de Chaval no encuentra una respuesta inmediata de Grande, por lo que aquél continúa:



“— Al aparecer el libro, a mi me lo dicen y creo que es un cuento. En Praga.



Despistado, Grande inquiere:



“— ¿En Praga lo has conocido?



“— No. Allí oigo hablar yo por primera vez de La Pastora, del maqui hermafrodita. Y yo leo y digo: madre mía, pero si yo allí no he oído nunca... Yo creía que no pertenecía a nuestra Agrupación. No sabía nada.



A lo que Grande responde:



“— Oye, que al XI [Sector] no pertenecía.



“— En cuanto al otro libro. [El de Andrés Sorel] Todo lo que escribe sobre la Agrupación Guerrillera de [Levante y] Aragón, se lo he dado yo. Ese libro es el primero que yo leo sobre las guerrillas. Y García [Grande] me dice: Hay que ver, cuando tú me lo diste a leer yo no le di importancia, y ahora, al verlo escrito en un libro... Lo que te dijo el Chaval, vale. Pero cuando te lo dijo el Chaval, no valía.”



“Y, dirigiéndose a nosotros:



“— Ese libro del que hablo [el de Sorel] está muy bien, porque habla de las guerrillas así por encima, con lo que ha podido recoger de García y mío, en Praga. Después hay otros libros...



“Con lo que Grande concluye:



“— Tiene varios libros. El año pasado en Santa Cruz de Moya presentó otro, que yo lo tengo por ahí. [1052]



Fallecimiento de La Pastora



Florencio / La Pastora llevaba una vida apacible en casa de su protector Marino Vinuesa Hoyos, cuando le preguntamos:



“-¿Ha vuelto a encontrarse usted con alguno de sus compañeros del maquis?



“— No, nunca. En ninguna cárcel, en ningún sitio.



“— ¿Cree que los mataron?



“— La mayor parte de ellos se marcharon a Francia” [1053]



Solamente Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, alcanzó tierra francesa en 1949, como cree La Pastora. Rubén, había muerto en Ejulve el 15 de octubre de 1949, Valencià y Lucas, en Lucena un 25 de mayo de 1950, Vías en Madrid en 1952, Francisco / Rubio, en Reguers, el 2 de agosto de 1954.



Florencio Pla Meseguer, La Pastora, falleció el día primero de enero de 2004, en su caseta del chalet que la familia Vinuesa tiene en la calle Maestro Serrano, —Urbanización Pedralvilla—, de Olocau, Valencia, donde vivió los últimos años. Estaba sentado a la mesa acabando de cenar. Se comía una pera como postre, que no terminó. Le atendía la mujer que habitualmente cuidaba de él.



Dada la forma en que el fallecimiento se produce, interviene el Juzgado de Liria, número 1, para certificar su titular que la muerte fue por causas naturales.



Del traslado del cadáver desde Olocau a Valencia se encarga una funeraria de la capital. Uno de cuyos empleados recuerda que ese día hacía mucho frío y La Pastora llevaba muchas prendas puestas. En el Cementerio de Valencia, el cadáver de La Pastora es incinerado el día 4 y sus cenizas depositadas en La Pirámide del Jardín de los Recuerdos. Cuando visitamos el lugar, el rótulo con su nombre, uno de los primeros en figurar en los tableros, todavía no había sido colocado. Lo sería escasos días más tarde. En la memoria, para los vecinos del chalet de Olocau, donde vivió, será un hombre encorvado por la edad, buena persona, muy apegado a sus perros, a los que llevaba a pasear al barranco del Carraixet. Que madrugaba y utilizaba la casita para dormir, haciendo el resto de la vida diaria en la casa.



El tesoro de La Pastora



Si todo bandolero que se precie ha de tener un tesoro escondido, La Pastora, que reúne todas las calidades requeridas por la imaginación popular, no podía ser menos.



La precipitada salida de La Pastora de la Pobla de Benifassà no le permite pasar por su casa para recoger ninguno de sus ahorros, ni los resguardos de algunos pagarés que acreditaban los préstamos que venía haciendo a sus vecinos. Aunque importantes para la economía de la época, debió tratarse de pequeñas cantidades de dinero, que en todo caso se perdieron...



Lo que sí hemos sabido es que La Pastora guardaba el dinero en su casa, debajo de una piedra:



“Cuando mi padre, que era ahijado de Teresa/La Pastora, tenía que marchar al servicio militar, ella le dijo:



“— Si no vienes a despedirte de mí, no te daré nada.



“Mi padre fue un día a despedirse y de debajo de una piedra, La Pastora sacó la cantidad de dinero que fuera y se la dio, con lo que marchó muy contento.” [1054]



Sobre el producto de sus recuperaciones, golpes económicos o atracos que, recordémoslo, lo fueron en efectivo en moneda circulante, piezzas de oro y plata, joyas y relojes, La Pastora dijo, que desde su permanencia en la AGLA, “... el producto de los atracos, durante este lapso de tiempo era entregado al jefe del mencionado Sector [el XXIII], que era Carlos (a) el Catalán; que el dinero recaudado posteriormente al separarse de la referida Agrupación [Partida Independiente], se lo guardaba el Serrano Iranzo [Francisco / Rubio], con el fin de que cuando pudieran irse a Francia, entregarlo a su padre, que formaba parte de los miembros dirigentes de la mencionada Agrupación, que desde aquella nación dirigían las guerrillas que actuaban en España [sic] como demostración de que no habían hecho renuncia de sus postulados como componentes de las Agrupaciones guerrilleras, aunque actuaban con independencia de éstas, en todo lo cual estaba de acuerdo el indagado [La Pastora]”.[1055]



También este pequeño tesoro se perderá, puesto que el único que conocía el lugar, Francisco Serrano Iranzo, Francisco/Rubio, morirá poco tiempo después de haberlo escondido en la oquedad de una pared o margen de piedra en seco de un campo, en el término de Canet lo Roig.



Perderá también el dinero que debía entregarle en Francia José Continente. Lo mismo que Francisco el de la Personada debía devolverle en el Principado de Andorra.



Igual que para otros antiguos compañeros de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, conseguir una asignación de la Seguridad Social, ha sido para La Pastora su auténtico tesoro. La pensión que recibía, exigua o no, es seguro que le permitió el placer de seguir ahorrando.



Murió como había vivido, solo y con sencillez. No hizo testamento, por lo que sus sobrinos de Rossell y Tarragona son los únicos herederos de sus bienes, pero todos lo somos de su historia, su gran tesoro.
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[3] Población de los Puertos de Morella. Sin embargo, en su primera declaración en la 224 Comandancia de Fronteras en mayo de 1960, dice ser de Vallbona de Benifasá, extraña mezcla de su municipio de nacimiento, alterado, y su lugar de residencia, incompleto.



[4] En el Tomo 15, folio 98, de la Sección Primera.



[5] En el “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 9 de junio de 1960, La Pastora dice ignorar el segundo apellido de su padre.



[6] En varios documentos de la Guardia Civil figura el erróneo nombre de Ramona.



[7] Testimonio M.N.Q. Rossell, 24 de enero de 2004.



[8] Testimonio M.F.M. Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[9] Testimonio D.A. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[10] Testimonio M.F.M. Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[11] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui III. Castellón Diario, 6 de abril de 1986. Según testimonio de Juan Serret Segura y Florencio Pla Meseguer.



[12] Poblaciones vecinas pertenecientes a las provincias de Castellón y Tarragona, respectivamente. Sólo separadas por el cauce del río Sénia.



[13] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 9 de junio de 1960.



[14] Testimonio H.P.J. Rossell, 20 de octubre de 2003.



[15] Testimonio H.P.J. Rossell, 20 de octubre de 2003.



[16] La fotografía de uno de estos rebaños requisados y conducidos por soldados republicanos ilustra el libro de PONS PRADES, E. Guerrillas españolas, 1936-1960. Editorial Planeta. Barcelona, 1977.



[17] A los industriales les fueron cobrados los impuestos ya abonados a la Hacienda republicana.



[18]CALVO SEGARRA, J. Dos años completamente solo en el vivac de La Sierra de la Espadella. Castellón Diario, 23 de marzo de 1986. Testimono de Florencio Pa Meseguer.



[19] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[20]CALVO SEGARRA,J. La Pastora, el último maqui II. Castellón Diario, 23 de marzo de 1986. Testimonio de Florencio Pla Meseguer. Valencia.



[21] Testimonio D.A. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[22] Testimonio D.A. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[23] Testimonio J.B. Las Casas de Alcanar, agosto de 2005



[24] Testimonio E.F. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[25]EQUIPKRÓNICA. Teresa o Florencio. La Pastora. Levante E.M.V., 5 de noviembre de 2000.



[26] T.M.T. Tercero. Declaración de la detenida T.P. 224 Comandancia de Fronteras. Seu d´Urgell. Lleida. Mayo de 1960.



[27]CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui IV. Castellón Diario, 13 de abril de 1986. Según testimonio P.P. Chert.



[28] Testimonio D.A. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[29] Testimonio J.Q.F. Rossell, 12 de febrero de 2004.



[30] Testimonio J.P.G. Las Casas del Río, 14 de enero de 2004.



[31] Testimonio H.P. Rossell, 20 de octubre de 2003.



[32] Testimonio T.LL. Rossell, 24 de enero de 2004.



[33] Testimonio J.B. Castellón de la Plana, 13 de febrero de 2004.



[34] Testimonio R.M. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[35] Testimonio J.G.A. Las Casas del Río, 8 de febrero de 2004.



[36] Testimonio J.F. Vallibona, 29 de abril de 2004.



[37] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 23 de marzo de 1986. Testimonio de Florencio Pla Meseguer. Valencia.



[38] Testimonio P.Q. Castellón de la Plana, 13 de febrero de 2004.



[39] Testimonio E.P.F. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[40] Testimonio J.Q.F. Rossell, 26 de enero de 2004.



[41] Testimonio J.C. Rossell, 30 de noviembre de 2003.



[42]EQUIPKRÓNICA. Florencio o Teresa, La Pastora. Levante E.M.V., 5 de noviembre de 2000.



[43] Testimonio D.A. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[44] Así lo escribe VILLAR RASO, M. en su novela pretendidamente biográfica: La Pastora: el maqui hermafrodita. Editorial Albia, 1978.



[45] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[46] CALVO SEGARRA, J. Art. cit. Castellón Diario, 1986. Testimonio Florencio Pla Meseguer. Valencia.



[47]GABARDA CEBELLÁN, V. La represión en la retaguardia republicana. País Valenciano, 1936-1939. Edicions Alfons el Mgnànim. Valencia, 1996. Otras muertes violentas o no, atribuidas a la represión.



[48] Testimonio P.Q.F. Castellón de la Plana, 13 de febrero de 2004.



[49]VILLAR RASO, M. La Pastora: el maqui hermafrodita. Ediciones Albia. Bilbao, 1978. Sin embargo, en la lista de soldados marroquíes muertos en las distintas localidades de la provincia de Castellón, que incluye un total de doscientos un hombres, no aparece ninguno en Vallibona. AHPCS. “Circular sobre moros muertos en la provincia”. Caja 11322.



[50] Testimonio H.P.J. Rossell, 20 de octubre de 2003.



[51]LANGELAAN. Atraco frustrado a los señores Nomen en su finca de campo. Diario Español, Tarragona, 4 de agosto de 1954. p.4.



[52] Semanario Por qué, número 5. Barcelona. La Pastora no mandó nunca nada en el seno de la guerrilla y tampoco cuando después formó con su compañero Francisco / Rubio la que se denominaría Partida Independiente. No deja de ser curiosa sin embargo, la atribución del mando de lo que en 1950 se denominó “la banda de los siete” entre los guardias, o “siete magníficos” entre los guerrilleros, en alusión a los desembarcados en la playa de Las Casas de Alcanar.



[53]En la cárcel de Valencia. La Pastora tiene cita con la justicia. Está acusada de numderosos crímenes, secuestros y asesinatos.



[54] Olvidando entre los muertos a los que se refiere en la masacre de Torre el Catre, en el término de La Ginebrosa, al abuelo, que también resultaría muerto. Error que provenía de la primera declaración el 5 de mayo de 1960, tras su detención.



[55]AGUADO SÁNCHEZ, F. El maquis en España. Editorial San Martín. Madrid, 1975. p. 336.



[56] En su libro: Guerrillas Españolas, 1936-1960. Editorial Planeta. Barcelona, 1977. p. 149.



[57]PONS PRADES, E. Op. cit. p. 149.



[58] AHPCS. Comisaría General de Policía. Número 1812. Castellón, 7 de mayo de 1945. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[59] Un niño de dos años, al que nos referiremos en las páginas que siguen, será José el Catalán tan pronto como pueda asumir una responsabilidad política, mientras se forma en París para ser el poeta de Cap-i-Corb.



[60] Testimonio F.G. Traiguera, 7 de enero de 2004.



[61] Testimonio M.R. Traiguera, 29 de octubre de 2003.



[62] Testimonio J.M. Traiguera, 7 de enero de 2004.



[63]CASANOVA, J. Et. al. Morir, matar, sobrevivir. La violencia en la dictadura de Franco. Editorial Crítica, S.L. Barcelona, 2002.



[64] En este retrato a lápiz se representa a un hombre muy diferente del que vemos en la conocida fotografía del gabán, cuyo busto tocado con sombrero, reproduce Aguado Sánchez en su libro.



[65] APCE. Doc. 690. Sig. 1001. Biografía de José [sic] Sanz Prades. 20 de diciembre de 1940.



[66]CASANOVA, J. Et. al. Op. cit. p. 240.



[67]CASANOVA, J. Et. al. Op. cit. p. 241.



[68]GÓMEZ PARRA, R. La guerrilla antifranquista. 1945-1949. Editorial Revolución. Madrid, 1983. p. 140.



[69]MORENO GÓMEZ, F. La resistencia armada contra franco. Editorial Crítica, S.L. Barcelona, 2001.



[70]MORENO GÓMEZ, F. Op. cit.



[71] Ver DÍAZ DÍAZ, B. Et. al. La guerrilla en Castilla-La Mancha. Almud Ediciones. Ciudad Real, 2004. pp. 45 y 46.



[72]SERRANO, S. Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A., Madrid, 2002. p. 172.



[73]MORENO GÓMEZ, F. Op. cit. pp. 419 y 440.



[74] “...La gran redada era ya imparable, guerrilleros y militantes comunistas, hombres y mujeres, hasta un total de cincuenta y dos, entre ellos Isabel Ruiz Hernández —novia de Paco el Catalán—, Juana Doña Jiménez, Juanita, que hacía de enlace para la entrega de explosivos...” CASANOVA, J. Et. al. Op. cit. p. 241.



[75]FERNÁNDEZ CAVA, S. Los guerrilleros de Levante y Aragón, 1945-1948. La lucha armada. Tomebamba Ediciones. Cuenca, 2007. p. 111.



[76] Curiosamente, los guerrilleros españoles que luchan en Francia, son Guerrilleros Españoles, mientras que los que actuaron en territorio español, serán conocidos además de con el nombre español de guerrilleros, con el corso de maquis.



[77] Quienes toman París no son Guerrilleros Españoles, pero sí españoles encuadrados en la celebérrima compañía que manda el capitán Dronne, la Nueve, en la avanzadilla del ejército regular aliado, III Ejército Norteamericano del general Patton. Proceden del Regiment de Marche du Tchad, convertido en Segunda División Blindada, del francés Philippe de Hautecloque, General Leclerc. A bordo de sus vehículos half-tracks bautizados Almirante Buiza, Brunete, Cap Serrat, Don Quijote, Ebro, España cañí, Guadalajara, Los Cosacos, Madrid, Santander, Teruel,... fueron los primeros en llegar a París el día 24 de agosto de 1944. El teniente —comandante jefe de brigada en España—, castellonense Amado Granell Mesado es quien se apodera del Ayuntamiento, mientras que el extremeño Antonio Gutiérrez consigue la rendición del general Von Choltitz, comandante del Gran París.



[78] La abierta antipatía que se profesaban Hitler y Franco, solamente superada por el mutuo desprecio entre éste y Goering, propició al menos dos planes alemanes para la invasión de la península Ibérica. En ellos, junto a fuerzas regulares alemanas, pensaban valerse de los comunistas en el interior y de los internados españoles que se tenían como obreros en las fábricas —léase campos— de Francia, Alemania y Austria, cuyo número se consideraba próximo a los cuarenta mil hombres. En tal sentido, dos artículos basados en informaciones contenidas en Der Spiegel —número 18 de 1963— verían la luz en la publicación francesa Cahiers de l´Histoire y serían traducidos en la revista militar de la oficialidad española, Ejército, a principios de la década de los años sesenta.



[79] Muchos de estos prisioneros, convertidos en apátridas, habrán de conocer, tras su estancia en los campos franceses, las bárbaras condiciones que la Gestapo aplicaba en los campos alemanes de Mauthausen y Dusen, en Austria.



[80] Aunque es tenida por una de las innovaciones de la Segunda Guerra Mundial, al menos desde 1938, avanzar por las divisorias está en la estrategia de García Valiño.



[81] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia.



[82] Frase de Gregorio Morán recordada por SERRANO, S. Maquis. Historia de la guerrilla antifranquista. Diciones Temas de Hoy, S.A. Madrid, 2002. En sus Memorias, Santiago Carrillo negará ese mandato a ambos generales. Solamente lo reconocerá para el general Luis Fernández.



[83] Testimonio J.B. Las Casas de Alcanar, agosto de 2005.



[84] Precisamente la brigada mandada por el coronel moro, habilitado de general, Mohamed Ben Mizzian Bel Kasen.



[85] Los documentos reseñados hasta aquí pertenecen al AHPCS. Administración Periférica del Estado. Gobierno Civil. Caja 11245.



[86] Los detenidos son Anastasio Molino Burgos y Jesús Velázquez Honrado, en Cirat, Castellón. AHGC. Resúmen de actuaciones provincia de Castellón., 7 de diciembre de 1944.



[87] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[88] AHGC. Resúmen de actuaciones. Castellón, 21 de diciembre de 1944.



[89] AHPCS. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[90] AHGC. Archivo Reseña de Fuentes. Carp. Tarragona.



[91] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. gde.



[92] AHPCS. Gobierno Civil. Doc., 23 de abril de 1945. Al alcalde Ramón Bono Conesa, la denuncia le será imputada por la guerrilla como delación de guerrilleros con resultado de muerte, por una partida que lo ajusticiará el día 2 de julio de 1946. Ver Asesinato del alcalde de Ortells.



[93] AHPCS. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[94] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia.



[95]AGUADO SÁNCHEZ, F. El maquis en España. Editorial San Martín. Madrid, 1975. p. 334.



[96]SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. Et al. Maquis. El puño que golpeó al franquismo. La Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón (AGLA). p. 477.



[97] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[98]AGUADO SÁNCHEZ, F. Op. cit. p.334.



[99]AGUADO SÁNCHEZ, F. Op. cit. p. 352.



[100] Testimonio J.F. Chert, 20 de noviembre de 2003.



[101] Testimonio M.F.A. Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[102] Testimonio R.A.A. Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[103] Testimonio H.P.J. Rossell, 20 de octubre de 2003. Se refiere al guerrillero José González, Rubén.



[104] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004. Uno de los detenidos junto a Andrés en Valencia en 1947, José Miralles Monfort, declarará que conocía a Cinctorrà desde su infancia. Al Valencià lo conocía por haber estado de maestro [sic] en la masía Font d´En Torres. Declaró conocer también al Hojalatero / Rubén. T.M.T. Décimo Tercero. Sumarísimo 85-V-47. f. 456. Valencia, 5 de mayo de 1948.



[105]Testimonio E.B. Castellón de la Plana, 25 de octubre de 2007.



[106] José Borrás Climent, L´Adobador / Jusepeta / Cinctorrà / José, jefe de batallón del XVII Sector.



[107] Testimonio A.S. Vallibona, 28 de agosto de 2005.



[108] AHPCS. Gobierno Civil. Morella, 20 de marzo de 1945. Eustasio Llorente. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[109] AHPCS. Escrito de la Comandancia de la Guardia Civil de marzo de 1945, que el Gobierno Civil copia el 6 de abril de 1945 y remite al Ministerio de la Gobernación, 2304 y a la Dirección General de Seguridad, 2305.



[110] Entre el mes de noviembre y el mes de enero siguente, al grupo de Doroteo Ibáñez se le atribuyen también las muertes de los guerrilleros Valentín Pérez, Valentín, y de Carmelo/Carro.



[111] AHPTER. Administración Periférica del Estado. Gobierno Civil. Caja, 1130, sig. 90



[112]AHPCS. Gobierno Civil. Benasal, 19 de abril dde 1945. José Villalobos Escrig. Caja 11245, carp. IA-1 Bis. 2.



[113] Todo ello quedó depositado en el Ayuntamiento de Monroyo.



[114] Cabe que uno de ellos sea Zapatero, al que quienes lo conocieron no nos lo identifican como Simón Aparicio Modesto —de dilatada experiencia como guía hasta la evacuación de 1952, con la que llegó a Francia—, sino que lo nombran Salvador.



[115] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1Bis. 33 Tercio. Castellón de la Plana, 24 de abril de 1945.



[116] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1Bis. 33 Tercio. Castellón de la Plana, 14 de junio de 1945.



[117] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1Bis. Teruel, 26 de junio de 1945.



[118] CALVO SEGARRA, J. Castellón Diario, 8 de agosto de 1985. p. 15 Según testimonio de E.R.F.



[119] Testimonio M.S. Castellón de la Plana, 25 de enero de 2004.



[120] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Informe que recoge la declaración de Rodrigo Molinos Sorribes. Benvenido Pascó. Caja 11245, carp. IA-1Bis.



[121] Testimonio M.S. Castellón de la Plana, 25 de enero de 2004.



[122] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón, 21 de septiembre de 1945. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[123] La descripción de Conill de Ares dice: “...faltándole la primera y la segunda falange del dedo índice de la mano izquierda, los cuales perdió en el frente de Madrid combatiendo en las filas rojas...” AHPCS. 233 Comandancia. Castellón, 19 de septiembre de 1945. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[124] AHPCS. Gobierno Civil. Castellón, 11 de octubre de 1945. Caja 11326, carp. IA-257.



[125] En el informe. Cabe Novena de las Ánimas.



[126] J. Ibáñez B., en un estadillo de la Policía.



[127] AHPCS. Gobierno Civil. Comisaría del Cuerpo General de Policía. Castellón. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[128] Manuel P. Pérez Cubero, Militar / Rubio, después destacado jefe de la guerrilla, al hablarnos de su vida anterior al maquis, nos contó la siguiente anécdota:



“Fuimos a parar a un Batallón de Trabajo, las pasamos canutas. Todos allí formados. Nos pusieron el traje de prisionero. Con una P negra pequeña en el gorro y también una negra y grande a la espalda. Que quería decir peligroso. [En realidad indicaba que eran trabajadores penados]. Y una viejecita:



“-Ay hijo mío ¿Qué es eso de la P que llevas a la espalda?



“Le respondí que la P quería decir panadero. Y ella:



“-¡Cuántos panaderos hay!”



[129] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[130] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[131] Testimonio S.C.B. Castellote, 17 de enero de 2004. Evidentemente nuestro interlocutor se está refiriendo a Francisco Martín Alonso, Asturias, y a Salvador Sánchez Campos, Zapatero.



[132] Erróneamente, Sánchez Cervelló considera a Miguel como guerrillero llegado de Francia:”A finales de noviembre de 1944 había también en la provincia de Teruel otros grupos procedentes de Francia que sobrevivían sobre el terreno, como los de Asturias, Miguel Serrano, Miguel y Segundo Collado.” SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. Et al. Op. cit. p.72. Desde la masía familiar de Val de la Bona, Miguel Serrano, Miguel, se incorpora al campamento de Asturias, situado cerca de Pitarque y compuesto por cuatro o cinco barracones.



[133] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[134] Testimonio S.C.B. Castellote, 17 de enero de 2004.



[135] La fecha la dará él mismo a sus interrogadores, aunque cuando lo hace, será incapaz de precisar el año. T.M.T. Décimo Tercero. C.O. 101-V-52. Primera Indagatoria. Valencia, 24 de abril de 1952. Su estancia en prisión se menciona en la requisitoria contenida en el informe. A ella nos referiremos más adelante.



[136] Testimonio P.A.P. Valencia, 22 de diciembre de 2005.



[137] Fulgencio Jiménez, de Alicante, muerto en Cuevas Blancas el mes de enero de 1947.



[138] T.M.T. Décimo Tercero. Basiliso Serrano. Décima Indagatoria. C.O. 101-V-1952.



[139] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón, 31 de enero de 1946. Pascó. Caja 11242, carp. IA-1 Bis.



[140] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. F.276-165. Castellón de la Plana, 8 de mayo de 1946.



[141] El marido es natural de Culla y hermano del masovero de Torre Baltasara o Torre el Catre que, en otras circunstancias y años más tarde, será asesinado con varios de sus familiares.



[142] La tizne del asaltante inducirá a error y dará lugar a que se escriba: “hombres enmascarados”. Siendo que la palabra valenciana mascarat significa tiznado, pero no enmascarado.



[143] T.M.T. Décimo Tercero. Quinta Indagatoria. Basiliso Serrano. Valencia, 12 de mayo de 1952.



[144] Era hermano de Marcelino, Peñaranda, evacuado a Francia a causa de una herida de bomba. Canuto había permanecido escasos días en la guerrilla. Fue autorizado a marchar y lo hizo a Barcelona, donde sería detenido. De allí, trasladado a Valencia.



[145] T.M.T. Décimo Tercero. Basiliso Serrano Valero. Cuarta Indagatoria. F. 29. Valencia, mayo de 1952.



[146] Incorporado con Victoriano Soriano Villena, Salvador, al grupo de Tomás: Jalisco, Prudencio /Rodolfo y Manco de La Pesquera. Es descrito por Basiliso Serrano como oriundo de Yátova, portador de una cicatriz del tamaño de un duro en la cara y sanguinario de tendencias.



[147] T.M.T. Décimo Tercero. C.O. 101-V-52. Quinta Indagatoria. Valencia, 12 de mayo de 1952.



[148] Aunque el documento del AHGC, —Archivo Reseña de Fuentes. Carpeta Teruel—, dice que se habían evadido del depósito municipal de Mas de las Matas en el mes de febrero de 1940, ya hemos escrito que fue de la cárcel de Castellote. El documento AHPCS. Gobierno Civil. 33 Tercio. Castellón de la Plana, 24 de abril de 1945, así lo dice en un párrafo en el que se cita dos veces la cárcel de Castellote, en el que también se escribe Más de las Matas, como la población de origen de uno de los guerrilleros de la partida, por lo que es probable que el copista de la reseña tomara por la calle de enmedio para escribir que se habían evadido de Más de las Matas.



[149] Desertado en 1948.



[150] AHPTER. Gobierno Civil. Caja 1031, Sig. 44.



[151] MONTORIO GONZALVO, J.M. Cordillera Ibérica. Recuerdos y olvidos de un guerrillero. Gobierno de Aragón, 2007. pp.163 y 164.



[152] MONTORIO GONZALVO, J.M. Op. cit. p. 164.



[153] ALCALÁ RUIZ, E. Germán. Edición de Salvador F. Cava. Memorias de un guerrillero. El maquis en la Sierra de Cuenca. Instituto Juan Valdés. Cuenca, 2002. p. 23.



[154] Era cierto que, a las 16 horas del día 19 de abril de 1945, se había personado en la casa-cuartel de Zorita y había manifestado al cabo primero Bernardino Visier Zapata, “que una hija suya había visto a seis individuos armados, que llevaban la dirección de La Pobleta de Morella”. Con lo que la fuerza salió en dirección a El Ventorrillo, realizando una serie de batidas. Los seis hombres también fueron vistos en la falda del monte Cullerol, inmediato al río Monleón, en el término de Benasal. AHPCS, Gobierno Civil. Morella, 22 de abril de 1945. Llorente. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[155] AHPCS. Gobierno Civil. Neg.3º. Número 6076. Teruel, 2 de julio de 1946.



[156] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al, op. Cit. p 450 y 451.



[157] Si la salida de Matías fue anterior al asalto, como él mismo dice, éste no pudo ver caer a Medina, ni recoger su cartera y mucho menos entregar su cartera a [Pavito] Segundo, como quiere Ángel/Chaval. MONTORIO GONZALVO, J.M. Op. cit. p. 224.



[158] Testimonio P.A.P. Valencia, 22 de diciembre de 2005.



[159] Testimonio P.A.P. Valencia, 22 de diciembre de 2005.



[160] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Copia literal del manifiesto...Castellón, 2 de julio de 1946. Teniente coronel Pascó.



[161] En DÍAZ DÍAZ, B. et al. La guerrilla en Castilla-La Mancha. Almud Ediciones. Ciudad Real, 2004. p. 256. Era en realidad un huido con el que contactan en el monte Los Maños, de Doroteo Ibáñez. Fue el primer incorporado al grupo en tierras turolenses.



[162] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1Bis. Doc. Castellón, 29 de julio de 1946.



[163] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp.IA-1 Bis.



[164] MONTORIO GONZALVO, J.M. Cordillera Ibérica. Recuerdos y olvidos de un guerrillero. Gobierno de Aragón, 2007. p. 87 a 89.



[165] Cabe Juan Sebastián de Erice, al que luego veremos, como jefe de la delegación, ocupar el escaño de España, ya miembro permanente de la Asamblea General de la ONU, junto al embajador en los Estados Unidos, José María de Areilza, el 15 de diciembre de 1955.



[166] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[167] Testimonio R.A.A. Vinaròs 8 de enero de 2004.



[168] AHPCS. Caja 11262, carp. IA— 19 Bis.



[169] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carpeta Castellón.



[170] AHPCS. Gobierno Civil. Jefatura del 33 Tercio de la Guardia Civil. Doc. nº 48. Castellón, 25 de abril de 1946. Caja 11262, carp. IA-19 Bis.



[171] En el desvieje de los rebaños, se denomina pareja a la oveja acompañada por el cordero lactante.



[172] Testimonio A.S. Vallibona, 28 de agosto de 2005.



[173] Testimonio J.M.R. Olocau del Rei, 19 de febrero de 2004.



[174] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004



[175] ITARTE I VERICAT, F. El maquis al Sud de l´Ebre. Testimonis de la guerrilla rural contra el franquisme, memoria històrica viva. Raïls. Revista del Centre d´Estudis d´Ulldecona, 1993. p. 27.



[176] Testimonio J.Q.F. Rossell, 24 de enero de 2003.



[177] AGUADO SÁNCHEZ, F. Op. cit.



[178] Testimonio F.G. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[179] Testimonio J.M.M. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[180] “Antes de las 4 salió Tanque y a la media hora regresó con dos paquetes, eran otros tantos naranjeros... Afortunadamente, la metralleta alemana era más pesada que la inglesa, que era la que tenían los demás, y nadie la quería. Yo la prefería por ser más segura”. GROS, J. Abriendo camino. Relatos de un guerrillero comunista. Ediciones de la Librerie du Globe. Bucarest, 1971. p.130.



[181] Testimonio P.A.P. Valencia, 22 de diciembre de 2005.



[182] MONTORIO GONZALVO, J. M. Cordillera Ibérica. Recuerdos y olvidos de un guerrillero. Gobierno de Aragón, 2007. p. 179.



[183] El Consejo Nacional de Defensa, que debía haber presidido Julián Besteiro, y presidió el coronel Casado hasta la llegada del general Miaja, daba respuesta al golpe dado por el presidente Negrín, vía Boletín del Ministerio de Defensa, por el que éste pretendía prolongar la guerra los escasos seis meses que calculaba se tardarían para el comienzo de la Guerra Mundial. El método elegido por Negrín fue el de poner el Ejército Popular en manos de los comunistas. En los primeros días del mes de marzo de 1939, Juan Modesto Guilloto ascendido a general, mientras Enrique Líster lo sería a coronel, al frente de los Ejercitos del Centro y Extremadura. Jesús Hernández de Comisario General. En el Ejército del Centro, tres Cuerpos de Ejército quedaban al mando de comunistas —Barceló, Bueno y Ortega—. Solamente uno —el IV— tenía al frente al anarquista Cipriano Mera. La actuación de las tropas de este último resultaría decisiva en el enfrentamiento de ambas posiciones, que se saldó con la derrota de los comunistas. En el relato de Grande parece que la suya y la de Pepito el Gafas fue una elección personal, cuando la lucha por Madrid lo fue entre grandes unidades militares de la República.



[184] Testimonio F.G. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[185] Albañil de treinta y cinco años de edad, natural de Silla. Fue fusilado en Paterna el 16 de abril de 1947, junto a su hermano Victoriano, panadero de cuarenta y siete años, de Catarroja, y a José Arévalo Gil, jornalero de cuarenta y dos, de Silla. GABARDA CEBELLÁN, V. Els afusellaments al País Valencia. (1938-1958).Editorial Alfons el Magnànim. Valencia, 1993. p. 61.



[186] T.M.T. Décimo Tercero. General 85-V-47. f. 57. En el mismo documento, Benedito declarará que fue el propio Andrés quien le dijo que quedaba “encuadrado en el grupo de guerrilleros de retaguardia o capital”.



[187] Testimonio F.G.V. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[188] AHPCS, Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis. El informe da como hora las 19.30. Sin embargo el capitán a la sazón jefe del Sector de Límites de Morella, en escrito del 19 de agosto, da la menos verosímil hora de las 16.30, más próxima a la del paso de los autocares de línea y correo procedentes de Castellón de la Plana y Vinaròs, que diariamente se dirigen a Morella.



[189] ROMEU ALFARO, F. Más allá de la utopía. Perfil histórico de la Agrupación Gerrillera de Levante. Edicions Alfons el Magnànim. Valencia, 1987. p. 149. Da la fecha del 30 de agosto de 1946.



[190] AHPCS. Gobierno Civil. 33 Tercio. Caja 11245, carp. IA— 1Bis. Castellón de la Plana, 17 de agosto de 1946.



[191] Exactamente como Comandante en Jefe del E.M de la Agrupación, como él mismo refiere en su declaración, que nosotros seguimos. T.M.T. Décimo Tercero. Sumarísimo 85-V— 47. Valencia, 1947.



[192] Uno de los asistentes, nos dijo: “... viene Andrés al Regajo y viene con una orden del Partido, para hacerse cargo de la Agrupación y para vivir en Valencia y lo aceptamos.” Testimonio J.M.M.G. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[193] AHPTER. Gobierno Civil. Caja 1286, Sig.156. Año 1946. Prisión Provincial de Zaragoza. “... en el día de hoy procedentes de la Prisión Provincial esa Capital [Teruel], han ingresado: Enrique Fabregat Monfort, Francisco Serrano Iranzo, Domingo Garrido Ruiz y Salvador Hernández Guillén”...“a disposición Excmo. Capitán General de la 5ª Región”.



[194] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[195] AHPTER. Gobierno Civil. Caja 1286, Sig. 156. Gobernador civil a comisario C.G.P. de Teruel, 22 de agosto de 1946.



[196] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[197] Testimonio S.C.B. Castellote, 17 de enero de 2004.



[198] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[199] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[200] AHPTER. Caja 1031, sig. 49,56,57 y 58.



[201] En versión de el Manco de la Pesquera, que no actuó con su grupo por encontrarse en Casas de Moya, quien disparó contra el camión fue Fernando, el Pecas, muerto después, en el mes de enero del año siguiente, por la Guardia Civil en Cuevas Blancas. T.M.T. Décimo Tercero. Indagatoria de la Causa 101-V— 52. En la versión de Ángel / Chaval, un herido se desploma al abrir él la portezuela, una niña llora y mientras él comprueba que no está herida, Jalisco / Moreno cura la herida del chofer: “Afortunadamente la criatura no tenía ni un rasguño. Se la entregué al chofer y lo dejé que se marchara al pueblo en busca de ayuda para el herido, que no daba señales de vida”. MONTORIO GONZALVO.J.M. Op. cit. p.p. 116 y 117.



[202] Nacido en La Pesquera, de Guillermo y Norberta. De treinta y nueve años, casado y vecino de la Pedanía Cañaveral.



[203] Nacido el 18 de enero de 1921, hijo de Ramón y Máxima, natural y vecino de Santa Cruz de Moya. Mide 1690 milímetros de estatura, es moreno, delgado y de complexión fuerte. Precisamente su complexión le lleva a ser enlace a base y entre sectores: “El enlace tiene mucha responsabilidad. Por ejemplo, llega un jefe, te mandan llevarlo al campamento que sea y tienes la mala suerte de tener por el camino un encuentro con la Guardia Civil. Si muere... Uf, la responsabilidad. Porque se han dado casos. Sobre todo, en la provincia de Castellón. No recuerdo el nombre, pero sé casos. Dentro de España no te exigían hacer informes de todo lo que veías. Sí se daba información. Si te mandaban a descubrir pasos, entonces sí que se hacían informes. ¿Jefes? El Manco de La Pesquera estaba en las Hoces del Cabriel y lo traje al campamento en que estaba el E.M. Si con Gros he hecho alguna marcha, ha sido corta. Él decía: Que venga fulano. ¿Órdenes? Te las daban por escrito en un sobre cerrado y no te enterabas de nada. O te decían: Ahora te vas y se va fulano contigo.” Testimonio P.A.P. Valencia, 22 de diciembre de 2005.



[204] El herreño Atilano Quintero Morales, Tomás el Cubano, era conocido por Paco, por Guillermina Martínez Correcher. T.M.T. Décimo Tercero. General 85-V-47. f. 83. Jesús García Pérez, el Yesaire, dice: “Las conversaciones que Tomás sostenía con Ramiro y Pepito eran en plan aislado”. Idem id. f. 438.



[205]Sevilla, en la declaración de Fortuna, que seguimos, es para Ángel / Chaval, que considera la acción del jefe de su Sector, Tomás / Cubano, una intrusión en su zona, Ventura. MONTORIO GONZALVO, J. M. Op. cit. p. 124 a 126.



[206] Aragonés de Camarena de la Sierra, venido de Francia en el grupo original de Los Maños.



[207] De Venta del Moro, que luego desertaría y sería muerto por la Guardia Civil.



[208] En sus memorias, Ángel / Chaval se atribuirá el protagonismo que le resta a Marcelino Fernández García, Peñaranda / Canuto / Marcelí [en su pueblo], por entonces con campamento en las Hoces del Cabriel. Ver: MONTORIO GONZALVO, J.M. Op. cit. p. 186.



[209] Figura con el nombre de Felipe Casanova Colón en el documento que da cuenta de su muerte.



[210] AHPCS. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis.



[211] Los cinco que formaban el grupo de Fernando Rodríguez Serena, Mejicano ya habían atracado por su cuenta con anterioridad a varios paisanos en el Monte Rubiana, del término de Venta del Moro, a los que habían sustraido siete mil quinientas pesetas. Una acción que no hay que atribuir a la AGL, sino a este grupo que subía de Valencia. Los mismos que Manco de La Pesquera cree fueron los autores del asesinato en Villar Pardo, de El Faroles y que detuvieron a unos estraperlistas en las proximidades de aquél lugar. Los guerrilleros de la AGL se enterarán de estos hechos al ir a hacer el pan a El Roto, cuando los hermanos Marcelino, Peñaranda, y Mariano Hernández García, Canuto, y Luis, fueron sorprendidos por la Guardia Civil.



[212] En respuesta incluida en el Sumarísimo 101-V-52. T.M.T. Décimo Tercero. Valencia.



[213] Testimonio J.M.M.G. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[214] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón, 20 de diciembre de 1946.



[215] AHGC. Transcripción de textos. Carp. Castellón.



[216] AHPCS. Gobierno Civil. Comisaría del Cuerpo General de Policía de Castellón. Caja 11245, carp. IA-1Bis.



[217] AHPCS. Gobierno Civil. Servicio de Información. R.s. nº 304 Castellón, 9 de abril de 1948. Caja 11245, carp. IA-1Bis-2ª.



[218] AHPCS. Gobierno Civil. Castellón de la Plana, 24 de mayo de 1948. Gobernador a Ministro de la Gobernación y Director General de Seguridad, 5095-96. Copia del escrito 795 de la 233 Comandancia de la Guardia Civil, de fecha 21 de mayo de 1948.



[219]Mundo Obrero. Suplemento nº 102. Un año de lucha guerrillera en Levante. Vol. 01. Est. 56. Mes de Enero. Día 11. SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al. Op. cit. p. 125, da por muerto al guardia Rafael Feria y como heridos al cabo Teodoro Mateo y a los números Pascual Alegría y Pedro Ángel Mainar.



[220] Una acción similar —en la casa-cuartel no habían más que dos guardias—, aunque sin que se produjera ninguna masacre, había sido protagonizada por Ángel / Chaval, el 6 de septiembre de 1946, al atacar los guerrilleros del V Sector, el cuartel de Los Isidros. Ya entonces había sorprendido a la guerrilla la dureza de la represión y el elevado número de detenciones practicadas por la Guardia Civil.



[221] “El de Buñol era el jefe de la Agrupación que venía a vernos a nosotros, y teníamos una reunión. Cuando lo detuvieron le dieron... lo torturaron. Cuando lo detuvieron a mi me asaltaron cuatro campamentos, y a él lo fusilaron, claro. Era normal”. VIDAL CASTAÑO, J.A. La memoria reprimida. Historias orales del maquis. Universitat de Valencia, 2004. En la entrevista a Florián García Velasco, Grande, p.p. 119 a 149, añade: “... la mandaba Pepito el gafas... pues hubo unos cuantos que recibimos información de que en un bar había un sargento y dos guardias civiles... Y Chato, que estaba nervioso, disparó con la metralleta. Hubo dos muertos o tres... A todos los camaradas de la Agrupación les sentó como un tiro el que hubiera ocurrido eso”.



[222] SÁNCHEZ AGUSTÍ, F. Maquis a Catalunya. De la invasió de la Vall d´Aran a la mort del Caracremada. Pagés Editors. Lleida, 1999.



[223] VIDAL CASTAÑO, J.A. La memoria reprimida. Historias orales del maquis. Universidad de Valencia, 2004. p. 242.



[224] Testimonio F.G.V. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[225] SOREL. A. Guerrilla española del siglo XX. Colección Ebro. París, 1970.



[226] Muerto después en Reíllo, con Rafael Galindo Royo, Mauro y con César García Larín, Loreto, éste, cuñado de Esperanza Martínez García, Sole.



[227] T.M.T: Décimo Tercero. Sumarísimo 101-V-52. Indagatoria.



[228] VIDAL CASTAÑO, J.A, Op. cit. p. 19.



[229] Miguel Gómez Corrales, Cristino, resultará muerto en Marines el 5 de julio de 1948 y sus hermanos Manuel, Tito y Tomás, Evaristo, morirán en una cueva natural el 10 de diciembre de 1950 a manos de la Guardia Civil. En cuanto a Miguel Roca Yuste, Chato de Losa, será detenido y fusilado un 6 de diciembre de 1952, en Paterna.



[230] VIDAL SALES, J. A. Maquis. La verdad histórica de la “otra guerra”. Espasa Calpe, S. A. Madrid, 2002. p.171.



[231] F. CAVA, S. Los guerrilleros de Levante y Aragón. 1945-1948. La lucha armada. Tomebamba Ediciones. Cuenca, 2007. p. 289.



[232] MONTORIO GONZALVO, J. M. Op. cit. p. 142.



[233] MONTORIO GONZALVO, J.M. Op. cit. p.p. 143 y 201.



[234] AHPCS. Gobierno Civil. Caja, 11326, carp. IA-257. Castellón, 25 de febrero de 1947.



[235] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[236] El toledano Mariano Ortega Galán, el herreño Atilano Quintero Morales y el buñolense Vicente Galarza Santana, serán fusilados en Paterna el día primero de agosto de 1947. GABARDA CEBELLÁN, V. Op. cit. p. 61.



[237] T.M.T. Décimo Tercero. General 85-V-47. f. 68. Valencia, 1947. Dice llamarse Vicente Galarza Santana, de veintinueve años de edad, hijo de Manuel y Consuelo, natural de Buñol y de oficio jornalero.



[238] Jesús Valero Bartual, Salustiano Hernández Álvarez, realquilado en casa de Carmen Puig, Celestino Vinuesa Martínez, los hermanos José y Victoriano Benedicto Clemente, cazas de ciudad, entre otros. Vicente Rubio Romero —folio 436— declarará que en el campamento del V Sector de Valdecuenca conoció a Corredor, Jalisco, Antonio, Maño, Capitán, Ventura, Dedé, Manolo y José, que marchan al campamento de Morro del Gorrino y a continuación al de La Campana.



[239] T.M.T. Décimo Tercero. C. General. 85-V-47. p. 498.



[240]Idem id. p. 511.



[241] T.M.T. Décimo Tercero. General 85-V-47. f. 54.



[242] AHPCS. Gobierno Civil. Sumarís. 47. R.M., nº Reg. 684. Caja 11326, carp. IA-5. Castellón, 14 de febrero de 1947.



[243] Sin embargo, Ángel/Chaval escribirá: “No sucedió nada en absoluto ni a nadie se le tocó un solo céntimo”. MONTORIO GONZALVO, J. M. Op. cit. p. 158.



[244] AHPTER. Gobierno Civil. Caja 1031, Sig 54.



[245] Mundo Obrero. 1947. Marzo. Día 8.



[246] T.M.T. Décimo Tercero. C.O. 1400-V-52. f. 34. Indagatoria de Basiliso Serrano.



[247] AHPCS. Gobierno Civil. 11 de marzo de 1947. El comandante militar de Marina, Juan Martín.



[248] MONTORIO, J.M. Op. cit. p.153.



[249] Cabe que tuviese documentación a nombre de Arturo Ilósegui, que es como firmaba los documentos.



[250] T.M.T. Décimo Tercero. General 85-V-47. f. 97.



[251] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al. Op. cit. p.p. 98 a 101. Vid. SANCHÍS ALFONSO, J.R. Maquis una historia falseada. Zaragoza, 2007. p. 676.



[252] En informe del propio Pepito el Gafas contenido en uno de los documentos intervenidos por el Juzgado Permanente nº 2 de E. y O.A. T.M.T. Décimo Tercero. General. 85-V-47.



[253] Diariamente se asignaban en el servicio del campamento dos hombres para proveer de leña seca al cocinero Mateo Sánchez Arrazola, Miguel.



[254] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 31 vuelto. Para Aguado Sánchez, la autoría corresponde a quince hombres mandados por Carlos. AGUADO SÁNCHEZ, F, op. cit. p.352.



[255]Mundo Obrero. Marzo, 18.



[256] Efectivamente se refiere aquí al Barranco de Vallivana, que pasa junto al Santuario. No cabe la confusión con el Barranco de Vallibona, estratégico acceso a la ciudad de Morella. AHPCS. Gobierno Civil. 3ª. 2177— 78. Castellón de la Plana, 22 de marzo de 1947.



[257] Se apoderan de un pantalón y dos cazadoras de lana, de cinco mil pesetas y de la credencial de alcalde fechada en mayo de 1938, así como de una pequeña cantidad de tabaco. También, entre los jamones que habían en la casa, escogen uno pequeño, que se llevan, tras amenazar al dueño para que no diga que le es robado. AHPCS. Gobierno Civil. Manuscrito. Ayuntamiento Nacional de Fredes. José Abella. Caja 11242, carp. IA-1 Bis.



[258] Testimonio V.A. Fredes, 20 de julio de 2004.



[259] AHPCE. Un año de lucha guerrillera en Levante. Suplemento de Mundo Obrero nº 102. Vol 01. Est.56. p. 4.



[260] ROMEU ALFARO, F. Más allá de la utopía. Perfil histórico de la Agrupación Guerrillera de Levante. Ediciones Alfons el Magnànim. Valencia, 1987. p.149: “Se llevaron como rehenes a sus dos hijos hasta el siguiente día que les entregaron la cantidad de 7.500 pesetas”. Nada dice del tercer rehén.



[261] AHPCS. Gobierno Civil. Negociado 3º. Nº 2590— 91.



[262] Para comprender que la fuerza actuante fuese la de Castellón y que en el informe que seguimos se hable de Valencia como provincia limítrofe, habremos de aclarar que la población de Gátova pertenecía —desde el 30 de noviembre de 1833—, a la provincia de Castellón. En 1995 pasaría a pertenecer a la provincia de Valencia. Posiblemente sea éste el único caso de cambio de ubicación provincial que se ha dado en el Estado español.



[263] AHPCS. Gobierno Civil. Números 3348 y 3349. Castellón de la Plana, 10 de mayo de 1947.



[264]M.O. 1947. Operaciones del mes de mayo. Día 5.



[265] Testimonio J.R.B. Chert, 23 de agosto de 2004.



[266] AHPCS. Gobierno Civil. 3ª Nº 3362-63. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[267] El sello que se llevaron los maquis fue el de la Alcaldía, que tenía el escudo de la población en el interior del águila. El escudo del sello incluye la cuatribarrada y el perro andante, símbolo de la fidelidad activa hacia su señor, en este caso el rey, puesto que la población fue real hasta 1691, como perteneciente al Castillo de Morella. Contrariamente a como lo quiere el ordenamiento y su actual Himno, que la hacen del Alto Maestrazgo, Catí era la más meridional población de Los Puertos de Morella y de los términos de su castillo. Por eso confluye en el Molló de Cinc Termes, —antigua Cabrerilla Menor—, donde se juntaban los castillos de Cervera, Vinromà y Morella. Su Ayuntamiento hubo de habilitar un nuevo sello y fue el de la Secretaría. El sello sustraido lo encontrará la Guardia Civil en el campamento de El Carbón, en Vallibona.



[268] Testimonio N.M. Catí, 7 de noviembre de 2004.



[269] Un informe de la Policía, que juzgamos erróneo, hace ascender esta cantidad a treinta y cinco mil pesetas.



[270] Es incierta la afirmación: “En la provincia de Castellón se produjeron acciones espectaculares, por ejemplo la toma de Catí, donde llegaron a proclamar la República y mantuvieron la bandera tricolor durante dos días...” EQUIPKRÓNICA. La masacre de Cap-i-Corp. Levante E.M.V., 26 de noviembre de 2000.



[271]M.O. Suplemento 102. Resumen de las operaciones del año 1947 facilitado por el Estado Mayor de la Agrupación Guerrillera de Levante.



[272] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón, 28 de mayo de 1947. Pascó. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[273] Testimonio E.A. Albocácer, 7 de mayo de 2006.



[274] AHPCS. Gobierno Civil. Escrito del capitán Llorente. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[275] T.M.T. Décimo Tercero. Basiliso Serrano. f. 34. Valencia, 1952.



[276] MONTORIO GONZALVO, J.M. Op. cit. p. 152.



[277] MONTORIO GONZALVO, J.M. Op. cit. p. 170.



[278] AHPCS. Gobierno Civil. 16 de junio de 1947. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[279] AHGC. Archivo Reseña de Fuentes. Provincia de Castellón.



[280]Mundo Obrero, Suplemento nº 102. Un año de lucha guerrillera en Levante. AHPCE. Vol.01, est. 46.



[281] Testimonio J.C.M. Morella, 7 de abril de 2004.



[282] T.M.T. Décimo Tercero. Declaración de Basiliso Serrano. f. 34. Valencia, 1952.



[283] AHPTER. Gobierno Civil. Caja 1086, sig. 38.



[284]Mundo Obrero. Un año de lucha guerrillera en Levante. Suplemento nº 102.



[285] M.P.P.C. Madrid, 21 de mayo de 2005.



[286]Mundo Obrero, Mes de Julio. Día 17. El periódico modifica a menudo los nombres geográficos y de las poblaciones, posiblemente debido a la forma de transmisión con que los obtienen. “... penetraron en el pueblo de Alverosa [sic] (Teruel) y ajusticiaron a destacados falangistas enemigos del pueblo, médico y secretario, llamados Cristóbal Navarro Mínguez y Andrés Blasco Conejos, respectivamente. Se recuperó armamento y una máquina de escribir”.



[287] Testimonio M.P.P.C. Chert, septiembre del 2007.



[288] AHPCS. Caja 11245, Carp. IA-1Bis. 233 Comandancia. Castellón de la Plana, 26 de julio de 1947. Pascó.



[289] AHPCS. 233 Comandancia. Pascó. Castellón, 26 de julio de 1947.



[290] Difieren las cifras dadas por los testigos —entre veinte y veinticinco—, por el capitán de la Tercera Compañía de la Guardia Civil —entre veinticinco y treinta—, y por el informe oficial —dieciocho—.



[291] Testimonio V.D., Chert, 10 de marzo de 2004.



[292] Testimonio V.M.F. Benicarló, 12 de marzo de 2004.



[293] Testimonio J.M. Vinaròs, 3 de marzo de 2004.



[294] Testimonio V.M.F. Benicarló, 12 de marzo de 2004.



[295] Testimonio J.V. Chert, 22 de diciembre de 2003.



[296] Testimonio A.C. Canet lo Roig, 31 de marzo de 2004.



[297] ROMEU ALFARO, F. Op. cit. p.149



[298]Mundo Obrero. Julio. Día 20. “A las 19 horas fuerzas del 2º Batallón uniformadas ocuparon el pueblo de Canet lo Roig (Castellón) pronunciando un mitin de hora y media ante mil quinientas personas que vitorearon a nuestras fuerzas y a la República”.



[299] Testimonio V.M.F. Benicarló, 12 de marzo de 2004.



[300] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1Bis.



[301] Testimonio V.M.F. Benicarló, 8 de febrero de 2008.



[302] AHPCS. Idem. id.



[303] ITARTE I VERICAT, F. Els maquis al Sud de l´Ebre. Testimonis de la guerrilla rural contra el franquisme, memòria històrica viva. Raïls. Revista del Centre d´Estudis d´Ulldecona. 1993. p.37.



[304] Testimonio J.Q.F— Rossell



[305] El Acta del Pleno municipal las describe como insignias.



[306] Testimonio B.D.V. Traiguera, 29 de octubre de 2003.



[307] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11326, carp. IA-18.



[308] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. Et.al... lo identifica como Josep Erasme Orenga Ortí, de Ares del Maestre, detenido a pleno día y de la misma manera, que Pepet de Simó. SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. Op. cit. p. 206. La víctima era conocida en Ares como Erasmo. Algunos recuerdan que fue detenido por un guardia de nombre Exiquio. Dejó al morir, viuda y dos hijos. Testimonio R.P. Ares del Maestre, 6 de Octubre de 2008.



[309] Testimonio A.C. Canet lo Roig, 31 de marzo de 2004.



[310] Por sus paisanos era conocido como José del Mas d´En Bosch, mientras que durante su breve estancia en la guerrilla usó el nombre de guerra de Alfonso. Según La Pastora, —“Acta-declaración...” f. 28, vuelto—, estaba casado y era hijo de José y Francisca. De estatura regular, era rubio, con el pelo algo ondulado y la cara alargada. Era propietario de la masía del Bosch, del término de Vallibona: “A su padre, lo mataron los rojos cuando se retiraban ante el avance nacional. Es cuñado del bandolero [José Manuel Pla], Jaime,... Se incorporó en 1947 y desertó en la primavera del año siguiente. Sabe que luego se llevó la familia a Francia”.



[311] CALVO SEGARRA, J. El Barranc de Vallibona, tierra de maquis y fusilados. Castellón Diario, 29 de diciembre de 1985.



[312] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[313] Testimonio R.A. Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[314] Testimonio R.M. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[315] Testimonio V.P. Casas del Río, 14 de enero de 2004.



[316] CALVO SEGARRA, J. El Barranco de Vallibona, tierra de maquis y fusilados. Castellón Diario, 29 de diciembre de 1985. Según testimonio de Vicenta Tolós. Canet lo Roig.



[317] Testimonio A.C. Canet lo Roig, 31 de marzo de 2004.



[318] Testimonio R.A. Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[319] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[320] Testimonio V.P.G. Casas del Río, 14 de enero de 2004.



[321] Testimonio J.R.B. Chert, 23 de agosto de 2004.



[322] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Caja 11245, carp. IA-1 Bis. Castellón, 25 de septiembre de 1947.



[323] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Teruel, y AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón, 5 de agosto de 1947. Pascó.



[324] A pesar de que la frontera solamente estuvo cerrada en ese periodo, son muchos los que han creído que lo estuvo desde el final de la Guerra, en 1939.



[325] SÁNCHEZ AGUSTÍ, F. Op. cit. p. 157.



[326] Testimonio P.S.R. Chert, 6 de enero de 2008.



[327] Testimonio J.M. Traiguera, 7 de enero de 2004.



[328] Han sido estudiados por Vicente A. Gabarda en su tesis doctoral y publicados en su libro Els afusellaments al País Valencia (1938-1956).



[329] Testimonio M.R. Traiguera, 29 de octubre de 2003.



[330] Testimonio J.M.S. Traiguera, 7 de enero de 2004.



[331] Testimonio J.M.S. Traiguera, 7 de enero de 2004.



[332] Además de la organización montada en la clínica La Monegal de Tarragona, también se desmanteló una incipiente organización que funcionaba en torno a la delegación de La Monegal en Alcañiz. Ver SÁNCHEZ CERVELLÓ, J, et al. Op. cit. p. 202. Carmen Casas, integrante de una mesa de UNE a finales de 1944, encontrará años más tarde trabajo como auxiliar de clínica en La Monegal de Tarragona, donde conocerá a una “compañera de Reus, maestra ligada al PSUC”. Ver VIDAL CASTAÑO, J. A. La memoria reprimida. Historias orales del maquis. Universitat de Valencia, 2004.



[333] MORENO GÓMEZ, F. La resistencia armada contra Franco. Ed. Crítica. Barcelona, 2001. p. 439.



[334] CUEVAS, T. Mujeres de la Resistencia. Ediciones Siroco. Barcelona, 1986. p. 83.



[335] DOMINGO, A. El canto del buho. Oberon. Madrid, 2002. p. 163.



[336] ROMEU ALFARO, F, op. cit. p. 85. Documento titulado: ”Guerrilleros muertos que el pueblo debe conocer”. 17 Sector. (1947).



[337] Testimonio J.Z.B. Vinaròs, 26 de noviembre de 2003.



[338] Testimonio M.P.P.C. Madrid, 21 de mayo de 2004.



[339] Sobre Guerrilleros y Guerrilleras, organizado por la Universitat Jaume I, de Castellón, impartido por los profesores Carmen Corona Marzol y Manuel Chust Calero.



[340] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia.



[341] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA — 1 Bis. Bienvenido Pascó. Castellón de la Plana, 5 de noviembre de 1947.



[342] Había servido un cabrito frito y facilitado ocho panes a ocho bandoleros. AHPCS, Gobierno Civil. 233 Comandancia. Pascó Miró. Castellón, 5 de septiembre de 1947.



[343] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis. 233 Comandancia. Castellón de la Plana, 5 de septiembre de 1947.



[344] AHGC. Fichero reseña de Fuentes. Carp. Teruel.



[345] Guardia Civil. 133 Comandancia. Teruel, 10 de septiembre de 1947. Reproducción facsímil de MARCH MAYO, M. Els maquis, els grans desconeguts de la nostra història. p. 47.



[346] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245. Castellón, 20 de septiembre de 1947.



[347] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1 Bis. 233 Comandancia. Castellón de la Plana, 27 de septiembre de 1947.



[348] Testimonio T.Ll.F. Rossell, 24 de enero de 2004. Creemos que el Relojero al que se refiere el relato no es otro que la Bienvenido Monzón Martín, al que la Policía incluye en su Relación Número tres, de guerrilleros pertenecientes al XXIII Sector [AHPCS] y SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et. al., en su Relación de Guerrilleros, 0p. cit. p.p. 471 y 472, el mismo que cita FERNÁNDEZ CAVA, R. Op. cit. en la p. 173.



[349] Un estadillo de la Policía sitúa este robo el día 1 de octubre de 1947 y dice que se llevan harina y metálico.



[350] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1 Bis. 33 Tercio. Castellón de la Plana, 29 de septiembre de 1947.



[351] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carpeta Teruel. 13 de octubre de 1947.



[352] “...4º. Nadie vio al Pinchol, ni a ninguno de sus hijos”. PONS PRADES, E. Op. cit. p. 151. Nadie pudo ver al Pinchol/Viejo de Gúdar, puesto que, aunque había sido el instigador, no participó en la acción, al contrario que su hijo mayor. Los dos hijos pequeños, Dionisio y Gerardo habían sido acogidos por la guerrilla en la segunda mitad del mes de octubre de 1946.



[353] Entre los documentos ocupados en Valencia a la AGL en la detención de Andrés, se halla uno —T.M.T. Décimo Tercero. f. 163 / 175—, en el que Antonio/Maestro de Agüero da cuenta de la detención en Gúdar, el día 28 de “la patriota Felisa Montolio Gil, de treinta y nueve años, esposa del guerrillero recientemente incorporado [Florencio Guillén García], Viejo”.



[354] Testimonio M.P.P.C. Conversación telefónica, 30-6-05 y Correspondencia. Madrid, 4 de junio de 2007. La muerte de Bizco/Mariano por Paco y Nano/Vías fue recogida por COSSÏAS, T. Op. cit. p. 170.



[355] Sanchis Alfonso ha estudiado la masacre de Gúdar y las circunstancias de la posterior represión. Junto a las biografías de las víctimas de esa represión relata el extraordinario caso de José Rambla García, Chato de Motorrita, que logró escapar con vida del pelotón de ejecución. SANCHIS ALFONSO, J.R. Maquis: una historia falseada. Zaragoza, 2007. pp. 945 a 1004. YUSTA RODRIGO, M. ha encontrado entre los documentos del PCE los nombres de cinco detenidos de Aliaga y siete de Montoro fusilados en los altos de San Rafael. Op. cit. p. 173.



[356] GABARDA CEBELLÁN, V. Tesis doctoral. p. 593.



[357] AHPCS. Gobierno Civil. Neg. 3º. Informes 7708 y 7709



[358] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis. 9 de octubre de 1947.



[359] Testimonio M.P.P.C Correspondencia. Madrid, 15 de julio de 2008.



[360] Testimonio V.P.G. Las Casas del Rio, 14 d efebrero de 2004. Vicente Pla Cartagena, además de en Morella, fue ingresado en las cárceles de Castellón y Valencia.



[361] Testimonio H.P.J. Rossell, 20 de octubre de 2003.



[362] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia, Entr. 28-10-47. F.246. Num. 5298. Una versión muy resumida de este escrito se halla en AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Castellón.



[363] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245.



[364] Testimonio J.R.B.B. Chert, 23 de agosto de 2004.



[365] Testimonio V.P.G. Casas del Río, 14 de enero de 2004.



[366] Cabe como cantidad de trigo de entrega obligatoria y, también, como monto del arrendamiento anual de la masía, que se pagaba en especie.



[367] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Castellón.



[368] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Castellón.



[369] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carpeta Castellón. “...conductora al darse a la fuga”. AHPCS, Administración Periférica del Estado. Gobernador Civil a Ministro de la Gobernación y Director General de Seguridad. 9335 y 9336. Castellón, 21 de noviembre de 1947. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis.



[370] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Teniente coronel primer jefe P.A. y O



[371] AHPCS. Gobierno Civil. Carta manuscrita. Palanques, 19 de diciembre de 1947. Vicente Ariño.



[372] Un documento que obra en el AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Castellón., expone que los maquis exigen a Cristóbal Peña Aradas, que les acompañe a casa de su vecino. En su lugar, va la hija de éste de catorce años de edad, Isabel Peña Monferrer, que resulta herida y después muerta, por decir: “Tío Romualdo ¿para esto me hace venir aquí?”. Palabras que harán suponer a los guardias que el herido y después muerto, encontrado en la masía de Los Calpes, sin documentación, era el guerrillero Romualdo, cuya incorporación les era conocida.



[373] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis.



[374] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón de la Plana, 16 de diciembre de 1946.



[375] Testimonio P.A.P. Valencia, 22 de diciembre de 2005.



[376] Inicialmente XX-12, adquirirá el alias de Militar y será el Rubio auténtico. Durante la guerra, había ingresado en las Juventudes Comunistas, en el transcurso de la retirada que lleva a su unidad desde Rubielos a Bétera, con etapas en Algimia de Almonacid y Alfara de Algimia.



[377] Testimonio M.P.P.C. Madrid, 21 de mayo de 2004.



[378] Al consumar la deserción en la fecha en que finalizaba su permiso, al soldado Manuel P. Pérez Cubero, se le instruirá la Causa 157-V-47, por el delito de deserción, cuyas actuaciones terminaron el 3 de febrero de 1976 por decisión del secretario de Justicia de la Capitanía General de V Región Militar. La resolución le será comunicada por el capitán juez del Regimiento de Cazadores de Alta Montaña Valladolid, nº 65, Rafael Fuertes Bertolín. Erróneamente se da el año 1946 como aquél de la incorporación de Militar / Rubio, quien ingresó en la guerrilla en 1947.



[379] GABARDA CEBELLÁN, V.A. La represión franquista en el País Valenciano. (1936-1956). Tesis doctoral. p. 593.



[380] SANCÍS ALFONSO, J.R. Maquis: Una historia falseada. Zaragoza, 2007. p. 740.



[381] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia.



[382] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia.



[383] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia.



[384] A su entierro en Mora de Rubielos asistiría el gobernador civil, general Manuel Pizarro Cenjor.



[385] Testimonio M.P.P.C. Madrid, 21 de mayo de 2004.



[386] Que no de la 3ª Compañía —que no existía—, según las manifestaciones de Militar / Rubio. El informe AHPCS. Gobierno Civil. Neg.3º. Nº 983— 84. Castellón de la Plana, 26 de enero de 1948, dice: “...que era el jefe de la 3ª Compañía del Primer Batallón, del titulado 17 Sector”.



[387] Testimonio M.P.P.C. Madrid, 21 de mayo de 2004.



[388] AHPCS. Gobierno Civil. Neg. 3º. Nº 983-84. Castellón, 26 de enero de 1948.



[389] YUSTA RODRIGO, M. Guerrilla y resistencia campesina. La resistencia armada contra el franquismo en Aragón (1939-1952). Prensas Universitarias de Zaragoza, 2003. p.174: “... el 18 de noviembre la Guardia Civil asaltó un campamento en el monte Camarracho, y cayó herido el entonces jefe del 17º Sector, el Valencia, que poco después moriría en el pueblo de Olba”. CASANOVA, J. et. al. (11) p.269: “... los golpes duros de la represión se suceden a finales de 1947. El 18 de noviembre fue asaltado un campamento en el monte Camarrocho, de donde salió herido el Valencia, jefe del 17º Sector, muerto después en Olba.” Ambos sitúan la acción un mes antes de ocurrir y dan por muerto a Valencia, en Olba, una población en la que el herido no llegó a estar.



[390] MESEGUER, V. La Pastora, un maqui del Maestrat. El Setrill fa memoria. Benicarló, 1997, p.p. 81 a 84.



[391] Testimonio M. F. M., Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[392] Testimonio J.C. Rossell, 30 de noviembre de 2003.



[393] Testimonio S.C. Castellón de la Plana, 18 de diciembre de 2003.



[394] Testimonio S. R. Rossell, 28 de noviembre de 2003.



[395] Testimonio R.M. Rossell, 7 de diciembre de 2003.



[396] Testimonio J.C. Rossell, 30 de noviembre de 2003.



[397] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 16 de marzo de 1986. Testimonio de Florencio Pla Meseguer. Valencia.



[398] CALVO SEGARRA, J, La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 13 de abril de 1986. Testimonio P.P. Chert.



[399] Testimonio R.C. Chert, 12 de enero de 2004.



[400] En realidad las casquetes, también rellenas de cabello de ángel, son diferentes y su tamaño ha sido conservado a través del tiempo por el Gremio de Agricultores y Ganaderos de la ciudad de Morella, que la tiene como una de las pastas típicas de preparación obligatoria por los mayorales de la Fiesta de San Antonio.



[401] Testimonio J.G. Rossell, 30 de noviembre de 2003.



[402] Testimonio J.Q.F. Rossell, 25 de septiembre de 2003.



[403] Testimonio D.A. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[404] Testimonio J.Q.F. Rossell, 25 de septiembre de 2003.



[405] Testimonio J.C. Rossell, 30 de noviembre de 2003.



[406] Testimonio J.C. Rossell, 30 de noviembre de 2003.



[407] AHPCS. Administración periférica del Estado. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA — 1 Bis. Castellón de la Plana, 21 de octubre de 1946.



[408] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al. Op. cit. p.p. 187 a 189.



[409] SAZ, I. y GÓMEZ RODA, J.A. El franquismo en Valencia... Formas de vida y actitudes sociales en la posguerra. Ediciones Episteme. Valencia, 1999. “... Los informes comunistas a partir de 1947 hablan de una ´ola de pánico que ha sacudido a los viejos cuadros´, aquellos que se habían incorporado a la organización clandestina del partido desde 1945 al salir de las cárceles en libertad condicional”.



[410] Testimonio F.G. y J.M.M. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[411] SÁNCHEZ AGUSTÍ, F. Maquis a Catalunya. De la invasió de la Vall d´Aran a la mort del Caracremada. Pagés Editors. Lleida, 1999. p. 235.



[412] Ricardo Ríos García, Eduardo, que sería jefe político del XXIII Sector.



[413] GROS, J. Abriendo camino. Relatos de un guerrillero comunista. Ediciones de la Librerie du Globe. Bucarest, 1971. p. 231



[414] CUEVAS, T. Cárcel de mujeres. Ediciones Siroco, S.A. Barcelona, 1985. pp. 74 y 75.



[415] José Manuel Montorio, Ángel / Chaval, nos recitó integro el artículo correspondiente, en presencia de Florián García, Peque / Grande y de su esposa Remedios Montero, Celia. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[416] Testimonio E.F. Chert, 7 de enero de 2004.



[417] Testimonio R.M. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[418] Testimonio M.S. Castellón, 25 de enero de 2004.



[419] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[420] Testimonio M.M.Q. Rossell, 24 de enero de 2004.



[421] Testimonio J.Z.B. Vinaròs, 26 de noviembre de 2003.



[422] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1Bis. Guardia Civil. Castellón de la Plana, 18 de octubre de 1947.



[423] Testimonio J.G. Las Casas del Río, 8 de febrero de 2004.



[424] Testimonio V.A. y V.S., Fredes, 20 de julio de 2004.



[425] Aunque las bases del nuevo sector se ponen en las postrimerías de 1947, la Guardia Civil lo considera formado en enero de 1948. Será este mismo año el de la desbandada de sus componentes como desertados en Francia. Al resto de sus componentes un estadillo los menciona nominalmente y por sus nombres de guerra respectivos como desaparecidos del sector.



[426] Cabe en los domicilios de los alcaldes de Obón o Aguilar de Alfambra, puesto que en ambos entraron.



[427] Testimonio J.M.M.G. y F.G.V. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[428]La propia Guardia Civil escribirá: ”Tenemos la impresión de que todos o casi todos los componentes de este Sector desertaron de ´guerrillas´ marchando hacia Francia en el mes de junio último”. Por nuestra parte, hemos de añadir que se trataba de verdaderas deserciones en grupos de tres o más hombres, realizadas en secreto, que comportaban la eliminación física en caso de ser conocidas por sus propios camaradas. A los colaboradores pertenecientes a las organizaciones del llano se les hizo creer que las desapariciones y deserciones eran fruto de una inexistente evacuación en 1948.



[429] T.M.T. Décimo Tercero. Declaración Basiliso Serrano. f. 34. Valencia, 1952.



[430]T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 25. Valencia, 1960.



[431] T.M.T. Décimo Tercero. Sumarísimo 101-V-52. Décimo tercera Indagatoria. Valencia, 1952.



[432] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. 28 de enero de 1948



[433] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 16 de julio de 2005.



[434]AGUADO SÁNCHEZ, F, El maquis en España. Sus documentos. Editorial San Martín. Madrid, 1976. p. 216.



[435] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Teruel.



[436] Ver SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al. Op. cit. p.261. Los identifica como Telesforo Lizandra Vicente, Lizandra y Julián Salmerón Antón, Tovarick /Salmerón, muertos por sus camaradas, en circunstancias que relata: Lizandra en el mes de noviembre del año anterior, y Tovarick/Salmerón, tras un juicio presidido por Grande, cuyo desarrollo ha descrito FERNÁNDEZ CAVA, S. Los guerrilleros de Levante y Aragón. La lucha armada (1945-1948) Tomebamba Ediciones. Cuenca, 2007. pp. 494 y 495. En que sigue el relato de Venerando Pradas, Larry.



[437] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp.Teruel.



[438] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón, 19 de febrero de 1948. Pascó.



[439] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón, 16 de febrero de 1948. Caja 11242, carp. IA-1 Bis.



[440] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Castellón.



[441] Ver la actuación del sacerdote Jaime Rojals Serra, exsecretario del obispo de Tortosa en SÁNCHEZ AGUSTÍ, F. Maquis al Montsec. Del Migdia francés a l’Aran i el Pallars (1944-1956) Pagès Editors. Lleida, 2008



[442] T.M.T. Décimo Tercero. Primera Indagatoria. Valencia 18 de junio de 1960. f. 28.



[443] Idem. id. Testimonio deducido del Sumarísimo 364-V-49. f. vuelto 39/97.



[444] Por eso se encuentra en una pieza separada del Sumarísimo 96-V-48. f. 32/84 y 35/91. T.M.T. Décimo Tercero.



[445] AHPCS, Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1 Bis. Castellón, 15 de marzo de 1948, y documentos números 377 y 403, de la 233 Comandancia.



[446] AHPCS. Gobierno Civil. DGS Nº 297. Castellón, 7 de mayo de 1948.



[447] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón de la Plana, 7 de abril de 1948. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[448] AHPCS. Gobierno Civil. 3ª. Ministerio de la Gobernación, 3222, DGS, 3223. Castellón de la Plana, 9 de abril de 1948.



[449] AHPCS. Gobierno Civil. Guardia Civil nº 589. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis.



[450] AHPCS. Gobierno Civil. Guardia Civil, 12-16 de abril de 1948. También hay un telegrama cifrado, de fecha 4 de abril de 1948, remitido por el capitán de la Segunda compañía de Lucena, dando cuenta de la presencia de tres desconocidos en la masía Evaristo, con un muerto y un herido.



[451] AHPTER. Gobierno Civil. Caja 1130, Sig. 16.



[452] Autor de la colocación de los explosivos en el Puesto de Gúdar, muerto por sus compañeros poco después de aquella masacre.



[453] También muerto por sus compañeros, después de escapar de la Guardia Civil, a cuya protección se había acogido.



[454] Más tarde, segundo jefe del batallón que mandaba Francisco/Rubio. Según La Pastora, desertaría en el mes de junio de 1949, con Jaimito. Participó en el secuestro de la masía Pau, de Boixar, que les reportaría diez mil pesetas. Antes, Jorge/Cachondo habría disparado contra un hombre que transportaba harina en Montoro, operación en la que tomaron parte cuatro o cinco guerrilleros, entre los que iba Francisco/Rubio. La Pastora lo describe así: Natural de Cartagena o su comarca, mecánico de profesión, bajito, fuerte, piernas muy cortas, moreno, ojos saltones, cabeza muy grande con cara en forma de triángulo invertido y con el vértice interior muy afilado. “Según él mismo decía, era de raza alemana. Cuando hablaba lo hacía muy deprisa y era un poco tartamudo”.



[455]Paco/Conill de Ares desertaría poco tiempo después, marchando a Francia completamente solo, puesto que ha eliminado a su compañero Valero, en Anroig, término de Chert. Siendo esto así, no cabe la adscripción de Paco/Conill de Ares a la Partida Independiente —que ni siquiera se ha formado por estas fechas—, como quiere una relación nominal basada en los expedientes del SIGC, reproducida por ROMEU ALFARO, F. Op. cit. p. 128.



[456] AHPTER. Gobierno Civil. Teruel, 21 de abril de 1948. Ministro de la Gobernación, 1571, Director General de Seguridad, 1572. Caja 1130, Sig. 6.



[457] AHPTER. Gobierno Civil. 133 Comandancia. Jefatura. R.s. 1848. Teruel, 21 de abril de 1948.



[458] Germán Ríos Morte, del XVII Sector. No confundir con Emencio Alcalá Ruiz, Germán, enlace de grupo a base, en el V Sector.



[459] Primer Batallón del XVII Sector.



[460] M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 16 de julio de 2005.



[461] AHGC. Archivo Reseña de Fuentes. Carp. Teruel.



[462] Impresionados ante la cantidad de camiones utilizados para trasladarlos, los testigos presenciales cifran en muchos más el número de guardias.



[463] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Tarragona, 24 de mayo de 1948.



[464] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón, 5 de junio de 1948. Pascó.



[465] Testimonio J.M.A. Rossell, 26 de enero de 2004.



[466] T.M.T. Décimo Tercero. Declaración de Basiliso Serrano. f. 34. Valencia, 1952.



[467] MONTORIO GONZALVO, J.M. Op. cit. pp. 266 a 268.



[468] AHPCS. Gobierno Civil. Atestado suscrito por el capitán de la 6ª compañía. Vinaròs, 24 de junio de 1948.



[469] ITARTE VERICAT, F. —art. cit. p. 14—, que sigue a GABARDA CEBELLÁN, V.A. —Els afusellaments al País Valencia. (1938-1956) Edicions Alfons el Magnànim. Valencia, 1993, p. 423—, quien lo da como “abatido”.



[470] Los asesinatos en el seno de la guerrilla se producían en gran medida cuando algún camarada, asqueado por lo prolongado de su difícil existencia en el monte, impulsado por divergencias ideológicas, o tildado de provocador, expresaba su intención de desertar. Sin embargo, en esta ocasión la muerte de Félix Valero Luengo, Valero, lo es por la razón contraria, es decir, al no aceptar la proposición de su compañero Paco / Conill de Ares, de desertar juntos. AGUADO SÁNCHEZ, F. da a Valero, como muerto por Conil[l] de Ares, en una lista de guerrilleros muertos por sus propios compañeros. COSSÍAS, T. Op. cit. p. 130, escribe: “Félix Valero Luengo, Valero, cerca del pueblo de Chert (Castellón), acompañaba a otro porque ambos habían acordado desertar. Su acompañante conocido por ´El Conill de Cinctorres´ [desertó con Cinctorrá], aprovecha la ocasión, y cuando Valero está bebiendo en un pozo, le dispara un tiro en la cabeza y arroja su cuerpo al fondo. Así está seguro de que recobra la libertad”. SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et. al. Op. cit. p. 258, escribe: “Entre los desertados uno de los más significativos era el ´Conill de Ares´, muy amigo de ´Cinctorrá´, que, desmoralizado después de la muerte de ´Deseado´ y sus compañeros, cuando volvía hacia su base, intentó desertar con ´Valero´, pero éste se negó. Para que no lo denunciase, lo asesinó y tiró su cadáver a una cisterna del término de Chert, donde lo encontraron el 7 de mayo”.



[471] AHPCS. Gobierno Civil. Oficios 10816, 10817 y 10517. Caja 11245, carp. IA-1Bis.



[472] AHPCS. Gobierno Civil. Oficios 12397 y 12413. Un telegrama cifrado indica que eran conducidos por la fuerza. Caja 11245, carp. IA-1Bis. Sánchez Cervelló los identifica como Antonio Fernández González y Dionisio Martín Romero, detenidos el día 8. SÁNCHEZ CERVELLÓ, J, Op. cit. p.506.



[473] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 16 de julio de 2005. Los hechos son presentados por SÁNCHEZ CERVELLÓ et al. Op cit. p. 291, como una acción de Rubio y de Vías, con el resultado de la muerte del masadero, del pastor y el incendio de la masada como represalia por haber informado a la Guardia Civil.



[474] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 29 de julio de 2006.



[475] Se refiere a “la de la Zona Norte de la Provincia de Castellón”, cuyos miembros están encausados en el Sumarísimo 1036 del Juzgado Especial de E. y O.A. AHPCS. Gobierno Civil. Caja, 11245, carp. IA-1Bis.



[476] SOREL, A. Guerrilla Española del siglo XX. Colección Ebro. París, 1970. p. 220.



[477] Un individuo conocido como El Francés estuvo como enlace en el XI Sector. Según Basiliso Serrano, había sido oficial del Ejército de su país y fue quien acompañaba a León Quiles Quiles, Pedro, —al que nosotros nombramos en la forma cariñosa en que lo hace Ángel / Chaval, como Perico—, en Valencia el día que resultó muerto. Al menos, había salido de la casa donde estaban y ya no regresó. Para Basiliso Serrano, “probablemente fue el que avisó a la policía. Se comentó entre los guerrilleros, pero no lo puede asegurar”. T.M.T. Indagatoria Basiliso Serrano. Valencia, 1952.



[478] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 4 de junio de 2007.



[479] ROMEU ALFARO, F. Más allá de la utopía. Perfil histórico de la Agrupación Guerrillera de Levante. Edicions Alfons el Magnànim. Valencia, 1987. pp. 79 a 82.



[480] Colaborador incorporado tras los sucesos de Losa del Obispo. Nada que ver con el Cristino de El Cabanil.



[481] YUSTA RODRIGO, M. Guerrilla y resistencia campesina. La resistencia armada contra el franquismo en Aragón (1939-1952). Prensas Universitarias de Zaragoza, 2003. p.177.



[482] [Ángel Fuertes, Antonio]”...murió en una masía del término de Portel, Castellón, con él cayeron José Nieto, Andrés Gómez y Manuel Torres SOREL, A. Guerrilla española del siglo XX. Colección Ebro. París, 1970. p. 197.



[483] PONS PRADES, E. Op. cit. p.401.



[484] SERRANO, S. Maquis. Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A. Madrid, 2002. p.282.



[485] SÁNCHEZ AGUSTÍ, F, Maquis a Catalunya. De la invasió de la Vall d´Arán a la mort del Caracremada. Pagés Editors. Lleida, 1999. p.241: “...el comandante Hernández de los Ríos en un combate en Torreblanca, y otro comandante en el asalto a la masía de Cap-i-Cor (sic). Ver texto de SECUNDINO SERRANO en pie de página siguiente.



[486] La afirmación no es gratuita. Al menos es el autor de ocho poemas publicados en seis libros de texto: Hatier, 1995; Belin, 1996, 1997, 2001 y 2004; y Hachette, 1998. Siendo referencia para más de medio millón de alumnos de español en el área francófona.



[487] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al. Op.cit. En p.432, cita como muertos, junto a Juan Vallejo Carrasco, Alberto, a Deseado, Morancho y Manuel. Total guerrilleros muertos cuatro. En p. 446: Deseado, junto a Manuel y Alberto. Total guerrilleros muertos, tres. En p. 464: Morancho, junto a Deseado, Manuel y Alberto. Total guerrilleros muertos, cuatro. En p. 460: Deseado, Manuel y Alberto. Total guerrilleros muertos, tres. En p. 256, escribe: “... Después de un duro enfrentamiento murieron cuatro guerrilleros [sic], el masadero, y el jefe de la fuerza pública, el comandante Hernández de los Ríos, que mandaba el sector interprovincial de Morella, y que se había significado en la lucha contra el maquis...” En nota al pie, añade sus nombres: “”Deseado”, Manuel Sánchez Lamas, “Manuel”, Francisco Morancho Mora,”Morancho” y Juan Vallejo Carrasco, “Alberto”. Los dos que consiguieron escapar fueron “Valero” y el “Conill de Ares”. EQUIPKRÓNICA CASTELLÓ. LEVANTE E.M.V., 26 de noviembre de 2000: “El último en salir fue Deseado...Acribillaron a Morancho y Manuel. Más tarde trajeron detenido a Alberto. Lo golpearon delante de su mujer. Lo pusieron junto al muro de la casa y lo acribillaron. Total cinco muertos...” Cuando nombra a Alberto se está refiriendo a Olivier Herrera García, masovero al que la Policía de Castellón nombra en otra parte como El Paleto. Alberto es el alias de Juan Vallejo Carrasco. AGUADO SÁNCHEZ, F. op.cit. p. 263. Da la fecha del 21 de abril de 1948 probablemente porque es aquella en la que se inició la operación coordinada. Las muertes lo serían al día siguiente. Menciona como intervinientes cinco guardias y dos agentes de Policía. Pero olvida al comandante Hernández de los Ríos, al que sí da por muerto, y a los somatenes con camisas azules, que también intervinieron. Los testimonios hablan de más efectivos. Como mínimo había guardias de Morella, Torreblanca y Alcalá de Xivert. SERRANO, S. Maquis. Historia de la guerrilla antifranquista. Ed. Temas de Hoy, S.A. Madrid, 2002, p. 284: “... asediaron en la masía de Cap y Corp el día 22 a Deseado, que estaba acompañado por cuatro hombres [sic]. Los sitiados trataron de salir disparando, y se entabló incluso una lucha cuerpo a cuerpo entre el comandante y un guerrillero muriendo los dos cuando otro maqui arrojó una bomba sobre el oficial de la Benemérita. En Cap y Corp cayeron Deseado, otros dos guerrilleros, el masovero y el comandante Hernández de los Ríos el guardia civil de más alto rango muerto en la lucha contra el maquis, junto con el también comandante Francisco Calleja Buigues, que murió el 29 de abril de 1950 en Alberique, Valencia.” ROMEU ALFARO, F. Más allá de la utopía. Perfil histórico de la Agrupación Guerrillera de Levante. Ed. Alfons el Magnànim. Valencia, 1987: “22 de abril de 1948. A consecuencia de un encuentro entre fuerzas de la Guardia Civil y un grupo de guerrilleros que se encontraban en la masía Oliver [sic], del término de Torreblanca [sic], Castellón, resultaron muertos tres guerrilleros, el masovero y un guardia civil.”



[488] Testimonio D.M. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[489] Testimonio D.M. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[490] Testimonio D.M. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[491] Testimonio D.M. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[492] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[493] Testimonio O.H., Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[494] Testimonio O.H. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[495] Testimonio D,M., Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[496] HERRERA, O. Deia, 23 de abril de 1998. (Opinión).



[497] Testimonio O.H., Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[498] Testimonio D.M. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[499] AHPCS. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis. Informe del Comisario Jefe de Policía de Castellón de la Plana.



[500] HERRERA MARÍN, O. Deia, 23 de abril de 1998.



[501] Art.106 de los Estatutos del Guerrillero.



[502] Testimonio O.H. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[503] Testimonio D.M. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[504] Testimonio D.M. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[505] Testimonio O.H. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[506] Testimonio D.M. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[507] Testimonio O.H. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[508] HERRERA, H. Deia, 23 de abril de 1998.



[509] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245, carp. IA-1 Bis. R.s. 392 y R.e. 302 nº 1690. Castellón de la Plana, 22 de abril de 1948.



[510] AHPCS. Gobierno Civil. R.e. F-15 nº 85. Escrito Puesto G.C. Albocácer, nº 51.



[511] Las investigaciones de los guardias llevarán a una serie de detenciones que se concretan el 24 de agosto de 1948, en Jaime Salvador Centelles, Agapito Folch Centelles, Zacarías Puig Prats, José Beltrán Alcácer, José Aviñó Puig, Agustín Alcácer Salvador y cuatro más, en Tírig. A los que hay que añadir Rosendo Roda en Mas de Barberans, nueve en Benasal y tres en La Ginebrosa.



[512] Esta hora dada por Olivier Herrera parece más verosímil que la dada a la Guardia Civil por Francisco Bellmunt en su interrogatorio.



[513] Testimonio O.H. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[514] AHPCS. Gobierno Civil, Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[515] AHPCS. Gobierno Civil. Informe Comisario Jefe de Castellón.



[516] GABARDA CEBELLÁN, V. La represión franquista en el País Valenciano (1938-1956). Tesis doctoral. p. 593.



[517] EQUIPKRÓNICA CASTELLÓ. La masacre de Cap-i-Corp. Levante.EMV. 26 de noviembre de 2000.



[518]La Pastora está convencido de que Juan/Andaluz seguía en la AGLA cuando él y Francisco / Rubio, deciden separarse de la obediencia de la Agrupación. Un informe de la Guardia Civil lo menciona equivocadamente, aunque se dice que sin error posible, al intervenir en una acción junto a Durruti/La Pastora y Francisco/Rubio. Finalmente, La Pastora cree haberlo visto vivo algún tiempo después.



[519] D.M., Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[520] Según el relato de Domitila Marín, la caja es de madera, puesto que la construye el carpintero de Alcalá, Claudio. Su hijo, el poeta Olivier Herrera, escribirá en Deia, 23 de abril de 1998: “Domitila subió tus huesos dentro de una caja de cartón para enterrar en el Cementerio de Alcalá, allí bajo los cipreses que abrazan el cielo...”



[521] Testimonio D.M., Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[522] Testimonio O.H. Alcalá de Xivert, 22 de abril de 2004.



[523] AHPCS. Gobierno Civil. Números 4794-95.Castellón de la Plana, 17 de mayo de 1948, copia de otro de la Comandancia fechado dos días antes.



[524] Veinticuatro en el escrito que el gobernador civil remite al Ministerio de la Gobernación y Dirección General de Seguridad; veintiséis en el informe de la 233ª Comandancia.



[525] AHPCS. Gobierno Civil. Guardia Civil.33º Tercio. Mando.Nº471. R.e. nº 1940-F 307. Castellón de la Plana, 11 de mayo de 1948.



[526] AHPCS. Gobierno Civil. Escrito del coronel del 33º Tercio. Castellón de la Plana, 10 de mayo de 1948.



[527] T.M.T. Décimo Tercero. “Declaración bandolero Manuel Torres...” C.O. 287-V-48.



[528] El masovero del Mas del Xurro, Mas d’Espada suministraba a los guerrilleros corderos.



[529] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[530] Testimonio J.B.M. Castellón de la Plana, 13 de febrero de 2004.



[531]Rodolfo/Manolete explicó que no se despiertan hasta las ocho, pero lo cierto es que sobre las siete de la mañana le piden a Juan Bellés un botijo con agua y un pan.



[532] T.M.T. Décimo Tercero. Declaración Juan Bellés Camañes. C.O. 287— V — 48.



[533] José Nieto Marqués, Nieto. Nacido en Níjar, Almería, el 28 de agosto de 1903. Hijo de Antonio y Rafaela. Casado con Carmen Alonso Alonso, de Tabernas. Aparenta unos treinta años de edad, tiene poco más de metro y medio de estatura y presenta una cicatriz antigua estrellada en la mejilla derecha y otra en la oreja del mismo lado. El cadáver tiene múltiples fracturas en el parietal y temporal izquierdos, con salida de masa encefálica.



[534] Manuel Ortiz Gómez, Andrés. Figura en un estadillo de la Policía como perteneciente al segundo batallón del XXIII Sector, con el nombre de Andrés Gómez. Aparenta treinta y tres años, es más alto que el anterior. Ha sido alcanzado por tres disparos en el tórax. Uno le ha producido hernia del pulmón. Presenta otra herida en el ojo izquierdo, con vaciamiento y varias en el vientre, con entrada y salida.



[535] Ángel Fuertes Vidosa, Antonio. Usó los apodos de Agüero, José, Coronel, Maño, Alfredo y Maestro de Agüero. De igual edad que el anterior, más alto. Presenta una amputación antigua de la última falange del dedo índice de la mano derecha. Ha sido herido en la cabeza, con estallido de parietales y temporales. En la declaración del secretario general Vicente Galarza Santana, Andrés, ante la Brigada Político Social de Valencia, el año anterior, éste hace mención a la antigua amputación del dedo y al hecho de que “vestía generalmente mono azul”. En el momento de su muerte era el jefe de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón.



[536] Sendos documentos correspondientes al mes de mayo de 1948, contenidos en la Carpeta Castellón, en el Archivo Reseña de Fuentes, AHGC, inducen a error, por cuanto uno da cuatro bandoleros muertos y el otro, al dar cuenta de la muerte del jefe de la zona de Levante, Antonio, menciona a dos bandoleros más. El resultado de la acción de Portell de Morella fue de tres muertos y un entregado.



[537] AHPCS. Gobierno Civil. Guardia Civil 33 Tercio. Mando. R.s. 590.



[538] AHPCS. Gobierno Civil. 1948. Caja 11245.



[539] Incorporado “engañado” por su cuñado Emiliano Alcalá, que lo llevó al campamento de Manso en Cabra de Mora.



[540] — Atraco a casa de Pepito el de la Harinera de Cuevas de Vinromá. Cree que habrán ido una segunda vez, porque no entregó las doscientas cincuenta mil pesetas que se le pedían



—Asalto a Palanques, de donde unos treinta y siete maquis se llevaron dieciocho caballerías cargadas con comida, de las que retuvieron una que fue finalmente devuelta en la masía Estret de Portes, del término de Morella. Manolete, con otros cuatro, habría estado de servicio en la carretera.



—Colocación de una carga de dinamita en la vía férrea, cerca de Oropesa. Participó con otros. La carga la puso Cinctorrà. Habían salido del campamento de Aguaviva.



[541] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al. Maquis: el puño que golpeó al franquismo. Flor del Viento Ediciones. Barcelona, 2003. p. 269.



[542] El 8 de julio de 1948. Informes 6572-73.



[543] CALVO SEGARRA, J. Art. cit. Castellón Diario, 13 de abril de 1986. Testimonio P.P.



[544] En muchos términos municipales hay fontanellas o fuentecitas. Ésta es la de Vallibona.



[545] Leopoldo Pedro Serret, detenido junto a otros veintidós en la segunda mitad del mes de julio de 1948.



[546] Testimonio V.A. Fredes, 20 de julio de 2004.



[547] Se nos aseguró, sin que lo hayamos confirmado, que tres meses después de su muerte le llegó el documento de su puesta en libertad.



[548] Testimonio D.A.R. Rossell, 2 de noviembre de 2003.



[549] Ante los guardias de Morella reconoció que su masía era un punto de apoyo, en el que los maquis habían estado unas veinte veces. Les suministraba comida con el dinero que le daban. Le entregaban los trajes que robaban. Él mismo, llevaba cartas a la madre de Cinctorrá y daba noticias de la situación exacta de las contrapartidas del Cuerpo.



[550] El documento escribe Cinctorras. El mismo José Borrás firmaba los documentos como Cinctorres; nosotros hemos preferido utilizar Cinctorrà, forma por la que era conocido entre los masoveros Jusepeta / L´Adobador y alguna vez José, jefe de batallón del XVII Sector. AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Jefatura, número 998. Castellón de la Plana, 23 de junio de 1948. El comandante Jefe Acctal. P.S.G.



[551] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Nº 1698. Castellón, 23 de octubre de 1948. Pascó. Detenidos por el jefe del Sector.



[552] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Nº 1750. Castellón, 19 de octubre de 1948. Pascó.



[553] Residía en Vilareal, pero estaba encuadrado en el Comité de Resistencia de Benasal.



[554] AHPCS. Gobierno Civil. 6572-73. Castellón de La Plana, 8 de julio de 1948.



[555] AHPCS. Gobierno Civil. R.e. 28 de julio 1948, F-336 Nº3283. 233 Comandancia. Jefatura. Castellón de la Plana, 27 de julio de 1948.



[556] De unos treinta y cinco años, casado, vivía en una masía del término de Mosqueruela. Era alto, delgado, moreno, tenía el pelo liso y la cara alargada, picado de viruelas.



[557] De Cabanes. Un estadillo de la Policía lo da como perteneciente al segundo batallón del XXIII Sector, del que desertó.



[558] Desertó y marchó a Francia. Pertenecía al segundo batallón del XXIII Sector.



[559] Según la Policía de Castellón, pertenecía al segundo batallón del XXIII Sector y desertó marchando a Francia. Según La Pastora, era cuñado de José Sebastiá Puig, Alfonso / [José del Mas d´En Bosch], nacido en Chert, hijo de José y Francisca, casado y residente en Vallibona. Era propietario de la masía En Bosch. “A su padre lo mataron los rojos cuando se retiraban ante el avance nacional... Se incorporó en 1947 y desertó en la primavera del año siguiente. Sabe que luego se llevó la familia a Francia”. T.M.T: Décimo Tercero.“Acta-declaración...” F.28 vuelto, 64 v.



[560] AHPCS. Gobierno Civil. 6928-29. Castellón de la Plana, 21 de julio de 1948, ampliación del escrito 6885 de 19 de julio de 1948.



[561] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Nº 1200. Castellón de la Plana, 31 de julio de 1948. Pascó.



[562] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Jefatura nº1291.



[563] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al. Op. cit. p. 289, sitúa la acción, que atribuye a Rubio, el día 10. En la ocasión, lo hace acompañar por Pedro Fraile, Galán y por Miquel Puig, Gonzalo. Pedro Fraile Pérez, Galán es el guerrillero que encuentra la muerte en Cañada de Benatanduz un año más tarde. En cuanto a su compañero Miquel Puig, Gonzalo, el propio Militar/Rubio, nos escribió “no lo conozco, ni sé quién es”. [Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 29 de julio de 2006.]



[564] AHPCS. 233 Comandancia. Jefatura, número 1166. Castellón de la Plana, 9 de agosto de 1952.



[565] Testimonio J.M.M.G. y F.G.V. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[566] En DOMINGO, A. Op. cit. p.254. Entra dentro de lo posible que Grande hubiese conocido el caso a través de textos de Militar/Rubio, ya que éste sitúa mejor el suceso, del que da mayor lujo de detalles.



[567] Cabe que Pelegrín no tuviese tiempo de colocar su cargador y Mateo iba armado, como jefe al estilo francés, solamente con pistola.



[568] El árbol es un pino para Grande, también en las memorias de Ángel / Chaval, un olivo o algarrobo para Militar/Rubio y una higuera para Durruti/La Pastora. Los conocimientos militares y políticos de Peque/Grande, Ángel/Chaval y Militar/Rubio, son a todas luces muy superiores a los de La Pastora, pero en su simplicidad sería muy extraño que éste se hubiera equivocado en tal extremo.



[569] Por lo que, el informe de Ramón Escribá Fuster, José, no será en modo alguno el definitivo, como se ha creído.



[570] Es famosa la versión que le hace liarse los cigarrillos con el papel del documento “A la luz del comunicado de Bucarest”, que él consideraba ininteligible para los campesinos. DOMINGO, A. Op. cit. p. 266.



[571] Según propias manifestaciones, en VIDAL CASTAÑO, J.A. La memoria reprimida. Historias orales del maquis. Universitat de Valencia, 2004. p. 189.



[572] AHPCS. Gobierno Civil. Manuscrito. Torralba del Pinar, 30 de agosto de 1948. El Alcalde. Caja 11326, carp. IA-257.



[573] Dictada por el juez militar permanente del nº 2 Especial de E. y O.A., Rafael Broco Gómez. Escrito nº 1036. Valencia, 6 de septiembre de 1948, en el Sumarísimo 256-V-48.



[574] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Castellón de la Plana, 2 de octubre de 1948. Pascó.



[575] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Nº 1652.



[576] AHPCS. Caja 11245, Carp. 3. 33 Tercio. 22 de septiembre de 1948.



[577] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de octubre de 2004



[578] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11245. Castellón de la Plana, 6 de octubre de 1948.



[579] Testimonio M.B.B. Chert, 27 de octubre de 2003.



[580] AHPCS. Gobierno Civil. Castellón de la Plana. Segunda Compañía. Caja 11245.



[581] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Jefatura nº 1904. Castellón de la Plana, 17 de noviembre de 1948. R.e. F-372 nº 5047, del día siguiente.



[582] Los cartuchos, rotulados: Hércules Gelatin. LF 80 % Power C.O.



[583] Sin especificar cuál de los cuatro o cinco Rubios que hay en el Sector.



[584] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11326, carp. IA— 257. SIGC. Castellón, 7 de diciembre de 1948.



[585] AHPCS. Gobierno Civil. Doc. 9 de diciembre de 1948. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis.



[586] En el aviso por el que se da cuenta de que se ha unido a una partida de bandoleros, se le nombra como Bernabé, natural de Mosqueruela, incorporado en 1946. AHPTER. Caja 1031, sig. 53.



[587] AHPCS. Administración Periférica del Estado. 233 Comandancia de la Guardia Civil. Castellón, 20 de diciembre de 1948. Pascó Miró. Caja 11245, carp. IA— 1 Bis.



[588] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Folio 37 vuelto. Valencia, 1960.



[589] Testimonio D.A. Rossell, 2 de noviembre de 2003.



[590] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 13 de abril de 1986. Testimonio F.P.M. Valencia.



[591] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 38. Valencia, 1960.



[592] Testimonio J.B.M. Castellón, 13 de diciembre de 2004.



[593] Testimonio J.B.M., Castellón, 13 de febrero de 2004.



[594] Testimonio J.R. Rossell, 28 de noviembre de 2003.



[595] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[596] Testimonio V.A., Fredes, 20 de julio de 2004.



[597] CALVO SEGARRA,J. La Pastora... Dos años... Castellón Diario, 23 de marzo de 1986. Testimonio de F.P.M. Valencia.



[598] Testimonio V.A. Fredes, 20 de julio de 2004.



[599] Testimonio V.S. Fredes, 20 de julio de 2004.



[600] AHPCS. Gobierno Civil. Nº 993. Caja 11262, carp. IA— 19 Bis.



[601] Testimonio B.C.G. Ulldecona,18 de enero de 2004.



[602] Testimonio P.Q. Castellón, 13 de febrero de 2004.



[603] Testimonio J.R. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[604] Testimonio J.G. Las Casas del Río, 8 de febrero de 2004.



[605] ALBEROLA, M. La Pastora, el maqui del Maestrat. El Temps nº 193., febrer, 1988.



[606] EQUIPKRÓNICA. Teresa o Florencio. La Pastora. Levante E.M.V., 5 de noviembre de 2000: “Los guardias envueltos en sus capas, con sus gorros con borlas al frente obligaron a desnudarse a Teresa para disfrutar de esta humillación y morder la curiosidad deleitándose con el morbo de ver su zona íntima. Cuentan, además, que el abuso fue más lejos. A partir de este momento no volvió a vestir de mujer.” Lo de “el abuso fue más lejos” es posible que se refiera a si el teniente tocó con el extremo de la fusta “su zona íntima”.



[607] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 23 de marzo de 1986. Testimonio F.P.M. Valencia.



[608] Testimonio M.F. Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[609] AHPCS. Caja 11326, carp.IA-18. Castellón de la Plana, 17 y 19 de junio de 1951.



[610] Tercera Indagatoria. Prisión Celular de Valencia, 28 de junio de 1960. f... 91 vuelto. El guerrillero Tomás al que se refiere es el enlace Tomás / Felipe.



[611] CALVO SEGARRA, J. Castellón Diario. Art. cit. Testimonio de F.P.M. Valencia.



[612] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11262, carp. IA-19 Bis.



[613] Como resultado de lo actuado por este oficial —que había pasado un mes de arresto en un Castillo—, en El Cabanil, se le anotará en su hoja de servicios: “... ha puesto de manifiesto su celo y entusiasmo”. A.H.G.C. Archivo Reseña de Fuentes. Carp. Castellón.



[614] Testimonio J.R. Rossell, 28 de noviembre de 2003.



[615] Testimonio J.R. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[616] Testimonio J.B. Castellón de la Plana, 13 de febrero de 2004.



[617] Se trataba de un mortero italiano Brixia de 1935, calibre 45,5.



[618] Testimonio J.R., Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[619] Testimonio A.R. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[620] Lo declarado ante la Policía de Valencia por La Pastora, en el sentido de que Ventura y Cristino “... se refugiaron en una cisterna, donde fueron muertos a bombas de mano”, no es exacto e induce a error, aunque parece querer aclararlo el siguiente párrafo contenido en el mismo documento: “Debe hacer constar que todos estos detalles le fueron referidos más tarde, una vez que se incorporó a las filas de la Agrupación”.



[621] Testimonio A.R. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[622] El nombre del primero lo obtenemos de un documento que da aviso del hecho de haberse unido a una partida en 1946. AHPTER. Caja 1031, sig. 53. La Pastora dijo de él en su declaración de Valencia, que era hombre muy mal configurado, aunque no llegó a conocerlo, “Según le contaba Serrano [Francisco / Rubio], tenía el culo muy gordo, una gran cabeza con cara alargada, con forma triangular, con la barbilla muy afilada. Estaba trabajando en una masía de Aguaviva donde también había trabajado Baltasar [Garrobera / Ceferino / Tordillo]”. Garrobera pasó a la Agrupación, procedente del grupo de Petrol. Es erróneo que José Linares Beltrán, Valencià desertara, aunque por La Pastora sabemos que se le tenía por perdido por aquellas fechas. Tampoco desertó Carlos el Catalán. Es posible que de esta declaración prestada a los guardias por el Tío Pito sobre Carlos el Catalán arranque la falacia de su deserción, que tomará cuerpo posteriormente.



[623] Téngase en cuenta que con residencia en Castellón de la Plana, ejercía el mando de su Tercio sobre las Comandancias limítrofes de Castellón y Teruel.



[624] Testimonio J.B. Castellón de la Plana, 13 de febrero de 2004.



[625] ITARTE I VERICAT, F. Els maquis al sud de l´Ebre. Testimonis de la guerrilla rural contra el franquisme, memoria històrica viva. Raïls. Revista del Centre d´Estudis d´Ulldecona. Entrevista a la señora R.X.X. realizada el 8 de octubre de 2002. p. 42.



[626] Testimonio A.R. hijo, Rossell, 24 de octubre de 2004.



[627] Testimonio A.S. Vallibona, 28 de agosto de 2005.



[628] Testimonio M.P.P.C. Chert, 6 de septiembre de 2006.



[629] T.M.T. Décimo Tercero. ”Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Folio 38. Valencia, 1960.



[630] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” ff. 38 vuelto y 39. Valencia, 1960.



[631] Forma antigua, hoy desaparecida, de prestaciones al municipio de determinados servicios que no se remuneraban.



[632] Testimonio J.S. Pobla de Benifassà, 2 de junio de 2004.



[633] Evidentemente la causa no era esa, pero la fórmula se utilizaba “a fin de que no conste en la misma la violencia de la muerte, caso éste que prohibe la ley”, según rezaba el documento del teniente.



[634] Testimonio S.V. Pobla de Benifassà, 16 de julio de 2004.



[635] Ver SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al., Op. cit. p. 313.



[636] CALVO SEGARRA, J. Castellón Diario. Art. cit. Testimonio de F.P.M. Valencia. En el cassette que conservamos, Florencio, La Pastora pronuncia esta última frase con cierta dificultad en la última palabra. La práctica no era habitual, pero hubo otros casos como el que describe CASANOVA, J. et al. Morir, matar, sobrevivir. La violencia en la dictadura de Franco. Editorial Crítica, S.L. Barcelona, 2002. Pag. 200.



[637] Testimonio J.R. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[638] Testimonio A.M.A. Rossell, agosto de 2004.



[639] MORENO GÓMEZ, F. La resistencia armada contra Franco. Editorial Crítica, S.L. Barcelona, 2001.



[640] Testimonio J.R. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[641] Testimonio J.R. Rossell, 2 de noviembre de 2003.



[642] YUSTA RODRIGO, M. Guerrilla y resistencia campesina. La resistencia armada contra el franquismo en Aragón (1939-1952). Prensas Universitarias de Zaragoza. Zaragoza, 2003. Pag.182. “Enrique / [Tío Pito] fue enviado a Morella y posteriormente a Valencia, donde hemos perdido su pista. Pero en aquellos momentos, en la mayoría de los casos, no se hacían prisioneros entre los guerrilleros: cuando los guardias capturaban a uno, le hacían confesar in situ y después lo ejecutaban...”



[643] ITARTE I VERICAT, F. Art. cit. pp. 44 y 45.



[644] Se le aplicó la ley de fugas el 9 de abril de 1949.



[645] AHPCS. Caja 11262,carp. IA-19 Bis. Documentos 16 de febrero de 1949, 1 de marzo de 1949 y 1 de mayo de 1949. Castellón de la Plana.



[646] CALVO SEGARRA, J. Art. Cit. Castellón Diario, 6 de abril de 1986. Testimonio M.V.H. Valencia.



[647] Testimonio C.S. Conversación telefónica. Chauffailles, 19 de febrero de 2006.



[648] Testimonio J.F. Chert, 20 de septiembre de 2003.



[649] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 3/39. Valencia, 1960.



[650] Según la versión que circulaba entre los guerrilleros, había sido el autor de la muerte de César, el de Pitarque, al que le acertó por equivocación en un encuentro con la Guardia Civil. Continuaba en el XVII Sector al abandonar la AGLA La Pastora, en cuya declaración, con dudas, expresa la posibilidad de haber sido muerto por la Guardia Civil.



[651] En la Cañada de Benatanduz, Mosqueruela, junto a Voluntad, el 5 de junio de 1949. AHPTER, Caja 1086, p.411, signatura 96. No confundir con Pedro Fraile Pérez, Galán, también muerto en la Cañada, en 1949. AHPTER. Caja 1086, sig.93.



[652] Le calcula cincuenta años en 1960, era bajo, de complexión regular, moreno, cara redonda, pelo liso peinado hacia atrás. Cuando La Pastora abandona la AGLA, él continuaba en el XVII Sector. Cree que marchó a Francia por orden del Partido. En realidad, es uno de los evacuados en 1952, un hecho éste, que La Pastora no tenía ninguna posibilidad de conocer, puesto que en ese año está actuando con Francisco/Rubio al margen de la Agrupación.



[653] Más tarde pasaría al XXIII Sector como responsable político, puesto en el que lo conoció La Pastora.



[654] Había sido objeto de un atraco de los maquis, el último día del año 1948, —igual que su vecino el herrero de San Rafael del Río, Patricio Fonollosa—, por el que el 18 de junio de 1960 todavía se cuestionaba la participación de La Pastora, cosa que evidentemente, el guerrillero negaba. Ambos atracos se atribuyeron a los guerrilleros Valencià y Rubén.



[655] Testimonio S.R.P. Barrio Castell, 28 de septiembre de 2004.



[656] AHPTER. Gobierno Civil. Caja, 1086, Sig. 117.



[657] AHPCS. Caja 11262. Castellón, 1949.



[658] “Con la misión encomendada por el Estado Mayor...” Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 14 de enero de 2008. AGUADO SÁNCHEZ, F. Historia de la Guardia Civil. p. 264, considera que el viaje lo efectúa Pedro, “... llamado a Toulouse por el buró político para que exponga su informe sobre la situación de la guerrilla”. Sin embargo, parece más probable que el viaje se realizara con el fin de poner al día a los guerrilleros sobre las nuevas directrices —emanadas de Stalin un año antes—, en cuanto a que los guerrilleros debían afiliarse a los sindicatos oficiales, lo que suponía la disolución de las guerrillas y el fin de la lucha armada. Solamente cabe la posibilidad de la motivación apuntada por Aguado Sánchez, en cuanto coincide con los deseos de la guerrilla, cuyos hombres sienten la necesidad de informar a la dirección sobre los duros momentos por los que atraviesan. Con anterioridad, habían sido llamados Germán Amorrortu Martínez, Manso, Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, Francisco Menéndez Martín, Manguán y Marcelino Fernández García, Peñaranda / Ernesto, que efectúan el viaje a pie, con los guías Maño/Ibáñez y José el Alicantino, los primeros para informar y Peñaranda para curar sus heridas. Jesús Caelles Aymerich, Carlos el Catalán, viajará con Isidro Serrano, Abuelo, acompañado por el guía Juan Bautista Fabregat Matamoros, Fabregat/ Cocones. Los tres se detendrán en Solsona para recoger a Cinta Solá, La Nena, que llegará a Francia con ellos. Es de notar aquí, que el nombre de la novia de Carlos el Catalán, no es Jacinta, como quiere Sánchez Agustí, sino Cinta. De la Virgen de la Cinta de las tierras del Ebro. SÁNCHEZ AGUSTÍ, F. Maquis a Catalunya. De la invasió de la Vall d´Arán, a la mort del Caracremada. Pagés Editors. Lleida, 1999.



[659] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 14 de enero de 2008.



[660] M.P.P.C. Correspondencia, Madrid 15 de junio de 2008.



[661] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Extraido... p. 9.



[662] Asistían también a las reuniones Maño/Ibáñez, el guía que los había llevado a París y José Gros, Antonio el Catalán, guía que los devolvería a la Agrupación y “estaba como invitado”.



[663] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Extraido... p. 9.



[664] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 14 de enero de 2008.



[665] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia, Madrid, 30 de enero de 2007.



[666] En su indagatoria La Pastora le dará el nombre de Pablo.



[667] Testimonio M.P.P.C. Memorias inéditas. pp. 29 a 33.



[668] José Gros había recibido el encargo del propio Santiago Carrillo de acompañar al grupo hasta el río Ebro, pero se ha dicho que aquél “tenía prisa para llegar al [la celebración del] aniversario de la camarada Dolores”. En su libro, Gros nombra al guía Juan Bautista Fabregat Caradesena/Cocones, como Juan.”



[669]Fortuna/Manco de la Pesquera lo nombra como Isidro/Isidoro. El enlace Emencio Alcalá Ruiz, Germán, hijo de Cayo, que le acompañaba, le da el nombre de Vicente [Martínez] Galindo y cuenta pormenorizadamente las circunstancias en que discurrió la visita familiar, así como el dilema que se le presentó a él, al ser su obligación la de eliminarlo. ALCALÁ RUIZ, E. Memorias de un guerrillero. El maquis en la Sierra de Cuenca. Edición de Salvador F. Cava. Instituto Juan Valdés. Cuenca, 2002. p.p. 40 y 41.



[670] Todo parece apuntar que los grupos de Andrés y José María regresaban denunciados desde Francia. Al referirse a la identificación de los guerrilleros muertos en Cerro Moreno.-Andrés— Fernández Cava escribe: “Dudo que la información proviniese de Francia, pues no hay ninguna referencia al grupo de José María que también había salido de allí incluso antes [sic] y que también tenía un destino parecido a éste.” FERNÁNDEZ CAVA, S. Los guerrilleros de Levante y Aragón. 1949-1952: el cambio de estrategia. Tomebamba Ediciones. Cuenca, 2008. p. 130.



[671] Del momento del paso de la frontera data otro enfrentamiento dialéctico serio entre Gros y Militar/Rubio a causa de que éste se negaba a pasar si no se le entregaba la metralleta alemana que se le había prometido. Gros lo consideraba un simple capricho, pero para Militar/Rubio, se trata de una cuestión de seguridad, en la que no pensaba ceder. O se le entregaba la metralleta o se le restituía la escopeta con que había llegado. Militar/Rubio acabará teniendo su metralleta y Gros, en infantil represalia, al reponer la carga del macuto del otro, hará quitar la comida —cuyo peso, lógicamente, disminuye día a día—, y poner en su lugar pesados libritos en papel biblia y folletos de propaganda.



[672] Es opinión en la que abunda Militar/Rubio: “El camarada Grande no pertenecía al Comité. Cuando yo llegué lo constaté. De pertenecer, hubiera caido en Cerro Moreno. Afirmo: No pertenecía. Tampoco Teo, que no estaba en el campamento”. M.P.P.C. Correspondencia. No parece, sin embargo, una condición sine qua non la de estar en el campamento, para pertenecer al nuevo Comité Regional provisional, nombrado en espera de la llegada del segundo grupo, puesto que tampoco se encontraban en él los miembros Núñez, Pepito el Gafas, Tarzán y Zapatero, ocupados en tareas de enlace.



[673] Dio los nombres de las mujeres de Cándido y Fermín, que eran Josefa y María. Por lo que debía conocerlos bien.



[674] Los datos biográficos de los catorce hombres que dio a la guerrilla la población conquense de San Martín de Boniches, han sido estudiados por Salvador F. Cava y se encuentran en ALCALÁ RUIZ, E. Memorias de un guerrillero. El maquis en la Sierra de Cuenca. Edición de Salvador F. Cava. Instituto Juan Valdés. Cuenca, 2002. Doc. 9, p.106. Diez de ellos morirán en diferentes acciones, mientras los otros cuatro acabarán presentándose a las autoridades de Cuenca.



[675] VIDAL CASTAÑO, J.A. La memoria reprimida. Historias orales del maquis. Universitat de Valencia, 2004. Juan Jiménez Garrido, Jacinto —hermano de Simón, Tomasín/Manolo—, formaba parte del Comité Regional cuando fue evacuado, con Sole y Celia, por Teo, pero su hermano Tomasín figura entre los muertos de Santa Cruz de Moya.



[676] En La Pinareta de Nogueruelas, en una colmena de abejas, en cuyo interior hay higos secos y aceite.



[677] Testimonio M.P.P.C. Memorias inéditas. p.34.



[678] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia.



[679] La Agrupación tiene a La Pastora como a una mujer con nombre masculino, vestida de hombre. Habrá que aguardar hasta el informe de los médicos militares que lo examinen en 1960, para saber con certeza científica que Durruti/La Pastora es un hombre.



[680] El documento que hace referencia al ingreso de este dinero intervenido se halla en el AHPTER. Gobierno Civil. Caja 1031, Teruel, 1951.



[681] GABARDA CEBELLÁN, V.A. Tesis doctoral. p. 594.



[682] M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 30 de enero de 2007.




[683] CUEVAS, T. Op. cit. p. 43.



[684] VIDAL CASTAÑO, J.A. Op. cit. pp.191 y 192.



[685] DOMINGO, A. El canto del buho. La vida en el monte de los guerrilleros antifranquistas. Editorial Oberon. Madrid, 2002. p. 270.



[686] CUEVAS, T. Idem. id.



[687] CUEVAS, T. Idem. id.



[688] AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Tarragona. 25 de marzo de 1949



[689] AHPTER. Gobierno Civil. Entr.3730; 133 Comandancia nº.1457. Teruel, 1949.



[690] AHPTER. Gobierno Civil. Caja 1056. Teruel, 11 de abril de 1949.



[691] AHPTER. Guardia Civil. Sig.238. Teruel, abril de 1949.



[692] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[693] José Valero Martínez, Cachondo, natural de Cartagena, mecánico. Era bajito y fuerte, tenía las piernas muy cortas. Moreno de tez, los ojos saltones, la cabeza muy grande, con cara en forma de triángulo invertido y con el vértice inferior muy afilado. Según él mismo decía era de raza alemana. Cuando hablaba lo hacía muy deprisa y era un poco tartamudo. Desertó en junio de 1949 en compañía de Jaimito. Fue el que disparó en Montoro a dos hombres que transportaban harina. Un hecho en el que intervinieron cuatro o cinco maquis, entre los que estaba Francisco.



[694] Jerónimo Escorihuela Fandos, uno de los hombres de Cinctorrá que entran en Catí (Castellón). Murió cerca de Aliaga.



[695] Muerto en Valdelinares.



[696] Muerto por sus propios compañeros después de incorporarse al XI Sector, en este mismo año.



[697] Desertó con Jorge / Cachondo.



[698] Gregorio Alcalá Bolós. Bajo, de complexión regular, moreno, cara redonda, y pelo liso peinado hacia atrás. Natural de Valbona, Teruel, desde donde se incorporó. Fue evacuado en 1952.



[699] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Folio 38 vuelto, p.95. Valencia, 9 de junio de 1960.



[700] T.M.T. Tercero. “Declaración de la detenida Teresa Pla...” 224 Comandancia de Fronteras. Lérida, 5 de mayo de 1960.



[701] T.M.T. Décimo Tercero.“Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 29, p. 81. Valencia, 1960.



[702] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[703] En su Segunda Indagatoria, La Pastora puntualizará que su intervención directa “fue la de acercarse al secuestrado y un criado, que se encontraban en el campo y con el fusil que llevaba le intimidó como los dos restantes bandoleros [Valencià y Juan], siendo el Valencià el que iba al mando del grupo... lo dejaron por muerto, si bien después tuvieron conocimiento que no había fallecido...” T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 30/82. Valencia, 1960.



[704] AHPCS. Informe reservado. Caja 11262, carp. IA-19 Bis.



[705] AHGC. Archivo Reseña de Fuentes. Carp. Teruel. AHPCS. Gobierno Civil. Caja 1086, sig. 96.



[706] COSSÍAS. T. La lucha contra el maquis en España. Editora Nacional. Madrid, 1961. p. 179.



[707] AHPCS. Gobierno Civil. 1359. Castellón de la Plana, 14 de julio de 1949. F.456-3924.Caja 11262, carp. IA-19 Bis.



[708]La Pastora habrá de responder por esta acción en el juicio de Tarragona. Los hechos se hallan recogidos en el “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 38, p. 96. Sin embargo La Pastora en la Tercera Indagatoria [f.49] responderá “Que no tuvo participación por haber quedado con Juan por los alrededores de Santa Bárbara... los efectuaron los bandoleros llamados Rubén, Lucas y Barbero” y “Supone que el producto lo entregarían a Carlos.”



[709] T.M.T. Décimo Tercero. Tercera Indagatoria. Prisión Celular. Valencia, 28 de junio de 1960. ff. 49 y 35/90 vuelto. Exactamente, se apoderaron del arma del guarda por el tiempo en que estuvieron juntos, devolviéndosela después, aunque descargada y sin munición.



[710] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta— declaración detenida Teresa Pla...” f. 42. Valencia, 1960.



[711]Juan / Juané también fue conocido en el XXIII Sector con el seudónimo de Andaluz. Era extremeño, de la quinta del 41, tenía el pelo ondulado y muy negro, era de estatura regular, fuerte y de tez morena, cara redonda de colores muy pronunciados y nariz aguileña. En el maquis francés se le había conocido por Luis. Al concluir la Segunda Guerra Mundial “se dedicó a realizar pequeños robos para poder comer, pues era muy vago”. Siempre según La Pastora, entró en España en el mes de octubre de 1949 con Fabregat y otros.



[712] AHPTER. Gobierno Civil. Teruel, 17 agosto de 1949. M.G.nº 2815, D.G.S.nº 2816.



[713] Testimonio L.S.B. Castellote, 17 de enero de 2004.



[714] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 42. Valencia, 1960.



[715] Testimonio de F.P.M., Valencia, 1986. El S.I.R. —Servicio de Información Republicana— había sido creado por Andrés en 1946 y puesto en manos de Francisco Corredor Serrano, Pepito el Gafas, que con la graduación de capitán había desempeñado puestos en el S.I.M. —Servicio de Información Militar—, durante la Guerra Civil. Eran agentes del Servicio de Información Republicana determinados enlaces y puntos de apoyo.



[716] AHPCS. Detenciones. Caja 11262, carp. IA— 19 Bis. Castellón, octubre de 1949.



[717] AGUADO SÁNCHEZ, F, El maquis en España. Ed. San Martín. Madrid, 1975, p.393.



[718] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al., Op.cit. p.350.



[719] Testimonio C.C. Conversación telefónica. Chauffailles, 24 de diciembre de 2005. Quien añadiría: “Por eso me encaré en Santa Cruz de Moya con March March, que me había hecho la entrevista. Yo eso no lo dije.”



[720] Testimonio J.C. Rossell, 30 de noviembre de 2003.



[721] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 23 de mayo de 1986. Testimonio F.P.M. Valencia.



[722]Vías / Nano se incorporó a la Agrupación, procedente de Francia, en 1947. En 1948 estaba en el XVII Sector —Primer batallón de Militar / Rubio—, en el 49 pasó al XXIII —batallón de Rubén / Peque—, en 1950 regresó al Primer batallón del XVII —Militar / Rubio—, y muy pronto, tras averiguarse su intervención en la muerte de Barbero, fue trasladado al Segundo —Francisco / Rubio—. Finalmente en 1951 se incorporó al XI, desde el que fue evacuado. Detenido en el tren cuando se dirigía de Salamanca a Burgos, fue trasladado a la Dirección General de Seguridad, donde murió en una celda próxima a la que ocupaba la por entonces guía en la evacuación de los guerrilleros, Remedios Montero, Celia.



[723] Testimonio P.B.C., Rossell, 20 de octubre de 2003. En su Hoja de Servicios consta que en 1947 se aprueba que tenga con él a su tía Vicenta Badía Molina, de cuarenta años, hermana de su madre. José Luis Vinuesa Badía se había incorporado al Puesto de Rossell el día 12 de diciembre de 1948.



[724] Testimonio J.G.A. Las Casas del Río, 8 de febrero de 2004.



[725] Testimonio J.Q.F. Rossell, 22 de diciembre de 2003.



[726] Guardia Manuel Mata Macías.



[727] Testimonio J.M.S.R., Vinaròs, 3 de marzo de 2004. El cabo que se hallaba en el momento de la agresión todavía en su despacho, reaccionó de inmediato a la voz de: ¡A las armas! dada por el guardia de pliegos Mata, y regresaba de la persecución de los autores cuando fue a casa del médico. La casa-cuartel quedó durante la persecución, custodiada por los miembros del Somatén.



[728] Testimonio P.B.C. Rossell, 20 de octubre de 2003.



[729] Testimonio A.R. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[730] Testimonio P.M.A. Rossell, 26 de enero de 2004.



[731] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 42. Valencia, 1960.



[732] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...“ f. 42. Valencia, 1960.



[733] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 29 de agosto de 2006.



[734] Por ese tiempo otro grupo tiene un tiroteo. En el tiroteo —con armas automáticas y de repetición—, resultará herido en la tibia izquierda el caballo del capitán de la Primera compañía —Segorbe—, de nombre Rebula [en la copia del AHGC] / Ragula [en el original del AHPCS], semoviente número 235, que curado por el veterinario de Caudiel, fallecerá al día siguiente. Los guerrilleros huyen por la Fuente de Noguera, en dirección a la Sierra de San Juan. AHGC. Carp. Castellón. Fichero Reseña de Fuentes y AHPCS, Gobierno Civil. Castellón, 22 de noviembre de 1948. Caja 11245, carp. IA-1 Bis.



[735] Testimonio M.P.P.C. Madrid, 28 de febrero de 2006.



[736] En el Registro Civil de Benifallet, perteneciente al distrito de Tortosa, figura con el número 16, el Acta de Defunción de un hombre desconocido, de 27 a 28 años aproximadamente, fallecido en el campo, a consecuencia de hemorragia interna. Cabe que la muerte de Barbero no fuera del todo casual, puesto que su afiliación es a la CNT, mientras que el autor de los disparos es miembro del PCE.



[737] CALVO SEGARRA, J. Art. cit. Castellón Diario, 1986.



[738] YUSTA RODRIGO, M. La guerra de los vencidos. El maquis en el Maestrazgo turolense. 1940-1950. Institución Fernando el Católico. Excma. Diputación de Zaragoza, 2000. Pag. 97: “Según varios testimonios de pobladores de la zona, que no han podido ser contrastados, el propio Rubén era natural de la zona, en la cual se le conoce como el Cuenquero (uno de los oficios que ejerció antes de ser guerrillero). También había trabajado como pastor en masías próximas a aquella en la que fue asesinado”.



[739] Testimonio J.C.M. Morella, 7 de abril de 2004.



[740] Testimonio J.C.M. Morella, 7 de abril de 2004.



[741] AGUADO SÁNCHEZ, F. Op.cit.



[742] En la tercera indagatoria de su procedimiento de Valencia, —F.36, p.92—, La Pastora había respondido: “Que formaba parte de dicho grupo pero el que mató al guardia civil fue el bandolero apodado El Peque [Rubén], y se hizo con la finalidad de estropear la fiesta de la Patrona de dicho Instituto”.



[743] AHPTER. Gobierno Civil. Ministerio de la Gobernación nº 4881. Dirección General de Seguridad nº 4882. Caja 1086, signatura 82. Teruel, 21 de octubre de 1949.



[744] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al. Op. cit. p.350.



[745] Testimonio M.P.P.C. Madrid, 21 de mayo de 2004.



[746] Fueron “sospechosos por su actuación marxista en la pasada guerra”: Bautista Cervera Bel, Joaquín Pla Querol, José Niñerola Pla, Vicente Caballer Benet, Bautista Vilaró Palma, de Rossell y Vicente Pla Villalta, de Pobla de Benifassà y un vecino de la masía Mangraner, de La Sénia.



[747] Testimonio J.Q.F. Rossell, 24 de enero de 2004.



[748] AHPCS. 233 Comandancia. Tte coronel Pimer Jefe. Bienvenido Pascó Miró. Castellón de la Plana, 14 de octubre de 1949.



[749] Testimonio P.M.A. Rossell, 26 de enero de 2004.



[750] AHPCS. Caja 11262. carp, IA-19 Bis.



[751] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11262, carp. IA-19 Bis.



[752] Bautista Fabregat, natural de Alcanar era “chofer, casado durante la guerra civil española con una andaluza de la que tiene una hija. Debe tener en la actualidad —[1960]—, unos cuarenta y siete o cuarenta y ocho años. Es de estatura regular, bastante fuerte, moreno, casi calvo, cara bastante llena, poco hablador. Parece ser que vino de Francia con las primeras guerrillas en unión de Manso, Carlos, Dedé y Mateo. Más tarde fue enviado a Francia y en octubre de 1949 regresó como guía de un grupo formado por José María, Aniceto, Pablo, Saturnino y el Rubio /[Militar]”... “Siempre operó en los alrededores de su pueblo sobre todo en la colocación de petardos”. T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 9 de junio de 1960.



[753] Aunque, al parecer, sí con el de su criado Ramón, impresor de Sant Quirce de Safatja.



[754] Manuel Mestre Querol, que ingresó en la AGLA —1 de septiembre de 1947— con el alias de Vicente. Luego desertaría y marcharía a Francia. Natural de Morella, residía en la masía La Joquereta, de Vallibona. Casado con María, tenía dos hijas y dos hijos. Era alto, fuerte, y tenía el pelo castaño, liso, peinado hacia atrás. Pertenecía al sindicato de la CNT. En Vallibona, población a la que llegó huyendo de Calaceite donde era guarda rural, fue detenido y pasó siete u ocho años en la cárcel. Su masía de La Joquereta era destacado punto de apoyo de la guerrilla.



[755] En la época de Cinctorrá / Jusepeta / Adobador, organizaba bailes o bureos los domingos en su masía de El Molinet. Él y su esposa realizaban numerosos transportes para los guerrilleros a lomos de un asno. Incorporado al monte cuando se vio acosado por la Guardia Civil, adoptó en la AGLA el apodo de Santiago. Desertó al poco tiempo.



[756] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 30 / 82. Valencia, 1960.



[757] La cifra ha sido exagerada, pero además, del dinero se ha apoderado Tarzán al desertar.



[758] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960.



[759] Erróneamente Chert, en el “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960.



[760] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960. Ignoramos la presión con que La Pastora hizo esta declaración, y dudamos de la veracidad de las afirmaciones que contiene. Por otra parte, y dado que las edades de los hijos e hija de ambas, no permiten la menor sospecha, nos inclinamos a pensar que La Pastora hizo estas revelaciones para así castigar el hecho de haber sido denunciados él y Valencià por las dos mujeres. En la misma declaración, La Pastora también se referirá a “la mujer coja de dicha masía” al ser preguntado por la deserción de Francisco Campos Cano, Cano / Paco el Preso / El Burrero. Este guerrillero de origen andaluz fue uno de tantos como desertaron en el transcurso de 1948. Al hacerlo, dejó una nota en la que decía en qué punto de apoyo dejaría su metralleta. Lo que hizo sin embargo, fue apoderarse del dinero depositado por la Agrupación: “Cuando desertó pasó por la masía de Planchobé [por Pla-En-Jover], término de Chert [sic], donde recogió el dinero que allí había, huyendo a Francia. Posteriormente la mujer coja de dicha masía les dijo que había huido a Méjico. Su metralleta no pudo ser encontrada.”



[761] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 10 / 46. Valencia, 1960.



[762] T.M.T. Décimo Tercero.“Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 10 / 46. Valencia, 1960.



[763] T.M.T. Décimo Tercero.“Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 10 / 46. Valencia, 1960.



[764] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 11 / 47. Valencia, 1960.



[765] Nacido en El Picazo y muerto en La Pesquera,



[766] T.M.T. Décimo Tercero. Expediente de Basiliso Serrano Valero, Manco de La Pesquera. Novena Indagatoria. Valencia, 23 de mayo de 1952.



[767] Aunque ambos guerrilleros van armados con metralletas, Jalisco /Moreno es herido mientras disparaba una pistola.



[768] CUEVAS, T. Cárcel de mujeres. Ediciones Siroco S.A. Barcelona, 1985. pp. 46 y 47.



[769] El relato de Josefa difiere del de Tomás Cossías, en La lucha contra el maquis en España. Editora Nacional. Madrid, 1956. p. 123. Ángel/Chaval ha relatado estos hechos en su libro de memorias, pp. 305 a 311, poniéndo el énfasis en su increible huida junto a su compañero Jalisco doblemente herido en un dedo y en una pierna. En cuanto a la camisa de Chaval con la que Josefina cubre a su hijo, aquél escribe en sus memorias que la usa para vendar a su compañero. No cabe duda de que de una forma u otra, Chaval se quedó sin camisa.



[770] COSSIAS,T. La lucha contra el maquis en España. Editora Nacional. Madrid, 1956. p.174.



[771] PONS PRADES, E. Op. cit. p. 398.



[772] Lucas era uno de los hombres que procedían del dispersado por Manso, Primer batallón, a la salida de su jefe Militar /Rubio en su viaje a París.



[773] AHPCS. Caja 11262, carp.IA-19 Bis. Gobernador Civil a Ministro de la Gobernación. Castellón, 30 de mayo de 1950. Nº 5492, ampliación del escrito nº 5356.



[774] Más conocido por Tomás, es el Felipe que nombra José Gros en su libro. Hijo de Francisco y María, había nacido en Rubielos de Mora, aunque residía en Valbona. Era moreno, pequeño y tenía las cejas unidas.



[775] GABARDA CEBELLÁN, V.A. Tesis doctoral cit.



[776] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al. La Provincia de Tarragona durant el franquisme. (1938-1956). Política, societat y cultura. Cercle d´Estudis Històrics i Socials Guillem Oliver, del Camp de Tarragona, 1996. p. 52. Ha escrito: ”A partir de 1949 comenzó el ocaso de la AGLA, y al mismo tiempo el de la partida de La Pastora. El 4 de febrero, en la masía Cabanil del término de Puebla de Benifasar, la partida tuvo un enfrentamiento en el que murieron Ventura y Julio Martín Buj, Lucas, de reciente incorporación y Tío Pito fue detenido. A partir de aquél momento la partida se dispersó y, de la misma manera que los otros grupos que todavía sobreviven, sus actuaciones se acercan más al bandolerismo que a la lucha política...” Salta a la vista que en el párrafo se suceden un cúmulo de errores.



[777] SOREL, A. Op. cit. pp. 198 y 199.



[778] FERNÁNDEZ CAVA, S. Los guerrilleros de Levante y Aragón. El cambio de estrategia. (1949-1952). p. 249.



[779] M.P.P.C. Correspondencia, Madrid, 26 de agosto de 2008



[780] GROS, J. Abriendo camino. Relatos de un guerrillero comunista. Ediciones de la Librerie du Globe. Bucarest, 1974. p.219 a 226.



[781] Los guerrilleros sitúan el desembarco el día 24 de agosto.



[782] En el Sector XVII se les conoció como: Los siete magníficos. Testimonio M.P.P.C. conversación telefónica, Algete, 17 de marzo de 2005. SÁNCHEZ AGUSTÍ, F. Maquis a Catalunya. De la invasió de la Vall d´Aran a la mort del Caracremada. Pues Editors. Lleida, 1999. p.261. Los cita como “comando de recuperación de guerrillas”. SOREL, A. Guerrilla española del siglo XX. Colecciuón Ebro. París,1970. p.71.: “Tras este desastre [asalto al campamento de Santa Cruz de Moya], decídese en junio sacar de España [sic] el resto de componentes de la Agrupación, última de las que mantenían una cierta vida orgánica y activa. Son siete los hobres encargados de realizar la retirada...” [sic] El que coloca en séptimo lugar, “José de Barcelona, especialista en pasos fronterizos”, es José Gros Camisó. P. 72-73.: “Seis noches de marcha hay a Barcelona”...”Han salido quizá de Perpignan. Tienen fijados cinco puntos de apoyo hasta Igualada...” Hace del viaje marítimo que fue, una marcha terrestre con imaginarios puntos de apoyo. Situado en el otro extremo, Pons Prades, que es uno de los que creen en tres desembarcos, en un párrafo lleno de incongruencias y medias verdades dedicado a Florián García Velasco, Grande, dice de él la falacia siguiente: “...asumió varias veces el papel de comando de protección de grupos desembarcados entre San Carlos de la Rápita y Vinaroz”. PONS PRADES, E. Op. cit. p. 404.



[783] Hay quien afirma que la biografía de los componentes del grupo era conocida por la Guardia Civil cuatro días antes de producirse el desembarco.



[784] La Ruchnoi Pulemyot Degtyaryeva Pakhotnyi, técnicamente una ametralladora ligera, conocida como Leggère DP o fusil ametrallador Napot.



[785] GROS, J. Op. cit. P.224. El fusil ametrallador Napot pesa 9,3 kilogramos.



[786]GROS, J. Op. cit. p. 246.



[787] El cargador del fusil ametrallador Napot tenía forma de disco, se colocaba horizontalmente encima del arma y su capacidad era de cuarenta y siete cartuchos del 7,62 ruso.



[788] La frase de uno de los desembarcados en Las Casas de Alcanar, Félix Pérez, Sebastián:”No sé de dónde saca Gros que llevábamos un fusil ametrallador...”, induce a Fernández Cava a dudar de la existencia del arma: “...un fusil ametrallador que parece ser tan sólo estuvo en la mente literaria de Gros”. FERNÁNDEZ CAVA, Op. cit. p.234.



[789] El fusil ametrallador fue recogido por el brigada jefe de la Línea de Morella, Aurelio Villar Fernández, estando acompañado por el guardia Alejandro Nieto Palomeque, el día 24 de febrero de 1954. Estaba entre unas matas de carrasca en lugar próximo al barranco del Horno, en la masía propiedad de Isidro Antolí Bonet, que llevaba en arriendo Antonio Pitarch Boix, de La Pobleta de Alcolea. Fue depositado en la Jefatura de Armamento de la 233 Comandancia. AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Número 205. Caja, 11326,carp. IA-257. Castellón, 26 de febrero de 1954.



[790] Isaías Jiménez Utrillas, Maquinista /Maqui /Manuel.



[791]Militar / Rubio, aunque joven, atesora gran experiencia en la clandestinidad, y es ahora un desenvuelto responsable jefe de sector, mientras José Gros ha estado en la URSS donde ha luchado como guerrillero de la NKVD, por cuyas acciones ha conseguido ya la Cruz de Stálin.



[792] “No cumplió ni una sola de las directrices que nos dio Francia: armas sólo en defensa propia, no se mandarán más grupos armados y los camaradas que por su edad no estén en condiciones de llevar a cabo el trabajo clandestino, se sacarán a Francia.” M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 15 de junio de 2008.



[793] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 16 de julio de 2005.



[794] GROS, J. Op. cit. p. 240.



[795] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 16 de julio de 2005.



[796] GROS,J. Op. cit. p. 241.



[797] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 16 de julio de 2005.



[798] Identidades que en su libro da Antonio el Catalán a Pepito el Gafas y a Pedro.



[799] GROS, J. Op. cit. p. 243.



[800] GROS, J. Op. cit. p. 244.



[801] M.P.P.C. Memorias inéditas. p.32.



[802] GROS, J. Op. cit. p. 246.



[803] M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, marzo de 2005.



[804] Testimonio F.G.V. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[805] Testimonio F.G.V. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[806] GROS, J. Op. cit. p. 253.



[807] GROS, J. Op. cit. p. 247. Es de notar que a Eduardo, que ocupa su mismo cargo en el XXIII Sector, Gros le da dinero para cuatro meses. Por otra parte, Militar / Rubio niega que nunca haya tenido deudas con los campesinos y, también, que a él se le diese dinero en esta ocasión.



[808] En su desaparición, “Tomás, que lo acompañaba, comunicó que Eduardo murió en un encuentro tenido por la noche. Más tarde, informaron en la zona que se había entregado a la Guardia Civil en el pueblo de Valdelinares”. Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 14 de enero de 2008.



[809] GROS, J. Op. cit. p. 250.



[810] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. Et al. Op. cit. p. 374.



[811] Es falso que se persiguiera a Maquinista. No era posible por lo frondoso de la maleza que rodeaba al campamento, aunque Militar / Rubio se ofreció para, con otro guerrillero atajar y cerrarle el paso al desertor. Cosa que declinó Gros.



[812] GROS, J, Op. cit. pp. 259-260.



[813] Nos referimos a la infiltración en el interior. La de Francia será otra cosa.



[814] Paco se quejaba de la inutilidad de algunas de las caminatas que le hacían hacer.



[815]Antonio el Catalán hizo que el ajusticiamiento de Núñez fuese presenciado por sus compañeros, también por las jóvenes Sole y Rosa.



[816] M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 16 de julio de 2005



[817] M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 15 de junio de 2008.



[818] AHGC. Archivo Reseña de Fuentes. Carp. Teruel.



[819] AHPCS. Caja 11262. Castellón, 1952. AHPTER. Caja 1031, sig.39. Teruel, 1952. Las niñas, después de encontrar el cadáver, siguieron pastoreando el rebaño y no comunicaron el hallazgo hasta el momento de encerrar el ganado. Habían visto a un hombre desnudo. Como los hombres de la masía estaban en el pueblo, fue una mujer la que ya de noche hubo de informar a un vecino de una masía próxima y éste se encargó de avisar a los guardias. Éstos llegan muy de noche a la masía Monzón, pero en lugar de dirigirse a la balsa donde se encontraba el cadáver de Maquinista, se acuestan, tras dar por buena la explicación y la representación que sobre la posición del guerrillero en la balsa dieron Carmen y, sobre todo su hermana Dolores. Son los motivos por los que las labores de levantamiento del cadáver del guerrillero se retrasan en la jornada del día siguiente al del hallazgo.



[820] Era Antonio/Maestro de Agüero, al que solamente conocía su paisano Bernardino y lo mantuvo en secreto.



[821] Fue Ángel / Chaval, uno de los componentes del grupo, quien nos habló de su entrada en España. Al hablarnos de la “misteriosa maleta” nos pareció estarse refiriendo solamente al hecho de ser la primera vez que él veía una de las voluminosas maletas que contenían las emisoras de radio.



[822] J.M.M.G. Correspondencia. Praga, 16 de diciembre de 2004. Ángel / Chaval procedía de la 31 Brigada de Guerrilleros Españoles, en la que había ingresado en 1942, tras pasar por los campos de Saint Cyprien, Barcarés y Argelés-sur-Mer, ser canjeado con dos internados más por un prisionero de guerra francés y acabar en el campo de Saint— Médard-en-Jalles, del que logró fugarse.



[823] Guardó su última bala para sí mismo, suicidándose como le exigían los Estatutos del Guerrillero.



[824] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 18 de septiembre de 2007.



[825] Testimonio P.A.P. Valencia, 22 de diciembre de 2005.



[826] Sus paisanos de Azuara colocarán en el mediodía del 11 de noviembre de 2006 una estela en su recuerdo en el Cementerio de su pueblo natal, en el marco de unos actos organizados con motivo de cumplirse el “50 Aniversario del fusilamiento del último guerrillero Doroteo Ibáñez Alconchel. 10 de noviembre de 1956”. Por la tarde, tendría lugar en el Salón de Plenos del Ayuntamiento una sesión académica en la que Salvador F. Cava disertó sobre “La AGLA, Los Maños y Doroteo Ibáñez”. Sesión que contó con la intervención de Pedro Peinado, presidente de La Gavilla Verde, José Manuel Montorio, guerrillero y Miguel Marco, investigador de Doroteo Ibáñez.



[827] SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. et al Op cit. p. 302.



[828] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 16 de julio de 2005.



[829] Damos la versión de Militar / Rubio, puesto que la contenida en el Informe Rufo, no es aceptada por aquél, a pesar de que se pone en su boca una petición heróica.



[830] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 10 de julio de 2005.



[831] M.P.P.C. Correspondencia. Madrid,16 de julio de 2005.



[832] YUSTA RODRIGO, M, Guerrilla y resistencia campesina. La resistencia armada contra el franquismo en Aragón (1939-1952) Prensas Universitarias de Zaragoza. 2003.



[833] Ahora adscrito al XXIII Sector con su batallón.



[834] De dos o tres años más que La Pastora y que padecía mucho del estómago.



[835] Testimonio M.P.P.C. Chert, 6 de septiembre de 2006.



[836] Testimonio M.P.P.C. Chert, 6 de septiembre de 2006.



[837] El guerrillero Estéban Ros Albalate usaba indistintamente ambos seudónimos. Militar / Rubio lo nombra siempre como Tomás, mientras Antonio el Catalán lo cita en su libro como Felipe.



[838] Éste y otro ofrecimiento hecho a su abuela en su presencia, nos fueron relatados por Lidia Serrano, hija de Francisco.



[839] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960.



[840] SOREL, A. Guerrilla española del siglo XX. Colección Ebro. París, 1970. p. 207.



[841] SOREL, A. Op. cit.



[842] AHPTER. Caja 1086, Sig. 96.



[843] COSSIAS, T. La lucha contra el maquis en España. Editora Nacional. Madrid, 1956.



[844] SOREL, A. Op.cit. p. 209.



[845] Desertar, se dice en el “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960.



[846] El motivo que dará La Pastora será: “... no estar contentos de ir con los demás...” A partir de ahora, los dos guerrilleros se propondrán llevar a cabo “atracos y con el producto de ello ver de pasar a Francia transcurrido el invierno.” T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 30/82. Valencia, 1960. Tenemos para nosotros que La Pastora no acaba de comprender bien su consumada deserción y la toma como el cambio de la compañía de unos por la de otro. Al menos, por algún tiempo, en el que acaba comprendiendo.



[847] Es la fecha que figura en el “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960. Sin embargo, con visos de verosimilitud, Militar/Rubio nos situó la deserción mucho tiempo antes.



[848] En lugar de lo expuesto en su declaración de Valencia, en la “Declaración de la detenida Teresa Pla”. 224 Comandancia de Fronteras. Lérida, mayo 1960”, La Pastora dice haber efectuado el día 7 de octubre de 1950 en compañía de Francisco / Rubio, un asalto a la masía Caseta dels Bous, del término de Castell de Cabres, donde obtienen diez mil pesetas y marchan al término de Paüls, en la provincia de Tarragona, donde “permanecen todo el invierno apoyados por la familia denominada Llobregat” [por Llobrec], que componen un matrimonio y un hijo de veintidós años.



[849] ITARTE I VERICAT, F. Art. cit. p. 45.



[850] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960.



[851] Testimonio J.C.M. Morella, 7 de abril de 2004. El testigo afirma que “a raíz de la masacre cometida en Torre el Catre, tanto al Francisco, como a La Pastora, los expulsaron y es, a partir de entonces, cuando comienzan a ir siempre solos.”



[852] AHPTER. Caja 1031, sig.18. Guardia Civil 5ª Zona nº138. General de división Manuel Pizarro Cenjor a gobernador civil de Teruel. 13 de noviembre de 1950.



[853] AHPCS. Gobierno Civil. Caja11262, carp. IA-19 Bis. Castellón de la Plana, 9 de noviembre de 1950.



[854] YUSTA RODRIGO, M, El Maestrazgo turolense y la guerrilla antifranquista. Turia. Revista cultural. Vol.5, nº 47-48. pp. 301 y 302. Toma los hechos como: “Un ejemplo significativo, y brutal de esta violencia de ida y vuelta...”, “... La Guardia Civil matará, durante el servicio efectuado en persecución de los guerrilleros, al padre de familia que habita la Masía el Casetón (que ya tenía antecedentes por colaborar con la guerrilla), el cual, según el informe elaborado por la Guardia Civil, se encontraba en el monte actuando como guía de los guerrilleros. Se nos dice, además, que El Casetonero tenía lazos familiares con dos de los guerrilleros que actúan en la zona. Y, al mismo tiempo que él, morirán bajo los disparos de los guardias otros dos “enlaces” de la guerrilla”. Creemos que lo que había era familiaridad entre Manuel Martí y los dos guerrilleros. Pero no que fueran familiares.



[855] AHPTER. Gobierno Civil. Caja1031, sig.18. Guardia Civil a Gobernador Civil. Teruel, 1950. AHPCS. Documento idéntico. Castellón de la Plana, 8 de noviembre de 1950. Guardia Civil 33 Tercio. Mando nº 1486.



[856] Testimonio L.S.B. Castellote,17 de enero de 2004.



[857] AHPCS. 33 Tercio. Nº1516. Coronel Pastor. Castellón de la Plana, 13 de noviembre de 1950. El documento da como fecha el día 2 —fecha de la masacre de Torre el Catre—, sin embargo, creemos que es más exacta la de la noche del día 4, fecha “del encuentro con los tres bandoleros”con las fuerzas del teniente Chapuli.



[858] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f.12 / 48 vuelto. Valencia, 1960.



[859] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 13 / 49. Valencia, 1960.



[860] Era su creencia. Estaba convencido de que el dinero que él y su compañero iban consiguiendo en los secuestros y atracos acabarían entregándolo a los dirigentes en Francia. Contaba con que les serviría de aval respecto a su lealtad. La realidad era muy otra: la AGLA los hubiera eliminado sin dudar, a él y a Francisco/ Rubio, si hubiera estado en su mano.



[861] VIDAL CASTAÑO, J.A. Op. cit. pp. 51 a 53.



[862] Testimonio C.S. de C. Conversación telefónica. Chauffailles, 24 de diciembre de 2005.



[863] Hemos dado en llamar campamentos a estos emplazamientos mínimos, que no eran, frecuentemente, más que espacios cubiertos de espesa vegetación.



[864] Olvida citar a Capitán, a Juan y a Vías. De Vías, habló en su intervención en las 17 Jornadas de Santa Cruz de Moya. Con toda probabilidad debió conocer a Ventura y Tio Pito. Testimonio C.S. de C. Conversación telefónica. Chauffailles, 19 de febrero de 2006.



[865] Testimonio C.S. de C. Conversación telefónica, Chauffailles, 19 de febrero de 2006.



[866] Remedios Montero: “... cogíamos un caballito que teníamos en casa. Otras veces venía ella con un borriquito suyo.” VIDAL CASTAÑO, J.A. Op. cit. p.101.



[867] Los guerrilleros del V Sector creyeron que sostenían una supuesta negociación con el teniente coronel de Infantería Narciso Jimeno, quien les ha tendido una trampa que les llevará a ser cercados y muertos. Siempre se ha creído que el servicio de información militar estaba en los regimientos en manos de un capitán responsable del servicio, pero abarcaba en realidad a toda la cadena de mandos, de la que el teniente coronel cabe que fuese el eslabón más destacado, dado el protagonismo que tendrá en la notable presentación posterior de los guerrilleros del V Sector a las autoridades de Cuenca. En la ciudad de Tarragona, un teniente coronel de Infantería que advertía a los reunidos sobre la conveniencia de protegerse del capitán Aguinaga, efectivo responsable del servicio, logró así desmantelar una incipiente organización, al ocultar que el jefe del mismo era precisamente él. Residía este militar en el número 42 de la Avenida de Cataluña, y lo recordamos porque, enfermo de gravedad, se casaba in artículo mortis con la anciana sirvienta de su familia.



[868] CUEVAS, T. Mujeres de la resistencia. Ediciones Siroco, S.A. Barcelona, 1986. p. 28.



[869] ALCALÁ RUIZ, E. Germán. Edición de Salvador F. Cava. Memorias de un guerrillero. El maquis en la Sierra de Cuenca. Instituto Juan Valdés. Cuenca, 2002. p. 64.



[870] CUEVAS, T. Op. cit. p.15.



[871] No confundir con Isidro Mateo Fernández, Jacinto, perteneciente al XXIII, que la Policía da como desaparecido del sector en 1948, al parecer, por deserción.



[872] CUEVAS, T. Mujeres de la resistencia. Ediciones Siroco. S.A. Barcelona, 1986. p. 20.



[873]“... Al llegar a la estación, estábamos rodeados de guardias civiles, nos detuvieron a los cuatro y nos trasladaron a los calabozos de Burgos donde empezaron las interrogaciones y torturas “. MONTERO, R. Historia de Celia. Recuerdos de una guerrillera antifascista. Rialla Editores. Valencia, 2004. p. 37.



[874] CUEVAS, T. Op. cit. p.18. “... Es algo que [el Partido] no me ha aclarado todavía y ya no tengo ganas de pedir explicaciones porque ya ha pasado mucho tiempo y me da igual”. VIDAL CASTAÑO, J.A., op. cit. p.163.



[875] MONTERO, R. Op. cit. p. 40.



[876]“Estábamos convencidas de que desde allí nos llevarían a Paterna para fusilarnos...” MONTERO, R. Op. cit. p. 43.



[877] VIDAL CASTAÑO, J.A. Op. cit. p.171.



[878] VIDAL CASTAÑO, J.A. Op. cit. p.113.



[879] VIDAL CASTAÑO, J.A. Op. cit. p.114



[880] VIDAL CASTAÑO, J.A. Op. cit. p.171.



[881] MONTORIO GONZALVO, J.M. Op cit. p. 325.



[882] Testimonio E. F. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[883] ALBIGNONI, M. El maquis hermafrodita acusado de 28 crímenes. Interviú, nº 98. 30 de marzo de 1978.



[884] T.M.T. Tercero. C.O 63-4-60. Declaraciones de M.G, F.S. e I.Ch. Bot, Tarragona, 1949.



[885] MONTORIO GONZALVO, J.M. Op cit. p. 126-127.



[886] Fueron detenidas el 25 de abril de 1948, por “tenencia ilícita de armas, explosivos y auxilio a bandoleros”. AHGC. Fichero Reseña de Fuentes. Carp. Castellón.



[887]T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 9 de junio de 1960.



[888] Testimonio D.A. Vinaròs, 25 de septiembre de 2003.



[889] Testimonio R.M. Rossell, 28 de septiembre de 2003.



[890] Testimonio R.A. Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[891] Testimonio T.Ll.F. Rossell, 24 de enero de 2004.



[892] Testimonio V.P.G. Casas del Río, 14 de enero de 2004.



[893] Se refiere a la inexistente evacuación de 1948.



[894] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[895] Testimonio A.S. Vallibona, 28 de agosto de 2005.



[896] Testimonio I.M. Chert, 30 de noviembre de 2003.



[897] Testimonio J.G.A. Las Casas del Río, 8 de febrero de 2004.



[898] En este momento, en el transcurso de unas correrías por Tortosa y Xerta, situarán los interrogadores de La Pastora el asalto a la masía García. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia 9 de junio de 1960. Sin embargo, la masía asaltada pertenece al término municipal de Morella, se llama efectivamente García y el atestado correspondiente se encuentra en AHPCS. Caja 1136, carp. IA-18. Doc. 30 de junio de 1951.



[899] ALCALÁ RUIZ, E. Memorias de un guerrillero. El maquis en la Sierra de Cuenca. Edición de Salvador F. Cava. Fundación Ciudad de Cuenca. Instituto Juan Valdés. Cuenca, 2002. (Años de desmoralización y supervivencia). p. 32.



[900] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11326, carp. IA-18. Doc. Castellón, 11 de mayo de 1951. En la misma caja, carpeta 257, un documento del 3 de junio amplía el número de guardias a cinco. Igual que un tercer documento de la 233 Comandancia. Jefatura, número 1038, fechado en Castellón el 9 de junio de 1951 y signado por el teniente coronel Pascó Miró.



[901] AHPTER. Gobierno Civil. Caja 1031. Teruel, 1951.



[902] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 4 de junio de 2007.



[903] AHPCS. Gobierno Civil. Cuerpo General de Policía. Comisaría de la Provincia. Número 628-I. Castellón, 25 de junio de 1951. El Comisario Jefe.



[904] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11326, carp. IA-18. Castellón, 30 de junio de 1951.



[905] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 31 vuelto. Valencia, 1960.



[906] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11326, carp. IA-18.



[907] AHPCS. Gobierno Civil. DGS. S.I. número 668. Caja 11326, carp.IA-257. Castellón, 5 de julio de 1951.



[908] AHPCS. Gobierno Civil. Escrito del gobernador civil al Ministerio de la Gobernación. Caja 11326, carp. IA-257. Castellón, 28 de julio de 1951.



[909] AHPCS. Caja 11326, carp. IA-257. El gobernador civil. Castellón, 20 de julio de 1951.



[910] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 29 de junio de 2007.



[911] T.M.T.Tercero. Causa 63 / IV / 60, p.126 a 129. Tarragona, 1960.



[912] Juzgado Especial de E. y O. A. de Valencia. Sumarísimo, 1036.



[913] “... y protegido por los guardias de aquél Puesto, José Gallego Ramos y Juan Marín Ålvarez, así como el del Puesto de Chert, Lorenzo Álvarez Artero y el de la Plana Mayor de la Línea de La Jana, Manuel Escudero Bautista, éstos con el completo de su uniforme y armamento...”



[914] AHPCS. Gobierno Civil. Caja 11326, carp. IA-18. 233 Comandancia. Teniente coronel primer jefe. Castellón de la Plana, 13 de agosto de 1951 y el 233 Comandancia, número 1429, fechado dos días antes.



[915] Conocido en Chert por Fransuà [por François]



[916] Que reconoció le habían sido entregadas en un punto de la ermita de los Ángeles de Canet. [sic] Depositadas por “... un señor alto, pelo negro y ondulado, usaba gafas negras, vestía gabardina color claro...”



[917] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Nº 1641 continuación y ampliación del 1595. Villahermosa (línea de servicio), 15 de septiembre de 1951. Pascó.



[918] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960.



[919] AHPCS. Gobierno Civil. 233 Comandancia. Número 1445. Caja 11326, carp. IA-18. Castellón, 13 de agosto de 1951. Pascó.



[920] Testimonio S.M. Chert, 23 de agosto de 2004. En Tarragona, nosotros veíamos casi a diario uno de estos perros utilizados por la Guardia Civil, suelto, invariablemente echado a la puerta del cuartel, poco después de la una del mediodía, a nuestra salida de clase. Era un pastor alemán enorme, del tipo antiguo y color leonado. Se decía, que esos perros eran comprados por el Gobierno español, en Alemania, al desorbitado precio para la época de veinticinco mil pesetas.



[921] T.M.T. Tercero. C.O. 63-IV-60. f. 68. Barcelona, 1960.



[922] Es seguro que el alias del primero, recogido del correspondiente informe,-AHPCS. Caja 11326, carp. IA-18. Castellón, 28 de agosto de 1951— no puede referirse al maqui Benjamín Adell, Tomás, natural de La Sénia, hijo del guardia civil Domingo Adell, puesto que se hallaba en Francia por esas fechas. Tomás era alto, delgado, moreno con los ojos pardos. Había sentado plaza en el Ejército antes de la guerra civil, alcanzando en su transcurso el grado de teniente. Trabajaba frecuentemente en casa de su hermano de leche el punto de apoyo Rafael Martí Pagés. Incorporado en el 1946, desertó en 1948. Cabe por tanto, que aquí se trate de su homónimo Tomás / Felipe, quien acompañó durante un tiempo a su jefe Eduardo.



[923] Suministraba no sólo pan de su panadería, situada justo al lado de la fonda donde se alojaban los jefes de la Guardia Civil en sus visitas a La Sénia, sino alimentos de todas clases y calzado en cantidades importantes.



[924] Testimonio C.S. Conversación telefónica. Chauffailles, 19 de febrero de 2006.



[925] ITARTE VERICAT, F. Els maquis al Sud de l´Ebre. Testimonis de la guerrilla rural contra el franquisme, memoria històrica viva. Raïls. Revista del Centre d´Estudis d´Ulldecona, 1993: “... recuerda que debía ser alrededor del año 1947, ella tenía unos dieciocho años cuando tuvo el primer contacto con los maquis, poco tiempo después de que matasen en La Sénia a l´Antenero... Precisamente ese primer encuentro fue en casa de su tío Juan Albert Ferré, que ya había regresado de Francia y vivía en el Barrio Castell, de Ulldecona, con su esposa Amalia, que era hija de Sant Rafel del Maestrat”.



[926] T.M.T. Décimo Tercero. Sumarísimo 295-V-51. Valencia, 1951.



[927] T.M.T. Tercero. C.O. número 63-IV-60. f. 58. Barcelona, 1960.



[928] T.M.T. Décimo Tercero “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f.15 / 51. Valencia, 1960.



[929] AHPCS. Caja 11386, carp. IA-18 y daría origen al Sumarísimo 13-V-52.



[930] T.M.T. Décimo Tercero. Tercera Indagatoria. Prisión Celular. f. 36/92. Valencia, 28 de junio de 1960.



[931] T.M.T. Décimo Tercero. Sumarísimo 13-V-52. f. 33. Valencia, 1952.



[932] Testimonio F.E. Vallibona, 29 de abril de 2004.



[933] Testimonio M.F. Vinaròs, 8 de enero de 2004.



[934] EQUIPKRÓNICA CASTELLÓ, en Levante E.M.V. Valencia, 26 de noviembre de 2000, citando la revista Reporter.



[935] EQUIPKRÓNICA CASTELLÓ. Levante E.M.V. Valencia, 26 de noviembre de 2000.



[936] La Guardia Civil conocerá la extensión de las bajas en los Sectores a través de la documentación de la que era portador Mateo, cuando fue abatido al iniciar el viaje que en 1949 debía llevarlo en misión informativa a París, junto a Pedro y otros dirigentes.



[937] DOMINGO, A. El canto del búho. La vida en el monte de los guerrilleros antifranquistas. Editorial Oberon. Grupo Anaya, S.A. Madrid, 2002.



[938] El tiroteo viene reflejado en el atestado 1393-V-52 contenido en el Sumario de Basiliso Serrano. Tiene lugar el 6 de febrero de 1952, en el kilómetro 21 de la carretera de Utiel a Landete, unos cuarenta o cincuenta metros a la derecha, en término de Sinarcas y se saldó sin bajas. Intervinieron los guerrilleros —enumerados en la requisitoria que dicta el juez Rafael Broco Gómez—:[Emilio Argilés Jarque, hijo de José y Domitila, casado, jornalero, de cuarenta y un años de edad, natural de Casas del Marqués y vecino de Higueruelas] Francisco/Julián, [Esteban Ros Albalate, Hijo de Francisco y María, soltero, labrador, de veintiséis años de edad, natural de Rubielos de Mora y vecino de Valbona. Es moreno, pequeño y tiene las cejas unidas.] Tomás, [Victoriano Soriano Villén, hijo de Guillermo y Norberta, casado de treinta y nueve años de edad, natural de La Pesquera y vecino de la Pedanía Cañaveral.] Salvador, [Florián García Velasco, hijo de Juan y Antonia, camarero de treinta y cinco años de edad, natural de Aldalcorvo, Segovia.] Grande, [Rafael Martín Centelles Corella, hijo de Manuel e Isabel, casado, carpintero, de cuarenta y tres años de edad, nacido en Cedrillas y vecino de Aliaga.] Fernando/Rufo, [Joaquín Bernat Agustí] Ventura/Barbero/ Chinet, [José Manuel Montorio Gonzalvo, natural de Borja, Zaragoza.] Ángel/Chato /Chaval, [Constantino Enguídanos Ruiz, de veintitrés años de edad, natural de Rubielos Altos o Bajos] Juanito, [Germán Ríos Morte, hijo de Germán y Pilar, de cuarenta y un años de edad, natural y vecino de Manzanera. Mide un metro seiscientos cinco centímetros de estatura y es moreno y regordete.] Julián, [Justo Pantaleón Roberto Muñoz Argilés, soltero, jornalero de treinta y seis años de edad, natural de Santa Cruz de Moya, de un metro setecientos cincuenta centímetros de estatura, es moreno y de complexión fuerte.] Simón, [Miguel Buenaventura Blesa, hijo de Miguel y María, soltero, labrador, de veinticinco años de edad, es bajo, grueso, color blanco y de nariz chata.] Amador/Miguel y nuestro interlocutor [Pedro Alcorisa Peinado, nacido el 18 de enero de 1921, hijo de Ramón y Máxima, soltero, jornalero, natural de Santa Cruz de Moya, un metro seiscientos noventa centímetros de estarura, delgado y de complexión fuerte.] Matías/ Cuco.



[939] El documento refiere: “... el Chaval intentó disparar pero le cayó o se encasquilló la metralleta”.



[940] Se refiere a Campo Arcís, donde Emilio Cardona López, Jalisco y su hermano Julián, Bienvenido, muerto por la Guardia Civil en el barranco de Chorril, recibían ayuda de familiares.



[941] Testimonio P.A.P. Valencia, 22 de diciembre de 2005.



[942] Era conocido como La Esencia y utilizó los alias de Barbero/Chinet. En la tercera Indagatoria del Acta-declaración del Manco de La Pesquera, éste reconoce, al mostrarle la foto de Joaquín Bernat, que el apodo de Ventura se lo puso el propio Basiliso Serrano. Había formado parte del grupo de Chaval y Jalisco. Medía 1600 de estatura, era moreno, fuerte y tenía el pelo negro con entradas. Estaba casado, de oficio peluquero de señoras. Había nacido en Almazora, de Vicente y María y era vecino de Benetúser. T.M.T. Décimo Tercero. Causa 85-V-47. Valencia.



[943] La versión de Angelillo difiere de la contada por Teo a VIDAL CASTAÑO, J.A. La memoria reprimida. Historias orales del maquis. Universidad de Valencia, 2004. pp. 192 y 193.



[944] La evacuación de los guerrilleros es para Andrés Sorel, la finalidad del viaje de Antonio el Catalán. SOREL, A, Guerrilla española del siglo XX. Colección Ebro. París, 1970. p. 71.



[945] Se acepta como fecha de la toma de decisión de Carrillo la del 6 de junio de 1951, en que José Gros, Antonio el Catalán, llega de regreso a París. Cuando Carrillo ya ha sido informado por Teo y Sebastián, que le han ganado la partida —saliendo en tren—, en el sprint final que los tres emprenden para ser los primeros en reunirse con el líder político.



[946] Basiliso Serrano lo cree vizcaíno, asmático con muy poca salud, tenía dificultades para seguir corriendo.



[947] S.E.H.G.C. Transcripción de textos. Carp. Valencia.



[948] T.M.T. Décimo Tercero. Expediente Basiliso Serrano. Acta de incoación. Valencia del Cid, 27 de abril de 1952.



[949] Los informes que en un principio facilitó y la disposición con que los facilitaba darían pie a no menos de dieciséis sesiones indagatorias de cuatro horas de duración cada una en el cuartel de Arrancapinos.



[950] Entre ellos el de Grande, conteniendo un traje de paisano nuevo y ropa interior también nueva.



[951] Dos metralletas americanas Thompson y dos inglesas Sten.



[952] Antiguo guerrillero del Valle de Arán, era, según Ángel / Chaval, cordobés de Adamuz, y “el mejor guerrillero que ha habido”. Se incorporó a la unidad de Delicado y fue jefe de grupo en el V y en el XI Sectores. Germán ha dejado escrito: “Paisano me hizo a mi guerrillero... Era bajo, regordete, muy bien parecido. Siempre repasaba la guardia y te daba de fumar... El día que lo asesinaron entró en la provincia de Guadalajara a tirar propaganda junto con Segundo, Olegario y el Chato.” ALCALÁ RUIZ, E. Memorias de un guerrillero. El maquis en la Sierra de Cuenca. Edición de Salvador F. Cava. Instituto Juan Valdés. Cuenca, 2002. pp.59 y 63.



[953] Emilio Cardona López, Jalisco, es conocido también por Moreno.



[954] Testimonio J.M.M.G. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[955] Testimonio F.G.V. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[956] El 10 de diciembre de 1955.



[957] Testimonio R.M. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[958] Los guardias asaltan el campamento auxiliados por Negrín en los primeros días de 1948.



[959] “Llegaron mal. Me sorprendió que de los que había en 1950, más de cincuenta, sólo llegaran diez. De los nuestros del XVII, Guillén y Germán, salieron en tren. El resto, [Miguel Buenaventura] Amador, [Gregorio Alcalá] Gregorio, [Venerando Pradas] Larry, [Martín Centelles] Rufo, [Estéban Ros] Tomás y yo fuimos a pie”. Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, 14 de enero de 2008.



[960] Testimonio M.P.P.C. Correspondencia. Madrid, febrero de 2006.



[961] Ver SERRANO, S. Op. cit. p. 321, YUSTA RODRIGO, M. Op. cit. p. 191, MONTORIO GONZALVO, J.M. Op. cit. p. 345.



[962] Esta última afirmación de Militar /Rubio evidencia la inexistencia de una dirección única en la evacuación repetidamente atribuida a Grande. La dirección de la marcha fue colegiada, aportando cada uno “lo que le pidieron y conocía”. Con todo, en su transcurso alcanzan un cierto protagonismo guerrilleros como Zapatero, Manolo —llegado de la URSS—, Ángel/Chaval, José /Ramón, Grande o Militar/Rubio.



[963] Martín Centelles Corella, Rufo, evadido de Aliaga, se incorporó al batallón de Francisco /Rubio, del que pasaría al XVII Sector en tiempos de Gros.



[964] Durante mucho tiempo Ángel / Chaval ha culpado al servicio de pasos, por la misma razón. Y, en su libro ha escrito: “También me entrevisté con Julián Grimau y no pude por menos que darle las gracias por lo “bien” que había organizado mi salida del monte y la de Gregorio”. MONTORIO GONZALVO, J. M. Op. cit. p. 362.



[965] Testimonio F.G.V. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[966] En sus memorias, Ángel/Chaval, pone en boca de Teo la noticia de que una vez en Francia, Celia se había casado con Sebastián. Relata también una conversación tenida en París con éste en la que el antiguo guerrillero desembarcado en Las Casas de Alcanar, le pidió no hablar de Celia, que era una traidora y había cantado al ser detenida. MONTORIO GONZALVO, J. M. Op. cit. pp. 330 y 361. Pero Ángel/Chaval no estaba bien informado sobre esa detención en Burgos. Aunque conocía el final de Nano /Vías en los sótanos de la Dirección General de Seguridad, de la Puerta del Sol, está convencido de que los otros dos camaradas tuvieron igual suerte. (Idem. id. p. 362). Cuando no es así, como hemos visto. Según Militar/Rubio, Sebastián — y también José Gros— había dado clases “a las dos chicas en el Comité Regional”.



[967] Testimonio F.G.V. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[968] T.M.T. Décimo Tercero. General 85-V-47. f. 158/46. Valencia.



[969] Testimonio M.P.P.C. Madrid, 14 de enero de 2008



[970] VIDAL CASTAÑO, J.A. La memoria reprimida. Historias orales del maquis. Universitat de Valencia, 2004. p.190.



[971] T.M.T. Tercero. “Declaración de la detenida Teresa Pla”. 224 Comandancia de Fronteras. Seu d´Urgell, mayo de 1960.



[972] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[973] En el “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960. Folio 52, se dirá que atraviesan el río por el puente de Mora de Ebro.



[974] AHPCS. Caja 11262. 28 de junio de 1952.



[975] AHPCS. Caja 11262, carp. IA-7a Bis. Castellón, 13 de noviembre de 1952. Dará origen al Sumarísimo 237-V-52. Valencia, 1952. La requisitoria aparecerá en el BOP de Castellón el 7 de febrero de 1953.



[976] T.M.T. Décimo Tercero. Tercera Indagatoria. Prisión Celular de Valencia. 28 de junio de 1960. f. 36/92.



[977] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 53. Valencia, 1960.



[978] Espada del yugo con que se uncen las caballerías para labrar por parejas.



[979] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[980] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004.



[981] Las referencias de situación que da el informe —AHPTER, Caja 1031, sig.36. Guardia Civil 133 Comandancia. Nº 380 de 27 de abril de 1954—, son las siguientes: Cuadrícula C-11 del Atlas de España y 690-880 de la Guía Militar de Carreteras.



[982] La señal convenida eran tres golpes en la puerta, que debían provocar la salida de Francisco por la parte trasera de la masía, la huida de ambos y su posterior reunión en un punto de encuentro. T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 1960.



[983] T.M.T. Décimo Tercero. Teresa Pla. Hechos provincia de Teruel. Juicio Valencia, 1960.



[984] Testimonio B.C.G. Ulldecona, 18 de enero de 2004. Que le pegan al dueño, también viene recogido en T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 31 vuelto. Valencia, 1960.



[985] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 58 / 18. Valencia, 1960.



[986] Nuestra interlocutora se refiere a Francisco, que, aunque tenía su masía en Castellote, había nacido en Pitarque.



[987] Testimonio J.Z.B. Vinaròs, 26 de noviembre de 2003.



[988] También el periodista barcelonés Enrique Rubio publicó una crónica del suceso en el semanario El Caso, número 118. Destaca en ella, que se refiere a Francisco / Rubio, citándolo como Cisco. Un alias que Francisco Serrano Iranzo nunca usó.



[989] Por O.T.O.



[990] LANGELAAN. Diario Español, 4 de agosto de 1954.



[991] Declaración de Mercedes Nomen Borrás. Agosto de 1954.



[992] LANGELAAN. Art. cit. Diario Español, Hablando con la hija de Francisco / Rubio, Lidia, sobre la muerte de su padre, ésta se extrañó de la cuantía exigida por lo exagerada. “Mi padre —dijo—, pedía diez mil pesetas”. Hubimos de explicarle que ésta era y es una familia de industriales muy destacada. Por otra parte, de la declaración de Enrique Nomen se desprende que Francisco y La Pastora tenían en esta ocasión: “Exacto conocimiento de cuántos éramos de familia, nuestros nombres, actividades industriales, costumbres, distribución de la casa y finca, número de servidores...”



[993] LANGELAAN. Art. Cit. Diario Español, 4 de agosto de 1954.



[994] LANGELAAN. Art. Cit. Diario Español, 4 de agosto de 1954.



[995] T.M.T. Tercero. Declaración de Enrique Nomen. C.O. 63-4-60. p.23.



[996] LANGELAAN. Art. Cit. Diario Español, 4 de agosto de 1954.



[997] T.M.T. Tercero. C.O. 63-IV-60. Declaración Enrique Nomen. p.23.



[998] LANGELAAN. Diario Español, 4 de agosto de 1954.



[999] LANGELAAN. Art. cit. Diario Español.



[1000] Testimonio L.S.A. Castellote, 17 de enero de 2004.



[1001] El Acta de defunción de Francisco / Rubio / Juan de la Bona quedó inscrita en el Juzgado de Tortosa en el Libro 189, Folio 163, Tomo 289.



[1002] T.M.T. Décimo Tercero. “Declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 9 de junio de 1960



[1003] Cueva del Águila, en la sierra de La Espadella, término municipal de Chert.



[1004] Testimonio F.P.M., en CALVO SEGARRA, J. Art. cit. Castellón Diario. Valencia.



[1005] Testimonio de J.F. Sant Mateu.



[1006] Testimonio F.P.M. en CALVO SEGARRA, J. Castellón Diario. Art. cit.



[1007] Testimonio F.P.M., Valencia 1986, en CALVO SEGARRA, J. Castellón Diario. Art. cit.



[1008] Testimonio F.P.M. en CALVO SEGARRA, J. Art. cit. Castellón Diario, 6 de abril de 1986. pp.14 y 15.



[1009] Así lo dice al sargento de la Guardia Civil que le interroga en Seu d´Urgell, pero ante la Policía en Valencia, dirá que inicia el camino en el mes de agosto.



[1010] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 9 de junio de 1960.



[1011] T.M.T. Décimo Tercero. “Declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 9 de junio de 1960.



[1012] T.M.T. Tercero.Declaración de la detenida T.P.M. 224 Comandancia de Fronteras. Seo d´Urgell, 5 de mayo de 1960.



[1013] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 9 de junio de 1960. Erróneamente, en ella se cita a José Continente como José Onteniente.



[1014] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” Valencia, 9 de junio de 1960.



[1015] T.M.T. Décimo Tercero.“Declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 57 vuelto. Valencia, 9 de junio de 1960.



[1016] T.M.T. Décimo Tercero. “Declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 54 vuelto. Valencia, 9 de junio de 1960.



[1017] En su declaración de Valencia dirá que es una hora antes.



[1018] Uno de los informes contenidos en la Causa 63-IV-60 que es suscrito por el comandante de Información, se refiere a La Pastora como mujer “de treinta y dos años en 1951, soltera, natural de Vallibona (Castellón), vecina de Puebla [de Benifassà]”. Erróneamente la hace ser hija de Juan y Ramona. Sus señas personales son: ”manos, cuello, facciones y todos sus ademanes son los propios de un varón. Se sabe tiene órganos de los dos sexos. Tiene una cicatriz en la parte izquierda del labio superior”. Añade que es “... individua de dudosa conducta tanto pública como privada”, “sin antecedentes”, y “no se tienen noticias que desempeñara cargo de ninguna clase”. Datos estos últimos que se refieren naturalmente a la Guerra Civil y no a su estancia en la guerrilla.



[1019] AGUADO SÁNCHEZ, F. Op. cit. p. 393.



[1020] Testimonio J.B. Castellón de la Plana, 13 de febrero de 2004.



[1021] En todos los casos, la adscripción de los guerrilleros a los distintos campamentos ha de tomarse como una simple etiqueta, sin ninguna autenticidad.



[1022] Nosotros creemos que se trató de un comandante del Ejército puesto que en la época habían en Tarragona dos jueces instructores, uno en el Regimiento de Infantería y otro en el Tercio de la Guardia Civil, desempeñados por tenientes o capitanes y un Juzgado de Plaza, desempeñado por un comandante del Ejército.



[1023] CASANOVA, J, et al. Morir, matar, sobrevivir. La violencia en la dictadura de Franco. Editorial Crítica,S.L. Barcelona, 2002: “Los últimos guerrilleros fueron Francisco Serrano y la legendaria Teresa Pla, La Pastora. El primero pereció en un tiroteo en 1954 en una masía cerca de Tarragona [sic]. La Pastora acabó detenida en la tardía fecha de 1964 [sic], cerca de la Seo de Urgel”.



YUSTA RODRIGO, M, Guerrilla y resistencia campesina. La resistencia armada contra el franquismo en Aragón (1939-1952). Prensas Universitarias de Zaragoza. 2003: ”En el monte quedaron algunos grupos pertenecientes a los sectores 23º y 17º, que, poco a poco, se habían ido aislando de la organización comunista. Uno de ellos era el encabezado por Francisco Serrano, que junto a la mítica Teresa Pla, La Pastora, fueron los últimos guerrilleros aragoneses: su última acción está datada en 1954, año en que Francisco cayó abatido por la Guardia Civil [sic] en una masía cerca de Tarragona [sic]. En cuanto a La Pastora, sobrevivió escondida en el monte hasta 1964 [sic], cuando fue capturada cerca de Seo de Urgel...”.



SERRANO, S, Maquis. Historia de la guerrilla antifranquista. Ediciones Temas de Hoy, S.A., Madrid, 2002: “Como ya conocemos, Francisco fue abatido en 1954 y Teresa Pla, capturada en Seo de Urgel en 1964 [sic]”.



[1024] ALBEROLA, M. La Pastora, el maqui del Maestrat. El Temps, nº 193. Febrer, 1988.



[1025] ALBEROLA, M. Art. cit. El Temps.



[1026] CALVO SEGARRA, J. Dos años completamente solo en el vivac de La Espadella. Castellón Diario, 23 de marzo de 1986. Según testimonio de M.V.H. y F.P.M. Valencia.



[1027] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 16 de marzo de 1986. Según testimonio de M.V.H. y F.P.M. Valencia.



[1028] Éste es el Consejo de Guerra al que se refiere ALBEROLA, M. Levante. E.M.V. 15 de julio de 1991: “... Insatisfechos o tal vez ociosos, en Tarragona le hicieron otro juicio de dudosa legalidad y le impusieron una condena de 40 años, que, según la justicia tarraconense, habían de sumarse a los 30 que le habían caído. Pero alguien con dos dedos de frente en Valencia, no lo consintió porque no se podía juzgar dos veces a la misma persona por un mismo delito”.



[1029] Las actuaciones del Juzgado dieron comienzo el día 30 de mayo de 1960, cuando La Pastora estaba en prisión provisional. Fueron jueces instructores del mismo los comandantes de Infantería Ramón Grande y Constantino Martí Bruguer.



[1030] Fue el capitán Jurídico Militar Francisco Muro Jiménez.



[1031] T.M.T. Décimo Tercero. Sentencia C.O. 96-V-49. Folio 133 vuelto. Valencia, 21 de febrero de 1961.



[1032]Idem. id. Folio 85.



[1033] De la que se aclara: “... la procesada, legalmente considerada de sexo femenino, no obstante certificación médica en contrario...”



[1034] T.M.T. Décimo Tercero. Sentencia. Causa 96-V-49. ff. 133 a 135. Valencia, 21 de febrero de 1961. Nótese que la sentencia es de 1961, porque se ha publicado que La Pastora “... fue condenado en febrero de 1960...” SÁNCHEZ CERVELLÓ, J. Op. cit. p. 401.



[1035] T.M.T. Décimo Tercero. Consejo Ordinario. f. 132 vuelto. Valencia, 21 de febrero de 1961.



[1036] Testimonio F.P.M. en CALVO SEGARRA, J. La Pastora... Castellón Diario, 16 de marzo de 1986.



[1037] Testimonio R.M. Rossell, 28 de noviembre de 2003.



[1038] Singularmente a Manuel Sanmartín, con quien compartimos una mesa redonda dedicada a La Pastora en el transcurso de las 17 Jornadas de Santa Cruz de Moya, moderada por Pilar Molina y en la que también tomarían parte Cinta Solá de Caelles y Antonio Flores, autor del libro: Maquis: el puño que golpeó al franquismo.



[1039] Por epidídimo. En frase que copian del informe forense de los médicos militares, que se le había efectuado con anterioridad.



[1040] Por haber conseguido este título solicitará una redención extraordinaria de seiscientas horas, de las que se propondrán cincuenta.



[1041] T.M.T. Tercero. Causa 63-IV-60. f. 309. Escasos días más tarde, el 4 de abril, el BOE publicará el Indulto General.



[1042] CALVO SEGARRA, J, La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 13 de abril de 1986. Testimonio de M.V.H. en presencia de F.P.M. Valencia.



[1043] CALVO SEGARRA, J. Art. Cit. Castellón Diario. Testimonio de F.P.M. Valencia.



[1044] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 16 de marzo de 1986. Testimonio F.P.M. Valencia.



[1045] ITARTE VERICAT, F, art. cit. p. 22.



[1046] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 13 de abril de 1986. Testimonio F.P.M. Valencia.



[1047] La fórmula de tratar en forma de novela la vida de determinados personajes, era corriente en la época. Valga como ejemplo la novela dedicada al bandolero Panxampla, famoso un siglo antes. Advertir al lector en el sentido de que se trataba de una novela, libraba a Villar Raso de cualquier responsabilidad por plagio.



[1048] Miguel Serrano Iranzo marchó a Francia y después a Sudamérica.



[1049] CALVO SEGARRA, J. La Pastora, el último maqui. Castellón Diario, 6 de abril de 1986. Testimonio F.P.M. y M.V.H. Valencia.



[1050] Testimonio F.P.M. Valencia, 1986.



[1051] Testimonio J.L.A. Castellón de la Plana, 5 de diciembre de 2003.



[1052] Testimonio de F.G.V. y J.M.M.G., en presencia de R.M. Valencia, 8 de octubre de 2004.



[1053] Testimonio F.P.M. en CALVO SEGARRA, J. art. cit. Castellón Diario. 1986.



[1054] Testimonio M.M. Pobla de Benifassà, 16 de julio de 2004.



[1055] T.M.T. Décimo Tercero. “Acta-declaración de la detenida Teresa Pla...” f. 31. Valencia, 1960.



[image: ]
[image: ]
Juan Pla Meseguer



(Foto archivo S. Roig)



Vicente Pla Meseguer



(Foto archivo S. Roig)
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José Pla Meseguer



(Foto archivo S. Roig)



Joaquín Pla Meseguer



(Foto archivo S. Roig)
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Antonia y Vicenta Pla Meseguer, las dos hermanas de La Pastora



(Foto Archivo S.Roig)
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Álbum con fotografías de los maquis: Pedro (1), Ibáñez (2), Pepito el Gafas (5), Frasquito (7), Peque/Grande (9), Militar/Rubio (10), Pepito de Mosqueruera (15), Fabregat/Caradesena (17) La Pastora (18), Francisco/Rubio (19) — (Fuente: Museo Histórico Militar de Castellón).
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Pedro Sanz Prades, Paco el Catalán
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Acta de Defunción de José Viñals Balaguer
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Arriba: Metralleta Sten. Abajo: Sten con empuñadura. (Foto MHMCS)
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Las dos hijas de Francisco/Rubio, Lidia y Hortensia, con su abuela materna.

(Foto archivo L.Serrano)
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Lidia Serrano, hija de Francisco/Rubio, con el autor (Foto N.Calvo)
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Francisco/Rubio, izquierda, junto a un primo suyo. (Foto archivo L.Serrano)

Manuel P.Pérez Cubero,

Militar/Rubio
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M.Pérez Cubero, Militar/Rubio, con el autor.

Domitilia Marín muestra el pañuelo con el que le obsequió Olivier, y que ella guarda como una reliquia.

(Foto: N.Calvo)

Domitilia y Olivier

(Foto: O.Herrera)
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Estrella del comandante José Hernández de los Ríos, que se expone en el Museo Histórico Militar de Castellón

Esquela del comandante José Hernández de los Ríos publicada en el Diario Mediterráneo
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Soledad Roig, sobrina de La Pastora, con el autor
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Acta de Defunción del guardia José Luis Vinuesa Badía
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Estela del guardia José Luis Vinuesa Badía. Cementerio de Rossell
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Acta de Defunción de Eufemio Bolós

Remedios Montero y Florián García, con el autor (Foto: N.Calvo)

Manuel P. Pérez Cubero durante su estancia en Praga. (Foto: Archivo familiar)

Jesús Caelles Aymerich (Foto C.Caelles)
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José Manuel Montorio, Chaval, conversando con el autor en 2007.

(Foto: O. Covelli)
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Mas dels Fontanals, Chert. (Foto M.J.Calvo)

Interesante conversación de Militar/Rubio —de espaldas— con Chaval, en presencia del autor.

(Foto: O.Covelli)

Restos de una cabaña en Els Clots de Gasparo, en el Monte Turmell.

(Foto M.J.Calvo)
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Convocatoria del Consejo Ordinario contra Teresa Pla Meseguer, en Tarragona

Teresa Pla Meseguer,

La Pastora,

en 1960.

(Foto: C.O. 96-V-49)
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Acta de Defunción de Florencio Pla Meseguer, La Pastora
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Lugar en el que descansan las cenizas de Florencio Pla Meseguer en el Cementerio de Valencia.

(Foto M.J.Calvo)

Índice onomástico de guerrilleros



Abelardo, Gracia Martín, Manuel. 242,438,440,442,448.



Abuelo, Serrano Armengot, Isidro. 102,138,437,457,465,485,486,522,538,601.



Abuelo, Ver Voluntad, Vicente, Cesáreo.



Abuelo, Pérez Tortajada, Hilario. 522.



Abuelo, Sánchez Arrazola, Mateo. 165.



Adobador, L´, Ver Cinctorrá. Borrás, José.



Adolfo, Fraile Villa, Valentín. 431,462.



Agapito, Ver Mateo. Esteban Mínguez, Mateo.



Agüera, Ver Jorge, Monforte, Francisco.



Alberto, Vallejo Carrasco, Juan. 164,330,349,350.



Alberto, Vicente Safont, Lamberto. 108,376.



Albardero, Ver León, Asensio, Ismael.



Alcalá, Alcalá Vicente, Emiliano. 368,473.



Alfaro, Ruipérez, Melitón. 589.



Alfonso, Sebastiá Puig, José. 198,208,376,551.



Alfredo, Personaje de ficción. 241,242.



Alfredo, Ver Antonio, Fuertes, Ángel.



Alfredo, Ver Barbero, Bolós, Eufemio.



Álvarez, Núñez Castellano, Sebastián. 111,164,294,312.



Amador, Buenaventura Blesa, Miguel. 236,260,266,297,307,311,312,318,450,473,474,487,



513,517,518,547,548,560,580,589,591.



Amancio, Simarro Pinar, Inocencio. 590.



Andaluz, Ver Joanet, Monforte, Francisco.



Andaluz, Reina Carmona, Francisco. 405.



Andrés, Galarza Santana, Vicente. 135,136,137,152,156,157,158,159,165,293,325,383,385,



578,580.



Andrés, Ver Marcelino, García, Marcelino.



Andrés, Soriano, Miguel. 243, 442,446,447,448.



Andrés, Navarro Pascual, José. 542,543.



Andrés, Ortiz Gómez, Manuel. 164, 325,326,358,360,363,374.



Ángel, Ver Chaval, Montorio, José Manuel.



Ángel, Culebras Cruz, Julián. 444.



Ángel, López Alarte, Basilio. 448.



Angelillo, Cuallado Salinas, Gonzalo. 190,315,453,581,599.



Aniceto, Martínez Galindo, Vicente. 443, 444,487,487,488.



Antolín, Ver Bienvenido, Serrano, Francisco.



Antonio, José Antonio. 191.



Antonio el Catalán, Gros Camisó, José. 119,128,142,263,282,387,440,443,444,485,489,490,497,498,500,501,502,503,504,505,506,507,509,515,517,520,523,533,582,587,590,591,



594.



Antonio, Fuertes Vidosa, Ángel. 83,108,115,129,135,136,158,159,164,241,260,261,262,



293,325,326,327,358,360,361,363,373,374,381,402,407,451,511,537,543.



Antonio, 402.



Antonio, Pérez Gil, Francisco. 167,191,558,566.



Argelio, Montero Martinez, Herminio.539.



Arre, Ver Larry, Pradas, Venerando.



Arturo, Mir Ciprés, José. 123,164.



Arturo, Segú Celma, Ramón. 295.



Arturo, Uriarte, Celestino. 83.



Asturiano, Ver Asturias, Alonso, Francisco Martín.



Asturias, Alonso Perucho, Francisco Martín. 82,83,98,100,136,164,165,191,209,325,612.



Asturias, Sánchez Huertas, Heliodoro. 54.



Aviador, Navarro de Paco, Pedro. 261,263,264.



Bada, Bada Beltrán, Federico.



Baltasar, Rovira Conejos, Bernabé. 303,369,402,416.



Barbero, Bolós Silvestre, Eufemio. 260,462,464,472,473,474.



Barbero, Ver Ventura, Bernat, Joaquín.



Barbero, García García, Miguel.



Bartolo, Cavero de la Cruz, José. 431,448.



Baúl, Ver Chingadito. Vallés, Manuel.



Belmonte, Bartolomé. 71.



Benjamín, Ver Tomás, Adell, Benjamín.



Benito, Bel Nicolau, Federico.



Bernardino, Mamilo Muñoz, Luciano.112,118,511.



Bienvenido, Cardona López, Julián. 107, 141,145,146,190,492,580.



Bienvenido, Luz Herrera, Marcelino. 587.



Bienvenido, Serrano Valero, Francisco. 540,587.



Bienvenido, Cano Rubio, Aurelio.



Bizco, Ver Mariano. Cirujeda, Juan Manuel.



Bizco, Ver Vitini. Martínez, Francisco.



Blanca, Martínez García, Angelines. 453,539,540,543,544,589.



Bolaños, Ver Saturnino.



Bolós Mera, José. 110.



Bolós, Ver Gregorio, Alcalá, Gregorio.



Borlas, Ver Cesáreo del Cubero, Fandos, Ramón.



Borrás, Ortega Galán, Mariano. 136,156.



Bosquet, Boj Guarch, Alfonso.



Burrero, Ver Cano, Campos, Francisco.



Buscat, 426,444.



Cacho de Les Vives. 244.



Cachondo, Ver Jorge, Herrera, José.



Cale Calvo, Ver Calvo. Calvo, José.



Calvo, Calvo, José. 589.



Camelo, Ver Mauro, Galindo Royo, Rafael.



Cándido, Huerta Jiménez, Amador. 447,448.



Cano Herranz, Alfredo. 89.



Cano, Campos Cano, Francisco. 294,488.



Canuto, Fernández García, Mariano. 106,107,141.



Capitán, Serrano Rodríguez, Atanasio. 82,83,115,129,136,131,158,177,294,381,386,387,390,402,537,570.



Caradesena, Fabregat Matamoros, Juan Bautista.437,444,485,486,487,489,490,519,538.



Carlos el Catalán, Caelles Aymerich, Jesús. 33,82,83,151,165,191,198,236,237,253,261,



264,265,267,294,303,368,369,385,402,405,409,416,417,421,428,431,437,456,457,458,459,



462,464,465,467,468,473,474,480,481,485,486,489,512,523,537,538,539,567,570,597,



599,600,647,649,651.



Cárrega, Ver Valencia, Puig, Eduardo.



Casto, Hueso Platero, Juan. 309,450,544,556,590.



Casto José, Ver Casto, Hueso, Juan.



Catalán, Santamaría Mínguez, Juan Marcos. 590.



Cedacero, Querol Amor, Antonio. 368,411,412,413.



Ceferino, Ver Baltasar, Rovira, Bernabé.



Celia, Montero Martínez, Remedios. 448,469,504,539,540,542,543,544,579,585,586.



Cendra, 369.



Centelles, Centelles Corella, Rafael Martín. 580.



César, Ver Cesáreo del Cubero, Fandos, Ramón.



César de Pitarque, Ver Cesáreo del Cubero, Fandos, Ramón.



Cesáreo del Cubero, Fandos López, Ramón. 376,377,457,487,519.



Cinctorrà, Borrás Climent, José. 74,77,78,80,82,94,95,136,164,181,209,247,253,294,363,



369,393,398,486,488,548,550,611.



Cojo, El, Ver Antonio, Pérez Gil, Francisco.



Cocones, Ver Caradesena, Fabregat, Juan Bautista.



Cojonudo, Ver Nelson, Jurado, Francisco.



Colomer Lázaro, Saturnino. 86.



Comandante Quico, Moreno, Manuel.



Comandante Royo, Gimeno, Pascual. 83.



Cona, Ver Arturo, Mir, José.



Conill de Ares, Salvador Sebastiá, Francisco. 74,96,178,187,231,294,306,316,317,330,334,348,363,368,369,393,488.



Conill de Cinctorres, Valeriano García, Julián. 107,303,363,370,389.



Conillet, Ver Conill de Ares, Salvador, Francisco.



Coronel, Ver Antonio, Fuertes, Ángel.



Cubano, Quintero, Atilano, 103, 107.



Cuco, Ver Matías, Alcorisa, Pedro.



Cuenquero, Ver Rubén, González, José.



Cristino, Gómez Corrales, Miguel. 153,325.



Cristino, Molina López, Juan Francisco. 164,405,410,415,416,422,423,427,537.



Cristóbal, Martínez Leal, Francisco. 284,295,589.



Cubano, Gan Vargas, Antonio. 131,152,153,163,325.



Cubano, Quintero Morales, Atilano. 103,104,107,135,136,137,142,156,190,325,547,587.



Cuñado, Piñana Clemente, Manuel. 376.



Chanuesa, Safont Monfort, Recaredo.



Chatillo de Sisante, Mariano Campillo, Francisco. 153,154,295,589.



Chato, Ver Chatillo de Sisante, Mariano, Francisco.



Chato, Ver Chaval, Montorio, José Manuel.



Chato el Andaluz, Ver Casto, Hueso, Juan.



Chato de Losa, Roca Yuste, Miguel. 153.



Chaval, Montorio Gonzalvo, José Manuel. 108,112,115,116,118,127,129,136,137,141,143,145,146,154,156,157,161, 163,164,176,190,281,285,294,309,314,315,323,382,386,453,492,493,510,511,514,544,547,579,580,584,585,586,587,588,589,590,591,592,593,594,



595,596,597,598,643,648,649.



Chaval, Ver Barbero, García, Miguel.



Chaval, Ver Gregorio, Alcalá, Gregorio.



Chaval, Ver Pedro, Acosta, Pedro.



Chinet, Ver Ventura, Bernat, Joaquín.



Chingadito, Argilés Jarque,José. 309.



Chingadito, Vallés Villar, Manuel. 145.



Chingadito, Pardo Rodríguez, Dionisio.195.



Chispa, Ramírez Risueño, Manuel. 589.



Chocuto, Mamilo Muñoz, Luciano. 325.



Daniel, 295.



Daniel, Ortín Ayora, Daniel. 295.



David, 589.



David, Ver Larry, Pradas, Venerando.



Dedé, Petrel Rodríguez, Andrés. 83,162,485.



Deli, Ver Delicado, Delicado, Juan Ramón.



Delicado, Delicado González, Juan Ramón. 82,83,131,158,159.



Deseado, 165, 325,326,327,330,338,339,340,348,349,363,365,368.



Díaz, Manuel. 71.



Díaz López, Anselmo. 73.



Díaz Cuerva, Crisanto. 69.



Domingo, García Martínez, Eusebio.



Durruti, Ver Elías, Sancho Sánchez, Elías.



Durruti, Ver Pastora, La, Pla, Teresa / Florencio.



Eduardo, Escorihuela Fandos, Jerónimo. 325.



Eduardo, Ríos García, Ricardo. 283,489,499,500,505,506,520,523,555,569.



Elías, Sancho Sánchez, Elías. 300.



Elietes, Sangüesa Mezquita, José. 321,398.



Emilio, Badía, Juan. 579,582,583.



Emilio, 442.



Emilio, Ver Bienvenido, Serrano, Francisco.



Emilio, Ver Marcelino, García, Marcelino.



Enrique, Ver Tío Pito, Hernández, Enrique.



Enrique, Martínez Rubio, Nicolás. 295,540,543.



Enrique, Ver Chatillo de Sisante, Mariano, Francisco.



Ernesto, Escorihuela Fandos, Jerónimo. 181.



Ernesto, Ver Peñaranda, Fernández García, Marcelino.



Escanero, Alfonso. 262.



Esencia, La, Ver Ventura, Bernat, Joaquín.



España Libre, Ver Navarro, Molinero, Domingo.



Eugenio, Ver Segundo, García, Marcelino.



Eulogio, López Mirasol, Jesús. 442,448.



Evaristo, Gómez Corrales, Tomás. 153.



Fabregat, Ver Caradesena, Fabregat, Juan Bautista.



Faico, Ver Chatillo de Sisante, Mariano, Francisco.



Feliciano, Ver Centelles, Vilarroya, Feliciano.



Felipe, Alcalá Laguna, Cayo.



Felipe, Ver Tomás, Ros, Esteban.



Félix, Alcalá Laguna, Cayo. 447,



Félix, Checa Enguídanos, Juan José. 590.



Félix,Tena Edo, Ramón.



Fermín, Alcalá Ruiz, Mariano. 447,448.



Fernando, García Lorente, Justino. 556.564.



Fernando, Ver Centelles, Centelles, Rafael Martín.



Fortea, Pascual. 262.



Fleta, Ver Ibáñez, Ibáñez, Doroteo.



Florencio, Ver Viejo de Gúdar, Guillén García, Florencio.



Flores, Montes Pardo, Manuel. 107,141, 309.



Fortuna, Ver Manco de La Pesquera, Serrano, Basiliso.



Fortuoso, Ver Fructuoso, Soriano, Fructuoso.



Francés, El, Val Farjas, Emilio.323,324.



Francisco, Ver Asturias, Alonso, Martín.



Francisco, Argilés Jarque, Emilio. 580,585,586,587,589.



Francisco, Fuster Furió, Salvador. 159.



Francisco, Lucas Sáez, Andrés. 589.



Francisco, Serrano Iranzo, Francisco. 33,40,48,49,99,100,137,138,139,155,165,227,235,



236,237,276,293,306,327,350,385,386,387,416,421,447,450,456,465,468,479,480,485,



487,490,500,519,520,521,522,523,524,525,526,527,528,531,533,535,545,553,558,560,



561,565,567,568,569,571,572,573,574,575,578,592,601,603,604,605,606,607,609,610,



611,612,613,614,615,616,617,618,619,620,621,623,625,629,632,647,649,652.



Frasquito, Ver Álvarez, Núñez Castellano, Sebastián.



Frasquito, Ramos Ramos, Julián.



Frasquito, Guillén Montolio, Florencio. 229,235,236,237,261,264.



Fructuoso, Soriano Arqués, Fructuoso. 543.



Gabardina, Añó, Pascual. 293.



Gafas, Montesinos Torres, Mariano. 533,534.



Gaitero, El, Ronzano, Camilo. 232.



Galán, Fraile Pérez, Pedro.379,431,474,500,506.



Galán, Galán, José María.445, 443,449,450,453,485,487,488,502,503,504,512,543,564.



Galino, Ver Gualino, Gual, Saturnino.



Gallifa, Serrano, Claudio. 110.



García Martínez, Victoriano. 589.



Gargallo Ribas, José. 299.



Garrobera, Ver Baltasar, Rovira, Bernabé.



Gené, García Navarro, Agustín. 295.



Gerardo, García Martínez, Victoriano. 142.



Germán, Alcalá Ruiz, Emencio. 109,307,444,540,554.



Germán, Ríos Morte, Germán. 307,580,591.



Gil, Ver Medina, Gil, Antonio.



Gil Tena, Máximo. 121.



González, 444.



Gonzalo, Puig, Miguel. 379.



Grande, García Velasco, Florián. 66,107,115,116,127,129,131,136,152,153,158,159,163,



165,189,241,264,281,285,294,297,324,382,386,446,449,450,497,502,503,504,505,506,



511,512,536,543,547,564,579,580,581,582,583,584,585,586,589,590,591,592,593,594,



595,596,597,598,633,647,648,649.



Gregorio, Alcalá Bolós, Gregorio.431,456,505,523,591,594.



Gros, Ver Antonio el Catalán, Gros Camisó, José.



Gualino, Gual Benages, Saturnino.111,306.



Granado, Ver Chatillo de Sisante, Mariano, Francisco.



Guillén, Ver Viejo de Gúdar, Guillén, Florencio.



Guillermo, 164.



Guitarra, Ver Madriles,..., Manuel. 142,589.



Ibáñez, Ibáñez Alconchel, Doroteo. 112,115,116,118,119,132,136,219,242,294,437,438,



440,442,446,490,509,511,513,514,547,566,597,601.



Isidro/Isidoro, 444.



Ismael, 190.



Jacinto, Ver Paco, Doñate, Francisco.



Jacinto, Mateo Fernández, Isidro. 294,542.



Jacinto, Ver Antonio, Pérez Gil, Francisco.



Jacinto, Jiménez Garrido, Juan. 448,442,579.



Jaime, Pérez Hernández, Antonio. 448.



Jaime, Pla Miró, José Manuel. 363,376.



Jaimito, Jarque Bolós, Manuel. 306,457.



Jalisco, Cardona López, Emilio. 103,104,107,137,141,142,145,190,314,315,492,580,588,591.



Jarque, Manuel. 473.



Jeromo, 591.



Joanet, Monforte Julián,



Joaquín. 111.



Joaquín, Boj Bayod, Joaquín. 111,381,386,387,457.



Jorge, Valero Martínez, José. 306,456, 457,458.



José, Jesús. 589.



José, Ver Antonio, Fuertes, Ángel. 590.



José, Ver Cinctorrà, Borrás, José.



José, Otalara Molina, Francisco. 242.



José el Alicantino, Escrivá Fuster, Ramón. 437,442,446,498,510,513,592.



José María, Ver Galán, Galán, José María.



Joselito, 402.



Juan, Martín Martín, Juan. 295.



Juan, Pallarés Marqués, Juan. 87,88,89.



Juan, Ver Alberto, Vallejo, Juan.



Juan, 157.



Juan, 196.



Juan, 247.



Juan, 334.



Juan, 363.



Juan, Oliver Giró, Mateo. 242.



Juan, Ver Andaluz, Reina, Francisco.



Juan de la Bona, Ver Francisco, Serrano, Francisco.



Juan de San Blas, Herrero Pérez, Juan. 116,117,118.



Juané, Ver Joanet, Monforte, Francisco.



Juanito, Enguídanos Ruiz, Constantino. 580,591.



Juanito, Torregrosa, Pedro. 143,543.



Julián, Ver Germán, Ríos Morte, Germán.



Julián, Ver Bienvenido, Cardona, Bienvenido.



Julián, Ver Félix, Tena, Ramón.



Julián, Ver Francisco, Argilés, Emilio.



Julio, Fidel. 589.



Julio, Ardazu Bardají, Antonio. 118,142,190,325,511.



Jusepeta, Ver Cinctorrà, Borrás, José.



Lamberto, Ver Alberto. Vicente, Alberto.



Largo, El, Pelayo Blanco, Eduardo. 542.



Larrañaga, Ver Manso, Amorrortu, Germán.



Larry, Pradas Garrido, Venerando. 106,297,589,591.,



Leopoldo, Doménech, José Luis. 228, 229,318,474.



Lizandra, Lizandra Vicente, Telesforo. 297.



López Martínez, Damián. 589.



Lorenzo, Ver Abelardo, Gracia, Manuel.



Loreto, García Larín, César. 153,540,554,589.



Lucas, Martín Buj, Julio. 266,297,307,318,427,431,457,462,464,465,473,481,485,486,487,490,493,487,488,494,495,537,647,649.



Luis, 402.



Luis, Ver Lucas, Martín, Julio. 297.



Luis, Montero Marínez, Fernando. 540.



Luis, Orero Rojas, José María. 242,539.



Llandero, Ver Rubén, González, José.



Llave, La, Magraner Terán, Bautista. 143,309,547,549.



Macho, Ver Paco el del Ciruejo, García, Francisco.



Madriles, Andrés Esteban Claro.



Madriles, Ferriz Coracho, Pedro. 261.



Maestro de Agüero, Ver Antonio, Fuertes, Ángel.



Manco, Ver Gallo, Moreno, Felipe.



Manco de La Pesquera, Serrano Valero, Basiliso. 103,104,106,107,141,145,151,163,189,



190,219,295,314,323,409,444,447,491,503,504,547,554,564,580,581,582,583,584,585,



586,588,592,593,595.



Manguán, Menéndez Martínez, Francisco. 83,164,261,385,431,437,446.



Manolete, Torres Camallonga, Manuel. 308,317,326,327,350,358,361,362,363,364,365,



366,367,368,369,370,375,376,409,412,413,415,416,422,423.



Manolete, Argilés Jarque, José. 590.



Manolo, Jiménez Garrido, Simón. 448.



Manolo el Tendero, el Radista, 498,585,587,592.



Manso, Amorrortu Martínez, Germán. 83,115,116,198,228,236,261,262,263,264,265,266,267,293,381,382,383,384,385,386,437,438,446,451,473,480,485,512,547,647.



Manuel, Sánchez Llamas, Manuel. 325, 330,334,348,349,359,368.



Manuel, Albesa Anglés, José. 350.



Manuel, Ver Maquinista, Jiménez, Isaías.



Maño, Ver Bernardino, Mamilo, Luciano.



Maño, Ver Antonio, Fuertes, Ángel.



Maño, Ver Ibáñez, Ibáñez, Doroteo.



Maqui, Ver Maquinista, Jiménez, Isaías.



Maquinista, Jiménez Utrillas, Isaías. 487,500,501,506,507,508,509.



Marcelino, Ver Segundo, Fernández García, Marcelino.



Marcelino, Val Farjas, Pedro. 324.



Marcos, Ver Navacerrada, Navacerrada, Ricardo.



Mariano, Montesinos Torres, Mariano. 431.



Mariano, Cirujeda, Juan Miguel. 235,236,306,522.



Martínez Ríos, Antonio.121,122.



Matalás, Ver Alberto, Vicente, Lamberto.



Mateo, Esteban Mínguez, Agapito. 437,438,589,



Mateo, Martínez Martínez, Mateo. 164,381,383,386,387,388,405,437,438,485,579,



Matías, Alcorisa Peinado, Pedro. 104,111,112,129,141,163,504,513,542,543,547,556,579,580,



Mauro, Galindo Royo, Rafael. 153,505,541,589,564,



Máximo, Gil Tena, Máximo. 121,122.



Médico, Sánchez, Manuel. 87.



Medina, Gil Fernández, Antonio. 83,107,111,136,158,164,190,294,308,309,325,536,



Mejicano, Rodríguez Serena, Fernando. 145,



Mena, Rubio Moreno, Vicente. 547.



Militar, Ver Rubio, Pérez Cubero, Manuel Pablo.



Miguel, Ver Amador, Blesa, Miguel.



Miguel, Serrano Iranzo, Miguel. 98,99,100,137,138,164,249,294,376,485,488,601,



603,606.



Miguel, 249.



Miguel, Vinuesa Martínez, Celestino. 158,159.



Miguel, Ver Abuelo, Sánchez Arrazola, Mateo. 164.



Modesto. 157,577,578.



Molina, Conejos Martín, Jesús. 369.



Monfort Montolio, Manuel. 564.



Monleón. 589.



Moquillo, Ver Cristino, Molina, Juan Francisco.



Morancho, Morancho Moya, Francisco. 325,330,334,349,363.



Morell Fonseca, Juan. 299.



Moreno, Ver Jalisco, Cardona, Emilio.



Nacido, Capdevila Moliner, Francisco. 326, 333,336,343,344,345,401.



Nano, Ver Vías, Lozano, Pedro.



Navacerrada, Navacerrada Perdiguero, Ricardo. 498,505,589.



Navarrete, Ver Chingadito, Parra, Dionisio.



Navarro Gabaldón, Julián. 589.



Navarro, Molinero, Domingo. 491.



Negrín, 590.



Nelo de la Joquereta, Mestre Querol, Manuel. 209,213,214,368,486,551.



Nelson, Jurado, Francisco. 83,96,115,116,153,269,536,547,589.



Nicasio, Huertas Pla, Aurelio. 448.



Nena, La, Solá, Cinta. 83,421,428,429,437,459,462,464,468,485,486,523,536,539,545,



570,599.



Nicolás, Ver Pepito el Gafas, Corredor, Francisco.



Niño de la Estrella, El. Ver Torero, El. Safont, Balbino.



Nieto, Nieto Márquez, José. 325,326,358,360,363,374.



Noi, Moreno Valldosera, Juan. 165,242.



Núñez, Bea Martín, Juan Ramón. 242,446,508.



Ojo Regañao, Ver Abuelo, Cirujeda, Juan Manuel.



Orellut, Ver Valencià, Linares, José.



Oriel, Ver Practicante.



Oronal, Prades Pitarch, Victoriano. 149,150,304,335,347,397,398,411.



Oscar, Ver Gallo, Mariano, Felipe.



Ovejero, Ver Vicente, Corachán, Enrique.



Pablo, Radista. 242,485.



Paco, Doñate Martínez, Francisco. 236,266,501,508,566.



Paco, 167.



Paco, 402.



Paco, Ver Conill de Ares, Salvador, Francisco.



Paco el Catalán, Pedro Sanz Prades. 54,55,56,57.



Paco el del Ciruejo, García Arnau, Francisco. 307.



Paco el Preso, Ver Cano, Campos, Francisco.



Paco de Teruel, 519.



Paisano, Merchán Vergara, Pedro. 83,108,189,190,556,584,587.



Palomar, Julián. 324.



Pallarés Marqués, Juan. 87.



Partebocas, Ver Navacerrada, Navacerrada, Ricardo.



Pascual, 196.



Pasos Largos, 587.



Pastora, La, Pla Meseguer, Teresa / Florencio. 33, 34, 35, 36, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 47, 48, 49, 50, 210, 227,263,271,272,273,274,275,276,277,289,291,295,300,301,306,323,



327,350,376,406,407,408,409,410,415,416,421,423,424,425,428,429,430,431,434,450,
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